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CAPÍTULO  PRIMERO 


|  amas  Monarca  alguno  se  vio  más  obligado  ni  con 
más  favorables  condiciones  para  hacer  felices  á 
|  sus  pueblos,  que  Fernando  al  regresar  de  su  cau- 
1  tiverio  de  «Valencey.  Deseado  y  aclamado  por 
todos,  ajeno  á  las  dispordias  de  los  partidos,  sin  crímenes 
que  perseguir  y  con  muchos  servicios  que  remunerar;  todo 
le  sonreía,  todo  le  convidaba  á  ser  el  padre  amoroso,  no  el 
tirano  de  sus  vasallos. 

Tal  es  la  afirmación  de  un  moderno  historiador,  que  por 
su  reconocida  autoridad  estaba  obligadoá  inspirar  su  opinión 
en  una  crítica  imparoial  y  razonada,  cuando  hace  la  reseña 
histórica  de  los  reinados  de  Carlos  IV  y  Fernando  VIL 

Afecto  en  demasía'Lafuente  á  la  escuela  liberal,  desearía 
ver  al  aclamado  Fernando  cuando  recupera  el  trono,  más 
obligado  para  los  exaltados  políticos  de  la  soberanía  nacio- 
nal, que  para  el  clamor  universal  de  la  España  dinástica,  que 
pide  y  reclama  la  Monarquía  en  su  tradición  histórica. 

De  flores  estaría  sembrado  el  camino  que  Fernando  debía 
seguir  para  llegar  á  la  capital  de  la  Monarquía;  pero  mien- 
tras el  pueblo,  siempre  sincero  y  espontáneo  en  sus  manifes- 


O  ATOCHA 

■  i     '  ..*..,.,         — —  -  .  i   . .- ■ 

taciones  de  amor  al  Monarca,  arroja  las  flores  de  su  entu- 
siasme-patrio  al  paso  del  Rey,  la  política  vinculada  en  las 
inanos  de  los  que  ge  atribuyen  la  regeneración  de  este  pue- 
blo, hacía  que  cada  flor  fuera  copiosamente  orlada'  de  espi- 
nas punzantes  y  doloridas. 

No  podía  tenerse  por  fácil  empresa,  dice  un  publicista  de 
nuestra  época*(l),  la  de  gobernar  un  país  convaleciente  de 
una  guerra* extranjera,  y  molestado  en  el  interior  por  la  po- 
lilla de  las  conspiraciones. 

¿Érala  España  del  patriotismo  y  de  la  Independencia, 
que  había  sublimado  el  nombre  de  Fernando  dándole  re- 
sonancia de  héroe  de  epopeya,  haciendo  de  su  nombre  una 
"bandera,  cual  si  hubiera  sido  ungido  y  santificado  por  los  que 
le  invocaban  moribundos  defensores  de  la  fe  y  de  la  patria, 
la  que  recibía  al  aclamado  Monarca?  Si  el  pueblo,  si  el  ver- 
dadero pueblo  español  monárquico  y  dinástico,  que  hacía  del 
culto  reverente  al  trono  una  especie  de  religión,  hubiera 
sido  el  único  llamado  á  determinar  la  actitud  nacional  para 
recibir  al  Rey,  jamás  pudiera  encontrarse  divergencia  entre 
la  autoridad  Real  y  las  ansias  de  los  que  le  aclamaban.  Pero 
la  España  oficial,  si  así  puede  llamarse  á  las  Cortes,  en  cuya 
representación,  según  sus  adeptos,  radicaba  la  soberanía 
nacional,  guardando  en  depósito  un  cúmulo  de  legislación 
non  nata,  no  era  la  nación.  Esperaban  las  Cortes  al  Rey 
de  potencia  á  potencia  para  imponerle  el  juramento  de  la 
Constitución,  dejando  entonces  de  intitularse  Majestad  para 
que  se  lo  llamase  D.  Fernando... 

¡Y  todavía  se  asegura  y  se  dice,  que  todo  le  sonreía  á  Fer- 
nando VII  al  venir  á  ocupar  el  trono  de  sus  mayores,  y  na- 
die como  él  en  más  prósperas  condiciones  daba  principio  á 
su  reinado  para  hacer  la  omnímoda  felicidad  de  España! 

¡Lástima  grande,  pudiéramos  decir. repitiendo  un  aforis- 
mo tan  conocido,  que  no  fuera  verdad  ¿anta  belleza! 

El  Príncipe,  que  había  sido  mecido  £n  la  cuna  de  la  antir 
gua  y  gloriosa  Monarquía  española,  desarrollada  su  inteli- 
gencia al  horror  de  una  revolución  en  Europa  que  trans- 
forma el  mundo  político  y  destruye  tronos  é  instituciones 
legítimas,  no  podía  sancionar  a  posteriori  lo  que  no  tuvo 
jamás  su  expresa  voluntad  de  soberano  á  priori... 


(1)    Menéndez  Pelayo. 
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El  pueblo ,  dice  el  historiador  Gésar  Cantú,  había  com- 
batido por  la  Religión,  por  la  Independencia,  por  el  Rey; 
y  habiendo  obtenido  estas  tres  cosas,  nada  tenía  que  pedir  á 
la  Constitución.  En  aquel  código  habían  ingeridp  los  libera- 
les el  dogma  de  soberanía  nacional  con  nuestras  costumbres 
patrias;  pero  el  país,  añade  el  citado  historiador,  conservó 
éstas,  pero  no  llegó  á  comprender  aquella  imitación  extran- 
jera de  pueblo  soberano ,  que  se  proclamó  por  primpra  vez  en 
la  historia  política  de  las  naciones  en  la  Revolución  francesa. 

Se  nos  dirá:  es  que  este  pueblo,  es  que  la  nación  española 
había  precedido  á  todas  en  la  carrera  de  las  libertades;  es 
que  el  elemento  popular  había  venido  á  ser  parte  integrante, 
sustantiva,  en  la  máquina  de  la  gobernación  del  Estado. 

¿Y  acaso  se  tuvo  en  cuenta  para  esta  labor  tan  patriótica, 
para  esta  reforma  radicalísima  el  concurso  de  la  Corona, 
en  que  radicaba  la  verdadera  soberanía  que  nos  enseña  la 
historia  patria? 

Desacostumbrados  los  pueblos  al  régimen  representativo, 
ni  conocían  á  los  hombres  que  se  llamaban  sus  representan- 
tes, ni  podían  discernir  en  la  confusión  de  las  ideas  y  triste 
ignorancia,  reinantes  afines  del  siglo  xviu,«como  asegura 
un  historiador,  para  hacer  el  deslinde  necesario  de  aquella 
representación  otorgada  á  los  diputados  en  la  defensa  de  la 
integridad  nacional,  pero  también  integérrima  de  la  tradi- 
ción y  de  nuestras  leyes  nacionales. 

Rechazó  en  verdad  la  nación  ibérica  la  tiraftiia  de  la  fufer- 
za  de  la  nación  francesa;  pero  nos  subyugó  y  nos  tiranizó  la 
fuerza  de  las  ideas  de  la  Revolución,  aunque  en  sentir  de  un 
eminente  publicista,  los  filósofos  franceses  no  alcanzaron  mo- 
dificar del  todo  nuestros  sentimientos. 

No  representaba  la  Constitución  gaditana  el  tx*iunfo  de 
aquellos  privilegios,  aquellas  libertades  de  que  tan  ardoro- 
samente defensoras  se  mostraron  nuestras  antiguas  Cortes 
de  Castilla,  cercenadas  y  suprimidas  por  la  Casa  de  Austria 
ew  los  campos  de  Villalar  hacía  tres  siglos.  ¿Por  qué  enga- 
lanar á  las  Cortes  de  Cádiz,  según  dictamen  y  opinión  de  los 
reformadores  modernos,  de  aquella  tradición  de  libertades 
de  Castilla  y  de  Aragón,  que  eran  siempre  otorgadas  con 
paternal  amor  por  los  Reyes? 

Eran  las  antiguas  Cortés  representación  intermedia  entre 
el  pueblo  y  el  Rey,  como  afirma  un  extranjero  historiador; 
pero  las  gaditanas,  aunque  proclaman  la  Monarquía,  hacen 
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una  Constitución  liberalisima,  y  d  falta  del  Rey,  según  ella, 
la  soberanía  residía  en  el  pueblo.  Así,  pues,  una  nación  emi- 
nentemente monárquica,  según  nos  juzga  el  autor  de  la 
Historia  universal,  se  halló  de  un  salto  convertida  en  de- 
mocrática; pero  democrática  en  un  sentido  diverso  del  re- 
volucionario... 

Aun  así,  y  aunque  parezca  severo  el  juicio  que  emite  un 
eminente  'escritor  tan  joven  como  apasionado  de  la  tradi- 
ción, acerca  de  los  reformadores  de  la  España  constitucio- 
nal, que  espera  á  Fernando  VII,  tenemos  que  deferir  á  lo 
que  dice  en  su  libro  (1).  «Ciegos  y  sordos  al  sentir  y  al 
querer  del  pueblo  que  decían  representar,  tuvieron  por 
mejor  en  su  soberbia  de  utopistas  é  ideólogos  solitarios,  en- 
tronizar el  ídolo  de  sus  vagas  testuras  y  quiméricas  medita- 
ciones, que  insistir  en  los  vestigios  de  los  pasados,  y  tomar 
luz  y  guía  en  la  conciencia  nacional.  Huyeron  sistemática- 
mente de  lo  antiguo,  fabricaron  alcázares  en  el  viento;  y  si 
algo  de  su  obra  quedó,  no  fué  ciertamente  la  parte  positiva 
y  constituyente,  sino  las  ruinas  que  en  torno  de  ella  amon- 
tonaron.» 

Lo  que  llamará,  y  con  fundamento,  la  atención  de  nues- 
tros lectores  es,  que  el  publicista  citado  haga  causa  común 
con  el  historiador  Lafuente,  y  asegure,  después  de  un  juicio 
muy  exacto  del  estado  político  de  España,  que  ningún  Mo- 
narca ha  subido  al  trono  castellano  con  mejores  auspicios 
qiífe  Fernando*  VII  á  su  vuelta  de  Válencey. 

Pobrísima  será,  sin  duda,  nuestra  débil  razón  si  no  alcan- 
za á  entenderlo  así,  como  lo  entienden  y  lo  afirman  renom- 
brados publicistas  é  historiadores.  Acaso  la  deficiencia  de 
nuestro  criterio  político,  que  ha  de  ser  profano  al  estudiar 
ese  período  histórico  tan  perturbado  en  el  interior  como 
fuertemente  ligado  á  la  reacción  necesaria  que  se  levanta  y 
se  impone  en  Europa,  nos  haga  creer  y  afirmar,  que  ni  era 
próspero  el  estado  de  la  España  liberalísima,  que  espera  ái 
Rey  D.  Fernando,  ni  todo  podía  ser  para  él  sonriente,  que  le 
allanara  abismos  infranqueables  ya  entre  los  partidos  polí- 
ticos españoles  y  le  diese  hecha  la  armonía  entre  los  apasio- 
nados de  la  Constitución  y  sus  detractores  y  enemigos. 

Si  se  habían  ya  desgraciadamente  cimentado  en  esta  na- 


<1)    «Historia  de  los  Heterodoxos  españoles». 
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ción  los  partidos  políticos  en  diversó  campo  de  acción,  con 
odios  enconados  de  ideas,  de  doctrina,  de  opuestos  princi- 
pios, como  reconocen  ambos  historiadores,  ¿en  qué  forma  y 
de  qué  modo  había  de  inaugurar  su  reinado  el  aclamado  Mo- 
narca, que  fuera  ajeno  á  pasiones  y  ambiciones  bastardas  de 
los  partidos?  ¿Hacia  qué  lado  inclinaba  su  ánimo,  que  no  tu- 
viera que  esperar  ó  el  dictado  de  ingrato  de  unos,  ó  el  de 
Rey  liberal  de  otros,  cuyo  denotado  era  más  injurioso  toda- 
vía que  el  primero? 

Será  padre  de  todos  los  españoles,  cuya  felicidad  anhela 
y  ansia,  como  asegura  en  su  carta  á  la  Regencia  antes  de  su 
salida  de  Valencey,  10  de  Marzo  de  1814;  respetará  cuanto 
de  útil  y  provechoso  se  haya  hecho  para  el  reino  durante  su 
ausencia...  pero  será  Rey  legítimo  de  esta  nación,  en  la  que 
no  ha  tenido  solución  de  continuidad  la  institución  monár- 
quica, aun  usurpado  el  trono  por  dinastía  espúrea,  ni  era 
verdad  que  las  Cortes  hubieran  conquistado  una  corona 
para  él  y  sin  él.,. 

Si  se  juzga  algún  tanto  quijotesco  el  empeño  de  vindicar 
al  Rey  Fernando  en  estas  páginas,  que  como  proemio  prece- 
den á  su  reinado,  rompiendo  verdadera  lanza  en  su  defensa, 
cuando  no  hay  historiador  que  no  le  t^che  de  aviesa  condi-x 
ción,  falso,  vindicativo  y  malamente  celoso  de  su  autori- 
dad; si  por  esto,  de  realista,  no  á  la  usanza  de  aquellos  que 
rodean  á  Fernando,  se  nos  tilda,  venga  para  el  autor  de  este 
libro  ese  nombre;  que  nada  significa  filosóficamente  consi- 
derado, sino  ardiente  defensor  de  la  tradición  y  de  la  auto- 
ridad Real  con  todos  sus  prestigios  necesarios,  con  toda  su 
inmanente  soberanía  anterior  á  todo  pacto,  y  sólo  origina- 
riaLde  Aquel,  en  quien  reside  toda  potestad  y  da  cetros  y 
reinados,  para  que  sean  aquéllos  sostenidos  para  la  mayor 
exaltación  de  la  Religión  y  éstos  regidos  para  el  perfeccio- 
namiento moral  y  bien  relativo  de  los  pueblos. 

Cumplido  así,  con  hidalga  sinceridad,  lo  que  entendíamos 
un  deber  de  conciencia,  no  íbamos  ya  á  escatimar  alabanzas, 
si  las  merece,  al  patriotismo  de  aquella  Regencia,  que  hace 
de  la  Constitución  su  causa  propia,  y  se  manifiesta  tan  fiel- 
mente monárquica  como  celosa  de  aquel  estado  político  en 
que  vive,  y  entiende  que  puede  vivir  también  el  hijo  de  Car- 
los IV,  restaurado  el  trono. 

Fernando,  dice  un  historiador  que  no  puede  juzgar  debi- 
damente por  extranjero  criterio  aquel  momento  histórico  de 
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la  España  que  aclama  al  Deseado,  habría  podido  ser  y  rei- 
nar Rey  absoluto  y  colmado  de  bendiciones,  si  no  hubiera 
comenzado  una  reacción  ingrata  (1). 

La  vida  de  los  pueblos,  como  la  de  los  individuos,  no  es  el 
conjunto  del  sumo  bien,  culpa  debida  á  la  condición  humana 
por  su  desobediencia  paradisíaca;  es  la  lucha  incesante;  mi- 
litia  est  vita  hominis  super  terram.  Y  si  de  esta  ley  no 
pueden  eximirse  ni  los  pueblos  ni  las  sociedades  en  el  orden 
moral,  ¿cómo  vivir  en  paz,  en  goce  duradero  en  el  orden 
político,  una  nación  que  rompe  bruscamente  el  eslabón  tra- 
dicional de  su  histórica  Monarquía;  que  se  forma  autónoma 
un  organismo  político,  bello  quizá  para  ser  admirado  especu- 
lativamente, porque  crea  en  la  historia  un  inolvidable  epi- 
sodio de  la  vida  nacional  defendiendo  su  independencia, 
pero  utópico  é  irrealizable  restaurado  el  trono  de  los  Reyes 
Católicos?  Había  sido  $1  medio  para  llegar  al  fin,  .sin  que  la 
santa  causa  que  se  defendía  como  fin  nacional,  pudiera  justi- 
ficar aquél,  sólo  en  su  carácter  transitorio  y  objetivo. 

La  nación  española  se  muestra  orgullosa  de  sí  misma  con 
rendir  homenaje  al  Monarca.  Iba  á  merecer  ya  la  recompen- 
sa de  su  fidelidad  al  Trono,  de  su  inquebrantable  adhesión  á 
la  dinastía.  Déjase  oir  por  do  quiera  la  voz  que  anuncia  el 
júbilo  nacional,  cuando  la  Regencia  da  el  manifiesto  con  la 
feliz  nueva  de  la  vuelta  á  España  del  Rey  Fernando  VII. 

La  pluma  tan  galana  de  uft  eminente  estadista,  Martínez 
de  la  Rosa,  inspira  y  da  vida  al  manifiesto  que  se  dirige  á 
España,  anunciando  al  fin  el  advenimiento  del  Rey  legíti- 
mo al  solio  de  San  Fernando.  Doble  corona  de  legitimidad 
le  prepara  entretanto  el  amor  popular;  porque  si  bien  le 
llama  la  tradición  de  sus  predecesores,  le  aclama  el  pueblo, 
y  pide  en  rogativas  públicas,  mandadas  hacer  en  todas  las 
iglesias  del  reino,  que  su  viaje  desde  Valencey  á  la  capital 
de  España  sea  tan  próspero,  como  tierno  es  el  amor  de  sus 
vasallos  que  le  esperan. 

Si  lágrimas  tenía  que  enjugar  el  Rey  al  recordar  tanto 
heroísmo  en  el  sacrificio  patrio,  luchando  los  españoles  con- 
tra la  tiránica  opresión  extranjera;  si  tiene  que  aliviar  y  con- 
solar ayes  de  maternal  amor  por  haber  perdido  valerosos 
hijos  en  defensa  de  la  Independencia  española,  tendrá  tam- 


(1)    César  Cantú. 
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bien  glorias  nacionales  que  enaltecer  y  premios  que  otorgar. 

Invictos  españoles,  ilustres  héroes,  Daoiz  y  Velarde,  le- 
gan á  la  historia  una  página  de  inmortal  gloria,  escrita  con 
su  sangre  en  el  campo  del  honor;  pero  si  España  llora  su 
muerte,  sus  cenizas  serán  veneradas  con  pompa  religiosa, 
según  acuerdan  las  Cortes,  y  mandan  levantar  á  su  memo- 
ria un  monumento  que  atestigüe  á  la  posteridad,  en  el  Cam- 
po de  la  Lealtadj  el  amor  de  este  pueblo  á  sus  heroicos 
hijos. 

Tal  era  la  nación  que  esperaba  á  su  Rey;  y  si  decimos 
con  un  historiador  contemporáneo  que  aquellas  Cortes,  en 
las  que  predominó  siempre  el  espíritu  reformador  y  liberal, 
fueron  tan  fervientes  como  el  pueblo  mismo  en  sus  acata- 
mientos á  la  dinastía,  será  escribir  para  ser  creídos  sin  pre- 
juicio ni  pasión  alguna. 

«Desde  el  momento  en  que  se  anuncia  la  probabilidad  del 
regreso  del  Rey  á  España,  las  Cortes  no  cesaron  de  acordar 
providencias  para  excitar  el  entusiasmo  del  pueblo;  rogati- 
vas públicas  en  todas  las  iglesias  de  la  Monarquía,  por  su 
feliz  llegada;  preparativos  solemnes  para  celebrar  su  entra- 
da en  el  reino;  publicación  por  extraordinario  de  todas  las 
cartas  y  avisos  que  sobre  su  marcha  se  recibían;  erección  de 
monumentos  públicos  para  perpetuar  la  memoria  de  tan  feliz 
acontecimiento;  incfliltos  militares;  premios  y  dotes  á  donce- 
llas pobres  para  solemnizarle;  todo  cuanto  pudiera  contri- 
buir á  realzar  al  Monarca  y  darle  popularidad  y  prestigio.» 

El  día  7  de  Marzo  de  1814  llegan  los  pasaportes  á  Valen- 
cey  para  que  D.  Fernando  pudiera  libremente  partir  para 
España,  y  en  Perpiñán  es  esperado  por  el  mariscal  Suchet, 
Duque  de  Albufera,  que  había  de  acompaáarle  hasta  hacer 
solemne  entrega  de  su  Real  persona  al  general  en  jefe  del 
ejército  de  Cataluña  D.  Francisco  de  Copons  y  Navia. 

Iba  precedida  la  marcha  de  Fernando  VII  de  una  lisonje- 
ra misiva  autógrafa  que  había  enviado  á  la  Regencia  por 
medio  del  general  D.  José  de  Zayas,  excitando  loco  entusias- 
mo en  toda  España  tan  satisfactoria  nueva,  y  habiendo  las 
Cortes  decretado,  al  verse  tan  cercano  el  día  de  mayor  júbi- 
lo, que  se  cantase  un  solemne  Te  Deum  en  todas  las  iglesias 
de  la  Monarquía,  como  acción  de  gracias  por  este  aconteci- 
miento tan  vivamente  ansiado. 

Figueras  tuvo  la  honra  de  recibir  al  Deseado,  y  allí,  el  23 
de  Marzo,  se  detuvo  la  Corte  hasta  que  pudo  salvar  el  Flu- 
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viá  para  trasladarse  á  Gerona  S.  M.,  donde  recibió  todo  ho- 
menaje de  sus  vasallos  y  donde  le  fué  entregada  por  el 
general  Copons  una  felicitación  de  la  Regencia  por  haber 
pisado  el  suelo  español  y  estar  entre  sus  leales. 

Así  lo  reconocía  el  Rey  cuando  decía,  contestando  á  la 
Regencia:  «Acabo  de  llegar  á  ésta  perfectamente  bueno, 
gracias  á  Dios,  y  el  general  Copons  me  ha  entregado  al  ins- 
tante la  carta  de  la  Regencia  y  documentos  que  le  acompa- 
ñan: me  enteraré  de  todo,  asegurando  á  la  Regencia  que 
nada  ocupa  tanto  mi  corazón  como  darle  pruebas  de  mi  sa- 
tisfacción y  de  mi  anhelo  por  hacer  cuanto  pueda  conducir 
al  bien  de  mis  vasallos.  Es  para  mí  de  mucho  consuelo  verme 
ya  en  mi  territorio,  enmedio  de  una  nación  y  de  un  ejército 
que  me  han  acreditado  su  fidelidad  tan  constante  como  ge- 
nerosa. Gerona  24  de  Marzo  de  1814.= Yo  el  Rey.» 

¿Cómo  podía  extrañarse  aquel  entusiasmo  patrio  con  que 
las  Cortes  decretaban  llamar  el  Aclamado  al  augusto  Mo- 
narca, ni  el  celo  con  que  decretaron  que  un  monumento  per- 
petuase, junto  á  la  margen  del  Fluviá,  cerca  de  Bascara,  el 
felicísimo  instante  de  la  llegada  del  Rey? 

Zaragoza  y  después  Valencia  recibieron  al  Monarca  con 
las  mayores  muestras  de  regocijo  público,  encontrándose  ya 
en  la  ciudad  del  Cid  el  presidente  de  la  Regencia,  Arzobispo 
de  Toledo,  D.  Luis  de  Borbón.  • 

No  es  á  nuestro  propósito  emitir  juicio  acerca  de  las 
razones  de  Estado  á  que  se  amparaban  los  amigos  del  Du- 
que de  San  Carlos,  que  venían  acompañando  á  D.  Fernando, 
para  aconsejarle  reserva  y  hasta  prevención  para  con  los 
que  le  recibían  con  la  mayor  fidelidad;  ni  tampoco  exponer 
si  era  político  aquel  apresuramiento  con  que  se  mostraban 
intransigentes  los  diputados  en  Madrid  para  exigir  al  Rey  el 
juramento  de  la  Constitución  de  Cádiz. 
'  De  uno  y  otro  bando  habrá,  sin  duda,  defensores  que 
crean  ser  los  que  mayor  servicio  prestaron  á  su  nación.  Di- 
remos únicamente  que  Fernando  VII,  cuya  superior  inteli- 
gencia no  podrá  negarse,  y  conocedor  de  los  altos  intereses 
de  Estado,  estuvo  á  la  altura  de  la  gravísima  situación  en 
que  vino  á  tomar  en  sus  manos  el  timón  de  la  nave  del  Es- 
tado. 

El  desvío  con  que  fué  recibido  el  presidente  de  la  Regen- 
cia en  Valencia,  el  decreto  para  que  se'  restituyera  cuanto 
antes  á  su  diócesis,  dando  con  esto  una  señal  de  aprecio  á 
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los  que  miraban  con  recelo  al  ilustre  Príncipe  de  la  Iglesia, 
entre  los  cuales  figuraba  el  general  Elío  en  Valencia;  el  no 
atender  á  hombres  tan  eminentes  como  Palafox  y  el  Duque 
de  Frías;  todo  este  conjunto  de  hechos,  que  eran  comentados 
con  apasionamiento  en  Valencia,  formaba  un  contraste  muy 
extraño  con  la  alarma,  que  cada  día  iba  en  crecimiento  en 
Madrid,  de  que  el  edificio  constitucional  se  destruiría. 

Allí  el  apasionamiento;  aquí,  en  Madrid  la  fogosidad  de 
un  joven  orador  hizo  que  la  alarma  tuviera  mayor  fuerza, 
cuando  en  la  sesión  del  6  de  Mayo  se  levanta  para  defender 
con  viveza  una  proposición,  declarando  traidor  al  que  aten- 
tase contra  la  Constitución  ó  propusiera  alteración,  adición 
ó  reforma  en  algunos#de  sus  artículos. 

Podían  esforzarse  cuanto  quisieran  las  Cortes  en  la  de- 
fensa de  sus  derechos,  enviando  una  Comisión  de  su  seno 
para  ofrecer  al  Rey  su  más  firme  adhesión.  Esta  no  pudo 
llenar  su  cometido,  porque  le  fué  ordenado,  que  esperase  en 
Aranjuez  la  llegada  del  Monarca;  acaso  para  dar  tiempo  á 
que  un  golpe  de  Estado,  meditado  ya  en  Valencia  como  ne- 
cesario, se  llevara  á  efecto  en  Madrid  por  medio  de  la  fuerza,  * 
que  representaba  el  general  Eguía,  como  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva. 

Desearíamos,  ajenos  á  toda  pasión  política,  poder  echar 
un  velo  sobre  los  días  que  precedieron  á  la  entrada  en 
Madrid  del  augusto  Monarca.  Quisiéramos  que  nuestra  his- 
toria contemporánea  no  tuviese  la  página,  en  la  que  se  re- 
cuerda la  noche  del  diez  al  once  de  Mayo,  antevíspera  de  la 
entrada  del  Rey. 

Era  preciso  que  el  Manifiesto  decretado  por  el  Rey  en 
Valencia  tuviera  efeéto;  y#  el  auditor  de  Guerra  D.  Vicente 
Patino  lo  hace  saber  al  presidente  de  las  Cortes  D.  Antonio 
Joaquín  Pérez;  en  cuyo  decreto  hace  constar  del  modo  más 
solemne  Fernando  VII,  que  no  había  de  jurar  la  Constitu- 
ción, ni  acceder  á  resolución  alguna  que  emanara  de  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias. 

Hoy  que,  á  través  de  más  de  m^dio  siglo,  se  pueden  estu- 
diar los  acontecimientos  á  que  nos  referimos,  no  es  posible 
dejar  de  lamentar  estas  excisiones  entre  españoles,  cuando 
tan  unidos  habían  estado  para  defender  el  trono,  y  veían  en 
él  al  Rey  Deseado.  Nadie  podía  esperar  que  aquellos  patri- 
cios, que  formaban  la  Regencia,  Alvarez  Guerra,  García 
Herrera,  etc.%y  diputados,  como  Muñoz  Torrero,  Martínez 
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de  la  Rosa,  Oliveros,  Arguelles,  Calatrava,  etc.,  etc.,  no 
serían  partícipes  de  la  ovación  con  que  el  pueblo  de  Madrid 
recibe  al  Monarca;  ni  podía  creerse  que  fueran  considerados 
como  enemigos  de  las  instituciones,  á  cuya  defensa  consa- 
graron su  vida,  viéndose  encarcelados  precisamente  en  el 
instante  mismo  en  que  volvía  á  ocupar  el  Real  Palacio  de 
Madrid  el  hijo  augusto  de  Carlos  IV;  ni  por  último,  pudiera 
temerse  que  españoles,  como  Toreno,  Istúriz,  Tacón,  etc., 
tuvieran  que  ponerse  á  salvo  y  buscar  en  el  extranjero  un 
refugio,  que  les  negaba  en  su  patria  el.  lamentable  encono  de 
la  política. 

La  historia  justificará  siempre  de  estos  hechos  la  memoria 
del  Monarca,  cuyo  alecto  miraba  á  tqdos  como  hijos.  Si  en 
algo  pudo  caberle  responsabilidad,  no  pudo  ser  por  ingrati- 
tud á  los  que  defendieron  su  legitimidad  y  su  trono,  sino  por 
la  condescendencia  con  que  autorizó  el  patriótico  deseo  de 
aquéllos,  que  temían  con  sobrado  fundamento  la  revolución. 
Esta  mermaba  ya  descaradamente  todos  los  prestigios  nece- 
sarios de  la  autoridad  Real;  desconociendo  que  una  vez  en 
*  el  trono  el  egregio  Príncipe,  debieron  los  apasionados  pol- 
la idea  liberal,  deponer  junto  á  sus  gradas  todo  principio  di- 
solvente y  perturbador. 

Así  lo  reconocía  España  toda,  aclamando  al  Rey  y  espe- 
rando que  su  venida  abriera  una  nueva  era  de  ventura  y  de 
prosperidad. 

No  podía  ser  otro  el  fin  de  este  Monarca,  cuando  recibía 
de  los  españoles  algún  testimonio  de  su  probada  fidelidad, 
lo  mismo  en  extraño  suelo,  que  al  encontrarse  entre  ellos. 

Su  primer  afán  era  mostrarse  digno  de  aquel  pueblo  tan 
amado  de  su  corazón,  con  el' que  vifió  identificado  en  su 
piedad  y  amor  á  sus  tradiciones. 

Desde  el  Real  Sitio  de  Aranjuez  había  hecho  saber,  que 
recibiría  con  gratitud  toda  demostración  de  lealtad;  pero 
que  antes  de  pisar  el  Alcázar  de  los  Reyes,  quería  ser  el 
tributario  de  acendrado  amor  á  la  sacrosanta  Imagen,  ob- 
jeto de  su  predilección  y  de  sus  ansias,  la  Santísima  Virgen 
de  Atocha. 

¿Dónde  se  hallaba  entonces  tan  venerada  Imagen?  ¿No 
habría  sido  respetado  tan  inmenso  tesoro  de  piedad  por  los 
enemigos  de  España,  que  profanaron  nuestros  sagrados 
templos?  ¿Será  posible  que  la  desolación  y  el  incendio  llega- 
ran á  hacer  presa  de  la  Iglesia  predilecta  de  los  católicos 
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Monarcas  de  España?  Y,  ¿había  de  renunciar  Fernando  VII 
al  cristiano  goce  de  ofrecer  las  primicias  de  su  piedad  á  tan 
venerada  Imagen? 

La  que  había  recibido  sus  plegarias  como  Príncipe  de 
Asturias,  debía  ser  venerada  por  el  que,  Rey  ya  de  España, 
venía  á  sentarse  en  el  trono  de  sus  mayores.  Para  aquella 
piedad  tenía  D.  Fernando  VII  otro  motivo  especial  de  ter- 
nura. Era  inseparable  de  su  corazón  el  recuerdo  afectuoso  de 
su  amada  esposa  Doña  Antonia  de  Borbón,  cuya  temprana 
muerte,  21  de  Mayo  de  1806,  siempre  sentía.  Este  recuerdo, 
de  que  la  hija  de  Carolina  de  Ñapóles  (enemiga  irreconci- 
liable de  Napoleón),  era  ferviente  devota  del  convento  de 
Atocha,  inclinaba  su  ánimo  para  desear  el  elevar  á  la  Purí- 
sima Virgen  su  primer  oración' al  pisar  el  suelo  de  la  Corte. 

Madrid  anhelaba  ya  el  saludar  á  su  amadísimo  Rey,  lle- 
gando por  fin  el  13  de  Mayo  de  1814,  en  que  había  de  entrar 
entre  vítores  y  lágrimas  de  gratitud,  para  que  profunda- 
mente conmovido  al  ver  tanta  demostración  de  afecto,  ex- 
clamase: estoy  entre  mis  hijos. 

Ya  de  antemano  sabía  con  profunda  pena  tan  piadoso 
Príncipe,  que  la  Imagen  adorable  de  Atocha  se  hallaba  en  el 
convento  de  Dominicos  de  Santo  Tomás,  porque  aquella 
morada  santa,  la  Iglesia  de  Atocha,  no  había  podido  reptar 
la  profanación  de  que  fué  objeto  por  la  invasión  francesa. 

Entre  arcos  de  triunfo,  y  vivas,  y  muestras  de  regocijo 
sin  igual,  atravesó  la  regia  comitiva  el  Prado,  calle  de  Ato- 
cha, Carretas,  llegando  al  templo  de  Santo  Tomás,  en  donde 
fué  recibido  el  Monarca  por  la  comunidad  de  religiosos. 

Las  emociones  que  sintiera  el  corazón  de  Fernando  VII 
después  de  seis  años  de  amargura  alejado  de  su  patria,  no 
pueden  expresarse;  pero  no  ha  de  dudarse  que  la  demostra- 
ción de  su  fe  sería  sincera  al  postrarse  ante  la  Patrona  de 
Madrid  y  de  los  Reyes,  arrancándose  de  su  pecho  la  banda 
y  Gran  Cruz  de  Carlos  III,  para  ofrecérsela  á  la  Purísima 
Virgen  de  Atocha. 

Estas  demostraciones  de  piedad  y  de  amor  con  que  los 
Reyes  católicos  han  querido  manifestar  siempre  su  fe,  se- 
rán tenidas  quizá  por  anticuadas;  pero  es  innegable  que  los 
que  así  piensan  desconocen  los  altos  deberes  religiosos  que 
pesan  sobre  los  Príncipes,  llamados  á  regir  pueblos  católicos 
tan  fervientes  como  esta  España  cristiana.  Bajo  todo  punto 
de  vista,  esta  demostración  de  piedad  no  puede  ser  repro- 
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chable;  enaltece,  por  el  contrario,  el  trono  de  España.  ¿Á 
quién  se  rinde  el  testimonio  de  fe  y  de  gratitud?  ¿Quién  es  el 
que  lo  hace,  inspirado  en  una  ternura  de  amor  religioso  y 
llevado  de  un  profundo  reconocimiento  para  tributar  acción 
de  gracias  por  inmensos  favores  recibidos? 

La  ofrenda  de  Fernando  VII  en  el  convento  de  Santo 
Tomás,  se  ponía  junto  al  trono  de  la  que  reina  por  amor  en 
nuestro  corazón;  la  que  endulza  todos  nuestros  pesares 
cuando,  henchido  de  fe  nuestro  pecho,  nos  postramos  en  su 
presencia.  La  Religión  purísima  de  Jesucristo  nuestro  Dios, 
que  nace  entre  los  hombres  por  amor;  que  busca  el  corazón 
del  hombre  para  conducirle  tiernamente  á  las  prácticas  de 
la  caridad,  haciéndole  entender  que  esa  virtud  inefable  que 
principia  en  el  seno  divino  de  un  amor  sin  fin,  santifica  los 
hombres  y  las  sociedades;  esa  Religión  celestial  bendice 
esas  demostraciones  de  amor,  y  la  Iglesia  católica  se  com- 
place en  las  manifestaciones  de  un  culto  externo,  que  brota 
del  fuego  santo  de  una  fe  que  no  se  extingue  jamás;  y  por  eso 
es  agradable  á  Dios  el  que  no  sólo  en  el  santuario  de  nuestro 
corazón  le  tributemos  culto,  se  lo  tributemos  á  su  Inmacula- 
da Madre  y  á  las  imágenes  de  sus  Santos,  sino  que  manifes- 
temos también  exteriormente  nuestra  creencia  con  señales 
detamor.  ¿Quién  era,  pues,  el  que  se  arrodillaba  en  Santo 
Tomás  ante  la  Imagen  adorable  de  la  Patrona  de  España, 
bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Atocha? 

¿Debía  sentirse  reconocido  el  que  después  de  seis  años  de 
destierro  vuelve  al  seno  amante  de  España?  ¿Debía  pensar  y 
reconocer  públicamente  que  era  deudor  de  gratitud  y  vene- 
ración á  la  divina  intercesora  de  los  hijos  de  Madrid,  la 
que  siempre  fué  invocada  por  los  Reyes  de  España  como 
protectora  y  abogada? 

Podrá  mirarse  con  indiferencia  el  hecho  que  nos  ocupa, 
por  los  que  rechazan  prácticas  piadosas,  por  los  que  no  creen 
necesarias  estas  manifestaciones;  pero  si  lo  que  es  lícito  ai 
último  de  los  españoles  como  cristiano,  el  postrarse  ante  la 
imagen  sacrosanta  de  María,  haciéndola  amoroso  ofrendas 
de  valía  que  vemos  en  los  templos  católicos  como  evange- 
lios mudos  que  nos  dicen  elocuentemente  cuánta  es  la  grati- 
tud de  los  favorecidos;  si  esto,  pues,  es  permitido  y  hasta 
laudable,  ¿no  podía  ser  permitido  al  piadoso  Rey,  que  lleno  de 
emoción  pisa  él  suelo  de  su  amada  patria  y  ofrece  á  la  Patro- 
na de  Madrid  la  banda  de  Carlos  III  que  ostenta  en  su  pecho? 
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¡ Ah,  si!  Desde  aquel  día  de  fausto  recuerdo  para  la  Corte 
de  España,  ostentará  la  Imagen  sagrada  de  Atocha  la  Gran 
Cruz  de  Carlos  III  junto  á  sus  pies. 

Los  tabernáculos  de  la  gloria  la  sirven  de  trono;  la  púr- 
pura, zafir  y  topacio,  que  elaboran  los  coros  celestiales,  la 
circundan;  todo  es  grande,  todo  es  glorioso  junto  á  la  Madre 
de  nuestro  Dios;  tiene  la  riqueza  suma  porque  posee  el  teso- 
ro de  gracias  infinitas;  pero  entre  tanta  majestad  y  gloria 
tanta,  se  goza  en  las  manifestaciones  de  amor  de  sus  hijos; 
recibe  con  ternura  las  ofrendas  que  se  la  tributan;  y  bien 
podía  el  Rey  Fernando  ofrecerla  la  banda  de  Carlos  III,  así 
como  sus  predecesores  en  el  trono  de  San  Fernando  la  ofre- 
cieron el  Toisón  de  oro  y  el  Gran  Collar. 

Nada  más  natural,  nada  más  loable,  que  á  tanta  protec- 
ción misericordiosa  correspondiese  un  profundo  homenaje 
de  acción  de  gracias,  visitando  y  reverenciando  la  Imagen 
de  la  Santísima  Virgen  de  Atocha  el  Monarca  de  España,  al 
hacer  su  entrada  en  Madrid. 

Á  la  reconocida  devoción  del  Rey  no  pudo  pasar  inadver- 
tido el  penoso  motivo  de  por  qué  no  se  hallaba  en  su  Santua- 
rio la  Virgen.  Acaso  allí  postrado  en  su  presencia  haría  fer- 
vientes votos,  para  que  España  no  volviese  jamás  á  verse 
invadida  por  los  que  todavía  en  aquella  época,  1814,  pisaban 
cerca  de  los  Pirineos  nuestro  suelo,  aunque  con  carácter  de 
paz.  Su  oración  sería  eficaz  y  encaminada  á  que  se  restable- 
ciera esta  nación  de  tanto  desastre  como  había  sufrido  du- 
rante la  guerra  de  la  Independencia;  para  que  no  viéramos 
otra  vez  días  de  estupor  y  de  duelo,  contemplando  sacrile- 
gamente ultrajado  todo  lo  más  venerado  de  nuestra  piedad, 
los  templos  católicos  en  la  desolación  por  mano  sacrilega  de 
aquellos  que,  al  fin,  fueron  vencidos  en  los  riscos  del  Bruch, 
en  los  muros  de  Gerona,  en  las  barricadas  de  Zaragoza,  en 
los  campos  de  Bailen. 

El  Templo  de  Atocha  estaba  á  la  sazón  sin.  poseer  su  más 
grande  riqueza,  su  mayor  blasón  para  la  piedad  de  los  fieles, 
la  Imagen  sacratísima  de  la  Virgen.  No  pudo  hacerse  espe- 
rar la  restauración  de  la  tan  respetada  como  piadosa  cos- 
tumbre, que  se  pierde  por  su  antigua  tradición  en  los  arca- 
nos de  la  historia,  de  asistir  el  Rey  á  la  Salve  en  la  Iglesia 
de  Atocha;  para  cuyo  fin  se  dio  principio  á  la  restauración 
del  Templo  y  á  su  embellecimiento. 


** 
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Desearíamos  vivamente  pasar  de  ligero  sobre  la  historia 
política  de  aquella  época  y  hallar  siempre  dispuesta  la  regia 
voluntad  á  hacer  práctico  aquel  deseo  que  le  animaba  del 
mayor  bien  para  su  pueblo,  llamando  á  las  regiones  del  po- 
der, como  primer  Ministro,  al  Duque  de  San  Carlos  y  con  él 
sus  adictos. 

Á  nosotros  respecta  exclusivamente  seguir  sus  pasos  y 
determinaciones  de  piedad  por  el  engrandecimiento  de  la 
Religión,  librándonos  así  de  los  escollos  en  que  naturalmen- 
te habíamos  de  tropezar  en  este  reinado,  si  hubiésemos  de 
estudiar  la  diversa  y  agitada  marcha  política  de  España, 
que  borra  como  Código  fundamental,  en  1814,  la  Constitución 
de  Cádiz;  que  la  restablece  en  14  de  Marzo  de  1820;  anulán- 
dola nuevamente  desde  el  Puerto  de  Santa  María,  con  apo- 
yo de  legiones  extranjeras,  en  1.°  de  Octubre  de  1823,  para 
proseguir  por  dos  lustros  esta  nación  en  su  marcha  laborio- 
sa, hasta  que  viene  ilustre  Princesa,  que  marca  con  su  in- 
flujo nueva  peligrosa  fase  á  la  política  española. 

No  era  posible  que  el  autor  de  este  libro,  ai  decidirse  á  dar 
á  luz  esta  colección  de  datos,  aspirase  á  escribir  como  histo- 
riador. Sabemos  bien  á  cuánto  queda  obligado  el  que  pre- 
senta de  un  período  histórico  la  narración  de  sus  hechos  para 
ofrecerlos,  con  debido  estudio,  al  criterio  de  l^s  demás;  re- 
conocemos que  no  siempre  suele  estar  la  dificultad  en  el  his- 
toriador, sino  á  las  veces  en  los  «lectores  mismos,  que  son 
muchos,  y  sin  aquellos  deberes,  ni  aquellos  compromisos  de 
interés  y  de  honra,  ni  aquel  estudio;  sin  aquel  trabajo  de  in- 
vestigación, sin- aquel  cotejo  de  datos,  sin  aquella  frialdad 
que  sólo  se  siente  en  las  alturas,  desde  las  cuales  hay  que 
abarcarlo  y  dominarlo  todo,  y  propenden  á  atribuir  al  histo- 
riador la  pasión  de  que  ellos  mismos,  sin  apercibirse  de  ello, 
están  apercibidos». 

Así  exclama  un  historiador  contemporáneo  al  penetrar 
con  su  escalpelo  de  profundo  escritor  en  el  reinado  de  Fer- 
nando VII;  siendo  todavía  más  favorable  para  su  intento  el 
no  verse  precisado  á  ocuparse  con  particular  interés  de  la 
piedad  tan  sólo  del  hijo  de  Carlos  IV,  sino  que  tiene  espacio- 
so horizonte  en  tan  largo  reinado. 

Negar  á  Fernando  VII  su  natural  inclinación  á  las  tradi- 
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ciones  de  sus  mayores;  querer  ocultar  que  se  retraía  de 
cuanto  pudiera  llevarle  á  innovaciones,  y  que  no  había  de 
mirar,  como  era  justo,  con  recelo  todo  lo  que  le  recordara  el 
período  de  convulsión  política  que  había  alarmado  á  Euro- 
pa, presenciando  en  Francia  una  terrible  revolución;  negar 
esto  que  la  historia  nos  enseña,  sería  pretender  negar  la 
luz  en  pleno  día.  Pero  si  esto  es  evidente  y  ciertísimo  á  todas 
luces,  debemos  con  imparcialidad  reconocer  que  el  período 
histórico,  las  escabrosas  circunstancias  por  que  atravesaba 
España  cuando  Fernando  VÍI  se  encuentra  en  el  trono,  no 
podían  ser  á  propósito  para  sostener  tantas  libertades  sin 
orden  ni  concierto;  confiándolo  todo  al  aura  popular,  que 
no  siempre  expresa  la  buena  voluntad,  ni  es  el  barómetro 
fijo  de  las  concesiones  que  deben  hacerse  así  como  así  á  los 
pueblos. 

Se  nos  dirá  por  esto:  ¿Luego  fué  conveniente,  altamente 
político,  el  perseguir  á  los  que  noblemente  contribuyeron  á 
salvar  la  Monarquía  y  establecieron  un  Código  fundamental, 
en  el  que  el  amor  al  Trono  y  á  la  dinastía  misma  era  el  ma- 
yor blasón  para  alentar  á  los  españoles  en  defensa  de  su  in- 
dependencia? 

Seríamos,  ano  dudarlo,  algo  pesimistas,  y  no  queremos 
llevar  ese  dictado. 

El  decreto  de  Valencia,  dice  el  escritor  filósofo  Menéndez 
Pelayo,  fué  ajustadísimo  al  universal  clamor  de  la  voluntad 
nacional.  ¡Ojalá  hubiesen  sido  tales  todos  los  desaciertos  de 
Fernando  VII! 

La  institución  monárquica  tendría  deberes  hacia  los  que 
con  hidalguía  la  habían  sostenido,  pero  su  vigor  y  fuerza 
consistente  en  la  historia  patria  eran  anteriores  á  todo  presti- 
gio, otorgado  por  los  que  forman  empeño  en  mostrarse  tam- 
bién apasionados  del  las  ideas  modernas.  Fernando  VII  re- 
presenta, rige  y  gobierna  ya  esta  nación,  que  pasa  de  un 
período  á  otro  de  opuesta  tendencia;  siendo  harto  difícil 
todo  período  de  transición,  como  lo  era  la  exaltación  de 
principios,  que  en  el  orden  político  venían  pugnando  en  su 
respectiva  esfera. 

La  Monarquía  de  España  tenía  su  tradición  de  absoluto 
poder.  La  hereda  así  Fernando  VII  de  Carlos  IV.  No  era 
fuente  de  derecho  político  aquel  período  de  anarquía  en  que 
viviera  España  á  merced  de  una  invasión  extranjera. 

Las  restauraciones  en  la  historia  exigen  el  cumplimiento 
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de  derechos  anteriormente  contraidos;  y  algo  había  de  con- 
cederse á  la  que  eleva  al  trono  de  España  su  legítimo  Mo- 
narca D.  Fernando,  que  desde  extraño  suelo,  había  visto 
usurpado  su  solio  por  un  Rey  intruso,  que  otorga  toda  liber- 
tad á  esta  nación,  mientras  la  impone  el  yugo  de  una  dinas- 
tía espúrea. 

Es  verdad  que  habría  sido  más  patriótico  el  que  nuestra 
historia  no  tuviera  que  hablarnos  de  partidos  políticos,  una 
vez  en  el  trono  el  ansiado  Rey  de  los  españoles;  pero  el  rei- 
nado de  Fernando  VII  principia  con  una  intriga  palaciega 
que  jamás  podrá  defenderse;  viene  después  en  efervescen- 
te situación  política  de  opuestas  corrientes,  se  desarrolla 
entre  la  oposición  á  toda  nueva  idea  de  libertad,  y  termina- 
rá, por  fin,  dejando  en  la  historia  una  página,  que  todavía, 
aun  después  de  más  de  medio  siglo  transcurrido,  merece 
detenido  é  imparcial  estudio. 

Habríamos  deseado  que  Fernando  VTX  hubiese  cumplido 
aquel  noble  propósito  que  acariciaba  de  que  los  españoles 
todos  eran  sus  hijos,  cuando  no  pudo  dudar  de  la  fidelidad 
con  que  era  defendido  en  su  legitimidad;  pero  si  todo  esto 
habríamos  deseado,  no  podemos  de  buen  grado  hacernos  so- 
lidarios de  los  que  dicen,  que  este  reinado  es  hasta  odioso, 
y  hay  que  mirarlo  hasta  con  repugnancia.  Por  eso  al  hacer 
de  él  lo  que  pudiéramos  llamar  esbozo  histórico,  estamos 
relevados  de  rebatir  tan  gratuita  afirmación  con  los  mismos 
argumentos  del  reputado  escritor,  que  con  erudición  comen 
ta  la  historia  de  este  reinado. 

Fernando  VII  era  adversario  y  enemigo  de  otorgar  á  Es- 
paña libertades  que  no  eran  necesarias  y  sólo  reclamadas 
por  los  que  estaban  entregados  á  la  Revolución.  Después,  en 
la  progresiva  marcha  política,  pudo  hacer  concesiones,  y  las 
hizo,  sin  duda,  conocedor  de  que  dejaba  la  sucesión  al  trono 
asegurada. 

Hemos  apuntado  la  sucesión  de  Fernando  VII;  y  esto  nos 
haría  anticipar  hechos,  que  se  han  de  encadenar  ordena- 
damente. 

Lamentaba  el  Monarca  español  la  sentida  muerte  de  aque- 
lla tierna  esposa,  Doña  María  Antonia  de  Ñapóles,  que  reci- 
bió como  compañera  en  la  ciudad  condal,  en  donde  la  Corte 
se  hallaba  de  jornada  en  4  de  Octubre  de  1802. 

De  aquella  Princesa,  de  quien  Fernando  VII  supo  con- 
servar un  tierno  recuerdo,  y  que  acaso,  ligada  á  él  por 


t 

• 


ENSAYOS   HISTÓRICOS  21 


ardiente  pasión,  supo  con  su  viveza  y  genio  singular,  como 
dice  un  historiador,  echar  la  primera  semilla  en  el  campo  de 
la  política  española  del  partido  femandino  en  la  Corte  de 
Carlos  IV;  de  aquella  irreparable  pérdida  (sólo  estuvo  á  su 
lado  cuatro  años:  falleció  en  21  de  Mayo  de  1806),  se  dolía  el 
Rey  al  hallarse  ocupando  el  trono  de  España. 

Llenar  aquel  vacío  que  rodeaba  á  Fernando  enmedi9  de 
su  codiciada  felicidad,  era  una  aspiración  razonable  y  hasta 
conveniente. 

Altas  razones  de  Estado  lo  aconsejaban  así;  y  en  Abril 
de  1816  se  concertaba  el  segundo  matrimonio  de  Fernan- 
do VII  con  la  Princesa  Doña  María  Isabel,  hija  segunda  del 
entonces  Regente  de  Portugal  Príncipe  D.  Juan  VI  de  la 
Casa  de  Braganza.  Venía  precedida  tan  egregia  Prince- 
sa de  merecida  fama,  que  hacía  esperar  viniese  á  ser  para 
la  corona  de  España  una  brillante  perla  de  piedad  que  la 
embelleciese,  renovando  la  memoria  gloriosa  de  las  Reinas 
de  España.  Á  la  vez  fué  concertado  entre  ambas  Cortes  el 
matrimonio  del  Infante  español  D.  Carlos  María  con  otra 
hija  del  Regente  de  Portugal,  Doña  María  Francisca. 

Esta  nación,  hidalga  siempre  y  caballeresca  para  las 
damas,  engalanó  la  bahía  de  Cádiz  para  recibir  á  la  que  ve- 
nía á  ser  su  amada  Reina. 

Desde  que  se  embarcara  en  el  navio  portugués  San  Se- 
bastián, escoltado  por  la  fragata  española  Soledad,  la  futura 
Reina,  acompañada  de  su  hermana  Doña  María  Francisca; 
desde  que  los  gaditanos  pudieron  ofrecerla  su  homenaje, 
y  allí  en  su  Catedral  se  cantara  un  Te  Deum,  hasta  que  ter- 
minara tan  pausado  viaje  en  la  capital  de  la  Monarquía, 
fueron  todas  demostraciones  de  agrado  hacia  la  augusta  des- 
posada; y  la  nación  entera  parecía  no  pensar  más  que  en 
tan  fausto  suceso.  Los  regios  desposorios  tuvieron  lugar  en 
la  bahía  de  Cádiz,  á  bordo  del  San  Sebastián,  el  5  de  Sep- 
tiembre, con  poderes  y  en  representación  del  Rey  de  Espa- 
ña el  Duque  del  Infantado,  oficiando  de  pontifical  el  Arzo- 
bispo de  Loadicea. 

Su  entrada  en  Madrid  no  pudo  ser  más  lucida  ni  majes- 
tuosa. Acompañada  del  Rey  y  toda  la  grandeza  de  la  Corte 
española  se  posesionaba  del  Alcázar  la  Reina  Doña  María 
Isabel  el  28  de  Septiembre  de  1816,  siendo  lo  más  grande 
este  recibimiento  de  lo  que  se  había  visto  en  España  en  esta 
clase  de  fiestas,  dice  el  historiador  Lafuente. 
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•  Así  como  admitimos  la  autoridad  del  publicista  nacional 
al  describir  la  ovación  que  la  Corte  hizo  á  su  Reina,  quisié- 
ramos deferir  también  y  convenir  con  él  en  lo  que  dice,  de 
que  en  el  mismo  día  se  celebraron  las  dobles  bodasv 

Por  más  respeto  que  merezca,  hemos  de  atenernos  á  otra 
autoridad  que  rectifica  su  afirmación,  cual  es  el  libro  de 
regias  partidas  matrimoniales,  archivado  en  la  Real  Capilla. 
Las  velaciones  se  verificaron  el  día  29  en  la  iglesia  de  San 
Francisco  el  Grande. 

La  majestad  de  aquel  acto  fué  lauticia  en  su  solem- 
nidad religiosa.  Oficiaba  de  pontifical  el  Excmo.  Sr.  Don 
Francisco  Antonio  Cebrián  de  Váida,  Patriarca  de  las  In- 
dias, Pro-Capellán  y  Limosnero  de  S.  M.,  asistiendo  para 
realzar  tanta  grandeza  el  Nuncio  apostólico  de  Su  Santidad 
Cardenal  Gravina,  y  el  Arzobispo  Primado  de  Toledo  Don 
Luis  de  Borbón;  siendo  padrinos  los  Infantes  D.  Antonio 
Pascual  y  su  augusta  esposa,  á  quien  acompañaban,  como 
mayordomo  mayor  de  S.  M.,  el  Conde  de  Miranda  de  la  Pe- 
zuela  y  todos  los  Grandes. 

Y  ¿cómo  se  verificó  esta  ceremonia,  dirán  nuestros  lecto- 
res, en  San  Francisco  el  Grande  y  no  en  Atocha,  Iglesia 
predilecta  de  la  Corte? 

Antes  de  contestar  á  esta  observación  tan  obvia,  vamos 
á  reproducir  íntegro  lo  que  encontramos  en  el  libro  Casa- 
mientos regios: 

«Acabado  este  acto  religioso,  salieron  las  Reales  perso- 
nas en  el  mismo  orden  y  con  la  misma  comitiva  por  la  Ca- 
rrera de  San  Francisco,  plazuela  de  la  Cebada,  calle  de  To- 
ledo, Imperial  y  de  Atocha  á  la  iglesia-convento  de  Santo 
Tomás,  en  la  que  entraron  SS.  MM.  con  sólo  la  precisa  co- 
mitiva, á  dar  gracias  á  Nuestr^  Señora  de  Atocha  y  asistir 
al  solemne  Te  Deum.  Terminado  éste,  regresaron  á  Palacio 
por  la  calle  de  Carretas,  Puerta  del  Sol  y  calle  Mayor.» 

El  Templo  augusto  de  Atocha,  aunque  ocupado  ya  el 
convento  por  los  religiosos  Dominicos,  estaba  todavía  en  re- 
paración deu  aquel  estado  desastroso  á  que  fué  sacrílegamen 
te  reducido  por  los  franceses. 

Todavía  continuaba  en  Santo  Tomás  la  Santísima  Virgen 
de  Atocha;  y  como  San  Francisco  era  el  templo  también  ve- 
nerado de  Madrid,  cuyos  religiosos  gozaban  de  ascendiente 
en  la  Corte,  fué  el  designado  por  Fernando  VII  para  cele- 
brar las  regias  velaciones. 
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De  tan  fausto  suceso  habría  de  renacer  alguna  esperanza 
para  los  religiosos  Dominicos  de  Atocha,  acudiendo  á  las 
gradas  del  Trono,  para  que  fuese  mirado  con  interés  y  soli- 
citud el  estado  lamentable  de  su  convento.  Restaurar  el  culto 
religioso  en  la  Iglesia  de  Atocha;  hacer  que  la  soberana 
Imagen  de  la  Virgen  volviese  á  su  morada  santa,  podría 
ser  para  la  nueva  Reina  Doña  María  Isabel  su  mayor  honor 
como  Reina  católica. 

Guiado  sin  duda  de  tan  noble  fin  el  reverendo  Prior  Fray 
Francisco  Martínez  Pardo,  que  había  recibido  á  los  regios 
desposados  en  el  convento  de  Santo  Tomás,  determinó  pedir 
la  protección  de  la  Reina. 

íntegra  publicaríamos  la  interesante  página  que  encon- 
tramos en  el  Becerro  Nuevo,  denotado  así,  aunque  lleva  en 
la  portada  su  origen  de  1692,  en  el  que  se  refiere  con  minu- 
ciosos datos  todos  los  medios  á  que  celosos  acudieron  los 
frailes  de  Atocha,  esperando  de  la  dignación  regia  la  rea- 
lización de  su  piadoso  afán,  de  su  tan  natural  como  justo 
deseo.  Si  no  íntegras,  por  su  mucha  extensión,  es  de  necesi- 
dad el  extractar  lo  más  importante  de  esas  hojas  inéditas 
que,  con  carácter  de  efemérides,  servían  á  los  religiosos 
para  anotar  los  sucesos  de  su  convento. 

Habíase  solicitado  de  Fernando  VII  que,  «como  Patrono, 
mandase  habilitar  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Atocha, 
que  quedó  no  sólo  despojada  de  cuanto  tenía  y  sin  más  que 
las  paredes,  sino  también  sin  tejado  y  arruinada  la  media 
naranja,  por  el  fuego  ocurrido  en  ella  el  día  5  de  Agosto 
de  1814». 

La  instancia  en  que  pedía  el  venerable  Prior  á  la  Real 
piedad  tamaña  gracia,  proponía,  según  consignan  las  pági- 
nas manuscritas,  varios  medios1,  al  parecer  nada  gravosos, 
al  Real  Erario.  Fué  favorablemente  informada  por  el  Con- 
sejo de  Castilla;  pero  no  obtuvo,  sin  embargo,  la  Real  apro- 
bación. 

El  17  de  Septiembre  de  1816  volvía  el  insistente  Prelado 
de  la  comunidad  de  Atocha,  sin  tener  en  cuenta  las  observa- 
ciones que  se  le  hicieran  «queriéndole  persuadir  de  que  no 
molestase  con  nuevas  súplicas  la  atención  del  Soberano»; 
volvía,  pues,  *á  suplicar  con  todo  encarecimiento  y  humildad 
al  Rey  la  debida  gracia  para  restaurar  la  Iglesia  de  Atocha. 
Proponía  el  reverendo  Prior,  llevado  de  antiguas  concesio- 
nes que  los  Reyes  habían  otorgado  al  convento,  que  se  otor- 
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gara  la  gracia  de  cuatro  títulos  de  Castilla,  dos  de  ellos 
libres  de  derecho  de  lanzas  y  inedias  annatas,  con  cuyo  be- 
neficio se  atendería  al  coste  de  reedificar  la  Iglesia. 

Fué  otorgada  la  concesión  por  la  magnanimidad  regia; 
pero  en  llevarla  á  efecto  y  en  encontrar  quienes  gustosos 
aceptasen  tan  alta  distinción,  había  de  invertirse  algún 
tiempo,  que  no  podía  sufrir  la  apremiante  necesidad  de  cu- 
brir las  aguas  de  la  Capilla. 

¿Adonde,  pues,  encaminaría  sus  pasos  en  demanda  de 
protección  el  celo  del  Prior  de  Atocha? 

Pidió  audiencia  á  la  Reina  Doña  Isabel  y  á  su  augusta 
hermana  Doña  María  Francisca,  que  le  fué  concedida. 
Presentóse  en  la  regia  Cámara  el  P.  Francisco  Martínez 
Pardo,  acompañado  del  P.  Lector  de  Teología  Fr.  Antonio 
de  Santa  Rosa.  Expuso  con  humilde  recato  su  ruego,  mani- 
festando á  la  Soberana  que  su  mayor  gloria  en  el  trono  de 
Isabel  la  Católica  sería  el  reconstruir  la  venerada  y  tradi- 
cional Iglesia  de  Atocha,  profanada  por  los  franceses  en  el 
memorable  día  3  de  Diciembre  de  1808;  que  en  aquel  Templo 
de  tantas  tradiciones  gloriosas  se  hubiera  celebrado  su  regio 
desposorio,  de  no  hallarse  en  estado  de  desolación,  y  que  no 
olvidara  aquella  cristiana  visita  que  había  hecho,  después 
de  su  solemne  desposorio  en  San  Francisco  el  Grande,  á  la 
Virgen  de  Atocha,  Patrona  de  la  España,  que  hoy  se  ve  sin 
Capilla  y  sin  altar. 

El  reverendo  religioso  puso  en  las  regias  manos  una  ins- 
tancia razonada,  y  con  ella  ofreció  á  la  augusta  esposa  de 
Fernando  VII  «una  bandeja  que  contenía  seis  medallas 
grandes  de  Nuestra  Señora,  todas  de  plata,  tres  de  ellas  so- 
bredoradas; igualmente  seis  estampas  de  gran  tamaño,  de 
raso  liso  con  puntillas  doradas;  seis  medidas,  cintas  de  raso 
blanco,  de  la  Imagen  venerada  de  la  Virgen,  y  unrosario  de 
plata  sobredorada». 

La  misma  ofrenda  fué  hecha  á  la  Infanta,  esposa  del  Prín- 
cipe D.  Carlos,  mereciendo  escuchar  los  religiosos  de  Ato- 
cha de  los  labios  de  la  Reina  y  de  la  Infanta  las  palabras  de 
mayor  ternura  y  de  piedad,  prometiendo  todo  su  valimiento 
para  tan  laudable  fin. 

El  día  12  de  Octubre  habían  merecido  el  Prior  y  el  Lector 
del  conventp  de  Atocha  el  honor  de  ser  recibidos  en  audien- 
cia por  la  Reina  y  la  Infanta,  y  «el  26  del  mismo  mes  se  co- 
municó por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  al  presidente 
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del  Real  Consejo,  la  Real  orden  de  haber  accediab  S.  M.  á  la 
solicitud  del  Prior  y  demás  religiosos  de  Atocha,  concedién- 
doles los  cuatro  títulos  de  Castilla,  dos  de  ellos  libres  de 
lanzas  y  medias  annatas;  y  en  cuanto  á  cubrir  las  aguas  de 
la  Capilla,  que  también  se  pedía,  mandó*  el  Rey  en  dicha 
Real  orden  que  se  avaluase  su  coste  y  se  diera  cuenta  para 
la  Real  determinación». 

El  arquitecto  mayor  de  la  Villa  D.  Antonio  Aguado  cum- 
plió lo  acordado  por  el  Consejo,  y  formando  el  presupuesto 
valuó  su  coste  para  reparar  lo  más  preciso  en  cuarenta  y 
ocho  mil  reales. 

«En  su  consecuencia,  se  pasó  oficio  por  el  Secretario  de 
Estado  é  interino  de  Gracia  y  Justicia  D.  José  Pizarro,  de 
orden  del  Rey,  al  Presidente  y  comunidad  del  convento,  para 
que  propusiese  medios  que  no  siendo  gravosos  al  Real  Era- 
rio, fuesen  aceptados  para  con  ellos  atender  á  la  referida 
obra.»  t 

La  Providencia,  pródiga  en  recursos  á  que  no  puede 
llegar  la  humana  voluntad,  deparaba  á  los  Religiosos  de 
Atocha  un  alma  cristiana  llena  de  caridad  y  de  celo.  Se 
ofreció  á  costear  la  obra  el  Presbítero  D.  Rafael  del  Pino  y 
Serrano,  natural  de  Priego  (Córdoba).  Con  esta  nueva  pres- 
cindió la  comunidad  de  comunicaciones  con  el  Consejo;  y  su 
Prior  se  presentó  al  Soberano,  Patrono  de  Atocha,  dándote 
cuenta  de  aquella  espontánea  oferta  cristiana,  que  con  tanto 
júbilo  recibió  Fernando  VIL 

En  reconocimiento  de  aquella  noble  acción  D.  Fernando 
se  sirvió  otorgar  al  Presbítero  donante  para  Atocha,  la  Cruz 
sencilla  de  Carlos  IIT,  cuando  se  vio  por  fin  reedificada  la 
nave  principal  y  construida  la  media  naranja  del  convento. 

La  concesión  de  los  cuatro  títulos,  dice  el  libro  Becerro 
Nuevo,  se  anunció  en  la  Gaceta  de  16  de  Noviembre  de  dicho 
año  1816;  pero  antes  que  se  beneficiase  alguno  de  ellos,  y 
mientras  se  hacía  el  tejado  y  media  naranja  de  la  Capilla, 
por  consejo  del  arquitecto  mayor  de  Palacio  D.  Isidro  Veláz- 
quez,  se  entabló  nueva  solicitud  para  habilitar  la  Iglesia  y 
colocar  en  ella  á  Nuestra  Señora  de  Atocha,  dejando  á  lo 
menos  por  entonces  la  Capilla  sin  habilitar.  Para  realizar 
•esto  se  hacía  preciso  vencer  la  dificultad  que  podía  oponer 
el  Patrono  de  la  Capilla  mayor,  el  Conde  de  Altamira,  como 
sucesor  del  Conde  de  Nieva.  La  comunidad  de  los  frailes 
acudió  con  memorial  de  súplica  al  Patrono  Altamira,  para 
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que  cediese  su  derecho  en  favor  del  Rey;  con  cuyo  consenti- 
miento se  hizo  la  súplica.  Renuntnó,  pues,  dicho  Patrono,  con 
la  condición  de  sin  perjuicio  de  sus  hijos;  y  Fernando  VII, 
aceptando  gustoso,  mandó  que  se  procediera  á  rehabilitar  la 
Iglesia  y  hacer  eri  ella  las  tribunas  para  las  Reales  personas, 
con  el  producto  de  los  referidos  títulos  de  Castilla.  Consig- 
na, por  último,  el  interesante  libro  á  que  nos  referimos,  que 
el  título  nobiliario  primero  que  fué  otorgado  en  beneficio  del 
convento  de  Atocha,  se  confirió  á  D.  Juan  Antonio  Cobo  Ca- 
lleja, vecino  de  la  Villa  del  Río,  en  el  reino  de  Córdoba,  con 
la  denominación  de  Marqués  de  Blancohermoso. 

Todavía,  sin  embargo,  habían  de  pasar  algunos  años  sin 
que  los  frailes  de  Atocha  pudieran  tributar  culto  á  la  adora- 
da Imagen  en  su  Santuario;  porque  las  obras,  que  eran  de 
consideración  y  de  gran  importancia,  como  fué  la  ruina  cau- 
sada en  ella  por  la  invasión  francesa,  tendría^  interrupcio- 
nes lameAables  en  su  desarrollo,  por  el  estado  precario  del 
Trono  y  de  la  nación.  Los  augustos  Monarcas  mostrábanse 
afanosos  por  ver  realizada  el  ansia  de  sus  estimados  Domi- 
nicos de  Atocha  y  del  pueblo  piadoso  de  Madrid;  pero  las 
obras  de  Palacio  tienen  ui>a  frase  gráfica,  que  la  comenta  el 
vulgo,  á  las  veces  inspirado  en  su  acertado  juicio. 

Entretanto  el  Trono  español  iba  á  tener  motivo  de  júbilo; 
pbrque  aquel  regio  matrimonio  entre  Fernando  é  Isabel  de 
Braganza,  realiza  ya  la  esperanza,  tan  apetecida  por  la  na- 
ción de  asegurar  sucesión  con  el  feliz  nacimiento  de  una  In- 
fanta, en  21  de  Agosto  de  1817,  á  quien  se  bautizó  con  el 
nombre  de  María  Isabel  Luisa. 

Acaso  aquella  Princesa,  que  venía  á  vigorizar  la  regia 
savia  del  trono  español,  podría  haber  sido  algún  día  el  iris 
de  paz  entre  los  españoles. 

La  virtuosa  Reina  era  entretanto  tenida  como  lazo  que 
uniría  íntimamente  á  todos  los  defensores  del  trono;  lo  mismo 
á  los  que  ansiosos  de  reformas  políticas  vivían  expatriados, 
temeroso^.sin  duda  de  que  su  patriotismo  no  fuera  mirado 
como  prenda  de  su  lealtad  hacia  el  trono,  que  para  aquellos 
que  al  lado  del  Rey  aconsejaban  una  política  siempre  previ- 
sora. Sin  embargo,  aunque  la  esposa  del  Monarca,  asegura 
un  historiador,  no  había  logrado  apartar  del  lado  del  Rey  las* 
influencias  ni  cambiar  las  inclinaciones  y  tendencias  de  ca- 
rácter, mir abásela  como  defensa  del  perseguido  y  como  sos- 
tén para  evitar  todo  desacierto. 
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Ni  como  madre  ni  como  Reina  había  de  ser  de  los  espa- 
ñoles admirada.  Pierde  tan  egregia  señora  su  tierna  hija, 
embeleso  de  su  amor,  el  9  de  Enero  de  1818. 

Profunda  pena  había  de  causar  en  el  corazón  del  Rey- 
aquella  pérdida  privándole  de  la  dulzura  paternal;  y  aunque 
más  tarde  vio  renacer  nueva  esperanza  de  sucesión,  había 
de  ser,  por  esta  vez,  mayor  su  pena,  negándole  Dios  tan 
inestimable  don,  y  viendo  arrebatada  para  el  cielo  su  joven 
esposa,  que  súbitamente  deja  de  existir  el  26  de  Diciembre 
de  aquel  año.  Tan  inesperado  y  doloroso  suceso  deja  en  des- 
consuelo al  Trono  y  á  cuantos  miraban  la  llorada  Reina 
como  estrella  de  bonanza  para  esta  nación. 

Un  luto  de  igual  índole  se  anunciaba  oficialmente  á  los 
pocos  días  en  la  Corte.  Con  diecisiete  días  de  diferencia, 
Enero  de  1819,  bajaban  al  sepulcro  los  augustos  padres  de 
Fernando  VIL  La  Reina  Doña  María  Luisa,  en  Roma  el  día 
2  de  Enero;  y  Carlos  IV,  en  Ñapóles  el  día  19  del  mismo  mes. 
De  esta  natural  pena  de  que  poseído  estaba  el  Monarca,  pa- 
reció participar  la  nación  española;  porque  gozó  de  alguna 
tregua  en  las  conspiraciones,  encontrándose  como  adorme- 
cidos los  que  las  fomentaban. 

Sin  duda  alguna  era  debido  tanto  bien  á  la  bondadosa 
Ré*ina,  que  había  querido  inclinar  siempre  el  ánimo  del  Rey 
á  la  clemencia;  y  como  la  persecución  no  era  tan  constante, 
dejó  de  ser  también  tan  empeñada  la  tenaz  insistencia  de  los 
que  no  se  sometían,  esperando  el  triunfo  de  una  idea  á  que 
no  renunciaban. 

Tregua  aparente  era  sin  duda  la  que  habían  dado  las  cons- 
piraciones; porque  no  se  hizo  esperar  la  señal  de  que  deja- 
ban su  adormecimiento  para  venir  á  la  terrible  lucha,  una 
vez  ya  perdida  toda  esperanza  por  la  sentida  muerte  de  la 
Reina. 

Quizá  por  esta  causa  más  ó  menos  fundada,  la  política 
resistente  se  hizo  necesaria  en  la  época  de  la  restauración, 
para  contrarrestar  el  que  tumultuariamente  se  quisiera  exi- 
gir libertades  políticas;  pero  acaso  también  por  este  motivo 
se  vieron  levantarse  conspiraciones  formidables  y  temibles, 
que,  dado  el  mecanismo  político  de  nuestras  instituciones,  y 
atendida  la  marcha  por  que  Europa  y  nuestra  España  en 
particular  tenían  que  seguir,  aquellas  conspiraciones,  aun- 
que impetuosas,  tenían  necesariamente  que  ser  ahogadas 
con  sangre;  sacrificio  doloroso,  porque  era  sangre  de  her- 
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manos,  hijos  de  esta  patria  española,  que  había  de  verse 
desolada  por  una  cruel  lucha  fratricida. 

De  esta  guerra  entre  hermanos,  tal  vez  por  patriotismo 
y  nobles  ambiciones,  fueron  las  que  surgieron  en  Navarra  al 
grito  de  una  peligrosa  libertad  lanzado  por  Mina;  Porlier,  en 
Galicia;  Lacy,  en  Cataluña;  Vidal,  en  Valencia  y  Richard  en 
Madrid;  cuyos  movimientos,  aunque  reprimidos  severamen- 
te y  con  mano  fuerte,  eran  el  germen  que  más  tarde  había 
de  formarse  en  completo  desarrollo  por  el  desequilibrio  en 
que  se  hallaba  la  política.  Los  unos  querían  llevarla  por  el 
sendero  de  amplias  libertades,  mientras  los  otros  opinaban 
que  el  trono  se  afianzaría  y  tendría  todo  su  arraigo  con  sus 
tradiciones  de  Monarquía  absoluta. 

Todos  eran  monárquicos  y  dinásticos  á  toda  prueba,  y  sin 
embargo  la  lucha  era  incesante;  y  aunque  la  fuerza  se  haga 
imperar  porque  su  poderío  es  incontrastable,  esperaban 
otros  en  la  fuerza  de  la  idea,  cnie  no  puede  encadenarse  y 
marcha  progresiva  hacia  la  meta  de  sus  aspiraciones,  sin 
conocer  que  el  triunfo  puede  ser  funesto  para  los  que  llaman 
opresores,  pero  más  todavía  para  los  que  se  muestran  afa- 
nosos de  innovaciones;  porque  siempre  que  ruge  la  tempes- 
tad, se  ignora,  una  vez  desencadenada,  hasta  dónde  pueda 
arrastrarnos  el  impetuoso  huracán  de  las  pasiones  políticas, 
que  destruye  cuanto  á  su  paso  encuentra  y  va  más  allá  del 
deseo  de  aquellos  que  intentan  hacerla  de  aplicación  para  el 
bien.  Tal  es  la  opinión  que  nos  hace  formar  el  estudio  des- 
apasionado de  la  historia  en  aquella  época,  sin  que  podamos 
hallar  fundamento  que  justifique  aquella  lucha  encarnizada 
entre  españoles. 

Esta  noble  nación  necesitaba  el  concurso  y  apoyo  de  to- 
dos sus  hijos;  el  Trono  no  podía  tener  recelos,  sino  que  atem 
peraba  su  acción  en  el  desenvolvimiento  de  la  política  á  la 
marcha  de  Europa,  que  todavía,  después  de  cuatro  lustros, 
recordaba  con  temor  y  espanto  los  desastres  de  la  Revolu- 
ción. Tenía  España  que  afianzar  su  paz  interior,  vigorizando 
la  ordenada  marcha  política  y  levantando  la  Administración 
de  la  natural  rutina  á  que  venía  sometida;  pero  todavía  le 
era  más  necesario,  si  cabe,  el  fijar  de  una  vez  cuál  debía  ser 
nuestra  política  en  Ultramar,  de  cuya  independencia  ó  rom- 
pimiento de  relaciones  de  la  madre  patria  se  cuidaba  la  exal- 
tación de  los  liberales,  sembrando  la  semilla  de  la  discordia 
entre  nuestros  hermanos  de  allende  los  mares. 
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A  todo  era  necesario  que  atendiera  España;  pero  acaso 
con  más  buena  fe  que  con  acertado  estudio,  quería  someter 
por  la  fuerza  aquellas  apartadas  regiones,  que  más  tarde  se 
habían  de  emancipar  para  siempre  de  nuestro  dominio. 

Para  evitar  semejante  separación,  para  traer  al  camino 
del  deber  y  obediencia  á  aquellos  nuestros  hermanos,  se 
acordó  enviar  un  ejército  expedicionario,  que  llevase  en  sus 
banderas  la  enseña  de  la  fuerza. 

Aquella  expedición,  aquel  ejército  al  que  se  confiaba  la 
honra  nacional  y  era  más  socorrido  y  poderoso  que  el  que 
había  marchado  á  Venezuela  al  mando  de  Morillo,  no  había 
de  cumplir  su  noble  misión,  ni  aun  siquiera  comenzar  su 
campaña,  embarcándose  en  la  bahía  de  Cádiz  como  le  estaba 
prevenido. 

¿Quién  podrá  defender  la  voz  de  rebelión  con  que  co- 
rrespondió en  parte  aquel  ejército  expedicionario,  cuando 
cabalmente  le  estaba  encomendado  el  honor  nacional,  que 
por  entonces  estaba  empeñado  en  sostener  nuestra  bandera 
en  Ultramar  ? 

Si  España  deseaba  levantar  sobre  el  pavés  la  Constitu- 
ción del  año  xn,  no  era  medio  político  para  pedirla  la  voz  de 
rebelión  que  pide  libertad. 

El  Trono  hubiera  solícito  atendido  las  reclamaciones  ver- 
dad de  esta  nación,  y  Fernando  VII,  Rey  de  circunstancias, 
cDmo  le  llama  un  escritor  moderno,  que  principia  su  reinado 
con  un  siglo  de  tempestuosas  convulsiones  políticas,  no  po- 
día temer  el  uso  de  algunas  prudentes  libertades  civiles,  ni 
tuvo  pasión  funesta  por  la  reacción,  como  pretenden  sus  de- 
tractores, f 

¿Por  qué  ha  de  pintarse  tan  odioso  este  reinado,  subien- 
do con  afán  el  colorido  del  cuadro  en  que  aparecen  las  víc- 
timas de  la  libertad?  ¿No  cabe  responsabilidad  más  bien  en 
los  partidos  políticos,  que  apasionados  olvidaban  la  necesi- 
dad de  un  patriotismo  noble  en  todo  y  para  todo? 

La  Corte  española  estaba  inspirada,  aunque  con  indepen- 
dencia en  la  solución  de  los  asuntos  interiores,  en  la  política 
europea;  y  Francia  restaurada  en  la  legitimidad,  marchaba 
cada  día  á  la  reacción,  bajo  el  trono  de  Luis  XVIII  y  más 
tarde  de  Carlos  X,  sin  que  por  esto  pudiera  ser  reprobada 
tan  acertada  actitud,  para  librarse  del  terror  y  del  abismo 
de  la  Revolución.  ¿Cómo,  pues,  podía  extrañarse  que  Espa- 
ña, ó  más  bien,  que  la  legitimidad  monárquica  mirase  rece- 
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losa  todo  principio  de  revolución,  para  precaver  y  librarse 
de  la  hecatombe  de  un  89  ó  de  un  93  de  Francia? 

Más  todavía,  aunque  tengamos  que  emitir  una  opinión 
siempre  contraria  á  un  historiador  nacional,  que  enaltece  la 
conducta  de  Luis  XVIII  en  Francia,  mientras  vilipendia  la 
de  Fernando  VII  en  España. 

Ambas  dinastías  habían  restaurado  su  respectivo  trono 
legítimo,  de  San  Fernando  y  de  San  Luis;  ambos  Monarcas 
tenían  que  echar  un  velo  á  lo  pasado,  según  afirma  este  his- 
toriador; pero  si  aquél  olvida  las  locuras  de  la  Revolución 
y  hasta  el  asesinato  de  su  hermano,  otorgando  una  Carta, 
que  garantía  un  Gobierno  representativo  y  templado,  no 
pudo,  sin  embargo,  impedir  que  más  tarde,  al  dejar  la  coro- 
na á  su  hermano  Conde  de  Artois,  una  revolución  se  en- 
señorease de  la  Francia,  y  aunque  triunfase  el  principio 
monárquico,  derrocó,  quisa  para  tiempo ,  la  legitimidad 
francesa;  mientras  la  España  de  Fernando  VII,  escudada  en 
la  tradición  de  la  gloriosa  Monarquía  nacional,  fué  entonces 
el  baluarte  inexpugable  contra  la  Revolución,  en  el  que  se 
afirmó,  en  pleno  siglo  xix,  el  trono  legítimo  español  de  los 
Borbones. 

¡Qué  contraste,  podemos  decir,  tomando  las  palabras  del 
historiador  Lafuente,  entre  la  conducta  y  el  proceder  de 
Luis  XVIII  de  Francia  y  la  conducta  y  el  proceder  de  Fer- 
nando VII  de  España! 

III 

Sucesos  gle  otra  índole,  de  más  ameno  estudio  alejando 
nuestra  pluma  de  las  encrucijadas  de  la  política,  deben  dar 
interés  á  estas  páginas,  que  al  fin  se  desarrollan  en  su  prin- 
cipal objetivo. 

Diez  años  y  seis  meses  habían  pasado  ya  desde  la  devas- 
tación sacrilega  en  la  majestuosa  Iglesia  de  Atocha.  Los  sa* 
-orificios  de  los  fraileé  de  Santo  Domingo  para  rehabilitar  su 
Santuario,  desprendiéndose  de  fincas  y  rentas  que  les  ha- 
rían falta  para  las  necesidades  de  la  vida,  fueron  inmensos. 
La  munificencia  del  Trono  habíales  ayudado  en  mucho,  y  la 
caridad  «cristiana  del  pueblo  madrileño  y  de  toda  España 
ofreció  también  su  óbolo,  para  que  nueva  página  de  acción 
de  gracias  se  abriera  en  los  anales  del  Santuario,  trasladan- 
do la  Imagen  venerada  á  su  altar  sacrosanto. 
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«Con  efecto,  dice  la  interesante  Historia  ms.  del  reveren- 
do P.  Manuel  Herrero,  el  convento  se  hallaba  habilitado  el 
año  1819  para  prestar  habitación  á  cuarenta  religiosos.  La 
Iglesia  recibió  también  una  nueva  disposición;  porque  des- 
apareció la  Capilla  de  Nuestra  Señora,  habiéndose  erigido 
en  el  mismo  sitio  de  su  altar  una  magnífica  escalera  para 
que  los  Reyes  puedan  subir  á  la  tribuna,  y  formando  de  lo 
restante  del  terreno  una  decente  capilla  en  donde  se  ha  co- 
locado el  Santo  Cristo  que  llaman  de  la  Indulgencia.  Se  dis- 
pusieron de  nuevo  las  dos  suntuosas  tribunas  de  Reyes  y 
comunidad,  y  el  altar  mayor  con  sus  seis  colaterales,  siendo 
especialmente  el  primero  del  mayor  gusto  y  primor. 

«Adornada  ya  la  Iglesia  en  dicha  forma,  se  trató  de  tras- 
ladar la  Imagen  de  la  Santísima  Virgen,  que  estaba,  como 
de  prestado,  en  el  convento  de  Santo  Tomás.  El  P.  Prior 
Fray  Juan  Rodríguez  Parra  lo  hizo  presente  al  Soberano,  y 
éste  señaló  para  el  efecto  el  día  20  de  Junio  de  este  año  1819. 
Comunicadas  sus  órdenes  á  quienes  correspondía,  la  Villa 
de  Madrid  entoldó  toda  la  carrera,  desde  Santo  Tomás  has- 
ta el  convento  de  Atocha,  y  se  cubrieron  con  arena  las  calles 
después  de  compuesto  el  empedrado. 

»Así  dispuestas  las  cosas,  se  ordenó  la  procesión  para  las 
cinco  de  la  tarde,  á  la  cual  hora,  reunidos  en  Santo  Tomás 
S.  M.  y  los  Infantes,  Concejo,  Prelados,  comunidades  y  todas 
aquellas  personas  que  deben  acompañar  al  Soberano  en 
iguales  circunstancias,  fué  conducida  la  Imagen  con  la  ma- 
yor ostentación,  y  colocada  en  el  retablo  mayor  formado 
para  el  efecto.  Venerada  ya  en  su  trono,  cantó  la  música  de 
la  Capilla  Real  un  solemne  Te  Deum  y  concluyó  con  la  Salve. 

«Después  de  tan  solemne  acto,  el  Rey  y  señores  Infantes 
se  dignaron  entrar  en  el  refectorio  á  refrescar,  dejando  á  la 
comunidad  muy  complacida  con  tan  amabre  deferencia.  Fi- 
nalmente, la  comunidad  tuvo  la  satisfacción  de  que  el  piado- 
so Soberano  concediese  de  nuevo  el  uso  de  la  puerta  de  la 
Campanilla,  franqueada  en  otro  tiempo  por  los  mismos  So- 
beranos para  mayor  desahogo  de  todos  los  religiosos.» 

El  pueblo  de  Madrid,  tan  religioso  como  devoto  de  la  Vir- 
gen, celebró  con  romerías  y  fiestas  por  tres  días  consecuti- 
vos lo  que  estimaba  como  fausto  suceso,  por  adorar  en  el 
Santuario  su  excelsa  Patrona;  y  los  frailes,  con  lágrimas  de 
júbilo,  se  consagraron  á  fomentar  el  culto,  esperando  que 
las  obras  de  restauración  y  de  embellecimiento,  especial- 
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mente  en  las  regias  tribunas  y  otras  dependencias,  llegaran 
pronto  á  su  feliz  término. 

España  deseaba  entretanto  nueva  Reina  para  D.  Fernan- 
do, y  como  á  la  vez  éste  no  viera  resignado  su  segunda  viu- 
dez, determinó  compartir  las  altas  atenciones  del  Estado 
con  solícita  esposa,  que  le  ayudara  con  ternura  á  hacer  el 
mayor  bien  de  su  pueblo. 

El  regio  enlace  habíase  concertado  por  el  Rey,  manifes- 
tándolo así  al  Consejo  de  Castilla  el  11  de  Agosto  de  1819, 
con  la  Princesa  Doña  María  Josefa  Amalia,  hija  del  Prínci- 
pe Maximiliano  de  Sajonia  y  de  Carolina  María  Teresa  de 
Parma,  á  cuya  autoridad  paternal  fué  pedida  la  augusta  hija 
por  el  embajador  extraordinario  de  España  Marqués  de  Ce- 
rralbo,  que  llenó  su  cometido  tratando  con  el  decoro  corres- 
pondiente á  su  honor  y  soberanía  y  d  la  atención  y  venera- 
ción que  se  merecía  la  Princesa  elegida,  según  el  decreto 
que  existe  en  el  Ministerio  de  Estado  (1). 

El  28  de  Agosto,  se  celebraron  por  poderes,  en  Dresde, 
los  regios  desposorios;  y  la  nueva  Reina,  acompañada  de 
alta  servidumbre,  venía  á  su  nueva  patria,  llegando  á  San 
Juan  de  Luz  el  2  de  Octubre,  permaneciendo  allí  breves  ins- 
tantes, y  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  llegaba  á  las  orillas 
del  Bidasoa,  cuyo  puente  atravesó  conducida  en  silla  de  ma- 
nos por  seis  jóvenes  vascos  é  igual  número  de  doncellas, 
que  tiraban  de  cintas  de  plata  sujetas  á  la  silla  regia. 

En  Irún,  en  donde  tenía  preparado  regio  Palacio,  recibía 
el  homenaje  de  la  comitiva  de  la  Corte  española,  que  pre- 
sidía el  Conde  de  Torrejón;  despidiendo  allí  la  Reina  á  la  co- 
misión sajona. 

Era  de  lamentar  que  se  cruzaran  en  el  horizonte  político 
algunas  ligerasjnubes,  que  amenazaban  tempestuosas,  qui- 
tando á  las  fiestas  reales  todo  su  brillo  y  esplendor.  Sin  em- 
bargo, el  pueblo  español,  siempre  dispuesto  á  manifestacio- 
nes públicas,  siempre  propenso  á  celebrar  fastuosamente 
las  bodas  del  Monarca,  se  apresuró  á  rendir  el  tributo  de 
respeto  á  la  joven  Reina,  que  hizo  su  entrada  en  Madrid  el 
día  20  de  Octubre  de  1819,  á  las  doce  menos  cuarto  de  la  ma- 
ñana. 

Desde  la  puerta  de  Atocha  hasta  Palacio  fué  para  la  ilus- 


(1)    «Casamientos  regios». 
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tre  Princesa,  que  ya  venía  anunciada  con  la  aureola  popu- 
lar, la  ovación  más  espontánea,  llevando  á  brazo  el  carruaje 
donde  la  joven  Reina  hacía  su  entrada,  una  cuadrilla  de  jó- 
venes vistosamente  engalanados,  como  asegura  un  escritor 
contemporáneo.  Fué  designado  el  siguiente  día  para  la  ve- 
lación, tan  solemne  como  en  la  Corte  de  España  se  verifica 
siempre  esta  augusta  ceremonia. 

El  Templo  venerado  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  aun- 
que se  hallaba  á  la  sazón  abierto  para  dar  culto  piadoso  á  la 
Virgen,  no  tenía  en  la  ornamentación  interior  terminadas 
las  obras.  Por  última  vez  la  iglesia  de  religiosos  Francisca- 
nos de  Madrid  cobijaría  bajo  sus  bóvedas  á  los  Reyes  de  Es- 
paña, para  que  recibieran  las  bendiciones  que  la  Iglesia  tie- 
ne prescritas  para  los  nuevos  esposos. 

Á  las  once  de  la  mañana  del  día  21,  y  cuando  los  habitan- 
tes de  Madrid  se  disputaban  por  ser  cada  cual  el  primero 
para  tomar  participación  en  tan  popular  fiesta,  salía  de  Pa- 
lacio la  Corte. 

El  Infante  D.  Luis  María  de  Borbón,  Presbítero  Cardenal 
de  la  Santa  Romana  Iglesia,  Primado  de  las  Españas,  espe- 
raba á  la  puerta  de  la  iglesia  á  los  nuevos  esposos,  por  cuya 
felicidad  se  había  mostrado  siempre  solícito ,  aunque  fué 
mirado  con  desvío  en  época  anterior,  cuando  Fernando  VII 
le  encontraba  en  la  Regencia  del  reino  en  1814,  como  recor- 
darán nuestros  lectores. 

Fueron  los  padrinos  de  aquella  regia  boda  los  Serenísi- 
mos Infantes  de  España  D.  Carlos  María  Isidro  de  Borbón  y 
su  augusta  esposa  Doña  María  Francisca  de  Asís  de  Brá- 
ganza,  dando  mayor  realce  á  este  acto  la  presencia  de  toda 
la  grandeza  de  España,  la  asistencia  del  Pro-Capellán  mayor 
de  S.  M.  y  Patriarca  de  las  Indias  D.  Francisco  Antonio  Ce- 
brián,  y  la  de  los  Infantes  D.  Francisco  de  Paula,  hermano 
del  Rey,  y  su  augusta  esposa  Doña  Luisa  Carlota,  que  toda- 
vía celebraban  su  luna  de  miel,  pues  hacía  cuatro  meses  que 
se  habían  desposado. 

En  este  día  de  fiesta  nacional  no  podían  olvidarse  4a  Corte 
de  España  ni  sus  católicos  Reyes  de  la  que  fué  siempre  teni- 
da como  especial  Protectora  d£l  Trono,  y  después  de  la 
solemne  ceremonia  en  San  Francisco  el  Grande,  la  regia  co- 
mitiva se  dirigió  al  Real  Templo  de  Atocha,  en  el  que  fué 
cantada  por  la  comunidad  de  Dominicos  solemnísima  Salve 

á  la  Virgen . 

i*  a 
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Si  el  regio  matrimonio  no  pudo  verificarse,  según  deseo 
de  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  María  Josefa  Amalia,  en  la 
Iglesia  de  Atocha,  lugar  venerado  por  su  piedad,  venían  go- 
zosos antes  de  entrar  desposados  ya  en  el  regio  Alcázar  de 
sus  predecesores,  á  rendir  adoración  de  amor  á  la  sacrosan- 
ta Imagen,  de  cuya  protección  y  eficaz  amparo  esperaban 
consuelos  inefables. 

Las  fiestas  regias  se  celebraron  con  gran  animación,  to- 
mando parte  muy  principal  el  pueblo  madrileño;  y  hasta  la 
política  en  expectación  participó  de  cierto  regocijo,  creyen- 
do que  la  nueva  Reina  era  una  esperanza  para  los  que  creían 
que  Fernando  VII  perseguía  injustamente  todo  cuanto  se  re- 
firiera á  conspiraciones  y  grito  subversivo  de  libertad. 

Nacida  más  bien  la  augusta  Soberana  para  el  retiro  de  la 
oración  en  el  claustro,  que  para  la  vida  agitada  y  azarosa  de 
un  trono,  que  pasaba  por  un  período  histórico  de  transición 
dificilísima,  no  podía  con  su  advenimiento  dar  nueva  fase  á 
la  política  española,  ni  tomar  una  participación  directa  y  de- 
cisiva en  los  destinos  de  este  país. 

Su  mayor  deseo  era  vivir  para  Dios,  haciendo  de  su  parte 
cuanto  le  era  dado  en  bien  de  sus  subditos,  á  quienes  siempre 
miraba  como  á  hijos.  Su  ocupación,  desde  su  entrada  en  Ma- 
drid, era  continuamente  entre  el  menesteroso  y  el  necesita- 
do, enjugando  con  solicitud  lágrimas  en  los  pobres,  y  conso- 
lando siempre  á  cuantos  acudían  á  la  puerta  de  su  tierno  y 
caritativo  corazón. 

Dos  lustros  solamente  había  de  compartir  el  trono  con 
Fernando  tan  virtuosa  Reina;  pero  diez  años  que  en  la  histo- 
ria de  España  presentan  acontecimientos  diversos  en  encon- 
trada lucha,  de  insuperable  dificultad  para  ser  juzgados, 
porque  España  dejaba,  en  un  instante  dado,  de  ser  nación 
absoluta  para  ser  un  pueblo  ebrio  de  exceso  de  libertad. 

¿Era  marchar  progresivamente  á  la  constitución  defini- 
tiva y  estable  esta  nación,  con  la  más  amplia  libertad,  en  el 
glorioso  período  de  nuestra  Independencia? 

¿Podía  considerarse,  después  de  la  restauración  de  Fer- 
nando VII,  como  patriótica  aquella  política  que  avasalla, 
persigue  y  lleva  al  patíbulo  ilustres  patricios,  que  ofrecie- 
ron su  sangre  en  defensa  de  su  amada  patria? 

¿Era  levantado  y  noble  todo  pensamiento  de  conspiración, 
sin  respetar  lo  más  alto  y  elevado  de  la  dignidad  Real,  fra- 
guando las  sociedades  secretas  toda  sedición  para  llevar  á 
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este  pueblo,  después  de  tan  opuestas  tendencias,  á  su  mayor 
prosperidad? 

Tenemos  un  natural  temor  al  fijar  nuestro  imparcial  cri- 
terio en  esta  nación,  viéndola  tan  en  diversa  marcha  en  1814 
y  en  1820.  Todavía  estaban  sin  marchitarse  las  flores  con 
que  el  pueblo  había  entretegido  la  corona  nupcial  para  ofre- 
cerla á  los  Reyes  Fernando  y  María  Josefa  Amalia,  cuando 
el  grito  de  rebelión  se  levanta,  teniendo  la  desgracia  de  que 
fuese  toda  la  responsabilidad  de  aquellos  españoles  llama- 
dos á  defender  nuestros  derechos  en  Ultramar,  cuya  causa 
tan  comprometida  y  patriótica  abandonan,  para  proclamar 
en  Cabezas  de  San  Juan,  que  no  han  de  cesar  mientras  Es- 
paña no  restablezca  la  Constitución  del  año  xu  y  con  ella 
sus  más  extensas  libertades. 

Tenemos  el  propósito  de  ser  concisos  y  meros  narradores 
de  estos  sucesos,  cuya  transcendencia  después  en  los  desti- 
nos de  este  país,  que  tan  penosamente  iba  constituyéndose, 
no  midieron  bien  los  que  tan  erradamente  juzgaron  defendi- 
ble la  voz  de  la  rebelión. 

Si  el  alzamiento  de  Cádiz  no  hubiese  traído  después  con- 
secuencias de  tristísimo  renombre;  si  no  hubiéramos  tenido 
que  ver  otra  vez  este  hermoso  suelo  patrio  profanado  por 
intervención  extranjera,  sin  que  por  esto  pueda  imputarse 
ante  la  historia  toda  la  responsabilidad  á  los  partidos  exalta- 
dos; si  aquellas  disensiones,  aunque  lamentables,  se  hubiesen 
circunscrito  á  más  ó  menos  deseo  de  derechos  civiles,  sin 
ampararse  jamás  á  la  rebeldía  gaditana  que  arría  la  nacional 
bandera,  siendo  la  principal  causa  de  que  Europa  se  alarme 
y  haga  atravesar  los  Pirineos  un  ejército  invasor;  si  todo  ese 
cúmulo 'de  responsabilidades  no  cayera  abrumador  sobre  los 
liberales,  aún  sería  condenado  después  de  setenta  años 
aquel  alzamiento  de  Riego,  en  Cádiz;  de  Quiroga,  en  Alcalá 
de  los  Gazules,  extendiéndose  por  Andalucía;  de  Acevedo  y 
Agar,  en  la  Coruña;  de  Villacampa,  en  Barcelona;  de  Mina, 
en  Pamplona;  de  La  Bisbal,  en  la  Mancha,  y  por  último  en 
la  Corte,  en  Madrid,  en  donde  Ballesteros  manifiesta  al 
Monarca  que  era  imposible  sostener  el  orden,  y  preciso  ad- 
herirse al  movimiento  nacional. 

Defiere  el  Rey  presuroso  á  lo  que  se  le  aconseja,  y  el  7  de 
Marzo  de  1820  se  publica  el  siguiente  decreto,  rubricado  de 
la  Real  mano: 

«Para  evitar  las  dilaciones  que  pudieran  tener  lugar, 
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que  al  Consejo  ocurriesen  en  la  ejecuci6n  de  mi  decreto  de 
ayer  para  la  inmediata  convocación  de  Cortes,  y  siendo  la 
voluntad  general  del  pueblo,  me  he  decidido  á  jurar  la  Cons- 
titución promulgada  por  las  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias en  el  año  1812.» 

«Terribles  y  fatales  fueron  los  sucesos  del  9  de  Marzo 
para  el  prestigio  de  la  persona  del  Monarca  y  de  la  institu- 
ción de  la  Monarquía.  Una  muchedumbre  acalorada  y  frené- 
tica se  agolpó  en  la  plaza  y  á  las  puertas  del  Real  Palacio, 
prorrumpiendo  en  amenazas  y  gritos  sediciosos.» 

Es  irrecusable  la  autoridad  que  transcribimos;  es  de  ma- 
yor nota  porque  se  trata  de  un  historiador  nada  sospechoso 
para  los  adictos  de  la  libertad,  y  que  no  juzga  entusiasma- 
do el  reinado  de  Fernando  VII;  pero  hemos  creído  conve- 
niente copiar  sus  palabras  para  que  atestigüen  la  forma 
revolucionaria  como  da  principio  en  Madrid,  sin  respetar  ni 
la  más  alta  institución  del  Trono  secular,  ni  la  augusta  per- 
sona del  Monarca,  la  era  de  la  libertad  que  reclama  la  rebe- 
lión de  un  ejército  indisciplinado  en  Cabezas  de  San  Juan. 

No  fueron  respetados  patricios,  que  para  el  pueblo  no 
podían  aparecer  sospechosos,  como  Hormazas,  Miraflores, 
Aranda,  y  queda  constituido  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
bajo  la  presidencia  del  popular  Sáinz  de  Baranda,  quien  ha- 
bía de  recibir  del  Rey  el  juramento  á  la  Constitución,  como 
se  verificó  en  el  Real  Palacio  en  el  salón  de  Embajadores. 

En  tanto  que  las  Cortes  llegaban  á  reunirse,  fué  nombra- 
da una  Junta  consultiva  provisional,  como  Consejo  supremo 
que  había  de  inspirar  al  Rey  en  sus  altas  decisiones.  La 
constituían  el  Cardenal  Borbón,  Arzobispo  de  Toledo,  pre- 
sidente; el  general  D.  Francisco  Ballesteros,  D. 'Manuel 
Abad  y  Queipo,  Obispo;  Lardizábal,  Valdemoros,  Sancho, 
Taboada,  Crespo  de  Tejada,  Tarrius  y  Pezuela,  cuya  ener- 
gía y  actividad,  en  opinión  del  historiador  Lafuente,  acom- 
pañadas de  circunspección  y  prudencia,  en  tan  supremos 
instantes  de  un  cambio  radical  en  el  organismo  político, 
fueron  reconocidos  por  todos,  mereciendo  bien  de  la  patria. 

El  mayor  día  de  España  se  llamó  oficialmente  aquel,  en 
que  los  representantes  de  la  nación  se  reunían  en  la  capital 
de  la  Monarquía,  asistiendo  el  Rey  con  toda  solemnidad  á 
prestar  juramento  de  observar  religiosamente  y  practicar 
la  Constitución. 

Nuevos  hombres  de  Estado  tomaban,  como  era  natural, 
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las  riendas  del  Gobierno:  un  Ministerio  presidido  por  Don 
Evaristo  P.  de  Castro,  y  en  el  que,  como  partes  sustantivas 
de  la  política  imperante,  entraban  los  Arguelles,  Herreros, 
Porcel,  Marques  de  las  Amarillas,  etc.,  etc. 

Cada  día,  podemos  decir,  era  anunciada  una  nueva  per- 
turbación en  el  orden  público,  fraguada  y  llevada  á  cabo 
por  las  constantes  conspiraciones  que  se  preparaban  en  las 
sociedades  secretas,  que  á  la  sazón  eran  formadas  para  de- 
fender, como  ellas  decían,  la  conquistada  libertad  y  los 
derechos  del  pueblo.  La  influencia  de  estas  sociedades,  que, 
aunque  secretas  en  el  nombre  y  en  su  origen,  eran  más  que 
públicas  para  influir  en  la  política,  fué  tan  funesta  como  no 
podía  menos  de  suceder,  porque  exaltaban  continuamen- 
te, en  sentir  de  un  historiador,  la  fogosidad  de  los  liberales, 
que  cada  día  iba  en  aumento,  llegando  al  colmo  cuando 
vienen  á  Madrid  los  héroes  de  Cabezas  de  San  Juan,  Riego 
y  Quiroga. 

Todo  este  período  histórico  se  llamaría  época  constitu- 
cional, y  de  ella,  como  profanos,  no  habíamos  de  emitir  nues- 
tra opinión. 

Si  las  Cortes  pudieron  prestar  al  país  señalados  servicios 
en  el  interior,  no  pudo  su  entusiasmo  patrio  alcanzar  á  con- 
jurar la  borrasca  tempestuosa  que  amenazaba  sobre  el  hori- 
zonte politico  de  la  libertad,  viéndonos  cerca  ya  de  ser  ver- 
gonzosamente intervenidos  por  Europa. 

Ñapóles  era  invadido  por  un^ejército  que  se  amparaba  al 
convenio  diplomático  de  la  Santa  Alianza,  y  veía  desgarra- 
da su  Constitución  por  las  águilas  austríacas,  como  ase- 
gura un  escritor  moderno.  Lo  acontecido  en  el  Piamonte, 
sofocando  la  Revolución  por  interés  de  Europa  y  la  tenden-. 
cia  marcada  de  la  política  europea,  debieron  abrir  los  ojos 
de  tanto  apasionamiento  de  libertad  en  los  españoles  para 
precaver  una  humillante  invasión  extranjera,  que  de  seguro 
se  habría  evitado. 

No  bastaba  ya  el  patriotismo  de  los  Martínez  de  la  Rosa 
ni  de  los  Toreno,  para  contener  la  fogosidad  de  los  jóvenes 
diputados  de  las  Cortes,  que  alentaban  la  insurrección  con- 
tinuada. Aquéllos  aconsejando  prudencia;  éstos  excitando 
las  masas  populares,  que  desconocían  la  suprema  necesidad 
de  contener  en  justos  límites  su  ansia  de  innovaciones. 

¡Triste  cosa  sería  la  libertad,  exclamaba  en  el  templo  de 
la  ley  uno  de  sus  oradores,  triste  cosa  sería  la  libertad,  si 
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fuesen  necesarios  los  abusos  para  sostenerla!  Solamente  las 
leyes  la  sirven  de  apoyo.  Pero  dibujándose  ya  en  el  campo 
de  la  política  dos  diversas  tendencias,  una  sostenida  por  los 
que  templadamente  deseaban  alguna  libertad,  y  otra  por  los 
exaltados,  reclamando  todo  derecho  y  libertad  política,  civil 
y  religiosa,  sería  desoída  toda  voz  de  patriotismo,  porque  los 
pueblos,  que  en  su  delirio  marchan  al  suicidio,  son  más  tira- 
nos pidiendo  libertad,  que  los  que  la  niegan  y  la  resisten. 

«Si  porque  el  Gobierno  está  constituido  de  un  modo  ó  de 
otro,  no  debemos  cortar  estos  males,  seremos  hombres,  de- 
cía el  Conde  de  Toreno,  pero  no  de  Estado,  y  atraeremos 
sobre  nosotros  la  maledicencia  de  los  buenos,  siendo  el  es- 
cándalo de  la  posteridad.» 

El  ilustre  Conde  fué  llamado  por  el  Monarca  para  formar 
Ministerio,  pero  propone  respetuosamente  al  Rey  que  sea 
llamado  Martínez  de  la  Rosa,  cuya  política  de  templanza  po- 
día aquietar  el  impetuoso  impulso  de  los  diputados,  que  eli- 
gen para  Presidente  del  Congreso  al  caudillo  de  la  libertad 
Don  Rafael  del  Riego. 

Así  daba  un  paso  más  la  época  constitucional  en  su 
principio  de  Cortes  ordinarias,  teniendo  un  nuevo  Minis- 
terio de  garantía  para  el  Trono  y  el  orden,  pero  no  de  quie- 
tismo político  para  llegar  al  término  de  las  conspiraciones; 
porque  la  «exacerbación  con  que  luchaban  los  partidos  era 
cada  día  más  ardiente,  disputándose  el  triunfo  con  destem- 
planza indiscreta  y  provocadora  tres  partidos  políticos:  el 
absolutista,  que  trabajaba  descubiertamente  en  los  campos,  á 
la  zapa  en  lo  recóndito  de  los  santuarios  y  del  regio  Alcázar; 
el  de  los  liberales  exaltados,  que  bullía  en  las  plazas,  en  los 
clubs  y  en  la  Representación  nacional,  y  el  de  los  liberales 
modernos  y  reformistas  de  la  Constitución,  que  pugnaba 
por  prevalecer  en  la  Asamblea,  en  el  Gobierno  y  en  los  con- 
sejos del  Monarca». 

¿Cómo  podía  extrañar  que  quedara  para  la  historia  pági- 
nas de  sangre  como  la  del  7  de  Julio  de  1822?  ¿Será  también 
responsable  el  Trono  de  aquella  sangre  fratricida  en  noche 
obscura  de  terror  para  Madrid? 

El  estado  político  era  imposible  en  su  viabilidad  para 
hacer  país  y  dar  el  orden.  Le  amenazaba  una  tremenda 
tempestad;  y  como  descargas  eléctricas  vienen  las  notas  di- 
plomáticas de  las  naciones  del  Norte,  Austria,  Rusia  y  Pru- 
.sia,  dejando  entrever,  aunque  para  ello  se  hollara  todo  prin- 
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cipio  de  justicia,  que  no  estaba  lejana  una  intervención  en 
España. 

Arrogancia  era  sobrada  para  que  España  la  tolerase  hu- 
millada, pero  la  ley  fatal  lo  pedía  así. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  general  San  Mi- 
guel, lleva  á  las  Cortes  las  comunicaciones  que  se  dirigen  á 
las  naciones  extranjeras,  entre  las  que  resaltaba  la  que  se 
envió  á  nuestro  ministro  plenipotenciario  en  París,  hacién- 
dole entender  que  debía  muy  enérgicamente  hacer  constar 
á  Francia  y  en  ella  á  Europa  toda,  que  España  defendería 
sus  instituciones  de  toda  tentativa  de  fuerza. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  ofensa  inferida  al  honor  espa- 
ñol, había  que  reconocer  que  era  muy  justa  la  reclamación, 
hecha  en  las  Cortes  por  el  joven  diputado  Alcalá  Galiano, 
para  que  se  expidieran  los  pasaportes  á  los  representantes 
de  los  Gobiernos  extranjeros,  que  así  querían  ultrajar  nues- 
tra independencia  y  honra  nacional. 

Diremos,  sin  embargo,  que  allí,  en  aquel  patriotismo  de 
aquellos  fogosos  defensores  del  pueblo  había  sobrado  cora- 
zón, capaz  de  derramar  su  sangre,  pero  no  altas  miras  diplo- 
máticas ni  aun  políticas  siquiera,  al  desconocer  el  natural 
temor  que  nuestras  discordias  inspiraban  á  Europa,  para 
decir  á  las  Cortes  extranjeras:  escoged;  ahí  tenéis  la  paz  ó 
la  guerra. 

Desgraciadamente  era  ya  un  hecho  innegable  la  interven- 
ción extranjera;  porque  Europa,  apoyada  en  la  Santa  Alian- 
za, había  destruido,  como  queda  indicado,  el  régimen  cons- 
titucional en  Ñapóles  y  en  el  Piamonte ,  anunciando  que 
España  había  de  seguir  la  misma  suerte;  como  lo  atestigua- 
ban las  palabras  de  Luis  XVIII  en  la  apertura  de  las  Cáma- 
ras francesas;  ratificado  el  acuerdo  de  la  intervención  en 
Verona  por  los  plenipotenciarios  de  Francia,  Austria,  Rusia 
y  Prusia,  creyendo  que  la  España  constitucional  era  un  pe- 
ligro de  revolución,  para  Francia  en  particular. 

Y  cuenta  que  no  puede  alegarse  fuera  impremeditada  esta 
decisión,  porque  á  ella  contribuían  estadistas  y  diplomáticos 
de  primera  talla  de  todas  las  potencias,  como  el  Príncipe  de 
Metternich,  Barón  de  Lebreltern,  Conde  de  Nesselrode, 
Pozzo  di  Borgo,  Duque  de  Wellington,  Marqués  dé  London- 
derry,  Vizconde  de  Chateaubriand  y  tantos  como  se  apresu- 
raban á  excitar  á  Francia  para  que  hiciese  práctica  aque- 
lla intervención  en  España,  ofreciendo  para  tan  arriesgada 
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empresa  todo  el  concurso  moral  y  hasta  material  si  fuera 
preciso. 

La  declaración  de  guerra  era  ya  un  hecho  entre  España 
y  Francia;  y  aunque  Inglaterra  quiso  ofrecer  su  mediación 
para  evitar  la  preponderancia  de  la  política  francesa,  era 
ya,  sin  duda,  demasiado  tarde.  Una  Regencia  realista  se  es- 
tablecía en  Urgel,  que  había  de  favorecer,  no  solamente 
aquella  intervención,  sino  previamente  solicitarla,  como  ya 
lo  había  hecho,  dirigiéndose  á  las  potencias  reunidas  en  el 
Congreso  de  Verona. 

Esta  era  España  en  el  período  que  nos  ocupa.  Dividida 
por  la  ambición  y  la  pasión  política,  veía  destrozarse  el  sa- 
grado manto  de  su  nacionalidad,  sin  moderar  los  partidos 
extremos  sus  ímpetus  fogosos,  atreviéndose  los  exaltados, 
con  vano  intento,  á  contrarrestar  á  Europa,  mientras  los  que 
creían  más  ventajosa  la  reacción,  se  aferraban  á  buscar  el 
apoyo  material  del  exterior,  sin  meditar,  que  lo  solicitado 
era  humillante  para  la  legendaria  hidalguía  de  este  pueblo 
invencible ,  que  podría  exasperado  ser  sacrificado,  pero  no 
vencido. 

Á  toda  la  nación  han  sido  dirigidas  esas  notas,  que  como 
reto  debe  aceptar  España,  exclamaban  los  diputados  espa- 
ñoles, cuando  el  Ministro  de  Estado  San  Miguel  participaba 
las  comunicaciones  recibidas  de  las  Cortes  extranjeras  y  la 
contestación  que  había  inspirado  su  exaltado  ánimo. 
*  ¿De  qué  servía  ya  tanta  belleza  de  amor  patrio  en  labios 
de  jóvenes  diputados  en  la  sesión  del  día  11  de  Enero  de  1823? 

El  diputado  D.  Ángel  Saavedra,  decía,  refiriéndose  á  las 
notas  que  el  Gobierno  acababa  de  leer  en  las  Cortes: 

«i  Vituperan  nuestro  Código  sagrado/  Este  Código,  que 
hizo  traducir  en  su  lengua  el  Emperador  de  Rusia  en  el  año 
1813;  este  Código,  que  hizo  jurar  ese  mismo  Emperador  á  al- 
gunos pocos  españoles  que  se  hallaban  en  sus  dominios;  y 
Código,  que  reconoció  el  Rey  de  Prusia  en  el  año  14.  ¡  Ah,  se- 
ñores! En  aquella  época  necesitaban  de  nuestros  brazos  para 
sostener  sus  tronos,  y  derrocar  al  tirano  que  nos  amenazaba. 

»No  es  posible  sufrir  ni  permitir  una  intervención:  todavía, 
viven  los  valientes  que  destrozaron  al  intruso;  aún  están  te- 
ñidas sus  espadas  de  la  sangre  de  los  que  osaron  invadir 
nuestro  territorio » 

Cien  mil  franceses,  que  habían  de  marchitar  tanta  liber- 
tad para  librarnos,  como  decía  Luis  XVIII,  de  la  última  des- 
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gracia  y  conservar  el  trono  de  España  para  un  nieto  de  En- 
rique IV,  preservando  tan  hermoso  país  de  su  ruina  y  recon- 
ciliarle con  Europa,  eran  la  contestación  que  se  daba  á  aquel 
patriotismo  de  las  Cortes.  La  bandera  con  que  á  nosotros 
venía  el  Duque  de  Angulema,  enviado  por  su  augusto  tío,  era 
la  de  libertar  al  Rey. 

Hasta  ese  extremo  no  puede  llegar  el  renocimiento  del 
pueblo  español;  y  debemos  emitir  ligeras  observaciones  para 
no  aparecer  defensores  de  nada  que  amengüe  nuestra  inde- 
pendencia. La  contradicción  era  flagrante  en  el  propósito 
de  la  intervención.  La  institución  monárquica  española  no 
había  peligrado:  la  dinastía  estaba  venerada. 

Pretendían  los  franceses  libertar  al  Monarca  español; 
Rey  aclamado ,  que  tantos  testimonios  de  adhesión  recibiera 
de  sus  vasallos;  Rey  que  fué  rescatado  con  sangre  de  héroes 
en  este  pueblo  de  la  Independencia,  en  donde  fueron  venci- 
dos los  que  se  llaman  hoy  nuestros  protectores;  Rey  amadí- 
simo, por  cuya  vida  y  seguridad  se  harán  también  hoy,  á 
vista  de  la  intervención,  nuevos  sacrificios,  trasladando  su 
augusta  persona  á  lugar  seguro  para  libertarlo  de  una  Re- 
gencia usurpadora  de  las  prerrogativas  regias. 

La  ciudad  de  San  Femando,  la  morisca  Sevilla  fué  desig- 
nada por  el  Gobierno,  que  á  la  sazón  estaba  presidido  por 
D.  Alvaro  Flórez  Estrada,  para  que  la  Corte  se  trasladara 
allí  y  hacer  más  segura  la  defensa  de  la  invasión  extranjera. 

Si  la  índole  de  esta  publicación,  que  más  de  una  vez  deja 
su  carácter  propio  para  presentar  hechos  históricos,  que  no 
tendrán  acaso  para  nuestros  lectores  relación  precisa  con  el 
principal  fin  á  que  debía  sujetarse;  si  nos  fuera  dable  se- 
guir paso  á  paso  á  Fernando'  VII,  cuando  sale  de  Madrid 
en  Marzo  de  1820,  hasta  su  eptrada  en  Sevilla,  después  á 
Cádiz,  nuevamente  á  Sevilla  y  por  último  á  la  capital  de  la 
Monarquía,  sería  preciso  escribir  más  que  un  modesto  libro; 
porque  el  lapso  de  tiempo  que  dura  la  ausencia  del  Monar- 
ca de  Madrid  fué  extraordinariamente  fecundo  en  aconteci- 
mientos, cuya  narración  exigiría  tomos  en  folio  para  dar 
exacta  noticia  de  aquella  época  tan  poco  placentera  para 
nuestra  historia. 

Creemos  de  nuestro  deber  pasar  en  silencio  tan  difícjl 
momento  histórico,  ó  al  menos  que  pasara  volando  nuestra 
pluma,  porque  no  es  apetecible  el  estudio  de  aquella  situa- 
ción política  harto  lamentable  á  que  quedó  sometida  esta 


42  ATOCHA 

nación;  'presa  de  una  intervención  extranjera  y  á  punto  de 
ser  deshecha  por  la  lucha  sangrienta  de  los  partidos. 

Una  Regencia  que  proclama  la  Monarquía  absoluta  A 
nombre  de  un  Rey,  que  había  jurado  la  Constitución;  y  un 
partido  exaltado  que  arrogante  se  cree  superior  á  Europa  y 
cercena  la  prerrogativa  de  la  Corona,  llegando  en  su  delirio 
hasta  el  extremo  de  declarar  incapacitado  al  Rey  para  in- 
vestirse las  Cortes  de  la  soberanía. 

La  Corte  había  llegado  á  Sevilla  el  11  de  Abril;  más  tarde 
celebran  las  Cortes  su  primera  sesión  el  día  23;  y  al  siguiente 
se  declaró  la  guerra  á  la  Francia,  que  se  atrevía  á  pisar 
nuestro  territorio  patrio  el  día  7  de  Abril.  Para  reprobar  tan 
escandalosa  agresión  como  llevaba  á  cabo  el  Gobierno  fran- 
cés, protesta  enérgicamente  Fernando  VII,  haciendo  res- 
ponsable ante  la  historia  al  pueblo  invasor,  que  volvía  á  lle- 
var á  sangre  y  fuego  este  desgraciado  país. 

Los  más  ardientes  votos  de  liberal  hacía  el  Monarca  al 
escribir  ese  manifiesto  á  los  españoles.  Pero  forman,  para  el 
estudio  de  la  historia,  un  contraste  extraordinario  los  votos 
del  Monarca  por  la  defensa  de  la  Constitución,  con  lo  que  á 
poco  había  de  acontecer  en  la  Corte;  cuya  defensa  fué  enco- 
mendada al  Conde  de  La  Bisbal,  á  quien  secretamente  inspi- 
raba el  bullicioso  Conde  de  Montijo;  preparando  así  la  en- 
trada del  ejército  invasor  en  la  capital  de  España,  de  cuyo 
hecho  no  puede  imputarse  responsabilidad  al  general  Zayas, 
que  entabla  capitulaciones  con  el  Duque  de  Angulema  para 
su  entrada  en  Madrid. 

Decíamos  anteriormente,  que  merecen  profundo  estudio 
aquellas  tan  adversas  situaciones  políticas  con  tan  opuesto 
principio  en  Sevilla  y  Madrid. 

Allí  se  consideraba  el  summum  del  patriotismo  defender 
la  Monarquía  constitucional,  protestando  de  cuanto  pudiera 
hacer  el  ejército  extranjero  en  contra  de  las  instituciones 
patrias-  En  Madrid  se  decía  á  los  españoles:  «creed  en  la  pa- 
labra de  urí  Borbón»;  vuestro  Rey  no  tiene  libertad;  aceptad 
por  lo  mismo  una  Regencia  y  con  ella  un  Ministerio,  que  re- 
presente la  voluntad  de  España. 

¡Cuánta  enseñanza  encierra  aquel  período  histórico,  que 
yunque  de  corta  duración,  no  deja  de  ser  de  inmenso  apro- 
vechamiento para  los  partidos  políticos! 

Españoles  y  amantes  de  su  patria,  por  cuyo  engrandeci- 
miento estaban  dispuestos  á  derramar  su  sangre,  eran  los 
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que  en  Sevilla  rodeaban  al  Monarca  con  un  probado  amor 
dinástico;  españoles  también  eran  aquellos  que  en  Madrid 
aceptaban  la  Regencia,  que  les  confería  el  generalísimo  del 
ejército  francés;  pero  no  cabe  duda  de  que  unos  y  otros, 
todos  á  porfía,  por  su  desunión  y  encono  político,  humillaban 
la  frente  altanera  de  esta  hidalga  nación,  digna  siempre, 
entonces  más  que  nunca,  de  que  sus  hijos  la  libraran  con 
abnegación  de  aquellas  contiendas,  que  nos  degradaban  ante 
el  mundo. 

El  Príncipe  generalísimo  constituía  la  Regencia  en  Ma- 
drid después  de  su  entrada,  con  los  Duques  del  Infantado, 
Montemar,  Barón  de  Eróles,  Obispo  de  Osma  y  D.  Antonio 
Calderón  González,  siendo  su  secretario  D.  Francisco  Tadeo 
Calomarde,  famoso  después  en  el  reinado  de  Fernando  VIL 

¿Desean  todavía  nuestros  lectores  otra  Regencia  más, 
para  evidenciar  hasta  qué  punto  era  anómala  é  irregular  la 
situación  política  de  la  España  del  año  20?  Pues  llevemos 
nuestra  consideración  á  Sevilla  y  veremos  la  impetuosidad 
de  aquellas  Cortes,  que  teniendo  en  su  seno  hombres  que  se 
estimaban  apasionados  de  la  Monarquía,  no  pueden  evitar 
que  las  fuerzas  francesas  vayan  venciendo  la  pasiva  resis- 
tencia de  los  pueblos;  y  ante  cuyo  peligro,  habían  de  atentar 
los  que  defendían  el  Trono  contra  la  augusta  persona  del 
Monarca. 

Los  generales  franceses  iban  apoderándose  de  las  capita- 
les de  provincia.  Bourk  se  establece  en  León,  y  desde  Astu- 
rias amenaza  á  Galicia;  Bourmont  en  Castilla;  Bordessoulle 
en  la  Mancha,  y  el  Príncipe  general  se  establece  en  Madrid, 
causando  semejantes  noticias  en  las  Cortes  de  Sevilla  una 
terrible  explosión  de  pavoroso  temor,  por  no  considerarse 
ya  seguros  ni  la  persona  del  Rey  ni  los  diputados  en  aquella 
capital  de  Andalucía. 

Lo  que  pudiera  ser  tenido  en  un  principio  como  celo  ex- 
cesivo por  la  dinastía,  deseando  trasladar  la  persona  del 
Rey  al  puerto  de  Cádiz,  en  donde  creyeran  tener  asegurado 
el  Monarca;  lo  que  pudo  ser  fidelidad  hacia  su  misma  augusta 
persona,  fué  causa  después  de  un  terrible  atentado,  que  de- 
nigra los  fastos  políticos  de  España;  que  demuestra  el  estado 
de  perturbación  de  este  país  en  aquella  época  y  la  calentu- 
rienta imaginación  de  los  que  desligaban,  por  sus  excesos, 
la  idea  liberal  del  Trono,  ensalzando  hasta  lo  sumo  la  fan- 
tasmagoría de  aquélla  y  queriendo  ultrajar  la  majestad  de 
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éste.  Terriblemente  memorable  llama  un  historiador  contem- 
poráneo el  día  en  que  las  Cortes  de  Sevilla  habían  de  des- 
honrar su  historia,  con  una  página,  en  la  que  escandalosa- 
mente ponen  su  mano  sobre  la  augusta  dignidad  Real;  decla- 
rando nada  menos  que  demente  al  Rey  y  suspenso  el  poder 
Real,  como  dice  un  erudito  escritor. 

Si  Fernando  VII,  por  altas  razones  que  debieron  ser  aca- 
tadas, no  considera  conveniente  su  traslación  á  Cádiz,  las 
Cortes  de  Sevilla  debieron  someterse  á  la  voluntad  de  su 
Rey. 

Empero  decíamos  antes  que  no  era  bastante  una  Regen- 
cia. Habían  llegado  Jas  Cortes  al  paroxismo  de  la  libertad,  y 
acuerdan  una  Regencia,  que  la  formaron  D.  Cayetano  Val- 
dés,.D.  Gabriel  Ciscar,  D.  Gaspar  Vigodet;  cuyo  incalifica- 
ble desacato  formaba  contraste  con  la  aparente  serenidad 
con  que  sin  inmutarse  recibe  Fernando  VII  la  nueva  de 
aquel  atentado,  que  contra  él  se  había  cometido. 

Se  ha  asegurado  y  se  repite  hoy,  juzgando  á  Fernan- 
do VII,  que  fué  enemigo  irreconciliable  de  toda  libertad,  y 
contrario  por  convicción  y  temperamento  á  toda  idea  liberal. 
Séanos  permitido,  sin  rebatir  tal  afirmación,  que  pregunte- 
mos: ¿cabe  olvidar  un  Rey  que  se  sentó  en  el  trono  bajo  un 
régimen  absoluto;  cabe  olvidar  tan  insólito  atentado  en  su 
presencia  misma,  pretendiendo  con  locura  unas  Cortes  estar 
defendidas  en  el  art.  187  de  la  Constitución,  que  determina- 
ba un  impedimento  moral  en  el  Monarca,  para  despojarle 
del  poder  supremo?  ¿A  quién,  con  sobrada  razón,  podía  con- 
siderarse incurso  en  el  art.  187  de  la  Constitución  con  impe- 
dimento moral  para  regir  y  gobernar  esta  nación?  ¿Á  la 
Majestad  del  Rey  ó  á  la  soberanía  nacional  de  las  Cortes 
de  Sevilla?  ¿Sería  prueba  de  patriotismo  y  de  adhesión  di- 
nástica lacerar  los  sentimientos  más  delicados  de  un  Monar- 
ca, que  había  mirado  con  natural  temor  desde  su  adveni- 
miento al  trono  toda  innovación  violenta,  porque  no  podía 
negar  que  había  nacido  y  vivido  entre  una  atmósfera  de  Mo- 
narquía absoluta? 

El  Rey  y  las  Cortes  se  hallaban  en  seguro  lugar  trasla- 
dándose á  Cádiz;  y  el  15  de  Junio  del  23,  depone  la  Regencia 
su  ilusoria  autoridad  á  los  pies  del  Trono,  sin  que  Fernan- 
do VII  mostrase  menos  serenidad,  que  aquella  que  tuviera 
cuando  se  le  anunciara  la  determinación  del  atentado. 

Los  acontecimientos  se  precipitaban  demasiado  para  no 
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prever  que  aquella  situación  política  anormal  y* revolucio- 
naria tenía  ya  su  término;  y  por  lo  mismo  guardaba  en  silen- 
cio el  Monarca  su  regia  determinación,  que  no  había  de  tar- 
dar en  hacerse  pública,  viendo  conio  las  tropas  francesas  se 
apoderaban  de  Andalucía,  desembarcando  el  Duque  d^  An- 
gulema en  Málaga,  sitiando  luego  la  plaza  dp  Cádiz;  desde 
cuyo  punto  habían  de  mediar  comunicaciones  entre  el  Rey 
y  el  generalísimo  francés,  que  por  sorpresa  había  tomado  el 
Trocadero,  acelerando  así  la  solución  ansiada  por  todos. 

Hemos  dejado  escrita  la  palabra  ansiada,  refiriendo  á  la 
solución  ó  término  de" aquella  resistencia,  con  que  los  sitia- 
dos de  Cádiz  se  oponían  tenazmente  á  la  entrada  en  la  plaza 
del  ejército  invasor;  ¿cómo  no  había  de  ser  así? 

La  noticia  desconsoladora  para  los  liberales  de  la  derrota, 
que  su  caudillo  había  sufrido  en  Andalucía  y  la  negativa  del 
Duque  de  Angulema  de  recibir  al  honorable  general  Álava, 
que  á  nombre  del  Rey  de  España  se  presenta  á  él  para  deli- 
berar el  modo  de  que  no  se  menoscabara  el  decoro  de  la  na- 
ción, garantido,  según  creían,  en  la  Constitución,  era  señal 
evidente  de  que  el  representante  de  la  política  de  Luis  XVIII 
había  determinado  entenderse  directamente  con  el  Monarca 
de  España,  sin  intervención  de  las  Cortes  extraordinarias. 

{Sólo  había  de  tratar  Angulema  con  el  Rey,  libre  y  sin 
Cortes  ni  Gobierno  responsable,  hallándose  ya  casi  á  tiro  de 
cañón,  y  amenazando  y  haciendo  entender  á  los  patriotas  allí 
reunidos,  con  el  Presidente  de  las  Cortes  Gómez  Becerra, 
que  apagaría  el  fuego  de  la  libertad  y  echaría  por  tierra  el 
régimen  constitucional. 

Todavía,  sin  embargo,  restaba  patriotismo  para  rebatir 
y  desechar  tan  humillante  proposición,  y  hacían  decir  al  Mo- 
narca en  su  discurso  ante  la  Cámara  popular,  que  era  in- 
concebible y  ominosa  aquella  libertad  que  se  pretendía  para 
su  Real  persona,  poniendo  como  única  base  la  deshonra  de 
entregarse  á  discreción  en  manos  de  sus  agresores. 

¡Qué  enseñanza  tan  profunda  nos  da  la  historia  en  ese 
período  político!  ¡Cuánto  patriotismo  de  españoles  infruc- 
tuoso ya  para  evitar  semejante  humillación!  i 

Amantes  de  las  instituciones  monárquicas  y  fieles  á  la  di- 
nastía, habían  llegado  los  exaltados,  ciegos  por  la  pasión, 
hasta  el  borde  del  abismo,  y  protestan  ahora  contra  toda  in- 
gerencia de  extraños  en  la  cosa  pública. 

Mientras  esto  acontecía  en  Cádiz,  el  Duque  de  Angulema 
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manifestaba  al  general  Valdés  su  irrevocable  propósito  de 
pasar  á  Cádiz,  aunque  para  ello  tuviese  que  tomarla  como 
plaza  conquistada,  haciendo  responsables  al  Gobierno  y  á 
las  Cortes  de  cualquier  desgracia  que  su  propósito  pudifera 
traey  en  las  personas  del  Rey  y  de  la  Real  familia,  cuyos 
vehementes  deseos  ño  estaban  ya  en  armonía  ni  con  el  Go- 
bierno ni  con  las  Cortes.  El  Rey,  por  medio  de  su  gentil- 
hombre el  Conde  de  Corres,  manifestó  al  Príncipe  francés, 
que  se  disponía  á  visitarle,  en  el  Puerto  de  Santa  María,  que 
allí  entretanto  esperaban  la  Regencia  y  el  Ministro  de  Es- 
tado D.  Víctor  Sáez,  quien  después  había  de  recibir  del  Mo- 
narca su  nombramiento  de  Ministro  universal. 

Fernando  VII  y  la  familia  Real  llegaban  al  Puerto  de  Santa 
María  el  1.°  de  Octubre,  siendo  recibidos  por  el  de  Angulema 
y  la  Regencia  con  las  mayores  muestras  de  agasajo,  anuncia- 
da su  entrada  con  una  salva  de  artillería,  á  la  que  secundaba 
la  Armada  francesa,  tomando  parte  el  pueblo  regocijado  al 
repique  general  de  campanas;  eco  lúgubre,  dice  un  historia- 
dor, que  anunciaba  la  muerte  de  la  Constitución,  firmando 
el  Rey  un  decreto,  por  el  que  eran  anulados  y  de  ningún  va- 
lor todos  los  actos  del  Gobiernos  llamado  constitucional,  de 
cualquier  clase  y  condición  que  sean,  y  aprobando  cuanto 
hubieran  decretado  y  ordenado  la  Junta  provisional  y  la 
Regencia. 

No  corresponde  á  nuestro  fin  ocuparnos  de  aquel  acto  tan 
violento,  por  el  que  retrocede  España  en  su  marcha  política, 
emitiendo  juicio  alguno;  háganlo  por  su  parte  nuestros  lec- 
tores sobre  lo  que  llama  un  historiador  página  desdichada 
de  nuestra  historia.  Queda  implícitamente  sentado  nuestro 
criterio,  sin  que  por  esto  dejemos  de  reconocer,  que  los 
excesos  de  unos,  la  exaltación  de  otros  y  el  apasionamiento 
de  todos,  queriendo  por  una  parte  implantar  la  libertad  por 
la  fuerza,  mientras  por  otra  se  ahoga  con  sangre  todo  pro- 
greso político,  no  podrían  ser  jamás  fundamento  político  es- 
table para  constituir  este  país. 

Algo  de  ofuscación  y  apasionamiento  hay  en  un  escritor 
moderno,  cuando  dice,  refiriéndose  al  decreto  de  Fernan- 
do VII,  expedido  en  el  Puerto  de  Santa  María,  que  fué  la 
trompeta  de  muerte  que  anunciaba  exterminio  á  todo  cuanto 
en  España  llevaba  el  sello  de  la  libertad.  Soltóse  de  nuevo  el 
dique  á  las  pasiones  de  la  muchedumbre... 

Dejamos  en  el  silencio  de  la  historia  los  hechos  que  suce- 
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dieron  á  este  período  de  la  política  española,  todavía  más 
violento  que  el  de  1814.  Que  nuestros  lectores  emitan  su  dic- 
tamen, al  pensar,  con  imparcial  juicio,  l^s  razones  que  tuvo 
el  Rey  para  dar  un  decreto  desde  Jerez,  prohibiendo  que  no 
se  hallase  á  cinco  leguas  de  distancia  ninguno  de  sus  subdi- 
tos de  los  que  habían  sido  diputados,  cuando  á  su  paso  la 
Corte  viniera  para  Madrid;  cuya  determinación  fué  mirada, 
dice  el  mismo  historiador,  con  desagrado,  no  sólo  por  los 
embajadores  de  las  demás  potencias,  sino  por  el  Duque  de 
Angulema,  su  augusto  primo,  que  le  aconsejaba  templanza  é 
indulgencia  para  todo. 

¿Reconocía  con  esto  el  Príncipe  francés  la  impremedita- 
ción de  su  Monarca,  al  enviarle  para  que  por  la  fuerza  de 
sus  armas  fomentase  nuestra  funesta  desunión?  ¿Había  sido 
respetado  en  toda  su  pureza  el  derecho  internacional,  por 
más  que  se  escudase  en  la  Santa  Alianza,  invadiendo  un 
pueblo  extranjero,  que  habría  depuesto  por  fin  aquel  antago- 
nismo de  partidos,  para  llegar  á  constituirse  en  su  esfera 
de  acción  política? 

A  tales  preguntas  no  podemos  ya  contestar;  pues  aunque 
el  Príncipe  Luis  de  Borbón  fué  recibido  con  entusiasmo  en 
Burdeos  y  más  tarde  en  París,  la  historia  es  inexorable  en  la 
enseñanza  de  la  verdad,  y  ésta  nos  dice,  que  no  debió  quedar 
tan  engreído  de  su  empresa,  cuando  se  apresuró  á  dejar  la 
Corte  en  Sevilla,  y  atravesando  rápidamente  por  Burgos  y 
Vitoria,  cruzó  el  Bidasoa,  demostrando  que  era  responsable 
de  aquel  encono,  de  aquella  pasión  con  que  su  obra  da 
principio  entre  los  hijos  de  este  noble  país. 

Insistimos  en  decir  que  no  corresponde  á  esta  publicación 
hacer  el  juicio  crítico  de  aquel  estado  caótico  de  la  política 
española,  llamándose  ayer  exaltada  para  ser  hoy  absolutis- 
ta y  mañana  liberal,  que  vale  tanto  como  vivir  en  la  revo- 
lución y  en  la  anarquía. 

Fijaremos  nuestra  atención  en  la  entrada  de  los  Reyes  en 
la  capital  de  la  Monarquía,  porque  ella  nos  dará  motivo  para 
,  consagrarnos  á  nuestra  olvidada  Iglesia  de  Atocha,  á  la  que 
debemos  volver  nuestra  mirada  de  afecto,  después  de  ha- 
bernos alejado  tanto  con  digresiones  históricas;  que  si  no 
tienen  un  interés  y  relación  peculiar  con  el  carácter  de 
este  libro,  tienen  á  no  dudarlo  cierta  analogía  con  el  orden 
cronológico  de  los  Reyes  de  España,  que  tan  acendrada 
piedad  mostraron  todos  ala  Imagen  santísima  de  Atocha. 
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IV 


Esta  venerada  Iglesia  no  fué  profanada  ahora  por  los 
hijos  de  San  Luis.  Estaba  ya  restaurada  de  los  sacrilegos 
ultrajes  de  la  invasión  francesa;  y  los  religiosos  Dominicos 
ocupaban,  como  decíamos  antes,  su  morada  de  retiro  y  de 
oración. 

Uno  de  los  primeros  templos  de  Madrid  en  que  se  celebró 
la  solemne  función  de  desagravios,  fué  en  el  convento  de 
Atocha. 

Los  ministros  de  Cristo,  decía  el  decreto  en  que  se  man- 
daba que  en  toda  España  se  celebrase  la  función  religiosa, 
han  sido  perseguidos  y  sacrificados;  los  templos  del  Señor 
profanados  y  destruidos;  el  Santo  Evangelio  despreciado. 

La  entrada  del  Rey  en  Madrid  fué  entusiasta  el  día  13  de 
Noviembre  de  1823,  entre  arcos  de  triunfo  y  vítores  constan- 
tes de  su  pueblo,  en  cuya  representación  veinticuatro  mance- 
bos llevaban  el  coche  no  tirado  por  caballos,  y  desde  el  que 
salían  unas  cintas  que  tomaban  gozosos  los  voluntarios  rea- 
listas. 

Antes  de  que  el  hijo  de  los  Reyes  pusiera  su  regia  planta 
en  el  Alcázar  de  Madrid,  tenía,  como  hijo  de  la  fe,  que  pos- 
trarse ante  el  Rey  y  Señor  de  toda  majestad,  viniendo  á  la 
Real  Iglesia,  siendo  aclamado  el  Monarca,  desde  el  Templo 
de  Atocha  hasta  la  regia  morada. 

Así  era  tenido  en  alta  consideración  amorosa  por  la  Cor- 
te española  este  Santuario,  para  el  que  en  cierto  modo  se 
consideraban  obligados  nuestros  Reyes  de  manifestar  públi- 
camente la  devoción  de  que  estaban  poseídos. 

Fué  restaurada  la  inmemorial  costumbre  de  la  asistencia 
de  los  Reyes  á  la  Salve,  que  tan  solemne  había  de  ser  en  el 
primer  sábado  que  viene  la  Real  familia. 

Por  esta  época  se  reconoció  la  necesidad  de  ensanchar  la 
regia  tribuna. 

Las  rentas  que  poseía  este  convento,  aunque  correspon- 
dían en  su  alta  inspección  al  Real  Palacio  como  Iglesia  del 
Real  Patronato,  estaban  á  cargo  del  Prior,  cuya  solicitud 
atendía  á  las  necesidades  del  culto  que  siempre  era  regio  en 
esta  Iglesia,  y  socorrer  con  largueza  á  los  pobres,  dando  á 
la  vez  que  el  alimento  material,  la  instrucción  y  enseñanza 
á  las  clases  obreras. 
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Sus  rentas  eran  suficientes  para  sostener  Iglesia  y  con- 
vento con  la  mayor  holgura,  sin  que  la  vida  modesta  y  aus- 
tera de  los  Dominicos  fuese  lo  que  vulgarmente  se  piensa  de 
comodidad  y  de  recreo. 

Vivía  la  Iglesia  de  Atocha  á  la  vez  de  la  piedad  de  los 
fieles,  que  se  multiplicaba  con  donativos,  precisamente  más 
viva  en  la  época  que  nos  ocupa,  porque  la  nave  central 
había  sido  restaurada  costosamente. 

La  devoción  del  Monarca  era  grande;  y  más  todavía  la  de 
aquella  Reina  que  vivía  para  los  ejercicios  de  piedad,  no  es- 
perando los  sábados  para  venir  á  visitar  esta  Iglesia,  sino 
que  con  frecuencia  oía  mtea  desde  la  regia  tribuna,  siendo- 
incesante  su  celo  por  enriquecer  y  aumentar  los  regios  man- 
tos á  la  Virgen,  que  aún  se  conservan  después  de  setenta 
años.  l 

La  Corte  y  el  pueblo  rivalizaban  en  demostraciones  de 
piedad  hacia  este  Templo  que,  como  lugar  santo  de  oración» 
era  tan  mirado  por  todos  imitando  el  ejemplo  de  los  Reyes, 
que  desde  su  regreso  á  Madrid  habíanse  mostrado  afanosos 
por  engrandecer  Atocha  y  restaurar  su  primitivo  culto, 
asistiendo  con  edificación  religiosa  losi  sábados  á  la  Salve. 
Cabe  anotar  una  página  que  realza  debidamente  los  ana- 
les dé  Atocha,  al  principiar  el  año  1824. 

Los  Reyes  tuvieron  muy  en  estima  aquel  celo  evangélico 
de  los  frailes  de  Santo  Domingo,  viendo  que  al  afán  incan- 
sable de  los  Priores,  que  se  habían  sucedido  destfe  que  Don. 
9  Fernando  ocupaba  el  trono*  se  debía  la  restauración  del 
culto  piadoso  en  esta  Iglesia. 

El  Reverendo  Prior  Fr.  Bonifacio  López,  hijo  del  con- 
vento de  Plasencia  y  Prelado  en  Atocha  desde  1821,  fué  pre- 
sentado para  la  Silla  episcopal  de  Urgel. 

De  particular  afecto  para  el  Monarca  español  era,  sin 
duda,  tan  ilustre  Religioso;  porque  al  designarlo  para  aquel 
Obispado,  ya  mereció  el  regio  deseo  de  que  fuese  á  ocupar 
otra  diócesis;  siendo  al  fin  trasladado,  en  1827,  al  Obispado 
de  Segovia. 

Desearíamos  fijar  la  atención  en  estas  demostraciones 
de  afecto  en  los  Monarcas  españoles,  y  salvar  así  todo  abis- 
mo político  á  que  nos  han  de  arrastrar  los  acontecimientos 
desde  1824  á  29. 

De  lo  primero  vamos  á  dar  á  la  estampa  una  prueba  evi- 
dente, que  atestigua  el  laudable  interés  de  la  Monarquía  cató- 
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lica  de  España,  para  levantar  el  nombre  del  convento  domi- 
nico de  Atocha;  en  cuanto  á  lo  segundo,  reflejaremos  el 
pensamiento  de  los  historiadores  modernos,  y  que  nuestros 
lectores  juzguen  con  su  autoridad  personas  y  cosas. 

El  21  de  Marzo  de  1826  recibía  el  P.  Prior  del  convento  de 
Atocha  la  importante  Real  orden  que  debemos  publicar,  ru- 
bricada por  D.  Francisco  Tadeo  Calomarde,  en  la  que  comu- 
nicaba la  gracia  que  el  Rey  D.  Fernando  Vil  otorgaba  con 
el  carácter  de  carga  de  justicia,  á  la  Iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Atocha. 

He  aquí  tan  importante  documento: 

«G.  y  J.=Excmo.  Sr.=ElRey  S.  M.  se  ha  servido  dirigir 
con  esta  fecha  al  Secretario  de  la  Cámara  y  Real  Patronato 
de  Castilla,  el  siguiente  decreto:  =  «Siendo  acreedor  á  mi 
Real  Erario  el  convento  de  la  Madre  de  Dios  de  Atocha,  de 

*  esta  Corte,  por  la  suma  de  sesenta  mil  novecientos  sesenta  y 
ocho  reales  anuales,  de  los  que  corresponden  catorce  mil  y 
uno  con  quince  maravedises  á  la  dotación  llamada  de  Cera  y 
Nieve,  seis  mil  ciento  ochenta  y  dos  reales  y  diecinueve  má- 

»  ravedises  á  intereses  de  empréstitos  hechos  en  la  Caja  de 

Amortización,  y  los  cuarenta  mil  setecientos  ochenta  y  cua- 
tro reales  restantes,  á  réditos  de  juros;  y  queriendo  que  por 
la  absoluta  falta  de  pago  que  experimenta  con  motivo  de  los 
%  atrasos  de  mi  Real  Hacienda  no  decaiga  el  culto  que  desde 

♦  muy  remotos  tiempos  se  tributa  á  la  santa  Imagen  que  ha 
sido  siempre  el  objeto  de  la  particular  devoción  de  los  Re- 
yes, mis  augustos  predecesores,  he  venido  en  consignar 
perpetuamente  á  favor  de  dicho  convento  una  pensión  anual 
de  sesenta  mil  reales  vellón  sobre  la  tercera  parte  de  los 
Yrutos  y  rehtas  de  la  Mitra  de  Santiago;  siendo  al  mismo  * 
tiempo  mi  soberana  voluntad, *que  se  cancelen  los  privile- 
gios de  juros,  acciones  de  empréstito,  y  demás  documentos 
que  autorizan  el  percibo  de  la  dotación,  intereses  y  réditos 
expresados,  y  que  se  borre  al  mencionado  convento  de  las 
listas  de  acreedores  por  todo  lo  que  haya  devengado  hasta  el 
día  con  este  motivo. »=Y  de  Real  orden  lo  traslado  á  V.  P. 
para  su  inteligencia  y  satisfacción. = Dios  guarde  á  V.  P. 
muchos  años.=Es  copia.» 

De  esta  renta,  que  tanto  engrandecía  el  Santuario,  vino 
disfrutando  el  Convento  con  toda  puntualidad  hasta  el  año 
1833,  anterior  al  de  la  dolorosa  exclaustración  de  las  comu- 
nidades religiosas  en  España. 

Pensión  anual,  que  el  Estado  tendrá  que  reconocer  como 
carga  de  justicia  después  de  enajenar  los  bienes  á  que  estaba 
aneja  de  la  Mitra  de  Santiago,  según  las  leyes  de  desamor- 
tización; y  es  de  esperar  que,  tramitada  la  debida  reclama- 
ción en  representación  del  alto  Protectorado  de  la  Corona, 
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llegue  el  Real  Patronato  de  Atocha  á  alcanzar  la  merecida 
y  justa  indemnización  de  capital  y  rentas. 

En  hechos  de  esta  índole,  en  testimonios  fehacientes  de 
piedad  que  se  relacionan  íntimamente  con  Atocha,  debíamos 
proseguir,  evitando  el  pisar  la  ardiente  arena  de  la  política, 
que  abrasa  y  ahoga  todo  amor  patrio  en  España,  regida  nue~ 
yamente  por  el  sistema  de  Monarquía  absoluta.  ¿Salvamos 
el  abismo?  ¿No  merecen  núes tro%  estudio  hechos  que  aunque 
ya  juzgados  por  la  historia  tienen  un  interés  perenne? 

Mientras  encontramos  historiadores  que  aseguran,  fué 
aquel  período  de  reacción  tras  de  un  cambio  político  tan  tris- 
te, tan  calamitoso,  tan  horrible,  odioso  y  abominable ,  etcé- 
tera, por  que  atravesó  España  desde  que  fué  derrocado  el 
sistema  constitucional;  mientras  esto  se  nos  quiere  imponer 
como  verdad  en  la  historia,  hallamos  autoridad  respetable 
de  criterio  diametralmente  opuesto,  que  nps  dice,  que  fué 
justo,  altamente  político  y  de  necesidad,  tan  radical  cambio 
para  contraponer  la  fuerza  á  la  fuerza,  para  ahogar  el  espí- 
ritu demagógico  y  «evolucionan o. 

¿Hacia  dónde  podrá  inclinarse  nuestro.ánimo  para  encon- 
trar la  verdad  sin  apasionamiento?  De  seguro  que  vamos  á 
ser  injustamente  motejados,  si  decimos,  con  motivo  justifi- 
cadísimo, hacia  ninguno. 

Sería  empeño  muy  arduo,  muy  ímprobo  por  no  decir  im- 
posible, atendiendo' á  nuestro  carácter,  el  intentar  siquiera 
presentar  una  opinión,  un  juicio  de  rectísima  imparciali- 
dad acerca  de  aquellos  acontecimientos  políticos,  sin  incurrir 
6  en  el  desagrado  de  los  apasionados  ó  en  la  maledicencia 
de  los  exaltados. 

Un  lustro  en  nuestra  historia  patria  es  un  momento  his- 
tórico podemos  decir;  y  en  él  encontramos  injustas  algunas 
recriminaciones;  porque  al  fin  se  procuraba  desarrollar  prin- 
cipios de  bien  público  para  todos. 

El  13  de  Febrero  de  1824  dábase,  para  la  importante  cues- 
tión de  enseñanza,  el  decreto  por  el  que  se  establecía  un  plan 
general  de  estudios,  y  en  él  se  reconocía,  como  era  debido» 
la  legitima  participación  del  Episcopado  español.  Después 
un  decreto  de  amnistía,  que  aunque  no  era  excesivamente 
amplio,  abría  el  l.°  de  Mayo  las  puertas  de  la  patria  á  los  que 
perseguidos  y  expatriados  eludían  el  rigor  de  la  ley  que  so- 
bre ellos  pesaba,  y  por  último,  en  13  de  Septiembre  una  Junta 
consultiva  de  gobierno  daba  horizonte  de  templada  política, 
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viéndose  al  lado  del  Trono  á  hombres  que,  según  opinión  de 
un  historiador,  no  debían  aparecer  sospechosos,  como  Zea 
Bermúdez,  cuya  significación  era  la  señal  de  que  la  política 
española  entraba  en  un  período  de  reconciliación,  de  inteli- 
gencia, producto  natural  de  lo  que  entonces  algo  irónica- 
mente se  llamaba  despotismo  ilustrado 

Todavía  encontramos  más,  sin  que  por  esto  se  nos  vaya  á 
echar  en  cara  un  optimismo  ridículo.  Partiendo  quizá  de  un 
principio  no  destituido  de  fundamento,  creyeron  tanto  el  Mo- 
narca como  sus  Ministros,  que  una  política  de  atracción  en 
el  interior  y  de  resistencia  en  Ultramar,  negándose  á  reco- 
nocer los  hechos  consumados  de  América,  era  lo  más  acer- 
tado, pero  sin  resultado  al  fin,  porque  aquellos  pueblos  ha- 
bían gustado  ya  de  su  autonomía. 

El  escandaloso  ejemplo  que  allí  nuestras  provincias  ul- 
tramarinas habían  recibido  de  aquel  ejército  español,  que  en 
vez  de  acudir  á  restablecer  la  bandera  española  se  insurrec- 
cionaba en  las  Cabezas  de  San  Juan,  había  sido  para  nues- 
tras posesiones  de  América  la  razón  deja  sinrazón  con  que 
se  emancipan  de  la  madre  patria;  y  lo  que  entonces  hubiera 
•  sido  si  no  fácil,  posible  al  menos  á  los  prestigios  de  la  Mo- 
narquía, el  restablecer  la  ley  en  las  colonias,  hoy  ya  se  hace 
insuperable;  porque  el  grito  de  libertad  cambióse  en  radical 
autonomía,  y  á  la  voz  de  república  se  constituyen  bajo  esa 
forma  de  gobierno  como  Estado  independiente,  Venezuela, 
Colombia,  Chile,  Río  de  Plata,  y  más  t^rde  el  Perú;  á  cuyo 
alzamiento  contribuye  en  Europa,  Inglaterra;  y  en  América, 
los  Estados  Unidos,  que  reconocen  á  los  insurrectos  como 
nuevos  Estados,  perdiendo  así  Europa  su  legítima  interven- 
ción en  América,  por  una  fatal  política  suicida,  como  dice 
un  notable  escritor. 

Pérdida  lamentable  era  para  la  Corona  de  España  aque- 
lla separación  de  sus  colonias,  á  las  que  dio  la  libertad  y  la 
civilización  cristiana;  pero  ante  el  cumplimiento  del  destino 
á  que  obedecen  los  pueblos  en  su  historia  política,  nada  res- 
taba á  la  Corte  de  Fernando  VII  sino  atender  á  la  pacifica- 
ción interior  de  la  Península,  que  no  presentaba  sereno  cielo 
político  de  paz. 

El  Principado  de  Cataluña  llamaba  con  interés  la  aten- 
ción del  Monarca,  porque  venían  observándose  síntomas 
siniestros,  que  más  tarde  debían  aparecer  con  bandera  de 
insurrección^  en  cuyos  ocultos  pliegues  se  quería  eclipsar 
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algo  más  encumbrado  que  una  libertad  política  que  por  en- 
tonces no  tenía  valimiento  ni  representación  alguna  en  el 
poder. 

Dudoso  había  de  ser  todo  grito  que  en  España  pudiera 
darse  en  aquella  época,  cuando  las  corrientes  facilitaban 
medios  á  los  que  seguían  esperando  el  triunfo  del  régimen 
constitucional,  salido  victorioso  en  Portugal,  por  haber  fa- 
vorecido la  política  de  Inglaterra  los  derechos  de  la  Prin- 
cesa, niña  entonces,  Doña  María  de  la  Gloria,  hija  de  D.  Pe- 
dro y  nieta  de  D.  Juan  VI,  que  acababa  de  bajar  al  sepulcro. 

Para  enervar  y  aquietar  en  España  toda  fuerza  que  pu- 
diera favorecer  á  los  constitucionales,  que  ya  habían  alcan- 
zado cierta  tolerancia,  aconsejada  al  Monarca  español  por 
la  política  de  las  Tullerías,  se  adoptaban  medidas  de  resis- 
tencia y  de  rigor,  como  lo  demuestra  el  decreto  del  15  de 
Agosto  de  1826,  último  que  autorizaba  el  Ministerio  del  Du- 
que del  Infantado. 

Con  dificultad  podría  evidenciarse  ante  la  historia,  según 
nuestro  entender,  cuál  fuera  el  móvil,  qué  razón  política 
pudo  impulsar  á  los  que  agraviados  levantan  en  Cataluña 
una  bandera  todavía  más  de  rigor  que  la  del  mismo  Gobier- 
no y  más  realista  que  el  Rey. 

Sin  embargo,  como  todo  era  anómalo  é  irregular  cuanto 
en  aquel  momento  histórico  de  lucha  y  de  pasión  política 
acontecía,  no  puede  sorprendernos  que  en  Cataluña  se  le- 
vantara el  grito  de  los  realistas  puros,  queriendo  proclamar 
una  federación  que  acaso,  alcanzada  su  victoria,  habría  di- 
rigido sus  miras  hasta  la  destitución  del  Monarca. 

¿Cómo  imaginar  que  tan  inmediata  y  cerca  del  Rey  estu- 
viera la  causa  principal  de  la  insurrección  de  Cataluña? 

Es  un  hecho  cierto  en  honor  del  Infante  D.  Carlos,  que  no 
abrigó  por  entonces  siniestras  miras  de  suplantar  á  su 
augusto  hermano  el  Rey  D.  Fernando;  pero  su  nombre, 
murmurado  secretamente  entre  los  que  creían  que  todavía 
no  era  España  bastante  absolutista,  servía  de  enseña  alen- 
tando á  los  adictos  y  parciales  del  inconsciente  hermano 
de  Fernando,  siendo  su  esposa  la  Infanta  Doña  María  Fran- 
cisca la  que  veía  con  inquietud  no  poder  realizar  sus  miras. 

Como  padre,  decía  Fernando  VII,  he  mirado  hasta  hoy 
los  extravíos  de  los  catalanes;  pero  ante  la  tenaz  resistencia 
á  restablecer  el  orden  entre  ellos,  miraré  como  Rey  esa 
sedición. 
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Para  extinguirla  con  mano  fuerte  fué  enviado  el  Conde  de 
España,  quien  sustituía  al  capitán  general  Marqués  de  Cam- 
po Sagrado,  cuyos  esfuerzos  para  restablecer  el  orden,  no 
sólo  en  Barcelona,  sino  en  Manresa,  Vich  y  otras  ciudades, 
habían  sido  infructuosos. 

Más  de  una  vez  haría  pensar  á  Fernando  VII  la  causa  de 
la  insurrección  catalana,  sin  poder  alcanzar  ni  siquiera  el 
pretexto  aparente  en  que  se  apoyaba  para  pedir  mayor  ad- 
versión al  sistema  constitucional,  que  bien  proscripto  y  se- 
pultado se  hallaba  desde  1823. 

¿Contra  quién  tomáis  las  armas,  catalanes?  decía  el  Rey. 
¿Queréis  destruir  hasta  el  fundamento  de  las  instituciones 
monárquicas?  Con  los  principios  que  proclamáis  en  vuestra 
sublevación,  no  habría  ningún  trono  estable  en  el  mundo. 

Tal  era  la  intimación  con  que  á  los  catalanes  visitaba  el 
Monarca,  después  de  realizar  el  viaje  desde  el  Real  Sitio  del 
Escorial  hasta  Tarragona,  en  cuya  ciudad  dio  á  Cataluña  una 
alocución,  esperando  su  obediencia  y  completa  sumisión. 

No  en  vano  presentan  los  pueblos  en  su  agitada  marcha, 
sucediéndose  los  acontecimientos  con  vertiginosa  celeridad, 
fases  que  marcan  un  punto  de  partida;  no  en  balde  ese  cons- 
tante flujo  y  reflujo  á  que  el  mundo  político  se  somete  en  pro- 
celoso mar,  contiene  enseñanzas  que  no  deben  olvidarse  ni 
por  estadista  profundo,  ni  por  el  que  rija,  desde  encumbrado 
puesto,  la  suerte  de  los  pueblos;  no  al  acaso,  en  fin,  acontece 
uñ  hecho  extraordinario  en  la  vida  política,  sin  que  nos  diga 
y  enseñe  algo  provechoso  para  el  porvenir  y  nos  libre  de 
erroref  anteriores. 

¿Tenía  enseñanza  para  todo  hombre  pensador  de  la  Espa- 
ña absolutista.de  aquella  época  la  insurrección  de  Cataluña? 
¿Contenía  esta  rebelión,  filosóficamente  considerada,  motivo 
de  estudio  en  bien  de  nuestra  nación,  para  los  que  encami- 
naban la  política  por  la  intolerancia? 

Conteste  la  historia;  hable  por  nosotros  el  natural  temor 
de  Fernando  VII  en  la  época  á  que  nos  referimos,  creyendo 
que  la  conflagración  pudiera  propagarse  por  Aragón  y  Va- 
lencia, exponiendo  tal  vez  la  legitimidad  del  Trono  y  de  sus 
derechos  en  favor  de  su  augusto  hermano. 

Fieles  vasallos,  subditos  leales,  llamaba  el  Rey  á  los  que 
encumbraba  y  le  rodeaban  á  cada  instante;  pero  entre  ellos 
la  historia  señala  algunos  de  dudosa  fidelidad,  que  acompa- 
ñaban al  Monarca,  con  carácter  oficial,  en«Cataluña,  y  tenían 
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su  mirada  fija  en  lo  que  pudiera  acontecer  con  la  situación  • 

tan  seria  y  alarnfante  de  la  revolución  catalana,  germen 
emponzoñado  de  una  discordia  tan  funesta  para  España, 
como  de  terribles  desgracias  en  el  orden  político;  porque 
allí,  en  la  insurrección  de  Cataluña,  en  aquella  embozada 
enseña,  ocultando  con  temor  nuevos  derechos  de  un  Infante 
de  España,  venía  el  origen  de  una  guerra  civil  desastrosa, 
que  nos  destrozaría  mutuamente  abriendo  insondables  abis- 
mos, que  se  habían  de  llenar  con  víctimas  sacrificadas  por 
]a  pasión  política. 

El  hecho  era  evidente;  la  Monarquía  absoluta  de  que  se 
hallaba  investido  Fernando  VII  había  triunfado  por  la  fuer- 
za y  legitimidad  de  sus  derechos,  en  contra  de  una  bandera 
incierta,  con  un  grito  sedicioso;  pero  tenía  bien  definido  su 
principio  político. 

Una  vez  pacificada  Cataluña,  ¿encontraría  el  trono  de 
D.  Fernando  la  noble  adhesión  de  quien  se  mostraba  tan 
celoso,  sin  distinción  alguna  de  más  ó  menos  realista? 

Dudas  asaltarían  en  el  ánimo  del  Rey,  que  le  harían  medi- 
tar profundamente  enmedio  de  aquella  natural  satisfacción 
con  que  veía  pacificada  la  capital  del  Principado,  recompen- 
sa debida  á  su  regio  viaje,  porque  su  presencia  en  Cataluña 
hizo  terminar  la  insurrección. 

Para  dar  á  conocer  personalmente  á  los  pueblos,  deter- 
minó el  Monarca  que  la  Reina  Doña  Amalia  dejase  la  Corte 
y  pasara  á  Valencia,  en  cuya  capital  la  recibiría  él  mismo, 
y  venir  más  tarde  á  algunas  ciudades  de  Cataluña  y  por  úl- 
timo á  Barcelona.  ' 

Allí,  como  en  todas  partes,  los  Reyes  católicos  de  esta 
*  nación  habían  de  tributar  al  Dios  de  la  paz  el  homenaje  de 
su  profunda  gratitud  por  haberles  concedido  la  terminación 
de  la  insurrección  catalana.  La  Catedral  de  Barcelona  reci- 
bía,- 4  de  Diciembre  de  1827,  á  los  Monarcas,  que  así,  llenan- 
do un  alto  deber  religioso,  cumplían  también  lo  que  se  había 
decretado  por  su  voluntad  de  que  en  toda  España  se  cantase 
un  solemne  Te  Deum  en  acción  de  gracias. 

El  reconocimiento  del  pueblo  catalán,  por  la  dignación  de 
permanecer  los  Reyes  entre  ellos  largo  tiempo,  se  hacía  cada 
día  más  ostensible;  porque  la  caridad  inagotable  de  la  Reina 
se  prodigaba  á#cada  instante,  visitando  los  asilos  de  benefi- 
cencia y  buscando  #1  pobre  y  desvalido  para  aliviarle  en  su 
necesidad. 


♦ 
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{  En  aquellos  ejercicios  de  candad  cristiana  encontraba 

(  encanto  el  espíritu  de  la  virtuosa  Reina;  pero  su  salud  cor-    * 

poral  no  era  tan  placentera  como  desearía  el  Rey. 

Cerca  de  cinco  meses  permanecieron  en  Barcelona  los  * 
egregios  esposos;  y  después  de  visitar  Tarragona,  Pamplo- 
na y  algunas  otras  ciudades,  en  las  que  el  entusiasmo  popu-  . 
lar  les  levantaba  arcos  de  triunfo,  vinieron  á  los  Reales  Si- 
tios de  San  Ildefonso  y  de  San  Lorenzo,  haciendo  su  entrada 
ei*  Madrid,  en  donde  fueron  con  delirio  recibidos,  el  11  de 
Agosto  de  1828. 

De  propósito  hemos  dedicado  sólo  dos  palabras  á  la  llega- 
da de  los  Reyes  á  la  Corte;  porque  su  entrada,  aunque  tuvo 
lugar  el  día  anterior,  se  puede  considerar  que  fué  el  día  si- 
guiente 12,  pues  en  él  la  Corte  de  España  dio  el  público  tes- 
timonio de  su  fe,  viniendo  con  la  ostentación  de  su  grandeza 
al  Templo  de  Atocha. 

Si  en  otra  circunstancia  habían  venido  los  Reyes  á  esta 
Iglesia  para  tributar  ferviente  plegaria  á  la  Santísima  Vir- 
gen, ninguna  como  aquella  en  que  venían,  después  de  haber    ; 
conseguido  la  pacificación  del  Principado  de  Cataluña. 

Había  sido  hasta  entonces  para  el  Rey  motivo  justificado 
el  pedir  á  Dios  toda  bendición  para  su  amado  pueblo  y  tri- 
butarle gracias  cuando  se  terminaban  discordias  y  luchas 
entre  sus  hijos;  hasta  entonces,  aunque  dolorosas  las  con- 
tiendas políticas  que  se  habían  sucedido,  no  habían  levanta- 
do ni  aun  la  duda  siquiera  entre  sus  vasallos  acerca  de  la 
legitimidad  de  sus  derechos  al  trono  de  sus  mayores;  pero    . 

1  aquella  tristísima  rebelión,  que  tan  felizmente  estaba  conju- 

rada, tenía  como  lema  la  posibilidad  de  haber  sustituido  en 
el  trono  su  augusta  persona. 

,  La  función  religiosa  de  tan  celebrado  día  fué  por  la  ma-   . 

ñaña,  y  asistiendo  los  Reyes  á  la  regia  tribuna,  ocupó  la  cá-  > 
tedra  santa  un  religioso  dominico;  que  predicábala  caridad    ' 

:  cristiana  para  todos  y  el  perdón  por  los  agravios  recibidos. 

En  ese  día  se  hizo  por  los  Reyes  de  España  un  voto  á  la  Vir- 
gen de  asistir  todos  los  años  con  la  misma  solemnidad,  en   * 
acción  de  gracias  por  la  paz  alcanzada  en  Cataluña. 

Sólo  un  alma,  que  escuchaba  la  voz  interior  de  un  llama-    \ 
miento  inefable,  sfentido  solamente  por  los  que  viven  para    , 

«  Dios  en  arrobamiento  de  amor;  sólo  el  alnia  de  celestial 

*  candor  de  la  Reina  Amalia*  sentía  una  emoción  diferente  de 

todos  cuantos  asistían  á  aquella  función  religiosa  de  Atocha.   * 
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Presentía  ya  que  no  se  haría  esperar  un  instante  de  dolor 
y  de  pena  para  el  Rey  y  de  gozo  indefinible  para  ella;  porque 
las  almas  que  viven  en  el  mundo  siempre  en  Dios  y  para 
Dios,  como  vivía  incesante  la  de  la  augusta  esposa  de  Fer- 
nando, tienen  su  ansia  santa  en  el  beso  purísimo  de  Dios, 
que  así  las  recibe  en  el  abismo  de  la  eternidad. 

Visible  decadencia  habíase  notado  por  toda  la  Corte  en  la 
salud  de  la  Reina,  que  aunque  apacible  y  llena  de  dulzura, 
asistiendo  en  la  Iglesia  de  Atocha  á  aquella  religiosa  fun- 
ción, dejábase  entrever  que  el  estado  de  su  salud  era  alar- 
mante. Poco  tiempo  después,  apenas  pasados  algunos  me- 
ses del  regreso  de  la  Corte  de  Barcelona,  los  presagios  de 
alarma  é  inquietud  por  la  salud  de  la  Reina  iban  á  tener  un 
triste  cumplimiento,  llenando  de  dolor  el  corazón  del  Rey, 
de  luto  por  tercera  vez  el  trono,  y  de  amargura  la  España, 
porque  en  efecto  amaba  á  tan  piadosa  Reina,  siendo  entre 
esas  consideraciones  otra  muy  atendida,  por  no  haber  tenido 
sucesión  en  el  trono. 

La  que  inspiraba  el  canto  del  poeta,  pudiéndola  llamar, 
como  dice  un  distinguido  escritor  (1),  con  toda  propiedad, 
lágrima  del  cielo,  que  se  convierte  en  perla;  la  que  tenía  un 
tinte  melancólico  en  su  semblante,  dulzura  ultraceleste  en 
su  expresión,  castidad  en  su  porte,  blancura  mate  en  su  tez, 
y  dulces  miradas,  que  constantemente  fijaba  en  el  espacio, 
como  si  "buscara  el  infinito  de  otras  regiones  más  puras, 
debía  ascender  por  la  escala  del  infinito  á  la  región  purísi- 
ma del  amor  divino,  donde  viven  y  gozan  las  almas  cerca 
de  Dios. 

Infausto  día  había  de  ser  para  D.  Fernando  aquel  de  tan 
irreparable  pérdida;  pero  no  lo  era  así  para  aquella  piadosa 
Reina,  que  ansiaba  con  su  muerte  ganar  el  cielo. 

En  el  Real  Sitio  de  Aranjuez,  con  tiempo  anticipado  espe- 
rando su  muerte,  pidió  la  Soberana  Doña  María  Amalia  los 
auxilios  de  la  Religión,  recibiendo  el  7  de  Mayo  el  Santo 
Viático,  y  quedando  desde  entonces  en  éxtasis  de  goce  es- 
piritual, hasta  que  al  fin  su  alma  fué  llamada  por  Dios  el  día 
18  de  Mayo  de  1829;  que,  como  afirma  Sepúlveda,  debió  tan 
candorosa  alma  dejar  esta  vida  para  elevarse  á  la  de  los 
justos  y  escogidos  de  Dios  en  el  mes  de  la  poesía  y  de  las 


(1)    Ricardo  Sepúlveda  publicó  un  «idilio»,  «La  casita  de  arriba».  «La  Ilustra- 
ción Española»,  núm.  40,  30  de  Octubre  de  1877. 
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flores,  porque  flor  de  santidad  era  su  alma  nacida  para  el 
cielo. 

La  Real  Iglesia  de  Atocha  debía  á  la  piedad  de  aquella 
señora  grandes  testimonios  de  su  caridad.  La  comunidad  de 
religiosos,  que  á  la  sazón  se  hallaba  bajo  la  prelacia  del  emi- 
nente dominico  Fr.  Juan  Antonio  Díaz  Merino,  rindió  á  la 
memoria  de  la  Reina  Doña  María  Josefa  Amalia  el  más  sen- 
tido homenaje  de  sus  oraciones. 

Tuvo  lugar  el  26  de  Mayo  en  aquel  Templo  un  servicio 
fúnebre  de  regia  pompa,  asistiendo  la  comunidad  de  reli- 
giosos de  Santo  Tomás,  y  una  representación  de  la  Corte  de 
Grandes  de  España  y  gentiles-hombres  á  nombre  del  Rey 
Don  Fernando. 


Nuevo  horizonte  político,  en  el  que  se  dibuja  celaje  de  an- 
siedad innovadora,  era  sin  duda  el  que  temerariamente  se 
iniciaba  ya. 

En  el  dolor  tan  natural  que  experimenta  el  Monarca  de 
España,  encontraban  algunos  partidos  políticos  un  motivo 
para  conseguir  sus  deseos,  al  inducir  ó  inclinar  el  regio 
ánimo  y  buscar  alivio  á  tan  justo  pesar  en  nueva  esposa,  que 
¿narcase  también  nuevo  horizonte  á  la  Monarquía. 

Si  hubiera  sido  posible  romper  el  sello  del  porvenir  y  acla- 
rar sus  arcanos,  acaso  se  hubiera  aconsejado  que  D.  Fer- 
nando continuase  en  su  estado  de  viudez ,  ya  por  tercera 
vez  repetido;  y  en  la  sucesión  del  tiempo  se  habría  evitado 
arroyos  de  sangre  fratricida  entre  españoles. 

Esto  no  cabe  ni  aun  concebirlo  en  buenos  principios  de 
lógica,  ni  era  siquiera  honesto  el  desearlo,  porque  era  tira- 
nía imponer  al  Rey  el  sacrificio  de  vivir  sin  las  complacen- 
cias de  la  felicidad  conyugal.  Luego  debía  aceptarse  el  hecho 
y  la  necesidad  moral  #de  que  Fernando  VII  eligiera  amante 
compañera. 

Nada  más  fácil  que  aquel  corazón,  poseído  #ún  del  natural 
dolor  por  la  muerte  de  la  Reina,  mirase  con  agrado  á  los  que 
no  solamente  deseaban  que  terminase  su  viudez,  sino  que  le 
excitaban  presentándole  las  ventajas  y  hasta  la  necesidad 
de  sucesión. 

La  inclinación  de  los  que  esto  procuraban  con  el  mayor 
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empeño,  tenía  necesariamente  que  ser  muy  atendida,  porque 
resaltaba,  en  sentido  opuesto,  un  vago  y  temerario  sueño  de 
los  que  veían  ya  próximo  á  realizarse  lo  que  naturalmente 
habían  concebido,  de  poner  en  el  trono  de  España  al  Príncipe 
Carlos,  muriendo  D.  Fernando  sin  sucesión. 

O  negar  al  augusto  Monarca  sentimientos  precisos  de 
gratitud  y  elevación  de  alma,  no  estimando  en  cuanto  valía 
aquella  probadísima  lealtad  de  sus  vasallos,  que  le  proponen 
nueva  esposa,  ó  concedérselos  tan  nobles  y  levantados,  como 
era  de  creer  en  un  corazón  halagado  por  la  esperanza  de  que 
joven  Reina  diera  al  trono  de  España  natural  sucesión. 

Para  los  que  pretendían  inclinar  el  ánimo  del  Monarca* 
bien  á  la  continuación  del  estado  de  viudez,  bien  á  elegir 
Princesa  que  viniera  á  favorecer  aspiraciones  siniestras,  no 
podía  sentirse  interesado  enteramente;  porque  conocía  desde 
luego  que  anteponían  las  miras  de  partido  al  bien  de  la  na- 
ción y  de  la  Monarquía,  queriéndole  obligar  á  que  renun- 
ciase del  goce,  cuyos  encantos  ya  había  sentido  Fernan- 
do VII,  de  amante  padre. 

Dos  tendencias  que  no  podían  prescindir  del  interés  polí- 
tico, habían  de  disputarse  abiertamente  una  vez  conocida  la 
voluntad  del  Rey  de  traer  junto  al  trono  nueva  esposa. 

Reina  de  parcialidad  hubiera  sido,  si  el  ánimo  del  Monarca 
español  segundaba  las  miras  de  alguno  de  los  partidos. 

¿Sería  posible  que  aquella  inteligencia,  si  no  de  grandes 
horizontes,  al  menos  suspicaz  y  recelosa,  con  sobrada  expe- 
riencia, desconociera  en  los  unos  el  interés  y  en  los  otros  en- 
cubierta abnegación,  intentando  ganar  su  corazón  para  ele- 
gir cuarta  esposa? 

La  historia  presenta  los  hechos,  y  ellos  dicen  que  D.  Fer- 
nando VII  había  interiormente  inclinado  su  ánimo  desde  la 
rebelión  de  Cataluña  hacia  los  que  le  habían  aconsejado  per- 
dón para  todos. 

Tenía  apasionado  amor  á  su  augusto  hermano  Carlos,  y 
sin  embargo  miraba  con  reserva  aquella  tendencia  de  inter- 
venir en  la  política  su  esposa  la  Infanta  Doña  Francisca  de 
Braganza.  Mostróse,  pues,  el  Monarca  muy  opuesto,  una  vez 
resuelto  á  contraer  nuevas  nupcias,  al  deseo  de  aquellos  sus 
hermanos,  mientras  se  inclinaba  á  la  solicitud  afectuosa  de 
sus  otros  hermanos  los  Infantes  de  España  D.  Francisco  y  su 
esposa  Doña  Luisa  Carlota,  que  le  ganaban  el  ánimo  ofre- 
ciéndole la  mano  de  la  augusta  hermana  de  ésta,  Doña  María 
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Cristina,  cuya  bellesa  era  ya  ensalzada,  en  unión  de  sus  ta- 
lentos y  de  su  profunda  educación  religiosa,  cualidades  á 
que  no  podía  mostrarse  indiferente  el  Monarca,  en  sentir  de 
un  historiador  nacional. 

No  era  insensible,  afirma  Lafuente,  el  Monarca  de  España 
á  los  encantos  de  la  hermosura,  y  el  retrato  de  María  Cristi- 
-■■  ■■ '-  — ,:-ia  de  sus  prendas  obtuvieron  el  triunfo  definitivo 
n  del  Rey,  para  cuyo  efecto  se  publicó  el  decreto 
onsejo  de  Estado,  el  24  de  Septiembre  de  1829;  en 
estaba  su  resolución,  en  conformidad  con  lo  que 
ian  suplicado  el  Consejo  y  Diputación  del  reino, 
r  con  nuevo  matrimonio  la  consoladora  espe- 
•  sucesión  directa  á  la  Corona. 
lispaíla  recibir  á  tan  afamada  Princesa,  teniendo 
:ito  de  que  su  venida  daba  comienzo  á  una  nueva 
sudo  ser  en  et  orden  político  más  lamentable. 
agraciado  de  su  continente,  dice  un  historiador, 
tiniivo  deseo  de  hacerse  acepta  al  país,  desde 
prometida  puso  los  pies  en  el  suelo  español,  en 
;n  Valencia,  en  todos  los  pueblos  del  tránsito  fué 
clamada  con  entusiasmo  grande. 
Id  Je  Cristina  el  8  de  Diciembre  al  Real  Sitio  de 
ié  celebrada  en  la  Corte  con  las  mayores  mues- 
K'lju  público.  Allí  fue  recibida  por  los  Infantes 
su  esposa;  y  con  señaladas  muestras  de  cariño 
\  también  por  su  augusta  hermana  Doña  Luisa 

I  luíante  t>.  Francisco,  asistiendo  parte  de  la 
m*  reales*  desposorios,  que  se  verificaron  por  po- 
KVal  Sillo,  aceptando  la  entrega  de  la  Princesa 
■a  al  t  ledo,  que  como  plenipotenciarios  de  Don 
.  luí  ilii.ui  de  los  Keyes  de  las  Dos  Sicilias. 

i  i'iiUuuaiiiin  los  regios  viajeros  en  aquel  Real 
i  1 1  l>Vv  había  acudido  para  visitar  d  la  Reina. 
de  l'Ulembre  entraba  en  la  Corte  Doña  María 
uUn  i  inibida  por  su  regio  esposo,  que  al  pie  del 
,m\  luí  tiuu  conduela  la  augusta  viajera,  montaba 
tullí',  cnle-biandose  tan  fausto  día  noria  Corte  y 
o  t-uii  iianífoilej*  de  alegría  y  regocijo. 
nln:,  l^e-u'V»  vil  el  Interesante  libro  Casamientos 
lalilitaroik  v\\  ('alado  los  regios  desposorios, 
mili  um  nupcial  el  Sr.  I'auiarca  de  las  Indias 

I I  Annmn»  <\IWÍi  *ie»do  padrinos  el  Infante  Don 
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Carlos  y  su  esposa  y  asistentes  todos  los  Jefes  de  Palacio, 
Grandes  de  España,  Secretarios  del  Despacho,  Cuerpo  di- 
plomático extranjero  y  demás  personas  que  por  su  clase  y 
categoría  debían  concurrir. 

Entramos  en  la?  plenitud  y  esplendor  del  majestuoso 
Templo  de  Atocha,  pudiéramos  decir,  después  de  copiar  lo 
que  escribe  el  autor  del  libro  de  las  bodas  de  los  Borbones. 

La  venerada  Imagen  había  sido  siempre  reverenciada 
por  los  Reyes,  aun  buscándola  fuera  de  su  Santuario,  cuando 
se  habían  verificado  otros  desposorios  reales;  pero  hoy,  para 
celebrar  la  boda  de  D.  Fernando  VII  con  Doña  María  Cris- 
tina, tiene  ya  restaurada  su  Iglesia  y  en  ella  se  celebraron 
suntuosamente  las  velaciones. 

Al  día  siguiente  12  toda  la  magnificencia  y  grandeza  de  la 
Corte  se  presentaba  en  Atocha  para  el  acto  religioso  de  la 
ceremonia  cristiana. 

Las  tropas  de  la  guarnición  cubrían  la  carrera  desde  Pa- 
lacio al  Templo  de  Atocha.  En  él  se  celebró  la  sagrada  cere- 
monia, cantándose  después  el  Te  Deum,  con  asistencia  de  las 
altas  clases  del  Estado;  hallándose  entre  la  regia  comitiva 
los  Reyes  de  las  Dos  Sicilias;  el  Eminentísimo  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo,  Infante  de  España  y  cuanto  podía  re- 
alzar por  su  alcurnia  y  grandeza  este  solemne  acto. 

Había  de  ser  necesariamente  para  la  Reina  Doña  María 
Cristina  un  recuerdo  religioso  este  sagrado  Templo;  y  sobre 
la  especial  veneración  que  era  tenido  por  los  Reyes  de  la 
católica  España,  tendría  para  su  piedad  un  afecto  singular. 

Desde  que  pisara^l  Real  Sitio  de  Aranjuez,  como  des- 
pués se  dignó  decir  al  reverendo  Prior,  según  notas  que  nos 
guian,  había  manifestado  su  vehemente  deseo  de  si  era  posi- 
ble, visitar  antes  que  nada  en  Madrid  la  Iglesia  de  Atocha; 
porque  sabía  la  protección  tan  amorosa  que  siempre  obtu- 
vieron los  Reyes  de  aquella  divina  Imagen. 

Era  la  nueva  Reina  de  corazón  generoso  para  cautivar, 
dice  un  historiador;  de  noble  alma  para  derramar  el  bien;  de 
inteligencia  superior  para  comprender  los  altos  deberes  á 
que  Dios  la  destinaba  en  esta  su  nueva  patria. 

Tenía  Doña  María  Cristina  todas  estas  cualidades,  y  á  su 
deseo  de  conquistar,  haciendo  el  bien,  á  todos  sus  subditos, 
añadía  la  noble  ambición  que  tanto  eleva  á  las  almas  gran- 
des, de  fama  y  gloria;  ocupando  su  corazón  el  principal  de- 
ber de  una  Princesa  cristiana  y  sinceramente  católica,  de 
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buscar  por  todos  los  medios  que  á  su  alcance  estuviesen 
desde  el  trono,  el  engrandecimiento  de  lá  Iglesia  y  el  triun- 
fo de  la  Religión. 

Los  testimonios  de  su  devoción  no  se  harían  esperar  en 
favor  del  convento  de  Atocha;  y  con  rafeón  puede  esta  Igle- 
sia reconocer  como  una  de  las  más  caritativas  Reinas  á 
Doña  María  Cristina  de  Borbón,  conservando  sus  ricos  do~ 
nativos.  Fué  el  primero  su  vestido  de  boda,  inspirada  en  la 
tradicional  costumbre  de  sus  antecesoras  en  el  solio  de  Es- 
paña. 

Merecida  consideración  había  de  obtener  en  la  Corte  el 
Prior  de  Atocha  Díaz  Merino;  y  fueron  los  religiosos  de  San- 
to Domingo  de  los  primeros  que,  llenando  un  deber,  se  pre- 
sentaron en  la  regia  Cámara  para  ofrecer  su  adhesión  á  la 
Reina,  á  la  augusta  Soberana,  que  representa  el  Real  Pa- 
tronato de  Atocha. 

Doña  María  Cristina  manifestó  al  Prior  de  esta  comuni- 
dad su  vivísimo  deseo  de  hacer  un  donativo  como  ofrenda, 
que  perpetuara  su  reconocimiento  profundo  á  la  Virgen  y  el 
recuerdo  de  haber  sido  la  Iglesia  de  Atocha  la  primera,  que 
había  visitado  en  la  Corté  de  España  y  recibido  en  ella  las 
bendiciones. 

Humildemente  reconocidos  los  religiosos  no  debieron  ex- 
presar cuál  podía  ser  la  índole  del  donativo,  que  podría  ha- 
cer la  Reina  Cristina,  manifestando  que  su  regia  voluntad 
escogería  aquello  que  fuese  más  de  su  agrado. 

Algo  más  de  medio  siglo  ha  pasado  ya  desde  aquella 
época,  en  la  que  tan  cristiana  y  dadivosa  señora  ofrecía  á  la 
Imagen  de  la  Virgen  de  Atocha  un  voto  digno  de  tan  regia 
oferente,  y  todavía  permanece  y  permanecerá,  mientras 
Dios  se  sirva  aceptar  el  culto  de  adoración  en  ese  Templo, 
el  imperecedero  recuerdo  de  piedad,  que  vino  á  aumentar  el 
tesoro  de  las  alhajas  de  este  Santuario. 

Una  primorosa  lámpara  de  plata,  la  primera  que  hay  en 
la  nave  central,  de  inapreciable  mérito  y  de  gran  valor.  Se- 
gún anotaciones  tiene  de  peso  cerca  de  unas  seis  arrobas,  y 
su  coste  sería  de  unas  treinta  mil  pesetas. 

Su  mérito  artístico  es  inmenso,  de  estilo  gótico,  y  mide 
de  altura  cerca  de  dos  metros,  presentando  en  sus  ángulos 
las  imágenes,  fundidas  de  plata,  de  los  Apóstoles. 

Tal  es  el  donativo  que  Atocha  recibe  de  la  augusta  espo- 
sa de  Fernando  VII. 
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Era  inevitable  un  período  de  expansión,  en  la  política  es- 
pañola, á  que  se  había  de  prestar  muy  inclinada  la  nueva 
Reina.  Deseaba  buscar  adictos  á  su  bandera  de  perdón. 

Reina  consorte,  y  en  un  país  tan  lastimosante  perturbado 
por  haber  ensayado  diversos  organismos  políticos,  desde  el 
puro  absolutismo  de  la  Monarquía  hasta  el  período  democrá- 
tico de  soberanía  nacional  en  las  Cortes  de  Cádiz,  había  de 
ser  para  la  nueva  Reina  algo  escabroso  el  inclinarse  é  incli- 
nar á  la  vez  el  ánimo  del  Rey  en  favor  de  determinada  aspi- 
ración. Que  su  talento  era  supremo  y  de  alto  vuelo,  fué  re- 
conocido por  todos,  y  no  había  de  hallar  tanto  obstáculo  en 
Fernando  VII,  cuando  el  imperio  del  amor  lícito  sobre  él,  en 
el  ocaso  de  su  vida,  le  allana  todo  camino» 

Benevolencia  para  todos;  perdón  para  los  perseguidos  y 
algo  de  tolerancia  en  la  política,  fué  el  lema  de  su  bandera, 
para  crearse  partidarios  que  la  apoyaran  con  denuedo,  si 
Dios  la  otorgaba  la  dicha  de  ser  madre  y  daba  sucesión  al 
Trono. 

Ministros  de  la  significación  tan  marcada  como  Calomar- 
de,  dice  un  historiador,  aunque  fuese  como  adhesión  al  éxito, 
alentaban  á  la  augusta  Reina  en  aquella  política  de  atrac- 
ción, para  tener  con  ella  mérito  ante  sus  ojos. 

La  promulgación,  en  31  de  Enero  de  1830,  de  la  Pragmá- 
tica sanción  de  Carlos  IV,  que  había  dormido  en  el  silencio 
de  la  historia,  fué  el  acontecimiento  que  sellaba  bien  03ten- 
siblemente  la  política  que  había  de  seguirse  en  el  último  pe- 
ríodo del  reinado  de  Fernando  VIL  Este  Monarca  deroga 
así  el  Auto  Acordado  de  Felipe  V,  ilustre  progenitor  de 
la  Casa  de  Borbón,  que  quiso,  ayudado  por  la  política  de 
Luis  XIV,  establecer  en  España  la  forma  de  sucesión  que 
prescribe  la  ley  Sálica. 

Ni  una  bomba  explosiva,  como  era  natural,  haría  más  te- 
rrible efecto  que  el  que  hizo  la  promulgación  de  este  decre- 
to. En  el  interior  de  nuestra  política  española  quedaría  la- 
tente el  fuego  para  un  día,  por  harta  desgracia  demasiado 
presto,  encender  la  tea  horrible  de  la  discordia  en  una  gue- 
rra civil  que  nos  desangraría. 

En  el  exterior,  en  la  política  internacional,  tuvo  también 
su  repercusión  el  decreto  como  ley  española  de  la  Prag- 
mática. La  política  francesa,  en  cuya  representación  se 
hacía  cierta  reclamación  por  el  eminente  poeta  Chateau- 
briand, tuvo  que  atender  más  de  cerca  á  sus  necesidades 
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propias  en  aquellos  supremos  momentos,  que  á  la  insistencia 
de  su  nota  diplomática. 

El  genio  poético  del  hombre  de  Estado  de  Francia  tenía 
ya  muy  de  cerca  graves  acontecimientos  desastrosos  para 
aquel  pueblo,  cuyo  legítimo  trono  se  derrumba  al  violento 
torbellino  de  una  revolución  en  las  calles  de  París,  que  obli- 
ga á  Carlos  X  á  abdicar,  en  favor  de  su  nieto,  Duque  de 
Berry,  creyendo  así  salvar  el  trono  y  viendo  que  Francia 
toma  nueva  dinastía  popular  en  el  Duque  de  Orleans. 

De  aquella  revolución  y  como  tal  lamentable  y  desastrosa 
para  el  pueblo  francés,  que  echa  por  tierra  la  legitimidad 
en  el  trono  de  San  Luis,  no  había  de  obtener  protección  al- 
guna la  corriente  española,  en  que  se  movía,  plegada  la  ban- 
dera, un  partido  político  que  creía  sostener  la  tradición.    • 

Pero  en  cambio  llegaba  hasta  las  gradas  del  trono  francés 
la  petición  indebida  de  los  que  emigrados  de  esta  nación  se 
hallaban*  allí,  para  pedir  que  Francia  les  ayudara,  y  que  Es- 
paña, como  dice  un  historiador  nacional,  les  devolviera  la 
libertad  y  la  Constitución...  que  les  habían  arrancado  seis 
años  antes  otro  Gobierno  y  otro  Monarca  de  Francia 

En  derredor  del  trono  luchaban  sin  descanso  dos  tenden- 
cias que  medían  sus  fuerzas,  esperando  que  el  éxito  les  fuer» 
próspero  en  su  contraria  esfera  de  acción,  bosquejándose 
en  la  política  la  penumbra  de  lo  que  más  tarde  tomaría  fuerza 
y  desarrollo,  llamándose  partido  ó  bando. 

Partido  cristino  dio  en  llamarse  al  que  estaba  al  lado  de 
la  Reina  y  defendía  una  política  4e  atracción  y  de  tolerancia; 
y  partido  carlista,  que  tomaba  el  nombre  del  Infante  de  Es- 
paña, al  que  más  amante  deja  tradición,  quería  para  el  Trono 
todos  sus  prestigios  de  Monarquía  absoluta. 

La  Reina  era  en  la  Corte  la  personificación  de  toda  tole- 
rancia, porque  entendía  que  así  se  abriría  todavía  más  paso 
en  el  amor  de  sus  hijos,  como  llamaba  á  los  españoles. 

Con  noble  deseo  de  establecer  mejoras  y  centros  de  ense- 
ñanza, tuvo  la  inspiración  de  fundar  en  Madrid  el  Conserva- 
torio de  música,  en  el  que  alcanzando  la  juventud  un  estudio, 
que  eleva  el  espíritu  á  los  grandes  ideales  artistas,  dulcifica 
á  la  vez  las  costumbres,  como  decía  la  Reina,  dando  su  nom- 
bre al  Conservatorio  de  María  Cristina. 

La  bellísima  Cristina,  como  la  llama  un  publicista  de 
aquella  época,  reinaba  verdaderamente  en  el  corazón  del 
Monarca,  y  vino  á  cautivarle  por  afecto,  cuando  tuvieron 
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ambos  la  certeza  de  que  la  Reina  sería  muy  pronto  madre. 

En  la  Iglesia  de  Atocha  se  celebraba  la  función  religiosa 
de  rogativas,  para  implorar  la  protección  de  la  Inmaculada 
Virgen;  y  en  los  últimos  días  del  mes  de  Septiembre  de' 1830, 
la  Reina  Cristina,  llevada  de  su  devoción  especial  y  de  la  cos- 
tumbre de  nuestras  Reinas  católicas,  visitaba  este  Santuario 
para  suplicar  toda  gracia  por  su  estado. 

La  que  era  amante  esposa  tuvo  la  dicha  de  ser  tierna 
madre  el  10  de  Octubre  de  1830,  dando  á  luz  una  augusta 
Princesa,  embeleso  natural  de  Fernando  VII,  que  se  había 
visto  privado  de  ese  goce  en  el  anterior  matrimonio.  De  in- 
tento hemos  anunciado  sin  comentario  alguno  el  fausto  naci- 
miento de  la  hija  del  Rey  D.  Fernando  VIL  España  partici- 
paría del  júbilo  de  sus  Reyes. 

Para  nuestro  fin,  para  nuestro  propósito,  era  la  hija  legí- 
tima de  los  Reyes  de  España,  y  como  tal  se  la  tributaron  los 
honores  de  Princesa  de  Asturias  por  mandato  del  Rey. 

Nacía  tan  augusta  niña;  pero  al  abrir  sus  ojos  á  la  vida  y 
presentar  su  candorosa  frente  al  afecto  de  unos  felices 
padres  y  toda  la  Real  familia,  convocada  en  el  regio  Alcázar 
para  presenciar  tanta  solemnidad,  no  recibe  aquella  ino- 
cente recién  nacida  de  todos  los  vastagos  de  Borbón  el  beso 
castísimo  de  la  ternura  y  del  amor... 

La  Corte  española,  partícipe  del  júbilo  paternal  de  sus 
Reyes,  acudía  el  día  11  á  la  Real  Capilla  de  Palacio  para  pre- 
senciar la  ceremonia  religiosa  del  Santo  Bautismo. 

Preparadas  las  tribunas  que  debían  ser  ocupadas  por  la 
grandeza,  Cuerpo  diplomático,  Consejeros  de  la  Corona,  je- 
fes palatinos  y  Comisiones,  se  veía  en  el  centro  de  la  Capilla 
la  venerada  pila  de  Santo  Domingo,  en  la  que  por  tradición 
cristiana  reciben  los  Príncipes  españoles  el  agua  regenera- 
dora de  la  gracia. 

El  ministro  celebrante,  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las 
Indias  D.  Antonio  Allué  y  Sesé,  espera  en  la  puerta  á  la 
regia  neófita,  presentada  para  hacer  en  su  nombre  la  protes- 
tación de  la  fe,  por  los  Infantes  de  España  D.  Francisco  de 
Paula  Antonio  y  su  esposa  Doña  Luisa  Carlota,  represen- 
tando ambos  al  tener  en  sus  brazos  la  regia  niña,  á  los  au- 
gustos padrinos  los  Soberanos  de  Ñapóles.  Fué  crismada  la 
tierna  hija  üe  D.  Fernando  y  Doña  María  Cristina,  con  el 
cristiano  nombre  de  tanta  gloria  para  la  nación  española 
monárquica,  Isabel. 

**  5 
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La  Reina  Doña  María  Cristina  hacía  la  presentación  de  su 
amada  hija  en  el  Real  Santuario  de  Atocha  el  21  de  No- 
viembre, revistiendo  tan  solemne  acto  la  mayor  osten- 
tación religiosa  en  la  Corte  de  España,  porgue  ya  hacía 
algún  tiempo  no  se  había  presenciado  tan  cristiana  cere- 
monia, sencilla  en  sí,  pero  sublime  y  arrobadora  por  el  amor 
tan  tierno  de  una  madre  excelsa  y  humilde  ante  la  Religión. 

Hacer  la  primera  salida  para  postrarse  ante  la  majestad 
de  Dios  en  la  morada  de  oración;  humillarse  la  majestad  de 
la  tierra  en  la  casa  del  Señor  para  pedir  rendidamente  pro- 
tección á  la  Medianera  entre  la  misericordia  del  Cielo  y 
nuestras  ansias;  para  buscar  la  intercesión  del  amor  divino 
de  una  amorosa  Madre,  que  siempre  nos  escucha  en  nues- 
tras súplicas,  es  todo  lo  más  tierno  y  bello  que  practica  la  fe 
en  cuanto  respecta  al  deber  de  una  cristiana  madre. 

La  religiosa  función  de  Atocha  formaría  época  en  los 
fastos  de  la  Corte  de  España,  porque  era  la  primera  mani- 
festación pública  que  á  nombre  del  Tronó  demandaba  para 
la  inocente  hija  de  los  Reyes  de  España,  el  acatamiento  de 
su  homenaje  y  fidelidad.  En  aquel  Templo  se  hallábala  repre- 
sentación de  todos  los  estados,  y  allí  se  escribía  la  primera 
página  de  la  historia  de  aquella  tierna  Princesa,  ofrecida  á 
la  protección  divina  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  que  había 
tomado  el  nombre  de  Isabel,  y  sería  la  Segunda  en  el  solio 
español,  tan  enaltecido  por  la  Primera  de  las  Isabeles. 

Apenas  tuvo  tiempo  este  pueblo  para  darse  cuenta  de 
aquella  íntima  felicidad  de  sus  Reyes,  sin  que  por  ella  de- 
jara de  consagrar  Doña  María  Cristina  solícitos  cuidados  á 
suavizar  la  aspereza  en  las  costumbres  políticas;  apenas  es- 
taban restañándose  huellas  de  sangre  que  habían  dejado  las 
conspiraciones,  cuando  nuevos  asomos  sostenidos  en  Ingla- 
terra se  venían  desde  Gibraltar,  invadiendo  la  poética  Anda- 
lucía el  general  Torrijos  al  frente  de  la  insurrección,  que 
proclama  el  29  de  Enero  de  1831  el  sistema  constitucional. 

Sangre  española  enrojeciendo  el  suelo  patrio  con  la  muer- 
te de  los  caudillos  de  aquella  insurreción  de  Andalucía,  To- 
rrijos en  Málaga,  y  Manzanares,  exministro  de  la  época  cons- 
titucional, en  Cádiz,  en  donde  no  halló  amparo  su  grito  sub- 
versivo; sangre  de  españoles  que  viera  derramarse  por  vez 
primera  la  magnánima  Reina,  privando  á  la' patria  de  la 
vida  de  sus  hijos. 

Apartemos  la  vista  de  estas  contiendas  políticas,  que 
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anuncian  días  de  horror  y  de  espanto  por  las  victimas  que 
habían  de  ser  sacrificadas.  La  augusta  esposa  del  Rey  pro- 
curaba inspirarle  el  sentimiento  de  generoso  perdón  para 
el  vencido,  ansiando  un  solemne  acto,  en  que  hacer  constar 
que  el  ejército,  institución  salvadora,  no  era  llamado  para  el 
exterminio  y  la  gue»ra  entre  hermanos,  sino  para  el  sostén 
del  Trono  y  salvaguardia  de  esta  nación. 

Caracteriza,  pues,  una  época  propia  y  determinada  en 
los  anales  patrios  el  ano  1831  de  nuestro  siglo,  y  de  ella  par- 
tirá un  nuevo  desarrollo  político  para  las  instituciones  y 
para  el  Trono,  abdicando  al  fin  de  su  gloriosa  tradición.  Es- 
tamos todavía  por  estudiar  la  historia  de  esta  generación  en 
que  vivimos;  y  si  esa  maestra  de  los  hombres,  como  diría  el 
genio  de  la  elocuencia  romana,  no  se  hubiera  hecho  filosófi- 
ca, sustituyendo  los  hechos,  eterno  lenguaje  de  Dios,  con  las 
pasiones,  efímero  lenguaje  de  los  mortales,  en  sentir  del 
ilustre  Cantú,  sabríamos  encontrar  para  enseñanza  prove- 
chosa cuál  fué  la  causa  causal,  y  de  dónde  desgraciada- 
mente provino  aquella  nueva  fase  de  la  política  española, 
que  entra  desatinadamente,  aunque  dando  traspiés,  en  el  ré- 
gimen liberal,  concluyendo  por  plagiar  de  la  Francia  una 
política  filosófica  que,  aun  salvando  la  Monarquía,  destruye 
la  legitimidad.  Brotaría  exuberante  la  fecunda  semilla  arro- 
jada en  el  campo  político,  aunque  la  gestación  fuera  laborio- 
sa, necesitando  un  trienio  de  incubación  para  llegar  á  su  pu- 
jante desarrollo 

Fijemos  nuestro  estudio  en  el  final  de  1831,  y  hallaremos 
placentera  página  para  este  libro,  en  la  que  resalta  una  de- 
mostración de  estima  de  parte  del  Trono  para  la  Iglesia  de 
Atocha  y  un  testimonio  de  honor  merecido  para  un  preclaro 
hijo  de  Santo  Domingo,  Prior  conspicuo  de  tan  venerado 
convento. 

Aquel  reverendo  Prior  Fr.  Juan  Antonio  Díaz  Merino, 
que  tuviera  la  complacencia  de  recibir  á  los  Reyes  de  Espa- 
ña en  su  Iglesia  cuando  con  regocijo  vinieron  á  ofrecer  á  la 
Virgen  de  Atocha  la  vida  de  su  amante  hija  Isabel,  termina- 
ba el  tiempo  de  su  prelacia  como  Prior  de  Atocha,  y  en  los 
primeros  días  del  mes  de  Enero,  en  audiencia  regia,  despe- 
díase de  los  Monarcas  españoles  para  residir  por  algún  tiem- 
po en  el  convento  de  San  Pablo  de  Cuenca,  institución  reli- 
giosa de  Padres  Dominicos 

Acaso  en  esta  audiencia  con  que  era  honrado  el  ilustre 
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religioso  no  sería  descorrido  el  velo  de  una  dignación  regia, 
que  ya  estaba  prefijada  para  enaltecer  al  Prelado  religioso 
de  Atocha. 

En  30  de  Septiembre  de  aquel  año  eran  expedidas  enRoraa 
las  Bulas,  accediendo  á  la  presentación  que  se  hacía  por  el 
Rey  de  España  para  la  Silla  episcopal  de  Menorca  á  favor 
de  Fr.  Juan  Antonio  Díaz  Merino,  Prior  del  convento  de 
Atocha.  Hasta  el  17  de  Diciembre  no  fué  publicada  la  Carta 
ejecutorial,  firmada  por  el  Rey  D.  Fernando  VII  y  su  secre- 
tario D.  José  de  Cafranga. 

Tenemos  á  la  vista  la  Real  carta  por  la  que  el  antiguo 
Prior  de  Atocha  era  exaltado  al  cargo  pastoral  para  la  Silla 
de  Menorca,  que  estaba  vacante  desde  el  27  de  Octubre 
del  año  anterior  1830,  por  muerte  del  Prelado  D.  Antonio 
Ceruelo  Sanz. 

Importante  biografía  con  rasgos  de  edificante  celo  pasto- 
ral pudiera  hacerse  de  tan  ilustre  Prelado,  siguiendo  las 
anotaciones  que,  en  nuestro  deseo  de  buscar  datos  para 
esta  publicación,  hemos  adquirido  directamente  en  intere- 
sante diario  desde  la  solemne  consagración  de  Fr.  Juan  Me- 
rino en  Madrid,  1.°  de  Enero  de  1832,  hasta  su  cristiana 
muerte  en  extraño  suelo,  desterrado  de  su  diócesis  y  de  Es- 
paña, á  los  setenta  y  dos  años  de  edad.  La  consagración  de 
tan  sabio  Prelado  tuvo  lugar  el  1.°  de  Enero,  en  el  majestuo- 
so Templo  de  Atocha,  bajo  los  auspicios  de  la  Santísima 
Virgen;  y  en  ese  mismo  día,  para  mayor  solemnidad,  fué  con- 
sagrado á  la  vez  otro  nuevo  Prelado  para  la  diócesis  de  Ibiza, 
D.  Basilio  Carrasco. 

Hijo  de  virtuosos  padres  de  la  villa  de  Iniesta  (Cuenca)  el 
ilustre  Díaz  Merino  y  ligado  por  vínculos  de  la  sangre,  como 
sobrino  carnal  del  Obispo  de  Cartagena  de  Indias,  sintió  des- 
de su  juventud  la  voz  del  llamamiento  para  el  sacerdocio.  Á 
la  edad  de  doce  años,  poseyendo  los  necesarios  conocimien- 
tos de  humanidades  y  hablando  con  perfección  el  latín,  entró 
á  estudiar  filosofía  en  la  Universidad  de  Alcalá,  y  más  tarde 
tomaba  el  hábito  de  religioso  en  la  ilustre  Orden  de  Predi- 
cadores en  Toledo,  de  donde  venía  otra  vez  á  la  Universa 
dad  Complutense  para  ampliar  sus  estudios  en  la  sagrada 
teología. 

Obtuvo  una  cátedra  mediante  oposición,  y.  por  seis  años 
estuvo  consagrado  á  la  enseñanza  de  la  ciencia  teológica, 
teniendo  que  emigrar  de  España  cuando  la  guerra  de  la  In- 
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dependencia,  yendo  á  la  Habana  por  obediencia  superior  á 
explicar  allí,  entre  sus  hermanos,  la  ciencia  que  ya  poseía 
con  profundo  saber  en  la  exposición  del  dogma  y  la  moral. 
Pacificada  España,  y  restaurado  en  el  trono  de  sus  mayores 
D.  Fernando  VII,  regresaba  el  fraile  dominico  Merino  á  San 
Pablo  de  Cuenca,  en  cuyo  convento,  siendo  ya  Doctor  y 
Maestro  de  su  Orden,  estuvo  largos  años  explicando  teolo- 
gía. Elevado  después  al  cargo  de  Prior  de  aquella  comunidad 
de  San  Pablo;  del  de  la  Pasión,  en  Madrid,  y  por  último  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  ejerció  también  el  de  Definidor 
provincial  y  general  de  su  Orden,  deseando  por  último  per- 
manecer en  San  Pablo  de  Cuenca,  en  donde  venerado  de  sus 
hermanos  se  hallaba,  como  Prelado  de  grandes  merecimien- 
tos, cuando  fué  presentado  para  la  Silla  episcopal  de  Menor- 
ca. En  su  pontificado  había  de  alcanzar  el  Obispo  religioso 
dominico  tanta  resonancia  de  honor  en  la  historia  del  Episco- 
pado español,  como  triste  y  lamentable  para  los  Gobiernos 
liberales,  que  después  de  la  muerte  de  Fernando  VII  le  per- 
siguieron, obligándole  á  morir  en  el  destierro,  porque  no 
pudieron  alcanzar  déla  recta  conciencia  de  tan  santo  varón, 
aun  conminado  con  la  ocupación  de  las  temporalidades  de  su 
diócesis,  con  el  destierro  á  Cádiz  y  con  el  extrañamiento  del 
reino,  que  jurase  la  Constitución  española. 

En  efecto;  la  ciudad  de  Cádiz  dio  asilo  al  desterrado 
Obispo  de  Menorca,  que  con  entereza  de  carácter  supo  con- 
testar al  Ministro,  que  tan  arbitrariamente  le  separaba  de 
sus  amados  diocesanos  en  7  de  Octubre  de  1837,  dejando  en 
su  Cabildo  órdenes  reservadas  para  el  acierto  de  la  gober- 
nación de  su  grey,  según  consta  en  luminosas  comunicacio- 
nes que  tenemos  á  la  vista.  Fué  después  expatriado;  y  buscó 
en  Roma,  visitando  la  Ciudad  Eterna,  consuelo  á  sus  pesares, 
no  sentidos  por  tener  la  dicha  de  ser  perseguido,  sino  por  la 
forzada  separación  de  sus  hijos;  y  por  último  fijó  su  residen- 
cia en  Marsella,  esperando,  ó  días  de  ventura  para  España, 
ó  una  cristiana  y  resignada  muerte  antes  que  negociar  con 
su  conciencia  por  miras  humanas. 

Después  de  siete  años  de  destierro  moría  tan  insigne  va- 
rón apostólico  el  16  de  Abril  de  1844,  rodeado  de  los  suyos 
y  de  su  hermano  en  el  Episcopado  el  Prelado  de  Marsella,  el 
cual  invitó  á  sus  diocesanos  para  que  honraran,  como  él  lo 
hacía,  la  memoria  del  Obispo  dominico,  asistiendo  á  la  tras- 
lación de  los  venerados  restos  á  la  Catedral. 
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Ya  que  su  patria  negó  todo  homenaje  al  insigne  Pastor, 
gloriosa  página  de  los  anales  de  Atocha,  el  ilustre  Obispo 
francés  rendía  á  su  memoria  la  consideración  merecida,  in- 
vitando á  sus  diocesanos  para  rogar  por  su  eterno  descanso 
en  esta  forma: 

«Monseigneur  l'Evéque  de  Marseille  et  MM.  les  Ecclésias- 
tiques  attachés  á  la  personne  de  feu  Monseigneur  l'Evéque 
de  Minorque,  ont  la  douleur  de  vous  faire  savoir  la  mort  de 
Monseigneur  Jean-Antojne  DÍAZ  MERINO  de  l'Ordre  de 
Saint-Dominique,  Evéque  de  Minorque,  décédé  á  Marseille, 
le  16  Avril.» 

El  21  de  Junio  del  mismo  año  llegó  á  Mahón  el  cadáver 
de  su  celoso  Pastor,  siendo  recibido  y  acompañado  por  nu- 
meroso concurso,  que  presidía  el  Ayuntamiento,  Ecónomo 
y  Comunidad  de  Presbíteros  de  la  ciudad. 

He  aquí  la  inscripción  grabada  sobre  la  tumba  que  guar- 
da las  cenizas  del  Prelado  menorquín: 

D.  O.  M. 

Hoc  jacet  monumento  Ilustrisimus  et  Reverendisimus 
D.  Fr.  Joannes  Antonius  Díaz  Merino=Predicatorum  Ordi- 
nis  filius=Dignisimus  Episcopus  Minoricensis=Ejus  partes 
vigilanter  obivit  =  Marsiliae  sustinens  exilium  supremum 
clausit  Diem=XVI  Kal.  Maji,  anno  MDCCCXLIV-Etatis 
suae  ann.  LXXII— Civilellam  adductus  eodem  anno  suae  ob- 
sequendo  voluntatis. 


VI 

Estamos  casi  al  final  del  reinado  de  Fernando  VII,  porque 
de  hecho  un  nuevo  partido  político  de  ardiente  adhesión  á  la 
Reina  Cristina,  iba  sorda  y  arteramente  invadiendo  la  esfe- 
ra pública,  sin  dejar  al  Monarca  en  su  decrepitud  toda  acción 
necesaria  para  sostener  en  el  Trono  los  prestigios  debidos  á 
la  autoridad  Real. 

El  alejamiento  del  lado  del  Rey  de  su  amadísimo  hermano 
el  Infante  D.  Carlos,  y  con  él  todos  sus  parciales,  encarna- 
ción de  la  tradición  y  de  la  historia,  marcaba  nueva  forma  á 
la  marcha  política  de  España,  siendo  por  lo  tanto  más  fácil  y 
seguro  el  encumbramiento  del  bando  contrario.  No  importa, 
pues,  que  hubiera  sido  con  sangre  apagado  el  fuego  de  re- 
belión en  1831;  quedaría,  sin  embargo,  encubierto  en  el  ocaso 
de  este  reinado,  preparando  los  que  ya  eran  arbitros  de  los 
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destinos  de  esta  nación  el  peligroso  combustible  que  había 
de  encender  la  guerra  civil. 

fífcbla  con  lenguaje  expresivo  un  suceso  de  grande  reso- 
nancia, acaecido  en  aquel  mismo  año. 

La  Reina  Cristina,  dice  un  publicista  contemporáneo, 
había  bordado  con  sus  delicadas  manos  una  bandera  que, 
como  trofeo,  estaba  dedicada  al  ejército  español,  deseando 
alejarlo  de  las  contiendas  políticas  para  que  fuese  exclusiva- 
mente institución  nacional,  defensora  de  la  Monarquía. 

La  augusta  y  tierna  hija  de  los  Reyes,  Isabel,  iba  á  cum- 
plir él  año  primero  de  su  vida. 

«Un  día  como  este,  decía  la  ilustre  Soberana  Doña  Cris- 
tina, entregando  en  el  salón  de  Columnas  del  regio  Alcá- 
zar la  bandera  primorosamente  bordada  á  los  generales  del 
ejército;  un  día  como  este  tan  grato  á  mi  corazón,  he  querido 
daros  una  prueba  de  mi  aprecio  poniendo  estas  banderas  en 
vuestras  manos,  de  las  cuales  espero  no  saldrán  jamás;  y 
estoy  bien  persuadida  que  sabréis  defenderlas  siempre  con 
el  valor  que  es  propio  del  carácter  español,  sosteniendo  los 
derechos  de  vuestro  Rey  Fernando  VII,  mi  muy  querido  es- 
poso, y  de  su  descendencia.» 

«El  día  en  que  celebráis,  añadía  Doña  Cristina  en  una  pro- 
clama repartida  al  ejército,  el  primer  cumpleaños  de  la  In- 
fanta, mi  querida  hija,  es  el  que  he  elegido  para  confiar  á 
vuestra  guarda  esas  banderas,  que  hice  preparar  con  el  deseo 
de  dar  á  todo  el  ejército  y  voluntarios  realistas  del  reino,  un 
testimonio  de  mi  aprecio,  por  la  lealtad  con  que  sostienen 
los  sagrados  derechos^del  Rey.  Es  un  pensamiento  que  tuve 
cuando  vi  las  primeras  tropas  españolas  en  la  falda  del  Pi- 
rineo; y  estoy  convencida  de  que  mi  nombre  grabado  en 
ellas,  y  la  festividad  del  día  en  que  las  entrego,  serán  eter- 
namente recuerdos  que  inflamarán  vuestra  fidelidad  y  el 
heroico  valor  que  jamás  faltó  á  la  patria  del  Cid...» 

La  vida  del  Real  Palacio,  algo  agitada  é  inquieta  hasta 
entonces  por  diversas  contiendas  que  pretendían  tener 
mayor  prestigio  á  los  ojos  de  Fernando  VII,  habíase  trans- 
formado súbitamente,  según  afirma  un  moderno  publicista, 
con  la  dulzura  de  una  esposa  y  de  una  madre,  viéndose  Fer- 
nando doblemente  complacido  cuando  en  sus  brazos  recibe 
nuevo  fruto  de  su  amor  con  otra  augusta  hija,  nacida  el  30 
de  Enero  de  1832. 

Al  día  siguiente  31,  á  las  doce  de  la  mañana,  se  celebró 


72  ATOCHA 


con  la  acostumbrada  pompa  en  la  Real  Capilla  la  cere- 
monia cristiana  de  administrar  el  santo  Bautismo  á  la  Infan- 
ta española,  que  fué  signada  con  el  óleo  santo  de  los  catecú- 
menos, tomando  el  nombre  de  María  Luisa  Fernanda,  siendo 
sus  egregios  padrinos  los  Serenísimos  Infantes  D.  Francisco 
de  Paula  y  su  esposa  Doña  Luisa  Carlota,  hermanos  respec- 
tivamente de  los  Reyes  padres.  Fué  administrado  el  Sacra- 
mento de  gracia  por  el  Príncipe  de  la  Iglesia,  Pro-Capellán 
mayor  y  Patriarca,  Sr.  Allué  y  Sesé.  « 

Tan  solemne  y  augusta  ceremonia  de  la  Corte  española, 
tendría,  se  puede  decir,  segunda  parte  de  ostentación  publi- 
ca, viniendo  la  Reina  Doña  María  Cristina  á  presentar  en  la 
Iglesia  de  Atocha,  según  costumbre  de  cristianas  madres,  su 
tierna  hija  Luisa  Fernanda. 

La  solemnidad  del  bautismo  regio  tenía,  aunque  con  ca- 
rácter público,  su  esfera  respectiva,  cupiendo  en  ella  la  no- 
bleza y  la  representación  oficial  de  España:  pero  la  presen- 
tación en  el  Templo  de  Atocha  de  la  Infanta  pertenecía  á 
una  esfera  más  amplia  de  acción  popular,  en  la  que  todo 
Madrid  tomaba  parte  en  las  alegrías  de  la  Realfamilia. 

El  día  12  de  Marzo  la  Iglesia  de  Atocha,  enriquecida  de 
sus  mejores  galas,  cobijando  bajo  su  nave  principal  la  Espa- 
ña oficial,  abría  sus  puertas  para  recibir  á  la  piadosa  madre 
que  lleva  en  sus  brazos  á  la  segundogénita  Infanta  espa- 
ñola. 

El  Arzobispo  de  Toledo,  el  Prior  de  la  comunidad  Fr.  Pe- 
dro Domingo  Apellániz  y  con  él  el  General  de  la  Orden,  reci- 
bían con  palio  á  los  Reyes  hasta  el  estrado  regio,  entonando 
el  Patriarca  de  las  Indias  el  cántico  religioso  Te  Deum  lau- 
damus.  Una  corona  de  gran  valor  artístico,  dádiva  piadosa 
á  la  Santísima  Virgen,  perpetúa  la  ceremonia  de  la  presen- 
tación regia  en  Atocha. 

La  felicidad  humana  sonríe  placentera  las  más  veces; 
pero  flor  de  momento,  da,  con  su  aroma  halagador  de  goce 
instantáneo,  la  más  punzante  espina. 

La  solicitud  y  el  amor  de  una  cristiana  esposa  no  podían 
rejuvenecer  la  vida  del  Monarca  de  España,  ni  hacer  que  su 
salud  fuese  tan  próspera  como  ardientemente  había  de  de- 
sear Doña  María  Cristina. 

Inquietud  era  ésta,  que  con  fundado  motivo  alarmaba  el 
ánimo  de  la  Reina,  queriendo  prodigar  los  mayores  cuida- 
dos para  que  no  se  cruzara  en  aquel  penoso  firmamento  de 
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felicidad  ligera  nube,  que  podía  ser  funesta  si  tan  tiernas   J 
hijas  quedaban  huérfanas. 

Más  de  una  vez,  según  atestiguan  las  notas  que  referen-  * 
tes  á  Atocha  hemos  podido  entresacar  de  documentos;  más' 
de  una  vez  se  veía  á  tan  piadosa  señora  venir  á  este  con- 
vento sin  ostentación  ni  aparato  de  Corte,  para  oir  misa  re- 
zada desde  la  tribuna,  que  celebraba  siempre,  cuando  había 
previo  aviso,  el  Prior  ó  algún  otro  religioso  de  los  reveren- 
dos Padres;  y  se  la  veía  como  acongojada  suplicar  con  amor 
á  la  Santísima  Virgen  todo  su  amparo  y  celestial  protección, 
no  sólo  por  la  salud  del  Rey,  como  encargaba  continuamen- 
te á  los  frailes  dominicos,  sino  por  la  vida,  tan  estimada 
para  su  corazón,  de  sus  augustas  hijas.  • 

Jamás  olvidaba  la  religiosa  asistencia  á  la  Salve  Doña  , 
María  Cristina,  aunque  el  Rey,  por  el  estado  de  su  salud,  al- 
guna  vez  tuviera  que  renunciar  á  venir  al  Templo  de  Atocha. 

La  Corte  se  disponía  para  la  jornada  de  verano  de  1832,  y 
se  adelantó  algo,  por  la  esperanza  de  que  la  salud  del  Sobe- 
rano tendría  mejoría  en  el  ameno  y  delicioso  Real  Sitio  de 
San  Ildefonso. 

Los  Reyes  vinieron,  como  de  costumbre,  á  oir  misa  en 
Atocha,  antes  de  partir  para  la  Granja  el  1.°  de  Julio. 

La  Reina,  temerosa  por  el  estado  de  salud  de  Fernan- 
do VII,  veía  tenebrosa  nube  que  había  de  hacer  amarga  su 
estancia  en  la  jornada,  hallándose  fuera  de  la  Corte  su  her- 
mana la  Infanta  Doña  Carlota. 

No  era  infundado  aquel  temor  con  que  salía  la  Corte  de 
Madrid,  pues  si  bien  lleva  la  Reina  á  su  lado  sus  amantes 
hijas,  y  la  acompañan  los  Infantes  D.  Carlos  y  su  esposa 
Doña  Francisca,  Princesa  de  Beira  y  además  el  Infante  Don 
Sebastián,  recientemente  casado,  en  26  de  Abril,  con  la  In- 
fanta Doña  María  Amalia,  quinta  hija  del  Rey  de  las  Dos 
Sicilias;  si  bien  todos  la  dan  aliento,  dejábase  entrever  y  se 
presentía  algo  que  había  de  hacer  dolorosa  aquella  jornada. 
Lo  fué,  en  efecto,  por  la  enfermedad  que  puso  al  borde  del 
sepulcro  la  vida  del  Monarca. 

Apartemos  nuestra  vista  de  aquel  cuadro  de  dolor,  en  que 
una  madre  y  una  esposa  se  ve  rodeada  de  cierta  desconfian- 
za, aconsejándola  ante  la  probable  muerte  del  Rey,  que  re- 
nuncie á  toda  esperanza  para  aquellas  infantiles  y  candoro- 
sas niñas,  que  no  podían  conocer  la  pena  tan  terrible  de  su 
madre. 
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á       Los  nombres  de  Calomarde,  Conde  de  Alcudia,  Obispo  de 

•  León,  que  con  amor  rodeaban  al  Rey  y  aconsejaban  á  la 

#  Reina  que  se  sometiera  á  la  derogación  de  la  Pragmática 
sanción,  pintando  con  horror  la  ruina  de  España  á  la  muer- 
te de  Fernando,  tendrán  para  la  historia  el  fundamento  de 
un  partido,  que  entendía  así  defender  los  altos  intereses  de 
la  patria  y  del  Trono;  pero  no  podrá  negarse  que  en  aquel 
supremo  momento  tuvo  merecida  constestación  la  hidalga 
defensa  de  la  tradición,  cuando  Doña  María  Cristina,  ane- 
gada enllanto,  exclama:  ¿Que  España  sea  feliz  y  disfrute 
tranquila  de  orden  y  de  paz!..,. 

Acaso  habría  tenido  que  dejar  aquella  mansión  del  dolor, 

4  Reina  viuda  con  inocentes  hijas,  alejándose  de  este  país,  si 

tDios  propiciamente  no  hubiera  escuchado  su  triste  plegaria 

#  y  mejorado  súbitamente  la  salud  del  Rey;  y  si  á  la  vez  un 

*  ángel  de  consuelo,  en  sentir  de  un  publicista  moderno,  no 
hubiera  volado  á  su  lado  para  darla  aliento  en  su  abandono, 
su  querida  hermana  la  Infanta  Carlota. 

Los  consejeros  de  Fernando  VII  acatan  los  designios  de 
la  Providencia,  puesto  que  ven  la  mejoría  tan  necesaria  y 
apetecida  del  Rey.  Sólo  un  alma  de  temple  nada  común  y 
extraña  en  débil  mujer,  con  un  fogoso  corazón,  pide  cuenta 
al  consejero  más  íntimo  de  Fernando  VII,  y  toma  airada  la 
venganza  por  su  mano,  arrojando  de  la  Real  Cámara  al  per- 
turbado y  tembloroso  Calomarde. 

Nuevos  Ministros  fueron  nombrados  para  sustituir  á  los . 
que  dejaban  de  prestar  sus  servicios  al  Trono  y  á  la  dinastía. 
Fueron  designados  Zea  Bermúdez,  Cafranga,  etc.,  recibien- 
do como  programa  de  una  nueva  política  lo  que  significaba 
la  publicación  del  decreto  de  6  de  Octubre  de  1832,  por  ei 
cual  quedaba  autorizada  la  Reina  para  el  gobierno  de  la  na- 
ción, durante  la  convalecencia  del  Rey;  «bien  penetrado 
que  corresponderá  á  mi  digna  confianza  por  el  amor  que  me 
profesa,  y  por  la  ternura  con  que  siempre  me  ha  interesado 
en  beneficio  de  mis  leales  y  generosos  vasallos.» 

La  mejoría  en  la  salud  del  Monarca  era  ya  un  hecho,  que 
había  de  llenar  de  júbilo  á  la  Real  familia,  y  con  especiali- 
dad á  Doña  María  Cristina,  que  se  sintió  inclinada  á  cierta 
tendencia  y  deseo  de  hacer  más  propicia  la  situación  de  los 
que,  expatriados,  ansiaban  venir  á  la  patria. 

El  15  de  Octubre  dábase  el  decreto  de  amnistía  amplia, 
cuya  página,  dice  un  historiador,  «embellecerá  siempre  la 
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historia  de  la  magnánima  Princesa,  qué  por  un  conjunto 
de  circunstancias  tenía  en  sus  manos  la  gobernación  de  Es- 
paña.» * 

Madrid  recibía  con  ansiedad,  después  de  lo  acontecido  en 
la  Granja,  á  los  Monarcas  el  19  de  Octubre,  y  tuvo  ocasión 
de  conocer  la  mejoría  semimilagrosa  en  la  salud  del  Rey, 
como  la  llama  un  historiador;  por  cuyo  beneficio  se  había 
mandado  celebrar  funciones  religiosas  en  toda  España,  en 
acción  de  gracias. 

Al  día  siguiente,  los  Reyes  y  con  ellos  la  Corte  de  Espa- 
ña, acudían  al  venerado  Templo  de  Atocha. 

Después  de  entonar  el  eco  santo  de  adoración  á  Dios,  por 
el  que  se  lerinde  toda  alabanza,  se  cantó  á  la  Virgen  la  Sal- 
ve, en  cuyo  acto  religioso  había  de  elevar  interesante  súplica 
el  corazón  de  la  que  tenía  ahora  en  sus  manos  la  gobernación 
de  este  pueblo  tan  religioso. 

Por  este  tiempo  fué  creado  el  Ministerio  de  Fomento,  que 
había  de  dar  impulso  á  la  Administración  general  de  Espa- 
ña, en  diversos  ramos  de  las  ciencias,  las  artes,  la  industria, 
comercio,  agricultura,  y  tantos  otros  como  recibieron  por 
esta  creación  su  natural  desarrollo. 

Vuelve  D.  Fernando  VII,  restablecido  de  su  peligrosa  en- 
fermedad, á  poner  en  sus  manos  las  riendas  de  la  goberna- 
ción de  España;  pero  hace  partícipe  de  su  autoridad  Real  á 
su  esposa. 

«Jamás,  decía  el  Rey  en  carta  dirigida  á  la  Reina  y  publi- 
cada en  la  Gaceta;  jamás  abrí  los  ojos  sin  que  os  viese  á  mi 
lado,  y  hallase  en  vuestro  semblante  y  vuestras  palabras 
lenitivo  á  mi  dolor;  jamás  recibí  socorros  que  no  vinieran  de 
vuestra  mano.  Os  debo  los  consuelos  en  mi  aflicción  y  los 
alivios  en  mis  dolencias.»  Reconocía  el  Rey  en  la  magnáni- 
ma Cristina  la  depositaría  de  su  confianza,  y  que  todo  de- 
creto que  sabiamente  había  expedido,  había  tenido  el  alto 
fin  de  la  cultura,  de  la  enseñanza  pública,  de  enjugar  lágri- 
mas, de  desarrollar  la  riqueza  general,  y  los  intereses  de  la 
Hacienda  española.  «Sois,  por  lo  tanto,  concluía  el  Rey,  digna 
de  la  gratitud  á  tan  señalados  servicios,  que  reinará  siempre 
en  mi  corazón  como  nuevo  estímulo  y  justificación  del  amor, 
que  me  inspiraron  desde  el  principio  vuestros  talentos  y 
virtudes.  Yo  me  glorío  y  felicito  á  V.  M.,  de  que  habiendo 
sido  las  delicias  del  pueblo  español  desde  vuestro  adveni- 
miento al  trono,  seáis  desde  ahora  el  ejemplar  de  solicitud 
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conyugal  á  las  esposas,  y  el  modelo  de  administración  á  las 
Reinas.» 

¡Plugiera  al  Cielo  que  alcanzara  Fernando  VIIlo  q%e  tanto 
ansiaba  su  amante  corazón  de  padre  y  de  hermano! 

Amaba  con  ternura  de  padre  á  sustiijas,  pero  con  entra- 
ñable ternura  tamftién  amaba  á  su  augusto  hermano  D.  Car- 
los; de  cuyo  afecto  no  recibía  ya  con  aquella  asiduidad  y 
constancia  tantas  y  tan  cariñosas  pruebas  como  antes  de 
que  nacieran  aquellas  niñas,  fruto  de  un  amor  santificado  por 
la  Iglesia. 

Como  Rey  habría  hecho  todo  sacrificio  por  reducir  amo- 
rosamente al  Infante  D.  Carlos;  pero  como  padre  no  podía 
arrancarse  del  alma  la  fibra  más  tierna  del  amor  á  su  hija, 
que  no  por  haber  nacido  mujer,  hermoso  defecto  de  la  natu- 
raleza, como  la  llama  el  eminente  poeta  inglés,  que  no  por 
ser  mujer,  dejaba  de  ser  menos  hija  del  Rey  de  España. 

El  4  de  Abril  del  33  se  expedía  el  decreto,  por  el  cual  que- 
daban convocados  todos  los  Estados,  según  la  antigua  usanza 
de  la  Corte  de  España,  para  jurar  como  heredera  del  trono  á 
la  que  ya  como  Princesa  estaba  reconocida. 

En  el  Real  monasterio  de  San  Jerónimo  debía  celebrarse 
el  20  de  Junio  la  solemne  ceremonia  religiosa  de  la  jura. 

La  capital  de  España,  decía  la  Gaceta  de  ese  día,  en  que 
se  anunciaba  la  celebración  de  tan  importante  juramento,  se 
ha  convertido  en  un  país  de  encantamiento,  porque  traía  tan 
imponente  acto  á  la  memoria  la  grandeza  de  los  recuerdos 
históricos;  dándole  carácter  esencialmente  religioso  el  ha- 
ber sido  designado  un  Príncipe  de  la  Iglesia,  el  Patriarca  de 
las  Indias,  para  recibir  el  juramento. 

Esta  solemnidad,  esta  manifestación  nacional,  en  expre- 
sión de  un  publicista  y  exministro  español,  ceñía  sobre  la 
frente  de  la  augusta  hija  de  Fernando  y  de  Cristina,  doble 
corona  de  amor. 

Cruzábase,  sin  embargo,  en  aquel  cielo  un  denso  velo 
que  no  hacía  completa  la  felicidad  del  Rey  de  España. 

Con  verdadera  pasión  amaba  Fernando  á  su  hermano 
D.  Carlos,  de  quien  había  merecido  consuelos  de  un  entraña- 
ble afecto  por  nada  entibiado,  y  que  tan  gozoso  había  sido 
correspondido,  porque  el  Infante  español  le  había  acompa- 
ñado hasta  en  sus  desgracias,  lamentándose  entonces  de  que 
no  imitara  al  Infante  D.  Sebastián  prestando  su  concurso  á 
tan  solemne  acto. 
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Protestó  solemnemente  el  Infante  D.  Carlos  desde  Portu- 
gal, dirigiendo  su  protesta  al  mismo  Monarca  de  España; 
porque,  decía  D.  Carlos,  ni  su  conciencia  ni  su  honor  le*  per- 
miten reconocer  el  juramento  de  la  Princesa  de  Asturias,  ni 
renunciar  derechos  que  Dios  le  había  dado;  llenando  así  un 
sagrado  deber  de  conciencia  ante  la  historia. 

Comprendía  el  Infante  de  España  en  su  declaración,  ó  más 
bien,  en  la  carta  con  que  la  acompañaba  dirigida  al  Rey,  el 
natural  disgusto  que  había  de  sentir  Fernanio  VII,  y  los 
que  de  él  podían  resultar;  pero  no  tenía  la  abnegación  bas- 
tante para  i*econocer  como  Princesa  de  Asturias  á  la  primo- 
génita y  legítima  hija  de  D.  Fernando. 

Aumentaba  todavía  la  pena  del  Rey  por  la  actitud  de  su 
amante  hermano,  el  pensar  que,  en  el  ocaso  de  su  vida,  á 
nadie  mejor  podía  encomendar  aquellas  sus  inocentes  y  des- 
validas hijas,  como  escudo  de  defensa,  que  aquel  de  tan  pro- 
bado amor  para  él,  su  querido  hermano. 

¡Lagos  inmensos  tintos  de  sangre  española  debían  sepa- 
rar más  tarde,  para  desventura  perdurable  de  esta  nación, 
aquel  afecto  fraternal!  Fatídicos  temores  que  sobreexcita- 
rían el  ánimo  casi  acabado  ya  de  Fernando  VII,  al  conside- 
rar cuál  podía  ser  la  suerte  de  esta  su  amada  patria,  y  cuál 
la  suerte  del  hermano  de  su  corazón. 

Entretanto  la  solicitud  de  la  Reina  procuraba  levantar  el 
abatido  ánimo  del  Rey,  y  sin  descanso  estudiaba  cuanto  pu- 
diera serle  provechoso  para  sostener  su  inapreciable  salud 
ya  casi  acabada. 

En  estos  temores  imbuida  la  Corte  por  la  salud  del  Mo- 
narca, se  hizo  preciso  que  la  jornada  en  aquel  verano  fuese 
lo  menos  corta  posible,  saliendo  para  Aranjuez;  pero  el  día 
antes,  1.°  de  Julio,  los  Reyes  visitaban  la.  Iglesia  y  San- 
tuario de  Atocha,  como  extraordinario  voto,  para  salir  de 
Madrid.  El  día  anterior  habían  recibido  los  religiosos  del 
convento  de  Atocha  un  regio  donativo,  según  los  manuscri- 
tos á  que  nos  referimos  en  estos  Ensayos;  porque  la  Reina 
Cristina,  que  no  olvidaba  su  promesa  á  la  Virgen  de  ofrecer 
otra  lámpara  de  plata,  había  dado  orden,  por  medio  de  su 
mayordomo  mayor,  Conde  de  Torrejón,  para  que  se  trajera 
á  la  Iglesia,  luciendo  en  la  solemne  función  religiosa  como 
ofrenda  no  sólo  de  acción  de  gracias,  sino  impetratoria  á  la 
vez;  porque  la  Reina,  comprimido  su  pecho,  veía  que  la  vida 
de  su  augusto  esposo  iba  decreciendo  aceleradamente,  espe- 
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rando  ya  el  supremo  momento;  en  que  los  Reyes,  lo  mismo 
que  el  último  de  sus  vasallos,  han  de  atravesar  el  dintel  de 
otra  vida,  desconocida  para  los  que  mueren  apartándose  de 
la  fe,  pero  llena  de  encanto  y  de  dulzura  para  los  que,  auxi- 
liados de  la  gracia  divina,  mueren  ea  el  Señar. 

Por  eso  sin  duda  manifiesta  el  deseo  de  que  se  celebre  un 
piadoso  novenario  á  la  Santísima  Virgen,  que  tan  tiernos 
recuerdos  de  sumo  bien  evocaba  en  ella,  bajo  la  advocación 
de  Nuestrafceñora  de  Atocha.  Cumplíase  el  cristiano  deseo, 
de  la  augusta  señora,  por  el  nuevo  Prior,  ilustre  profesor  de 
la  Universidad  de  Alcalá,  Fr.  Paulino  Mencía,  desde  el  día 
siguiente  á  la  venida  de  los  Monarcas  á  este  convento. 

Dios  tenía  escrita  en  el  libro  de  la  vida  la  última  página 
de  la  del  Rey  legítimo  D.  Fernando  VIL 

La  Gaceta  anunciaba  á  esta  nación,  con  orla  de  luto,  el 
día  29  de  Septiembre  de  1833,  la  muerte  del  que  Rey  en  la 
tierra,  deponía  su  diadema  regia  ante  la  igualdad  de  la  ley, 
á  que  está  sometida  la  humanidad,  para  presentarse  ante  el 
trono  de  la  justicia  eterna.  Moría  aquel  Monarca  que,  ciñen- 
do  en  sus  sienes  la  corona  de  Recaredo,  dejaba  en  la  historia 
de  España  un  reinado,  que  difícilmente  será  juzgado  por 
nuestros  contemporáneos  con  imparcial  criterio. 

Todo  está  juzgado  y  nada  debemos  añadir,  dice  el  histo- 
riador español  Lafuente,  dando  su  última  pincelada  á  este 
período  histórico,  en  el  que  por  largo  tiempo  ocupa  el  solio 
Fernando  VII. 

•  Si  todo  está  juzgado,  no  vemos  acertado,  según  afirma  el 
crítico  moderno,  el  asegurar  que  hasta  con  repugnancia  se 
lió  obligado  á  hacer  la  historia  de  este  reinado. 

Líbrenos  Dios  de  pretender  intentar  siquiera  la  refuta- 
ción de  tamaña  autoridad  moderna  como  historiador;  pero 
como  crítico  se  fué  más  allá  su  pluma  de  lo  que  corresponde 
al  noble  fin  de  consignar  la  verdad  de  los  hechos,  que  se 
juzga  después  en  el  desarrollo  de  la  historia. 

Si  es  deber  el  que  nos  impulsa  á  consagrar  alguna  obser- 
vación á  esa  afirmación  tan  escueta,  que  emite  en  dos  pala- 
bras todo  un  juicio  de  un  período  histórico,  tenemos  que  cum- 
plirlo; y  que  después  genios  esclarecidos  é  historiadores  de 
recto  fin  nos  den  el  conocimiento  claro,  evidente,  sin  pasión 
y  fundado  en  la  verdad,  de  las  personas  y  de  los  aconteci- 
mientos que  se  sucedieron. 

Un  reinado  que  principia  con  un  siglo  de  encontradas  co- 
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rrientes;  que  tuvo  duración  tan  agitada;  que  nos  ofrece 
campo  inmenso  de  diferentes  organismos  políticos,  será  juz- 
gado más  tarde  y  mirado  como  digno  de  estudio. 

El  publicista  historiador  citado  se  admira  al  estudiar  las 
razones  políticas  y  de  Estado  á  que  debió  atender  Fernan- 
do VII,  cuando  en  1814,  4  de  Mayo,  daba  um  decreto  restau- 
rando el  trono  de  España  en  la  plenitud  de  sus  poderes,  sin 
intervención  de  las  Cortes.  ¿No  era  más  fácil  y  hasta  lógico, 
en  vez  de  juzgar  así  la  historia  de  este  acontecimiento,  que 
se  le  llamó  atentado  contra  la  nación,  estudiar  la  situación 
de  Europa  y  hasta  la  nuestra  propia  interior,  tan  agitada 
por  las  corrientes  revolucionarias  en  que  vivíamos. 

La  revolución  más  grande  de  Europa  en  la  edad  moder- 
na había  elevado  al  imperio  á  un  Capitán  afortunado.  Con- 
:ra  su  poder,  contra  la  revolución  que  simboliza  su  política 
avasalladora,  se  levanta  Europa;  y  gracias  á  tan  favorable 
brisa  de  restauración,  viene  la  nave  de  España  por  el  agita- 
do mar  á  restablecer  el  trono  en  el  hijo  de  Carlos  IV,  Rey 
absoluto  v  antiliberal. 

Ahora  bien;  diremos  nosotros,  sin  que  por  esto  queramos 
defender  lo  hecho  por  Fernando  VII  cuando  se  ve  restau- 
rado en  el  trono  de  sus  mayores.  ¿Era  posible  levantar  nue- 
va bandera  de  la  que  Europa  tenía  ya  tremolada  de  pruden- 
te reacción,  para  oponer  el  dique  á  la  Revolución?  ¿Estaba 
nuestra  España,  después  de  su  heroismo  defendiendo  la  In- 
dependencia, desquiciados  todos  los  sólidos  cimientos,  des- 
truidos todos  sus  organismos  políticos,  para  ser  definitiva- 
mente constituida  y  aceptar  tan  peligrosas  libertades? 

¿Era  esta  nación,  de  gloriosas  tradiciones  monárquicas, 
tan  liberal,  que  en  el  corto  período  de  seis  años  hubiera 
transformado  su  generación  y  existencia,  borrando  de  una 
plumada  los  altos  intereses  de  un  Estado,  modelados  á  la 
sombra  de  una  Monarquía  absoluta  tradicional? 

Lo  que  la  lógica  y  sana  crítica  conceden  al  último  de  los 
vasallos  del  Monarca,  no  debe  negarse  al  Rey  D.  Fernan- 
do VII;  que  venía  á  ocupar  un  trono,  en  cuyo  ejercicio  de  au 
toridad  legítima  no  se  había  aún  felizmente  siquiera  discu- 
tido la  posible  intervención  política  del  pueblo.  Ocupaba  el 
Rey  por  derecho  propio  un  solio,  que  había  dejado  en  la 
mayor  plenitud  de  autoridad  Real,  y  así  es  restaurado,  sin 
que  tuviera  que  atender  á  período  histórico  de  transición. 
En  la  historia  de  los  pueblos  tamaños  sucesos  suponen  una 
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zeneri.::  ;rr:  ner  3  n-;  en.  días  ta-iati-ramente  cnaio^  preci- 
sa *r.  en -e  en  h'jn-r  de  lamentable  perramaticti  nacional,  que 
no-acíar  i?nn  las  veriaieris  exicen  :ias  de  este  pueblo,  por* 
enttnces  s»'"-:  z~¿z~:<o  :on  ver  restaurado  eí.  treno  'eirítirnQ- 

He  i.rií  perqué  encontramos  hart?  severa  eí  :uicio  que  se 
haoe  por  lo   r^^n;  ¿-i  reimlo  del  Succino  Femando,  si- 
í>n:;en¿o  paso  á  piso  los  su:  esos  de  más  re  lie  re.  en  que  la 
crítica  se  ensaña  para  desviar  del  sendero  de  la  razón  el* 
orí  ¿erro  exacto  de  ía  verdad. 

Sí  a.-;í  no  ñiese.  sí  no  hnbiera  Interés  en  entibiar  en  los 
pueblos  el  amor  y  el  reconcomiente  de  cnaat  3  deben  á  la  ins- 
titución monárquica,  presentándola  o:  a  tanta  injusticia  en 
antagonismo  al  bien  común:  si  éste  desgraciadamente  n:> 
fuese  el  atan  de  los  dudosos  monárquicos,  ;círno.  pues,  se 
había  de  presentar  la  memoria  de  Femando  VH  tan  llena  de 
espanto,  execrando  su  nombre  p  ?rque  en  el  Puerto  de  Santa 
María  se  manifiesta  soberana men:e  hostil  á  la  libertad? 

Dígase  sin  pasión,  poniendo,  con  la  rectitud  de  hombres 
honrados,  la  mano  sobre  la  conciencia:  ¿Puede  imputarse 
como  crimen  de  lesa  nación.  com>  dice  un  escritor,  el  de- 
creto de  Fernando  anulando  la  Constitución?  ¿Por  qué  no  se 
recuerdan  los  horrores  de  una  revolución?  ¿Por  qué  no  se  re- 
cuerdan anee  una  crítica  razonada  aquellos  atentados  de  Se- 
villa, serenamente  discutidos  p  :>r  la  soberanía  nacional,  in- 
capacitando al  Monarca,  para  con  soberanía  propia  ejercer 
la  autoridad  Real  una  Regencia? 

¿Podía  llamarse  amor  á  la  Monarquía,  adhesión  á  la  di- 
nastía, patriotismo,  en  fin,  aquella  excitación  de  imperdona- 
ble locura  política? 

Si  Fernando  Vil  hubiera  reconocido  la  legalidad  de  aquel 
acto,  habría  sido  cuando  la  historia  acaso  hubiese  creído  en- 
contrar en  el  Rey  prueba  de  incapacidad.  Por  el  contrario, 
veíase  investido  por  Dios  de  la  alta  majestad  de  la  Corona; 
era  celoso  de  la  institución  matiárquica,  que  por  derecho  le- 
gítimo representaba;  y  al  verla  en  mal  hora  ultrajada,  no 
podía  dejar,  aunque  otra  pasión  sintiem  dentro  de  sí,  de 
salvar  el  trono  en  todo  su  absoluto  y  necesario  esplendor 
histórico. 

Y  cuenta  que  prescindimos  del  factor  importantísimo  de 
acción  determinante,  de  presión  moral,  que  en  la  política  es- 
pañola había  de  ejercer  la  intervención  extranjera. 

Europa  se  alarmaba  ante  las  contingencias  de  una  poli- 
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tica  exaltada  en  la  nación  española,  haciendo  por  medio  de 
,1a  Francia  y  en  su  representación  el  de  Angulema,  que  Fer- 
nando VII,  por  su  najtural,  contrario  á  la  revolución  que  se 
'enseñoreaba  de  España,  reconstituyera  esta  nación  en'  con- 
formidad con  la  marcha  política  europea. 
»  Repetiremos  lo  dicho  ya  cuando  á  vuela  pluma  y  á  modo 
de  esbozo  histórico  tocó  ocuparnos  de  Tos  sucesos  subsiguien- 
te^ á  la  restauración  en  1814.  No  puede  acriminarse  la  memo- 
ria de  Fernando  VII,  el  último  Monarca  que  intenta  conser- 
var íntegro  el  venerado  depósito  de  la  autoridad  Real  en  el 
trono  de  los  Reyes  Católicos.  Tuvo  sobradísimas  y  poderosas 
razones  de  Estado,  á  las  que  iban  anejas  algunas  muy  fun- 
dadas de  interés  personal,  para  no  ser,  en  aquel  momento 
histórico,  ante  la  política  europea  de  la  Santa  Alianza,  un 
caso  excepcional. 

Creemos  sinceramente,  y  acaso  en  esto  no  sea  tan  llano 
hacernos  entender  que  estamos  en  error,  dejando  á  un 
historiador  de  fama  moderna  la  insostenible  afirmación  de 
que  el  reinado  de  Fernando  VII  está  ya  juzgado;  cree- 
mos, pues,  todo  lo  contrario;  que  no  se  han  depurado  ante  la 
crítica  los  sucesos  que  tocamos  todavía  casi  con  la  mano,  y 
que  encierra  una  Verdad  lo  que  decía  un  periodista  emi- 
nente y  éxministro  que 'fué  en  el  reinado  de  la  augusta  hija 
de  D.  Fernando,  disponiéndose  á  dar  á  luz  un  libro,  que 
habría  sido  de  la  mayor  importancia,  acerca  del  reinado  de 
este  Monarca;  y  que  desgraciadamente,  después  de  anun- 
ciado por  la  prensa,  quedó  en  proyecto  tan  loable  pensa 
nrtiento,  porque  sufrió  lastimosamente  una  tregua  tan  escla- 
recido entendimiento,  y  murió  por  fin  de  tal  enfermedad. 

El  Sr.  D.  Antonio  Benavides  aseguraba  qne  no  sólo  no 
estaba  juzgado  el  reinado  de  Fernando  VII,  sino  que  podía 
afirmarse,  ni  estudiado  siquiera  debidamente. 

Vendrá  un  día  en  que  la  historia  llenará  ese  vacío,  puesto 
que  hoy  no  vemos  en  él  más  que  prejuicio,  hacinada  toda  pa- 
sión de  partido,  que  enciende  el  odio  contra  un  reinado,  en  el 
que  fué  demostrado  más  ingenio  y  más  saboire  faire  que  en 
ninguno  de  los  anteriores  de  España,  en  sentir  de  un  escritor 
moderno. 

¿Será  fácil  hallar  dos  naturalezas  en  una  sola  persona?  Se 
le  quería  Rey  absoluto  como  propio  de  nuestra  historia  pa- 
tria, y  fué  ejemplo  de  Monarcas  absolutos  en  los  prestigios 
de  su  autoridad;  se  le  quería  Rey  apasionado  por  las  liber- 
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tades  políticas  rayanas  al  estilo  moderno  en  democracia,  y 
no  se  meditaba  que  en  la  vida  de  los  pueblos  una  concesión 
debe  ser  lenta,  meditada,  conveniente,  y  de  fines  práctica- 
mente ventajosos. 

Terminaremos,  pues,  este  capítulo,  que  ha  excedido  á  los 
límites  de  nuestro  propósito,  con  el  apólogo  de  chispeante 
genio  de  un  amigo,  saliendo  un  día  de  la  Real  Capilla,  des- 
pués de  haber  oído  á  un  elocuente  orador  sagrado  hacer  la 
oración  fúnebre  de  Fernando  VII. 

—He  aquí  un  compromiso— dijo  nuestro  amigo— que  no 
aceptaría  nunca,  aunque  presumiera  rayar  á  la  altura  de 
Bossuet.  A  la  memoria  de  este  Monarca  le  sucede  en  la  histo- 
ria contemporánea  de  los  partidos  políticos,  lo  que  aconteció 
al  alma  de  un  boticario  del  barrio  de  Perché  en  Málaga;  que 
queriendo  morir  cristianamente,  allá  por  el  año  xn,  pedía, 
sin  intención  de  recibirlos,  con  una  mano  auxilios  espiritua- 
les de  nuestra  Religión,  mientras  con  la  otra  solícito  acari- 
ciaba las  insignias  masónicas,  á  cuya  logia  liberal  había  per- 
tenecido. Su  alma,  al  dejar  esta  vida,  no  la  quisieron  en  el 
purgatorio  ni  la  recibieron  en  el  infierno. 

Le  contestamos  con  natural  sonrisa,  haciendo  sin  querer 
un  inciso,  diciéndole: 

—Iría  al  cielo... 

— ¡Ah,  sí!  tenéis  razón;  no  se  me  había  ocurrido... 

—Es  un  reinado— proseguimos  diciéndole— que  aunque  su- 
pone el  historiador  Lafuente  que  está  juzgado,  dará  á  la 
historia  de  España  luminosos  hechos,  que  han  de  aclarar  el 
que  Fernando  VII  no  pudo  ni  debió  ser  otra  cosa  sino  Rey 
guardador  de  la  tradición  monárquica  española.  Esperemos 
todavía  los  que,  si  bien  podemos  ya  juzgarnos  fuera  de  la 
lozanía  de  juveniles  años,  no  somos  tan  viejos  que  no  quera- 
mos y  deseemos  estudiar  y  aprender,  á  que  algún  eminente 
historiador  nos  dé  la  crítica  desapasionada  de  este  reinado. 
Harto  difícil  es,  sin  duda  alguna,  formar  criterio  fijo  de  un 
Príncipe,  incurso  un  día  en  escandaloso  proceso  del  Esco- 
rial; rebelado  después  contra  la  regia  autoridad  paternal  en 
Aranjuez;  humillado  en  Bayona;  aclamado  en  España  con 
delirante  amor  como  Rey  deseado;  prevenido  siempre  por 
su  conciencia  á  toda  innovación;  forzado  á  aparecer  liberal, 
de  cuyos  exaltados  no  pudo  olvidar  indigno  desacato,  y  que 
baja  al  sepulcro  dejando  el  Trono  en  contienda  de  guerra 
civil. 
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La  memoria  de  Fernando  VII  es  abominable  para  los 
adictos  á  la  tradición  española,  porque  el  mayor  obstáculo, 
la  mayor  remora,  se  encuentran  simbolizados  en  el  Monar- 
ca, que  se  inclina  hacia  los  parciales  de  la  libertad.  Estos, 
en  cambio,  lo  juzgan  con  acritud,  llamándole  enemigo  de  la 
idea  liberal,  perseguidor  implacable  de  los  hombres  refor- 
madores; que  intenta  en  todo  acabar  para  siempre  con  lo 
que  simboliza  la  libertad  popular. 

¿Cómo  salir  de  este  dédalo  laberíntico  de  la  historia  po- 
lítica contemporánea?  El  mismo  historiador  que  juzga  como 
dejamos  expuesto  al  Rey  Fernando  en  las  últimas  páginas 
de  su  historia,  nos  dice,  que  obedece  el  Monarca  á  la  voz  de 
la  Providencia,  y  es  el  dique  en  que  se  estrella  el  oleaje  del 
absolutismo  que  se  agita  en  torno  suyo,  y  que  el  amor  en- 
trañable que  profesa  á  la  ilustre  María  Cristina  y  á  sus  au- 
gustas hijas,  echa  los  cimientos  y  prepara  los  materiales, 
que  habían  de  servir  para  levantar  el  edificio  de  la  regene- 
ración política  de  España  en  el  reinado  de  su  hija. 


CAPITULO  II 


lif  pueblo  que  vive  del  amor  á  la  institución  monár- 

1  quica  y  se  compenetra  del  mutuo  afecto  que  presta 
y  recibe  del  Trono,  tenia  por  necesidad  que  sentir  - 
I  se  profundamente  afectado  ante  la  orfandad  que 
lamenta  el  regio  solio,  representado  en  una  augusta  ñifla, 
por  la  muerte  de  Fernando  VIL 

Presagiaban  las  honras  que  en  toda  España,  y  muy  espe- 
cialmente en  el  convento  de  Atocha  y  en  la  Capilla  del  Real 
Palacio  se  celebraron,  algo  más  fúnebre  aún  que  la  pompa 
que  las  presidía. 

Una  minoridad  de  larga  duración,  de  tenebroso  porvenir, 
accidentada,  porque  antes  de  ser  reconocida  ya  era  discuti- 
da y  protestaaa  por  opuesto  derecho;  todo,  en  fin,  hacía  pre- 
ver para  esta  nación  situaciones  harto  escabrosas. 

En  campo  opuesto  á  aquel,  en  que  se  levantaba  un  nuevo 
organismo  político  para  defender  los  derechos  de  la  hija  del 
legítimo  Rey  de  España,  se  levantaba  prepotente  un  partido 
político  con  la  enseña  de  la  tradición  y  la  más  abierta  guerra 
a  toda  libertad. 


86  ATOCHA 


Dos  banderías,  dos  partidos  políticos,  que  en  ríos  de  san- 
gre habrían  de  inundar  esta  hermosa  nación. 

Hemos  dicho  que  uno  de  los  partidos  era  hostil,  escudán- 
dose en  sacratísimos  derechos  de  la  Religión,  á  toda  libertad; 
y  hemos  de  añadir,  que  el  del  contrario  campo,  con  protestas 
de  la  misma  y  ardiente  defensa  de  los  santos  derechos  de  la 
Iglesia,  se  le  veía  favorable  á  la  libertad,  cuyo  funesto  ensayo 
en  el  organismo  político  de  esta  nación  había  de  ser  causa  de 
grandes  errores;  porque  proclamada  la  libertad,  la  habría 
solamente  para  el  mal.  Instituciones  religiosas  que  venían 
al  amparo  de  la  ley,  después  de  una  vida  de  siglos,  prestan- 
do á  esta  nación  el  más  inestimable  servicio  en  el  desarrollo 
de  la  enseñanza  popular,  fueron  muy  luego  cruelmente  per- 
seguidas al  grito  de  una  libertad  tirana. 

El  Real  convento  de  Atocha  tenía  sobrado  motivo  para 
sentir  natural  pesar  en  las  honras  fúnebres  á  la  memoria 
del  Rey,  al  ver  el  Trono  español  en  una  Regencia. 

Empero  dejemos  que  los  hechos  se  sucedan  para  ordenar- 
los en  su  exposición  histórica.  Atocha  será  deudora  de  testi- 
monios particulares  de  piedad,  que  la  augusta  esposa  de  Fer- 
nando VII  rinde  ferviente  á  su  institución;  pero  será  tam- 
bién muy  pronto  borrada  aquella  fundación,  honor  de  los 
Reyes  de  España  desde  el  Emperador  Carlos  V,  será  borra- 
da del  libro  de  la  vida  por  una  de  las  mayores  injusticias  co- 
metidas por  los  partidos  políticos  que  se  llaman  liberales,' 
dejando  tan  venerado  Templo,  por  tiempo  indefinido,  sin  los 
religiosos  de  Santo  Domingo. 

Ardua  y  comprometida  tarea  ha  de  ser  el  atravesar  el 
umbral,  como  mero  historiador,  de  este  nuevo  reinado,  que 
llama  un  escritor  moderno  grande  y  glorioso. 

Es  el  reinado  de  ayer;  en  él  se  han  realizado  grandes  re- 
voluciones en  política  y  en  la  Administración  española;  en 
él  han  tenido  lugar  hondas  perturbaciones  y  cataclismos, 
que*  han  levantado  hasta  los  legítimos  cimientos  de  esta  so- 
ciedad bajo  la  Monarquía;  en  él  se  formó  impetuoso  el  hura- 
cán de  la  Revolución,  rompiendo  la  tradicional  existencia 
del  Trono,  para  proclamarlo  vacante  y  llamar  á  él  nueva  di- 
nastía; en  él,  en  fin,  con  treinta  y  seis  años  de  institución  mo- 
nárquica liberal,  no  pudo  alcanzarse  una  definitiva  Constitu- 
ción, que  fuese  la  garantía  del  orden  y  de  la  paz. 

¿Cómo  no  ha  de  inspirarnos  natural  temor  el  entrar  con 
nuestro  estudio  en  ese  reinado? 
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Dos  escuelas,  dos  principios  de  igual  intolerancia  nos  han 
de  zaherir  indudablemente;  porque  hemos  de  huir  cuanto 
nos  sea  dado  de  aparecer  con  parcialidad  alguna  entre  los 
dos  inmensos  partidos,  en  que  se  encuentra  dividida  España 
en  el  período  histórico  que  principia  en  el  reinado  de  Doña 
Isabel  II. 

Llamada,  pues,  por  la  voluntad  del  legítimo  Monarca  es- 
pañol á  ocupar  el  trono  su  tierna  hija  Doña  Isabel,  era  ne- 
cesario que  en  su  representación  fuera  ejercido  su  derecho, 
hasta  que  la  mayor  edad  pusiera  en  sus  sienes  la  corona  de 
España. 

Previsto  por  el  difunto  Fernando  VII  todo  evento,  del  que 
no  podía  esperar  adhesión  favorable  á  los  derechos  de  su 
sucesión,  llama  como  tutora  y  curadora  de  sus  hijas  y  como 
Regente  y  Gobernadora  de  la  nación  á  Doña  María  Cristina,. 
á  cuyo  natural  interés  por  los  altos  destinos  encomendados, 
debía  prestar  concurso  un  Consejo  de  Gobierno,  con  quien 
tenía  que  consultar  todo  negocio  grave  y  supremo,  en  bien 
de  España;  pero  bien  entendido  que  su  dictamen  debía  ser 
graciosamente  aceptado  por  la  Regencia  de  la  Reina,  si  así 
lo  juzgaba  conveniente. 

Formaban  este  Consejo,  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  D.  Juan 
Francisco  M.  y  Catalán,  Marqués  de  Santa  Cruz,  Duque  de 
Medinaceli,  general  D.  Francisco  Javier  Castaños,  Marqués 
de  las  Amarillas,  decano  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla, 
D.  José  Puig  y  el  Ministro  del  Consejo  delndias  D.  Francis- 
co Javier  Caro;  en  cuyo  conjunto  de  grandes  dignatarios 
del  Estado  estaban  representados  todos  los  partidos,  pero  en 
su  mayoría  adictos  á  la  Reina  Gobernadora. 

La  dirección  de  los  destinos  públicos  estaba:'  á  la  sazón 
encomendada  al  que  ya  se  había  distinguido  como  hombre 
de  Estado  en  el  anterior  reinado,  á  Zea  Bermúdez;  que  incli- 
nado á  un  sistema  ecléctico,  como  asegura  un  historiador, 
quería  dar  solución  á  los  graves  problemas  políticos  sin 
romper  la  tradición  de  la  Monarquía  en  su  más  alta  autori- 
dad, pero  sin  renunciar  á  que  más  tarde  se  constituyese  el 
país  bajo  un  régimen  de  posible  libertad. 

Entretanto  el  partido  carlista,  imponente  ya  y  proclaman- 
do por  Rey  al  Infante  D.  Carlos,  no  había  de  doblegar  su  pu- 
janza á  aquella  política  de  templanza,  que  representaba  en 
el  principio  la  Regencia  de  la  Reina  Gobernadora. 

Honda  pena  nos  causa  el  consignarlo,  pero  la  historia  in- 
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flexible  en  su  narración  nos  presenta  ya  en  esta  época  la  tea 
incendiaria  de  la  guerra  civil,  levantándose  los  carlistas  en 
Álava  y  Vizcaya,  y  extendiéndose  después  por  Castilla,  Ca- 
taluña y  Navarra.  ¡Desgraciada  nación,  que  así  va  á  ser  de- 
solada, abriendo  en  sus  entrañas  el  cáncer  terrible  de  una 
guerra,  que  sacrificará  la  inapreciable  vida  de  sus  hijos! 

Si  aquel  ilustre  Infante,  que  sirve  de  bandera  al  partido 
carlista,  hubiera  medido  con  su  consideración  llevado  del 
amor  á  su  patria,  en  cuyo  hermoso  cielo  se  fijaran  sus  ojos 
al  abrirse  á  la  vida;  si  hubiera  previsto  con  horror  los  ríos 
de  sangre ,  los  ayes  de  la  nación,  que  no  puede  dar  consuelo 
•  á  entristecidas  y  llorosas  madres,  á  tristes  viudas,  á  pobres 
huérfanos;  si  hubiera  medido  tantos  desastres  para  España 
por  la  guerra  civil;  creemos  que  su  magnánimo  corazón,  ya 
que  no  obedeciera  á  su  augusto  hermano  y  Rey,  marchando 
á  Portugal,  habría  protestado  con  firmeza  ante  Dios  y  ante 
la  ley  de  que  defendía  el  trono  de  España,  pero  no  que  por 
arroyos  de  sangre  quería  subir  las  gradas  del  trono. 

¡Cuan  hermosa  y  llena  de  gloria,  por  noble  abnegación  en 
aras  del  amor  á  España,  hubiera  sido  la  página  que  la  his- 
toria habría  reservado  á  D.  Carlos  María  Isidro  de  Borbón, 
el  más  querido  hermano  de  Fernando  VII! 

Rodeaban  la  Regencia  de  Doña  María  Cristina  los  hom- 
bres de  Estado  que  defendían  entonces  el  absolutismo  ilus- 
trado; pero  ya  la  Gobernadora  manifestó  inclinación  acen- 

*  tuada  á  llamar  al  Gobierno  los  hombres  más  caracterizados, 

•  que  mostrasen  en  época  pasada  su  adhesión  al  Trono,  pero 
su  decisión  por  una  política  más  amplia. 

La  significación  explícita  de  esta  política  la  representaba 
D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  que  había  defendido  la 
Monarquía  y  con  ella  cierta  libertad. 

Era  el  advenimiento  de  este  hombre  de  Estado  á  la  políti- 
ca española  como  el  puente  por  el  que  dejaba  paso  el  anti- 
guo y  tradicional  sistema  de  Gobierno  á  otro  nuevo,  que  ha- 
¿  bía  de  transformar,  de  transición  en  transición,  nuestro  or- 

ganismo antiguo  político,  admiración  de  Europa  y  garantía 
de  la  preponderancia  española. 

lumbre  de  Parlamento  y  de  Gobierno  Martínez  de  la 
Rosa;  reconocido  ya  como  eminencia  política,  no  sólo  en  Es- 
paña, sino  en  el  extranjero;  acaso  más  especulativo  el  vate 
granadino  de  lo  que  convenía  en  tan  difícil  momento  históri- 
co, consiguió  ser  mirado  con  benevolencia  por  los  constitu- 
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cionales,  que  tomaban  participación  en  los  destinos  públicos. 

Desconocer  los  grandes  obstáculos  que  á  su  paso  había 
de  encontrar  el  nuevo  Gobierno,  cuando  la  Administración 
pública  no  daba  rendimientos  para  levantar  las  primeras 
atenciones,  sería  desconocer  el  estado  precario  de  nuestra 
riqueza,  hallándose  en  lamentable  paralización  en  sus  dos 
fuentes  más  importantes,  la  agricultura  y  el  comercio. 

Además;  deficiente  nuestra  agricultura  por  carecer  de  los 
inventos  que  la  inteligencia  humana  aporta  al  concurso  co- 
mún, economizando  fuerza  material  con  los  nuevos  adelan- 
tos que  más  tarde  adquiere,  obligaba  al  que  con  afán  cultiva 
la  tierra  á  seguir  la  marcha  rutinaria  del  trabajo  material, 
contentándose  con  recoger  mermadamente  lo  que  producía 
la  feracidad  natural  de  nuestro  suelo. 

Los  medios  de  comunicación,  imperioso  adelanto  para 
qtle  los  pueblos  marchen  ai  fin  moral  que  han  de  llenar, 
exhibiendo  enlos  mercados  sus  productos,  estaban  en  la  in- 
dolente noche  del  olvido. 

Nuestra  industria,  mal  que  nos  duela  el  confesarlo,  por- 
que así  han  de  resaltar  más  las  mejoras  en  ella  introducidas, 
estaba  paralizada.  Privada  se  hallaba  de  alzar  su  vuelo  bus- 
cando en  los  inventos  su  factor  necesario,  que  transforma  la 
taí  de  los  pueblos  abriendo  las  fuentes  de  la  riqueza. 

Las  más  renombradas  de  estas  conquistas  del  genio,  si 
se  las  permitía  implantar  en  España,  según  piensa  un  publi- 
cista de  nuestra  época,  era  con  trabas  y  con  remora;  y  ese 
impulso  moderno,  portentoso  adelanto  que  ha  causado  en  la 
industria  de  los  pueblos  una  revolución  grande,  dándole  ri- 
queza al  capital  y  haciendo  que  la  inteligencia  del  hombre 
se  emancipe  de  la  material  esclavitud  del  trabajo,  aplicán- 
dose á  la*  mecánica;  ese  soberbio  invento  del  vapor,  orgullo 
del  siglo  xix,  apenas  era  conocido,  acaso  en  teoría  por  algu- 
nos industriosos  obreros,  pero  sin  aplicación  directa  y  pro- 
vechosa, que  hubiera  dado  la  señal  manifiesta  de  que  nues- 
tra riqueza  propia,  ornada  con  los  adelantos,  era  fecunda 
para  mejorar  nuestros  productos,  haciéndoles  competir  en 
los  mercados  de  Europa. 

Digamos  algo  del  estado  político  que  se  inaugura,  perso- 
nificado en  Martínez  de  la  Rosa. 

Conocida  su  historia  política,  qpmo  moderado,  por  los  jó- 
venes de  fogosidad  de  Cádiz,  encontró  en  su  eclecticismo, 
á  cuya  escuela  no  puede  dudarse  que  estaba  afiliado,  encon- 
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tro  un  medio  que  diera  viso  de  Constitución  sin  menoscabar 
los  prestigios  del  Trono,  y  otorgara,  sin  embargo,  derechos 
y  libertades  á  la  nación. 

Especie  de  Constitución  llama  un  escritor  al  Estatuto 
Real  de  Martínez  de  la  Rosa. 

Nuestras  costumbres  patrias,  nuestras  sabias  leyes  pre- 
venían la  inveterada  costumbre,  que  se  pierde  en  la  cuna  de 
la  Monarquía,  que  el  nuevo  Monarca  jurase  ante  las  Cortes 
del  Reino  las  leyes  fundamentales  del  Estado;  en  cuyo  acto 
se  enaltecía  el  Trono,  que  recibía  el  debido  homenaje  de  aca- 
tamiento de  los  diferentes  estados,  «acto  augusto,  solemne, 
que  sellaba,  por  decirlo  así,  la  alianza  del  Trono  con  los  pue- 
blos, invocando  como  testigo  y  juez  vengador  al  que  tiene 
en  sus  manos  el  destino  de  los  Reyes  y  de  las  naciones.»  % 

«Es  principio  inconcuso  de  derecho  público,  añadía  la  Ex- 
posición á  la  Reina,  el  que  previene,  que  á  los  pueblos  no  Se 
pueden  imponer  contribuciones,  pechos  ni  tributos  sin  el  pre- 
vio consentimiento  de  las  Cortes  del  Reino;  institución  ad- 
mirable que  preserva  de  abusos,  y  facilita  á  la  Corona  me- 
dios y  recursos  para  manifestar  á  las  demás  naciones  fuerza 
y  poderío. 

«Buscaremos,  decía  por  último,  prendas  y  garantías  para 
afianzar  juntamente  las  prerrogativas  del  Trono  y  los  fueros 
de  la  nación;  contrapesar  con  acierto  los  varios  poderes  del 
Estado  para  mantener  entre  ellos  el  debido  equilibrio;  no 
considerar,  en  fin,  los  derechos  políticos  como  derivados  de 
principios  abstractos  y  sujetos  á  vanas  teorías,  sino  como 
medios  prácticos  de  asegurar  la  posesión  tranquila  de  los 
derechos  civiles.» 

Tal  era  la  Exposición  que  en  demanda  de  concesiones  se 
hacía  al  Trono  en  favor  del  pueblo;  otorgamiento  "de  dere- 
chos que  hasta  entonces  no  había  hecho  en  estado  normal 
ningún  otro  Monarca. 

Dice  un  escritor  de  aquella  época:  Si  un  día  España  vio 
subir  las  gradas  del  solio  una  Reina  de  glorioso  nombre,  Isa- 
bel de  Castilla,  que  principia  atrayéndose  en  su  derredor  las 
parcialidades  y  bandos,  otorgándoles  saludables  reformas  y 
restituyendo  en  su  vigor  las  antiguas  leyes,  hoy  sube  al  tro- 
no la  Segunda  Isabel  aclamada  como  Reina,  que  sucede  al  le- 
gítimo Rey  de  España,  á  l»que  concede  también  reformas  y 
derechos  que  reclaman  para  su  bien. 

Fué  publicado  el  Estatuto  Real  el  día  10  de  Marzo  de  1834, 
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y  contenía  cinco  títulos,  en  los  que  se  ve  sintetizado  todo 
un  programa  político  de  gobierno,  según  el  criterio  de  sus 
defensores. 

Debemos  reconocer  con  leal  imparcialidad,  á  cuyo  noble 
influjo  sometemos  el  estudio  de  los  sucesos,  que  este  período 
político  se  señala  con  marcadas  tendencias  de  renacimien- 
to, expidiendo  decretos,  hasta  tanto  que  se  reunían  los  Esta- 
mentos, que  llevan  en  sí  grande  importancia,  como  era  uno 
el  de  la  formación  de  un  Código  civil,  de  cuya  promulgación 
estaba  tan  necesitada  España,  que  nos  unifique  con  un  prin- 
cipio fijo  de  justicia,  desterrando  esa  multiplicidad  de  juris- 
prudencia respectiva,  que  hace  de  cada  región,  de  cada  pro- 
vincia un  cuerpo  separado  de  la  nación. 

Los  servicios  prestados  en  defensa  de  la  patria  por  insti- 
tuciones populares,  tomando  las  armas  como  milicia  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  no  podían  autorizar  para  dar  á 
ese  pueblo  las  armas  con  el  carácter  de  milicia  ciudadana. 
Afortunadamente  se  ha  depuesto  todo  error  en  los  que 
consideraron  la  milicia  ciudadana  como  salvaguardia  de  la 
nación. 

Había  un  ejército  aguerrido,  esforzados  capitanes  que 
habían  sabido  vencer  en  cien  batallas;  y  no  vemos,  ni  políti- 
camente siquiera,  afortunado  aquel  proyecto  de  milicia  urba- 
na, que  revestía  ai  pueblo  de  una  fuerza  de  la  que  abusaría 
inconscientemente  trayendo  á  esta  nación  perturbaciones  y 
días  de  duelo  general. 

Acaso,  y  sin  acaso,  sin  el  decreto  que  se  publicara  á  pri- 
meros del  año  34,  y  que  no  se  atrevían  á  llevarlo  á. efecto  sus 
progenitores,  de  organizar  la  milicia  nacional;  sin  ese  decre- 
to, realizado  por  fin,  no  habría  tenido  España  que  apartar 
con  horror  la  vista  de  escenas,  que  llenan  de  vergüenza 
•nuestra  historia  patria,  mereciendo  el  ser  separada  del  con- 
junto dé  pueblos  que  con  cristiana  civilización  progresan  en 
el  orden  moral  y  en  el  orden  político. 

Los  que  dirigían  los  destinos  públicos  de  esta  nación  y 
eran  dinásticos  de  la  hija  de  Fernando  VII,  buscaron  con 
error  de  monta  el  apoyo  en  la  fuerza  material,  y  había  otra 
fuerza  mayor  y  de  eficaz  prestigio  para  robustecer  las  insti- 
tuciones que  defendían.  Buscaron  en  el  estado  llano  su  apoyo, 
y  lastimaron  la  representación  de  otro  más  importante  y  po- 
deroso en  nuestra  historia,  más  esforzado  para  sostener  con 
sus  grandes  prestigios  morales  el  trono  de  la  inocente  niña.^ 
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Xo  tuvieron  los  hombres  de  Estado  de  la  primera  etapa  cons- 
titucional el  acierto  de  hacer  simpático  el  trono  de  Doña  Isa- 
bel II  al  clero  español,  prepotente  brazo  de  la  nación,  que, 
guiado  de  la  mayor  nobleza,  creía  que  los  intereses  sagrados 
de  la  Religión  y  aun  de  la  patria  española,  estaban  más  ga- 
rantidos en  la  bandera  de  D.  Carlos. 

Decíamos  anteriormente,  que  á  la  voz  de  libertad  se  tira- 
nizaría lo  más  venerado  del  pueblo  español,  como  lo  eran 
las  instituciones  religiosas,  asilos  de  paz  y  de  concordia 
para  todos,  en  donde  brotaba  el  genio  del  saber  para  dar  á 
España  glorias  en  el  progreso  moral,  en  la  política  y  en  las 
artes.  Refugios  de  sostén  material  á  la  vez,  en  los  que  habían 
recibido  amparo  jóvenes  desconocidos  que,  brillando  luego 
en  el  cielo  esplendente  de  la  ciencia  venían  á  la  esfera  de  la 
vida  pública  para  ser  hombres  eminentes  de  Estado. 

¿Por  qué  lastimar  sagrados  intereses,  creados  al  amparo 
de  la  ley,  incautándose  el  Gobierno  de  las  temporalidades 
eclesiásticas  en  26  de  Marzo  de  1834,  y  suprimiendo  monaste- 
rios y  conventos,  porque  se  les  suponía  afectos  á  D.  Carlos? 
Si  conspiraban,  poniéndose  fuera  de  la  ley,  ¿por  qué  no  se 
les  castigaba,  y  no  arrojarlos  ignominiosamente,  privándo- 
les del  fuego  y  del  agua,  preparando  asi  la  hecatombe  en 
que  el  pueblo  desenfrenado  había  de  enrojecer  sus  manos 
con  sangre  inocente  de  mártires? 

Como  Gobierno  que  defendía  el  sistema  preventivo,  de- 
•  bía  impedir  la  perpetración  del  delito;  debió  hacer  ineficaz 
en  las  comunidades  religiosas  todo  conato  de  rebelión,  si  era 
verdad  que  lo  preparaban  aquellos  inofensivos  religiosos, 
que  no  tenían  más  armas  que  las  de  la  oración  para  implorar 
de  Dios  días  de  ventura  para  esta  nación;  pero  jamás  pre- 
sentarlos al  pueblo  como  blanco  de  sus  iras,  como  motivo  de 
odio  y  encono,  en  que  no  muy  tarde  había  de  cebarse  con  i 
saña  para  baldón  de  las  masas  populares;  que  son  jirrastra- 
i  das  por  el  vaivén  de  los  que  las  llevan,  y  escriben  en  la  his- 

toria la  deshonra  de  los  que  no  impidieron,  como  acontecía 
en  Madrid  y  en  provincias,  escenas  de  dolor,  en  que  sacer- 
dotes inocentes  recibían  el  martirio,  no  pudiendo  escribir 
sus  nombres  en  el  martirologio,  pero  acaso  recibidos  por 
Dios  con  la  aureola  de  la  santidad. 

Rugía  con  terror  la  saña  en  el  envilecido  corazón  de  un 

populacho  como  lava  ardiente  de  un  volcán,  y  bien  pronto  el 

*cráter  se  rompe  por  la  fuerza  de  una  feroz  calumnia,  para 
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llevar  el  fuego,  el  exterminio  y  la  muerte  á  aquella  mansión 
de  paz,  en  la  que  ciudadanos  inocentes,  consagrados  á  la  ca- 
ridad y  á  la  oración,  reciben  la  muerte  arrodillados,  implo- 
rando perdón  del  Cielo  para  sus  verdugos. 

Pasemos  por  alto;  la  pluma  se  resiste  á  consignar  cuanto 
acontecía  el  17  de  Julio  de  1834;  no  fué  respetada  aquella 
vida  de  abnegación  y  sacrificio,  que  en  tan  terribles  momen- 
tos llevó  el  consuelo  al  lecho  del  moribundo,  acudiendo  los 
frailes  con  celo  evangélico  á  los  hospitales  de  Madrid;  no  fué 
respetada  aquella  vida  por  la  Revolución,  como  lo  fué  por  el 
cólera  morbo,  en  cuya  ocupación  cristiana  fueron  acometidos 
los  religiosos. 

Cubramos  con  el  velo  del  dolor  lo  que  sucedía  en  tan  in- 
fausto día  en  el  convento  de  Jesuítas,  en  Santo  Tomás,  en 
San  Francisco  de  Madrid,  asesinando  vilmente  á  inofensivos 
religiosos,  cuya  sangre  derramada  ha  de  caer  sobre  los  que 
ciegamente  envalentonaron  las  masas  incitándolas  á  la  re- 
volución. El  salvajismo  de  las  masas  no  perdonó  convento 
alguno  de  los  de  Madrid,  cebándose  con  tanto  furor  cuanta 
mayor  era  la  mansedumbre  evangélica  con  que  les  recibían. 
Madrid,  la  capital  de  la  Monarquía,  anatematiza  el  hecho  de 
brutal  salvajismo;  y  todavía  hay  familias  cristianas  que  refu- 
giaron en  su  casa  religiosos  fugitivos,  que  podrían  testificar 
tan  inaudito  escándalo,  recordado  con  estupor  en  la  Corte. 
Saltará  á  la  mente  de  nuestros  lectores  una  idea  tan  natu- 
ral, que  nos  trae  al  tema  principal  de  esta  publicación. 

¿Cuál  fué  la  suerte,  dirán,  del  venerado  convento  de  Ato- 
cha? ¿Llegó  hasta  él  el  puñal  asesino  y  la  profanación?  ¿Su- 
frieron los  religiosos  Dominicos  de  Atocha  la  desgraciada 
suerte  de  sus  hermanos  de  Santo  Tomás? 

Sería  suponer,  si  tan  terrible  desgracia  hubiera  acaecido, 
una  página  de  sangre  en  esta  casa  de  caridad,  tan  favoreci- 
da de  Dios  y  de  su  divina  Madre.  La  protección  poderosa  de 
la  Virgen  libró  á  los  Dominicos  de  Atocha  de  que  fueran  sa- 
crificados por  los  sanguinarios  instintos  de  un  pueblo  ebrio 
de  corrupción  y  de  maldad.  Tenemos  á  la  vista  apuntes  cro- 
nológicos, que  nos  enseñan  cuanto  diariamente,  á  manera  de 
efeméride,  ocurría  en  tan  santa  casa,  y  no  nos  atrevemos  á 
darlo  á  la  estampa.  Sólo  diremos  que  desde  las  once  de  la 
mañana  del  día  17,  en  que  la  noticia  tan  terrible  llegó  al  con- 
vento de  Atocha,  hasta  la  tarde  de  otro  día,  estuvo  la  comu- 
nidad en  continua  oración  en  el  coro,  preparándose  para 
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recibir  la  muerte,  como  víctimas  sacrificadas  á  una  revolu- 
ción, que  tan  inicuamente  se  ensañaba  en  los  ministros  del 
altar.  Dice  además  el  orden  de  efemérides,  que  el  reverendo 
Prior  de  los  Dominicos,  confiando  siempre  en  la  protección 
de  su  Santo  Titular,  había  podido  recibir  aviso  del  Real 
Palacio  de  que  velarían  por  el  Santuario  de  Atocha,  evitan- 
do todo  crimen  contra  él.  La  mañana  del  día  18  fué  de  terror 
y  casi  suplicio  para  los  religiosos;  la  noticia  llegó  hasta 
ellos,  de  que  en  aquel  día  sería  el  convento  de  Atocha  pro- 
fanado y  sus  frailes  arrastrados  por  el  ámbito  de  la  Iglesia. 
La  muchedumbre  se  hubiera  lanzado  á  repetir  las  escenas 
de  espanto  y  de  muerte  del  día  anterior;  todo  lo  hacía  espe- 
rar, porque  era  imposible  oponer  resistencia  á  los  que  se 
sentían  con  corazón  de  hiena  para  volver  á  mancharse  con 
la  sangre  de  inocentes  religiosos.  El  día  fué  de  eterno  tor- 
mento. Pero  Dios  había  inspirado  á  una  ilustre  dama,  presa 
de  temor,  que  desde  la  altura  en  que  se  hallaba  debió  de- 
rramar lágrimas  al  contemplar  aquellas  escenas  de  horror, 
que  indudablemente  habría  deseado  borrar  de  nuestra  his- 
toria. 

Tendió  las  alas  de  una  protección  eficaz  un  ángel  tutelar 
sobre  Atocha. 

Cuando  pudieron  llegar  en  parte  las  terribles  y  desconso- 
ladoras noticias  de  lo  sucedido  á  Palacio,  fué  la  primera  ex- 
clamación de  un  corazón  nacido  para  sentir  y  para  el  bien: 
; Y  el  convento  de  Atocha!  ¿Será  posible  que  mi  corazón 
tenga  la  amargura  de  no  poder  librar  ese  talismán  venera- 
do de  piedad  de  los  Reyes  de  España? 

¡Oh,  no!  La  agresión  fué  rechazada  con  bizarría  por  la 
guardia  que  de  Palacio  se  había  hecho  venir  para  evitar  tan 
feroz  atropello;  y  no  puede  olvidarse,  según  leemos  en  inédi- 
tos autógrafos  de  un  religioso,  que  sin  la  protección  especial 
de  la  Inmaculada  Virgen,  y  la  tan  decidida  de  la  augusta  se- 
ñora, cuya  devoción  á  Atocha  era  harto  conocida  desde  que 
se  sienta  en  el  solio,  habrían  los  frailes  Dominicos  de  Atocha 
sufrido  la  terrible  suerte  que  tuvieron  sus  hermanos  en  re- 
ligión, los  de  Santo  Tomás. 

Esfuérzase  con  afán  digno  de  mejor  causa  un  historiador 
contemporáneo,  por  presentar  á  los  gobernantes  de  aquel 
período  histórico,  que  pudiera  llamarse  del  terror,  como 
condolidos  de  tamaña  deshonra,  enviando  parte  de  la  mili- 
cia, que  llegó  á  tiempo  para  evitar  todavía  mayor  efusión  de 
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sangre  en  los  conventos  religiosos.  No  hemos  de  añadir  un 
comentario  más.  Todo  era  debido,  como  fatalísimo  resultado 
revolucionariamente  lógico,  á  la  publicación  de  tiránicos 
decretos,  como  el  del  16  de  Febrero,  el  de  26  de  Marzo,  que 
al  parecer  nada  tenía  de  común  con  el  anterior  y  sin  embar- 
go prepara  la  explosión;  el  del  15  de  Julio,  que  suprime  para 
siempre  un  Tribunal  contra  el  cual  se  concitaba  la  odiosidad 
del  pueblo.  Todo  este  conjunto  de  concausas;  todas  estas 
medidas,  que  al  parecer  llevaban  el  sello  de  la  prudencia, 
contribuyeron ,  por  imprevisión  del  Gobierno,  á  la  horrible 
catástrofe,  de  que  tanto  nos  hemos  de  doler  en  nuestra  con- 
temporánea historia  patria. 

Aquellas  mansiones  de  paz  profanadas;  aquel  asilo  de 
oración  sacrilegamente  ultrajado  y  en  entredicho  por  la  san- 
gre que  tinta  su  suelo;  aquellos  siervos  de  Dios,  los  que  no 
brutalmente  asesinados,  puestos  á  salvo  por  el  afecto  de  los 
deudos  y  allegados,  que  tienen  que  vestirlos,  despojándoles 
de  su  hábito  religioso,  para  poder  siquiera  darles  un  lugar 
seguro  en  casas  particulares,  pedirán  siempre  ante  la  histo- 
ria reparación. 

Los  religiosos  de  Atocha  habrían  deseado  alcanzar  de 
Dios  la  fortaleza  suficiente,  que  el  sacrificio  de  su  vida  hu- 
biera sido  holocausto  bastante,  para  no  verse  sujetos  al  mar- 
tirio moral  de  abandonar  su  santa  casa. 

La  fundación  religiosa  del  gran  Emperador  Carlos  V;  la 
Real  Iglesia  que  tanto  engrandeciera  la  piedad  de  los  Reyes 
de  España;  la  de  las  gloriosas  tradiciones,  se  ve  privada  de 
los  hijos  de  Santo  Domingo;  expulsados  para  mayor  baldón 
por  los  que  proclaman  la  libertad. 

Enmudece  aquella  cátedra  sagrada,  en  la  que  la  gloria 
de  la  Orden  dominicana  demostró  siempre  su  merecido  im- 
perio en  la  oratoria  cristiana  como  timbre  que  llevan  en  su 
escudo  los  religiosos  de  Santo  Domingo.  Aquella  cátedra, 
desde  cuya  altura  había  escuchado  el  Trono  español,  en 
grandes  solemnidades,  la  apología  de  nuestra  divina  Reli- 
gión y  la  predicación  del  perdón  y  de  la  caridad;  aquellos 
claustros,  que  llaman  al  recogimiento  y  meditación,  arran- 
cando á  la  ciencia  sus  arcanos,  para  llevarlos,  como  conquis- 
ta del  espíritu  humano,  al  gran  concierto  del  saber;  aquel 
pacífico  recinto  de  la  virtud,  de  donde  salieron  hombres  tan 
esclarecidos  como  Fr.  Hurtado,  Hernando  del  Castillo,  Las 
Casas,  Apóstol  de  los  indios  y  Vallejo,  Apóstol  de  los  pobres; 
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aquel  venerado  suelo,  en  que  se  hallan  sepultados  tantos  hé- 
roes de  santidad,  que  con  su  memoria  daban  estímulo  religio- 
so á  los  frailes  de  Atocha;  aquella  Iglesia  consagrada  á  la 
Madre  de  Dios  en  una  advocación  que  origina  su  grandeza 
en  la  cuna  de  la  Religión  católica  predicada  en  España;  todo 
aquel  conjunto  de  maravillas,  de  religiosos  lazos,  de  inefable 
amor  fué  abandonado  por  los  que  tres  generaciones  secula- 
res habían  sido  la  predilección  del  Trono  y  el  objeto  de  vene- 
ración de  esta  nación. 

Nueva  Jerusalén  desolada  la  Iglesia  de  Atocha,  sobre 
sus  ruinas  quedará  algún  religioso  profeso,  pero  lego,  que 
prefiera  morir  mil  veces  antes  que  separarse  de  ella. 

De  su  riqueza,  de  sus  alhajas,  de  sus  regios  donativos, 
quedaron  tan  sólo  el  recuerdo,  que  debemos  sellar  con  el 
olvido 

El  exconvento  de  Atocha  abre  un  nuevo  período Con- 
tinúa el  culto  á  la  venerada  Imagen  de  la  Santísima  Virgen, 
y  bajo  la  custodia  de  un  religioso  y  algunos  legos,  que  se 
someten  á  la  autoridad  eclesiástica  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria, como  iglesia  de  comunidad  religiosa  extinguida;  hasta 
que  vuelva,  si  no  la  venerable  comunidad  de  Dominicos,  al 
menos  el  restablecimiento  de  aquella  veneración  que  los 
Reyes  habían  tenido  á  la  Iglesia  del  Real  Patronato. 

Tal  era  el  testimonio  de  gratitud  que  debía  esta  institu- 
ción religiosa  y  con  ella  tantas  y  tantas  abolidas  por  la  si- 
tuación política  que  en  España  nos  impone  la  libertad.  Los 
hombres  que  autorizaron  desde  el  poder  sin  contener  con 
mano  fuerte  tan  sangrienta  jornada  de  deshonor  nacional, 
fueron  también  arrollados  por  la  revolución.  No  se  juega  tan 
impunemente  con  el  fuego  de  la  libertad,  sin  verse  expuesto 
á  ser  abrasado  por  sus  llamas  destructoras. 

Si  hiciéramos  una  excursión  por  el  proceloso  mar  de  la 
política  imperante  en  esa  época  innovadora,  vadeando,  se- 
gún pudiéramos,  sus  peligrosos  vagíos,  llegaríamos  al  año  37, 
en  el  que  una  determinación  adoptada  por  el  Gobierno,  que 
parte  de  un  concepto  erróneo,  da  al  exconvento  de  Atocha 
una  nueva  forma  de  posesión  y  de  usufructo.  De  este  modo 
llenaríamos  el  vacío  de  esos  tres  largos  años,  en  que  si  bien 
el  culto  continúa  en  la  Iglesia  de  Atocha,  y  la  Salve  á  la  Vir- 
gen prosigue  con  toda  devoción  en  los  sábados,  fué  en  una 
forma  inusitada,  porque  carecía  de  aquella  majestad  que 
daba  la  comunidad  de  los  Dominicos  á  sus  funciones  religio- 
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sas,  con  la  asistencia  de  los  Reyes  á  la  tribuna,  algún  tiempo 
cerrada,  hasta  que  la  Reina  Gobernadora  cfuiso  asistir  á  tan 
reverentes  cultos.  • 

Prudente  libertad  intenta  dar  á  España  el  Gobierno  que 
presidía  Martínez  de  la  Rosa,  cuyo  pensamiento,  si  especu- 
lativamente podía  considerarse  como  paradógico,  era  en  la 
práctica,  después  del  uso  que  hacía  de  ella  el  pueblo  espa- 
ñol, algo  más  que  funesto  é  irrealizable. 

Esperaba  que  las  Coates,  reunidas  el  24  de  Julio,  le  otor- 
garan todo  su  apoyo,  toda  la  fuerza  moral  á  que  tenía  dere- 
cho, siendo  él  quien  abHa  el  período  constitucional.  Hacía 
poner  en  los  labios  de  la  Reina  Gobernadora,  en  el  discurso 
de  la  Corona  cuando  la  apertura  de  las  Cortes,  palabras  de 
nobles  miras  en  bien  de  España,  haciendo  constar  que  á  los 
españoles  miraría  siempre  como  sus  propios  hijos,  y  en  prue- 
ba de  su  regia  palabra  les  recordaba  que  era  madre  de  Isa- 
bel II  y  nieta  de  Carlos  III. 

El  Gobierno,  que  alcanzaba  prestigio  en  la  política  inter- 
nacional, en  cuyo  éxito  cabía  dar  honor  al  embajador  de  la 
Corte  de  España  en  Londres,  Marqués  de  Miraflores,  que 
determina  en  la  Cuádruple  Alianza  el  reconocimiento  de 
los  derechos  al  trono  de  Doña  Isabel  II,  creía  también  que  en 
la  política  interior  podría  alcanzarlo  para  el  logro  de  sus 
fines  en  el  desarrollo  de  su  política,  liberalizando  el  Trono 
pausadamente ,  como  dice  el  historiador  Lafuente. 

Sin  embargo,  era  tan  escabroso  el  camino  que  había  de 
seguir  el  Gobierno,  que  no  tardaría  en  conocer,  que  el  país 
ni  estaba  preparado  para  tan  radicales  reforma3,  ni  sabía  es- 
timar las  concesiones  que  se  le  hacían  como  principio  de  un 
bien  tan  problemático.  La  transición  era  violentísima,  aten- 
didos los  intereses  creados  á  la  sombra  de  antigua  y  sabia  Ad- 
ministración. La  validez  de  las  ventas  de  bienes  nacionales; 
la  aplicación  de  los  bienes  eclesiásticos,  injustamente  enaje- 
nados sin  una  ley  concordada,  á  la  extinción  de  la  Deuda  pú- 
blica; la  abolición  de  los  mayorazgos  y  tantos  otros  proyec- 
tos de  ley  aprobados  en  ios  Estamentos  y  sancionados  por  la 
Corona,  venían  á  transformar  toda  la  Administración  de  Es- 
paña, causando  una  verdadera  revolución  en  la  antigua  le- 
gislación española. 

Fundados  temores  habían  de  asaltar  á  Martínez  de  la 
Rosa,  de  que  no  podría  corresponder  al  clamoreo  con  que 
el  Estamento  de  Procuradores  le  pide  cada  día  mayores 
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r  libertades  en  el  orden  civil  y  extraordinarias  en  el  orden 

,  administrativo.   * 

La  sublevación  del  2.°  batallón  de  Ligeros  el  18  de  Enero 
i  de  1835,  al  insurrecto  mando  de  un  subteniente,  Carderero, 

que  pudo  tener  en  el  principio  el  carácter  de  motín  militar, 
pero  que  sacrifica  la  vida  de  un  valiente  soldado,  el  general 
Canterac,  llevaría  la  absurda  representación  de  la  voluntad 
soberana  del  país  para  obligar  al  Ministerio  á  presentar  la 
dimisión.  El  Estamento  no  condena  aquella  insurrección; 
sino  que  desacreditando  cada  día  más  ante  el  país  el  ídolo 
de  la  libertad,  como  llamaban  á  Martínez  de  la  Rosa,  se 
cometió  el  desacato  en  aquella  mansión  de  la  ley,  en  aquel 
majestuoso  templo  de  la  soberanía  nacional,  de  ver  amena- 
zada la  vida  del  Presidente  del  Consejo  al  grito  de  ¡muera 
el  traidor! 

Terrible  decepción  había  de  causar  en  la  conciencia  de 
aquel  eminente  hombre  de  Estado,  que  hacía  un  año  se  con- 
sideró como  el  salvador  de  los  destinos  de  España;  pero 
más  todavía,  cuando  ve  amotinado  después  á  ese  pueblo  eñ 
11  de  Mayo  á  las  puertas  mismas  de  las  Cortes,  y  á  sus  re- 
presentantes en  odiosa  y  encarnizada  oposición  contra  él, 
teniendo  que  presentar  la  dimisión  de  su  cargo  en  manos  de 
la  Reina  Gobernadora;  poniendo  así  término  á  la  primera 
página  de  la  historia  constitucional,  simbolizada  en  Martínez 
de  la  Rosa,  que  caía  odiado  por  el  pueblo,  por  cuya  libertad 
había  luchado... 

«Era  el  despertar  de  un  pueblo  que,  habiendo  dormido  en 
la  dominación  del  despotismo,  abrió  la  vista  al  esplendente 
sol  de  la  libertad.»  Esto  dice  un  escritor  contemporáneo, 
cuando  habla  del  atentado  contra  la  existencia  del  estadista 
Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa;  añadiendo  que  la  trans- 
formación repentinamente  realizada,  no  podía  dar  derecho 
á  exigencias  de  una  civilización,  cuya  influencia  en  las  cos- 
tubres  no  se  arraiga  sino  con  el  transcurso  del  tiempo.  • 

Podríamos  estar  conformes  con  el  decir  de  tan  respetado 
autor,  si  no  viésemos  mucha  belleza  de  estilo  en  el  primer 
pensamiento,  y  una  innegable  verdad  en  el  segundo.  Si  los 
pueblos  despiertan  del  sueño  del  despotismo  á  la  aurora  de 
la  libertad  quemando  los  primeros  dioses  de  su  culto,  enton- 
ces ¡ay  de  aquellos  que  los  despiertan  inopinadamente,  por- 
que se  ven  sacrificados  por  la  carencia  de  luz  y  conocimien- 
to en  la  vida  de  regeneración  á  que  quieren  llevarles  sus 
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salvadores!  Será  mejor  convenir  en  la  verdad  inconcusa  que 
en  segundo  lugar  afirma  el  mismo  publicista.  Las  transfor- 
maciones políticas  en  los  pueblos  cuando  no  son  necesarias, 
y  aun  siéndolo,  cuando  se  desligan  de  su  historia  y  de  su  tra- 
dición, causan  el  desequilibrio  armónico  de  la  vida  social, 
violentan  el  organismo  en  cuya  vida  se  encarnan  todas  las 
necesidades,  para  producir,  por  último,  revoluciones  funes- 
tas y  estériles. 

Más  todavía  diremos,  haciendo  más  concreto  nuestro  sen- 
tir con  un  escritor  moderno,  que  ha  trazado  hábilmente  el 
cuadro  histórico  de  la  época  constitucional  en  el  libro  La 
Estafeta  de  Palacio.  «Los  liberales  quieren  siempre  más  li- 
bertad de  la  que  poseen;  y  por  eso  gritaron  ¡más!;  y  en  Mayo 
del  35,  Martínez  de  la  Rosa,  ídolo  en  un  tiempo  de  los  libera- 
les ardientes  y  autor  del  Estatuto,  se  vio  asaltado  por  el 
puñal  de  los  asesinos  á  las  puertas  del  Estamento  de  Pro- 
curadores.» 

Si  el  despertar  á  la  vida  de  la  libertad,  en  España,  era  te- 
ner que  sufrir  aquella  exaltación  de  los  que  en  Cataluña  se 
levantan  con  acalorada  fantasía  proclamando  todavía  más  li- 
bertad; si  tanta  y  tamaña  desolación  era  despertar,  hubiera 
sido  preferible  vivir  en  el  sueño  de  una  paz,  que  á  la  sombra 
de  instituciones  patrias  nos  había  dado  ante  el  mundo  glorio- 
sa preponderancia  y  nombre. 

Algunas  provincias  de  España,  pero  muy  especialmente 
la  populosa  ciudad  de  Barcelona,  la  reina  de  la  industria  es- 
pañola, presa  de  horrible  anarquía  por  los  que  dicen  que  de- 
fienden la  libertad,  y  son  más  bien  embozados  corifeos  de  la 
Revolución; Barcelona  podrá  recordar  el  año  1833  con  horror, 
porque  allí  se  vio  destruida  toda  la  grandeza  de  arte  en  sus 
templos  católicos;  escarnecido  todo  lo  más  preciado  en  sus 
glorias,  manchando  impuramente  sus  manos  los  revolucio- 
narios en  la  sangre  de  inocentes  y  candorosas  vírgenes  del 
Señor,  que  fueron  vandálicamente  sacrificadas  en  los  con- 
ventos de  religiosas,  como  lo  fueron  también  en  los  suyos  los 
frailes. 

Aquel  despertar  era  horrible  para  la  historia  política  de 
este  pueblo;  era  el  delirio  de  una  libertad,  que  incendia  y 
asesina  cuanto  encuentra  á  su  paso  de  grande  y  santo  para 
la  nación  española. 

Merecía  el  anatema  que  después,  en  1843,  ponía  sobre  los 
revolucionarios  del  año  35  el  ilustre  Donoso  Cortés.  «Trece 
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siglos  nada  menos  van  corridos  desde  que  una  invasión  de, 
bárbaros  venidos  del  Norte  acabaron  con  él  Imperio  roma- 
no; trece  siglos,  y  todavía  existen  por  donde  quiera  los  res- 
tos de  aquel  poderoso  Imperio:  aquí  se  encuentra  una  mone- 
da, allí  una  columna,  aquí  un  edificio,  más  allá  un  monu- 
mento. Ocho  años  han  pasado  desde  que  se  suprimieron  las 
comunidades  religiosas,  y  ¿en  dónde  están  los  restos  que  han 
dejado?  Si  vuestros  nietos  preguntan  á  vuestros  hijos  quiénes 
y  cómo  eran  los  frailes,  tendrán  aquéllos  que  recurrir  á  Ma- 
riana ó  Murillo  para  satisfacer  su  curiosidad.  ¡Esa  es  la  Re- 
volución! Cuando  se  nos  pinta  una  Revolución  temblorosa, 
nos  engañan;  el  oficio  de  la  Revolución  no  es  temblar,  sino 
hacer  temblar. 

En  esta  forma  queda  delineada  aquella  furia  á  la  voz 
de  libertad,  contra  las  comunidades  religiosas  de  España; 
extinguir,  borrar  con  sangre  del  libro  de  la  vida  hasta  el  re- 
cuerdo de  su  existencia  legal;  pero  al  borrarlas  de  la  histo- 
ria, queda  la  sangrienta  página,  que  atestigua  dramas  de 
sangre  en  Madrid,  Barcelona,  Reus,  Valencia,  Murcia  y 
'  tantas  otras  capitales,  en  donde  fueron  incendiados  los  con- 
ventos y  asesinados  los  religiosos. 

La  execración  merecida  no  debe  caer  exclusivamente 
sobre  el  pueblo  español;  la  turba  desenfrenada  era  masa  in- 
consciente, que  se  movía  á  la  voluntad  de  falsos  apóstoles. 
Culpa  y  enorme  era  de  los  que,  tan  afanosos  del  renacimien- 
to político  de  este  pueblo,  no  se  cuidaron  del  progreso  moral, 
que  es  el  primer  peldaño  de  la  escala  social  para  llegar  á  la 
cultura  necesaria.  Los  derechos  políticos  y  civiles  no  son  an- 
teriores á  toda  ley;  como  despierto  ya,  y  más  que  despierto, 
del  sueño  del  despotismo,  proclamaba  el  partido  exaltado 
en  contra  del  orden  y  hasta  de  las  instituciones. 

Á  Martínez  de  la  Rosa  sucede  Toreno;  á  éste,  aun  ayuda- 
do en  la  Hacienda  con  hombres  como  Mendizábal,le  sustituye 
el  Conde  de  Almodóvar,  y  á  éste,  D.  Francisco  Javier  Istúriz, 
que  había  de  provocar  el  mayor  conflicto  de  cuantos  habían 
venido  sucediéndose  en  todo  el  nuevo  período  constitu- 
cional. 

Intenta  el  Gobierno,  guiado  acaso  de  noble  deseo,  salvar 
á  la  nación  del  abismo  á  que  ciegamente  era  arrastrada; 
pero  el  Estamento  de  Procuradores,  representación,  como 
se  llamaba,  de  la  nación,  airado  le  declara  impotente  para 
gobernar,  negándole  en  tumultuosa  sesión  del  22  de  Abril 


ENSAYOS   HISTÓRICOS  101 


de  1836,  su  confianza,  cuyo  acto  levanta  insuperable  valla- 
dar entre  el  Gobierno  y  el  poder  legislativo. 

El  decreto  de  disolución,  creyendo  Istúriz  humillar  la 
arrogancia  de  los  Procuradores,  fué  la  mecha  que  incendia 
el  hacinado  acopio  de  la  Revolución,  llegando  en  su  estallido 
hasta  lo  más  augusto  del  trono;  porque  causa  rubor  el  recor- 
dar los  desacatos  de  la  Granja,  en  donde  se  hallaba  á  la 
sazón  la  Corte,  penetrando  en  la  regia  Cámara,  sin  freno  mi- 
litar, á  la  presencia  de  la  Reina,  una  comisión  de  sargentos 
para  que  firmara  la  augusta  Gobernadora  la  Constitución 
del  año  xn,  que  estaba  ya  proclamada  en  Málaga,  Cádiz,  toda 
Andalucía,  Valencia,  Murcia  y  por  último  Cataluña. 

El  partido  liberal  parecía  resuelto  á  suicidarse,  dice  un 
historiador  moderno;  y  nosotros  debemos  añadir,  que  si  es 
una  verdad  innegable  que  la  Providencia  veló  siempre  por 
España,  nunca  como  en  1836  fué  esto  un  hecho  consolador; 
porque  llegó  un  dificilísimo  período  por  los  desaciertos  de  los 
partidos,  que  tan  enconadamente  se  hacían  la  guerra  de  ex- 
terminio y  aniquilamiento. 

Proclamar  la  Constitución  gaditana,  según  pretendía  la 
Revolución,  hubiera  sido  lamentable  error  por  los  mismos 
que  eran  ya  poder.  Así  lo  reconocieron,  sin  duda,  los  que 
fueron  llamados  al  Gobierno,  Calatrava,  Rodil,  íWrer, 
Egea,  Landero,  Gil  de  la  Cuadra  y  D.  José  María  López, 
que  tan  respetado  nombre  había  de  dejar  después,  cuando  se 
convocaran  Cortes  Constituyentes  el  24  de  Octubre  con  el 
propósito  de  revisar  la  Constitución,  dando,  por  fin,  al  país 
la  que  más  tarde  fué  reconocida  como  Constitución  del 
año  37. 

La  elección  de  aquellas  Cortes  se  había  hecho  con  ele- 
mentos sobradamente  revolucionarios;  y  acaso  por  esta  cir- 
cunstancia podían  esperarse  manifestaciones  peligrosas.  Su 
primer  paso,  sin  embargo,  fué  el  de  jurar  por  unanimidad  á 
la  Reina  Doña  Isabel  II  y  reconocer  como  Gobernadora  del 
reino  á  su  augusta  madre. 

El  Código  fundamental  de  1837,  hijo  natural  de  la  libertad, 
lleva  un  sello  de  progreso,  según  sus  adictos,  en  el  derecho 
político  patrio,  porque  separándose  de  la  Constitución  do- 
ceañista,  en  la  que  estaba  vinculada  la  soberanía  del  pueblo 
para  hacer  la  elección  municipal  y  hasta  de  senadores  del 
reino,  daba  la  del  año<37  á  la  Corona  su  mayor  autoridad,  re- 
conociendo en  ella  el  perfecto  y  legítimo  derecho  para  nom- 
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brar  la  alta  Cámara;  cuya  prerrogativa,  neutralizando  la 
elección  popular  del  otro  Cuerpo  colegislador,  ha  dado  ga- 
rantía de  relativa  estabilidad  en  el  orden  político. 
{  La  experiencia  de  los  hechos  ha  enseñado,  para  los  apa- 
sionados del  constitucionalismo,  si  tal  acuerdo  político  esta- 
ba en  consonancia  con  el  proceder  adoptado  por  pueblos,  que 
se  tienen  en  la  edad  moderna  como  modelo  de  país  constitu- 
cional y  parlamentario;  en  los  que  la  Corona  ejerce  el  dere- 
cho de  nombrar  el  supremo  Cuerpo  colegislador,  mientras  la 
nación  tiene  el  de  elegir  las  Cámaras  populares. 

Apenas  podía  el  Gobierno  darse  cuenta  del  resultado  de 
su  política  en  el  poder,  viniendo  en  su  favor  la  jornada  de 
Luchana,  en  la  que  Espartero,  sucesor  de  Córdova  en  el 
mando  del  ejército,  se  mostró  superior  al  partido  tradicio- 
nalista;  apenas  pudo  dar  comienzo  al  desarrollo  de  su  pro- 
grama político,  cuando  fué  sustituido  por  otro  Gobierno,  al 
que  dejaba  la  Constitución  jurada  y  adoptada  como  ley  fun- 
damental del  Estado. 

Menos  duradera  la  situación  que  constituyen  los  que  su- 
cedían á  Calatrava,  se  vio  la  Reina  Gobernadora  en  la  ne- 
cesidad de  aceptar  la  dimisión  de  Pérez  de  Castro,  para  po- 
ner las  riendas  del  Gobierno  en  las  manos  del  Conde  de 
Ofalia,  Mon,  etc.,  cuyo  Ministerio  había  de  acentuar  la  po- 
lítica en  un  sentido  de  moderación,  que  le  hizo  merecer 
el  impopular  dictado  de  retrógrado.  Con  esto  se  distanció 
más  la  división  de  los  partidos,  viéndose  marcadamente 
su  excisión,  enarbolada  ya,  aunque  encubierta,  la  bandera 
que  había  de  separarlos  respectivamente;  para  cuyo  fin  se 
habían  ya  puesto  los  ojos  en  hombres  que  ostensiblemente 
llevaban  diferente  significación  política,  como  los  generales 
D.  Baldomero  Espartero  y  D.  Ramón  María  Narváez,  á  quien 
el  Gobierno  confiaba  el  mando  del  ejército  de  reserva. 


II 

Era  de  necesidad,  aunque  en  resumen  y  al  correr  de  la 
pluma,  que  fijásemos  nuestro  estudio  en  los  sucesos  que  pre- 
cedieron al  año  1837. 

Tiene  la  época  de  que  nos  ocupamos  una  relación  capital 
con  el  principal  objeto  de  este  libro.  En  ella  fué  destinado  el 
Real  convento  de  Atocha  á  la  creación  del  cuartel  de  Inváli- 
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dos,  por  una  ley  votada  en  Cortes  en  3  de  Noviembre  de  1837. 
El  edificio  antiguo  del  convento  de  Dominicos  de  Atocha  fué 
concedido,  por  gracia  de  la  Reina  Gobernadora,  para  tan  pa- 
triótico pensamiento,  sin  que  tan  laudable  celo  por  los  hijos 
de  la  patria,  que  derraman  la  sangre  en  su  defensa,  pudiera 
lastimar  legítimos  derechos  del  Real  Patronato,  que  gustoso 
otorgó  esta  señalada  merced.  De  no  haber  tenido  que  ocu- 
parnos de  este  acontecimiento,  hubiéramos  pasado  por  alto 
el  revolucionario  decreto  de  11  de  Octubre  de  *1835,  año  de 
fanatismo  revolucionario,  ó  más  bien,  de  ensañamiento  con- 
tra las  comunidades  religiosas,  en  que  fueron  suprimidos 
todos  los  monasterios  de  Órdenes  religiosas,  haciendo  una 
excepción  bien  insignificante,  como  respeto  merecido  á  glo- 
riosos monumentos,  San  Juan  de  la  Peña,  el  Escorial  y  Nues- 
tra Señora  de  Monserrat. 

Si  hemos  de  dar  crédito,  como  desde  luego  nos  lo  merece 
en  absoluto,  á  los  antecedentes  que  siempre  consultamos 
con  relación  al  Santuario  de  Atocha,  será  preciso  hacer 
constar,  que  los  religiosos  Dominicos  merecieron  del  regio 
Patrono  testimonios  seguros  de  alta  y  señalada  considera- 
ción y  hasta  esperanzas  de  que  su  venerado  monasterio  sería 
exceptuado  del  decreto  de  supresión. 

Excepcional  hubiera  sido  para  Madrid  tan  particular  gra- 
cia, y  aunque  la  Reina  Gobernadora  hizo  saber  al  Gobierno 
su  natural  deseo  por  que  fuera  respetado  el  convento  de 
Atocha,  Iglesia  tan  amada  de  los  Reyes,  y  hasta  quiso  que  el 
Gobierno  hubiera  otorgado  tan  especial  privilegio,  no  podía 
concederse,  porque  los  hijos  de  Domingo,  que  llenos  de 
amargura  veían  á  sus  hermanos  de  Santo  Tomás  y  á  las 
comunidades  religiosas  todas  de  Madrid  abandonar  su  mo- 
rada santa,  se  confiaron  á  la  Providencia,  ya  que  Dios  así  lo 
permitía  en  esta  nación  esencialmente  católica. 

Fué  abandonado  un  día  el  convento  de  Atocha,  cuando 
una  invasión  extranjera  á  fuego  y  á  sangre  expulsó  de 
aquella  santa  Iglesia  á  los  Dominicos.  Hoy,  la  nación  de  la 
gloriosa  Independencia,  obsesa  de  una  invasión  más  formi- 
dable de  ideas  revolucionarias  al  grito  de  libertad,  arroja 
tiránicamente  de  su  morada  álos  frailes  de  Atocha,  querien- 
do amparar  la  ocupación  de  legítimos  derechos  con  leyes  de 
carácter  general. 

Con  amargo  llanto,  con  ayes  lastimeros  de  aquellos  reli- 
giosos, connaturalizados  con  el  ambiente  pacífico  de  aquella 
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casa  de  oración,  fué  dolor osamente  desalojado  el  convento, 
buscando  en  la  calidad  cristiana  albergue  para  la  vida,  ya 
que  el  Gobierno  de  la  España  liberal  los  expulsaba  tan  ini- 
cuamente, como  pudiera  hacerlo  el  que  despoja  de  una  pro- 
piedad á  sus  legítimos  poseedores. 

La  Iglesia  venerada  de  Atocha  continuó  desde  1835  á  1837 
al  cuidado  de  algunos  religiosos,  como  decíamos  anterior- 
mente, con  el  asentimiento  de  la  Reina  Gobernadora,  dándo- 
se culto  á  \á  Santísima  Virgen  y  sosteniendo  con  solicitud  el 
espíritu  de  devoción  de  los  madrileños.  Si  el  antiguo  con- 
vento fué  mezquinamente  restaurado  para  ser  convertido 
en  cuartel  de  Inválidos,  la  Iglesia  del  Real  Patronato  de 
Atocha  no  podía  considerarse  como  sujeta,  por  un  decreto 
del  Gobierno  de  España,  á  la  jurisdicción  castrense.  Como 
perteneciente  á  extinguida  comunidad  religiosa,  correspon- 
día canónicamente  á  la  jurisdicción  ordinaria;  pero  por  su 
carácter  de  Iglesia  de  Patronato  regio,  y  viniendo  de  hecho 
sometida  á  la  palatina  exenta  del  Pro-Capellán  Mayor  de  Su 
Majestad,  era  defendible  el  que  esta  jurisdicción,  la  palati- 
na, disputara  su  derecho,  por  hallarse  el  convento  de  Ato- 
cha emplazado  en  el  radio  que  abraza  la  parroquialidad  del 
Real  Sitio  del  Retiro,  sujeto  indiscutiblemente,  según  Bula 
pontificia,  á  la  autoridad  eclesiástica  del  Pro-Capellán. 

Tendremos  ocasión  de  ocuparnos  extensamente  en  subsi- 
guientes páginas  del  concepto  que  nos  merece  la  incautación 
del  convento  de  Atocha  por  el  ramo  de  Guerra,  dilucidando 
canónicamente  que  la  Iglesia,  el  recinto  sagrado  en  que  se 
daba  culto  á  la  Imagen  tradicional  de  Atocha,  de  Patronato 
regio,  no  pudo  jamás  ni  de  hecho  ni  de  derecho  ser  incursa 
en  una  concesión  de  gracia,  que  otorgaba  el  usufructo  y  ser- 
vidumbre del  local  casa  convento  de  los  frailes. 

Bastará,  por  ahora,  sólo  recordar  el  estado  político  de 
esta  nación  en  aquel  momento  histórico;  tener  en  memoria 
la  revolución  que  se  apodera  del  Gobierno,  declarando  sa- 
ñuda guerra,  en  paroxismo  de  libertad,  á  la  Iglesia,  para  co- 
nocer que  sin  Pro-Capellán  Mayor  en  Palacio  y  sin  acción 
la  Reina  Gobernadora,  en  la  minoridad  de  Isabel  II,  para 
defender  todos  los  derechos  del  Real  Patronato,  tenía  nece- 
sariamente que  verse  en  situación  anómala  el  convento  de 
Atocha.  De  este  estado  excepcional,  podemos  decir,  provino 
el  lamentable  error  sobre  la  jurisdicción  eclesiástica  á  que 
debía  entenderse  estar  sometida  la  Iglesia  de  Atocha;  hasta 
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que  la  augusta  Reina  Doña  Isabel,  celosa  del  prestigio  de  su 
Patronato  regio,  restaurase  legítimos  derechos,  viniendo  la 
fundación  de  Carlos  V,  la  Iglesia  del  Patronato  Real  de  los 
Felipes  II,  III  y  IV,  á  obtener  definida  situación  canónica, 
que  para  el  derecho  no  pudo  ó  no  debió  estar  dudosa,  ni  po- 
día discutirse. 

Pudiéramos,  por  lo  tanto,  pasar  en  silencio  todo  lo  acon- 
tecido desde  1837  á  1848,  en  cuya  época  la  Reina  Isabel  II,  de 
corazón  piadoso  y  de  espíritu  ferviente  para  engrandecer  su 
amada  Iglesia  de  Atocha,  la  dio  un  testimonio  de  alta  estima 
estableciendo  en  ella  un  clero  palatino,  bajo  la  autoridad  de 
su  Pro-Capellán  y  Prelado. 

Haremos  entretanto  brevísimas  consideraciones  de  estu- 
dio, que  pueden  pasar  por  alto  nuestro  lectores,  sobre  los 
acontecimientos  que  se  van  desarrollando  en  la  historia  con- 
temporánea. Lo  de  más  relieve  y  de  más  monta  en  los  suce- 
sos políticos,  dará  hilación  para  después  en  más  expedito 
campo  hallarnos  bajo  las  bóvedas  del  Templo  regio,  en  cuya 
espaciosa  nave  todo  resuena,  todo  lleva  allí  su  acción  solem- 
ne, en  manifestaciones  públicas  del  Trono  y  de  la  nación. 

Iba  España  á  conquistar  una  de  sus  mayores  glorias,  el 
más  inmenso  beneficio  de  terminar  la  guerra  civil. 

Cesaba  ya  la  efusión  de  sangre  fratricida;  aquel  sacrificio, 
que  tantas  lágrimas  había  hecho  derramar,  dejando  en  la  or- 
fandad y  en  la  viudez  á  desolados  hijos  y  desamparadas  ma- 
dres. Si  el  término  de  aquella  sangrienta  lucha  fuese  para 
España  la  aurora  de  paz,  viniendo  al  pleno  día  de  un  progre- 
so moral  y  de  cultura  en  las  costumbres  políticas,  ¡cómo  en- 
tonces, para  el  bien  de  este  país,  sería  bendecida  la  an- 
siada paz! 

El  abrazo  de  Vergara  puso  término  á  la  destructora  gue- 
rra; y  Mar  oto,  en  18  de  Febrero  de  1839,  en  Estella  tuvo  el 
último  rasgo  de  lealtad  con  que  demostró  su  fidelidad  al  In- 
fante D.  Carlos;  que  busca  en  extraño  suelo  la  serenidad  de 
ánimo,  de  quien  ante  Dios  y  ante  los  hombres  creía  haber 
defendido  un  legítimo  derecho,  según  la  tradición  española. 

Todavía,  sin  embargo,  quedaba  para  esta  desventurada 
España  otro  cáncer  de  guerra  civil,  que  la  había  de  ator- 
mentar, por  la  enconada  lucha  de  los  partidos  políticos,  que 
rodeaban  el  trono  de  Doña  Isabel  II. 

La  rápida  sucesión  de  los  partidos  en  la  región  del  poder, 
no  dando  unidad  ni  acierto  á  la  fuerza  que  impulsa  el  timón 
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gubernamental  para  salvar  la  nave  del  Estado,  dejaba  entre- 
ver, que  se  avecinaba  ya  la  más  terrible  tormenta,  que  anu- 
blaría el  cielo  de  aquella  paz  tan  ansiada  y  tan  costosamente 
conseguida. 

Era  indudable,  que  entre  las  cenizas  de  los  pueblos  calci- 
nados por  el  fuego  de  la  guerra,  regados  con  la  sangre  fratri- 
cida de  los  héroes  y  defensores  de  uno  y  otro  bando,  según 
afirma  un  publicista  moderno,  se  alzó  el  trono  de  Isabel  II; 
pero  lo  era  también,  que  los  liberales,  obtenido  el  triunfo 
sobre  el  partido  carlista  en  el  orden  material,  no  llegarían 
jamás  á  una  inteligencia  provechosa,  ni  para  el  Trono,  á  que 
se  acogían,  ni  para  la  nación,  á  la  que  no  servían  con  desinte- 
rés y  patriotismo. 

La  excisión  más  enconada  cada  vez  entre  los  partidos  li- 
berales, la  división  más  profunda  que  cada  día  separaba  á 
los  defensores  del  Trono,  había  de  traer  fatal  é  inevitable- 
mente desventuras  sin  cuento.  Era  el  despertar  ansiado  de 
la  libertad,  viniendo  á  un  estado  continuo  de  revolución, 
hasta  que  fué  socavado  el  fundamento  político,  que  los  libe- 
rales habían  levantado  con  la  Regencia,  sustituyéndola  con 
otra  impuesta  por  la  fuerza  de  las  armas  en  el  año  1840. 

Era  necesaria  la  presencia  de  la  Reina  en  Barcelona,  y  la 
augusta  Soberana  hizo  su  entrada  en  la  capital  del  Principa- 
do el  30  de  Junio. 

Confiada  Doña  María  Cristina  en  la  hidalguía  de  los  que 
con  lealtad  habían  defendido  su  causa,  recibía  en  Barcelona 
el  homenaje  de  adhesión,  sin  que  pudiera  sospechar  que  allí, 
en  la  capital  del  Principado,  había  de  presenciar  escenas  la- 
mentables, que  dicen  muy  poco  en  honor  de  los  que  las  pro- 
movieron; y  hasta  una  decepción  inesperada  había  de  llenar 
de  profundo  pesar  su  ánimo,  al  contemplar  al  general  Es- 
partero entre  los  catalanes,  sin  que  su  espada  contuviera 
desmanes  entre  el  pueblo  y  las  tropas  indisciplinadas. 

El  general  Espartero  venía  colocándose  cada  día  en  una 
situación  á  que  acaso  pudieran  precipitarle  los  que  le  rodea- 
ban; pero  desde  el  instante  en  que  descaradamente  había  re- 
clamado en  una  exposición  contra  el  nombramiento  del  ge- 
neral Narváez,  jefe  del  ejército  de  reserva,  se  le  designó 
como  jefe  del  partido  á  que  tenía  que  ser  hostil  el  general 
Narváez;  y  cuando  después  el  Gobierno,  que  se  hallaba  en 
Madrid,  bajo  la  presidencia  de  Pita,  Arrazolay  otros,  discu- 
tiendo en  las  Cortes  la  ley  de  Ayuntamientos,  llama  la  aten- 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  107 


ción  de  Espartero  para  que  reprima  la  rebelión  de  Catalu- 
ña, con  especialidad  en  Barcelona,  donde  se  hallaba  la  Cor- 
te; cuando  en  vez  de  sofocar  el  movimiento  revolucionario  lo 
excita  y  lo  alienta  con  su  presencia,  no  podía  ya  dudarse  de 
que  se  lanzaba  con  su  aparente  prestigio  á  ser  el  mantene- 
dor de  la  bandera  del  partido  progresista. 

Así  daba  principio  la  historia  política  del  jefe  del  partido 
liberal.  Caería  un  día  desde  aquella  altura,  porque  no  era 
para  el  general  Espartero  lo  mismo  esgrimir  su  espada  de 
valiente  guerrero,  que  sostener  el  timón  del  Estado  desde  la 
cima  del  poder.  Ni  el  valor,  ni  el  buen  deseo,  ni  el  aura  po- 
pular pueden  jamás  ser  cualidades  bastantes  para  formar 
hombres  de  Gobierno,  ni  improvisar  estadistas  profundos. 

¿Qué  programa  político  era  aquel  que  el  general  presen- 
ta á  la  Reina  Gobernadora  en  Barcelona,  para  contener  el 
pronunciamiento  de  Septiembre?  Que  nuestros  lectores  vean 
la  actitud  del  general,  jefe  del  partido,  que  aspiraba  al  man- 
do y  al  gobierno  de  la  nación,  presentando  ante  la  regia  pre- 
rrogativa la  prudente  y  oportuna  renuncia  de  todos  sus  gra- 
dos, de  todos  sus  honores.  Esta  era  la  manera  respetuosa  y  la 
forma  constitucional  con  que  el  partido  progresista  se  ofre- 
cía con  lealtad  á  la  tutora  y  Gobernadora  de*la  Reina  niña, 
para  salvar  el  trono  de  todo  conflicto,  una  vez  pronunciado 
Madrid  en  favor  de  los  revolucionarios. 

No  seremos  nosotros  los  que  recarguemos  el  colorido 
del  cuadro;  Barcelona  misma,  que  guardará  en  sus  anales  el 
rompimiento  entre  la  Reina  Gobernadora  y  el  general  Es- 
partero, nos  dirá  después,  al  ser  bombardeada  al  poco  tiem- 
po, si  el  héroe  de  Luchana,  si  el  caudillo  de  las  tropas  libe- 
rales de  Isabel  II  estuvo  en  Barcelona  á  la  altura  en  que  su 
reputación  y  su  renombre  le  habían  elevado. 

La  Reina  Gobernadora  se  trasladó  á  Valencia,  llevando 
el  presentimiento  de  que  era  el  blanco  del  partido  progresis- 
ta, obcecado  en  la  infundada  idea  de  considerar  á  Doña  Ma- 
ría Cristina  como  jefe  del  partido  moderado.  El  Gobierno 
entretanto  había  presentado  la  dimisión,  y  el  que  le  sustituía 
no  llegó  á  tomar  posesión,  porque  la  Reina  llamó  al  poder  á 
un  Ministerio  progresista,  que  debía  presidir  D.  Vicente 
Sancho,  diputado  del  partido  liberal  en  las  Cortes. 

Todo  era  ya  infructuoso,  ante  la  actitud  revolucionaria 
del  partido  liberal.  El  pronunciamiento  de  Septiembre  se 
había  enseñoreado  de  toda  la  nación  y  designaba  para  oj 
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poder  al  que  no  tuvo  inconveniente  de  manifestar  su  deseo 
en  Barcelona,  el  general  Espartero.  Fué  llamado  al  Gobier- 
no por  la  Reina  Gobernadora,  y  aceptando  tan  honroso  cargo 
se  presentaba,  después  de  sus  avenencias  con  los  correligio- 
narios de  Madrid,  exponiendo  el  programa  con  que  había  de 
gobernar. 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  general  D.  Bal- 
domcro Espartero,  investido  por  la  prerrogativa  regia  de  la 
confianza  de  la  Corona,  arbitro  de  los  destinos  de  España, 
jefe  popular  del  partido  liberal;  pero  no  era  toda  esta  jerar- 
quía bastante  para  el  que,  sin  duda,  había  puesto  sus  miras 
más  altas. 

El  día  12  de  Octubre  renunciaba  solemnemente  en  Valen- 
cia Doña  María  Cristina  la  Regencia,  dejando  en  aquella 
ciudad  sus  tiernas  y  desconsoladas  hijas,  la  Reina  Doña  Isa- 
bel y  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda,  en  poder  del 
Gobierno. 

Doña  María  Cristina  dejaba  las  plajeas  de  Valencia  á 
bordo  del  Mercurio,  llevando,  al  despedirse  de  España,  dice 
un  historiador,  la  admiración  de  los  que  no  podían  explicar 
aquel  antagonismo  del  general  Espartero,  con  la  ilustre 
dama  que  tanto  le  había  colmado  de  honores. 

No  quiso  evitar  el  Presidente  del  Consejo  y  Regente  del 
reino  la  amarga  separación  de  una  amorosa  madre  y  de 
unas  hijas;  cuyas  lágrimas,  al  contemplar  á  su  madre  cómo 
se  alejaba  del  puerto  de  Valencia,  hubieran  tenido  todo  un 
poema  de  ternura  para  los  que  sienten  la  noble  virtud  de  la 
compasión;  pero  si  esto  no  quiso  evitar,  tampoco  podía  pre 
ver  ni  evitar,  que  otro  vapor  rompiera  bien  prestp  el  movi- 
ble lienzo  de  los  mares,  salvándose  en  Cádiz,  á  bordo  del 
Betis,  para  llevar  á  extraña  patria  el  remordimiento  de  no 
haber  sido  más  cumplido  caballero  con  la  augusta  señora  y 
menos  severo  ante  las  lágrimas  de  la  Reina  niña,  que  llora, 
como  era  natural,  la  ausencia  de  su  amante  madre. 

Las  lágrimas  derramadas  por  aquellos  dolientes  corazo- 
nes debieron  caer,  como  tormento,  sobre  el  que  las  causa- 
ba; y  hay  que  admitir  que  tan  violenta  separación  había  de 
lastimar  el  corazón  de  una  hija,  que  sólo  había  vivido  para 
el  afecto  entrañable  de  su  madre.  Los  encantos  del  amor  filial 
es  preciso  sentirlos  en  todo  su  mayor  complemento,  en  todo 
su  goce,  para  comprenderlos.  Constituye  á  las  veces  elco- 
fnienzo  de  la  felicidad  inefable  el  amor  de  una  madre;  xle  ese 
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privilegiado  ser,  que  nos  consuela,  que  vive  para  nosotros, 
que  siente  y  llora,  que  padece  ysufre,  enjugando  nuestras 
lágrimas,  cuando  sufrimos  y  padecemos;  que  conmovida 
mide  los  latidos  de  nuestro  corazón  en  dulce  sueño  y  besa 
amorosa  nuestra  frente.  ¡Oh,  todo  esto  perdía  la  tierna  Doña 
Isabe^  cuando,  alegando  razones  cuyo  fundamento  no  podía 
admitir  su  corazón,  la  separaban  de  su  madre  Doña  María 
Cristina!  Nosotros  respetamos  las  lágrimas  que  vertió  Isa- 
bel II  durante  tres  años,  dice  un  escritor  al  ocuparse  de  esta 
dolorosa  separación;  las  lágrimas  son  el  rocío  de  un  corazón 
cristiano,  y  no  podemos  creer  que  fuera  buena  madre  de  los 
españoles  en  su  día,  la  que  de  niña  no  hubiera  tenido  lágri- 
mas para  despedir  á  una  cariñosa  madre. 

Casi  podíamos  considerarnos  relevados  de  seguir  á  Es- 
partero en  su  entrada  en  Madrid  entre  el  entusiasmo  de  la 
milicia  nacional,  escogiendo  como  morada  de  su  alta  re- 
presentación el  palacio  de  Buenavista,  donde  apenas  había 
de  gozar  los  deliciosos  efectos  del  mando,  porque  España 
Se  había  de  levantar  contra  su  Regencia.  Entre  los  mismos 
admiradores  que  le  seguían  nació  seguidamente  la  disiden- 
cia, porque  abandonado  por  Espartero  el  primer  pensamien- 
to de  Regencia  trina,  manifestaba  su  inmodesta  ambición, 
lastimando  acaso  patrióticas  intenciones  de  los  que  la  de- 
seaban. 

Encontróse  arbitro  de  una  situación  á  que  no  pudo  se- 
guramente creer  que  llegaría  jamás.  Quizá  por  esto  mis- 
mo, quizá  el  hombre  extraordinario  que  tan  heroica  historia 
militar  dejaba  escrita  en  los  anales  de  la  guerra,  no  podría 
por  su  vanagloria  el  nuevo  Duque  llegar  al  nivel  de  los 
hombres  de  Estado,  dando  señales  de  un  talento  político 
en  el  supremo  mando.  La  decadencia  de  su  prestigio  dejóse 
sentir  en  el  albor  de  su  Regencia,  eclipsándose  aquella  luz 
de  esperanza,  que  sus  parciales  avivaban,  esperando  de  Es- 
partero condiciones  de  hombre  de  Gobierno,  y  hasta  creyen- 
do algunos  que  podía  merecidamente  ocupar  el  primer  des- 
tino de  la  nación. 

El  partido  moderado  era  ya  poderoso,  y  en  sus  filas  ha- 
bían entrado  los  que,  deponiendo  las  armas,  habían  jurado  á 
Doña  Isabel  II.  Todos  unidos  y  hasta  un  asomo  de  partido 
democrático,  declararon  la  guerra  sin  tregua  al  Regente, 
para  cuyo  encumbramiento  no  pudo  haber  razón  política 
bastante,  haciendo  que  la  Reina  Gobernadora  dejara  la  di- 
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rección  de  los  negocios  públicos.  Si  el  Gobierno  del  Du- 
que de  la  Victoria  tuvo  el  don  de  descontentar  á  todos, 
como  cree  un  eminente  escritor,  no  podía  extrañar  que  una 
coalición  formidable,  en  que  se  veían  hombres  notables  de 
todos  los  partidos,  como  D.  Manuel  de  la  Concha,  D.  Diego 
León,  Montes  de  Oca,  O'Donnell  y  algunos  otros,  se  lanza- 
ra para  restaurar  en  la  Regencia  á  la  augusta  Princesa,  á 
quien  injusta  é  ingratamente  habían  correspondido  algunos 
liberales. 

Preciso  nos  será,  aunque  someramente,  decir  alguna 
cosa  de  las  determinaciones  con  que  dio  principio  el  nuevo 
Regente.  En  el  orden  administrativo  no  pudo  tener  más  ini- 
ciativa que  la  que  le  inspiraba  su  Gobierno,  presidido  por 
uno  de  sus  más  adictos,  Rodil;  y  en  el  orden  político,  cuan- 
do se  dejaba  gu|ar  por  su  deseo  propio,  se  ponía  en  abierta 
contradicción  con  sus  mayores  amigos,  y  tenía  que  verse 
abandonado  por  ellos;  porque  el  general  Espartero  tuvo 
grandísimo  empeño  en  hacer  práctica  la  creencia  prover- 
bial en  España  de  que  Aragón  tiene  en  sus  hijos  algo  de  irre- 
vocabilidad,  como  el  aragonés  del  charco 

Así  se  le  vio,  casi  á  la  raíz  de  su  encumbramiento,  aban- 
donado del  eminente  repúblico  D.  Joaquín  María  López, 
quien  no  pudo  alcanzar  del  Regente,  cuando  era  poder,  la 
aprobación  de  un  decreto  de  amnistía  por  delitos  políticos. 
En  cambio,  el  Regente  se  había  apresurado,  sin  respetar  le- 
gítimos derechos  de  la  tutora  de  la  Reina  Isabel,  á  elevar  á 
tan  alto  lugar  á  D.  Agustín  Arguelles,  dando  con  esto  moti- 
vo para  que  Doña  María  Cristina  protestase,  desde  el  ex- 
tranjero, de  tan  absurdo  como  atentatorio  decreto.  Podía  la 
nación,  si  así  lo  creía  conveniente,  aceptando  la  abdicación 
de  la  Reina  Gobernadora,  considerarla  exenta  del  derecho 
como  Regente  del  reino;  pero  jamás  podía  ley  alguna  pri- 
varla de  la  legitima  acción  que,  como  tutora  y  curadora, 
tenía  legalmente  sobre  sus  hijos  y  sobre  sus  derechos. 

Entretanto  la  insurrección  contra  Espartero  era  podero- 
sa, y  sólo  Madrid,  Zaragoza  y  Cádiz  permanecían  fieles  al 
Regente,  quien  había  de  marchitar  todo  el  brillo  de  su  popu- 
laridad en  la  misma  ciudad  donde  se  presentó  como  caudillo 
del  partido  progresista. 

Barcelona,  que  había  elevado  sobre  el  pavés  al  general 
Espartero,  aclamándole  como  jefe  de  partido,  es  bombardea- 
da por  el  vencedor  de  Luchana,  como  si  en  aquella  indus- 
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triosa  ciudad  se  albergaran  los  enemigos  de  la  nación;  como 
si  allí  estuviesen  guarecidos  los  defensores  del  absolutismo, 
á  quienes  tan  crudamente  había  perseguido,  dice  un  historia- 
dor. Aquellas  bombas  arrojadas,  que  vomitaban  el  incendio, 
la  destrucción  y  la  muerte  entre  los  catalanes,  vinieron  á 
destruir  por  la  fuerza  de  repercusión  el  pedestal  sobre  que 
se  sentaba  el  Regente  del  reino;  porquero  era  posible  sos- 
tenerse en  el  poder  el  que  había  fomentado  una  insurrección 
para  subir  á  tan  alto  puesto,  del  cual  debía  caer  por  el  fuerte 
sacudimiento  de  una  insurrección  general  también.  Auto- 
res de  esta  coalición  fueron  todos  los  partidos,  coadyuvados 
por  los  expatriados,  que  ya  pudieron  evitar  la  vigilancia  del 
Gobierno ,  entrando  en  España;  de  donde  habían  fugitiva- 
mente salido  para  evitar  el  ser  víctimas,  de  las  iras  del  Re- 
gente, como  lo  fué  el  infortunado  general  León,  de  cuya 
vida  heroica,  sacrificada  á  la  pasión  política  de  partido, 
debe  imputar  la  historia  eterno  remordimiento  á  los  que  fa- 
náticamente le  condenaron. 

Ni  esta  víctima  sacrificada  ni  mil  otras  que  el  general  Es- 
partero hubiera  también  ofrecido  á  sus  dioses  penates,  para 
que  propicios  le  conservaran  con  la  aureola  del  vencedor 
de  Luchana,  eran  suficientes  para  que  la  suerte  le  fuera  fa- 
vorable. Había  de  encontrarse  privado  de  su  natural  pres- 
tigio ,  y  vencido  y  desterrado  de  España  oscureciendo  su 
historia  como  hombre  de  Estado  y  hasta  como  jefe  de  par- 
tido, para  no  rehabilitarse  jamás  en  la  vida  de  los  partidos 
políticos;  aunque  siempre  sea  tenido  como  blasón  de  la  pa- 
tria y  prez  de  la  España,  en  cuyo  servicio  había  expuesto 
heroicamente  su  vida  y  no  había  escatimado  la  efusión  de 
su  sangre.  No  hablamos  del  valiente  soldado;  del  esforzado 
guerrero,  que  supo  alcanzar  días  de  gloria  para  su  patria; 
hablamos  del  improvisado  hombre  de  Estado,  del  eminente 
repúblico,  que  quiso  abarcar  en  sus  manos  la  espada  y  el 
Gobierno  de  la  nación;  hablamos  del  jefe  del  partido  progre- 
sista, que  después  de  haber  recibido  grandeza,  honores1  y 
cuanto  de  más  estima  podía  la  Reina  Gobernadora  otorgar- 
le, vino  á  tomar  la  Regencia  de  las  mismas  egregias  manos, 
que  tan  pródigamente  le  concedieron  mercedes,  y  la  gober- 
nación del  Estado,  arrancada  violentamente  de  tan  noble 
señora. 

Cataluña  debía,  para  mayor  desilusión  del  general  Espar- 
tero, dictar  el  anatema,  que  había  de  ser  la  expiación  de  sus 
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actos;  y  una  Junta  suprema  otorgaba  amplios  poderes,  como 
Ministro  universal,  al  general  D.  Francisco  Serrano  y  Do- 
mínguez; quien  desde  la  capital  del  Principado  había  dado 
á  España  la  voz  de  rebelión,  y  el  que  más  tarde  había  de  fir- 
mar el  decreto  privando  al  Regente  de  todos  sus  honores, 
grados  y  condecoraciones,  entrando  en  Madrid  cuando  el 
exregente  Espartero  había  salido  para  Andalucía  forzosa- 
mente empujado  por  la  batalla  de  Torrejón  de  Ardoz;  en  la 
que  las  fuerzas  coaligadas  eran  vencedoras  al  mando  del  ge- 
neral Narváez,  constituyéndose  un  Ministerio  universal  due- 
ño, desde  la  Corte,  de  los  destinos  de  España. 

La  caída  del  general  Espartero  y  su  marcha  al  extranjero, 
partiendo  desde  la  bahía  de  Cádiz  para  Inglaterra,  dejaban 
terribles  vestigios  de  dolor  profundo.  La  poética  ciudad  de 
San  Fernando,  la  hija  del  harén,  la  caudalosa  Sevilla,  había 
sufrido  como  punto  negro  de  su  desesperación  el  bombardeo 
más  inicuo  que  pudo  concebirse,  porque  harto  sabido  tenía 
el  exregente,  que  la  sangre  derramada  en  Sevilla  era  in- 
fructuosa para  su  venganza,  puesto  que  sus  habitantes  ha- 
bían proclamado  la  bandera  de  la  coalición  nacional  contra 
su  mando. 

Podría,  pues,  el  patriarca  del  progresismo  liberal  encon- 
trar en  el  ostracismo  albergue  y  protección,  que  le  hicieran 
menos  sensible  su  caída;  pero  no  podría  acallar  la  voz  de 
su  conciencia,  que  le  atormentaría  con  continuo  martilleo. 
Aquel  remordimiento,  si  pudo  sentirlo  Espartero,  no  podría 
enjugar  las  lágrimas  de  una  desolada  madre,  que  abrazando 
á  sus  desgraciados  huérfanos,  les  decía:  «España  podrá  hoy, 
con  la  caída  del  general  Espartero,  reparar  sus  desastres 
políticos;  pero  vuestras  quejas,  vuestros  lastimeros  ayes, 
¡hijos  del  alma!  no  tienen  consuelo,  porque  el  más  amante  de 
los  padres,  el  más  tierno  de  los  esposos,  fué  sacrificado  por 
la  terrible  cólera  de  sus  odios»,  sin  que  para  nada  fueran  es- 
timadas aquella  vida  consagrada  á  la  defensa  de  la  patria  y 
la  impetración  de  perdón  de  toda  España,  para  librar  de  la 
muerte  al  bizarro  general  D.  Diego  León. 

Como  flor  de  lozana  vida,  que  arranca  deshojada  y  mar- 
chita impetuoso  huracán,  así  fué  arrancada  de  la  escena  po- 
lítica la  inapreciable  vida  del  general  León,  por  la  embra- 
vecida tempestad  de  los  odios  de  partido. 

Desearíamos  poner  término  á  estas  ligeras  páginas,  de- 
dicadas, no  de  buen  grado,  al  general  Espartero,  con  un 
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hecho  de  su  vida  pública  en  el  que  resaltara  esa  alteza  de 
alma  grande,  que  le  reconocieron  sus  admiradores;  pero 
aunque  lo  deseamos,  tendremos  que  detener  nuestro  con- 
tristado ánimo  en  la  página,  que  como  timbre  de  su  Regen- 
cia en  la  nación  española,  le  dedica  un  moderno  publicista 
al  hacer  referencia,  en  su  importante  obra  Cartas  transcen- 
dentales, del  desgraciado  fusilamiento  de  León. 

Márcanse  de  un  modo  interesante  en  el  citado  libro  la 
magnanimidad  y  bondad  inmensa  de  la  Reina  niña  Isabel  II, 
derramando  inocentes  lágrimas  de  ansiedad  por  salvar  la 
vida  del  general  León,  y  la  inexorabilidad  del  Regente,  im- 
pidiendo el  uso  de  prerrogativa  de  perdón. 

«La  futura  viuda,  dice  La  Estafeta  de  Palacio,  la  incon- 
solable esposa  del  sentenciado  buscó  maña  de  penetrar  en 
Palacio,  y  guiada  por  una  camarista,  se  arrojó  á  los  pies  de 
la  Reina  niña...— ¿Quién  eres?  preguntó  la  Reina  sorprendi- 
da; ¿qué  quieres?— Soy  la  Marquesa  de  Zambrano,  esposa 
del  general  León,  al  cual  van  á  fusilar  mañana:  vengo  á 
que  V.  M.  se  apiade  de  estas  lágrimas  y  para  que  interceda 
con  el  Regente  y  perdone  á  mi  marido.— No  llores,  repuso 
Isabel,  y  levántate;  no  me  hagas  llorar  á  mí  también,  y  con- 
fía en  que  tu  marido  será  perdonado.  La  desconsolada  espo- 
sa se  ausentó  un  tanto  confiada,  y  la  Reina  dispuso  que  lla- 
masen inmediatamente  á  D.  Agustín  Arguelles.  Acudió  el 
anciano  tutor;  preguntó  cuál  había  sido  la  causa  de  aquel 
llamamiento  imprevisto,  y  la  pupila  le  contestó:— Te  llamo 
para  que  escribas  al  Regente  una  carta  en  que  digas  que 
perdone  á  León;  que  yo  se  lo  ruego  y  que  se  lo  he  ofrecido  á 
su  esposa.  Escríbela,  que  yo  la  firmaré.  El  venerable  anciano 
progresista  vedó  aquella  acción  generosa  á  su  augusta  pu- 
pila, á  pesar  de  las  instancias  de  la  joven  Princesa,  que 
hasta  derramó  lágrimas,  pero  fueron  estériles  ante  la  seve- 
ra rigidez  del  hombre  de  los  odios  políticos.» 

Necesitaríamos  dar  aliento  á  nuestro  pecho  para  prose- 
guir. Hemos  consignado  un  rasgo  propio  de  aquella  ino- 
cente y  candorosa  alma,  que  pedía  con  lágrimas,  siendo 
Reina  de  España,  el  perdón  para  un  soldado,  para  un  cau- 
dillo invencible,  que  había  defendido  el  Trono;  y  á  la  vez 
queda  de  relieve  manifiesta  la  humanitaria  política  de  los 
regeneradores  progresistas,  vedando  el  regio  uso  de  tan 
excelsa  prerrogativa,  por  la  que  se  asemejan  á  la  Divinidad 
los  que  en  la  tierra  ejercen  su  autoridad  y  su  justicia. 
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Si  nuestros  lectores  encuentran  coincidencia  en  la  singu- 
lar y  estudiada  exposición  de  los  acontecimientos,  al  ver  al 
general  Espartero  haciendo  derramar  lágrimas  á  la  Reina 
Gobernadora  j  cuando  por  vez  primera  merece  la  honra 
de  acercarse  junto  al  regio  solio;  sr  ven  después  á  la  au- 
gusta hija,  Reina  niña,  derramar  lágrimas  y  no  ser  respe- 
tadas, ni  veneradas,  ni  atendidas  para- perdonar;  que  formen 
un  verdadero  criterio  del  amor  dinástico  de  los  progresistas 
y  de  su  lealtad  en  acatar  lo  más  venerado  que  hay  para  los 
que  profundamente  rinden  vasallaje  á  la  institución  monár- 
quica. 

No  somos  nosotros  los  que  encadenamos  los  hechos  en  su 
narración  histórica.  Reconocemos  de  buen  grado  la  fidelidad 
con  que  siempre  defendió  el  valiente  general  el  trono  de 
Isabel  II;  siempre  hubiéramos  querido  encontrar  su  historia 
de  ilustre  soldado,  sin  que  en  ella  apareciesen  páginas  de 
hombre  de  partido;  que  le  hacen  descender  del  puesto  en 
que  le  pusieron  su  heroismo  y  bravura,  privándole  del  ma- 
yor mérito  que  más  le  ha  engrandecido,  para  juzgarle  como 
hombre  de  negativas  cualidades  para  Gobierno.  El  general 
Espartero,  como  progresista,  como  hombre  de  partido  poli 
tico  manifestó  ser  entre  los  progresistas  habidos  y  por  haber, 
una  personalidad  que  perdía  toda  su  historia  y  quedaba  con- 
denado á  ser  nuevo  satélite  del  astro  que  le  tomaba  bajo  su 
deficiente  esfera  de  acción.  Si  la  culpa  no  es  de  él,  como  ase- 
gura un  historiador;  si  la  culpa  era  de  aquellos  que  le  rodea- 
ban llamándose  amigos  suyos,  ¿cómo  podremos  eximir  de 
responsabilidad  al  que  no  pudo  discernir  sobre  la  competen- 
cia de  los  que  le  aconsejaban  sin  tener  condiciones  para  con- 
sejeros? Si  el  general  Espartero  era  activo,  emprendedor, 
sagaz  y  hasta  diplomático  en  la  guerra,  como  dice  el  mismo 
publicista,  ¿cómo  pudo  quedar  desconocido,  son  sus  mismas 
palabras,  cuando  las  Cortes  le  elevan  al  Gobierno  del  reino? 
¿Cómo  no  fué  discreto  en  la  elección  de  consejeros?  ¿Por  qué 
fué  débil  en  dar  oídos  á  oficiosos  amigos,  que  le  rodeaban 
para  su  daño;  embriagado  por  un  momento  de  gloria  popu- 
lar y  cual  si  el  brillo  de  su  impensada  posición  le  privara  de 
ver,  distinguir  y  apreciar  las  circunstancias  en  que  vivía?  Si 
todo  esto  no  pudo  preverlo  desde  el  lugar  á  que  se  había 
elevado;  si  no  pudo  alcanzar,  que  su  fugaz  improvisación 
fuese  reconocida  como  aceptable  y  duradera,  es  necesario, 
pues,  de  todo  punto  convenir,  que  el  Duque  de  la  Victoria 
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será  ante  la  historia  el  honrado  patricio,  el  guerrero  afortu- 
nado, el  capitán  bizarro,  que  desde  modesta  cuna  supo  dar  á 
su  escudo  el  timbre  más  preciado,  el  blasón  más  distinguido 
de  general  español,  que  se  conquistó  gloria  y  nombre  por  su 
bravura;  pero  no  el  hombre  de  Estado,  el  eminente  patricio, 
que  desempeña  con  sobrada  suficiencia  la  alta  misión  de 
regir  los  negocios  públicos  en  España,  ni  supo  dar  vida  á  un 
partido  político,  que  afianzara  en  este  país  los  hábitos  cons- 
titucionales, bajo  la  égida  de  una  Monarquía  representativa. 
El  general  Espartero  fué  el  fundador  del  partido  progresista, 
que  más  tarde,  escribiendo  en  su  bandera  de  rebelión  todo 
ó  nada,  vendiera  su  tradición  perdiendo  hasta  su  nombre. 


III 

De  escribir  con  el  carácter  de  historia  el  reinado  de  Doña 
Isabel  II,  hubiéramos  tenido  que  tomar  como  punto  de  par- 
tida su  advenimiento  al  trono  á  la  muerte  de  Fernando  VIL 
"Vamos  únicamente  por  la  floresta  de  la  historia  apuntan- 
do un  suceso,  estudiando  los  acontecimientos  de  mayor  re- 
lieve, y  anotando  como  de  flor  en  flor  los  hechos  acaecidos 
en  los  anales  patrios,  hasta  llegar,  formado  un  bosquejo  his- 
tórico, á  nuestro  objetivo;  á  la  época  en  que  el  Trono  tienda 
su  mirada  de  piedad  hacia  la  Iglesia  de  Atocha  para  ser  res- 
taurada en  su  tradición  religiosa. 

¿Será,  pues,  la  mayor  edad  de  la  Reina  la  época  anuncia- 
da para  que  este  Santuario  alcance  la  reparación  del  regio 
culto,  verificándose  en  Atocha  demostraciones  públicas  de 
regocijo  nacional? 

-  Testimonios  hemos  de  hallar,  que  pregonen  altamente  las 
excelsas  cualidades  cristianas  con  que  Dios  se  sirviera  ornar 
el  alma  piadosísima  de  Doña  Isabel  II;  que  si  fuera  llamada 
á  ocupar  el  trono  en  época  más  venturosa  de  paz  general 
para  España,  pudo  alcanzar  glorioso  nombre  como  la  Prime- 
ra Isabel.  Día  llegará,  sin  género  de  duda,  en  que  la  verdad, 
que  se  impone  á  toda  innoble  pasión,  informará  nuestra  his- 
toria contemporánea,  teniendo  que  convenir  en  que  Isabel  II 
tuvo  sujetivamente  egregias  virtudes.  Niña  aún  tan  augusta 
Princesa,  fué  arrancada  del  seno  tiernísimo  de  una  madre, 
para  entregar  aquel  corazón,  que  principia  á  sentir  las  emo- 
ciones del  afecto,  á  la  glacial  dirección  de. cálculos  políticos 
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de  partido.  Favor  singular  de  la  Providencia  era  necesario 
para  desarrollar  aquel  tan  precoz  gejrmen  de  inteligencia, 
abriendo  sus  horizontes  á  la  idea  del  bien,  viéndose  confiada, 
aunque  por  breve  tiempo  felizmente,  á  la  tutoría  solícita  de 
la  encarnación  progresista,  el  hombre*de  los  odios  políticos. 

Libró,  sin  embargo,  de  tan  horrendo  abismo  la  que  había 
recibido  de  Dios  un  alma  de  natural  inclinada  al  bien;  salvó, 
pues,  la  Reina  niña  tan  temible  escollo,  y  como  predestinada 
á  ser  católica  Reina,  tuvo  santo  temor  de  Dios.  No  pudo  des- 
mentir aquel  germen  de  virtud  con  que  su  corazón  se  había 
nutrido  á  las  sabias  inspiraciones  del  honorable  é  ilustre  Sa- 
cerdote González  Caboreluz,  ni  pudo  olvidar  sus  naturales 
inclinaciones  para  ser  siempre  la  manifestación  de  la  su- 
prema bondad. 

Las  páginas  de  este  libro  tendrán  que  ser  ante  la  histo- 
ria de  nuestra  época,  lengua  viva  que  ensalce  la  piedad  de  la 
augusta  hija  de  Fernando  VII;  porque  en  el  Santuario  de 
Atocha  todo  habla,  todo  dice  en  favor  de  tan  cristiana  So- 
berana. 

Tenemos,  entretanto  que  esto  sucede,  para  hilación  debi- 
da en  los  sucesos,  que  volver  nuestra  vista,  aun  antes  de  ser 
aclamada  la  Reina  en  su  mayor  edad,  á  la  situación  política 
de  la  España,  que  intentan  regenerar  los  partidos  políticos. 

Todavía  resonaba  el  eco  de  protesta  del  exregente,  que 
si  no  era  absurda,  era  inconcebible;  todavía  sus  parciales  no 
habían  depuesto  el  estupor  con  que  sobrecogidos  vieron  des- 
hacerse como  por  encanto  el  pedestal,  en  que  el  hombre  de 
la  libertad  se  había  colocado,  cuando  el  Gobierno  recibía  re- 
clamaciones de  algunas  Juntas  locales  de  España,  á  fin  de 
que  se  cumpliera  el  programa,  reuniendo  la  Junta  central. 

El  10  de  Julio  fué  expedido  el  decreto  por  el  Gobierno  con- 
vocando las  Cortes,  que  debían  reunirse  el  día  15  de  Octubre, 
y  renovar  el  Senado  en  su  totalidad.  Difícil  había  de  ser  el 
acallar  la  exigencia  de  la  coalición  una  vez  en  el  poder,  pues 
á  poco  que  se  reflexione,  se  comprenderá  que  era  casi  im- 
posible hermanar  con  lealtad  los  intereses  que  en  el  Go- 
bierno representaba  D.  Joaquín  María  López,  Ministro  que 
había  sido  con  Espartero,  y  los  del  general  Serrano,  Minis- 
tro universal  en  Barcelona,  con  los  del  general  Narváez, 
vencedor  en  la  jornada  decisiva  de  Torrejón  de  Ardoz.  Si  á 
esto  se  añade  que  la  nación,  aunque  efectivamente  asegura- 
do el  trono  constitucional,  estaba  debilitada  y  como  enferma 
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que  convalece  de  terribles  males;  si  se  tiene  en  cuenta  que 
la  paz,  por  la  que  tan  heroicamente  se  había  luchado,  no 
pudo  llevar  todavía  á  las  diversas  arterias  de  la  Administra* 
ción  su  influjo  benéfico,  se  comprenderá  la  situación  nada 
lisonjera  en  que  la  coalición  nacional,  derribando  á  Espar- 
tero, recogía  el  poder. 

Los  progresistas  no  supieron,  ó  acaso,  como  dice  un  pu- 
blicista de  nuestros  días,  no  pudieron  satisfacer  la  apre- 
miante necesidad  de  atender  al  mejoramiento  de  la  riqueza 
pública,  fomentando  sus  inagotables  fuentes  de  agricultura, 
industria  y  comercio;  y  como  á  la  vez  fueron  rudamente 
combatidos,  en  sentir  del  historiador  Lafuente,  faltos  siem- 
pre de  táctica  política,  cuidáronse  más  bien  de  sostener  su 
aura  popular,  que  de  hacer  administración  en  un  país  esquil- 
mado por  una  guerra  civil. 

Las  Cortes  del  Reino,  reunidas  al  fin  el  15  de  Octubre 
de  1843,  secundando  al  Gobierno  provisional  en  el  propósito 
de  declarar  á  la  Reina  mayor  de  edad,  adoptaban  una  deter- 
minación de  transcendencia,  porque  la  Constitución  de  1837 
se  oponía  á  tan  grave  resolución,  faltando  todavía,  según  el 
Código  fundamental  de  España,  á  la  Reina  un  año  para  ser 
considerada  legalmente  mayor  de  edad. 

El  resultado  tan  satisfactorio  para  dar  fin  á  las  contiendas 
de  partido;  y  más  todavía,  el  patriotismo  de  algunas  capita- 
les de  España,  entre  las  cuales  se  hallaba  Barcelona,  hostil 
al  Gobierno  provisional,  que  reconoció  y  acató  la  ley  por  la 
cual  la  Reina  entraba  en  la  gobernación  del  país,  demues- 
tran que  los  Cuerpos  colegisladores,  reunidos  ambos  el  8  de 
Noviembre,  fueron  la  representación  verdadera  de  España, 
aprobando,  por  193  votos  contra  16,  que  Isabel  II,  en  su  ma- 
yor edad,  ceñía  en  sus  sienes  la  diadema  de  Reina,  para  re- 
gir los  destinos  de  España,  prestando  juramento  ante  las 
Cortes  de  cumplir  y  hacer  cumplir  la  Constitución,  el  10  de 
Noviembre  de  1843. 

Había  realizado  la  coalición  el  principal  fin  que  se  propu- 
siera; había  depuesto  al  general  Espartero  del  alto  sitial  de 
Regente  del  reino,  teniendo  ya  la  joven  Soberana  Doña  Isa- 
bel II  el  cetro  de  mando,  para  dar  comienzo  al  período  de  un 
Gobierno  de  peligrosos  ensayos  para  la  tradición  nacional. 

El  partido  progresista  desacreditado,  burlado  y  vencido, 
sin  recuerdos  gloriosos,  sin  otros  títulos  al  aprecio  público 
que  la  idea  de  su  estéril  patriotismo  y  de  su  amor  á  una 
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libertad  que  no  comprendía  ni  sabía  aplicar,  quiso,  sin  em- 
bargo, mostrarse  celoso  de  su  nombre  y  aparece  prepotente 
dando  la  Presidencia  de  las  Cortes  al  hombre  que  más  tarde 
había  de  tener  la  del  Consejo  de  Ministros,  dejando  tras  de 
sí  pruebas  no  muy  honrosas  ni  envidiables,  respecto  á  lo  más 
venerado  de  una  nación  monárquica. 

Eran  los  progresistas,  como  han  sido  siempre  en  el  poder, 
casi  una  garantía  de  la  Revolución,  y  por  una  de  esas  incon- 
cebibles aberraciones,  eran  una  enemiga  perpetua  de  los  in- 
tereses conservadores  del  país,  que  se  acercaban  al  Trono 
después  de  extinguida  la  guerra  civil. 

Quizás  por  esta  razón,  ó  porque  los  pueblos  en  su  marcha 
política  cumplen  una  ley  providencial,  encadenando  la  vo- 
luntad de  los  hombres  á  un  principio  que  se  inicia  descono- 
cidamente, é  impulsa  y  llega  al  desarrollo  de  una  acción 
conveniente,  fué  sin  duda,  por  lo  que  se  vio  organizado  un 
partido  político.  Fué  su  caudillo  D.  Ramón  María  Narváez, 
el  victorioso  general  de  Torrejón  de  Ardoz,  que  hundió  todo 
el  poder  del  Regente  Espartero,  y  vence  hoy  al  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  D.  Salustiano  Olózaga,  para  que  se 
dé  principio  al  período  de  mando  del  partido  moderado,  en- 
cargado de  resolver  transcendentales  problemas,  no  sólo 
con  relación  al  Trono  y  á  los  destinos  de  España,  sino  im- 
primiendo á  la  administración  del  país  una  fase  nueva  de 
relativo  mejoramiento. 

Sobre  las  ruinas  del  partido  progresista  se  levantaba  uno 
nuevo,  que  debía  disponer  de  los  destinos  de  España  du- 
rante un  período  considerable,  porque  once  años  que  fué  po- 
der el  partido  moderado,  puede  considerarse  como  tiempo 
más  que  bastante  para  lisonjearse  en  el  mando  y  envanecer- 
se, con  relación  á  la  pasajera  vida  de  que  han  disfrutado 
todos  los  demás  en  la  esfera  del  Gobierno. 

No  es  á  nuestro  propósito  presentar  el  origen,  desarrollo 
y  crecimiento  de  un  partido,  en  que  fueron,  durante  once 
años,  sus  primeros  hombres  los  Narváez,  Mon,  Bravo  Ma- 
nilo y  Sartorius;  ni  hemos  de  discutir  los  servicios  que 
prestaron  al  país,  enmedio  de  los  errores  que  cometieron, 
sin  facilitar  en  esta  nación,  en  la  que  se  ensayaba  el  Gobier- 
no representativo,  el  turno  pacífico  de  los  partidos  políticos 
en  el  poder,  á  cuyo  ideal  debieron  contribuir  el  patriotismo 
de  los  moderados  y  el  de  los  progresistas.  La  historia  ha 
de  juzgar  severamente  al  partido  que  se  mostraba  Celoso 
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de  defender  y  representar  las  clases  conservadoras,  po- 
niendo sus  intereses  al  amparo  del  Trono,  y  daba  principio 
en  el  año  1843,  con  un  joven  en  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  D.  Luis  González  Brabo,  que  era  ya  conocido 
como  publicista  demócrata  en  un  periódico  de  infortunado 
recuerdo,  El  Guirigay.  Si  el  general  D.  Ramón  María  Nar- 
váez,  alma  y  complemento  de  la  situación  política  que  se 
formara  con  el  nombre  de  partido  moderado,  contesta  á  las 
patrióticas  observaciones  que  los  hombres  de  orden  le  ha- 
cían sorprendidos,  cuando  miran  en  la  altura  de  la  Presiden- 
cia á  González  Brabo;  si  contesta  aquél  al  ilustre  Marqués 
de  Miraflores,  que  era  á  propósito  el  mozo  de  talento,  de 
arranques  y  de  bríos  para  lo  que  él  se  proponía;  no  por  tan- 
to encontraremos  jamás  justificable  esta  conducta,  porque 
en  política,  aunque  un  principio  inmoral  obligue  forzosa- 
mente á  aceptar  lo  conveniente  y  no,  á  las  veces,  lo  más 
justo,  no  puede  jamás  ni  debe  prescindirse  de  todo  lo  que  no 
conduce  á  una  situación  definida  y  estable  y  de  resultados 
prácticos.  Jugaba  al  azar  el  general  Narváez,  esperando  que 
el  porvenir  le  trazara  el  sendero  que  debía  seguir,  poniendo 
como  puente  la  significación  política  de  un  joven,  cuya  histo- 
ria se  había  hecho  pública  en  defensa  de  la  democracia.  Así 
nacía  el  partido  moderado;  el  que  había  de  considerarse 
más  reaccionario  de  los  partidos  políticos  que  gobernaron 
en  España.  ¿Era  esto  serio  y  digno  de  un  partido  de  orden, 
que  venía  á  combatir  la  Revolución  y  á  establecer  el  orden, 
abriendo  un  nuevo  período  de  política  resistente  para  mejo- 
rar la  Administración?  ¿Podía  presentar  como  timbre  de 
gloria  y  como  honor  grande  el  partido  moderado  los  ataques 
injuriosos  que  á  la  Reina  Gobernadora  había  dirigido  el  de- 
mócrata periodista  D.  Luis  González  Brabo,  Presidente  aho- 
ra del  Consejo  de  Ministros?  ¿Se  puede  llamar  esto  elevada 
política  y  patriotismo,  inclinar  el  ánimo  de  la  joven  Reina 
para  que  pusiera  la  suerte  de  España  en  manos  del  que  había 
sido  revolucionario  y  hoy  venía  á  contrarrestar  la  Revo- 
lución? 

Repetimos  que  la  historia  juzgará  por  nosotros.  Si  se  nos 
objeta  diciendo  que  el  resultado  obtenido  era  tan  satisfacto- 
rio para  el  partido  moderado  como  ventajoso  para  España, 
siendo  gobernada  durante  once  años  por  ese  partido;  si  se 
nos  arguye  que  el  partido  moderado  planteó  graves  cues- 
tiones, las  llevó  á  feliz  término,  y  dejó  muestras  de  adminis- 
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tración  y  de  orden;  si  todavía  se  nos  quiere  hacer  observar, 
como  decía  elocuentemente  uno  de  sus  más  ilustres  defenso- 
y  res  en  la  alta  Cámara,  «en  1866,  que  ningún  otro  partido  puede 
presentar  mayores  servicios  prestados  al  país,  ni  mayor  fide- 
lidad al  trono  de  Doña  Isabel  II,  nosotros  contestaremos,  que 

*  á  regañadientes  acaso  lo  reconoce  España;  que  no  tenemos 
dificultad  en  deferir,  hasta  donde  se  pueda,  á  tan  apasiona- 
da afirmación;  pero  también,  á  no  dudarlo,  hay  razón  bastan- 
te para  asegurar  que  reprueba  la  moral  política  el  proceder 
del  moderantismo,  y  está  justificado  aquel  asombro  con  que 
España  miró  entonces  frente  á  una  situación,  que  se  llamaba 

t        templada,  al  agitador  de  las  turbas  en  1840,  al  consejero  del 
Ministro  universal  Serrano,  ayudante  de  Narvdes  en  To- 
,   rrejón  de  Ardoz. 

El  partido  moderado  merecerá  bien  de  España,  á  cuyo 
engrandecimiento  creyó  contribuir  eficazmente,  pero  su  pri- 
mer paso  en  la  esfera  política,  su  primer  tentativa  poniendo 
cerca  del  trono  de  la  joven  Reina  una  situación  de  ensayo^  y 
de  prueba,  no  fué  ni  puede  jamás  ser  el  más  preciado. blasón, 

4        de  un  partido  de  orden. 

Reconocemos  de  buen  grado  las  circunstancias  gravísi- 
mas en  que  España  se  encontraba  cuando  el  partido  mode- 
rado se  encarga  de  los  destinos  de  este  país,  agitado  por 
disturbios  interiores  cerca  de  medio  siglo;  en  que  á  la  revo- 
lución sucedía  la  guerra  y  á  la  guerra  los  pronunciamien- 
tos; pero  precisamente  por.esta  consideración  tan  atendible, 
es  por  lo  que  no  se  puede  defender  la  imprevisión,  la  falta  de 

I  patriotismo  para  comprender  toda  la  suprema  responsabili- 
dad en  que  incurrían  los  hombres  del  moderantismo,  que  nu- 
lifican al  general  Espartero;  que  deshonran  al  Presidente 
Olózaga,  cuya  ambición  hizo  sucumbir  el  Ministerio  López, 
y  no  dan  hombres  de  prestigio  sobrado,  de  historia  intacha- 
ble en  favor  del  Trono,  confiando  las  riendas  del  Gobierno 
á  D.  Luis  González  Brabo. 

Siquiera  para  no  arrostrar  esa  responsabilidad,  hay  que 

!  convenir  eti  que  el  partido  moderado  no  pudo  inspirarse  en 
los  deseos  de  Doña  María  Cristina. 

En  cuanto  al  regreso  á  España  de  la  madre  de  la  Reina, 
era  tan  natural,  que  lo  contrario  habría  sido  lo  extraño,  im- 

*  poniendo  un  tirano  sacrificio  á  Doña  Isabel. 

Doña  María  Cristina  recibe  en  la  expatriación  un  mensaje 
de  adhesión  respetuosa  y  noble  de  la  Grandeza  de  Españat 
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rogándola  que  volviese  al  lado  de  los  españoles,  para  que 
así  fuese  desagraviada  la  señora  que  había  sido  ultrajada 
por  un  soldado  desleal  é  ingrato.  España  toda  lo  deseaba 
á  la  vez;  y  senadores  y  diputados,  en  ambas  Cámaras,  se 
hicieron  eco  de  tal  ansiedad,  protestando,  que  hallaría  al 
volver  á  esta  nación,  en  cada  corazón  un  dechado  completo 
de  lealtad. 

Dos  almas  emocionadas  por  el  afecto  más  puro  van  á  re- 
parar aquellas  lágrimas  derramadas  con  dolor,  cuando  en  el 
puerto  de  Valencia  se  ven  arrancadas  del  lado  de  una  ma- 
dre; dos  tiernísimas  y  augustas  hijas,  Doña  Isabel  y  Doña 
Luisa  Fernanda  reciben  el  4  de  Abril  de  1844  á  su  afectuosa 
madre,  colmándola  de  cariños. 

Aquel  apartamiento  de  su  lado  había,  si  cabe  más  amor 
en  el  corazón  de  una  madre,  avivado  la  ardiente  pasión;  por- 
que nadie  sabe  sentir,  ni  querer,  ni  amar,  como  ama,  quiere  y 
siente  una  idolatrada  madre. 

Al  siguiente  día,  5  de  Abril,  acompañando  á  la  Reina  Isa- 
bel, visitaba  Doña  María  Cristina  la  Iglesia  del  exconvento 
de  Atocha,  en  la  que  hallaría  consuelo  para  su  ánimo  tan 
emocionado. 

Teníamos  una  imprescindible  necesidad  de  llevar  nuestra 
consideración  por  derroteros,  que  acaso  aparezcan  contra- 
rios al  fin  de  esta  publicación.  ¿Cómo  había  de  hacerse  el  or- 
denado relato  de  los  sucesos  públicos,  sino  haciendo  excur- 
sión, aunque  ál  vapor,  por  la  historia  política  contempo- 
ránea? 

Vuelve  á  Madrid,  ocupa  ya  Doña  María  Cristina,  como 
Reina  madre,  el  Real  Palacio  de  la  Plaza  de  Oriente;  viene 
llena  de  piedad  á  la  Iglesia  de  Atocha;  se  preocupa  de  la  si- 
tuación de  esta  Iglesia  del  Real  Patronato;  inclina  el  ánimo 
piadoso  de  su  augusta  hija  á  determinaciones  que  han  de  en- 
grandecer este  regio  Templo;  luego  ya  nos  encontramos  de 
lleno  en  el  principal  fin  de  este  libro. 

¿Qué  podía  hacerse  en  bien  de  esta  Iglesia  dándola  toda 
su  importancia  como  Iglesia  oficial  de  la  Corte  de  España? 

Fué  restablecida  la  costumbre  cristiana  de  asistir  la  Corte 
en  las  tardes  de  los  sábados  á  la  Salve  de  Atocha,,  esperan- 
do que  la  autoridad  eclesiástica  llevara  á  efecto  el  plausible 
deseo  de  la  Real  familia  de  dar  forma  oficial  al  clero  palati- 
no, á  quien  debía  confiarse  el  culto  y  custodia  de  aquel  regio 
Templo.  Estaba  entretanto  á  cargo,  en  el  orden  espiritual, 
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del  Capellán  de  Inválidos,  que  fué  después  nombrado  Cape- 
llán de  Honor  de  S.  M.,  D.  Gaspar  Bono  y  Serrano. 

Restituida  á  los  brazos  de  Doña  Isabel  11  su  augusta  ma- 
dre, era  natural  que  la  influencia  de  esta  señora  determinara 
alguna  vez  actos  de  regia  voluntad;  pero  ¿quién  podía  con 
más  solicitud  velar  por  tan  altos  intereses? 

La  había  dejado  niña  de  diez  años,  sin  tener  conciencia 
cierta  ni  aun  conocimiento  de  la  turbulenta  y  azarosa  si- 
tuación política;  expuesta  alguna  vez  á  ser  arrebatada  de 
su  Palacio  por  la  pasión  política  de  aquellos  que,  si  bien  ex- 
claman ¡viva  la  Reina!,  profanan  el  Alcázar  de  los  Reyes, 
disparando  las  armas  que  llevaban  en  la  mano.  La  que  niña 
todavía,  aunque  tenía  ya  trece  años  eñ  la  época  de  ese  des- 
acato en  la  regia  morada,  vio  á  Espartero  fusilando  al  ge- 
neral León;  á  Serrano,  Ministro  universal  y  coaligado  con 
Narváez,  desterrar  al  Regente;  la  que  asombrada  contempla 
todo  ese  abismo  político  que  la  rodea,  sin  poder  alcanzar 
su  inteligencia  cuál  sería  el  modo  de  acallar  tan  bastardas 
ambiciones,  ¿podía  extrañar  que  se  confiara  al  amor  de  una 
madre,  ya  experta  y  conocedora  de  la  marcha  política  de 
España? 

Ahora  que  Doña  María  Cristina  vuelve  á  su  primitivo 
rango  de  Princesa,  de  exregente  de  España,  de  Reina  ma- 
dre, séanos  permitido  aclarar  un  concepto  tan  anticristia- 
no como  poco  elevado.  Para  ello,  conduciremos  á  nuestros 
lectores  al  sagrado  recinto  de  la  vida  íntima  de  la  cristiana 
Reina,  y  que  se  nos  diga  si  no  fué  Doña  María  Cristina  mo- 
delo intachable  de  virtuosa  madre  y  de  fiel  esposa. 

No  es  necesario  levantar  el  velo  de  regia  morada,  ni  dar 
colorido  excesivo  á  tan  interesante  cuadro.  El  amor,  la  soli- 
citud y  la  ternura  con  que  la  augusta  esposa  de  Fernando  VII 
supo  conquistar  su  corazón,  son  de  notoriedad  harto  sabida 
en  España.  Acaso  por  su  ascendiente  como  solícita  y  noble 
compañera,  transformando  el  corazón  de  su  regio  marido, 
pudo  la  Reina  Cristina  decir,  que  por  amor  reinó  en  el  ánimo 
de  D.  Femado. 

No  pudo  caber  duda  de  que  María  Cristina  fué  en  el  regio 
Alcázar  junto  á  Fernando  VII  dechado  correctísimo  de  fiel 
y  cristiana  esposa,  sin  que  se  cruce  sombra  en  ese  cielo  de 
tan  cristiana  felicidad.  Quédanos,  pues,  por  juzgar  á  la  enton- 
ces tan  favorecida  por  sus  condiciones  de  belleza  Reina  viu- 
da. Precisamente  en  tal  situación  es  donde  encontramos  ma- 
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yores  motivos  de  consideración  y  de  respeto  hacia  la  vir- 
tuosa señora,  que  supo  conservar  el  imperio  de  su  corazón, 
sin  menoscabar  aquella  majestad  de  virtud  con  que  sufría 
su  estado  de  viudez;  hasta  que  un  día,  en  uso  de  un  de- 
recho que  nadie  podría  disputar  á  su  corazón  nacido  para 
amar,  entregó  el  tesoro  de  su  cariño  á  quien  jamás  pudo 
consagrarlo  sino  como  podían  permitírselo  su  educación 
religiosa  y  temor  á  Dios;  llevándole  á  su  lado  según  pre- 
viene la  Iglesia  católica,  aunque  políticamente  considerado 
el  matrimonio  de  la  Reina  madre,  fuese  de  los  que  tienen 
la  consideración  de  morganáticos,  por  no  ser  el  favorecido 
Duque  de  Riánsares  de  estirpe  regia. 

De  este  hecho  tan  diversamente  juzgado  por  nuestros  crí- 
ticos contemporáneos,  por  los  que  ligeros  no  han  sabido  con 
imparcialidad  formar  cabal  criterio,  tenemos  de  la  augusta 
señora  una  prueba  que  nos  demostrará  siempre  cuan  infun- 
dada es  toda  censura  contra  Doña  María  Cristina,  por  su  se- 
gundo matrimonio. 

Dice  tan  ilustre  Princesa:  «Pude  ser  flaca;  no  me  aver- 
güenzo de  confesar  un  pecado  que  sepultó  el  arrepentimien- 
to, pero  jamás  ofendí  al  esposo  que  me  destinó  la  Providen- 
cia; y  sólo  cuando  ningún  vinculo  me  ataba  á  los  deberes  de 
una  mujer  dependiente,  di  entrada  en  mi  corazón  á  un  amor, 
que  hice  lícito  ante  Dios,  para  que  disculpase  el  secreto  que 
guardé  á  un  pueblo  cariñoso;  y  por  cuya  felicidad  tanto  me 
he  desvelado.  No  creo  haberle  ofendido  por  haber  buscado 
una  honrosa  humildad  que  se  nivelase  á  mi  jerarquía.  Para 
obedecer  á  mis  instintos  modestos  busqué  á  Dios  para  que 
los  patrocinara  y  para  que  jamás  el  pueblo  español  maldije- 
se mi  inclinación.» 

Así  escribía  la  augusta  madre  de  Doña  Isabel  II  en  1&47  á 
su  amada  hija,  dándola  saludables  consejos,  para  que  busca- 
se en  el  seno  apacible  de  su  matrimonio  toda  la  posible  feli- 
cidad; y  quien  así  llenaba  tan  religiosamente  sus  deberes 
para  con  Dios,  para  con  la  España  á  cuyo  amor  también  es- 
tuvo consagrada,  no  debe  ser  mirada  con  prevención;  ni 
juzgada  con  acritud  en  su  resolución  de  buscar  lícitamente 
un  esposo;  precisamente  entre  los  hijos  de  este  pueblo  es- 
pañol. 

Encontrar  vulnerable  la  conducta  de  la  que  fué  Reina  Go- 
bernadora porque  elige  un  español  para  esposo;  porque  bus- 
ca á  Dios  para  que  bendiga  aquella  unión,  que  sólo  el  amor 
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más  desinteresado  podía  haber  formado,  será  siempre  falta 
de  hidalguía  en  noble  pecho  español  y  acaso  prueba  inequí- 
voca de  ingratitud.  ¿Cuándo  busca  Doña  María  Cristina 
una  honrosa  humildad  para  elevarla  á  la  más  alta  jerar- 
quía como  esposo?  Cuando  su  corazón  no  tiene  ya  vínculo 
alguno  que  pudiera  obligarla  ante  deberes  ineludibles;  cuan- 
do creyó  asegurada  en  su  augusta  hija  la  sucesión  de  la 
Corona  de  España;  cuando  cercana  se  ve  la  época  en^que 
no  pueden  ya  motivos  políticos  imponerla  el  sacrificio,  de  las 
afecciones  lícitas  de  su  corazón'por  razones  de  Estado;  cuan- 
do, por  último,  con  libertad  de  acción  conoce  que  puede  como 
señora  ser  reina  de  su  corazón  y  de  su  amor,  así  como  fuera 
Reina  de  España,  que  guardara  en  custodia  la  potestad  regia 
para  la  hija  de  Fernando  VIL 

Volvía,  pues,  Cristina  de  Borbón  á  su  primitiva  jerarquía 
xde  Princesa,  después  de  haber  ocupado  el  solio  como  Reina 
consorte;  pudiendo  ahora  contraer  libremente  matrimonio, 
puesto  que  no  cabía  razón  alguna  de  interés  público,  que  re- 
clamara que  el  nuevo  marido  de  Doña  Cristina  fuese  testa 
coronada  ó  de  estirpe  regia. 

Arguye  además  de  tacha  de  ingratitud  el  censurar  tan 
noble  determinación,  porque  aquel  rasgo  de  la  que  después 
de  ocupar  el  trono  español  busca  entre  los  hijos  de  este  pue- 
blo un  fiel  esposo,  enaltece  en  un  todo  á  la  nación  española; 
queriendo  todavía  manifestar  sus  preferencias,  porque  si 
supo  un  día  reinar,  hoy  se  consagra  al  amor  de  España,  re- 
presentada en  su  ilustre  hijo  el  Duque  de  Riánsares. 

Doña  María  Cristina  regresaba  á  España  sin  rencor  algu- 
no, porque  su  altivez  no  podía  dar  cabida  á  tan  baja  pasión, 
y  sin  inclinación  hacia  ningún  partido  de  los  que  se  dispu- 
taban el  poder.  Si  los  progresistas  promovieron  y  llevaron 
á  cabo  una  conspiración  lamentable  contra  la  augusta  se- 
ñora, que  no  se  cansó  nunca  de  prodigarles  el  bien,  abrién- 
doles las  puertas  de  la  patria;  si  una  infundada  queja  de  los 
progresistas  pudo  suponer  que  la  Reina  Gobernadora  miró 
con*  desdén  á  los  hombres  del  progreso,  en  aquélla  época 
quedó  desvanecida,  porque  á  todos  acoge  con  igual  afecto. 

Se  nos  objetará,  siguiendo  el  estudio  de  los  acontecimien- 
tos, que  la  dirección  de  la  política  española  había  de  tener, 
con  la  venida  de  la  Reina  madre,  un  favorable  impulso  hacia 
los  intereses  creados  por  situaciones  anteriores;  y  esto  que 
ni  debemos  negar  ni  podemos  afirmar,  porque  estamos,  gra- 
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cias  á  Dios,  equidistantes  de  los  vencidos  y  de  los  vencedo- 
res, pudo  estimarse  como  relativa  garantía  de  orden,  siendo 
inclinada  Doña  María  Cristina  á  las  clases  conservadoras. 

Se  hallaba  á  la  sazón  dirigiendo  los  destinos  políticos  de 
España  como  Presidente  del  Consejo,  el  hombre  público  que 
fué  tan  funesto  en  el  comienzo  de  su  vida  política,  como  lle- 
garía á  serlo  en  su  desastroso  fin.  Recibía,  pues,  á  la  Reina 
madre  D.  Luis  González  Brabo,  el  de  la  mordaz  osadía,  que 
en  publicaciones  democráticas,  como  El  Guirigay,  había 
zaherido  la  inviolabilidad  de  la  señora,  ya  que  no  de  la  Rei- 
na; y,  sin  embargo,  no  pudo  merecer  sino  demostraciones  de 
afecto  y  de  preferencia  por  parte  de  la  madre  de  Doña  Isa- 
bel II,  en  1S44. 

Hemos  debido  consignar  esta  coincidencia,  porque  en 
ella  resaltan  las  altas  miras  de  la  esposa  de  Fernando  VII, 
teniendo  para  todos  igual  afección  y  perdonando  antiguas 
ofensas;  sin  que  por  esto  podamos  negar,  que  mostrara  natu- 
ral inclinación  á  los  que  con  fidelidad  la  habían  anterior- 
mente servido. 

Era  providencial,  dice  un  eminente  publicista,  el  que 
Doña  Cristina  se  hallase  en  aquel  momento  histórico  al  lado 
de  su  hija  la  Reina  Isabel;  porque  á  su  corazón  de  solícita 
madre  importaba  mucho  el  problema,  que  ya  venía  discu- 
tiéndose, de  dar  á  la  Reina  de  España  regio  esposo.  A  tan 
capital  é  importante  cuestión  no  podía  mostrarse  indife- 
rente una  madre  que,  como  tutora  de  su  hija  y  Gobernadora 
del  reino,  supo  guardar  celosa  todos  sus  derechos.  Acaso  de- 
terminaría tamaño  suceso  el  que  viniera  á  regir  los  destinos 
políticos  de  la  nación,  el  que  caracterizado  ya  como  jefe  de 
partido,  precipita  la  caída  de  González  Brabo,  siendo  llama- 
do por  la  Reina,  D.  Ramón  María  Narváez,  que  constituía 
Gobierno  el  día  2  de  Mayo  de  1844. 

Si  tuvo  intervención  Doña  María  Cristina  en  aquel  Minis- 
terio, es  á  todas  luces  no  sólo  disimulable,  sino  hasta  digno 
de  encomio;  porque  ante  la  actitud  de  la  diplomacia  de  Euro- 
pa, con  especialidad  los  Gabinetes  de  Austria,  Inglaterra  y 
Francia,  que  hacían  manifestaciones  de  excesivo  interés 
acerca  de  las  graves  negociaciones  de  la  boda  en  proyecto 
de  la  Reina  de  España,  era  necesario  traer  al  poder  estadis- 
tas de  relativa  importancia  y  de  entereza,  que  pudieran  con- 
tener aquella  intervención  tan  oficiosa  de  las  Cortes  extran- 
jeras, como  si  tuvieran  el  derecho  de  tutoría  en  esta  nación» 
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Aquel  Ministerio  era,  se  puede  decir,  de  alguna  inteligen- 
cia entre  los  partidos  políticos.  Pidal,  Mon,  Armero,  Mayans, 
Viluma,  y  á  la  vez  formaba  en  él  Martínez  de  la  Rosa. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  solución  política,  que  ya  se 
venía  preparando,  para  reformar  la  Constitución  del  37,  no 
podía  la  Reina  madre  llevar  á  los  partidos  políticos  el  peso 
de  su  voto.  Dejaba,  pues,  á  éstos  el  quqi  estudiaran  la  ven- 
taja de  la  reforma  constitucional;  pero  en  el  capitalísimo  ne- 
gocio del  proyecto  de  regio  matrimonio,  nadie  podía  censu- 
rar que  deseara  el  mayor  acierto  y  echara  el  peso  de  su 
interés  hacia  la  solución,  que  considerase  más  ventajosa  para 
la  felicidad  íntima  de  su  hija  y  para  el  bien  de  España. 


IV 


Entretanto  encamina  también  sus  afanes  la  Reina  madre, 
como  católica,  á  realizar  un  fin  tan  ansiado  por  su  religiosi- 
dad, cuanto  necesario  para  este  pueblo  cristiano;  el  de  resta- 
blecer las  relaciones  de  cordialidad  entre  la  Corte  pontificia 
y  la  nación  española,  á  la  que  aquélla  había  mirado,  con  har- 
to y  fundadísimo  motivo,  con  recelo  desde  la  muerte  de 
Fernando. 

¿Cómo,  pues,  no  había  de  lamentar  la  Corte  de  Roma 
aquella  sañuda  guerra  contra  la  Iglesia,  aquella  persecución 
contra  las  comunidades  religiosas,  arrojadas  tan  inicuamen- 
te de  su  morada  de  paz,  despojándolas  de  su  legítima  pose- 
sión y  vendiendo  sus  bienes,  para  darlos  como  garantía  de 
la  Deuda  pública? 

El  Gobierno  de  la  España  católica,  que  olvidara  su  prin- 
cipal deber,  se  vio  obligado  á  reconocer  el  que  tenía  sagra- 
dísimo,  de  desagraviar  la  Corte  pontificia,  y  busca  con  an- 
helo incansable,  por  medio  de  su  representante  en  Roma 
Sr.  Castillo,  el  medio  más  propicio  para  que  Roma,  restable- 
cida la  concordia,  sancionara  lo  hecho  en  España.  Fué  favo- 
rable á  este  fin  la  actitud  del  Cardenal  Lambruschini ,  quien 
ponía  al  servicio  de  España,  como  Ministro  de  Estado  de  la 
Corte  pontificia,  toda  su  influencia  y  valimiento,  preparando 
con  esto  la  venida  á  Madrid,  aunque  algo  más  lenta  de  lo 
que  deseaba  la  Reina,  de  monseñor  Brunelli,  delegado  apos- 
tólico. Sería  este  acontecimiento,  después  de  tan  penosa  y 
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amarga  prueba  á  que  eátuvo  sometida  la  Iglesia  en  España, 
de  alguna  resonancia,  porque  los  altos  intereses  religiosos 
no  podían  seguir  desamparados,  ni  el  pueblo  católico  podía 
ni  debía  resignarse  á  la  orfandad,  á  la  carencia  del  repre- 
sentante del  Padre  común  de  los  fieles. 

Deseábamos  con  verdadera  'ansiedad  llegar  á  esta  época 
de  nuestra  historia  contemporánea.  Era  harto  doloroso  el 
ver  á  una  nación  eminentemente  católica,  sin  poder  ofrecer 
ostensiblemente  al  Romano  Pontífice  el  rendimiento  de  su 
adhesión. 

La  Corte  de  España,  alejada  del  concurso  de  los  pueblos 
católicos  que  oyen  la  voz  del  Supremo  Pastor;  entibiada 
toda  relación  de  concordia,  y,  por  último,  sus  diversos  Go- 
biernos haber  lacerado  profundamente  el  sentimiento  reli- 
gioso, era  todo  este  conjunto  de  hechos  el  desdoro  de  nues- 
tro nombre  y  de  nuestra  historia. 

Era  necesario  reparar,  en  lo  que  cabe,  tanta  injusticia  co- 
metida por  la  política  exaltada;  y  como  el  ejemplo  debe  prin- 
cipiar, para  ser  eficaz  y  edificante,  por  lo  más  alto  y  encum- 
brado, la  Corte  de  España,  las  augustas  señoras  que  la 
representan,  se  mostraban  cada  día  más  afanadas  para  de- 
mostrar, que  su  mayor  contento  era  obtener  del  Sumo  Pontí- 
fice su  bendición  paternal. 

Entretanto  que  esto  se  alcanza,  la  piedad  de  la  Reina 
Doña  Isabel,  siempre  alentada  por  la  especial  de  su  madre, 
visitaba  con  frecuencia  los  hospitales  para  llevar  su  caridad 
inagotable  á  los  pobres. 

Harto  sabido  es  que  la  Reina  Cristina  había  tenido  siem- 
pre una  natural  inclinación  á  las  prácticas  religiosas;  pero 
en  la  época  á  que  nos  referimos,  desligada  de  los  altos  car- 
gos que  durante  su  Regencia  la  ocupaban,  era  hoy  su  más 
frecuente  y  diaria  ocupación  el  visitar  las  iglesias  y  hacer 
cristiana  manifestación  de  su  fe  católica. 

Un  escritor  moderno,  que  ha  sabido,  como  el  Sr.  Berme- 
jo, historiar  los  hechos  principales  del  reinado  de  Doña  Isa- 
bel II,  reconoce  que  la  madre  de  la  Reina,  en  la  segunda  ve- 
nida á  España,  se  consagró  principalmente  á  prácticas  de 
piedad;  añadiendo  que  el  Presidente  del  Consejo,  general 
Narváez,  más  de  una  vez,  con  su  idiosincrático  modo  de  ser 
cual  hijo  del  alegre  y  poético  cielo  andaluz,  había  manifes- 
tado que  la  Reina  Cristina  estaba  muy  inclinada  á  las  con- 
templaciones religiosas.  Nada  más  natural:  llenaba  con  esto 
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un  deber  sagradísimo  de  su  corazón,  que  recordaba  la  cris- 
tiana educación  que  recibiera  inspirada  por  la  Religión  cató- 
lica, y  á  la  vez  preparaba  aquel  inocente  corazón  de  su  hija, 
para  que  sobre  todo  blasón  regio,  tuviera  la  corona  inmar- 
cesible de  Reina  católica  por  su  religiosidad. 

No  eran  en  vano  los  continuos  afanes  de  tan  religiosa 
madre.  Joven  todavía  la  augusta  Reina  Doña  Isabel  II,  y 
cuando  su  corazón  podía  acariciar  con  ilusión  sueños  dora- 
dos de  gloria  y  de  fausto,  se  ocupaba  del  estado  en  que  se 
hallaba  el  jamás  olvidado  Templo  de  Atocha.  Si  los  esfuer- 
zos de  una  y  otra  se  habían  manifestado  ya,  deseando  resta- 
blecer la  Capilla  Real  á  su  primitiva  grandeza,  también  me- 
ditaban, cada  día  que  visitaban  el  augusto  Templo  de  Ato- 
cha, el  medio  más  conveniente  para  restablecer  la  majestad 
del  culto,  que  se  tributaba  á  la  Santísima  Virgen  en  épocas 
de  piedad  y  de  fe  de  los  Reyes  de  España. 

La  bondadosa  Reina  manifestó  su  deseo  al  Arzobispo  y 
Primado  de  Toledo,  quien  respetando  la  jurisdicción  ordi- 
naria exenta  del  Pro-Capellán  Mayor,  hizo  entender  á  la 
Reina  que,  si  bien  comprendía  que  aquella  Iglesia,  el  ex- 
convento de  Atocha,  podía  considerarse  como  sujeto  á  su 
jurisdicción,  por  ser  Iglesia  que  había  pertenecido  á  co- 
munidad religiosa,  y  que,  extinguida  ésta,  quedaba  canónica- 
mente bajo  la  jurisdicción  ordinaria,  no  podía,  sin  embargo, 
dejar  de  reconocer,  que  como  Iglesia  del  Real  Patronato, 
podía  aceptar  de  hecho  la  jurisdicción  del  Pro-Capellán 
Mayor;  terminando  de  una  vez  aquella  equivocada  opinión 
de  lo-*  que  suponían,  que  el  convento  de  Atocha  debía  estar 
bujeto  á  la  jurisdicción  castrense,  por  la  circunstancia  de 
t-biur|¿  melosamente  concedido  el  edificio  conventual  Cuerpo 
de  Invalides, 

A  lias  consideraciones  debieron  hacer  ver,  que  puesto  que 
übiuhu  la  Iglesia  de  Atocha  en  aquella  época  consagrada  al 
t  ulto,  y  en  ella  se  celebraban  solemnes  funciones  religiosas, 
Unte  por  desoo  de  las  regias  personas,  cuanto  por  el  voto 
de  lo*  líeles,  que  más  tarde  podría  realizarse  aquel  fin, 
¿i I  íesuhiecerse  la  Capilla  Real  en  su  debida  importancia. 
(  iiiuiuuahu  la  Corte  dando  señaladas  pruebas  de  su  devo- 
i  iúu  al  Templo  de  Atocha,  y  la  piadosa  Reina  acreciendo 
bu  amor  huela  la  Santísima  Virgen,  en  cuya  protección  con 
huhu  su-mpre,  porque  tenía  presente  que  su  amante  madre 
liulnu  rcrtludo  eutre  fervientes  plegarias  en  aquel  Templo 
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,su  bendición  nupcial,  y  más  tarde,  acaso  muy  pronto,  recibi- 
ría su  cristiano  corazón  la  misma  bendición  celebrando  en  ; 

'él  su  regio  desposorio.  i 

«Hacemos  á  la  augusta  madre  de  la  Reina  la  justicia  de  v 

creerla  incapaz  de  abrigar  otros  deseos  en  política,  que  la 

^seguridad  y  el  esplendor  del  trono  de  su  augusta  hija  Doña  ? 

Isabel  II  y  la  felicidad  de  la  nación;  no  cabe  suponer  otra 
cosa  en  él  corazón  de  una  madre  y  de  una  Princesa,  que 

•ocupó  un  día  el  tálamo  del  Monarca  de  las  Españas.  Si  desde 
el  fallecimiento  de  Fernando  VII  se  han  cometido  desacier- 
tos, si  se  han  acarreado  á  nuestra  desventurada  patria  cala- 
midades de  la  mayor  transcendencia,  los  cargos  deben  diri- 
girse contra  los  Gobiernos  responsables:  ni  en  la  prensa  ni 

,-en  la  tribuna  debe  Ser  permitido  elevarlos  más  alto;  de  la 
responsabilidad  que  en  tales  casos  pudiera  pesar  sobre  ca- 
bezas augustas,  sólo  Dios  es  el  juez.» 

Hemos  transcrito  integras  todas  las  palabras  de  un  erni- 

.nente  escritor,  honra  de  España,  acerca  de  la  egregia  se- 
ñora, que  con  solicitud  de  madre  vino  á  este  país  para  coope- 
rar á  su  mayor  bien.  El  renombrado  publicista,  que  supo  tan 
sabiamente  darse  á  conocer;  el  profundo  pensador  é  ilustre 
Presbítero  Balmes,  reconocía  en*  1845,  que  la  madre  de  Doña 

.Isabel  II  no  podía  tener  otro  afán  que  el  afianzamiento  de  la 
corona  de  su  excelsa  hija  y  el  engrandecimiento  de  este  pue- 
blo á  quien  también  amaba  tiernamente. 

Disentía  algo  el  eminente  filósofo  acerca  de  la  participa- 
ción que  como  madre  debía  legítimamente  ejercer  en  los 
destinos  de  su  amada  hija.  Creyó  el  Presbítero  Balmes,  que 
la  Reina  madre  podía  mirar  impasible,  sin  intervención  al- 
guna, la  solución  de  tan  grave  é  importante  asunto,  como  lo 
era  el  dar  á  su  hija  la  Reina  un  regio  esposo.  Fué  más  allá 
todavía  con  la  previsión  de  gran  pensador,  que  marca  los 
acontecimientos,  guiado,  sin  duda,  de  noble  pensamiento  de 
patriotismo. 

Consagró  en  la  prensa  periódica  una  serie  de  artículos 
tan  de  alto  vuelo  como  todo  lo  que  producía  su  fecundo  ge- 
nio, razonando  acerca  del  desenlace  que  debía  darse  al  ma- 
trimonio de  la  Reina,  y  afirmando  que  debía  prescindirse  de 
todo  interés  personal  y  hasta  del  especial  de  la  Reina  Cristi- 
na, si  era  contrario  á  la  más  acertada  solución,  que  nos  die- 
ra garantías  de  estabilidad  y  de  paz  en  nuestra  política  inte- 
rior y  en  nuestra  consideración  internacional. 
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No  habíamos  nosotros  de  venir  al  presente  á  emitir  nues- 
t  tro  criterio,  acerca  de  lo  que  tan  meditadamente  defendía  el 

eminente  filósofo  D.  Jaime  Balmes. 

Respetos  muy  altos  nos  vedan  hacer  hoy  consideraciones 
que  parecerían  de  pueril  satisfacción.  Juzgar  á  posteriori 
♦  la  mayor  ó  menor  ventaja  de  lo  que  entonces  se  realizó  y  de 

sus  consecuencias,  sería  bastante  ocioso,  por  no^  llamarlo 
inocente;  tanto  más  cuanto  que  España  ha  tenido  ocasión 
harto  sobrada,  en  el  transcurso  de  más  de  cuarenta  años, 
para  apreciar  debidamente  si  estuvieron  inspirados  los  que 
llevaron  á  feliz  éxito  sus  negociaciones,  dando  por  esposo  á 
la  augusta  Reina  de  España  el  Príncipe  de  Borbón  D.  Fran- 
cisco de  Asís. 

El  insigne  publicista  Balmes  elevó  sus  miras  sobre  toda 
ambición  de  partido;  quería  para  su  patria  todo  prestigio; 
buscó  para  el  trono  de  la  Reina  la  mayor  estabilidad  y 
duración,  y  con  noble  sinceridad,  hacía  constar  la  conve- 
niencia de  unir  en  tierno  lazo  de  amor  á  la  Reina  Isabel  con 
un  hijo  de  D.  Carlos.  Creía,  sin  duda,  que  así  se  ponía  térmi- 
no á  la  sangrienta  lucha  fratricida,  que  nos  había  aniquilado 
y  empobrecido;  esperando  asimismo,  que  la  legitimidad  in- 
contrastable de  la  tradicional  monarquía  de  esta  nación,  con 
el  apoyo  más  leal  y  decidido  de  todos  los  españoles,  no  deja- 
ría jamás  entronizarse  á  la  Revolución,  pudiendo  conquistar 
España  otra  vez  sus  gloriosos  días  de  majestuoso  poder  y 
grandeza. 

Era  un  hecho  cierto,  que  España  estaría  siempre  nece- 
sitada del  patriotismo  de  todos,  por  la  menor  edad  de  la 
Reina,  por  las  contiendas  á  que  venía  desgraciadamente  su- 
jeta entre  las  luchas  políticas,  y  sobre  todo,  porque  no  era 
tan  sencillo  dar  nueva  forma  á  un  organismo  político  con  el 
ambiente  embriagador  de  principios  políticos,  que  habían  ne- 
cesariamente de  hallarse  en  pugna  con  nuestra  tradición, 
con  nuestra  historia,  con  nuestra  primitiva  grandeza.  Esto 
era  causa  de  que  con  recelo  fuésemos  mirados  por  Europa, 
y  és  lo  cierto,  como  ya  queda  manifestado,  que  las  naciones 
europeas  pretendían  intervenir  á  la  sazón  en  nuestros  des- 
tinos, llegando  en  su  arrogancia  hasta  asegura!*,  que  el  ma- 
trimonio de  la  Reina  de  España  había'  dé  hacerse  ségüíi  las 
conveniencias  de  la  política  internacional. 

A  esta  exigencia  diplomática  debía  necesariamente  res- 
ponder nuestra  proverbial  altivez  castellana.  Europa  ño 
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tenía  derecho  alguno  para  obligar  á  la  Reina  Isabel  á  acep- 
tar un  marido,  si  no  era  elegido  por  su  libertad  de  afecto, 
que  garantiza  todo  derecho  natural  y  divino;* «porque  los  Re- 
yes, como  decía  en  la  Cámara  española  Martínez  de  la  Rosa, 
por  tener  esta  suprema  dignidad,  no  dejan  de  ser  hombres; 
y  sería  la  más  dura,  la  más  cruel  de  las  Ufanías,  que  hubie- 
ran de  renunciar  á  todos  sus  afectos  para  echar  sobre  sí  una 
coyunda  perpetua,  indisoluble;  pues  sólo  puede  romperse 
con  la  muerte.» 

En  tan  interesante  cuestión  era,  al  parecer,  irrebatible  en 
el  orden  político  la  réplica  que  le  hacía  el  Sr.  Pacheco:  «Los 
Reyes  pertenecen  al  derecho  político  y  no  al  civil.»  De  aquí 
provino  el  que  los  moderados,  al  afrontar  de  lleno  la  solución 
que  había  de  darse  al  regio  matrimonio,  fuesen  rudamente 
combatidos  no  sólo  por  los  partidos  extremos  afines  á  la 
mayor  libertad,  sino  también  por  sus  amigos  que  lo  seguían. 

No  podía  tolerar  España  que  la  política  internacional  to- 
mara tan  á  pecho  lo  que  debía  resolverse  según  el  criterio 
nacional.  ¿Qué  pretendían  de  España  el  Gabinete  y  la  políti- 
ca avasalladora  de  las  Tullerias?  ¿Qué  deseaba,  pues,  el  Go- 
bierno de  Ñapóles?  Y  por  último,  ¿cuál  era  la  exigencia  de 
la  política  siempre  cabalística  del  Gabinete  de  San  James? 

Cada  nación  extraña,  cada  política  respectiva  de  sus  Go- 
biernos pretendía  intervenir  en  la  cuestión  puramente  espa- 
ñola, y  estudiaba  los  medios  para  que  su  acción  calculada 
de  interés  fuese  victoriosa  en  descrédito  de  las  demás.  No 
era  desde  luego  su  fin  el  hacer  más  venturosa  á  esta  nación; 
llegando  la  Francia  á  manifestar,  que  el  marido  de  la  Reina 
debía  ser  exclusivamente  de  la  Casa  de  Borbón;  ni  podía  ser 
nobleza  de  miras  en  la  política  de  Ñapóles  el  ofrecimiento 
de  un  Príncipe  para  esposo  de  la  joven  Reina;  ni  las  exigen- 
cias de  Inglaterra,  oponiéndose  tenazmente  á  toda  preten- 
sión de  la  Corte  de  Luis  Felipe,  llevaban  la  inspiración  del 
mayor  bien  y  engrandecimiento  de  España. 

A  tan  encontrado  conjunto  de  ambiciones  contestaba  una 
tendencia  muy  marcada  ya,  no  sólo  en  la  prensa  española, 
sino  en  todos  los  círculos  políticos,  á  rechazar  fuertemente 
toda  ingerencia  extraña,  manifestando  con  excesivo  apasio- 
namiento la  inconveniencia  de  la  intervención  extranjera  en 
el  matrimonio  regio}  cuestión  que  se  consideraba  esencial- 
mente española. 

En  esta  forma  planteada  la  solución  de  tan  alto  negocio 
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para  el  Trono  y  para  las  instituciones,  se  iba  negativamente 
en  el  principio  y  después  con  visera  levantada  á  la  defensa 
de  un  candidato,  en  favor  del  que  no  podía  caber  duda,  si 
había  de  ser  cuestión  puramente  española.  Este  es  el  carác- 
ter propio  y  peculiar  de  los  hijos  de  España;  rebelarnos  siem- 
pre con  indomable  fiereza  contra  todo  lo  que  pueda  cercenar 
nuestra  altivez,  contra  todo  lo  que  menoscabe  nuestra  inde- 
pendencia, aunque  pudiera  ser  acaso  de  resultados  práctica- 
mente ventajosos. 

De  esta  independencia  española  fué  su  representación  la 
patriótica  mira,  que  reunió  á  cierto  núcleo  de  españoles  ilus- 
tres para  deliberar  acerca  del  apoyo  que  debía  prestarse  al 
Gobierno  en  la  importante  cuestión  del  matrimonio  regio. 
Pacheco,  Istúriz,  Cortázar,  Flores,  Calderón,  Carriquiri, 
Ortega,  Llórente,  Seijas,  Bravo  Murillo,  Nocedal,  Beltrán  de 
Lis,  Rey,  Castro  y  Orozco,  Calvet,  Fernández  de  la  Hoz, 
Manso,  Conde  de  la  Vega,  Arrazola,  Canga  Arguelles,  Peña 
Aguayo,  Puche,  Mata  y  Aiós,  Romero  Giner,  Pastor  Díaz, 
González  Romero  y  Benavides,  fueron  los  que,  reunidos  bajo 
la  presidencia  del  primero,  españolizaron,  podemos  decir, 
la  cuestión  del  matrimonio  regio,  conviniendo  en  que  la 
Reina  debía  conceder  su  augusta  mano  á  un  Príncipe  espa- 
ñol, excluyendo  de  tan  alto  honor  al  hijo  de  D.  Carlos,  Mon- 
temolín,  y  al  hermano  de  los  Reyes  de  Ñapóles,  Conde  de 
Trápani. 

La  Corte  de  Francia  entretanto,  aunque  hubiera  desea- 
do obtener  la  aquiescencia  de  Europa,  para  que  uno  de  sus 
Príncipes  mereciera  la  honra  de  dar  su  mano  á  la  joven 
Reina  de  España,  había  sacrificado  este  interés  personal  en 
favor  de  su  política,  para  inclinarse  á  la  solución  que  en  Es- 
paña era  más  aceptada.  Seguía  observando  el  representante 
de  Luis  Felipe  en  Madrid,  Conde  de  Bresson,  con  fijeza  la 
marcha  que  había  tomado  tan  grave  cuestión,  tan  delicado 
asunto,  como  dice  un  escritor  contemporáneo,  y  participaba 
al  Ministro  francés  Mr.  Guizot,  desde  Madrid,  cuanto  pu- 
diera ilustrarle;  pero  haciendo  saber  con  acierto,  que  sería 
refractaria  para  el  genio  español  la  intervención  directa  de 
Europa  en  una  cuestión  de  puro  interés  nacional. 

Deséchase,  pues,  toda  tendencia  á  casar  á  Doña  Isabel  II 
con  su  augusto  primo  el  Conde  de  Montemolín;  y  Francia, 
que  había  puesto  sus  miras  en  el  matrimonio  Trápani,  sin 
otra  razón  que  la  de  seguir  defendiendo  ostensiblemente  el 
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que  la  Reina  de  España  otorgara  su  mano  á  un  vastago  Bor- 
bón,  principia  á  nlirar  con  tibieza  esta  solución,  inclinándose 
á  seguir  la  corriente  española,  pero  sin  renunciar  á  obtener 
para  sus  intereses  dinásticos  y  para  su  política  uña  gran 
ventaja;  porque  ya  se  anunciaba  en  documentos  que  tenemos 
á  la  vista,  la  conveniencia  de  casar  á  la  joven  hermana  de 
Doña  Isabel  con  el  Duque  de  Montpensier,  cuyo  matrimonio 
al  realizarse  había  de  concitar  todas  las  intrigas  anglo-bel- 
gas  en  contra  de  la  Francia. 

Mientras  la  política  de  Inglaterra  tuvo  en  el  Gobierno  es- 
pañol al  general  Espartero,  de  cuya  omnipotencia  efímera  en 
el  poder  había  alcanzado  cuanto  deseaba  en  su  provecho; 
mientras  esto  sucedía,  era  en  cierto  modo  aliada;  pero  del 
general  Narváez  no  podía  esperar  que  fuesen  solícitamente 
atendidas  todas  sus  cabalas  políticas,  encaminadas  siempre 
á  debilitar  la  acción  de  la  política  de  Francia. 

Había  ocultado  esta  nación  en  un  principio  la  idea  tan  sos- 
tenida de  ofrecer  á  la  Corona  de  España,  para  esposo  de  la 
Reina,  un  Príncipe  francés;  pero  Inglaterra,  astuta  siempre, 
desenmascaró  la  marcada  intención,  y  manifestó  al  repre- 
sentante francés  en  Londres,  Saint-Aulaine,  por  medio  de 
lord  Aberden,  que  nunca  podría  realizarse  este  matrimonio, 
ni  subir  un  Príncipe  francés,  como  el  Duque  de  Aumale,  al 
trono  de  España,  sin  llevar  tras  de  si  una  guerra  europea; 
y  por  lo  tanto,  que  daría  su  apoyo  al  Príncipe  Coburgo. 

Sin  embargo,  el  Gabinete  de  San  James,  haciendo  de  la 
necesidad  virtud,  cedía  en  su  decisión  por  el  Príncipe  ale- 
mán, cuando  ve  desahuciado  el  pensamiento,  tanto  por  Es- 
paña cuanto  por  Francia,  de  traer  al  regio  solio  un  Príncipe 
de  Orleans,  y  se  adhiere  á  la  opinión,  ya  admitida  como  in- 
discutible, de  que  Isabel  II  elija  como  esposo  á  un  Príncipe 
de  la  familia  borbónica,  para  cuyo  fin  podía  buscarse  en  Ita- 
lia al  favorecido,  el  Conde  Aquila,  por  ejemplo,  mozo  de 
buen  parecer,  decía  lord  Aberden. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  había  colocado  por  las  nacio- 
nes extranjeras  el  regio  matrimonio  de  la  Soberana  de  Es- 
paña. Parecía  que  Europa,  como  si  fuéramos  de  menor  edad, 
y  ejerciendo  con  derecho  propio  sobre  nosotros  una  tutela, 
decidía  por  sí  en  una  tan  capital  cuestión,  que  á  nadie  com- 
petía sino  al  interés  patrio.  ¡Pluguiera  al  Cielo  que  así  hu- 
biera acontecido!  Que  los  españoles  todos;  que  aquellos 
partidos  políticos  se  hubieran  inspirado  en  noble  idea  de 
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contribuir  con  patriotismo  á  dar  á  la  Reina,  magnánima  y 
de  alma  candorosa,  un  esposo  que  hiciera  su  mayor  felicidad 
y  la  de  su  pueblo.  Empero  debemos  sellar  nuestro  labio  y  que 
nuestra  pluma  enmutiezca... 

No  es  todavía  tiempo  para  que  la  historia  presente  los 
hechos  contemporáneos  y  pueda  juzgarlos  con  acierto. 

Fuente  perenne  de  dicha  y  de  felicidad,  de  donde  manan 
para  la  familia  y  para  la  sociedad  corrientes  caudalosas  de 
sumo  bien  y  de  ventura,  han  sido  y  serán  siempre  los  ma- 
trimonios cristianos,  cuando  se  unen  espontáneamente  por 
el  amor  dos  almas  que  se  entienden,  dos  almas  iguales,  dos 
almas  que  se  aman,  dos  almas,  en  fin,  que  nacieron  para 
identificarse  y  para  vivir  en  una  voluntad,  sin  agotar  el  te- 
soro de  cristiano  goce  que  el  Cielo  les  envía... 

No  sería  ya  el  augusto  marido  de  Doña  Isabel  II  un  Co- 
burgo,  ni  podría  alcanzar  tan  alto  honor  un  Principe  de  Or- 
leans,  ni  menos  ser  viable  la  solución  del  Conde  de  Trápani. 

La  Corte  francesa  ponía  sobre  el  tablero  de  la  calculada 
política  sus  peones,  y  juega,  si  es  permitida  la  frase,  al  gana- 
pierde, enviando  los  hijos  del  Monarca  francés,  Duques  de 
Nemours  y  de  Aumale  á  Pamplona,  en  donde  se  halla  en^x- 
cursión  de  verano  la  Corte  de  España.  Fueron  los  Príncipes 
agasajados,  al  conocer  á  la  augusta  Soberana  de  España  y 
á  su  hermana  Doña  María  Luisa,  viniendo  este  suceso,  que 
aconsejaba  la  política  hispano-francesa,  á  avivar  la  corrien- 
te de  afectos  entre  la  Reina  madre  Doña  María  Cristina  y 
el  Monarca  francés,  que  se  decidió  por  favorecer  el  matri- 
monio de  la  Reina  española  con  un  Borbón.  Tomó  forma 
consistente  la  idea,  defendida  por  algunos,  de  casar  á  Isabel 
con  un  Príncipe  español,  creyendo  así  acallar  toda  excisión 
de  partido. 

Enunciar  solamente  el  que  la  hija  de  Fernando  VII  debía 
otorgar  su  mano  á  un  Príncipe  español;  mostrarse  defensor 
de  esa  solución  nacional,  era  dar  por  resuelto  el  problema 
en  favor  de  los  hijos  del  Infante  D.  Francisco  de  Paula  y  de 
la  Princesa  Doña  Carlota;  porque  .previamente  estaba  ex- 
cluido de  esta  consideración,  Príncipe  español,  el  proscripto 
hijo  de  D.  Carlos;  de  cuyo  derecho  á  la  mano  augusta  de  la 
Reina  tsabel  mostróse  partidario  el  inmortal  Balmes,qué  no 
recibió  de  su  patria  la  alta  estimación  á  que  tenía  sobrados 
títulos  tan  preclaro  hijo,  honor  del  clero  español,  mientras 
Europa  toda  y  el  mundo  después,  tributaron  á  su  memoria 
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el  honor  merecido,  siendo  sus  obras  publicadas  en  Francia, 
Alemania,  etc. 

Dos  eran  los  hijos  del  Infante  D.  Francisco,  que  podían 
obtener  la  altísima  distinción  de  compartir  con  su  augusta 
prima  el  cetro  y  la  corona  de  España.  Si  bien  al  enunciarse 
por  sus  defensores  esta  idea  quedaba  prejuzgado  cuál  debía 
ser  el  Infante  español  preferido,  nació,  sin  embargo,  un  nue- 
vo germen  de  discordia,  aun  siendo  cuestión  exclusivamen- 
te española;  porque  la  política,  siempre  cruel  y  sin  entrañas 
para  ocuparse  de  afectos,  dividió  á  los  partidos  políticos, 
presentando  los  unos  como  candidato  al  Duque  de  Cádiz 
D.  Francisco  de  Asís,  mientras  los  otros  con  empeñó  defen- 
dían á  su  hermano  D.  Enrique,  Duque  de  Sevilla. 

Mero  narrador  de  los  sucesos  que  se  prestan  á  tan  profun- 
do estudio,  no  hemos  podido  todavía  explicarnos  el  por  qué 
pudo  defenderse  por  algunos,  que  debía  darse  la  preferencia 
al  Infante  D.  Enrique  sobre  su  hermano  D.  Francisco,  pri- 
mogénito del  Infante  D.  Francisco  de  Paula,  hermano  de 
Fernando  VIL  No  hemos  de  emitir  opinión  alguna,  acerca 
de  tan  grave  negocio  para  el  bien  de  la  Real  familia  y  la 
nación  española.  Nos  fijamos  únicamente  en  la  pertinaz  in- 
sistencia con  que  defendieron,  con  especialidad  los  partidos 
más  liberales,  la  boda  regia  en  favor  del  Infante  D.  Enrique. 

Si  se  había  proclamado  muy  en  alto,  que  no  era  patriótico 
dar  á  la  Corona  de  España  coparticipación  de  un  Príncipe 
extranjero,  y  en  mal  hora  se  había  excluido  á  los  hijos  de 
D.  Carlos,  tenía  necesariamente  que  admitirse  la  preferen- 
cia,en  favor  del  Infante  D.  Francisco  de  Asís,  que  se  encon- 
traba más  cerca  del  trono  de  lo  que  d  primera  vista  parecía. 
Pero  esta  nación  siempre  tan  unida  en  las  contiendas  que 
pueden  amenguar  nuestra  independencia,  se  destroza  en  es- 
tériles luchas  cuando  se  plantea  una  cuestión  de  nuestra 
esfera  interna,  podemos  decir.  • 

Hubiera  valido  más  que  en  vez  de  infecundas  discusiones 
y  apasionamientos  de  partido  en  la  política,  declarándose 
abiertamente  los  progresistas  en  favor  del  Duque  de  Sevilla, 
mientras  los  moderados  sostenían  que  sería  el  Duque  de 
Cádiz  el  designado  por  la  Reina  para  su  augusto  marido, 
hubiesen  todos  procurado  con  detenido  estudio  y  con  patrio- 
tismo deliberar  hasta  qué  punto  era  ventajoso  para  España 
y  para  su  Reina  el  matrimonio  que  se  la  proponía. 

Dice  un  historiador  contemporáneo  que  Doña  Isabel  II 


I 


* 
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conocía  muy  poco  al  entonces  coronel  de  un  regimiento  de 
Caballería,  el  Infante  D.  Francisco  de  Asís,  al  que  elegía 
como  esposo,  después  elevado  á  la  alta  jerarquía  de  capitán 
general  de  ejército;  y  añade  el  mismo  publicista,  que  aunque 
en  su  pecho  no  germinaba  la  llama  del  amor  hacia  su  futu-  • 
ro  esposo,  tenía  la  bondadosa  Reina  presente  que  era  espa- 
ñola, y  aceptaba  esta  solución,  porque  así  lo  apetecía  esta 
nación  tan  querida  para  ella. 

Desearíamos  no  ver  estampadas  esas  palabras  en  un  li- 
bro, cuyo  autor  no  en  balde  pasa  desconocido,  que  tuvo  la 
honra  de  ser  dedicado,  en  15  de  Enero  de  1863,  al  entonces 
Príncipe  de  Asturias. 

Con  nosotros  ha  de  levantar  su  más  firme  protesta  la  voz 
de  los  respetos  debidos  á  dos  corazones,  que  al  fin  se  unie- 
ron, y  aun  diremos,  que  jamás  puede  ser  cierto,  que  todos 
los  Monarcas  dan  su  mano  en  matrimonio,  sin  que  la  llama 
del  am#r  inflame  su  alma  hacia  aquella  á  quien  se  une. 
Semejante  aseveración,  tan  infundada,  tan  gratuita  como 
impertinente,  al  ocuparse  del  regio  matrimonio,  debió  invo- 

*  Unitariamente  escaparse  á  la  pluma  del  autor  del  libro  Doña 

Isabel  II,  sin  meditar  que  imponía  un  sacrificio  heroico  al. 
corazón  de  tan  cristiana  Reina;  sacrificio  que  después  podía 
no  realizarse,  porque  el  corazón  humano  rechaza  lo  imposi- 
ble y  no  se  resigna  tan  fácilmente  á  ser  sacrificado. 

Grande,  inmensa  sería  la  responsabilidad  que  la  historia 

\  habría  de  exigir  á  todos  los  hombres  de  Gobierno  que  esta- 

ban al  frente  de  los  destinos  de  España  en  esta  época,  si  el 
matrimonio  de  la  augusta  Soberana  fué  solamente  aconseja- 

^  do  por  razones  políticas  y  sin  que  se  buscara,  á  la  vez  que  el  > 

1  mayor  prestigio  para  el  Trono,  la  felicidad  íntima  conyugal, 

de  la  Reina  con  su  futuro  esposo. 

Sería  para  siempre  tan  indisculpable  tal  error,  que  desde 
luego  se  puede  asegurar,  que  la  afirmación  insostenible  del 
autor  de  la  Historia  del  reinado  de  Doña  Isabel  II,  no  podía 

«  ser  verdad;  porque  los  moderados,  sobre  cuya  política  ven- 

dría á  caer  todo  el  peso  de  esa  culpa,  hacían  siempre  fer- 
vientes votos  por  la  felicidad  de  aquella  augusta  niña,  que 
habían  visto  nacer,  y  en  cu)'a  defensa  habían  sacrificado  su 
vida  y  su  sangre.  Ellos  desecharon  por  absurda  é  inadmisible 
la  solución  del  ínclito  Balmes;  ellos  no  pudieron  creer  que  un 
Sacerdote  de  privilegiado  entendimiento  viese  más  claro  en> 
el  porvenir  de  la  historia;  ellos,  en  fin,  hicieron  evidente* 
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aquella  prevención  con  que  es  Airada  toda  levantada  idea, 
que  inspira  alguna  vez  al  que  viste  el  honroso  hábito  sacer- 
dotal. 

Si  tiene  destello  de  genio;  si  se  manifiesta  en  noble  lid,  y 
discute  en  el  palenque  de  la  cieficia,  y  sobresale  y  supera  en 
la  contienda,  se  le  ataja  el  vuelo,  se  le  cortan  las  alas;  y  si  no 
es  llamado  el  modesto  clérigo  á  las  grandes  discusiones  por 
su  carencia  de  dones  para  cuestiones  políticas,  se  le  relega 
al  olvido,  se  le  desprecia,  porque  siempre  la  intolerancia  ha 
de  ser  la  medida  para  el  Sacerdote. 

De  haber  sido  posible  el  conocimiento  y  desarrollo  de  los 
futuros  contingentes;  de  haber  podido  el  partido  moderado 
arrancar  de  los  arcanos  del  porvenir  todo  el  emporio  de  ven- 
tajas ó  el  foco  de  contrariedades  que  pudiera  ocasionar  el 
regio  matrimonio,  creemos  que  no  hubiérase  manifestado 
tan  tenaz  y  decidido  por  unir  á  la  bondadosa  reina  con  un 
Príncipe  español,  aunque  tan  noble  candidato  se  llamara 
Duque  de  Cádiz  ó  Duque  de  Sevilla. 

Han  pasado  nueve  lustros,  que  puede  considerarse  en  la 
historia  de  un  pueblo  como  una  casi  generación;  pero  han 
sido  esos  cuarenta  y  cinco  años  harto  fecundos  en  aconte- 
cimientos para  el  Trono  español  y  para  la  dinastía  de  los 
Borbones. 

La  que  joven  Reina  otorgaba  su  mano  en  1846,  para  lle- 
var al  trono  de  Isabel  la  Católica  amante  esposo,  abdicaba 
después,  ante  una  desastrosa  y  terrible  revolución,  que  inte- 
rrumpe la  tradición  de  la  dinastía  de  los  Borbones,  en  el 
augusto  Príncipe  de  Asturias,  que  restaurad  trono  con  el 
nombre  de  Alfonso  XII.  Quedó  felizmente  hecha  la  Restau- 
ración; pero  joven,  de  precoz  inteligencia  y  de  altísimo  ge- 
nio, se  troncha  la  lozanía  de  aquella  existencia  como  la  flor 
de  un  día,  y  deja  la  Regencia  del  reino  á  una  ilustre  dama, 
á  la  amantísima  madre  de  sus  hijos,  que  entrelaza  el  glo- 
rioso nombre  de  los  Alfonsos  con  otro  augusto  hijo,  que 
nace  Rey  con  el  nombre  de  Alfonso  XIII. 

Han  pasado,  repetimos,  nueve  lustros.  Hoy  está  tan  can- 
dente y  viva  como  hace  cuarenta  y  cinco  años  la  gravísima 
cuestión  de  los  regios  matrimonios,  de  la  posibilidad  de  unir 
á  los  nietos  de  Doña  Isabel  II  con  los  nietos  de  Montemolín. 

Si  es  una  verdad  consoladora  que  la  Providencia  no 
abandona  la  suerte  ni  los  destinos  de  los  pueblos;  si  España 
es  la  nación  de  los  amores,  de  la  protección  de  Dios,  como 
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lo  evidencia  su  historia,  esliéremos  que  un  día  se  sumen  en 
haz  común  todas  las  fuerzas  monárquicas  para  salvar  el  tro- 
no de  España  ante  la  invasor^  fuerza  de  la  Revolución,  que 
se  multiplica,  que  se  acrecienta,  que  se  impone,  ^ue  invade 
ya  el  recinto  sagrado  de  la  flfcgia  soberanía,  que  se  avecina 
quizá,  ante  la  actitud  inconcebible  de  los  monárquicos  de 
doublé  allende  el  Pirineo. 

Doloroso  es  que  la  enseñanza  de  la  historia  no  dé  escar- 
miento al  patriotismo  español;  triste  es  la  actitud  de  división 
profunda  en  el  partido  tradicionaüsta  de  España,  sólo  ante 
la  posibilidad  de  que  las  ramas  borbónicas  vinieran  á  una 
inteligencia,  que  sellaría  un  regio  matrimonio,  como  pedia  el 
gran  filósofo  D.  Jaime  Balmes  en  1846. 

¿Cómo  podía  extrañar  que  la  política  no  tuviese  entonces 
todo  el  acierto  necesario  en  tan  grave  asunto,  cuando  en  su 
marcha  interior  estaba  siempre  indecisa  y  voluble? 

No  se  alcanza  á  bastantear  el  fundamento  razonable  de 
aquellos  cambios  en  el  Gobierno,  que  más  bien  que  á  exi- 
gencias políticas  y  razones  de  Estado,  obedecían  á  ambicio- 
nes é  intrigas  personales. 

El  general  Narváez  dejaba  el  poder  á  los  hombres  civiles, 
presidiendo  un  Ministerio  el  Marqués  de  Miraflores,  con 
hombres  caracterizados  del  partido  moderado,  Arrazola, 
Istúriz,  Roncali,  etc.,  en  12  de  .Febrero  de  1846;  y  al  mes  vol- 
vía otra  vez  á  ser  poder  el  Duque  de  Valencia,  para  dejarlo 
de  una  manera  extraña  antes  de  pasados  algunos  días. 

El  partido  moderado  atravesaba  ya,  después  de  llegar  á 
la  cima  de  su  vigor,  el  punto  negro  de  entrad*  en  el  campo 
de  las  divisiones,  porque  la  fracción  puritana,  como  entonces 
se  la  llamaba,  se  le  desmembraría,  en  perjuicio  de  su  apete- 
cido prestigio.  Era  el  contagio  de  los  partidos  políticos  en 
España,  que  ni  entonces,  ni  después,  ni  nunca  desgraciada- 
mente, dejará  de  acometerlos  para  su  muerte.  Las  filas  del 
partido  progresista  sufrían  sus  deserciones;  porque  de  coli- 
gados para  deponer  al  exregente,  que  lo  fueron  tenaces  y 
enérgicos  entre  los  progresistas,  se  unían  al  partido  mode- 
rado; y  esto,  que  en  momento  dado  pudo  ser  aceptable,,  por 
la  coalición  nacional  y  aun  después  estando  ya  en  el  mando 
el  partido  moderado,  debía  producir  descontento  en  los  con- 
servadores, y  desequilibrio  en  la  marcha  pacífica  y  en  la  ad- 
ministración del  partido  moderado.  ¿Quién  podrá  hallar  de- 
bida explicación  para  aquella  tan  fugaz  permanencia  en  el 
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poder  del  Marqués  de  Miraflores,  y  que  muy  en  breve  le 
aconteciera  lo  mismo  al  general  Narváez?  Si  había  entre  el 
Marqués  y  el  general  tal  concordia  y  unidad  de  mii^s,  hasta 
el  punto  de  recibir  Narváez  el  ascenso  á  general  de  los  ejér- 
citos españoles  precisamente  cuando  subía  al  poder  el  nuevo 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ¿á  qué  obedecían  tan 
infecundas  alteraciones  en  el  Gobierno? 

Era  acusado  el  general  de  resistente  en  el  poder  para  des- 
arrollar en  el  orden  político  el  Gobierno  representativo;  se 
le  argüía  de  muy  adicto  á  los  que,  procedentes  del  bando  ab- 
solutista, se  le  ofrecían  incondicionalmente*  pero  tal  argu- 
mento de  aparente  fuerza,  hasta  podía  ser  de  gran  conve- 
niencia á  la  política  española  y  de  prestigio  para  el  jefe  de 
un  partido  que  se  intitula  de  orden.  Necesario  era  dar  cal- 
ma, decía  D.  Ramón  María  Narváez  á  una  ilustre  dama, 
•á  los  desengaños  qué  engendran  injustas  recriminaciones. 

Nadie  pudo  vislumbrar,  dice  el  autor  de  Cartas  transcen- 
dentales, tan  súbita  caída  del  general;  pero  acaso  no  sería 
ocioso  apuntar,  qué  un  afortunado  banquero,  á  quien  la  suer- 
te había  favorecido  juguetona,  enriqueciendo  á  los  que  le  ro- 
deaban más  que  á  él,  por  su  prodigalidad  y  fastuoso  rango, 
pudo,  con  su  influencia  cerca  de  la  Reina  madre,  socavar  el 
poderío  del  expresidente  del  Consejo. 

Tal  vez  en  esta  mano  oculta  esté  la  clave  del  alejamiento 
del  Gobierno,  por  algún  tiempo,  del  general  Narváez;  por- 
que la  entereza  suya  había  expresado  la  necesidad  de  mora- 
lizar las  jugadas  bursátiles,  que  tan  súbitamente  improvisa- 
ban pingües  fortunas. 

Así  daba  la  España  constitucional  sus  primeros  pasos  en 
el  sendero  de  Gobiernos  representativos,  buscando  en  la 
sombra  de  intrigas  y  pasiones  el  apoyo  para  reconstituirla; 
así  ensayaban  con  patriotismo  y  abnegación  los  partidos  po- 
líticos su  decantado  sistema  de  libertad. 

Constituido  por  fin  el  Minfsterio  en  14  de  Abril,  con  la 
cartera  de  Estado  el  Presidente,  general  Istúriz;  Guerra, 
D.  Laureano  Sánz;  Hacienda,  Mon;  Gobernación,  Pidal; 
Gracia  y  Justicia,  Díaz,  y  Armero  Marina,  se  comprende  fá- 
cilmente que  al  continuar  algunos  Ministros  del  Gabinete 
Narváez  y  reforzarse  con  otros  del  Ministerio  Miraflores,  no 
había  de  ser  adoptada  una  marcha  diversa  en  la  política 
hasta  entonces  seguida. 

La  prueba  era  innegable.  El  nuevo  Ministerio  manifiesta 
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al  general  Narváez,  que  sus  servicios  podían  ser  eminentes 
en  la  embajada  de  Ñapóles,  y  aunque  el  impetuoso  general, 
que  se  C9nsideraba,  según  él  creía,  lastimado,  no  acepta  tan 
honroso  cargo,  protesta  de  su  fidelidad  al  Trono  y  de  su  apo- 
yo al  Gabinete  Istúriz. 

Entretanto  también  obtenía  el  Ministerio  la  incondicional 
adhesión  del  Marqués  de  Miraflores,  que,  dejando  el  poder, 
se  manifestaba  propicio  á  servir  al  Gobierno,  que  bien  pron- 
to había  de  poner  á  prueba  esta  lealtad  del  ilustre  procer 
con  honrosa  misión  cerca  de  la  Corte  de  Luis  Felipe. 

Representaba  á  la  nación  española  en  París  el  honorable 
Martínez  de  la  Rosa;  y  sin  embargo,  el  Gobierno  envía  como 
embajador  extraordinario  al  Marqués  de  Miraflores,  porque 
era  conocido  del  Monarca  «francés,  y  había  merecido  singu- 
lares deferencias. 

Veremos  otra  vez  salvar  los  horizontes  á  que  el  patrio- 
tismo español  quiso  sujetar  la  boda  regia,  para  que  las  Cor- 
tes extranjeras  nos  hicieran  ver,  que  no  era  el  dar  augusto 
esposo  á  la  Reina  Isabel  sólo  cuestión  nacional.  Mientras 
las  Tullerías  se  muestran  favorables  al  deseo  de  España,  la 
política  de  Inglaterra,  por  medio  de  su  embajador  Mr.  Bul- 
wer,  de  célebre  resonancia  en  nuestra  historia  contempo- 
ránea, trata  por  todos  modos  de  oponerse  á  la  concordia 
hispano-francesa. 

El  Marqués  de  Miraflores  tiene  la  altivez  bastante  para 
manifestar  al  Monarca  francés,  que  su  nación  no  se  aviene  á 
imposiciones  de  la  política  extranjera;  y  que  no  es  fundada 
la  queja  que  aduce  contra  la  augusta  madre  de  Doña  Isa- 
bel II,  de  que  pudo  estar  inclinada  á  que  su  hija  diera  su 
mano  á  un  Príncipe  alemán,  según  quiso  desde  el  principio 
la  política  de  San  James. 

Era  innegable  que  la  Reina  Cristina  había  mirado  con 
complacencia  el  matrimonio  de  Trápani,  que  no  contrariaba 
la  dinastía  de  los  Borbones,'  como  deseaba  también  el  Mo- 
narca francés.  Por  infidelidad  é  imperdonable  ligereza  del 
Gobierno  británico,  fué  publicada  una  carta  confidencial  de 
Doña  María  Cristina  al  jefe  de  la  familia  Coburgo,  muy 
al  principio  de  discutirse  el  matrimonio  de  su  augusta 
hija.  En  ella,  era  verdad,  quedada  consignado  que  su  de- 
seo en  principio  era  favorable  al  Conde  de  Trápani,  pero 
sin  guiarla  mira  alguna  política,  y  confiando  en  que  la  Fran- 
cia, en  que  su  augusto  tío  Luis  Felipe,  ayudase  para  llevar 
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á  tan  apetecido  fin  el  matrimonio  de  la  Reina  de  España. 
De  aquí  provenía  el  recelo  de  la  Corte  francesa,  que 
había  de  desvanecer  el  embajador  extraordinario  Miraflo- 
res,  haciendo  constar  ante  la  diplomacia  europea,  que  no  era 
razonado  lo  dicho  en  las  Cámaras  francesas  por  un  eminente 
Ministro  de  Luis  Felipe,  más  esclarecido  como  publicista  y 
escritor  que  como  consecuente  político,  Mr.  Thiers,  de  que 
la  Reina  madre  Doña  María  Cristina  se  oponía  enérgica- 
mente á  que  la  Reina  de  España  diera  su  mano  al  hijo  del  In- 
fante D.  Francisco  de  Paula  y  Doña  María  Carlota. 

El  Marqués  de  Miraflores  llevaba,  pues,  á  la  Corte  de  las 
Tullerías  la  doble  misión  de  hacerlo  así  saber  al  Monarca 
francés. 

Que  la  Corte  de  Francia  habría  considerado  como  un 
triunfo  ante  la  diplomacia  europea  el  alcanzar  la  mano  de  la 
Reina  de  España,  no  podía  ponerse  en  duda;  pero  el  emba- 
jador español  tenía  que  manifestar,  que  la  política  española, 
sin  rechazar  las  ventajas  de  esa  unión,  ni  descartar  otra  so- 
lución que  pudiera  halagar  á  la  Corte  de  Luis  Felipe,  tenía 
que  desvanecer  todo  motivo  de  queja  razonada  contra  la  ma- 
dre de  Doña  Isabel. 

Acaso  más  allá  de  lo  pertinente  á  la  independencia  de  la 
política  española  llevó  el  embajador  su  deseo  de  agradar  al 
augusto  tío  de  Doña  María  Cristina;  porque  afirmaba,  que 
tanto  ella  como  España  habrían  preferido  un  Príncipe  de  su 
familia  para  esposo  de  la  Reina  Isabel;  y  España,  decía  el 
Marqués  á  Luis  Felipe,  como  país  que  estima  en  mucho  las 
condiciones  personales  todavía  más  que  las  alianzas  de  fa- 
milia, reconocía  en  sus  ilustres  hijos  condiciones  más  aven- 
tajadas que  en  todos  los  candidatos  hasta  entonces  discu- 
tidos. 

Esta  manifestación  hecha  en  las  Tullerías  por  un  ilustre 
hijo  de  este  país,  debió  hacer  eco  en  el  ánimo  del  Rey  de 
Francia,  cuando  se  apresuró  á  dar  las  gracias  á  Miraflores, 
y  hasta  dejó  entrever,  que  harto  le  dolía  tener  que  resig- 
narse á  no  favorecer  el  matrimonio  de  Doña  Isabel  II  con 
uno  de  sus  hijos,  porque  se  le  tendría  ante  Europa  por  am- 
bicioso; de  cuya  pasión,  continuaba  asegurando  á  Miraflo- 
res, no  soy  muy  solícito,  cuando  pude  muy  bien  colocar  en 
el  trono  de  Bélgica  á  una  de  mis  hijas,  y  renuncié  á  ello, 
como  hoy  lo  hago  con  la  Reina  Isabel,  y  me  contento  con  la 
Infanta  para  Montpensier. 
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Francia  conseguía  manifestar  aparentemente  su  desinte- 
rés á  Inglaterra  y  á  Europa,  dando  la  mano  de  uno  de  sus 
hijos  á  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda;  pero  Ingla- 
terra, aun  con  esta  solución  secundaria,  se  puede  decir, 
se  mostraba  recelosa  en  demasía;  porque  creía  ver,  aunque 
remota,  la  probabilidad  de  que  pudiera  ocupar  el  trono  de 
España  el  hijo  de  Luis  Felipe  de  Francia,  elegido  ya  para 
futuro  esposo  de  la  sucesora  inmediata  en  la  Corona  de 
España. 

Se  protestaba  en  España  de  que  todo  debía  ser  resuelto 
con  el  carácter  exclusivo  de  nuestros  intereses  patrios;  se 
defendía  con  ahinco  que  fuera  cuestión  puramente  española, 
y  sin  embargo  no  pudo  ser  más  intervenida  por  la  política 
extranjera  la  negociación  de  las  bodas  regias. 

Inglaterra  hizo  supremos  esfuerzos  en  su  política;  y 
aunque  diferentes  hombres  de  Estado  en  Londres  toman  los 
destinos  de  aquel  país,  reemplazando  lord  Palmerston  á 
Aberden,  daba  aquél  instrucciones  apremiantes  á  su  re- 
presentante en  Madrid  el  Ministro  plenipotenciario  Bulwer, 
para  que  se  opusiera  en  todas  las  formas  posibles  á  la  boda 
déla  Infanta  española  con  el  Duque  de  Montpensier,  y  de- 
mostrase su  desagrado  más  explícito  contra  la  del  Infante 
D.  Francisco  de  Asís  con  la  Reina  Isabel;  favoreciendo  en 
cambio  por  todos  los  medios  que  tuviera  á  su  alcance  al  In- 
fante D.  Enrique,  hermano  menor  de  D.  Francisco. 

Si  las  Tullerías  tuvieron  el  acierto,  que  á  la  verdad  es 
preciso  reconocer  á  la  política  francesa,  de  no  manifestar  un 
decidido  empeño  en  favor  del  Duque  de  Cádiz,  haciéndolo 
así  constar  el  Ministro  de  Francia  en  Londres,  Mr.  Jarnac, 
sino  que  deseaba  el  común  acuerdo  entre  el  Gabinete  de 
San  James  y  el  de  las  Tullerías,  para  llevar  á  Madrid  igual 
sinceridad  en  la  realización  de  la  boda  regia,  sabían  sobra- 
damente lo  mismo  el  Rey  de  los  franceses  que  su  Ministro 
Guizot,  que  sería  preferido  en  la  Corte  de  España  el  Duque 
de  Cádiz;  como  así  lo  hiciera  entender  explícitamente  el 
Marqués  de  Miraflores,  que  era  el  deseo  de  la  Reina  y  de  su 
Gobierno. 

Por  qué  Inglaterra  se  mostró  siempre  hostil  al  matri- 
monio de  Doña  Isabel  con  su  primo  Dk  Francisco,  y  por  qué 
en  documentos  de  la  mayor  importancia  consignaba  que  el 
Infante  D.  Enrique  era  el  único  que,  qomo  Príncipe  español, 
debía  ser  el  marido  de  la  Reina  de  España,  es  un  secreto, 
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que  no  exige  el  mayor  estudio  para  su  diáfana  aclaración. 

Por  el  mayor  bien  de  esta  nación  y  por  la  mayor  felicidad 
propia  de  la  Soberana  de  España,  no  había  de  ser  aquel  tan 
denodado  empeño.  Su  política  cabalística,  que  practica  siem- 
pre estudiando  previamente  el  lucro  que  ha  de  poder  sacar 
de  sus  cálculos  de  interés,  veía  en  el  Infante  D.  Enrique, 
candidato  en  mal  hora  de  un  partido  político  determinado, 
como  el  medio  propicio  para  tener  un  día  una  intervención 
muy  directa  en  los  destinos  de  España,  sin  que  su  preferen- 
cia entre  los  hijos  del  Infante  D.  Francisco  de  Paula  la  im- 
portase un  bledo,  ni  tuviera  para  nada  en  cuenta  las  mayo- 
res ó  menores  ventajas  que  pudiera  ocasionar  la  regia  boda. 
Se  oponía  resistente,  porque  vio  ya  perdida  una  ocasión 
para  intervenir  en  los  destinos  de  España,  cuya  natural  inde- 
pendencia quiso  encerrar  en  círculo  estrecho  de  pasiones  de 
partido  político,  á  que  había  venido  empujando  el  progresis- 
mo español  la  regia  boda,  patrocinando  al  Infante  D.  Enrique 
como  adicto  á  los  liberales  esparteristas. 

De  aquí  nacía  entonces  aquel  vivo  interés  de  Inglaterra, 
sostenido  á  la  sazón  por  el  general  Espartero,  que  se  halla- 
ba expatriado  en  Londres;  mientras  el  mismo  Infante  con 
Olózaga  y  Cortina  en  Bruselas,  hacía  sumo  esfuerzo  para 
impedir  la  boda  con  D.  Francisco,  esperando  todos  acaso  que 
lo  que  debiera  ser  aspiración  nacional  realizada  con  eleva- 
ción de  miras,  por  encima  de  todo  mezquino  interés  de  par- 
tido, como  lo  era  el  dar  á  la  Reina  un  marido,  fuera  para  los 
progresistas  una  garantía  de  alcanzar  el  poder,  un  medio 
poco  noble  de  alterar  en  esta  nación  su  laboriosa  marcha  en 
un  periodo,  que  podía  estimarse  como  constituyente. 

Titánicos  esfuerzos  realizó  el  partido  progresista  para 
imposibilitar  el  enlace  del  Infante  D.  Francisco;  con  su  em- 
peño, con  sus  afanes  en  contrario,  sólo  reivindicó  para  la 
historia  su  exención  de  responsabilidad;  porque  esta  la  reca- 
bó íntegra  el  partido  moderado,  que  podría  envanecerse 
como  vencedor,  descartado  el  Infante  D.  Enrique;  Príncipe 
tan  desgraciado  en  aquella  ocasión,  como  lo  fué  después 
hasta  el  trágico  fin  de  su  vida,  sirviéndose  de  su  personalidad 
el  partido  progresista  para  marchar  siempre  de  desacierto 
en  desacierto,  haciéndole1  romper  el  hermoso  abolengo  de  su 
amor  dinástico  hacia  Doña  Isabel  II,  y  perder  hasta  la  histo- 
ria dé  un  nombre  patriótico,  que  había  alcanzado  honrosa- 
mente con  bautismo  de  sangre  en  los  campos  de  batalla. 
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Ni  las  formidables  intrigas  de  la  Corte  de  Londres,  tan 
hábil  y  mágistralmente  dirigidas,  primero  por  lord  Pal- 
merston,  continuadas  por  su  9ucesor  en  el  poder  y  tan  pobre- 
mente secundadas  por  su  representante  en  la  Corte  de  Espa- 
ña, el  ya  conocido  Bulwer;  ni  el  clamoreo  de  los  progresis- 
tas, que  lo  mismo  en  Madrid,  que  en  el  extranjero  no  cesaba 
de  manifestar  su  hostilidad,  eran  ya  fuerza  bastante  para  im- 
pedir la  realización  del  acuerdo  entre  la  Corte  de  España  y 
la  dalas  Tullerías.  La  preferencia,  como  ya  deseaba  España, 
fué  otorgada  al  Infante  D.  Francisco  de  Asís,  hijo  primogé- 
nito del  Infante  de  España  D.  Francisco  de  Paula;  porque 
éste  era  el  elegido  también  por  la  Reina;  como  oficialmente 
lo  comunicaba  el  Conde  de  Bresson,  embajador  de  Francia 
en  Madrid,  á  sus  Reyes  y  á  su  Gobierno. 

Entretanto  la  protesta  del  Gabinete  de  San  James  llegaba 
á  Madrid,  no  precisamente  contra  la  preferencia  de  D.  Fran- 
cisco sobre  su  hermano  D.  Enrique,  sino  contra  el  matrimo- 
nio del  Duque  de  Montpensier  con  la  Infanta  Fernanda,  en- 
careciendo á  su  representante  el  mayor  ahinco  para  gestio- 
nar fuertemente  contra  él,  y  manifestara  su  ardiente  deseo 
de  que  no  llegue  á  verificarse.  Entretanto  que  esto  sucedía, 
quedaba  acordado,  que  á  la  boda  regia  de  la  Reina  Isabel 
iría  unida  la  de  su  hermana  con  Montpensier;  preparándose 
la  Corte  de  Luis  Felipe  para  enviar  su  hijo  y  sus  altos  dig- 
natarios á  la  Corte  española. 

Así  lo  hacía  constar  en  afectuosa  carta  el  Rey  de  Francia 
á  Doña  Isabel  II,  á  su  augusta  madre  y  á  la  que  había  de  lla- 
mar en  breve  su  amante  hija  Doña  Luisa  Fernanda. 

El  Gobierno  se  apresuró  á  publicar  la  voluntad  de  la 
Reina,  cuya  bondad  «se  había  dignado  designar  para  su  es- 
poso á  S.  A.  R.  el  Infante  D.  Francisco  de  Asís». 

Todavía  sin  embargo  no  se  daría  por  vencido  el  partido 
progresista,  enderezador  del  entuerto  inferido  al  Infante 
D.  Enrique,  á  quien  quería  desagraviar;  y  aunque  se  con- 
forma con  la  elección  que  Doña  Isabel  había  determinado 
eligiendo  esposo,  juega,  se  puede  decir,  la  última  carta  en  el 
perdido  azar  de  sus  aspiraciones,  y  pretende  que  la  Infanta 
Doña  Luisa  Fernanda  tome  por  marido  á  D.  Enrique,  des- 
echando la  boda  con  el  hijo  de  Luis  Felipe.  Puso  término  el 
Gobierno  español,  mostrándose  algo  enérgico  al  publicar  en 
la  Gaceta  tan  solemne  declaración. 

«Estamos  autorizados  para  anunciar  que  el  matrimonio 
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entre  S.  A.  R.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda  de 
Borbóny  S.  A.  R.  el  Príncipe  Antonio  María  Felipe  Luis  de 
Orleans,  Duque  de  Montpeñsier,  ha  sido  aceptado,  conveni- 
do y  acordado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Istúriz, 
primer  Secretario  de  Estado  y  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y  el  Excmo.  Sr,  Conde  de  Bresson,  embajador  de 
Francia,  autorizado  igualmente  con  plenos  poderes  del  Rey 
su  augusto  Soberano,  habiéndose  extendido,  firmado  y  sella- 
do al  efecto  la  correspondiente  acta.  De  este  matrimonio  se 
dará  oportunamente  cuenta  á  las  Cortes.» 


V 

Lo  que  necesariamente  había  de  ser  motivo  de  júbilo  para 
esta  nación,  siempre  fiel  y  leal  á  las  glorias  históricas  de  la 
institución  monárquica;  lo  que  pudiera  traer  ya  el  goce  de 
una  paz,  siquiera  fuese  en  la  vida  inquieta  de  los  partidos, 
tendría  que  obtener  además  de  la  sanción  de  los  hombres,  la 
bendición  del  Cielo. 

¿Dónde,  pues,  podían  manifestar  más  cumplidamente  la 
piedad  y  la  fe  de  augustas  damas  el  voto  religioso  que  hi- 
cieron? ¿Dónde  cristiana  madre  y  ferviente  hija,  ambas  favo- 
recidas en  sus  deseos,  podían  alcanzar  mayor  protección  y 
auxilio  en  la  realización  de  sus  ansias? 

Tenía,  hemos  dicho  ya,  el  proyectado  matrimonio  de  la 
Reina  Isabel  la  sanción  de  los  hombres;  llevaba  en  principio 
la  grata  esperanza  de  que  Roma,  al  otorgar  los  Breves  y  dis- 
pensas necesarias,  manifestaría  con  señaladas  pruebas  de 
deferencia  sus  votos  á  Dios  por  la  felicidad  de  la  Reina  y  el 
bien  de  España,  pero  era  también  necesario  que  una  demos- 
tración llena  de  fe  irradiase  del  Trono,  para  que  Dios  con- 
firmara la  expectación  de  aquellos  religiosos  matrimonios , 

Al  efecto,  la  piedad  de  la  Reina,  que  oía  la  sagrada  misa 
todos  los  días  en  su  oratorio  privado  de  la  regia  Cámara 
como  de  costumbre  nunca  interrumpida,  quiso  que  por  nue- 
ve consecutivos  se  celebrase  solemnemente  en  su  venerado 
Santuario  de  Atocha  una  rogativa,  á  que  asistían  privada- 
mente desde  la  regia  tribuna,  la  Reina  Isabel,  Doña  María 
Cristina  y  la  Infanta,  acompañadas  de  algunas  damas  de  la 
Grandeza,  según  se  hace  constar  en  los  apuntes  y  manuscri- 
tos que  nos  sirven  de  guía  en  el  orden  de  esta  publicación. 
**  10 
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De  esta  religiosa  función  votiva  de  la  Real  familia  había 
de  partir  la  necesaria  restauración  de  aquel  culto  regio,  que 
en  épocas  anteriores  se  había  tributado  á  la  Santísima  Vir- 
gen en  su  Templo  de  Atocha.  Entonces  ya  se  hizo  manifiesto 
¿1  deseo  de  poner  en  aquel  Templo,  ya  que  no  su  antigua  co- 
munidad de  religiosos,  un  cabildo  eclesiástico,  que  estuviese 
tvaío  la  jurisdicción  del  Pro-Capellán  mayor  de  S.  M. 

Habíase  celebrado  en  el  Templo  regio  de  Atocha  la  nove- 
wmu  ^ne  se  dedica  anualmente  á  la  excelsa  Fatrona  de  la  Cor- 
ita ew  el  mes  de  Agosto  de  aquel  año  1846;  y  si  suntuoso  fué 
asjjviel  novenario,  en  que  el  pueblo  madrileño  se  muestra 
vvBvvsO  en  probar  su  piedad  y  su  veneración,  no  lo  fué  menos 
ci  míe  particularmente  y  con  estricta  orden  de  que  no  asis- 
tieran sino  las  regias  personas,  se  celebró  desde  el  15  de 
Septiembre  hasta  el  día  24,  en  que  se  terminó  tan  piadoso 

\emv 

No  era  bastante  para  la  devoción  de  las  augustas  señoras 
oí;  asistir  asiduamente  á  la  Salve  de  los  sábados,  sino  que  se 
\eia  en  la  Iglesia  de  Atocha  repetidas  veces  en  la  semana 
venir  la  Real  familia  á  oir  una  misa  rezada,  que  á  las  veces 
era  celebrada  por  el  entonces  Párroco  de  Inválidos,  Don 
Gaspar  Bono  y  Serrano,  después  Capellán  de  Honor. 

Si  á  todas  horas  y  sin  interrupción  debemos  elevar  á  Dios 
nuestras  plegarias  por  los  dones  que  de  su  infinita  gracia 
merecemos,  ¿cómo  podremos  dejar  de  inclinar  nuestro  áni- 
mo y  que  se  muestre  lleno  de  tierna  gratitud  cuando  recibi- 
mos mercedes  y  gracias  con  misericordia? 

Sin  duda  en  esta  forma  cristiana  había  de  reconocerlo  la 
Reina  de  España,  cuyo  deseo  era  siempre  ver  enlazados 
los  sagrados  principios  de  la  Religión  con  los  destinos  de 
esta  nación.  Fueron,  pues,  escuchados  aquellos  votos,  por- 
que la  nueva  del  regio  matrimonio  traía  la  inteligencia  cor- 
dial y  necesaria  entre  la  Corte  pontificia  y  la  católica  Es- 
paña. 

La  augusta  Soberana  deseaba  ya  para  España  días  de 
paz  y  de  sumo  bien.  Era  tan  natural  aquella  ansiedad,  que 
en  nada  podía  hallar  mayor  contento,  que  en  ver  á  la  sombra 
del  'Trono  afianzados  los  sagrados  intereses  de  la  Iglesia, 
por  haber  reanudado  sus  relaciones  la  Corte  de  España  con 
el  Sumo  Pontífice,  padre  amantisiroo  de  los  españoles  y  de 
cuantos  inscriben  su  nombre  en  el  lábaro  santo  de  la  Cruz. 

Concertado  en  principio  un  modus  vivendi  entre  Roma  y 


"i 
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España  en  27  de  Abril  de  1846,  que  más  tarde,  aunque  lace- 
rando las  entrañas  amantísimas  de  la  Iglesia,  tomara  carác- 
ter definitivo,  acerca  de  la  tolerancia,  por  no  decir  sanción, 
á  la  desamortización  de  los  bienes  eclesiásticos,  viniendo 
por  fin  á  Madrid  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  era  ocasión  la 
boda  regia  para  que  Roma  y  España  se  demostraran  recí- 
procamente su  amor  de  madre  y  su  ternura  de  hija. 

Tenía  España  para  conseguir  su  natural  deseo  una  ga- 
rantía en  la  especial  predilección  que  desde  su  exaltación 
al  Pontificado,  16  de  Junio  de  1846,  había  mostrado  el  au- 
gusto  y  Soberano  Pontífice  Pío  IX  por  cuanto  se  relacio- 
naba con  España;  y  así,  que  todo  fué  ,fácil  para  que  Roma 
otorgara  los  Breves  pontificios  para  las  regias  bodas,  ha- 
biéndose cruzado  entre  nuestro  representante  Sr.  Castillo  y 
Ayeusa  y  el  Cardenal  Gizzi  las  mayores  pruebas  de  deferen- 
cia, esperando  que  las  Cartas  despachadas  en  Roma  para  la 
boda  de  la  Reina  y  su  augusta  hermana,  serían  el  prólogo 
de  la  obra  ya  casi  terminada  de  dirimir  toda  cuestión  entre 
España  y  Roma. 

Entretanto  que  esto  sucedía;  que  todo  se  aprestaba  á  ce- 
lebrar tan  agradable  suceso,  la  Corte  de  Francia,  satisfecha 
del  éxito  que  iba  á  alcanzar  obteniendo  la  mano  de  la  Infan- 
ta Doña  Luisa  Fernanda,  se  disponía  con  atavío  de  grandeza 
para  enviar  al  Duque  de  Montpensier,  acompañado  del  Du- 
que de  Aumale  y  de  toda  la  comitiva. 

Fueron  recibidos  éstos,  según  expresa  voluntad  de  la  So- 
berana de  España,  en  Bayona,  por  los  Marqueses  de  Santa 
Cruz  y  de  Povar  y  el  Sr.  Arana,  haciendo,  por  último,  su  en- 
trada en  la  Corte  el  6  de  Octubre. 

La  Corte  castellana,  que  antes  de  la  entrada  de  la  comi- 
tiva francesa  en  Madrid  había  enviado  á  Buitrago  á  sus  re- 
presentantes, Ayuntamiento  y  autoridades  para  saludar  á 
los  Príncipes,  á  quienes  habían  agasajado  con  suntuoso  ban- 
quete, daba  á  la  venida  de  los  hijos  de  Luis  Felipe  la  osten- 
tación que  siempre  tuvo  en  iguales  casos,  considerando  ya 
como  hijo  adoptivo  de  la  nación  española  al  que  venía  á  re- 
cibir por  esposa  una  Infanta  de  Castilla. 

Describir  el  lucimiento  con  que  los  Duques  de  Aumale  y 
de  Montpensier  hacían  su  entrada  en  la  coronada  villa,  sería 
reproducir  bosquejo  que  pierde  en  parte  su  vital  interés,  por- 
que ya  pasó  su  efecto  é  impresión. 

Diremos,  sin  embargo,  que  lo  más  ilustre  entre  los  hom- 
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bres  de  .Estado,  Iglesia,  nobleza  y  milicia  acudía,  como  dice 
un  escritor  contemporáneo,  á  dar  esplendor  á  tan  solemne 
acto. 

Los  regios  huéspedes,  recibiendo  por  todos  lados  mues- 
tras de  agasajo  y  acompañados  de  sus  edecanes,  del  emba- 
jador Bresson,  del  Duque  de  Gluksberg  y  Barón  de  Alhalín, 
entraban  en  el  regio  Alcázar,  donde  hubieron  de  quedar 
agradablemente  sorprendidos  al  contemplar  la  majestad  de 
tan  suntuosa  morada. 

.  En  la  Cámara  regia,  y  rodeadas  de  la  Corte  y  de  los  Mi- 
nistros, esperaban  la  Reina  de  España,  la  Reina  madre  y  la 
Infanta  Doña  Luisa  Fernanda. 

«Los  Príncipes  franceses,  aleccionados  al  parecer  en  la 

.  usanza  española,  hicieron  semblante  de  doblar  la  rodilla 
ante  Isabel;  pero  la  joven  Reina,,  mirándolos  más  como  pa- 
rientes que  como  subditos,  evitó  presurosa  el  acatamiento, 
adelantando  la*  mano,  que  ellos  besaron;  nuevo  agasajo  que 
tenía  más  sabor  de  cortés  galantería  francesa,  que  de  espa- 
ñola y  cortesana  pleitesía.» 

No  podía  hacerse  esperar  la  celebración  del  regio  enlace, 
y  como  ya  de  tiempo  venía  prefijado  que  los  dos  matrimo- 
nios se  verificarían  á  la  vez,  se  acordó  que  el  10  de  Octubre 
fuese  el  día  de  tan  esperado  acontecimiento. 

«Amaneció  el  10  de  Octubre,  dice  un  publicista  moderno,  y 
con  este  día  vinieron  los  desposorios,  que  se  celebraron  en  el 
salón  del  Trono  del  Real  Palacio.  Todo  estaba  aparejado 
para  la  gran  ceremonia  con  la  riqueza  y  la  pompa  que  el 
asunto  demandaba.  Entró  la  Reina  en  el  salón  llevando  de- 
lante á  los  gentiles-hombres  de  Casa  y  Boca,  mayordomos  de 
semana  y  Grandes  de  España,  y  detrás  sus  damas  y  gentiles- 
hombres  de  Cámara  con  ejercicio.  Cuando  la  Reina  Isabel, 
la  Reina  madre  é  Infantes  ocuparon  sus  sitios  respectivos, 
cuatro  mayordomos  de  semana,  otros  tantos  gentiles-hom- 
bres y  dos  hujieres,  fueron  á  buscar  á  los  augustos  novios, 
los  cuales  vinieron  al  salón  con  los  padrinos,  saludaron  á  la 
Reina  y  tomaron  puesto  á  su  lado.  Después  de  esto  vino  la 
ceremonia  religiosa.  Descendió  la  Reina  del  trono,  llevando 
á  su  izquierda  al  Infante  D.  Francisco  de  Asís  y  á  la  derecha 
á  la  Reina  madre,  mientras  que  la  Infanta  ocupaba  la  dere- 
cha de  esta  señora;  enseguida  el  Duque  de  Montpensier  y  el 
de  Aumale,  y  el  Infante. D.  Francisco  de  Paula  Antonio  la 
izquierda  de  su  hijo  primogénito;  acercóse  el  Prelado  con 
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mitra,  pero  sin  báculo,  y  con  las  fórmulas  de  costumbre,  dejó 
consumado  el  acto  sagrado  y  desposada  á  la  Reina  con  su 
augusto  primo  el  Duque  de  Cádiz  y  á  la  Infanta  con  el  Du- 
que de  Montpensier.» 

No  podemos  detenernos  á  contemplar  la  grandiosidad 
con  que  se  celebró  en  el  Real  Palacio  el  regio  matrimonio: 
la  tradicional  grandeza  del  Alcázar  de  nuestros  augustos 
Reyes  es  harto  conocida  en  Europa;  acaso  no  haya  otra 
mansión  de  Reyes  que  pueda  ostentar  más  majestad,  más 
belleza  y  más  riqueza  que  la  que  ha  tenido  siempre  el  de  la 
Corte  de  España;  porque  si  bien  las  Tullerías  puede  envane- 
cerse con  la  adición  del  Louvre,  habiendo  querido  Napo- 
león III  hacer  una  morada  digna  de  la  grandeza,  no  podrá 
jamás  competir  con  el  que  á  primera  vista  infunde,  sin  em- 
bargo, mayor  veneración  como  regia  morada  de  la  majestad; 
mientras  las  Tullerías  aparecía  con  riqueza,  pero  sin  inspi- 
rar la  admiración  que  merece  un  Alcázar  regio. 

La  ceremonia  religiosa  de  los  regios  desposorios  fué  tan 
solemne,  que  siempre  ha  de  ocupar  en  nuestra  historia  una 
interesante  página;  pero  si  majestuoso  se  presenta  el  salón  de 
Embajadores,  donde  tiene  lugar  esta  ceremonia,  majestuoso 
y  grande  se  ofrecerá  á  la  vista  de  la  Corte  de  España  el  ve- 
nerado y  regio  Templo  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  que 
era  el  designado  para  que  se  celebraran  las  velaciones,  dan- 
do así  un  testimonio  grande  de  la  piedad,  de  la  reconocida 
veneración  con  que  fué  mirado  siempre  por  los  Reyes  este 
Santuario. 

Detengámonos  un  instante  antes  de  penetrar,  con  nuestra 
consideración,  en  el  majestuoso  Templo  de  Atocha.  Era  el 
hermoso  y  esplendente  día  11  de  Octubre  de  1846,  en  el  que 
la  naturaleza  se  mostraba  con  sereno  cielo  y  apacible  brisa, 
como  celosa  de  la  interesante  fiesta  que  se  iba  á  celebrar  en 
la  Corte  de  España;  y  el  pueblo  de  Madrid  se  había  ataviada 
de  sus  mejores  galas,  para  manifestar  su  natural  regocijo  en 
la  boda  de  la  joven  Soberana  Doña  Isabel  II.  ¡Oh,  si  los 
arcanos  del  porvenir  pudieran  á  las  veces  ser  conocidos 
por  nuestra  pequenez!  Si  pudiéramos  arrancar  del  miste- 
rioso encadenamiento  de  los  futuros  contingentes  la  cer- 
teza de  lo  venidero,  y  establecer  con  criterio  fijo  lo  que  ha 
de  suceder,  joh,  cómo  entonces  el  pueblo  de  Madrid,  tan 
amante  y  celoso  del  bien  de  su  Reina,  no  hubiera  visto  que 
sus  votos  al  Cielo  por  la  felicidad  de  la  Soberana  debieron 
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ser  siempre  constantes,  siempre  nacidos  del  amor,  que  en  ese 
día  la  manifestaba  con  lágrimas  de  júbilo  y  de  entusiasmo! 

Todo  en  este  día  era  alegría,  todo  regocijo,  todo  júbilo, 
ostentando  Madrid  su  mayor  entusiasmo  en  la  celebración 
de  la  boda  regia,  y  lanzándose  á  la  calle  para  vitorear  con 
lágrimas  de  emoción  á  los  felices  cónyuges,  que  desde  el 
regio  Alcázar  habían  de  venir  al  Templo  de  Atocha  á  recibir 
las  bendiciones  y  ponerse  bajo  de  la  protección  de  la  que, 
siendo  Reina  de  los  Cielos,  lo  es  del  amor  divino  bajo  la 
santa  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Detengámonos  un  instante  ante  la  descripción  que  del 
regio  séquito  hace  un  escritor  moderno: 

«Caballería  de  la  guardia  civil,  de  grande  uniforme. 

Los  clarines  y  timbaleros  de  las  Reales  Caballerizas,  mon- 
tados. 

Cuatro  reyes  de  armas  á'  caballo. 

Dos  coches  de  Palacio,  arrastrados  por  seis  muías  cada 
uno,  llevando  dentro  ocho  gentiles-hombres  de  Casa  y  Boca. 

Otros  tres  carruajes  también  de  Palacio,  conduciendo  á 
doce  mayordomos  de  semana. 

Catorce  carruajes  de  la  principal  nobleza  española,  com- 
pitiendo en  elegancia,  riqueza,  tiros  y  servidumbre,  condu- 
ciendo entre  otros,  á  los  Duques  de  Osuna,  de  Medinaceli,  de 
Valencia,  de  Riánsares;  á  los  Condes  de  Altamira  y  Cerve- 
llón,  á  las  Duquesas  de  Medinaceli  (viuda)  y  de  Abrantes,  á 
la  Condesa  de  Monasterio,  en  una  palabra,  á  los  poseedores 
de  los  títulos  más  notables  de  la  nobleza  heredada  y  ad- 
quirida. 

Un  magnífico  coche  de  Palacio  con  los  mayordomos  de 
semana  y  los  gentiles-hombres  de  servicio. 

Otro  conduciendo  al  caballerizo  mayor  de  S.  M. 

Otro  coche  con  los  jefes  de  cuarto  de  S.  M.  la  Reina 
madre. 

Otro  coche  tirado  por  seis  bellísimos  caballos  blancos  con 
brillantes  penachos,  conduciendo  á  las  señoras  camareras  y 
damas  de  guardia,  entre  ellas  las  señoras  Condesas  de  Santa 
Cruz  y  de  Belascoain. 

Otro  coche  tirado  por  seis  magníficos  caballos  bayos,  con- 
duciendo á  los  jefes  de  Palacio,  entre  ellos  los  señores  Duque 
de  Híjar  y  Conde  de  Santa  Coloma.  Este  carruaje  iba  acom- 
pañado de  un  correo  de  Palacio  á  la  derecha  y  un  palafra- 
nero  á  la  izquierda. 


*J 
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Un  coche  de  etiqueta,  tirado  por  cuatro  caballos,  con  el 
escudo  de  las  armas  francesas  en  las  portezuelas,  conducien- 
do al  Conde  de  Bresson,  embajador  de  Francia  y  su  esposa. 

Dos  batidores. 

Un  coche  tirado  por  seis  lindos  caballos  tigres,  de  la  casta 
de  Aranjuez,  con  penachos  encarnados  y  azules.  Dentro  de 
este  carruaje  iba  el  Duque  de  Aumale,  con  caballerizo  de 
campo  á  la  portezuela  y  escolta  de  oficial  detrás  del  carruaje. 

Dos  batidores. 

El  coche  del  Serenísimo  Infante  D.  Francisco  de  Paula,  ti- 
rado por  seis  caballos  bayos,  con  penachos  encarnados  y 
con  escolta  de  caballerizo  y  oficial. 

Dos  batidores. 

El  coche  de  la  Serenísima  Infanta  Doña  María  Luisa  Fer- 
nanda, acompañada  de  su  esposo  el  Príncipe  de  Montpensier. 
Tiraban  del  carruaje  seis  magníficos  caballos  perlas,  con  pe- 
nachos blancos.  La  nueva  desposada  vestía  traje  de  brocado 
blanco  y  velo  de  encaje;  su  esposo,  uniforme  de  general 
con  el  Collar  del  Toisón  de  oro,  y  el  Gran  Cordón  de  la  Le- 
gión de  Honor.  Este  carruaje  era  asimismo  seguido  de  una 
escolta  de  oficial. 

Cuatro  batidores  y  correo  á  caballo. 

El  coche  de  S.  M.  la  Reina  madre,  magnífica  carroza  tira- 
da por  ocho  caballos  blancos,  con  penachos  azules.  Doña  Ma- 
ría Cristina  vestía  un  traje  de  terciopelo  carmesí.  Al  estribo 
del  carruaje,  marchaba  á  caballo  el  general  Fulgosio,  go- 
bernador militar  de  Madrid.  Seguidamente  una  escolta  de 
honor. 

El  coche  de  respeto  de  S.  M.  la  Reina,  tirado  por  ocho  ca- 
ballos alazanes,  con  penachos  morados. 

Cuatro  batidores.  Los  correos, y  lacayos  de  la  Real  Casa. 

La  carroza  de  Dos  Mundos,  tirada  por  ocho  caballos  cas- 
taños claros,  con  penachos  blancos.  En  esta  carroza  eran 
conducidos  S.  M.  la  Reina  y  su  augusto  esposp.  Isabel  II  ves- 
tía de  brocado  y  encaje  blanco,  y  S.  M.  el  Rey  uniforme  de 
capitán  general  del  ejército  español.  Al  estribo,  y  escoltando 
á  SS.  MM.,  marchaban  á  caballo  el  capitán  general  de  Cas- 
tilla la  Nueva,  generales  de  distintas  armas,  plana  mayor  del 
ejército,,  palafraneros  de  servicio,  coraceros,  y  guardia  civil 
de  caballería.» 

No  habiendo  presenciado  la  grandiosidad  de  un  acto  tan 
solemne  en  Madrid;  no  conociendo  la  grandeza  con  que  la 
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Corte  de  España  se  engalana  para  celebrar  los  regios  des- 
posorios de  los  Monarcas  de  Castilla,  es  harto  difícil  si  no  im- 
posible, formar  cabal  idea,  comprender  la  majestad  de 
esta  fiesta  religiosa,  en  que  toda  ostentación  es  poca  para 
manifestar  el  regocijo  público.  Preciso  es,  á  no  negarlo, 
haber  presenciado  actos  tan  solemnes  para  conocer  debida- 
mente lo  que  sería  la  Corte  de  España,  lo  que  sería  Madrid 
en  el  celebrado  y  memorable  día,  en  que  su  amada  Reina 
Doña  Isabel  acudía  al  Templo  de  Atocha,  para  santificar  con 
las  bendiciones  de  la  Iglesia  su  amorosa  unión. 

Competía,  dice  un  publicista,  la  población  toda  por  mani- 
festar su  justo  entusiasmo.  Si  grandeza  y  suntuosidad  esta- 
ban de  antemano  preparadas  en  el  Templo  de  Atocha  para 
recibir  á  los  augustos  Patronos,  riqueza  también  y  galas  os- 
tentaba la  dilatada  carrera  por  donde  los  Reyes  habían  de 
hacer  su  marcha  hasta  el  Templo. 

Los  esforzados  y  valientes  hijos  de  la  guerra;  los  que  en 
mil  batallas  habían  ofrecido  su  sangre  en  defensa  de  aquella 
augusta  niña,  dando  hoy  al  Trono  un  sostén  y  un  apoyo  para 
que  llenara  sus  altos  destinos;  las  tropas,  en  fin,  que  se  halla- 
ban en  Madrid  de  guarnición,  se  veían  por  toda  la  carrera 
manifestando  su  entusiasmo  patrio,  y  hasta  ofreciendo  con 
sus  hurras  y  vítores  á  la  Reina,  cuando  al  pasar  la  presen- 
taban armas,  alguna  lágrima  de  emoción,  para  que  Dios  de- 
rramara siempre  sus  misericordias  sobre  aquel  regio  ma- 
trimonio. Todo  era,  pues,  atractivo  desde  Palacio  hasta  el 
Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Si  penetramos  un  instante  con  nuestro  ánimo  en  tel  Tem- 
plo, nuestra  admiración  será  completa,  porque  todo  allí  nos 
excita  á  pensar  cuánta  es  la  grandeza  de  España  cuando  se 
manifiesta  unida  y  conforme  en  sus  aspiraciones. 

¡Contemplar  allí  todo  lo  más  grande  de  nuestra  gloria  na- 
cional y  unido  por  un  sentimiento  común  con  lo  más  ilustre 
de  la  Corte  de  Francia!  ¿No  era  esto  una  página  memorable 
y  de  recordación  perenne  para  nuestra  España? 

En  el  Templo  de  Atocha  se  veían  esforzados  caudillos, 
que  habían  defendido  y  sellado  con  su  sangre  nuestra  glorio- 
sa Independencia;  siendo  una  cosa  digna  de  estudio,  que  ve- 
teranos, como  el  venerable  Duque  de  Bailen,  abrumado  por 
el  peso  de  sus  años,  recordando  un  abolengo  honroso;  que 
Castaños,  vencedor  de  los  hijos  de  San  Luis,  se  viera,  en 
aquel  acto,  unido  á  ellos  con  la  más  cordial  armonía.  ¡Oh,  si 
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los  pueblos  pudieran  siempre  atender  á  sus  intereses  socia- 
les, estrechándose  en  lazo  común  con  acontecimientos  de  tan 
fausto  recuerdo  como  el  que  á  la  sazón  reunía  en  Atocha  á 
españoles  y  franceses,  que  por  su  origen  debían  ser  her- 
manos, como  de  raza  latina! 

Glorias  de  nuestra  literatura  patria,  como  el  ilustre  vate 
Quintana,  y  escritores  renombrados,  como  Alejandro  Du- 
mas,  que  honran  la  patria  que  los  vio  nacer,  se  encontra- 
ban juntos  en  el  Templo  de  Atocha,  para  de  cerca  estudiar 
aquel  suceso  y  dar  á  la  historia  una  enseñanza  provecho- 
sa de  cuánto  pueden  ganar  los  pueblos  unidos  para  la  defen- 
sa de  intereses  respectivos,  como  se  unían  España  y  Fran- 
cia para  celebrar  con  mutuo  júbilo  el  enlace  de  una  Infanta 
española  con  un  Príncipe  francés;  cuyas  razones  de  Estado 
pudieran  alcanzar  debida  explicación,  si  atendemos,  como 
dice  un  escritor  moderno,  á  que  el  Príncipe  elegido  para  es- 
poso de  una  Princesa  española,  se  llamaba  Orleans  y  no  Bo- 
naparte. 

El  venerado  Templo  de  Atocha  conservará  siempre  es- 
culpido en  sus  muros,  ennegrecidos  por  el  hálito  del  tiempo, 
un  recuerdo  vivísimo  de  tan  celebrado  acto  religioso.  Su  os- 
tentación y  gala  en  ese  día  nos  manifiestan  la  importancia, 
como  Templo  de  predilección  de  los  Reyes  de  España. 

Oigamos  á  un  historiador  contemporáneo: 

«Frente  al  altar  mayor  del  majestuoso  Santuario  de  Ato- 
cha se  hallaban  colocados  los  sillones  de  SS.  MM.  y  AA.,  in- 
cluso el  Duque  de  Aumale  y  las  dos  tiernas  hijas  del  Infante 
D.  Francisco  de  Paula;  á  la  derecha  estaban  los  sitiales  de 
los  Muy  Reverendos  Arzobispos  y  Obispos,  y  frente  de  ellos 
los  Capellanes  de  Honor  asistentes.  Partiendo  luego  del  al- 
tar mayor  y  en  banquetas  corridas  á  derecha  é  izquierda 
del  Templo,  se  hallaban  los  puestos  destinados  para  la  ca- 
marera mayor  y  dama  de  S.  M.,  mayordomo  mayor  de  Pa- 
lacio, Grandes  de  España  cubiertos,  Cuerpo  diplomático  ex- 
tranjero, Ministros,  embajadores  de  Francia,  mayordomos 
de  semana,  damas  de  Honor  y  gentiles-hombres  de  cámara 
y  entrada,  Comisiones  del  Senado  y  del  Congreso,  Consejo 
Real,  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  de  las  Ordenes,  de  la  Rota,  Mayor  de  Cuentas  y 
Cruzada  y  Excusado,  Jefe  político  de  la  provincia,  Ayunta- 
miento de  Madrid,  Diputación  y  Consejo  provincial,  gene- 
rales del  ejército  y  Cuerpo  colegiado  de  la  nobleza. 
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»Enmedio  del  Templo  y  extendidos  hasta  el  pórtico  se  ha- 
llaban los  mayordomos  de  semana  encargados  de  velar  por 
el  orden,  los  oficiales  mayores  de  Alabarderos  y  los  genti- 
les-hombres de  Casa  y  Boca.  El  restante  espacio  se  hallaba 
ocupado  por  lo  más  escogido  de  la  sociedad  madrileña.» 

Así  describe  muy  débilmente,  pero  con  alguna  exactitud, 
la  pluma  del  autor  del  libro  ya  citado  Doña  Isabel  II,  toda 
la  grandeza  que  ostentaba  en  tan  celebrado  día  el  regio 
Santuario. 

Para  más  minuciosos  detalles  y  con  precisión  descrita 
tan  solemne  ceremonia  de  la  doble  boda  Real  en  el  Templo 
de  Atocha,  puede  consultarse  el  interesante  libro  publicado 
con  el  principal  fin  de  hacer  la  historia  de  estos  actos,  Casa- 
mientos  regios  de  la  Casa  de  Bortón. 

Aquel  fausto  día  era  de  imperecedera  memoria  para  el 
Templo  de  Atocha,  en  donde  un  ilustre  Príncipe  de  la  Igle- 
sia, Excmo.  Sr.  D.  Juan  José  Bonel  y  Orbe,  Obispo  de  Cór- 
doba y  electo  Arzobispo  de  Granada,  esperaba,  desde  el 
pórtico  del  Templa,  á  los  regios  esposos.  Oficiando  de  ponti- 
fical y  acompañado  del  ilustre  capítulo  de  Capellanes  de  Ho- 
nor, había  dado  orden  para  que  á  la  puerta  del  Templo  se 
preparasen  ricas  bandejas  de  oro,  en  que  se  ostentábanlas 
arras  y  anillos  que  habían  de  servir  para  los  augustos  espo- 
sos, que  llegaban  á  los  pórticos  del  regio  Templo  á  la  una  y 
media  del  que  será  siempre  inolvidable  día  11  de  Octubre 
de  1846. 

La  ceremonia  religiosa  dio  principio  designando  á  los  re- 
gios desposados  el  orden  con  que  habían  de  colocarse, 
acompañados  de  los  egregios  padrinos,  cuyo  honroso  cargo 
había  sido  otorgado,  por  parte  de  España  y  Francia,  para 
entrambos  matrimonios,  á  la  Reina  Doña  María  Cristina  de 
Borbón,  teniendo  como  padrino  para  el  Infante  español  á  su 
augusto  padre  D.  Francisco  de  Paula,  y  para  el  Príncipe  de 
Orleans,  á  su  hermano  el  Duque  de  Aumale,  que  ostentaba 
en  su  pecho  las  enseñas  honrosas  del  Toisón  de  oro,  con  que 
había  sido  agraciado  por  la  Reina  Doña  Isabel  II. 

Luego  que  tuvo  lugar  la  bendición  de  las  arras  y  anillos, 
y  el  Prelado  de  la  Iglesia  bendecía  aquella  legítima  unión, 
según  los  ritos  que  previene  la  liturgia,  estrechándose  mu- 
tuamente los  regios  desposados  sus  manos,  en  las  que  reci 
bían  aquellas  arras  y  aquel  anillo  como  testimonio  del  lazo 
indisoluble  que  habían  contraído,  se  postraron  ante  el  Ara 
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santa,  donde  la  Hostia  pacífica  iba  á  ser  ofrecida  para  alcan- 
zar del  Cielo  mil  bendiciones;  habiéndose  repetido  la  misma 
ceremonia,  después  de  la  de  los  Reyes,  para  sus  augustos 
hermanos  la  Infanta  y  su  esposo. 

El  Prelado  dejó  sus  vestiduras  de  capa  pluvial,  como 
también  la  mitra  y  báculo,  y  revistiendo  casulla,  dio  princi- 
pio al  santo  Sacrificio  de  la  misa,  en  el  que  los  regios  novios 
habían  de  recibir  las  velas  encendidas  por  el  celebrante;  se 
les  había  de  imponer  el  velo  y  yugo  conyugal,  besando,  por 
último,  la  santa  Paz,  para  que  recordasen  que  aquel  matri- 
monio cristiano,  bendecido  tan  tiernamente  por  la  Iglesia, 
debía  ser  siempre  de  paz  y  de  amor. 

Así  fervientes  votos  se  hacían  al  Cielo  cuando,  entre 
acordes  armoniosos  y  dulces  ecos,  se  entonaba  un  solemne 
Te  Deum,  para  que  el  Dios  de  las  misericordias,  las  derra- 
mara abundantes  en  los  desposados. 

No  era  bastante  el  recinto  pequeño  del  Templo  de  Atocha 
para  contener  á  cuantos  ansiaban  pedir  á  Dios  por  la  felici- 
dad de  la  que  el  pueblo  español  amaba,  más  que  como  Reina, 
como  hija,  en  sentir  de  un  publicista;  porque  celoso  había 
recibido  su  primer  aliento  de  vida  y  había  velado  su  cuna. 
El  pueblo  de  Madrid,  ó  más  bien  España  toda,  se  hallaba  en 
la  coronada  villa  cuando  la  augusta  Reina  regresaba  del 
Templo  de  Atocha,  colmada  de  bendiciones  y  placentera- 
mente satisfecha  de  las  demostraciones  de  adhesión  y  de 
afecto  del  pueblo. 

No  queremos  apuntar  lo  que  nos  sugiere  esa  espontánea 
manifestación  de  España,  tomando  una  parte  tan  esencial  en 
el  contentamiento  y  alegría  de  los  regios  esposos.  El  pueblo   % 
es  siempre  sincero  en  sus  manifestaciones,  cuando  éstas  pro- 
vienen de  natural  afecto. 

Tenía  derecho  España  á  que  el  matrimonio  de  la  Reina 
fuese  manantial  de  bienes;  para  que  desde  allí,  como  nueva 
era  de  paz  y  de  mejoramiento,  marchara  España  á  su  perfec- 
cionamiento moral,  dulcificando  nuestras  costumbres  políti- 
cas y  entrando  de  lleno,  con  nuestro  honroso  timbre  de  pue- 
blo esencialmente  católico,  en  la  marcha  ordenada  de  los 
pueblos,  que  en  Europa  se  rigen  bajo  la  insegura  égida  de  una 
Monarquía  templada.  Esto  esperaba  España  del  regio  matri- 
monio, en  que  tomaba  tanta  participación  de  júbilo.  No  podía 
ser  más  bella  ni  más  poética  la  aureola  con  que  Isabel  II  se 
presentaba  siempre  á  su  pueblo.  Huérfana  un  día  y  sin  otro 
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apoyo  que  el  del  amor  de  España,  había  aceptado  del  pueblo 
español  la  fidelidad  que  le  ofrecía  para  su  defensa;  niña  ino- 
cente é  indefensa,  el  pueblo  la  miró  con  ternura  sin  igual; 
porque  el  pueblo,  en  todos  los  países,  como  asegura  un  publi- 
cista de  nuestros  días,  es  poeta,  y  siente,  y  tiene  corazón  de 
niño  para  amar  á  los  que  ve  en  el  candor  de  la  inocencia. 

¿Cómo  podía  extrañar  que  en  aquella  época,  1846,  en  los 
festejos  públicos  se  mostrara  esta  nación  tan  adicta  de  los 
Reyes,  tan  apasionada  por  la  Monarquía,  con  inequívocas 
pruebas  de  júbilo  y  contentamiento  público? 

Doña  Isabel  II,  dice  un  historiador,  fué  en  su  reinado  te- 
nida como  madre  de  los  españoles;  pero  en  la  época  de  su 
matrimonio  era  más  bien  que  madre,  hija  de  los  españoles; 
porque  padres  eran  los  que  la  habían  amado  tanto  y  habían 
hecho  por  ella  sacrificios,  como  se  hacen  únicamente  por 
una  hija...  * 

Si  los  anales  patrios  han  de  ser  informados  en  la  más 
recta  imparcialidad,  tienen  que  tener  encomios  y  alabanzas 
para  tan  augusta  señora.  Los  anales  religiosos  del  Santuario 
de  Atocha,  ó  borrarlos  en  su  historia,  ó  han  de  ensalzar  de- 
bidamente la  piedad,  la  profundísima  devoción  de  Doña  Isa- 
bel II,  que  engrandeció,  enriqueciendo  con  dádivas  regias,  la 
tradicional  Iglesia  de  este  Real  Patronato. 

VI 

Volvía  á  su  antiguo  esplendor,  bajo  la  protección  piadosa 
de  los  Reyes  de  España,  la  Iglesia  de  Atocha.  Volvía  tan  ve- 
nerado Santuario  á  merecer  aquellas  demostraciones  de  de- 
voción de  la  Corte  española,  inspirándose  en  la  acendrada 
piedad  de  la  Real  familia. 

Desde  el  año  1834,  tiempo  de  infausta  recordación,  que 
desde  luego  podía  borrarse  por  honor  patrio  de  la  historia 
contemporánea,  porque  está  escrita  esa  página  con  sangre 
de  mártires  en  los  anales  religiosos  de  algunos  conventos; 
desde  aquella  época  en  que  se  vio  forzosamente  privada 
aquella  pacífica  mansión  de  Atocha  de  la  presencia  de  los 
hijos  esclarecidos  de  Santo  Domingo,  hasta  que  Doña  Isa- 
bel II  restaura  toda  la  tradición  gloriosa  de  sus  augustos 
predecesores  en  el  trono  de  San  Fernando;  todo  ese  período, 
que  fué  lamentable  y  doloroso,  sufrió,  podemos  decir,  un 
eclipse  en  la  majestad  grandiosa  con  que  siempre  se  había 
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dado  culto  á  la  Imagen  adorable  de  la  Santísima  Virgen  en 
su  Iglesia. 

£xclautrados  los  religiosos,  que  habían  tenido  como  Pre- 
lados ciento  quince  Priores,  desde  el  venerable  Fr.  Juan  de 
Robles  hasta  el  último,  Fr.  Paulino  Mencía,  y  dedicado  el 
antiguo  convento  y  sus  dependencias  á  cuartel  provisional 
de  Inválidos,  tuvo  la  Iglesia  que  lamentar  en  su  culto,  tan 
ferviente  como  asiduo,  gran  deficiencia.  Fué,  sin  embargo, 
suplido  en  cierto  modo,  como  decía  un  religioso,  que  lego  en 
la  tristísima  época  de  la  exclaustración  se  hizo  Sacerdote 
para  confirmar  sus  votos  de  profeso,  y  á  quien  hemos  conoci- 
do todavía  en  Madrid  como  Rector  del  Oratorio  del  Olivar,  el 
Padre  Coronado.  Decía,  pues,  este  exclaustrado  del  conven- 
to de  Atocha,  en  cuyas  pobres  celdas  vivió  largos  años,  que 
el  culto  á  la  venerada  Imagen  de  la  Virgen,  no  tuvo  interrup- 
ción, porque  la  piedad  del  pueblo  de  Madrid  acudía  solícito 
y  lleno  de  fe,  sosteniéndolo  decorosamente. 

Llegaba  ya  un  día  de  ventura  para  la  Iglesia  de  Atocha, 
en  que  serían  restaurados  todos  sus  recuerdos  gloriosos, 
todos  aquellos  testimonios  que  habían  dejado  de  profunda 
piedad  desde  Carlos  V  hasta  Fernando  VII,  por  tantos  y  tan 
señalados  beneficios  como  habían  recibido  sin  peso  ni  medi- 
da de  nuestra  divina  Madre  la  Virgen  de  Atocha. 

Osténtase  en  la  corona  que  ceñía  en  su  frente  Doña  Isabel 
todo  el  brillo  de  prestigios  religiosos  que  da  el  renombre  de 
sus  progenitores.  Parecía  su  corazón  enriquecido  con  dones 
espaciales,  otorgados  por  Dios,  para  hacer  siempre  el  bien, 
y  prodigarlo  constantemente  por  su  magnanimidad,  sin  otro 
fin,  sin  otra  idea,  sin  otra  mira,  que  practicarlo  por  el  goce 
inefable  de  hacerlo,  según  nos  manda  la  virtud  celestial 
de  la  caridad  cristiana. 

Desde  este  momento  histórico,  parte  una  época  que  pu- 
diéramos llamar  de  renacimiento  para  el  regio  Templo  de 
Atocha;  una  edad  de  oro,  en  la  que  se  levanta  el  brilo  del 
culto  en  esta  Iglesia,  como  objeto  de  predilección  de  los  Re- 
yes. Era  necesario  dar  una  forma  ordenada  para  sostener  y 
aumentar  la  fervorosa  devoción,  que  cada  día  acrecentábase 
hacia  aquella  arca  santa  de  veneración;  llevar  á  efecto  aquel 
pensamiento  manifestado  ya  de  fundar  un  Cuerpo  eclesiás- 
tico en  el  Santuario  de  Atocha. 

Doña  Isabel  II  y  D.  Francisco  de  Asís  habían  recibido 
las  bendiciones  santificadas  con  la  ceremonia  religiosa  dé 
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la  regia  boda  en  Atocha.  Tan  tierno  y  cristiano  recuerdo  los 
lleva  suavemente  á  demostraciones  sinceras  de  religiosidad 
y  de  devoción,  teniendo  como  galardón  el  mostrarse  muy 
devotos  de  Atocha,  y  pensando  que  enaltecían  su  nombre 
como  Reyes  católicos,  si  eran  asiduos  con  su  asistencia  á  la 
ceremonia  de  cantar  la  Salve  á  la  Virgen  todos  los  sábados. 

Anhelaban  ya  ver  realizado  su  deseo,  fundando,  ó  más 
bien,  dedicando  un  celoso  clero  en  Atocha,  bajo  la  dirección 
paternal  de  un  Rector,  que  se  consagrara  á  hacer  más  conti- 
nuado el  culto  en  esta  Iglesia  del  regio  Patronato,  ya  que  no 
podía  reconstituir  la  comunidad  de  religiosos  Dominicos. 

El  Patriarca  de  las  Indias,  Pro-Capellán  Mayor,  legítima 
autoridad  eclesiástica  de  la  jurisdicción  ordinaria  exenta  ó 
palatina,  manifiesta,  como  era  natural,  á  los  Reyes,  su  mayor 
complacencia  á  tan  plausible  deseo. 

Fué  designado  para  el  honroso  cargo  de  Rector  de  Ato- 
cha en  1848  el  joven  y  virtuoso  Sacerdote  Dr.  D.  Vicente 
López  y  López  de  Lerena,  como  Capellán  de  Honor  de  Su 
Majestad,  á  cuya  gracia  fuera  también  elevado. 

Con  este  nombramiento  se  hicieron  también  por  el  Prela- 
do palatino,  Pro-Capellán  Mayor,  elevados  á  la  aprobación 
de  S.  M.,  otros  tres  de  señores  Capellanes,  que  vinieron  á 
cooperar  y  ayudar  el  celo  del  Doctor  Lerena  en  su  misión 
espiritual  para  los  fieles,  pues  cada  día  iba  pidiendo  mayor 
celo  evangélico,  por  la  devoción  del  pueblo*de  Madrid  á  esta 
Iglesia. 

Acaso  aparezca,  á  la  simple  vista,  algo  superabundóte 
que  se  instalara  en  Atocha  una  especie  de  cabildo  eclesiás- 
tico bajo  la  jurisdicción  palatina,  cuando  había  en  el  cuartel 
de  Inválidos  un  Capellán  con  su  cargo  espiritual  sobre  sus 
feligreses.  Nada  más  obvio  á  la  razón,  ni  más  concluyente  á 
la  necesidad  que  reclamaba  el  culto.  El  Capellán  de  Inváli- 
dos tenía  su  esfera  de  acción  personal  en  los  fieles  que  la 
jurisdicción  castrense  le  encomendaba,  y  podía  atender  á  su 
enseñanza,  mientras  el  clero  palatino,  que  con  munificencia 
regia  era  dotado  por  la  Reina,  se  consagraba  á  restaurar  el 
culto,  la  predicación  y  el  confesionario,  viniendo  en  cierto 
modo  á  ser,  como  si  dijéramos,  el  continuador  del  celo  evan- 
gélico de  los  frailes  de  Santo  Domingo. 

Las  dos  jurisdicciones  exentas  palatina  y  castrense  esta- 
ban felizmente  unidas  en  manos  del  que  Príncipe  de  la  Igle- 
sia, era  Pro-Capellán  Mayor  de  S.  M.  y  Vicario  general  cas- 
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trense.  Con  esta  circunstancia  se  abona  la  noble  idea  de  que 
todos  habrían  de  cooperar  en  diversa  esfera  de  acción  en 
cuanto  al  medio,  pero  en  emulación  santa  de  aspiraciones 
comunes  en  cuanto  al  fin,  que  era  el  engrandecimiento  de  la 
regia  Iglesia  de  Atocha. 

Allí  cumplían  todos  el  más  sagrado  deber,  que  doblemen- 
te les  incumbía  en  su  sagrado  ministerio.  Así  se  daba  á  Dios 
su  mayor  gloria  en  tan  majestuoso  Templo,  fervorizando  el 
culto  á  la  venerada  Virgen;  y  así  también  se  secundaba  el 
deseo  de  los  Reyes,  de  que  fueran  restaurados  hermosos 
tiempos  de  devoción  y  de  piedad,  de  que  tan  ganoso  estaba 
el  pueblo  de  Madrid. 

Vivamente  desearíamos  no  vernos  obligados  á  refutar  la 
insania  opinión  de  una  intolerancia  inadmisible  contra  lo  • 

más  augusto  de  nuestras  creencias.  Las  manifestaciones  ex-  .  • 

teriores  de  la  religión,  que  se  profesa,  son  tan  necesarias 
como  nuestros  actos  internos  de  fe  para  nuestra  santifica- 
ción. Cuanto  mayores  son  los  dones  de  la  gracia  que  recibi- 
mos, mayor  debe  ser  nuestro  profundo  y  filial  reconocimien- 
to á  Dios.  Cuanto  más  culminante  y  elevado  sea  el  lugar; 
cuanto  mayor  es  la  preeminencia  del  encumbrado  puesto  á 
que  Dios  destina  sus  criaturas  en  la  esfera  social,  mayor 
deberá  ser  siempre  tan  ineludible  obligación  de  manifestar- 
se creyente,  de  cumplir  todo  precepto  religioso. 

Si  tuviéramos  el  propósito  de  discutir,  de  lanzar  un  reto 
ante  la  crítica  razonada  de  todo  hombre  pensador,  que  juzga 
sin  pasión  ni  prejuicio  la  enseñanza  de  la  historia,  con  segu- 
ridad, aunque  invoquemos  perdón  para  esta  jactancia,  se- 
ríamos vencedores;  quedando  refutada  por  sí  misma  la 
absurda  y  extravagante  opinión  de  los  que  consideran  el  rei- 
nado de  Doña  Isabel  II  devoto  en  demasía.  Pasemos,  pues, 
en  alto  tan  gratuita  opinión:  y  plugiera  al  Cielo  que  sólo  ta- 
maña acusación,  que  sería  honrosa,  pudiera  hacerse  al  rei- 
nado de  la  hija  de  Fernando  VIL  Los  hechos  y  los  sucesos 
están  á  nuestro  alcance,  sé  puede  decir,  para  ser  juzgados. 
La  historia,  en  la  fiel  y  correctísima  exposición  de  los  acon- 
tecimientos, deberá  consignar  que  el  trono  español,  ocupa- 
do un  día  por  una  augusta  señora,  que  había  tenido  que 
luchar  con  encontrados  derechos  basados  en  mayor  celo  de 
la  Religión  de  nuestros  mayores,  debía  manifestarse  siem- 
pre fervientemente  católica,  profundamente  religiosa,  como 
lo  es  en  arabos  conceptos  esta  nación  española,  cuya  histo- 
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ria  es  su  tradición  en  defensa  de  la  fe  cristiana.  Desde  los 
riscos  escarpados  de  Asturias  hasta  los  minaretes  de  Gra- 
nada, como  asegura  un  renombrado  publicista,  y  más  tarde 
en  la  grandiosa  labor  de  la  epopeya  nacional  de  nuestra  In- 
dependencia, y  después,  y  siempre,  el  pueblo  español  será, 
por  don  inapreciable  de  la  Providencia,  el  de  gloriosa  histo- 
ria en  defensa  de  la  fe  cristiana. 

El  trono  de  Recaredo  tendrá  siempre  por  galardón  el  ser 
esencialmente  religioso  y  católico.  Ó  ser  regidos  por  Reyes 
profundamente  cristianos  y  católicos,  y  entonces  perseve- 
ramos en  los  abolengos  más  preclaros  de  nuestra  historia;  ó 
romper  nuestra  hermosa  tradición  y  ver  á  medias  tintas  el 
celo  y  la  fe  de  los  que  por  su  estirpe,  elegidos  por  Dios,  nos 
«  rigen  y  gobiernan. 

•  #  Así  deben  ser  formadas  las  inteligencias  privilegiadas, 

que  poseedoras  del  conocimiento  de  la  verdadera  luz,  no 

•  pueden  olvidar  que  reinan  por  Aquel  de  cuya  potestad  vie- 
ne todo  poder;  así  deben  confortarse  los  corazones  nacidos 
para  amar  y.  ser  amados,  si  tienen  muy  en  cuenta  que  la 
suerte  de  los  pueblos  pende  á  las  veces  de  su  mayor  acata- 
miento á  toda  ley  divina.  El  bienestar  de  los  pueblos  provie-  • 
ne,  en  sentir  de  un  eminente  pensador  del  pasado  siglo,  del 
amor  de  los  Reyes  á  sus  subditos  y  de  la  sumisión  pronta  de 
éstos  á  su  Rey. 

La  temprana  inteligencia  y  el  corazón  magnánimo  de 

Doña  Isabel  II,  fueron  así  formados  para  el  mayor  bien  de  su 

•    pueblo.  Con  grandeza  de  alma  habría  deseado  la  Soberana 

«  de  España  cambiar  la  inmanente  cualidad  de  su  sexo,  para 

•  ser  egregio  Príncipe,  que  se  sacrificara  por  el  engrandeci- 
miento de  esta  nación.  Se  abrió  en  el  principio  de  su  vida 
aquel  entendimiento  á  los  rayos  de  luz  creadora  de  verdad, 
como  la  flor  abre  sus  pétalos  al  beso  de  la  gota  de  rocío, 
dando  su  aroma  de  fecundo  polen  á  la  brisa;  se  abrió  á  la 
emoción  de  un  sabio  Sacerdote,  D.  Vicente  González  Cabo- 
reluz,  á  quien  cupo  el  honor  de  dar  comienzo  á  la  educación 
religiosa.  Se  desarrolló  más  tarde  con  la  inspiración  y  el 
genio  del  que,  honor  de  nuestra  patria,  D.  Manuel  José 
Quintana,  aunque  nos  olvidemos  de  sus  aficiones  políticas > 
exponía  la  filosofía  de  la  historia  para  formar  con  el  conoci- 
miento literario  el  fundamento  de  -una  sólida  y  verdadera 
enseñanza;  por  última,  llegó  gozoso  á  modelar  su  corazón  en 
los  preceptos  evangélicos  con  el  celo  cristiano  de  Príncipe 
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de  la  Iglesia,  el  Eminentísimo  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla 
D.  Manuel  Joaquín  Tarancón. 

El  Presbítero  Caboreluz  enseñó  á  la  Reina  de  España  á 
ser  buena;  el  gran  Quintana  la  enseñó  á  ser  española,  dice 
un  historiador,  y  el  sabio  Prelado,  diríamos  nosotros,  la 
inspiró  la  debida  majestad  de  Reina  religiosa  y  cristiana. 

¿Podíamos  escribir  una  historia  del  Templo  ó  Santuario 
de  Atocha,  que  debe  su  vida  toda  en  la  época  contempo- 
ránea á  la  piedad  de  Isabel  II,  sin  enaltecer  su  nombre?  ¿Nos 
hubiera  sido  lícito  informar  los  Ensayos  Históricos,  pobrí- 
simo  estudio  acaso  para  ilustrar  los  anales  religiosos  de  esa 
Iglesia,  sin  que  tuviéramos,  con  arrobamiento  de  gratitud, 
que  detenernos  ante  la  majestad  del  Trono,  que  restaura  ese 
Templo  tradicional  en  nuestra  historia? 

Doña  Isabel  II  fué  y  ha  sido  siempre  y  será  mientras  viva 
cristianamente  apasionada  de  las  grandezas  del  Templo  de 
Atocha.  Derramó  sobre  su  Iglesia  riqueza  de  dádivas  re- 
gias, sin  que  por  esto  dejara  su  caridad  de  extenderse  por 
todas  partes. 

Sostenía,  dice  un  historiador  moderno,  Doña  Isabel  en 
Madrid  y  en  provincias  la  educación  en  principales  colegios 
de  más  de  300  niños,  que  sin  su  auxilio  hubieran  carecido  de 
toda  instrucción,  y  gracias  al  maternal  afecto  de  la  Sobera- 
na darán  acaso  á  su  patria  días  de  gloria.  Más  de  un  millón 
de  reales  consagraba  anualmente  á  los  establecimientos  de 
beneficencia  tan  sólo  en  Madrid.  En  una  palabra,  fué  en  su 
caritativo  corazón  fisiológica  cualidad  el  hacer  todo  bien, 
empleando  más  de  seis  millones  anualmente  en  socorros  y 
pensiones,  que  se  satisfacían  todos  los  meses  por  la  Inten- 
dencia de  Palacio  y  la  Limosnería  mayor. 

¿Cómo  podía  extrañar,  que  un  pueblo  así  regido  por  tan 
augusta  Soberana,  tuviera  por  ella  su  natural  afecto?  Los 
pueblos  que  viven  al  amparo  de  sus  tradiciones  monárqui- 
cas, se  muestran  celosos  de  sus  grandes  prestigios  en  el 
desarrollo  de  sus  instituciones  nacionales,  compenetrándose 
de  la  necesidad  de  vivir  identificados  con  el  Tronó,  y  son 
siempre  grandes  en  sus  manifestaciones  de  poderío  y  de  va- 
limiento. 

Pudo  España,  constituida  así  en  el  período  histórico  que 
nos  ocupa,  pudo  en  su  política  internacional  mostrarse  de 
iniciativas  propias  para  escribir  en  la  historia  hispana  pá- 
ginas gloriosas  que  la  engrandecen. 

**  11 


162  ATOCHA 


w 


La  Europa  se  sentía  agitada  por  convulsiones  políticas, 
que  al  rugir  el  huracán  de  la  revolución,  podía  llegar  á  des- 
truir todo  principio  de  autoridad.  El  Trono  francés,  que  había 
olvidado  su  abolengo  de  legitimidad  para  democratizarse, 
según  la  voluntad  nacional,  en  1830,  facilitando  la  subida  á  su 
solio  de  la  dinastía  de  Orleans,  se  ve  al  presente,  en  1848,  en 
manos  de  una  dictadura,  que  despide  al  intruso,  como  dice 
con  aticismo  un  ilustre  publicista,  haciendo  recordar  á  Luis 
Felipe,  cuando  baja  los  gradas  del  trono  de  San  Luis,  la  te- 
rrible sentencia :  quien  á  hierro  mata  á  hierro  muere. 

Somos  hermanos,  dicen  los  utopistas  de  ese  pueblo,  que 
pretende  dar  á  Europa  y  al  mundo  la  norma  para  regirse 
con  su  autonomía  más  radical  y  disolvente.  Ligados  esta- 
mos ciertamente  por  lazos  de  interés  común  como  pueblos 
latinos;  pero  jamás  debemos  codiciar  su  marcha  política,  su 
desarrollo  en  sus  leyes,  que  no  dan,  como  se  está  viendo 
siempre,  fundamento  seguro  de  estabilidad  al  organismo  po- 
lítico; pudiendo  asegurarse,  que  hace  cerca  de  un  siglo  que 
está  por  constituirse  en  definitiva  situación  de  pueblo  de  or- 
den y  de  paz. 

En  algo  más  de  diez  lustros  ha  instituido  tantas  formas  de 
Gobierno,  cuantas  son  las  que  la  historia  nos  enseña  desde 
su  antigüedad.  Su  gloriosa  historia  monárquica  de  Carlo- 
Magno  fué  trocada  en  República  terrorífica,  enrojeciendo 
con  sangre  de  Reyes  su  trono  secular;  más  tarde  procla- 
maba el  Imperio,  dejando  en  Santa  Elena  la  representación 
de  la  fuerza  creadora  de  tronos  y  dinastías,  cuando  se  cansó 
de  alabar  su  gloria,  para  restaurar  la  bandera  blanca  en 
Carlos  X  y  Luis  XVIII.  Después  proclama  con  soberanía  la 
Monarquía  de  Orleans,  para  despedirla  bien  presto  y  acla- 
mar otra  vez  la  República,  que  se  constituye  en  Imperio  de 
atrevidas  iniciativas  en  Europa  con  su  política  internacio- 
nal, para  verse  por  fin,  si  su  fin  ha  llegado,  abatida  la  altivez 
francesa  en  Sedán;  de  cuya  desventura  patria  intenta  resca- 
tarse con  una  Repúbliqa  conservadora,  nulificada  y  maltre- 
cha por  Ja  Communne  y  el  radicalismo. 

De  ese  pueblo,  es  verdad,  somos  hermanos;  pero  ¡ay  de 
nosotros,  de  nuestra  idolatrada  patria,  si  le  seguimos  en  sus 
desgracias  de  ¿erpibjes  convulsiones  políticas!  Ni  las  formas 
de  Gobierno*  ni  las  dinastías,  ni  aun  los  hombres  que  quie- 
ren ser  patricios  pueden  garantir  su  estabilidad  en  el  poder 
m.ás  allá  del  día  de  mañana,  en  acertado  sentir  de  un  escritor. 
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Por  eso  nuestra  historia  contemporánea  nos  dice,  que  el 
trono  español,  ocupado  en  1848  por  Doña  Isabel,  no  tuvo  in- 
clinación á  seguir  el  peligroso  sendero  de  aquellos  Gobier- 
nos, que  amparaban  la  Revolución  dentro  de  su  seno.  Los 
hombres  de  Estado  tuvieron,  con  loable  patriotismo,  el  pro- 
fundo conocimiento  de  sus  altos  deberes.  Era  necesario  opo- 
nerse con  fuerza  incontrastable,  no  solamente  al  cataclismo 
democrático  de  Francia  para  vigorizar  las  instituciones,  sino 
llevar  su  fuerza  más  allá  de  los  Pirineos  y  allende  el  Medi- 
terráneo, para  demostrar  su  filial  adhesión  al  Rey  Pontífice, 
que  ya  había  manifestado  su  predilección  por  la  dinastía  es- 
pañola y  muy  especialmente  por  la  católica  y  piadosa  Reina. 

El  glorioso  Pontífice  Pío  IX  y  la  Reina  Doña  Isabel  II  tie- 
nen, en  ese  período  histórico,  inequívocas  pruebas  de  mu- 
tuo amor  como  Soberanos.  Pudimos  reverdecer  laureles  de 
gloria,  que  recordaban  nuestro  poder,  enviando  á  Roma  un 
cuerpo  de  ejército  al  mando  del  esforzado  general  Fernán- 
dez de  Córdova,  y  sumando  intereses  de  otras  naciones  ca- 
tólicas, fué  ayudada  España  para  restablecer  en  el  trono 
pontificio  á  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  IX.  Con 
este  acto  tan  honroso  para  este  pueblo  católico,  tuvimos  oca- 
sión de  conocer  y  hacerlo  así  constar,  hasta  qué  punto  éra- 
mos atendidos  en  Europa,  una  vez  constituidos  pacíficamen- 
te y  sin  agitaciones  interiores  de  guerra  civil,  bajo  la  salva- 
guardia del  trono  secular. 

¿Cómo  podía  pasar  en  olvido,  ante  este  hecho  tan  notable 
para  España,  una  manifestación  religiosa?  ¿Cómo  el  Trono, 
la  Corte  y  el  pueblo  de  Madrid,  no  habían  de  acudir  á  dar 
hacimiento  de  gracias  al  Templo  oficial  de  España? 

La  Iglesia  de  Atocha,  aunque  en  la  Real  Capilla  tuvo  lu- 
gar un  solemne  Te  Deum,  fué  la  designada  para  celebrar 
la  función  religiosa,  y  á  ella,  desde  los  Reyes  y  altas  digni- 
dades de  la  Iglesia  hasta  el  pueblo  de  Madrid,  acudieron  lle- 
nos de  emoción. 

Libres  de  la  orfandad,  como  dice  un  escritor,  las  iglesias 
de  este  pueblo  religioso;  restablecida  la  concordia  entre 
Roma  y  España,  habiendo  venido  el  Nuncio  de  Su  Santidad 
monseñor  Brunelli  á  disipar  todo  te,mor  para  los  que  creían, 
que  Su  Santidad  el  excelso  Pío  IX  no  iba  á  reanudar  los  la- 
zos antiguos  que  nos  habían  unido  con  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo „  ¿qué  menos  podía  hacer  la  política  española  en  favor 
del  Pontificado? 
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En  la  política  exterior  se  engrandeció  España,  demos- 
trando que  se  robustecía  en  la  interior  con  partidos  de  or- 
den en  bien  de  las  instituciones  monárquicas. 

Era  la  ocasión  más  propicia  para  restablecer  definitiva- 
mente toda  concordia  con  la  Corte  pontificia;  era  necesaria 
una  reparación  de  intereses  legítimos,  que  habían  sido  en 
España  vulnerados  por  los  Gobiernos  exaltados;  se  imponía, 
en  fin,  la  suprema  necesidad  de  un  Concordato. 

De  este  modo  quedarían  evidenciados,  de  nuestra  parte, 
un  testimonio  de  adhesión  á  la  Iglesia  católica  y  á  la  Santa 
Sede,  y  de  parte  de  ésta,  un  amor  sin  igual  hacia  los  españo- 
les, que  alcanzaban  del  Romano  Pontífice  toda  la  efusión  de 
su  afecto.  Xunca  como  en  aquellos  instantes,  era  codiciada 
tamaña  concordia.  España  habíase  manifestado  siempre  hija 
sumisa  de  la  Iglesia. 

En  sus  diversas  y  anteriores  épocas,  en  que  se  habían  ce- 
lebrado Concordatos  con  Roma,  aunque  siempre  excesiva- 
mente celosa  de  sus  leyes  patrias,  de  sus  regalías,  no  parti- 
cipó la  España  católica  de  notas  discordantes,  que  tuvieran 
viso  de  abrir  en  su  historia  períodos  que  de  seguro,  desea- 
rían ver  borrados  de  la  suya  respectiva  algunas  naciones 
de  Europa. 

El  primer  Concordato  de  España  entre  S.  S.  Martino  Vy 
D.  Juan  II  de  Castilla  á  principios  del  siglo  xv,  no  tuvo  que 
enmendar  error  alguno  cometido  por  el  catolicismo  de  Es- 
paña; cuando  habíase  agitado  Europa  con  el  nefasto  cisma 
de  Occidente.  Urgía  entonces  la  observancia  de  leyes  con- 
cordadas; porque  todavía  no  había  levantado  la  Iglesia  la 
voz  de  su  suprema  autoridad,  para  dejar,  como  después  lo 
hizo,  foco  perenne  de  enseñanza  en  el  santo  Concilio  de 
Trento. 

España  entonces  se  engrandecía,  siendo  arbitra  de  los 
destinos  de  Europa  y  del  mundo  y  ferviente  hija  de  la  Santa 
Sede.  Su  mayor  galardón  era  mostrarse  cada  día  más  celosa 
de  la  defensa  y  exaltación  de  la  Religión  sacrosanta,  llegan- 
do por  fin  con  insuperable  esfuerzo  á  implantar  la  Cruz  del 
Calvario  en  las  mezquitas  de  los  hijos  del  Corán. 

Por  eso,  pues,  el  Concordato  de  1640,  entre  la  Santidad„de 
Urbano  VIH  y  el  Rey  D.  Felipe  IV,  no  tuvo  que  hacer  violen- 
cia en  la  fiel  observancia  de  la  sabia  doctrina  del  Concilio 
tfidentino,  ley  universal  para  los  creyentes,  para  los  hijos 
de  la  fe. 
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Se  publicaron  las  Ordenanzas  de  la  Nunciatura,  conoci- 
das en  nuestra  historia  con  el  nombre  de  Facheneti;  como 
también  después,  en  1723,  la  Bula  Aposto li-ci  Ministerii  de 
Inocencio  XIII,  á  petición  del  Rey  D.  Felipe  V;  que  tan  celo- 
so atendía  al  engrandecimiento  religioso  de  España,  secun- 
dado por  un  ilustre  Príncipe  de  la  Iglesia,  que  fué  tan  adicto 
á  su  causa,  el  preclaro  Cardenal  Belluga. 

Aun  en  esta  época,  en  que  pudiéramos  encontrar,  acaso 
justificado,  políticamente  entendido,  algún  desvío  respec- 
tivo de  la  Corte  de  España  acerca  de  las  relaciones  con 
Roma;  porque  obligada  ésta  por  la  diplomacia  de  las  nacio- 
nes del  Norte,  había  reconocido  durante  la  guerra  de  Suce- 
sión el  derecho  de  la  Casa  de  Austria;  aun  en  este  período 
histórico,  tan  diversamente  juzgado  según  el  criterio  de 
apasionados  escritores  adictos  ó  contrarios  á  tan  opuestos 
bandos,  siempre  encontramos,  para  honor  de  esta  nación 
católica,  sus  ansias  más  cumplidas  para  llegar  á  obtener  de 
Roma  corrientes  de  inteligencia  y  armonía  tan  yentajosas. 

Si  Clemente  XII  invoca  el  valimiento  de  Luis  XIV,  para 
que  éste  llame  á  su  nieto  Felipe  V,  Rey  de  España,  á  una  co- 
diciada y  necesaria  paz,  este  Monarca,  católico  como  su  pue- 
blo, se  apresura  ganoso  á  dar  á  la  Iglesia  el  testimonio  de  su 
filial  adhesión,  por  medio  de  un  Concordato,  en  1737,  confir- 
mado después  por  Breve  Pontificio  de  14  de  Noviembre  del 
mismo  año.  Siempre  fué  España  la  de  incondicional  adhesión 
á  la  Santa  Sede;  por  eso  ha  merecido  siempre  también  de  la 
Iglesia  la  recompensa,  siendo  considerada  con  amor  verda- 
deramente maternal. 

Encuéntrase  probada  esta  verdad  en  los  testimonios  que 
recibiera  España  del  gran  Pontífice  Benedicto  XIV,  que  vino 
á  coronar  la  obra  de  concordia  entre  España  y  Roma,  dán- 
donos una  centuria  concordada,  viviendo  amparados  bajo  el 
influjo  de  tan  beneficiosa  armonía. 

De  este  glorioso  pontificado  emanaron  abundantes  gra- 
cias espirituales  para  la  preciosa  joya  de  veneración  de  la 
Corte  de  España,  el  convento  de  Atocha. 

En  tan  inestimables  tradiciones ,  que  hacían  de  la  nación 
católica  española  el  objeto  preferente  de  las  concesiones  de 
la  Santa  Sede,  se  inspiraban  sin  duda  los  que  codiciaban  el 
mayor  esplendor  para  el  trono  de  España,  para  que  :así  se 
vigorizasen  las  instituciones  con. todos  sus  prestigios  de  na- 
ción católica. 
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La  publicación  del  Concordato  en  1851,  fué  un  honor  para 
el  Trono  y  una  prueba  de  amor  de  la  Iglesia.  Hecho  gloriosí- 
simo, dice  un  historiador  comentarista,  es  el  que  se  reconoce 
en  este  Concordato. 

La  nación  española  ha  de  profesar  la  Religión  católica, 
apostólica,  romana,  única  verdadera,  con  exclusión  de  cual- 
quier otro  culto.  Nuestra  mayor  gloria  nacional,  nuestra 
mayor  grandeza  histórica,  queda  garantida  en  este  Concor- 
dato; nuestra  unidad  religiosa,  que  se  eslabona  en  todas  las 
proezas  y  heroismos  de  nuestra  historia  patria,  para  ser 
siempre  la  perla  más  rica  de  la  corona  de  Castilla. 

El  sentimiento  religioso,  la  fe  católica,  echaron  los  ci- 
mientos de  nuestra  Monarquía  en  Covadonga,  dice  el  mismo 
historiador;  y  desde  el  Concilio  III  de  Toledo,  en  el  que  Re- 
caredo  hace  su  firmísima  profesión  de  fe  católica,  como  Rey* 
de  España  é  hijo  de  la  Iglesia,  hasta  que  Dios  marque  el  fin 
de  este  pueblo  tan  fervientemente  católico,  siempre  será  la 
unidad  religiosa  nuestro  escudo  para  toda  defensa  y  nuestro 
inexpugnable  baluarte  para  guardar  toda  tradición. 

Nuestras  leyes  patrias  fueron  formadas  en  este  principio 
indefectible  de  bienestar  para  los  pueblos;  porque  toda  ins- 
titución, todo  pueblo,  tiene  relación  necesaria  é  ineludible 
con  el  principio  eterno  de  la  justicia  divina,  que  proviene  de 
Dios,  á  cuya  suprema  majestad  ha  de  rendirse  el  culto  de 
adoración,  con  exclusión  de  otro  culto  que  no  nos  lleve  á  la 
verdad  por  la  revelación... 

Nuestro  Fuero  Juzgo,  en  su  ley  2.a,  tít.  XII;  el  Fuero  Real, 
en  la  ley  1.a,  tít.  I;  en  Las  Partidas;  en  el  Ordenamiento,  y 
en  la  Novísima  Recopilación,  ley  1.a,  tít.  I,  lib.  I;  y  por  último, 
en  todas  nuestras  Constituciones,  desde  la  más  exaltada  del 
año  xii,  hasta  la  de  1845,  en  todas  encontramos  consignado 
ese  don  inestimable  de  la  unidad  religiosa. 

No  había,  pues,  de  aparecer  deficiente  el  reinado  de  Doña 
Isabel  II,  en  su  más  preciado  timbre  de  catolicismo;  por  eso  el 
Concordato  de  1851,  repetimos,  puede  considerarse  como  ori- 
gen de  un  hecho  gloriosísimo,  si  fielmente  fuera  observado. 

Volvamos  nuestra  vista  con  el  más  vivo  interés  á  la  Igle- 
sia de  Atocha,  hacia  el  año  de  que  venimos  haciendo  men- 
ción. Algo  extraordinario  acontecía  en  primeros  de  Diciem- 
bre de  1851,  cuando  en  esta  Iglesia  se  celebraban  con  todo 
fervor  funciones  religiosas  del  mayor  esplendor  y  grandeza, 
asistiendo  la  Real  familia  alguna  tarde  á  la  rogativa. 
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La  ceremonia  que  tuvo  lugar  el  día  15  del  referido  mes,  es 
de  aquellas  cuya  ternura  no  puede  describirse.  Es  para  pre- 
senciarla con  recogimiento  y  fe,  al  meditar  la  humildad  de 
una  Reina  y  Señora,  que  está  para  dar  á  luz,  y  se  acoge  llena 
de  confianza  á  la  protección  de  la  que  es  Reina  de  los  Cielos  y 
Señora  también  de  la  voluntad  divina,  de  cuyo  poder  infinito 
todo  lo  alcanza,  todo  lo  consigue  en  bien  de  los  que  la  im- 
ploran. 

La  notoria  piedad  de  la  Reina  Isabel  se  hacía  manifiesta 
cuando  se  hallaba  próxima  á  dar  á  luz,  visitando  algunos 
templos  de  Madrid,  consagrados  á  una  advocación  de  la  Vir- 
gen. Nuestra  Señora  de  Loreto;  la  capilla  de  la  Virgen  de  la 
Paloma  y  algunas  otras  eran  visitadas  por  la  Reina,  dejando 
en  cada  iglesia  para  los  pobres  y  para  el  mayor  esplendor 
del  culto,  cuantiosos  donativos. 

La  preferencia  de  una  tierna  piedad  era  indudablemente 
para  el  Templo  de  Atocha.  Se  estaba  celebrando  un  ferviente 
triduo,  que  dio  principio  el  día  13  de  Diciembre;  y  el  15  por 
la  tarde,  la  Reina,  acompañada  del  Rey  D.  Francisco  y  de 
su  servidumbre,  hacía  su  visita  religiosa  á  la  Virgen  de  Ato- 
cha, sin  hacer  uso  de  la  tribuna  sino  ocupando  un  sitial  en 
el  altar  mayor. 

La  ceremonia  era  sencilla,  como  decíamos;  pero  intere- 
sante y  sublime,  como  todo  lo  que  embellece  nuestra  Reli- 
gión con  la  majestad  de  su  liturgia. 

Después  de  unas  letanías  mayores  entonadas  magistral- 
mente  por  la  orquesta  de  la  Real  Capilla,  como  voto  de  reco- 
gimiento impetratorio  de  misericordia,  S.  M.  subía  al  Cama- 
rín, en  donde  se  eleva  el  trono  de  la  Virgen.  Se  hacía  des- 
cender la  Imagen  desde  su  nube  por  medio  de  un  torno 
diestramente  montado,  como  se  acostumbra  para  revestirla 
de  sus  ricos  mantos;  y  allí,  con  una  emoción  que  hacía  derra- 
mar lágrimas  á  los  que  presencian  el  acto,  la  Reina  se  pos- 
traba humilde,  y  orando  confiada,  besaba  la  sacratísima 
mano  de  la  Virgen  y  del  Santo  Niño. 

La  fe  alienta  vivamente  nuestro  corazón;  y  aunque  pa- 
rezca para  algunos  esta  ceremonia  algo  nimia,  viendo  á  una 
Reina  de  España  descender  de  su  trono  y  llegar  á  las  gra- 
das de  otro,  en  el  que  la  grandeza  y  majestad  se  reflejan  con 
duración  eterna  hasta  los  cielos,  jamás  dejará  de  ser  tenido 
este  testimonio  de  regia  piedad,  como  un  timbre  que  enalte- 
ce á  las  Reinas  cristianas  de  España. 
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Doña  Isabel  II  restauró  en  esto  una  tradicional  costum- 
bre, dejando  en  el  Templo  de  Atocha  una  prenda  segura  de 
probadísima  fe  para  edificación  de  piadosas  Reinas,  que  pu- 
dieran sucedería  en  el  trono  de  Isabel  la  Católica. 

El  día  20  de  Diciembre  era  para  España  día  de  fausto  re- 
*  gocijo.  En  ése  día  nació  venturosa  una  augusta  Princesa, 
segunda  hija  que  daba  á  luz  Doña  Isabel  II,  porque  el  primo- 
génito nació  en  12  de  Julio  de  1850;  no  pudiendo  ni  el  amor  de 
sus  padres,  ni  la  ansiedad  de  España,  prolongar  la  vida  al 
infausto  Príncipe,  que  apenas  pudo  obtener  agua  de  socorro 
en  la  regia  Cámara. 

La  tierna  Princesa  recibió  el  nombre  de  Doña  María  Isa- 
bel Francisca  en  la  histórica  pila  de  Santo  Domingo,  en  la 
Real  Capilla,  de  manos  del  Príncipe  de  la  Iglesia  el  Emi- 
nentísimo Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  D.  Juan  José 
Bonel  y  Orbe,  con  toda  la  ostentación  que  lleva  siempre  la 
asistencia  de  la  Corte  á  estas  ceremonias. 

Mientras  esta  nación,  como  era  natural,  participaba  del 
júbilo  de  los  Reyes,  al  ver  el  Trono  español  simbolizado  en 
la  Princesa  recién  nacida;  y  más  tarde  la  augusta  Soberana 
prodigaba  gracias  y  mercedes  por  el  regio  natalicio  (1); 
mientras  se  abrían  horizontes  de  alguna  esperanza  en  la  po- 
lítica española,  una  nota  discordante  y  harto  dolorosa  á  la 
vez  nos  lleva  al  2  de  Febrero  de  1852,  que  nos  trae  á  la  me- 
moria horrendo  atentado. 

¿Quién  no  desearía,  como  español  apasionado  del  honor 
nacional,  borrar  de  nuestra  moderna  historia  esa  desgracia- 
da y  tenebrosa  fecha? 

Como  Sacerdote  y  como  español,  entristécenos  el  tener 
que  consignar  en  estas  páginas,  aunque  sea  á  vuela  pluma, 
la  narración  de  un  atentado  atroz  y  repugnante  contra  lo 
más  augusto  del  Trono;  un  regicidio  por  fortuna  frustrado 
y  nuevo  en  nuestros  anales  patrios. 

¿Cómo  no  hablar  en  los  Ensayos  Históricos,  lengua  que 

ensalza  el  Santuario  de* Atocha,  del  atentado  contra  la  vida 

#  de  Doña  Isabel  II,  en  el  día  2  de  Febrero,  cuando  desde  el 

regio  Alcázar  hasta  la  Iglesia  de  Atocha  había  una  corriente 

de  ternura  y  ansiedad  en  cuantos  esperaban  la  piadosa-  visi- 


(1)  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  D.  Juan  Bravo  Muríllo,  con  abne- 
gación inusitada,  declinó  el  alto  honor  de  uno  de  los  Toisones  vacantes,  que  lé 
fué  ofrecido  por  la  Reina. 
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ta  de  la  Reina  al  Templo  para  la  presentación  de  su  tiernísi-     * 
ma  hija? 

<fcEn  España,  asegura  un  historiador,  únicamente  ha  habi- 
do un  Martín  Merino;  es  decir,  únicamente  ua  hombre,  que 
no  estando  realmente  loco,  haya  atentado  contra  la  vida  de 
un  Monarca.  En  la  hidalga  nación  castellana  era  desconoci- 
do el  regicidio,  hasta  que  un  Merino  vino  á  demostrarnos, 
que  la  mejor  tierra  puede  producir  frutos  venenosos.» 

Razón  tenía  tan  desventurado  exclaustrado,  si  hemos  de 
reconocer  en  él  vestigios  de  cordura,  al  decir,  cuando  era 
requerido  para  declarar  sus  cómplices,  que  en  España  no 
podían  existir  hombres  como  él 

La  memoria  horrenda  de  ser  tan  desgraciado  como  abo- 
minable, quedó  en  la  historia  tinta  de  sangre  regia,  mien- 
tras la  excelsa  y  magnánima  señora,  que  mereció  del  Cielo 
especialísima  protección,  perdonando  siempre,  dejó  una  pá- 
gina de  oro,  que  hace  sentir  ternura  en  el  alma. 

«La  Reina  Isabel,  que  había  vuelto  de  su  desmayo,  giró 
su  mirada  en  torno  de  las  personas  que  la  rodeaban,  y  cla- 
vando sus  ojos  sobre  los  de  Bravo  Murillo,  dijo  estas  pala- 
bras, que  debe  apuntar  esta  historia  para  que  no  se  olviden: 
«¿Por  qué  me  quiere  tan  mal  ese  Sacerdote?  ¿Qué  daño  le 
hice?  Traedle  á  mi  presencia,  que  quiero  hablarle  y  pregun- 
tarle en  qué  le  ofendí.»  Y  muchas  voces  repitieron:  «No,  no.» 
Entonces  exclamó  la  Reina:  «Pues  perdonadle;  no  le  matéis 
por  mi  causa...» 

Las  galas  y  grandezas  de  fiesta  con  que  estaba  ornada  t 

en  ese  día  la  Iglesia  de  Atocha,  esperando  á  su  regia  Pa- 
trona  para  la  ceremonia  más  tierna  de  ofrecer  á  la  Virgen 
la  vida  inapreciable  de  una  hija,  se  entristecieron  con  so- 
brado motivo.  LoS  que  esperaban  en  el  Templo  recibieron 
angustiados  la  desolada  noticia,  y  mientras  parte  del  ele- 
mento oficial,  que  esperaba  á  los  Reyes  después  de  la  función 
religiosa  de  la  Real  Capilla,  se  apresuró  anhelante  á  volar  á 
Palacio  desde  Atocha,  otra  muy  confiada  en  la  protección  de 
la  Santísima  Virgen,  inspirada  én  el  celo  del  cabildo  ecle- 
siástico de  la  Iglesia,  hizo  manifestar  el  inefable  Sacramen-  / 
to,  postrándose  todos  en  suplicante  rogativa  por  la  vida  de  ,  'j 
la  augusta  Soberana. 

Se  ordenó  después,  cuando  renacía  la  consoladora  espe- 
ranza de  que  la  Reina  se  salvaría,  que  la  Iglesia  continuase 
en  la  misma  forma  de  embellecimiento  y  regio  esplendor. 
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Entretanto  se  hacían  fervientes  funciones  religiosas;  y  si 
bien  el  sábado  siguiente  al  atentado  y  algunos  otros  más  no 
vino  á  la  Salve  de  Atocha  la  Corte,  como  era  natural^  no 
dejó  de  manifestarse  por  el  pueblo  de  Madrid  la  mayor  pie- 
dad, acudiendo  en  esos  días  á  implorar  el  restablecimiento 
de  la  inestimable  salud  de  Doña  Isabel  II. 

No  había  sido,  por  hado  fatalísimo,  el  2  de  Febrero,  día  de 
la  Purificación,  cuando  la  Reina  viniera  al  Templo  de  Ato- 
cha; pero  restablecida  al  fin,  con  alegría  de  todos  los  espa- 
ñoles, vendría  en  otro  de  inolvidable  memoria,  para  rendir 
fervorosa  doble  hacimiento  de  gracias  á  la  Virgen. 

El  día  18  del  mismo  mes  será  de  imperecedera  recordación 
para  el  piadoso  corazón  de  la  Reina  Isabel.  Desde  su  regio 
Alcázar  dirigióse  acompañada  de  toda  la  majestad  y  gran- 
deza cortesana  á  la  Iglesia  de  Atocha.  Ya  no  iba  á  regar 
con  su  sangre  aquel  camino;  sino  sembrado  de  flores  y  hu- 
medecido con  lágrimas  de  júbilo  de  sus  hijos,  como  ella  lla- 
maba á  los  españoles,  tuvo  ocasión  de  confirmar  más  y  más 
en  su  pecho  aquella  confianza,  que  tenía  cifrada  en  la  fide- 
lidad de  su  pueblo,  porque  los  votos  que  había  hecho  España 
por  la  vida  de  la  Reina,  eran  tan  fervientes  y  sinceros  como 
los  que  dirigía  á  Dios  en  aquel  solemne  instante. 

¿Cómo  borrar  de  los  anales  de  Atocha  el  hermoso  recuer- 
do de  tan  fausto  día? 

Tendrá  nuestra  historia  contemporánea  hechos  de  interés, 
que  siempre  excitan  emociones  de  júbilo  nacional;  pero  de 
merecida  importancia,  como  el  día  18  de  Febrero,  no  tiene 
parangón.  España,  en  su  representación  oficial  de  todas  las 
jerarquías  sociales,  acudió  al  Templo,  mientras  el  pueblo, 
henchido  de  contento,  vitoreaba,  desde  la  Plaza  de  la  Arme 
ría,  calle  Mayor,  Puerta  del  Sol,  calle  *de  Alcalá,  Prado, 
Paseo  de  Atocha  hasta  la  Iglesia,  á  la  Reina  Isabel. 

Todo  es  regio,  como  es  harto  sabido,  en  esas  solemnes 
funciones  religiosas,  con  la  fastuosidad  que  se  celebran  en 
Atocha;  pero  ese  día,  según  leemos  en  inéditos  apuntes  de 
autorizado  origen,  rayaba  en  lo  extraordinario  é  inusitado. 

El  Templo,  ascua  de  oro,  como  dice  un  periódico  de  aquella 
época,  estaba  lujosamente  engalanado.  Las  tribunas  públi- 
cas eran  ocupadas  por  el  Cuerpo  diplomático,  por  los  Cuer- 
pos colegisladores,  por  Comisiones  de  todas  las  corporacio- 
nes científicas  y  literarias.  La  Iglesia  estaba  representada 
por  Príncipes  ilustres  del  Episcopado  español,  que  de  algunas 
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diócesis  de  España  habían  acudido  solícitos  Prelados,  para 
dar  así  su  homenaje  de  interés  y  acción  de  gracias  á  Dios 
por  la  vida  de  la  Reina. 

La  nobleza  toda  se  manifiesta,  como  siempre,  unida  á  la 
augusta  señora  en  sus  fervientes  plegarias  á  la  más  tierna 
Madre  la  Virgen  de  Atocha. 

De  solemne  pontifical  oficiaba  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo,  Bonel  y  Orbe;  procediendo,  cuando  la 
Reina  llega  al  altar  mayor  y  se  postra  conmovida  ante  la 
majestad  del  Dios  de  la  gloria,  á  la  más  interesante  de  las 
ceremonias,  sólo  propia  de  la  Corte  de  España,  por  sus  glo- 
riosos recuerdos  de  piedad  y  de  fe. 

La  Reina  tomaba  en  sus  manos,  de  la  camarera  mayor,  á 
su  augusta  hija  la  Princesa,  que  por  vez  primera,  después  de 
recibir  las  aguas  de  la  gracia  en  el  Bautismo,  viene  al  Tem- 
plo para  ser,  como  ofrenda  de  amor,  consagrada  á  la  protec- 
ción de  la  Virgen. 

De  las  augustas  manos  de  S.  M.  recibía  el  venerable  Pre- 
lado, que  oficiaba,  la  regia  niña,  y  elevando  sus  brazos  de  pa- 
ternal Pastor,  una  vez  en  la  grada  del  altar  mayor,  ofrecía  á 
la  Santísima  Virgen  la  vida  más  pura  de  tan  angelical  cria- 
tura, para  que  el  Dios  de  eterna  misericordia,  derramara 
abundante  toda  la  efusión  de  sus  dones  sobre  ella,  por  in- 
tercesión poderosa  de  su  divina  Madre. 

Acto  seguido  se  cantó  un  solemne  Te~Deum  por  la  Real 
Capilla,  y  no  es  posible,  habiendo  presenciado  tan  arroba- 
dora ceremonia,  dejar  de  sentir  emociones  inexplicables  de 
ternura. 

No  hemos  de  seguir  en  las  descripciones  del  entusiasmo 
popular  y  regocijo  al  regresar  la  Reina  y  la  Corte  á  la  regia 
morada;  ni  hablar  de  aquel  patriotismo  de  innumerables  Co- 
misiones, que  en  días  consecutivos  sé  fueron  presentando  en 
Palacio  para  felicitar  á  los  Reyes,  y  á  la  vez  felicitarse  Es- 
paña, por  la  gracia  obtenida  de  que  S.  M.  hubiera  salido  ile- 
sa del  horrible  atentado,  librando  su  vida. 

Tenemos  que  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  so- 
bre un  rasgo,  que  caracteriza  la  magnanimidad,  propia  ex- 
clusivamente de  la  Reina  Isabel,  engrandeciendo  en  ese  día 
la  Iglesia  de  Atocha. 

Es  proverbial  la  magnificencia  con  que  la  Reina  se  pre- 
sentaba, regiamente  ataviada,  en  actos  de  Corte.  En  ese 
día  parecía  deslumbradora  su  presencia.  Lucía  un  magnífi- 
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co  vestido  de  tisú  y  un  manto  de  terciopelo  de  seda,  es- 
pléndidamente bordado  de  castillos  y  leones  de  oro.  Era  el 
mismo  con  que  el  día  2  de  Febrero  salía  de  la  regia  Cáma- 
ra para  la  Real  Capilla  y  después  venir  á  Atocha.  En  aquel 
cuerpo  de  vestido,  que  ceñía  su  regio  talle  y  preservaba  su 
corazón  de  inmensa  bondad,  por  el  bordado  de  castillos  y 
leones,  se  embotó  el  aleve  puñal  de  un  regicida,  aunque  su 
augusta  sangre  manchó  toda  la  falda. 

Mandó,  cuando  ya  felizmente  estaba  restablecida,  que  se 
repusiera  y  bordara  nuevamente  el  castillo  de  oro  en  que  se 
entorpeció  la  hoja  regicida  (1),  y  con  el  regio  manto  y  pren- 
dida de  sus  más  ricas  joyas,  se  presentó  el  día  18  en  Atocha, 
como  hemos  descrito  aunque  ligeramente. 

Ahora  bien:  se  hace  preciso  que  publiquemos  documentos 
de  probada  autoridad  para  que  nuestros  lectores,  al  entrela- 
zar hechos,  no  juzguen  apasionado  nuestro  decir  con  relación 
á  la  devoción  de  esta  augusta  señora  al  Templo  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha. 

Desde  luego  entendemos  que  ha  de  causar  cierta  natural 
admiración  la  lectura  de  un  acta,  que  hallamos  escrita  en  él 
libro  Regias  donaciones.  Apenas  Doña  Isabel  II  había  regre- 
sado á  la  regia  morada,  llena  su  alma  de  dulces  sentimientos 
de  gratitud,  cuando  hace  llamar  á  la  camarera  mayor  y  á  su 
servidumbre  íntima,  para  que,  una  por  una  de  sus  joyas,  de 
que  va  gozosa  desprendiéndose,  se  vayan  depositando  en 
plateada  bandeja.  Después  se  hace  desvestir  del  regio  manto 
y  falda. 

Ninguno  de  sus  leales  servidores  pudo  comprender  á  qué 
se  encaminaba  la  premura  con  que  la  señora  se  hacía  despo- 
jar de  sus  prendidos.  Se  sonreía  complacida  en  la  duda  de 
sus  camaristas;  pero  tan  luego  como  terminó  el  acto,  mani- 


(1)  Al  tomar  posesión  el  12  de  Febrero  de  1875  del  honroso  cargo  de  Rector  de 
Atocha  el  autor  de  este  libro,  é  inspeccionar  con  detención  las  alhajas  y  riqueza* 
de  la  Iglesia,  halló  el  cuerpo  del  vestido  y  falda  en  un  lugar,  que  no  juzgó  mereci- 
do de  la  veneración  con  que  debía  ser  tratado.  Hfzolo  presente  asi  á  la  camare- 
ra de  la  Virgen ,  nombrada  á  la  sazón,  la  Excma.  Sra.  Marquesa  de  Miraflores,  y 
de  común  acuerdo,  previa  la  autorización  de  ía  Real  Intendencia,  se  procedía  a 
hacer  un  bonito  cuadro  de  ébano,  donde  conservados  se  hallan  y  bajo  llave  el 
cuerpo  y  falda.  Al  pie  del  cuadro,  en  su  remate,  hay  una  plancha  de  metal  dora- 
do, en  la  que  está  grabada  la  Siguiente  inscripción:  «Cuerpo  del  vestido  y  fafda 
que  llevaba  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  cuando  fué  herida  el  día  2  de  febrero 
de  1862.» 
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festó  su  resolución  de  que,  con  los  donativos  especiales  que 
previamente  estaban  preparados  para  ofrecerlos  á  la  vene- 
rada Imagen  de  Atocha  por  tan  faustísimo  día,  se  la  llevaran 
á  la  vez  el  vestido  y  manto  que  había  ostentado  en  la  reli- 
giosa función. 

He  aquí  el  Acta  á  que  nos  referimos: 

«En  la  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  en  el 
día  de  la  fecha  dieciocho  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  dos,  dos  horas  después  de  haber  visitado  este  Tem- 
plo, en  pública  ceremonia,  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  (que 
Dios  guarde),  acompañada  de  su  augusto  esposo,  excelsa 
hija  y  toda  la  Real  familia,  se  presentó  en  su  nombre  con  re- 
gio aparato  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Pinohermoso,  Marqués 
de  Marcorell,  Grande  de  España  de  primera  clase,  Caballe- 
ro de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro,  Gran  Cruz  de  la 
Real  y  distinguida  de  Carlos  III,  Lugarteniente  general  de 
la  Orden  militar  de  Montesa,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Orden  Pontificia  Piaña  y  de  la  de  San  Luis  de  Parma,  sena- 
dor del  Reino,  gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  ejer- 
cicio y  su  mayordomo  mayor,  etc.,  etc.,  y  fué  recibido  á  la 
puerta  principal  con  toda  solemnidad  por  mí  el  Dr.  D.  Vi- 
cente López  y  López  de  Lerena,  Juez  Sinodal  del  Arzobispa- 
do de  Toledo,  Predicador  de  S.  M.  y  Rector  de  dicha  Real 
Iglesia,  quien  en  unión  de  su  clero,  y  enmedio  de  un  nume- 
roso concurso,  le  acompaña  al  altar  mayor,  entregando  á 
éste  y  ala  Excma.  Sra.  D.a  María  de  la  Soledad  Bernuy 
V  Váida,  Condesa  de  Salvatierra,  Marquesa  del  Sobroso, 
Loriana,  La  Puebla,  etc.,  etc.,  Grande  de  España  de  pri- 
mera clase,  dama  de  S.  M.  y  de  la  Orden  de  María  Luisa  y 
camarera  de  la  Santísima  Virgen,  la  donación  hecha  por 
S.  M.  á  la  divina  Imagen,  que  consiste:  En  su  manto  de  ter- 
ciopelo carmesí,  matizado  de  castillos,  leones  y  flores  de  lis, 
bordados  de  realces  de  oro:  un  vestido  de  tisú  del  mismo 
metal:  una  corona  grande  para  Nuestra  Señora:  otra  peque- 
ña para  el  Niño  que  tiene  en  sus  brazos  y  un  rostrillo,  todo 
esto  de  brillantes  y  topacios:  un  alfiler  grande  de  brillantes 
montado  en  plata  y  otro  en  oro,  también  de  brillantes  con 
esmaltes  verdes:  Todo  lo  cual  dijo  S.  E.  en  un  sentido  dis- 
curso era  la  soberana  resolución  de  S.  M.  por  ahora  y  por 
siempre  fuese  para  el  uso  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  en 
testimonio  de  su  gran  devoción  y  reconocimiento  á  los  bene- 
ficios recibidos,  reservándose  para  sí,  sus  hijos  ó  sucesores 
el  derecho  de  propiedad  con  cláusula  de  reversión,  siempre 
que  no  sirva  para  el  culto  de  la  santa  Imagen.  El  Rector  y  la 
Excma.  Sra.  Camarera,  contestaron  á  S.  E.  para  que  eñ  su 
nombre  diese  las  gracias  á  S.  M.  y  le  manifestase  con  él  más 
profundo  respeto  recibían  la  exoresada  donación  con  las 
cláusulas  con  que  se  había  dignado  hacerla,  y  en  testimonio 
de  ello  firmaban  este  acta  en  el  libro  de  fundación  y  Patro- 
nato Real,  siendo  testigos  D.  Antonio  del  Río  y  D.  Leandro 


174  ATOCHA 


Ruiz,  Capellanes  de  S.  M.  en  esta  su  Real  Iglesia  y  el  señor 
D.  Francisco  de  Flores  y  García,  gentil-hombre  de  Boca  y 
Casa  de  S.  M,,D.  Manuel  Balbuén  y  D.  Juan  Walls  y  Ros- 
Madrid,  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  dieci- 
ocho de  Febrero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos.— El 
Conde  de  Pinohermoso.— Dr.  D.  Vicente  López  y  López  de 
Lerena.» 


VII 

Alejar  en  absoluto  de  estas  páginas,  á  las  que  con  tanto 
afecto  cuanto  penosa  labor  vamos  dando  vida,  toda  relación 
con  los  sucesos  políticos  del  respectivo  momento  históri- 
co, sería  quizás  deficiencia,  cuando  tenemos  como  guía  y 
hasta  como  objetivo  en  este  libro,  la  narración  precisa  de 
manifestaciones  públicas  provenientes  del  Trono.  Así  como 
sería,  á  nuestro  entender,  demasía  imperdonable  infiltrar 
en  su  lectura  pasiones  de  partido  y  opiniones  políticas  más  ó 
menos  admisibles. 

Nuestro  criterio  acerca  de  los  hechos,  que  aún  viven  en  la 
memoria  de  algunos  de  sus  principales  fautores,  ha  de  ser 
imparcial  y  razonado. 

La  nación  española  necesitaba  en  su  Administración  pú- 
blica, que  ensayaba  nuevas  formas,  un  principio  fijo  de  justi- 
cia. Su  norma  debía  ser  el  bien  para  todos,  atrayendo  la 
lealtad  de  los  partidos  al  Trono,  ya  que  todos  contribuyeron 
á  darle  estable  base  de  afianzamiento,  cerrando  el  desastro- 
so período  de  una  guerra  civil,  que  había  desangrado  y  em- 
pobrecido esta  nación. 

Todavía  más.  Una  inteligencia  levantada  y  generosa,  tan 
patriótica  como  merecían  los  esfuerzos  hechos  para  salvar 
el  Trono,  habría  apagado  para  siempre  aquel  volcán  de  fue- 
go destructor,  que  daba  periódicamente  días  de  duelo  nacio- 
nal y  de  humillación  ante  Europa,  con  el  nombre  tan  funesto 
como  gráficamente  español  de  pronunciamientos... 

Es  innegable  que  el  partido  conservador,  hasta  entonces, 
no  había  profanado  excitando  á  la  rebelión  la  institución  na- 
cional del  ejército.  Desde  las  Cabezas  de  San  Juan  había  sido 
siempre  la  ordenanza  militar^  religión  del  honor,  vilipendia- 
da por  los  partidos  exaltados.,  queriendo,  tener  á  su  servicio 
la  salvaguardia  de  las  instituciones. 

Mientras  España  pudo  inspirar  á  sus  hijos  patriotismo 
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bastante,  haciendo  de  la  milicia  su  mayor  honor,  conser- 
vando en  el  ejército  dechados  de  hidalguía,  en  cuyo  corazón 
de  héroes  no  cupo  nunca  la  idea  de  rebelión  ni  de  pronuncia- 
miento, tuvo  garantido  el  orden;  pero  tan  luego  como  se  fué 
infiltrando  en  el  organismo  militar  el  corrosivo  virus  de  la 
infidelidad,  bastardeando  su  patriótico  fin  para  ser  juguete  de 
ambiciones  de  partido,  ni  la  nación  ni  el  mismo  soldado  es- 
pañol eran  ya  los  que  un  día  fueron  admirados  por  Europa 
defendiendo  la  Independencia. 

El  valiente  soldado  de  ayer  iba  desapareciendo  de  la  es- 
cena de  la  vida,  y  venía  á  sucederle  otro  de  nuevo  cuño, 
aunque  aguerrido  como  español. 

¿Por  qué  la  nación  española  se  siente  acongojada  en  1852, 
y  llora  y  se  lamenta  ante  la  muerte  de  un  ilustre  hijo,  de  un 
veterano  sin  tacha,  símbolo  un  día  de  un  patriotismo  que  no 
tuvo  igual?  El  Trono,  el  pueblo  español,  la  independencia 
patria,  le  eran  deudores  de  inmenso  sacrificio;  y  en  su  histo- 
ria, que  abraza  dos  siglos,  dejaba  enseñanza  para  el  soldado 
español,  mostrándole  con  sus  gloriosos  hechos  en  defensa  de 
la  patria,  cómo  se  da  culto  á  la  religión  de  la  ordenanza  mi- 
litar; cómo  derramó  con  heroísmo  su  sangre,  sin  que  pudiera 
jamás  eu  su  bandera  escribirse  la  nueva  jerga  soldadesca  de 
rebelión,  de  pronunciamiento. 

Más  de  noventa  años  de  preclaro  nombre,  de  noble  histo- 
ria, extensiva  á  cuatro  reinados,  desde  Carlos  III  á  Isabel  II, 
ponían  fin  á  la  gloriosa  vida  del  Duque  de  Bailen.  Su  nombre 
constituye  un  poema  nacional;  y  no  habíamos  de  pretender 
hacer  su  biografía,  cuando  queda  luminosamente  hecha  en 
los  anales  hispanos  con  refulgente  diadema  de  grandeza. 

Á  los  doce  años,  el  hijo  de  Madrid  D.  Francisco  Javier 
Castaños,  consiguió  el  mando  de  una  compañía ,  según 
afirma  uno  de  sus  biógrafos,  mostrándose  digno  sucesor  del 
intendente  de  ejército,  su  padre,  que  había  servido  al  Rey 
Fernando  VI.  Discípulo  del  general  Conde  de  Orrelly  supo 
merecer  el  grado  de  coronel  cuando  la  nación  española  se 
estaba  preparando  para  medir  sus  armas  con  la  revolucio- 
naria Francia,  y  en  las  fronteras  de  Cataluña,  defendiendo 
nuestra  nacionalidad,  alcanzó  el  grado  de  brigadier  en  1793, 
y  llegó  por  su  denuedo  á  ceñir  la  faja  de  mariscal  de  campo 
en  1795,  y  cuatro  años  después  fué  nombrado  teniente  ge- 
neral. 

La  invasión  francesa  inmortalizó  el  nombre  de  Castaños, 
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y  su  historia  simboliza  la  gloriosa  epopeya  de  nuestra  Inde- 
pendencia; porque  en  la  gloriosa  batalla  de  Bailen  demostró 
á  Europa,  que  no  era  invencible  el  aguerrido  ejército  de  Na- 
poleón- I,a  nación  española  se  enorgullecía  con  la  victoria 
alcanzada  por  Castaños  en  Bailen,  y  la  capital  de  la  Monar- 
quía, la  coronada  villa  de  Madrid,  aclama  con  ardimiento 
patrio  á  su  hijo,  que  hace  su  entrada  coronado  de  inmarchi- 
tables laureles,  el  23  de  Agosto  de  1808,  nombrado  ya  capitán 
general... 

Colmado  de  honores,  y  con  veneración  mirado  por  Es- 
paña, fué  siempre  para  el  Trono  y  para  su  patria  modelo 
intachable  de  nobleza  y  caballerosidad,  sirviendo  con  fideli- 
dad las  instituciones  monárquicas  en  el  reinado  de  Fernan- 
do VII  y  en  el  de  su  augusta  hija  Doña  Isabel  II. 

¿En  dónde,  pues,  podría  encontrar  reposo  de  paz  la 
hidalguía  del  noble  Duque  de  Bailen,  del  soldado  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia? 

El  majestuoso  Templo  de  Atocha,  siquiera  grande  por  su 
tradición,  ofrecía  un  lugar  bajo  los  trofeos  gloriosos  de  Es- 
paña en  cien  batallas  conquistados,  al  hijo  de  Madrid,  al 
heroico  general  vencedor  en  Bailen  del  Terror  del  Norte,  el 
general  Dupont... 

De  luto  nacional  se  vestía  España  el  día  24  de  Septiembre 
de  1852;  y  á  otro  día,  que  siempre  ha  de  resonar  en  los  anales 
de  la  Iglesia  de  Atocha,  eran  recibidos  con  pompa  inusitada 
los  restos  mortales  del  valiente  caudillo,  para  reposar  en 
modesto  mausoleo  bajo  las  bóvedas  de  este  Santuario  de  tra- 
dicional gloria. 

He  aquí  el  epitafio  de  la  cristiana  sepultura,  que  encierra 
una  página  ilustre  de  nuestra  historia: 

AQUÍ  YACE 

* 

El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Castaños  Arrogorri, 
primer  Duque  de  Bailen,  Capitán  General  de  los  ejércitos. 

Nació  el  22  de  Abril  de  1758,  y  falleció  el  24  de  Septiembre 
de  1852. 

R.   I.   P. 

No  se  apresuró  la  España  agradecida  á  erigir  un  monu- 
mento nacional  á  Bailen.  Sin  duda  guardaba  este  honor  para 
más  preclaros  hijos,  que  después  han  sido  inhumados  en 
Atocha.  No  era  el  soldado  de  los  pronunciamientos  en  su 
patria... 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  177 


Entretanto  mostrábase  envanecido  el  partido  moderado, 
siendo  Gobierno  ya  nueve  años;  y  esto,  que  fuera  acaso  en 
otro  país  de  puritanismo  en  el  régimen  constitucional  pren- 
da segura  de  estabilidad,  no  podía  ser  sino  piedra  de  escán- 
dalo para  los  demás  partidos,  que  se  consideraban  deshere- 
dados. 

¿Qué  significaba,  pues,  el  partido  moderado  en  el  poder 
tanto  tiempo  y  más  aún  que  le  esperaba  para  completar  sus 
famosos  once  años  de  Gobierno? 

Para  satisfacer  á  esta  pregunta  debemos  fijar  antes  nues- 
tra atención  en  la  época  de  ansiedad  política  en  que  dio  prin- 
cipio la  etapa  moderada.  La  nación  española,  dice  un  escri- 
tor, hacía  medio  siglo  que  se  encontraba  agitada  por  distur- 
bios interiores;  medio  siglo,  en  el  que  á  la  revolución  sucedía 
la  guerra  y  á  ésta  los  pronunciamientos. 

Asi  puede  explicarse,  por  desgracia,  la  divergencia  de 
opiniones  é  ideas  que  separaban  enconadamente  á  los  parti- 
dos políticos. 

La  legalidad  de  unos  se  amparaba  en  el  lema,  utilitario 
acaso  para  sus  miras,  pero  al  fin  necesario,  de  orden;  mien- 
tras los  otros,  apasionados  con  exceso,  levantaban  el  mági- 
co y  tan  mal  entendido  grito  de  libertad.  Moderados  y  pro- 
gresistas con  más  abnegación  los  unos  y  menos  ambición  los 
otros,  habrían  todos  contribuido  á  constituir  una  nación  an- 
siosa de  paz  y  de  orden,  ya  que  se  había  confiado  en  su  can- 
dor al  excéptico  régimen  representativo. 

Si  hubiéramos  de  presentar  un  juicio  crítico,  un  pensado 
estudio  de  los  partidos  políticos  de  esta  época,  preguntaría- 
mos sin  vacilaciones  con  un  historiador:  ¿Fué  noblemente 
prohijada  por  el  partido  moderado  la  política  de  orden  y  de 
necesaria  resistencia? 

«No  puede  negarse  que  fué  patrióticamente  planteada  y 
en  su  necesario  desarrollo,  de  ventaja  para  España.  Sus  más 
caracterizados  prohombres;  sus  principales  iniciadores  pro- 
baron, con  sobrado  patriotismo,  su  buena  fe  y  su  incondicio- 
nal amor  al  Trono.  Si  el  general  D.  Ramón  María  Narváez, 
D.  Alejandro  Mon,  D.  Juan  Bravo  Murillo  y  D.  Luis  José 
Sartorius,  pudieron,  en  su  afán  de  engrandecimiento  para 
su  nación,  engañarse,  llevados  de  lisonjas  que  se  recogen 
en  el  poder,  no  podrá  jamás  desconocerse,  que  fueron  ante 
todo  hombres  de  Estado,  que  enaltecen  la  patria  que  los  acla- 
ma como  ilustres  y  preclaros  hijos.» 

**  12 
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Fueron  diversas  épocas,  en  esos  once  años,  las  que  tuvie- 
ra en  su  mano  el  gobierno  de  la  nación  el  partido  modera- 
do. Acaso  se  hubiera  manifestado  invencible  y  poderoso  si 
no  hubiera  minado  su  base  de  partido  de  orden  oculta  dis- 
cordia entre  sus  hombres,  que  lo  presentaba  vulnerable  para 
sus  enemigos,  entre  los  que  resaltaba  ya  el  militarismo, 
*  que  había  de  dar  á  España  días  de  turbulencias  y  de  desas- 
tres. 

Desearíamos  pasar  por  alto  los  síntomas  de  erupción  for- 
midable, que  se  venía  formando  en  el  orden  político,  porque 
no  podemos  juzgar  sino  severamente  las  convulsiones  que 
cercenan  el  principio  de  autoridad.  Del  estado  de  rebe- 
lión á  la  revolución  en  la  esfera  política  no  hay  línea  diviso- 
ria, y  aunque  tengamos  que  conceder,  que  la  actitud  de  los 
partidos  contrarios  á  la  situación  dominante  en  1854,  era  de 
adhesión  al  Trono  y  á  la  dinastía,  no  por  esto  dejará  de  que- 
dar para  enseñanza  en  la  historia,  el  resultado  de  aquella  re- 
volución, que  teniendo  principio  en  la  sublevación  militar  de 
Vicálvaro,  nos  dio  el  bienio,  último  fulgor  del  partido  pro- 
gresista, con  la  Presidencia  del  Consejo  de  Espartero. 

«El  resultado  posible,  leemos  en  libro  acaso  no  muy  cono- 
cido y  á  la  verdad  nada  sospechoso,  porque  su  autor  no  mira 
con  desagrado  este  acontecimiento,  el  resultado  fué,  que 
corrió  mucha  sangre;  que  se  desgraciaron  muchas  familias; 
que  se  cometieron  muchos  desórdenes;  que  corrió  peligro 
de  muchos  más;  y  que  al  fin  y  al  cabo,  Dios  y  la  Reina,  que 
velaban  por  la  España,  salvaron  á  ésta  de  un  conflicto.» 

Nuevas  situaciones  políticas,  que  así  principian  coii  derra- 
mamiento de  sangre,  con  sacrificios  de  víctimas,  inmoladas 
en  aras  del  deber  defendiendo  el  principio  de  autoridad,  no 
pueden  obtener  la  sanción  popular  ni  cohonestarse  ante  la 
historia  como  justas.  La  esfera  política  tiene  su  sanción  mo- 
ral; y  es  ilícito  y  éomo  tal  merece  reprobación,  todo  lo  que 
en  el  orden  político,  para  triunfar,  produce  lucha  fratricida. 

La  revolución  de  1854,  preparada,  sin  duda,  con  mira  po- 
lítica de  derrocar  á  los  que  tantos  años  venían  endiosados  en 
el  poder,  cOñió  asegura  un  publicista  que  presenció  los  he- 
chos, tuvo,  sin  eitobargo,  cual  se  vio  después  en  las  Cortes, 
el  tiro  más  alto,  que  no  pudo  alcanzar  éxito,  porque  escuda- 
ba al  Trono  elamortiacional;  pero  quedó  sembrado  el  ger- 
men democrático,  que  hasta  entonces  no  había  hallado  fértil 
campo  én  (£ue  se  implantara  y  diese  finito.  '-'    '  • ; .. «:  . . 
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«El  designio  principal  de  la  Asamblea  era  un  cambio 
transcendental  en  todo  lo  que  existía,  en  el  orden  político  y 
administrativo,  sin  excluir  la  Constitución,  que  había  dado 
paz  y  regularidad  al  país  nueve  años  consecutivos.  Sin  em- 
bargo, en  el  decreto  de  convocatoria  habían  dicho  los  Minis- 
tros firmantes,  que  las  Cortes  extraordinarias  afianzarían 
los  vínculos  entre  la  libertad  y  la  dinastía,  objetos  ambos, 
sobre  los  que  no  podía  admitirse  ni  duda  ni  discusión.  Este 
anuncio  tan  monárquico  y  de  tanta  fidelidad  ai  Trono,  no 
pudo  evitar  que  en  aquellas  Cortes  se  pusiera  en  duda  la 
Monarquía  y  su  legitimidad;  la  unidad  religiosa  y  los  prin- 
cipios fundamentales  de  nuestra  historia  de  diez  siglos.» 

Ninguno  de  los  campeones  en  que  se  personificó  ostensi- 
blemente esta  sublevación  militar,  podía  ser  mirado  como 
factor  denodado  del  elemento  revolucionario,  que  imperaba 
ya  en  círculos  democráticos  con  lemas  subversivos. 

Ni  el  Duque  de  la  Victoria,  ni  O'Donnell,  ni  el  veterano 
general  San  Miguel,  podían  oscurecer  su  brillante  historia 
de  acendrado  amor  al  Trono  y  á  la  dinastía. 

Con  su  sangre,  exponiendo  su  vida,  habían  defendido  á  la 
Reina  con  el  mayor  denuedo;  pero  acaso  el  ser  llamado  á  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  el  general  Espartero, 
impusiera  un  sacrificio  á  un  corazón,  que  no  por  ser  de 
augusta  Reina,  dejaba  también  de  ser  de  amante  hija. 

Se  suponía  que  Doña  María  Cristina  era  el  óbice  incon- 
trastable de  que  viniera  al  poder  el  partido  progresista;  y  el 
general  Espartero,  partidario  de  esta  idea,  no  impidió,  como 
debía,  escenas  en  las  calles  de  Madrid  cuyo  recuerdo  hace 
subir  el  rubor  al  rostro.  Además,  no  era  cierta  tan  injustifi- 
cada opinión;  y  como  prueba  vamos  á  transcribir  lo  que  dice 
un  escritor,  que  tiene  el  irreprochable  mérito  de  haber  sido 
testigo  presencial  de  estos  acontecimientos. 

Vacilaba  la  Reina  ante  la  imponente  situación  creada  en 
Madrid,  erizado  de  barricadas;  ante  la.  Junta  de  Salvación, 
que  no  desconocía  el  estado  de  disciplina  del  ejército. 

Acaso  nobles  miras  hicieron  entender  á  la  Reina,  que  el 
hombre  llamado  á  dar  la  solución  á  tan  apremiante  estado, 
era  el  general  O'Donnellj  así  lo  hicieron  entender  sus  leales 
admiradores  en  la 'regia  morada  y  el  ánimo  benévolo  de  la 
Soberana  lo  deseaba  también;  pero  la  «augusta  madre  de 
Doña  Isabel  II,  quiso  demostrar,  quedando,  para  siempre  en 
la  historia  patria  así  consignado,  que  la  viuda  de  Fea*nan- 
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do  VII  no  tuvo  ni  ligero  vestigio  de  odio  al  que  como  Regen- 
te del  reino  la  había  sustituido. 

Acudió  á  Palacio  Doña  María  Cristina,  dice  el  autor  de  la 
Estafeta;  y  solícita  manifestó  á  su  excelsa  hija,  «que  inme- 
diatamente llamara  á  Espartero,  que  era  el  único  que  podía 
salvarla.— No  olvides,  añadió,  lo  que  nos  ha  dicho  Turón, 
que  es  un  militar  leal  y  que  jamás  tomará  parte  en  estas  co- 
sas sino  para  salvarte,  si  te  encontrabas  en  peligro.» 

¿Merecía,  pues,  la  señora  que  así  daba  prueba  de  genero- 
sa alma,  verse  obligada  á  dejar  otra  vez  España  y  tantos  y 
tan  afectuosos  recuerdos  para  su  corazón? 

Basta  ya  de  política,  para  nosotros  harto  enojosa,  y  aca- 
so para  nuestros  lectores  algo  molesta  y  extraña;  pero  no 
tanto  que  podamos  olvidar  la  hilación  precisa  de  los  hechos, 
que  se  refieran  al  principal  objeto  de  esta  publicación. 

Pedimos  indulgencia  á  nuestros  lectores.  Vamos  á  publi- 
car la  referencia  de  un  acto,  que  acaso  excite  dudas  en  el 
ánimo  de  los  que  no  llegaron  á  conocer  la  alteza  de  miras, 
y  la  serenidad  de  ánimo  de  Doña  María  Cristina. 

Ni  las  excitaciones  de  los  que  se  llamaban  enemigos,  ni 
las  advertencias  reverentes  de  la  lealtad,  pudieron  disuadir 
el  ánimo  sereno  de  la  piadosa  señora,  de  que  sería  conve- 
niente partir  de  Madrid  lo  antes  posible  y  sin  cumplir  debe- 
res religiosos  de  veneración  y  de  piedad. 

La  magnanimidad  de  la  Reina  madre  no  pudo  merecer 
otra  gracia  mayor  que  tener  por  hija  á  Doña  Isabel  II,  ni 
ésta,  tan  apasionada  como  tiernísima  en  su  amor  de  hija, 
pudo  tener  otra  madre  que  Doña  María  Cristina.  «Reinas 
que  amen  es  lo  que  quieren  los  pueblos  regidos  por  Monar- 
quías constitucionales  y  representativas»,  y  esta  relevante 
cualidad  siempre  ha  resplandecido  en  aquellas  augustas  se- 
ñoras, embellecidas  con  una  piedad  sincera,  que  nunca  fué 
informada  ni  por  fanatismo  religioso  ni  por  fe  vacilante  y 
dudosa. 

Las  efemérides  que  nos  sirven  de  norte,  hechas  con 
escrupuloso  cuidado,  nos  prueban  con  evidencia  este  aserto. 
Salir  de  España;  dejar  este  hermoso  cielo  de  incomparable 
belleza  la  piadosa  señora,  que  tantos  testimonios  de  venera- 
ción había  ofrecido  á  un  Templo  cristiano  de  imperecederos 
recuerdos  para  ella,  sin  que  antes  se  postrara  ante  la  Ima- 
gen de  la  que  era  su  predilección,  hubiera  sido  un  vacio  para 
su  acendrada  fe. 
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El  27  de  Agosto  de  1854,  dice  una  de  las  efemérides  á  que 
nos  referimos,  habíase  recibido  extraordinario  aviso  en  Ato- 
cha, de  que  sería  muy  en  privado  y  en  hora  inusitada  visita- 
da la  Iglesia  por  una  persona  regia.  La  premura  del  aviso 
no  dio  á  entender  con  toda  claridad  ni  la  hora  ni  la  forma  de 
la  visita,  y  esto  produjo  la  duda  natural  de  si  serviría  ó  no 
la  regia  tribuna.  Se  había  ordenado  en  la  mañana  del  día  27 
la  celebración  de  una  misa,  encargando  que  se  tuviera  en 
ella,  por  privilegio  de  esta  Iglesia,  manifiesto  el  Santísimo 
Sacramento. 

Iba  declinando  el  día,  cuando  á  la  puerta  de  hierro,  y  sin 
aparato  alguno,  uno,  entre  tantos  coches  como  diariamente 
acuden  llevando  piadosas  almas,  que  buscan  consuelo  en  la 
casa  de  Dios,  se  acercó  y  descendió  de  él  elevada  señora,  á 
quien  acompañaba  otra,  que  por  la  deferencia  tenida  á  la 
primera,  demostraba  servirla. 

Anegada  en  lágrimas,  pero  confiada  y  serena  á  la  vez,  fué 
reconocida  por  el  celoso  clero,  que  todo  el  día  estaba  en 
ansiedad,  la  Reina  Doña  María  Cristina.  No  pronunciaron 
sus  augustos  labios,  anotan  los  apuntes  que  tenemos  á  la 
vista,  una  palabra.  La  emoción  era  grande;  postrada  en 
sitial  preferente,  sin  hacer  uso  del  almohadón  de  terciopelo, 
estuvo  algunos  instantes  tan  ferviente  devota  de  la  Virgen 
de  Atocha. 

Nuestros  lectores  reconocerán  que  no  es  dable,  por  más 
que  hallemos  elevados  conceptos  en  los  manuscritos,  trasla- 
dar aquí  la  emoción  que  inspiraría  en  tan  supremos  instantes 
la  actitud  recogida  y  edificante  de  un  alma  atribulada,  pi- 
diendo á  la  Virgen  fortaleza  de  espíritu,  abnegación  bas- 
tante y  resignación  cristiana,  para  convencer  el  ánimo  de 
que  las  lágrimas  son  ley  de  la  humanidad,  lo  mismo  en  la 
púrpura  del  trono  que  en  el  menesteroso  tugurio  de  la  po- 
breza. 

Sólo  diremos,  que  al  retirarse  resignada  y  conforme  del 
Templo  tan  afectuosa  señora,  manifestó  que  era  su  voluntad 
que  se  hiciera  otra  lámpara  de  plata  para  el  centro  de  la 
Iglesia,  siendo  tres  así  las  que  probarían  su  dadivosa  cari- 
dad y  devoción;  como  también  que  mandaría  traer  las  dos 
coronas  del  mismo  metal,  que  se  custodiaban  en  Palacio;  una 
para  la  Imagen  de  la  Virgen  con  el  rostrillo  correspondiente, 
y  otra  para  el  Santo  Niño. 

De  amor  patrio  dejaba  la  augusta  señora  testimonio, 
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haciendo  el  sacrificio  de  abandonar  á  España;  de  amor  ma- 
ternal, inclinando  el  ánimo  de  su  excelsa  hija  á  echarse  en 
brazos  de  los  que  se  llamaban  enemigos  de  María  Cristina  }r 
de  su  piedad  y  devoción,  visitando  el  Templo  de  Atocha. 

El  día  28  de  Agosto  salió  la  Reina  madre  de  Madrid,  es- 
coltada por  el  general  Garrigó;  víctima  éste  el  día  anterior, 
y  héroe  entonces,  que  debía  la  vida  á  la  prerrogativa  regia 
de  Doña  Isabel. 

Habían  ya  probado  madre  é  hija  la  amargura  de  una  vio- 
lenta separación  en  otra  época.  Mientras  aquélla  marchaba 
hacia  Portugal  poniendo  en  manos  de  la  Providencia  la 
suerte  de  su  hija  y  de  la  nación,  ésta  quedaba  en  el  trono 
para  llenar  su  deber  hasta  con  sacrificio. 

Constituido  el  Gobierno  bajo  la  presidencia  del  Duque  de 
la  Victoria,  sin  cartera;  O'Donnell,  Guerra;  Pacheco,  Estado; 
Santa  Cruz,  Gobernación;  Collado,  Hacienda;  Alonso,  Gra- 
cia y  Justicia;  y  Allende  Salazar,  Marina;  constituido  en  esta 
forma  de  amalgama  política,  se  rebeló  contra  él  el  progre- 
sista enrajé  D.  Salustiano  Olózaga,  que  no  quiso  completar 
el  Ministerio. 

Era  más  que  difícil,  casi  imposible  la  situación  política 
para  el  desarrollo  ordenado  de  transcendencia  á  que  se 
vieron  empujados  los  hombres  de  Gobierno.  Por  eso  vemos 
tanto  ofuscamiento  y  torpeza  en  su  errónea  creencia,  cuando 
suponían  que  una  vez  fuera  de  España  la  Reina  madre,  ten- 
dría fácil  desenvolvimiento  el  proyecto  de  Gobierno  liberal. 

De  baldón  para  aquel  Gobierno  será  siempre  la  lenidad 
con  que  accedió  ante  las 'turbas,  al  apresurarse  á  secues- 
trar los  bienes  de  Doña  María  Cristina,  dejando  entrever 
que  fulminaría  sobre  ella  la  terrible  condena  de  proscrip- 
ción. Hemos  dicho  lenidad,  y  debemos  escribir  bochornoso 
proyecto  y  deshonrosa  resolución. 

Tuvieron  los  Ministros  el  valor  incalificable  de  presentar 
el  documento  á  la  Reina  para  que  lo  rubricase;  pero  esta 
augusta  señora,  después  que  la  leyeron  el  contenido,  pro- 
rrumpió en  amargo  llanto,  y  habló,  de  esta  manera:  «Haced 
vosotros  lo  que  queráis  contra  Doña  María  Cristina,  si  el 
pueblo  os  pide  una  víctima,  pero  no  obliguéis  á  una  hija  que 
firme  Ja  proscripcióa  de  su  madre*,  Esté  paso  innoble 'me 
deshonraría  ante  el  mundo  y  ante  la  historia,  y  es  extraño 
que  vosotros  hayáis  creído  que  yo  podría  suscribir  á  tanto 
desdoro...» 
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La  jornada  de  la  Corte  debía  ser  necesariamente  acciden- 
tada é  irregular,  como  lo  había  sido  y  lo  era  todavía  el  ve- 
rano de  1854. 

Siempre  que  la  regia  familia  hacía  una  excursión,  bien 
fuera  á  las  provincias  de  España  ó  bien  de  salida  de  jornada, 
siempre  acudía  con  una  visita  de  despedida  piadosa  al  Tem- 
plo de  Atocha.  Era  costumbre  de  la  Reina  Isabel  y  de  su 
augusto  esposo  D.  Francisco  el  oir  una  misa  rezada  el  mis- 
mo día  que  habían  de  salir  de  la  Corte. 

La  piedad  profundísima  de  S.  M.  es  harto  conocida  de 
cuantos  tienen  el  honor  de  servirla  en  su  vida  íntima. 
Desde  su  niñez  ha  tenido  y  persevera  siempre  con  la  tan 
laudable  costumbre  cristiana  de  oir  misa  diariamente.  Así 
no  era  de  extrañar,  que  esa  misma  costumbre  la  hiciera  ex- 
tensiva á  la  Iglesia  de  Atocha,  sin  que  por  nada  se  interrum- 
piera la  tradicional  visita  sabatina  á  la  Salve. 

El  día  lo  de  Agosto  se  celebraba  la  festividad  principal, 
que  la  Iglesia  consagra  al  misterio  de  la  Asunción  gloriosa 
á  los  Cielos  de  la  Santísima  Virgen.  Había  asistido  por  la 
tarde  la  Real  familia,  habiendo  ya  dispuesto,  que  un  día  de  la 
novena,  comenzada  el  día  15,  vendrían  los  Reyes  y  su  augus- 
ta hija  la  Princesa  á  ofrecer  á  la  Imagen  uno  de  sus  votos 
de  más  preciado  valor  y  gran  recuerdo  histórico  para  esta 
Iglesia  del  Real  Patronato. 

En  efecto;  para  recibir  debidamente  á  la  Reina  de  España 
habían  acudido  por  la  tarde  del  día  20  el  Emmo.  Sr.  Carde- 
nal Arzobispo  de  Toledo  D.  Juan  José  Bonel  y  Orbe  y  el 
Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  D.  Tomás  Iglesias  y  Bar- 
cones, asistidos  ambos  Prelados  del  Rector  de  la  Iglesia 
Doctor  López  de  Lerena  y  de  todo  su  clero. 

He  aquí  el  acta  que  vemos  en  el  libro  Donaciones  regias, 
suscrita  por  los  Príncipes  de  la  Iglesia  y  algunos  que  asis- 
tieron: , 

«En  la  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  en  el 
día  de  la  fecha  que  abajo  se  expresa,  se  dignó  S.  M.  la  Reina 
Doña  Isabel  II  (Q.  D.  G.),  acompañada  de  su  augusto  esposo 
y  excelsa  hija,  colocar  sobre  la  antigua  y  venerada  Imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  un  Toisón  de  Oro,  Collar  y 
Gran  Cruz  de  Carlos  III,  del  mismo  metal,  por  tener  conce- 
dida esta 'Imagen  el  Toisón  per  el  Rey  D.  Felipe  IV  y  la 
Gran  Cruz  por  D.  Fernando  Vil,  añadiendo  S.  M.  en  su  rei- 
nado el  Collar,  como  una  prueba  de  su  gran  devoción.  Asis- 
tieron á  esta  ceremonia  (que  se  hizo  en  secreto),  el  Eminen- 
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tísimo  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  D.  Juan  José  Bo- 
nel  y  Orbe  y  el  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  D.  Tomás 
Iglesias  y  Barcones.  Al  hacerme  cargo  de  las  expresadas 
alhajas,  costeadas  á  expensas  de  S.  M.  la  Reina,  se  dignó 
manifestar  era  su  voluntad,  sirviesen  sólo  para  el  uso  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  reservándose  para  sí,  sus  hijos  ó 
sucesores  el  derecho  de  propiedad  con  cláusula  de  reversión, 
en  el  caso  de  que  por  algún  acontecimiento  no  pudiesen  ser- 
vir para  ornato  y  culto  de  la  Santísima  Virgen.  Siendo  testi- 
gos del  acto  de  la  donación  de  las  referidas  alhajas,  Don 
Leandro  Ruiz,  D.  José  Manuel  Fernández  Campa,  Presbíte- 
ros, D.  Salvador  L.  Marín,  D.  Román  López  de  Cisneros  y 
D.  Antonio  Sánchez.  Y  para  que  conste,  lo  firmamos  en  el 
libro  del  Real  Patronato,  en  Madrid,  Real  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha  á  veinte  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  cuatro.— Leandro  Ruiz.— Dr.  D.  Vicente  López 
y  López  de  Lerena.» 

De  inagotable  caridad  el  corazón  magnánimo  de  Doña 
Isabel  II,  se  la  consideraba  por  muchos,  con  alguna  ligereza, 
como  excesivamente  pródiga;  hasta  el  punto  que  no  hay  per- 
sona que,  al  menos,  no  haya  oído  que  tan  augusta  señora  no 
sabia  apreciar  debidamente  el  valor  del  dinero. 

Incalificable  imputación,  tan  irrespetuosa  como  irreve- 
rente, de  los  que  no  elevan  su  entendimiento  más  allá  del 
horizonte  que  ven;  de  los  que  no  alcanzan  á  comprender  que 
el  nivel  de  las  almas  excepcionales  y  grandes  no  puede  ser 
graduado  ni  debidamente  apreciado  por  almas  de  índole 
adocenada  y  común. 

La  Reina  Isabel  tuvo  siempre  clarísima  inteligencia  para 
apreciar  con  toda  exactitud  lo  que  hacía  en  bien  de  cuanto 
la  rodeaba;  tenía  conciencia  de  su  misión  excelsa  de  prodi- 
gar incansable  el  bien,  y  sin  peso  ni  medida  lo  prodigó  abun- 
dante á  manos  llenas  por  todas  partes. 

Tenía,  pudiéramos  decir,  en  su  elevación  de  alma,  sólo 
cualidades  excelentes,  que  la  engrandecen.  Era,  y  es,  y  será 
mientras  viva,  de  natural  caritativo,  y  de  alma  cristiana, 
pronta  al  bien  de  los  demás.  Así  fué  formado  su  cora- 
zón para  el  sacrificio  y  así  vivió  para  el  bien  de  cuantos  la 
rodearon.  Tenía,  repetiremos,  sólo  cualidades  grandes;  y 
como  ser  de  humana  naturaleza  había  de  estar  sujeta  á  la 
ley  universal  de  los  demás;  pero  encontrando  únicamente 
algunos  levísimos  defectos,  tan  propios  de  su  bondad,  en 
esas  hermosas  y  sublimes  cualidades.  Concedía  gracias  y 
las  concedía  ganosa  y  ansiando  conceder  más.  Otorgaba 
mercedes  y  las  otorgaba,  excitando,  con  su  facilidad  en  con- 
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ceder,  á  que  la  pidieran  más;  daba,  por  fin,  limosnas  y, soco- 
rros, y  al  darlos  le  parecía  siempre  que  daba  menos  de  lo  que 
debía  dar,  por  considerarse  enriquecida  por  Dios  de  dones 
y  gracias. 

Si  esto  ha  podido  conceptuarse  con  vulgar  é  insipiente 
fariseísmo,  como  reproche  que  se  echa  de  ver  en  el  carác- 
ter de  tan  excelsa  Reina;  si  ha  querido  oscurecerse  el  es- 
plendor de  ese  cuadro  de  perfecciones,  nosotros  diremos, 
para  ser  justos,  y  con  nosotros  la  sana  crítica  de  la  historia: 
¡Excelentes,  envidiables,  hermosas  y  sublimes  cualidades, 
que  sólo  tuvieron  sus  naturales  defectos! 

No  había  penuria  ni  escasez,  que  su  anhelante  afán  no  so- 
corriera; no  había  necesidad  de  esas  que  ponen  al  borde  del* 
abismo  á  honradas  familias,  que  no  fuese  con  exceso  satisfe- 
cha por  su  mano  generosa;  no  había  en  España  ni  comuni- 
dad religiosa,  ni  Obispo,  ni  clero,  que  manifestase  urgente 
y  menesterosa  situación  de  reparación  de  iglesia  ó  de  asi- 
lo benéfico,  que  su  tierno  corazón  no  atendiera  solícito  y 
gozoso. 

¿Quién  imploró  de  la  Reina  gracia,  que  no  fuera  cumpli- 
damente satisfecho?  ¿Qué  necesidad  llamó  á  las  puertas  de 
la  regia  morada,  en  todas  las  formas  de  que  se  compone  la 
jerarquía  social  de  España,  que  no  fuera  con  creces  aten- 
dida? 

En  cuanto  respecta  al  Templo  de  gloriosa  tradición  de 
Atocha,  tan  predilecto  de  su  corazón,  hemos  de  ser  acaso 
parcos  en  referir  cuantos  testimonios  dejara  de  su  venera- 
ción y  de  su  celo  por  el  mayor  engrandecimiento. 

La  nave  central  de  la  Iglesia  que,  como  es  sabido,  es 
larga  en  sus  dimensiones,  algo  estrecha  y  no  proporcio- 
nada según  su  ancho,  se  adornaba,  en  funciones  regias,  con 
tapices  de  Palacio;  y  en  sus  capillas  laterales  se  ponía  una 
colgadura  de  seda,  ya  algo  anticuada  y  en  deterioro  por 
el  uso. 

A  todo  atendía  la  solicitud  de  la  Reina. 

Antes  de  salir  para  la  jornada  de  1855  y  al  visitar  el  Tem- 
plo en  [unió  para  marchar  la  Corte  á  Aranjuez,  oían  los  Re- 
yes y  su  augusta  hija  Doña  Isabel  la  misa  rezada  de  piadosí- 
sima costumbre. 

Aquel  día  manifestó  al  despedirse,  que  ya  había  dado  or- 
den, sin  haber  querido  anunciarlo  antes,  de  que  la  rica  col- 
gadura de  terciopelo  y  veludillp,  que  se  estaba  terminando, 
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se  entregara  al  Rector  de  la  Iglesia  para  la  festividad  prin- 
cipal de  Agosto. 

Vean,  pues,  nuestros  lectores  el  acta  de  entrega  que  ha- 
llamos en  el  referido  libro  Donaciones  regias: 

«En  la  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  en  el 
día  de  la  fecha  que  abajo  se  expresa,  se  dignó  S.  M.  la  Reina 
Doña  Isabel  II  (Q.  D.  G.)  ofrecer  una  colgadura,  parte  de 
terciopelo  y  parte  de  veludillo,  con  galón  de  oro  entrefino, 
fleco  y  borlas  de  canelón  del  mismo  metal,  para  que  sirva 
de  adorno  en  dicha  Real  Iglesia;  expresando  que  si  por  al- 
guna circunstancia  no  sirviese  para  el  culto*del  Templo  de 
la  Santísima  Virgen,  S.  M.  la  Reina  nuestra  Señora,  sus  hi- 
jos ó  sucesores  pudieren  disponer  de  ella,  con  cláusula  de  re- 
versión en  el  citado  caso.  La  augusta  Majestad  de  Doña  Isa- 
bel II  (Q.  D.  G.)  autorizó  al  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  Carando- 
let  v  Castaños,  Grande  de  España  de  primera  clase,  Duque 
de  Bailen,  Barón  de  Carandolet,  teniente  general  de  los  ejér- 
citos nacionales,  Gran  Cruz  de  la  Orden  militar  de  San  Fer- 
nando, su  mayordomo  mayor  y  sumiller  de  Corps,  para  que 
firmase  en  su  Real-nombre,  siendo  testigos  el  Presbítero  Don 
José  Manuel  Fernández  Campa  y  su  hermano  D.  Pedro  An- 
tonio, D.  Antonio  Sánchez  y  D.  Ignacio  González.'  Y  para 
que  conste  lo  firmamos  en  el  libro  del  Real  Patronato,  en 
Madrid,  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  á  veinti- 
trés de  junio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco.=El  Du- 
que de  Éailén.=Dr.  D.  Vicente  López  y  López  de  Lerena.» 

No  hemos  de  volver  nuestra  vista  á  la  exaltada  política 
del  bienio,  porque  quema  la  arena  de  apasionado  combate 
en  que  se  agitaban  los  partidos.  Nuestra  misión  es  más  ele- 
vada para  que  pueda  dejar  su  esfera  y  venir  á  juzgar  con  la 
dureza  que  merecen  á  los  que  en  aquella  época,  más  que 
hombres  de  Gobierno  y  estadistas  que  anhelan  el  bien  de  la 
nación,  eran  patrioteros,  que  todavía  pasaban  revista  á  la 
milicia  nacional. 

Las  Cortes  Constituyentes  soi  disant,  de  funestísima  re- 
sonancia, elaboran  leyes  infiltradas  ya  de  virus  democráti- 
co, dejándose  entrever  el  principio  de  la  soberanía  nacional, 
para  cercenar  al  Trono  toda  prerrogativa  de  supremacía  y 
grandeza. 

Noventa  proyectos  de  ley  fueron  presentados:  entre  ellos 
fueron  sancionados  más  de  treinta,  consagrados,  dice  el 
autor  de  Cartas  transcendentales,  á  satisfacer  pasiones  de 
partido  ó  intereses  personales. 

Alejemos  de  este  libro  él  recuerdo  que  nos  trae  la  políti- 
ca progresista  imperando  en  el  poder,  con  el  desasosiego 
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público,  que  vivió  á  motín  por  día,  dejando  la  válvula  de  la 
expansión  popular  tan  suelta,  que  todo  se  resolvía  con  la 
frase  del  Duque  de  la  Victoria:  cúmplase  la  voluntad  na- 
cional; frase  que  quiere  decir  mucho  ó  no  dice  nada;  por- 
que la  voluntad  nacional,  como  piensa  un  publicista,  es  el 
movimiento  continuo,  la  cuadratura  del  circulo,  la  piedra 
filosofal  de  la  política. 

Proyectos  de  ley  como  el  del  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia Sr.  Fuente  Andrés,  que  indicaba  bien  á  las  claras  la 
absurda  intrusión  de  la  política  en  los  derechos  de  la  Iglesia 
pretendiendo  legislar  acerca  de  la  supresión  de  la  absoluta 
necesidad  de  impetrar  de  la  Santa  Sede  las  dispensas  ma- 
trimoniales; proyectos  de  esta  índole,  que  no  podían  obtener 
sanción  legal  en  España,  eran  vergonzantes  propósitos  de 
establecer  el  matrimonio  civil. 

Si  en  esto  encontraron  escollo  los  progresistas  en  su  polí- 
tica tan  inconcebible  como  extraña  á  las  necesidades  de  esta 
nación,  no  lo  fué  menos  insuperable  al  querer  hacer  prác- 
tica la  ley  de  desamortización,  que  intentaron  realizar,  ho- 
llando el  Concordato  y  lastimando  los  derechos  legítimos 
con  que  reclamaba  Roma  y  el  Episcopado;  excitando  apaga- 
das pasiones,  que  se  recrudecían  fundadamente  levantando 
partidas  en  Aragón  con  cierto  asomo  político  y  acaso  tam- 
bién de  antimonarquismo. 

Entretanto  era  ya  juzgada  como  impotente  para  gober- 
nar la  vetusta  simplicidad  de  un  caudillo  afortunado ,  á 
quien  habían  levantado  sobre  el  pavés  gritadoras  lisonjas. 
Siempre  tuvo  el  general  Espartero  sus  inclinaciones  á  toda 
libertad,  y  aunque  noble  y  leal  en  la  defensa  de  las  institu- 
ciones, no  procuró  robustecer  el  Trono  de  sus  necesarios 
prestigios,  porque  entendía  á  su  manera  la  soberanía  na- 
cional. 

Destacaba  en  aquel  cuadro  de  agonizante  política  pro- 
gresista un  orador  parlamentario  tan  temido  como  temible 
por  sus  lucubraciones  políticas-  Podía  considerarse  como 
el  alma  del  partido  progresista,  que  informa  y  da  vida  á  la 
bandera  que  enhiesta, llevaba  el  Duque  de  la  Victoria.  Don 
Salustiano  de  Olózaga,  inteligencia  privilegiada,  talento 
claro,  pero  nutrido  de .  principios  eclécticps  en  política,  te- 
niendo para  todo  solución  momentánea,  pero  sin  dejar  hue- 
lla de  hombre  de  Estado  razonador  y  práctico,. que  conoce  el 
período  histórico  en  que  vive,  aceleró  la  caída  del  partido 
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progresista  por  su  encono  al  general  O'Donnell;  siendo,  por 
último,  el  que  arrastró  á  su  partido  al  antidinastismo,  bo- 
rrando de  su  historia  toda  la  fidelidad,  todo  el  patriotismo 
con  que  había  defendido  el  Trono  de  España  al  grito  de 
¡Viva  la  Reina! 

¿Es  para  consignado  en  estos  Ensayos  lo  que  acabamos  de 
referir?  Por  algo  se  han  de  mirar  como  históricos;  y  aunque 
es  preciso  retirar  nuestra  vista  de  esa  época,  harto  doloro- 
sa,  bueno  será  dejar  escarmiento  y  enseñanza. 

Se  propalaron  con  descaro  doctrinas  antirreligiosas  y  so- 
cialistas, dice  el  escritor  antes  citado.  Tomaron  las  socieda- 
des secretas  tal  incremento,  que  á  la  luz  del  día  se  estimula- 
ban las  masas  á  los  mayores  excesos. 

«Consecuencia  de  estas  y  otras  propagandas  funestas 
fueron  los  incendios  de  Valladolid,  Rioseco,  Palencia  y  otros 
lugares  de  Castilla  la  Vieja»,  inspirándose  todos  en  el  es- 
candaloso ejemplo  de  las  Constituyentes,  que  se  veían  pro- 
fanadas por  arengas  antirreligiosas,  antimonárquicas  y  so- 
cialistas. 

¿Qué  había  de  suceder  necesariamente  á  una  situación 
traída  por  la  fuerza,  en  constante  recelo  para  el  Trono  y  en 
desacuerdo  con  esta  nación  tan  amante  de  las  instituciones 
monárquicas,  como  fervientemente  católica?  Nació  por  una 
serié  de  imprudencias  del  partido  moderado  y  murió  de 
una  plétora  progresista. 

Si  era  deficiente  la  Constitución  del  45,  no  había  de  ser  el 
partido  progresista,  sólo  por  su  competencia,  el  llamado  á 
poner  la  mano  en  lo  que  era  una  ley  fundamental,  una  base 
de  derechos  y  deberes  que  respectaban  á  todos  los  españo- 
les; y  las  Cortes  del  bienio,  más  bien  que  la  representación 
genuína  de  esta  nación,  eran  el  paladín  exaltado  de  un  par- 
tido político.  Fueron  convocadas  aquellas  Cortes  cuando 
todavía  el  humo  de  la  pólvora  ennegrecía  los  pliegues  de 
nuestra  bandera  nacional;  cuando  estaban  los  odios  vivos 
aún,  y  la  política  había  servido  de  resguardo  para  levantar 
bastardas  pasiones. 

Crímenes  se  cometieron  en  Madrid;  crímenes  se  cometie- 
ron en  Barcelona;  crímenes  se  cometieron  en  distintos  pun- 
tos de  España.  Tales  eran  los  laureles  con  que  podía  enva- 
necerse el  partido  progresista,  habiendo  permitido  que  s£ 
desarrollara  la  idea  democrática,  que  puso  á  discusión  lo 
más  respetado  de  los  españoles,  lo  fundamental  de  nuestra 
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conciencia,  los  derechos  legítimos  de  la  Iglesia  y  la  existen- 
cia del  Trono  y  de  la  dinastía. 

La  base  religiosa  de  la  nueva  Constitución  debía  ser  la 
losa  funeraria  de  aquella  situación  liberal;  y  lo  fué  en  efecto; 
porque  de  todas  partes  habían  acudido  á  las  Cortes  .peticio- 
nes con  millones  de  firmas,  exponiendo  la  necesidad  de  sal- 
var la  unidad  religiosa  con  exclusión  de  toda  tolerancia  de 
cultos.  La  protesta  del  Episcopado  español  estaba  á  la  faz  de 
la  nación  tan  vigorosa  y  enérgica,  como  lo  reclamaban  los 
sagrados  derechos  de  su  magisterio  de  enseñanza. 

«La  Reina  de  España  es  católica  por  su  título  y  por  sus 
hechos.  La  piedad  ha  sido  generalmente  el  carácter  de  los 
Príncipes  españoles;  la  piedad  era  una  herencia  en  los  Reyes 
desde  aquellos  gloriosos  tiempos  de  Covadonga,  Clavijo  y 
Lepanto.  Los  grandes  hechos  en  guerra  y  en  paz  de  nuestra 
patria  vienen  acompañados  de  una  historia  semimilagrosa, 
y  ninguno  ignora  las  relaciones  de  acontecimientos  sobre- 
naturales que  acompañan  á  las  victorias  de  Pelayo,  Alfonso, 
D.  Juan  de  Austria,  y  la  inmensa  mayoría  de  nuestros  gran- 
des Príncipes  y  capitanes.» 

Testimonio  innegable  de  nuestra  patria  historia  daba  in- 
concuso derecho  de  intervención  á  la  Soberana  en  los  desti- 
nos de  España,  aunque  rigiendo  y  gobernando  constitucio- 
nalmente,  porque,  al  fin,  su  corona  era  de  Reina  católica. 
Poder  supremo  del  Estado,  tenía  por  naturaleza  y  por  ley 
el  derecho  de  veto.  Católica  por  creencias  profundamente 
arraigadas,  cumplió  Doña  Isabel  II  como  tal  su  alto  deber, 
dejando  para  la  historia  aquellas  palabras,  propias  de  sus 
augustos  labios,  que  en  noche  de  ansiedad,  después  de  bo- 
rrascosa discusión  en  las  Cortes,  profería  ante  el  presidente 
de  la  Comisión  de  bases  de  la  Constitución:  «Si  es  verdad  que 
entre  los  proyectos  de  ley  se  consigna  el  de  libertad  de  cul- 
tos, me  toca  advertirte,  que  jamás  yo  consentiré  que  se  des- 
truya la  gran  obra  de  nuestra  unidad  católica,  ni  permitiré, 
venga  lo  que  viniere,  que  padezca  durante  mi  reinado  la 
Religión  santa  de  nuestros  padres.» 

¡Sublime  rasgo  de  enérgico  corazón  digno  de  una  Reina 
que  ocupaba  el  trono  de  San  Fernando! 

La  nación  entera  secundaba  á  la  Reina;  y  mientras  el 
partido  progresista  se  sometía  á  ley  fatal  de  su  destino,  la 
de  pasar  fugaz  y  apresuradamente  por  el  poder,  según  en- 
tonces era  sabido,  que  sólo  dos  años  pueden  mandar  los  li- 
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berales,  como  lo  comprueban  Mendizábal  durante  la  guerra 
civil,  y  Espartero  en  dos  épocas  del  40  y  del  54;  otro  partido 
político  se  había  en  embrión  formado,  como  crisálida  de  li- 
beral origen,  para  dar  más  tarde  al  viento  sus  alas  de  unión 
liberal;  pensamiento  acaso  concebido  en  fogosa  imagina- 
ción de  ilustre  español  de  región  meridional,  D.  Antonio 
Ríos  Rosas,  y  que  planteado  con  bandera  propia,  desarrolló 
en  todo  su  valor  el  esforzado  general  O'Donnell,  Conde  de 
Lucena. 

No  en  balde  decíamos,  al  comenzar  estos  párrafos,  que 
era  necesario  alejar  nuestra  vista  de  la  situación  progre- 
sista. Con  efusión  de  sangre  alcanzó  el  poder,  aunque  con  li- 
bérrima libertad,  llamado  por  la  regia  prerrogativa,  y  con 
efusión  de  sangre,  se  aferraba  á  defenderlo,  apoyado  en  la 
milicia  nacional  y  tomando  una  actitud  facciosa  en  las  Cá- 
maras. 

Toda  manifestación  contraria  á  la  prerrogativa  Real  y  al 
unánime  deseo  de  España  era  atentatoria.  El  país,  dice  un 
escritor,  lo  comprendió  así,  y  es  más,  hasta  el  afortunado 
soldado  y  esclarecido  patricio  en  cuyo  prestigio  se  invocaba 
el  derecho  de  resistencia  armada,  lo  reconoció  de  igual  ma- 
nera con  su  conducta. 

Transcribimos  el  juicio  de  un  historiador,  como  prueba 
de  imparcialidad  en  nuestras  opiniones,  con  referencia  al 
exregente  del  Reino : 

«El  Duque  de  la  Victoria  nunca  es  más  grande  que  en  la 
desgracia:  caída  por  caída,  la  de  1856  vale  cien  veces  más 
que  la  de  1843.  Muchos  progresistas  del  período  constituyen- 
te han  inculpado  á  Espartero  su  conducta  en  las  jornadas 
del  56;  y  la  sátira,  esa  flecha  que  una  vez  disparada  no  vuel- 
ve atrás  sino  después  de  haber  causado  estrago,  ha  ridiculi- 
zado el  célebre  vuelvo,  pronunciado  por  el  Duque,  cuando 
sus  inconsiderados  amigos  le  comprometían  para  que  se  pu- 
siera al  frente  de  la  insurrección,  prestando  su  nombre,  su 
persona,  su  vida,  para  un  objeto  que  Espartero  nunca  pudo 
creer  legítimo.» 

«No  somos  esparteristas,  concluye  el  autor  citado,  pero 
diremos  que  el  Duque  de  la  Victoria  Se  portó  como  debía  un 
espaftol,  un  caballero,  un  general,  un  éxministro;  y  su  con- 
ducta en  aquel  lance  vale  más,  mü  veces .  más,  que  la  de  sus . 
detractores.  Por  voluntad  de  Isabel  H,  había  subido  al  poder; 
por  voluntad  de  Isabel  II,  salía  'de  -él. »  >    .  - 
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Si  pudiéramos  terminal*  este  bosquejo  tan  brevísimo  cuan- 
to irregular  del  bienio,  arrancando  de  la  historia  las  páginas 
de  sangre  que  motivaron  desgraciadamente  la  insurrección 
de  Barcelona  y  Zaragoza,  y  sobre  todo  Madrid,  sería  enton- 
ces más  indulgente  nuestro  criterio  de  las  épocas  liberales. 

Las  desgracias  fueron  numerosas  y  harto  sensibles  y  de 
triste  recuerdo.  Á  remediarlas  en  parte,  ya  que  no  pudo 
evitar  el  sacrificio  de  víctimas  inocentes,  quenada  llevan  de 
su  voluntad  á  las  contiendas  políticas,  siendo  arrastradas 
masas;  á  remediarlas,  decimos,  acudía  presurosa  la  mater- 
nal solicitud  de  Doña  Isabel  II. 

Los  hospitales  de  Madrid  recibieron  la  demostración  de  su 
ternura  y  de  sus  cuidados.  Hizo  que  á  cada  herido  de  los  que 
allí  se  habían  albergado  llegase  un  donativo  de  considera- 
ción; que  se  atendiera  con  diligencia  á  sus  respectivas  fami- 
lias, á  fin  de  que  el  dolor  físico,  como  expresa  un  publicista, 
no  aumentase  el  dolor  moral  que  por  desgracia  había  de  re- 
caer quizás  sobre  infelices  hijos,  acaso  sobre  tiernas  espo- 
sas, tal  vez  sobre  ancianos  padres. 

— ¿Á  todos,  señora,  se  extiende  vuestro  donativo  regio, 
vuestro  cristiano  socorro?  — se  permitió  respetuosamente 
preguntar  el  que  había  de  ejecutar,  como  servidor,  sus 
órdenes. 

— Á  todos  los  heridos  indistintamente,  ya  sean  de  tropa, 
ya  del  paisanaje. 

—Considerad,  señora,— se  atrevieron  á  indicarla,— que 
éstos  se  han  sublevado  contra  su  Reina... 

Tan  palaciega  observación,  por  no  calificarla  de  otra  for- 
ma, recibió  merecida  contestación  de  los  labios  de  quien 
supo  siempre  conciliario  todo  con  la  dulzura  del  amor. 

—A  todos  digo:  y  ten  entendido  que  en  España  no  hay  un 
solo  español,  que  se  subleve  contra  su  Reina.  Podrán  hacerlo 
contra  este  ó  aquel  partido,  pero  jamás  contra  el  Trono  y  la 
dinastía.  Todos  indistintamente  son  mis  hijos,  y  una  madre 
no  debe  establecer  diferencias  en  el  amor  de  sus  hijos. 

¿Está  acabado  el  cuadro?  ¿Será  correcto  el  colorido  con 
que  se  dibuja  el  carácter  moral,  la  magnanimidad  de  un 
alma  tari  excelsa  como  la  de  la  Reina  Do$a  Isabel  II?  ¿Hacia 
qué  punto  encaminaría  su  contristada  alma  tan  piadosa  se- 
ñora para  encontrar  consuelo,  después  de  las'  tristes  y  san- 
grientas jornadas  de  Julio? 

Sus  expansiones  tenían  su  natural  inclinación  en  las  prác- 
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ticas  piadosas,  pidiendo  á  Dios  que  la  inspirase  siempre  el 
mayor  acierto  para  regir  esta  nación  tan  idolatrada. 

Para  espíritus  fuertes,  ó  más  bien,  para  hombres  de  des- 
creimiento é  indiferentes,  qufe  no  entienden  la  necesidad  de 
confiar  á  la  Providencia  el  mayor  acierto  en  toda  determi- 
nación humana,  acaso  no  se  conciba  ni  pueda  explicarse  por 
qué  la  piedad  de  Doña  Isabel  tenía  sus  demostraciones  pro- 
pias, después  de  agitadas  turbulencias.  Los  que  así  piensan, 
que  pasen  en  alto  lo  que  vamos  á  escribir,  como  prueba  de 
que  Doña  Isabel  buscaba  en  las  prácticas  cristianas  todo  con- 
suelo posible,  ofreciendo  al  Cielo  los  votos  de  su  caridad, 
como  propiciación  para  obtener  el  bien.  La  fe  nos  dice,  que 
en  momentos  supremos,  cuando  recibimos  dones  dé  la  gra- 
cia ó  pruebas  en  que  se  depura  nuestra  conformidad  á  la  vo- 
luntad divina,  los  actos  piadosos  son  el  lenitivo  purísimo  de 
las  almas,  que  viven  alentadas  con  la  Religión. 

Por  eso  no  ha  de  extrañarnos  las  ricas  donaciones  que  en 
19  de  Agosto  de  1856  se  hacían  en  la  Iglesia  de  Atocha  á  nom- 
bre de  S.  M.  la  Reina.  Había  asistido  como  de  costumbre  á 
la  suntuosa  función  religiosa,  que  en  la  tarde  del  día  15  del 
mismo  se  había  consagrado  á  la  Imagen  de  la  Santísima  Vir- 
gen; y  manifestó,  que  durante  el  novenario  quería  ofrecer  á 
la  Iglesia,  enriquecida  ya  con  sus  votos,  un  donativo  de  pe- 
renne memoria. 

Dios  solamente  y  el  alma  cristiana  de  tan  católica  Reina 
podrían  saber  el  fin  que  tenía  aquella  ofrenda... 

Leemos  en  libro  que  lleva  como  portada  el  regio  escudo 
de  los  Soberanos  de  España: 

«En  la  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  en  la 
fecha  que  abajo  se  expresa,  se  dignó  S.  M.  la  Reina  Doña 
Isabel  II  (Q.  D.  G.)  hacer  la  ofrenda  de  un  pontifical  de  tisú  de 
oro,  compuesto  de  cinco  capas  de  coro,  cuatro  dalmáticas, 
una  casulla,  una  mitra,  un  báculo,  dos  tunicelas  blancas  y  dos 
encarnadas,  con  sus  correspondientes  paños  de  hombros, 
bandas,  borlas  frontales  y  demás;  así  como  un  terno  de  ter- 
ciopelate  de  lises  con  galón  de  oro;  á  saber:  dos  dalmáticas, 
una  casulla,  una  capa  de  coro  y  un  frontal  con  su  estola, 
manípulos,  etc.,  etc.,  expresando,  que  si  por  alguna  circuns- 
tancia no  sirviese  para  el  culto  del  Templo  de  la  Santísima 
Virgen  de  Atocha,  S.  M.  la  Reina  nuestra  Señora,  sus  hijos 
ó  sucesores,  pudiesen  disponer  de  todo  ello,  con  cláusula 
de  reversión  en  el  citado  caso.  La  augusta  Majestad  de 
Doña  Isabel  II  autorizó  al  Excmo.  Sr.  Don  Luis  Carando- 
let  y  Castaños,  Grande  de  España  de  primera  clase,  Du- 
que de  Bailen,  Barón  de  Carandolet,  teniente  general  de  los 
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ejércitos  nacionales,  Gran  Cruz  de  la  Orden  militar  de  San 
Fernando,  su  mayordomo  mayor  y  Sumiller  de  Corps,  para 
que  firmase  en  su  Real  nombre;  siendo  testigos  el  Presbíte- 
ro D.  José  Manuel  Fernández  Campa,  D.  Antonio  Sánchez 
y  D.  Ignacio  López.  Y  para  que  conste  lo  firmamos  en  el  li- 
bro del  Real  Patronato,  en  Madrid,  Real  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha  A  diecinueve  de  Agosto  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  seis.=El  Duque  de  Bailen. =Dr.  Don  Vicente 
López  y  López  de  Lerena.» 


CAPITULO   III 


lAS  esperanzas,  que  acariciara  la  España  monár- 
quica, cuando  en  1851  daba  á  luz  la  Reina  Doña 
Isabel  una  Princesa,  tenían  la  mayor  plenitud  de 
1  su  complemento  en  la  época  de  que  corresponde 
ahora  ocuparnos. 

La  sucesión  al  Trono  estaba  asegurada.  Acaso  podría 
la  corona  de  España  haber  sido  ceñida  en  las  sienes  de 
aquella  augusta  hija  de  Doña  Isabel,  que  á  la  sazón,  1857, 
tenía  ya  cerca  de  seis  años. 

Para  los  de  incondicional  adhesión  á  la  dinastía,  era  tan 
amada  la  egregia  Princesa  como  lo  hubiera  sido  un  augusto 
Principe.  Por  lo  mismo  parece  que  Dios  había  enriquecido 
con  dones  especiales  á  la  hija  de  Doña  Isabel,  porque  todos 
los  que  habrían  deseado  que  hubiese  nacido  un  varón  para 
suceder  en  el  Trono,  quedaban  cautivados  de  admiración 
al  ver  aquella  inteligencia  tan  esclarecida  de  la  Princesa 
Doña  María  Isabel  Francisca,  con  rasgos  que  no  podían 
compaginarse  con  infantil  edad. 

No  es  reprochable  que  se  hicieran  fervientes  votos,  para 
ver  en  su  día  heredando  el  trono  español  un  Rey. 
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De  esta  opinión  participaban  los  que  con  lealtad  habían 
defendido  el  Trono;  porque  así  suponían  que  había  de  ser 
menos  discutida  especulativamente  la  sueesión»á  la  Corona  * 
de  España,  y  acaso  podría  evitar,  en  problemático  porvenir 
el  lamentable  desacuerdo  entre  los  españoles,  para  lanzarse 
á  ptuevo  y  terrible  período  de  guerra  civil. 

Por  eso  se  miró  con  bastante  amargura  el  que  no  fuera 
feliz  aquel  alumbramiento  de  Doña  Isabel  en  12  de  Julio    ■ 
de  1850,  cuando  fué  madre  de  un  augusto  Príncipe  malogra- 
do, de  cuyo  nacer  y  morir  casi  á  la  vez,  ya  nos  hemos  ocu- 
pado en  anterior  capítulo. 

El  periódico  oficial  anunció  á  España  que  Doña  Isabel  II, 
en  Junio  de  1857,  había  felizmente  entrado  en  el  quinto  mes 
de  su  embarazo.  Con  esto  se  aumentaba  la  sucesión  á  la 
Corona. 

Había  de  salir  la  Corte  en  este  año  para  hacer  la  jornada, 
permaneciendo  algún  tiempo  en  el  Real  Sitio  de  Aranjuez, 
para  más  tarde  trasladarse  al  de  San  Ildefonso. 

A  ntes  de  la  regia  salida  de  Madrid  se  había  solemnizado 
la  fausta  nueva,  como  de  costumbre,  con  un  solemne  Te 
Deum  de  acción  de  gracias  en  la  Real  Capilla,  como  también 
á  la  vez  en  todas  las  iglesias  de  España. 

¿Cómo  había  de  ser  preterida  por  tan  laudable  motivo  la 
de  predilección  de  la  Reina?  Tanto  por  su  estado,  que  nece- 
sitaba implorar  protección  de  la  Virgen  de  nuestros  Reyes, 
cuanto  por  tener  que  ausentarse  la  Corte  de  Madrid  por  la 
expedición  veraniega;  y  más  que  todo,  como  se  expresa  en 
los  apuntes  de  interés,  que  nos  guían  en  el  curso  de  nuestras 
descripciones,  por  la  necesidad  que  sentía  siempre  la  devo- 
ción de  la  augusta  Soberana,  se  celebró  solemnemente  en 
Atocha  una  función  religiosa,  sin  carácter  de  ostentación  pú- 
blica, pero  asistiendo  toda  la  Real  familia  y  los  Infantes  á  la 
celebración  de  una  misa  y  al  Te  Deum. 

Es  un  acontecimiento  nuevo  en  cierto  modo  el  que  vamos 
á  consignar,  como  originado  de  la  piadosa  visita  de  la  Reina 
al  Templo  de  Atocha. 

Es  verdad  que  ya  otra  vez  habíase  ofrecido  á  la  Virgen, 
en  1851,  el  regio  manto  que  vestía  Doña  Isabel,  cuando  daba 
gracias  en  esta  Iglesia  por  el  beneficio  alcanzado  del  Cielo 
salvando  su  vida  de  atentado  inaudito.  Pero  el  de  esta 
época  tiene  un  carácter  especial  de  ternura  é  interés  por- 
que se  diferencia  en  el  voto.  Aquél,  para  tributar  rendida- 
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mente  gracias;  éste,  para  impetrar  también  abundantes  ben- 
diciones y  gracias. 

Sus  vestidos,  su  manto  regio,  sus  joyas  más  inestimables, 
su  diadema  Real,  y  cuanto  llevaba  en  ese  día,  lo  rindió  amo- 
rosa cabe  el  trono  de  la  Santísima  Virgen. 

Lean  nuestros  lectores  la  solemne  Acta  de  entrega  de  la 
regia  ofrenda: 

«En  la  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  yo  el 
Doctor  D.  Vicente  López  y  López  de  Lerena,  Capellán  de 
Honor  y  Predicador  de  S.  M.,  Rector  de  dicha  Real  Igle- 
sia, etc.,  etc.,  y  la  Excma.  Sra.  Doña  María  de  la  Soledad 
Bernuy  y  Váida,  Condesa  de  Salvatierra,  Marquesa  de  San 
Vicente  y  delSobroso,  etc.,  etc.,  Grande  de  España  de  pri- 
mera clase,  dama  de  S.  M.  y  de  la  Orden  de  María  Luisa,  y 
camarera  de  la  Santísima  Virgen:  Certificamos:  Que  en  el 
día  veintiocho  de  Junio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete, 
la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Berwik  y  Alba,  viuda,  camarera 
mayor  de  Palacio,  nos  entregó,  á  nombre  de  S.  M.  la  Reina 
Ntra.  Sra.  Doña  Isabel  II,  el  traje  que  el  día  anterior  había 
vestido  para  dar  gracias  al  Todopoderoso  en  el  Real  Santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  por  el  feliz  estado  en  que  se 
encuentra  de  dar  aumento  de  sucesión  á  la  Corona  de  Espa- 
ña; cuyo  traje  se  compone  de  lo  siguiente:  Un  vestido  y  man- 
to de  Corte,  de  broché,  tejido  cíe  plata,  sobre  verde,  adorna- 
do con  cintas  y  blondas  de  lama  de  plata;  un  velete  blanco 
guarnecido  de  blondas  de  plata  y  salpicado  de  lama  de  pla- 
ta; un  adorno  de  cabeza  con  ramo  de  pecho  de  hojas  verdes, 
con  bellotas  verdes  y  doradas,  dos  alfileres  grandes  de  bri- 
llantes, de  cabeza;  dos  ídem  más  pequeños  y  cuatro  solita- 
rios para  prender  velos;  manifestando  ser  la  voluntad  de 
S.  M.  sirva  todo  esto  como  ofrenda  á  la  Santísima  Virgen, 
reservándose  S.  M.  para  sí,  sus  hijos  ó  sucesores  el  derecho 
de  propiedad,  con  cláusula  de  reversión,  caso  de  que  no  sir- 
viese al  expresado  objeto,  mandando  S.  M.  firmen  este  acta  en 
su  Real  nombre  su  mayordomo  mayor  y  Sumiller  de  Corps, 
el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Carandolet  y  Castaños,  Grande  de  Es- 

Í>aña  de  primera  clase,  Duque  de  Bailen,  Barón  de  Carando- 
et,  teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  Gran  Cruz 
de  la  Orden  militar  de  San  Fernando,  etc.,  etc.,  siendo  testi- 
gos el  Presbítero  D.  José  Manuel  Fernández  Campa,  Don 
Antonio  Sánchez  v  D.  Ignacio  González.  Y  en  testimonio  de 
la  Real  orden,  lo  firmamos  en  el  libro  de  fundaciones,  en  Ma- 
drid, Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  á  veinti- 
nueve de  Junio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete.  =E1 
Duque  de  Bailen.  =Vicente  López  y  López  de  Lerena.» 

¿Podíamos  pasar  en  silencio  tan  sublimes  rasgos  de  reli- 
giosidad, tan  excelentes  manifestaciones  de  veneración  ha- 
cia nuestra  amadísima  Iglesia  de  Atocha? 

¿No  serán  siempre  estimulo  cristiano  para  las  que,  Reinas 
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católicas  de  sentimientos  piadosos  los  más  fervientes,  ven- 

♦  gan  subsiguientemente  á  ocupar  el  trono  de  Isabel  I? 

¿Cómo  no  habíamos  de  consignar  con  caracteres  indele- 
bles de  oro,  en  los  anales  de  Atocha,  esas  páginas  de  tan 
placentera  memoria? 

Cuando  leemos  con  emoción  tan  natural  esas  actas  de  do- 
naciones de  Reyes;  cuando  dirigimos  nuestro  estudio  á  épo- 

♦  cas  que  pasaron,  y  en  ellas  encontramos  la  misma  devoción 
hacia  la  celestial  y  divina  Madre,  bajo  su  advocación  tan 
gloriosa  de  Atocha;  cuando  nos  hallamos  ante  los  mismos 
testimonios  de  piedad  de  Reyes  católicos,  que  se  consagra- 
ron á  dar  cada  día  más  ardiente  culto  á  esta  sagrada  Ima- 
gen; cuando  esto  hacemos,  sintiendo  que  nuestro  corazón  sal- 
ta del  pecho,  no  podemos  dejar  de  enorgullecemos  cristia- 
namente por  habernos  cabido  la  inmerecida  gracia  de  estar 
al  frente  de  tan  tradicional  Santuario.  Más  todavía:  no  po- 
demos dejar  de  creer  y  esperar  siempre,  que  Atocha  será 
el  talismán  preciado  de  los  Reyes  de  España,  su  relicario 
de  oro,  donde  quedará  manifiesto  siempre,  que  la  cadena 
misteriosa  de  esa  devoción  histórica  no  se  verá  jamás  en- 
trecortada, ni  deshecha,  ni  interrumpida  por  tibieza  en  sus 
eslabones  de  fe,  de  amor,  de  acendrada  piedad  en  los  Reyes 
de  España. 

Los  pueblos  viven  de  sus  tradiciones.  Los  tronos  tienen 

*  sus  glorias  respectivas;  y  jamás  unos  y  otros  podrán  borrar 
de  su  escudo  de  abolengo  glorioso  sus  timbres  más  precia- 
dos, sus  prístinos  recuerdos  de  grandeza,  que  heredaron  go- 
zosos y  deben  conservar  inscriptos  en  los  repliegues  de  su 
bandera  nacional. 

Así  es  España;  así  ha  querido  Dios  que  sean  nuestros  Re- 
yes; los  que  habían  de  llevar  en  sus  manos  la  bandera  de- 

#  fendida  con  denuedo  heroico  en  los  riscos  de  Asturias, 
para  implantarse  enhiesta  y  vencedora  en  los  minaretes  de 
Granada;  así  es  la  gloria  de  esta  nación  saguntina,  que 
marca  en  su  historia  la  epopeya  más  grande  de  invencible 

,  poderío  de  siete  siglos  de  lucha  para  defender  la  Religión 

católica  de  nuestros  padres. 

Si  este  pueblo,  idolatrada  patria  nuestra,  abdica  de  su 
más  inmarcesible  gloria;  si  vende  su  primogenitura,  que 
Dios  le  concediera  como  pueblo  escogido  de  su  protección, 
en  la  segunda  vertiente  de  la  historia,  más  acá  de  la  cumbre 
divina  de  la  Redención;  si  esto  hiciera  para  terrible  castigo 
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de  prevaricaciones,  dejaría  de  ser  la  España  inmortal  y 
grande  del  pueblo  ibero. 

Si  nuestros  augustos  Monarcas,  lo  que  jamás  puede  acon- 
tecer, dejan  de  aleccionarse  en  tan  excelente  enseñanza  de 
nuestra  historia,  y  no  eslabonan  solícitos  tan  hermosas  tra- 
diciones religiosas;  ¡ah!  entonces,  sí,  serían  nuestros  Reyes, 
serian  los  representantes  de  quien  es  Rey  de  Reyes  y  Señor 
de  los  Señores;  pero  tendrían  que  reconocer  su  desviación 
del  sendero  del  bien  para  su  pueblo.  España  es  y  será  siem- 
pre, siempre  igual  en  su  historia,  esencialmente  religiosa, 
acendradamente  católica 

Volvamos,  pues,  á  nuestra  interrumpida  narración;  pero 
consignemos,  que  si  tributamos  debido  homenaje,  es  nacido 
de  la  convicción  que  nos  cabe  de  que  el  trono  español,  ocu- 
pado en  ese  tiempo  por  Doña  Isabel  II,  era  el  trono  secular 
de  sus  gloriosos  predecesores  en  fervor  religioso,  en  santa 
fe  católica. 

Los  dos  meses  que  ocuparon  la  jornada  de  la  Corte  en  el 
verano  de  1857,  fueron  de  oración  continua  en  el  Templo  de 
Atocha.  Allí  se  celebraban  con  todo  recogimiento  triduos 
piadosos,  como  el  que  tuvo  lugar  cuando  regresara  la  Real 
familia  en  el  mes  de  Septiembre. 

La  Real  familia  venía  á  la  Salve  de  Atocha,  y  el  pueblo 
de  Madrid  acudía  también  á  identificarse  con  sus  Reyes  en 
la  plegaria  á  la  Virgen,  por  el  estado  en  que  se  hallaba  Doña 
Isabel. 

El  día  15  de  Noviembre  había  dado  principio  la  Reina  á 
hacer  la  visita  religiosa  de  las  iglesias  de  Madrid.  El  popu- 
lar santuario  de  la  Paloma;  la  Real  iglesia  del  Buen  Su- 
ceso, que  se  hallaba  entonces  en  la  Puerta  del  Sol;  la  del 
Real  Patronato  de  Loreto,  y  algunas  otras  en  que  se  vene- 
raba y  se  daba  culto,  bajo  una  advocación  cristiana  á  la 
Virgen,  fueron  visitadas  por  la  que  iba  á  ser  por  tercera  vez 
madre. 

La  munificencia  regia  dejaba  en  cada  una  de  las  iglesias 
su  óbolo  de  caridad,  que  entregado  por  la  Intendencia  de  la 
Real  Casa  al  Rector  respectivo,  era  distribuido  parte  para 
alivió  de  pobres  menesterosos,  y  parte  para  aumento  del  cul- 
to. Donaciones  extraordinarias  se  hicieron  con  este  motivo; 
y  un  rico  manto  fué  regalado  á  la  Santísima  Virgen  del 
Buen  Suceso. 

La  Iglesia  de  Atocha  había  recibido  ya  su  ofrenda  regia 
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de  inapreciable  valor,  como  hemos  dicho  antes;  pero  el  día  25 
de  Noviembre  recibió  á  la  Reina  como  visita  especial  de 
tierna  devoción,  para  pedir  con  humildad  cristiana  la  gracia 
apetecida  de  ser  nuevamente  madre. 

La  misma  ceremonia  se  verificó  de  ser  recibida,  no  en  la 
tribuna  regia,  sino  á  la  puerta  del  Templo,  por  el  clero, 
como  en  época  ya  citada;  y  la  Soberana,  después  de  orar  edi- 
ficante y  recogida,  subió  al  Camarín,  y  con  emoción  de  alma 
creyente,  besó  la  mano  sagrada  de  la  venerada  Imagen  y  del 
Santo  Niño. 

Otorga  Dios  á  los  pueblos,  según  la  necesidad  de  los 
tiempos,  dice  un  distinguido  escritor  diversas  veces  citado 
en  este  libro,  los  Príncipes  que  exige  la  marcha  progresi- 
va y  ordenada  para  realizar  el  bien  providencial  que  mere- 
cen. Siempre  se  mostró  el  Cielo  harto  propicio  con  España. 
Nacieron  Príncipes  según  la  oportunidad  del  tiempo,  prosi- 
gue el  mismo  escritor,  como  lo  acreditan  los  Pelayos,  los 
Alfonsos,  los  Fernandos,  los  Carlos  y  los  Felipes. 

¿Qué  reclamaba  España  en  la  época  que  nos  ocupa?  ¿Qué 
pedía  al  Cielo,  para  la  mayor  ventura  de  esta  nación  tan  co- 
diciosa de  paz? 

El  trono  español  venía  ocupado  por  noble  descendiente 
de  Isabel  I;  pero  los  votos  del  pueblo  eran  unánimes  para 
que  Dios  concediera  á  la  Corona  un  vastago  varón,  que  res- 
taurase gloriosas  victorias  legítimamente  merecidas  de  Re- 
yes que  enaltecieron  la  grandeza  de  nuestra  patria. 

El  28  de  Noviembre  de  1857  brilló  para  España  el  sol  de 
sus  esperanzas.  Sus  votos  se  vieron  alegremente  cumplidos. 
Nació  radiante  de  vida  el  que  había  de  llamarse  Príncipe  de 
Austurias,  y  más  tarde  venir  á  regir  los  destinos  de  su  na- 
ción. Esperanza  del  pueblo,  dice  un  historiador,  delirio  de 
sus  padres  y  orgullo  legítimo  de  los  españoles. 

Para  el  maternal  amor  de  una  Reina  era  el  complemento 
de  su  mayor  dicha.  Su  voto  de  acción  de  gracias  á  Dios, 
cuando  se  anuncia  la  fausta  nueva  de  ser  varón  el  recién 
nacido,  había  de  ser  sincero.  Para  su  corazón  todo  era  el 
fruto  de  sus  entrañas;  con  el  mismo  júbilo  lo  estrechaba  en 
sus  brazos;  pero  como  compartía  su  maternidad  con  los  es- 
pañoles y  éstos  ansiaban  un  hijo,  su  pecho  se  llenaba  de 
gozo  al  contemplar  que  en  el  feliz  natalicio  se  encontraban 
complacidos  los  deseos  de  una  madre  y  de  sus  hijos  predi- 
lectos los  españoles. 
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La  ceremonia  de  la  presentación  del  Príncipe  tuvo  lugar 
en  la  regia  Cámara  con  la  ostentación  que  la  majestad  de  la 
Corte*  de  España  tiene  por  costumbre. 

La  Grandeza  toda  se  hallaba  presente.  El  Cuerpo  diplo- 
mático y  el  Gobierno,  que  presidía  á  la  sazón  D.  Francisco 
Armero  y  Peñaranda;  Príncipes  de  la  Iglesia,  damas  de  S.  M. 
y  jefes  superiores  de  Palacio.  En  todos  se  veía,  dice  un  cro- 
nista, g  1  reflejo  de'  su  mayor  regocijo,  cuando  el  Rey,  acom- 
pañado del  Presidente  del  Gobierno,  presentaba  en  argen- 
tina y  nacarada  bandeja  el  infantil  Príncipe. 

Que  España  toda  manifestase  unánime  su  contento,  era 
tan  natural.  Del  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  regía 
Bermúdez  de  Castro,  se  anunció  á  todas  las  provincias  el  na- 
talicio regio,  y  todas  respondían  ofreciendo  al  Trono  y  al  Go- 
bierno su  participación  de  regocijo. 

Europa  se  apresuró,  por  medio  de  sus  Gobiernos  respec- 
tivos, á  llevar  á  la  Reina  de -España  sus  sinceros  votos  de 
parabién;  y  si  fijásemos  la  atención  en  el  Ministerio  de  Esta- 
do, regido  entonces  por  Martínez  de  la  Rosa,  hallaríamos 
testimonios  de  predilección  de  la  Corte  pontificia,  que  tanto 
se  congratuló  en  el  natalicio  del  Príncipe  español. 

El  don  concedido  á  Doña  Isabel  II  había  sido  más  ines- 
timable que  el  concedido  á  la  Primera  Isabel,  dice  un  escri- 
tor. Ésta  tuvo  una  hija  que,  loca  de  amor,  nos  dio  un  reinado 
de  extrañas  ingerencias  en  nuestros  destinos.  La  vencedora 
de  Granada  debió  condolerse  en  su  lecho  de  muerte  del  por- 
venir que  aguardaba  á  su  patria.  Dios  quiso  librar  de  seme- 
jante dolor  el  ánimo  de  la  Segunda  Isabel,  digna  émula  de 
su  inmortal  abuela  en  el  amor  que  profesa  á  los  españoles. 

El  renacimiento  á  la  gracia  por  medio  de  las  aguas  del 
Bautismo  tuvo  una  página  de  renombre  para  la  Corte  ponti- 
ficia y  la  de  España.  Son  harto  sabidos  la  predilección  y 
afecto  paternal  con  que  siempre  atendía  el  excelso  Pontífice 
Pío  IX  á  S.  M.  la  Reina,  su  dilectísima  hija,  como  la  llamaba 
continuamente. 

España  también  pedía  una  manifestación  cumplida  para 
confirmar  los  afectuosos  lazos  de  inteligencia  y  concordia, 
que  mediaban  prósperamente  entre  Roma  y  la  Reina.  El 
testimonio  de  tan  inestimable  concordia,  encaminada  al  bien 
general  de  la  Iglesia  de  España,  no  dejó,  pues,  nada  que  ape- 
tecer. 

La  Reina  de  España  manifestó  reverente  deseo  ante  el 
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trono  Pontificio,  por  medio  de  su  embajador  y  del  Nuncio  de 
Su  Santidad  en  Madrid,  de  la  dicha  con  que  vería,  que  el 
Sumo  Pontífice  fuese  padrino  en  el  bautismo  de  su  augusto 
hijo.  Pío  IX  accedió  ganoso  y  con  efusión  verdadera  á  ese 
deseo. 

El  día  7  de  Diciembre  fué  el  designado  para  tan  solemne 
ceremonia.  Decimos  solemne,  porque  así  puede  llamarse  la 
que  se  verificó  en  la  Real  Capilla,  acudiendo  todo  lq  esco- 
gido de  España  á  tan  imponente  acto.  Su  recuerdo,  leemos 
en  una  interesante  publicación,  será  siempre  de  sin  igual 
fama,  porque  era  la  vez  primera,  en  nuestro  siglo,  que  un 
augusto  Príncipe  llamado  á  ser  Rey,  había  sido  prohijado 
por  el  Rey  Pontífice,  enviándole  su  paternal  bendición  y  el 
voto  de  sus  fervientes  plegarias  para  que  el  Cielo  le  colmara 
de  dones  haciéndole  digno  sucesor  de  San  Fernando. 

En  la  religiosa  pila  de  Santo  Domingo  de  Guzmán,  que 
guardan  como  tesoro  las  Religiosas  de  tan  santa  institución, 
recibía  el  Príncipe  en  ese  día  memorable,  las  aguas  regene- 
radoras, con  el  nombre  de  Alfonso,  Pío,  etc.,  etc.,  de  mano 
del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Fr.  Cirilo  Alameda  y  Brea,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  y  en  representación  doblemente  honro- 
sa del  Santo  Padre,  fué  padrino  Monseñor  Lorenzo  Barili, 
Nuncio  apostólico  en  España,  Arzobispo  de  Tiacia. 

De  inestimable  gloria  era  para  el  Trono  de  España  el 
nombre  preclaro  de  Alfonso.  Sus  reinados  respectivos  die- 
ron grandeza  y  majestad,  que  nunca  pasarán.  El  invencible 
denuedo  de  los  Alfonsos,  su  fe  religiosa  y  su  amor  á  la  patria 
se  enardecían  á  la  desastrosa  memoria  de  Guadalete  y  fue- 
ron el  más  firme  baluarte  para  ir  reconstituyendo  la  nacio- 
nalidad de  este  pueblo  condenado  á  expiar  nefandos  críme- 
nes godos. 

Los  Alfonsos  de  nuestra  patria,  desde  el  Católico,  el  Cas- 
to, el  Monje,  el  Batallador ,  el  de  las  Navas,  etc.,  etc.,  hasta 
el  de  las  Partidas  y  el  Onceno  de  este  nombre,  constituyen 
la  síntesis  histórica,  la  restauración  de  la  gran  nacionalidad 
española,  para  llegar  un  día,  venciendo  en  todas  partes  á 
los  hijos  del  Corán,  á  ser  el  pueblo  de  dos  mundos,  que  ofre- 
cía á  sus  Reyes  regiones  vírgenes,  donde  implantar  la  Re- 
ligión cristiana. 

Con  alguna  esperanza  recibía  esta  nación  la  restaurada 
era  de  los  Alfonsos,  cuando  supo  que  así  era  llamado  el  au- 
gusto hijo  de  Doña  Isabel.  Si  las  altas  jerarquías  de  la  na- 
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ción  española,  por  su  rango  merecido  unas;  por  su  elevado 
puesto  oficial  otras,  habían  ya  participado,  lo  mismo  en  el 
acto  de  la  presentación,  que  en  el  del  bautismo  de  D.  Alfon- 
so XII,  de  la  suerte  de  contemplar  la  vida  de  tan  deseado 
Príncipe,  el  pueblo  de  Madrid  estaba  ansioso  de  unirse  á 
este  júbilo. 

¿En  dónde  podía  verificarse  este  contento  natural  de  los 
españoles?  ¿Cómo  podía  ser  presentado  en  las  calles  para 
que  el  pueblo  le  aclamara  gozoso? 

Vendrá  el  día;  sucederá  lo  que  anhela  Madrid,  y  la  Corte 
toda  regocijada  se  presentará  á  la  vista  de  los  madrileños. 

Una  tradición  cristiana,  que  fué  siempre  con  fidelidad  ob- 
servada por  las  Reinas  de  España,  daría  ocasión  á  que  el 
pueblo  viera  á  la  venturosa  madre  y  al  tierno  vastago,  cuan- 
do viniesen  al  Templo  católico,  para  hacer  su  solemne  pre- 
sentación al  Dios  de  infinitos  amores. 

Se  atavió  con  primoroso  esmero  y  se  engalanaba  gozo- 
sa una  Iglesia  de  veneración  grande.  Desde  hacía  días  venía 
Atocha,  con  muestras  de  regocijo,  vistiendo  con  terciopelo 
y  seda  de  brocados  de  oro  sus  elevados  muros. 

El  medio  punto  de  su  altar  mayor  lucía  ya  un  arco  toral 
nuevo,  que  completaba  la  hermosa  colgadura  encarnada  de 
terciopelo  de  seda,  con  la  simbólica  flor  de  lis.  Su  pavimento 
revestido  de  ricas  alfombras,  y  á  las  puertas  de  la  Iglesia 
pendían  ya  ricos  tapices. 

Las  ordenes  de  Palacio  estaban  ejecutadas  con  pun- 
tual solicitud;  y  las  tribunas  oficiales,  á  ambos  lados  de  la 
Iglesia,  esperaban  para  dar  cabida  al  mundo  oficial,  que  in- 
forma y  da  vida  á  la  majestad  de  la  Corte. 

Era  la  víspera  de  la  festividad  de  un  gran  día,  que  cele- 
bran los  Reyes.  La  víspera  de  la  Epifanía,  el  día  5  de  Enero 
de  1858,  cuando  Atocha,  cuando  la  Iglesia  en  la  hermosa  ad- 
vocación de  este  nombre,  había  de  recibir  la  visita  de  pre- 
sentación cristiana,  por  haber  dado  á  luz  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II. 

La  ceremonia  se  verificó  con  toda  solemnidad,  oficiando 
de  pontifical  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  á  cuyo  cán- 
tico de  acción  de  gracias  se  unían  en  espíritu  los  que  pre- 
senciaron tan  tierno  acto. 

Terminado  el  santo  Sacrificio  de  la  misa,  el  Príncipe  de 
la  Iglesia  tomó  en  sus  manos,  recibiéndolo  de  las  de  la  au- 
gusta madre,  el  tierno  Príncipe  y  lo  presenta  á  la  bendita 
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Imagen  de  la  Virgen,  entonando,  por  fin,  el  himno  ambrosia- 
no  A  ti,  Dios,  alabamos;  á  ti,  Señor,  confesamos... 

No  queremos  desiumbrar  pretendiendo  describir  el  es- 
plendente brillo  de  esta  solemnidad  religiosa  popular.  Es 
bastante  para  nuestro  popósito  dar  á  la  estampa,  sin  comen- 
tario alguno,  el  singular  testimonio  de  profunda  piedad,  que 
en  ese  día  diera  la  magnanimidad  de  la  Reina  Isabel,  cuan- 
do apenas  llegara  á  su  regia  morada  y  habían  transcurri- 
do, no  cabe  imaginarlo,  sólo  dos  horas,  como  verán  nues- 
tros lectores  al  pasar  la  vista  por  el  acta  que  íntegra  pu- 
blicamos del  histórico  libro  Regias  donaciones: 

«En  la  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  en  el 
referido  día  cinco  de  Enero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
ocho,  dos  horas  después  de  haber  visitado  este  Templo  en 
pública  ceremonia  S.  M.  la  Reina  nuestra  Señora  Doña  Isa- 
bel II  (Q.  D.  G.),  acompañada  de  su  augusto  esposo,  excel- 
sos hijos  y  toda  la  Real  familia,  con  el  objeto  de  dar  gracias 
al  Todopoderoso  por  mediación  de  su  Santísima  Madre  (se- 
gún antigua  costumbre  de  los  Reyes  de  España  en  este  San- 
tuario) por  haber  concedido  Su  Divina  Majestad  el  feliz  na- 
talicio de  un  Príncipe  de  Asturias;  se  presentó  en  su  nombre 
con  regio  aparato  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Puñonrostro, 
Grande  de  España  de  primera  clase,  mariscal  de  campo  de 
los  ejércitos  nacionales,  senador  del  Reino,  caballerizo  ma- 
yor de  la  Reina,  etc.,  etc.,  acompañado  del  Sr.  D.  Francisco 
Villarreal,  maestrante  de  Granada,  mayordomo  de  semana 
de  S.  M.,  y  fueron  recibidos  á  la  puerta  principal  con  toda 
solemnidad  por  el  Dr.  D.  Vicente  López  y  López  de  Lerena, 

Íuez  Sinodal  del  Arzobispado  de  Toledo,  Capellán  de  Honor, 
'redicador  de  S.  M.  y  Rector  de  dicha  Real  Iglesia,  quien 
en  unión  del  clero  y  enmedio  de  un  numeroso  concurso,  le 
acompañó  al  altar  mayor,  y  en  presencia  del  Excmo.  Señor 
Conde  de  Mirasol,  Director  general  del  Establecimiento  de 
Inválidos,  teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  et- 
cétera, y  de  la  Excma.  Señora  Doña  Soledad  Bernuy  y  Val- 
da,  Condesa  de  Salvatierra,  etc.,  etc.,  Grande  de  España  de 
primera  clase,  dama  de  S.  M.  y  de  la  Orden  de  María  Luisa, 
camarera  de  la  Santísima  Virgen,  manifestó  al  expresado 
señor  Rector,  era  la  voluntad  de  S.  M.  ofrecer  á  Dios  en  la 
Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  por  ahora  y  por  siem- 
pre, el  manto  Real  y  todas  las  alhajas  que  había  vestido  para 
presentarse  aquel  día  eñ  el  Templo,  en  acción  de  gracias  por 
el  beneficio  que  había  recibido  5.  M.,  su  Real  familia  y  toda 
su  católica  España  con  el  nacimiento  del  Príncipe  de  Astu- 
rias. Advirtiendo  que  S.  M.  se  reservaba  para  sí,  sus  hijos  ó 
sucesores  en  el  trono  de  España,  el  derecho  de  propiedad 
con  cláusula  de  reversión  siempre  que  no  sirva  para  culto  y 
uso  de  Nuestra  Señora  de  Atocha.  El  Rector  contestó  al  re- 
gio comisionado  manifestase  á  S.  M.,  con  el  más  profundo 
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respeto,  que  aceptaba  la  donación  en  los  términos  que  se 
hacía,  y  la  diese  las  gracias  en  su  nombre  por  su  gran  piedad 
y  devoción,  y  que  rogaba  al  Señor  descendiesen  las  bendi- 
ciones del  Cielo  sobre  sú  augusto  hijo  para  gloria  de- la  Reli- 
gión y  prosperidad  de  la  nación  española.  Acto  seguido  se 
entonó  una  devota  Salve  á  la  Santísima  Virgen,  conclu- 
yendo con  las  preces  por  la  Reina  y  su  Real  familia,  que 
llenó  de  ternura  y  entusiasmo  á  los  que  las  presenciaron.  La 
donación  consiste  en  un  manto  de  brocado  de  oro  y  plata, 
un  bando  (ó  corona)  con  cinco  flores  de  brillantes  gruesos, 
unos  aretes  (pendientes)  de  un  brillante  grueso,  un  collar, 
dos  pulseras  y  un  alfiler  corsac  de  brillantes  en  forma  de  tu- 
lipanes, otro  alfiler  corsac  de  brillantes  con  un  grueso  topa- 
cio en  el  centro,  una  espoleta  de  brillantes  para  las  bandas, 
dos  clavillos  con  una  perla  cada  uno,  otros  dos  iguales  para 
el  Santo  Niño  de  la  Infancia  y  un  alfilerito  de  brillantes  con 
una  perla  en  el  centro.  En  testimonio  de  verdad  firmaron 
esta  acta  el  regio  comisionado  Excmo.  Sr.  Conde  de  Puñon- 
rostro,  Grande  de  España  de  primera  clase,  mariscal  de 
campo  de  los  ejércitos  nacionales,  senador  del  Ríeino,  caba- 
llerizo mayor  de  S.  M.,  etc.,  etc.,  etc.,  en  nombre  de  la  Reina; 
y  en  prueba  áe  aceptación  el  Rector  de  la  R^al  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha  y  la  Excma.  Sra.  Camarera  de 
la  Santísima  Virgen;  siendo  testigos,  entre  otros,  el  Exce- 
lentísimo Sr.  Director  del  Establecimiento  de  Inválidos,  Don 
Pablo  Gómez  de  Linares,  Presbítero,  D.  Ignacio  González  y 
D.  Francisco  Coronado,  Colector  de  dicha  Real  Iglesia.  Ma- 
drid, Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  á  cinco  de 
Enero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho.  =  A.  El  Conde  de 
Puñonrostro.  =  Dr.  D.  Vicente  López  y  López  de  Lerena.» 

Conviene  á  nuestro  propósito  dar  á  esta  publicación  la 
menor  cantidad  posible  de  política,  como  diría  el  orador  de- 
mócrata, que  fué  cristineado  por  los  mismos  á  quienes  diera 
vida. 

La  situación  creada  por  ios  partidos  políticos,  que  inten- 
tan regenerar  á  España  con  el  sistema  parlamentario,  se 
iba  cada  día  haciendo  más  caótica;  y  en  este  concepto,  la 
época  del  poderío  de  los  moderados  no  es  muy  á  propósito 
para  ser  del  todo  imparcial  el  criterio  con  que  deben  juzgar- 
se los  sucesos. 

El  partido  moderado,  con  su  bandera  propia  en  once 
años  de  Gobierno,  se  lisonjeaba  por  el  éxito  de  sus  presti- 
gios en  el  poder,  creyendo  haber  alcanzado  todo  el  apoyo  de" 
las  clases  conservadoras,  cuyos  intereses  quería  simbolizar; 
y  como  á  la  vez  se  vio  confirmado  por  experiencia  que  el 
partido  progresista  era  el  mism^de  siempre,  de  incapacidad 
reconocida  para  el  Gobierno,  no  fijó  su  mirada  en  la  fermen- 
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tación  de  nuevo  partido,  que  embriona  en  el  campo  de  la 
política. 

Con  tintes  de  conservador,  pero  no  sin  dejar  en  su  bandera 
vergonzosa  entonces,  los  ribetes  de  liberal,  nace  la  idea  de 
nueva  fracción,  llamada  á  transformar  la  manera  de  ser  de 
los  antiguos  partidos,  vigorizándose  en  su  desarrollo  hasta 
el  punto  de  disputar  con  fuerza  propia  la  acción  de  suprema- 
cía en  el  estadio  de  la  política  española. 

Estaba  editado  el  prólogo  cuando  al  terminar  el  bienio  el 
general  O'Donnell  fué  designado  para  gobernar,  después  de 
las  memorables  jornadas  de  Julio,  y  por  lo  tanto,  la  obra  se 
daría  á  luz  por  la  fuerza  de  la  espada,  teniendo  esta  nación 
triste  enseñanza  que  estudiar  en  la  nueva  fase,  el  militaris- 
mo imperando  en  la  política  nacional. 

No  era  tan  realizable  como  presumía  el  nuevo  partido 
político  con  denominación  manifiesta,  unión  liberal,  el  eclip- 
sar en  el  firmamento  político  los  valimientos  de  aquel  que, 
con  bandera» de  orden,  había  acaudillado^  general  Nar- 
váez.  Sin  embargo,  el  sol  naciente  atraía  hacia  su  órbita  sa- 
télites, que  aumentarían  su  brillo.  Arrojada  en  el  campo 
conservador  la  semilla  de  la  ambición,  brotó  lozana  la  dis- 
cordia, vislumbrándose  ya  asomos  de  nueva  fase  en  el  par- 
tido moderado  con  las  actitudes,  no  muy  correctas,  de  los 
Miraflores,  Mon  y  otros  de  alto  relieve  hasta  entonces  en  las 
filas  conservadores. 

Entretanto,  del  partido  progresista,  por  habilidad  de  Don 
Leopoldo,  se  había  entresacado  lo  más  floreciente,  pase  la 
palabra,  y  escogido.  Con  gran  labor,  digna  de  mejor  causa, 
se  llegó  á  tolerar  el  denotado  de  resell amiento,  que  caía 
sobre  la  frente  de  los  que  en  política  no  tienen  principio,  fijo 
moral,  y  con  éstos,  tránsfugas  al  fin  de  su  partido  y  con  los 
descontentos  moderados,  llegó  á  cimentarse  el  partido  de  la 
unión  liberal,  que  de  refulgente  vida,  de  aparente  preponde- 
rancia, dejaría  en  España  lamentable  historia. 

Al  bienio  de  los  progresistas  sustituía  otro  de  perturba 
ción  en  los  partidos  políticos.  Aquél  fué  vencido  ametrallan- 
do la  milicia  nacional;  pero  el  segundo,  siendo  poder  sucesi- 
"vamente  los  generales  O'Donnell  y  Narváez,  sería  de  transi- 
ción y  de  inseguridad,  porque  la  cizaña  había  de  germinar 
necesariamente.  Así  habla  la  historia  contemporánea  desde 
1856  hasta  el  30  de  Junio  de  J858. 

Se  nos  argüirá,  que  no  podía  ser  mirado  como  Gobierno 
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de  transición  el  presidido  por  D.  Ramón  María  Narváez, 
después  de  D.  Leopoldo  O'Donnell.  Dos  caudillos,  dice  un 
publicista  de  nuestra  época,  que  habían  prestado  relevantes 
servicios  al  Trono  y  á  España.  En  1848,  el  primero  fué  tan 
enérgico  y  fuerte,  como  requería  la  efervescente  situación 
política  española  y  la  revolucionaria  de  Europa;  y  en  1856, 
había  sido  el  segundo  quien,  con  acierto  y  patriotismo  llegó 
á  manifestar,  ahogando  en  principio  una  revolución,  que 
podía,  con  prestigio  y  dotes  de  Gobierno,  dar  á  la  nación 
situaciones  de  orden. 

He  aquí  la  clave  que  podía  aclarar  el  misterioso  enigma 
de  por  qué  el  partido  moderado,  sin  fuerza  y  pujanza  como 
en  el  período  onceaüista,  tuvo  efímera  permanencia  en  el 
poder,  aun  contando  con  la  confianza  del  Trono.  ' 

No  era  la  causa  de  su  inesperada  caída  el  proyecto  de  ley 
del  Ministro  de  la  Gobernación  D.  Cándido  Nocedal,  sobre 
imprenta.  Sería  el  pretexto  acaso;  pero  el  partido  moderado 
cumplía  en  su  destino  una  ley  fatal  é  ineludible.  Todo  nace, 
se  desarrolla  y  muere.  Si  no  moría,  pues,  tan  prepotente 
partido,  se  dividía  al  fin;  y  en  política  la  división  es  el  suici- 
dio. Tenía  su  indiscutible  jefe;  pero  muy  cerca  se  levanta- 
ban fracciones  importantes  capitaneadas  por  D.  Juan  Bravo 
Murillo  por  un  lado,  el  Conde  de  San  Luis  por  otro,  y  los 
más  liberalizados,  que  osaban  llamarse  exmoderados,  por 
el  general  Roncali. 

Toda  la  firmeza  de  voluntad  y  de  interés  natural  de  re- 
conciliación del  Duque  de  Valencia,  tuvo  que  estrellarse  en 
la  imperiosa  necesidad  de  las  circunstancias,  según  leemos 
en  la  importante  publicación,  que  comentaba  los  sucesos, 
la  Revista  de  Ambos  Mundos. 

El  Gabinete  O'Donnell-Ríos  Rosas,  en  14  de  Julio  de  1856, 
había  resignado  el  poder  en  matios  de  la  Reina  por  una  sus- 
picacia excesiva,  al  ver  deferencias  á  Narváez  en  regio 
sarao  palaciego. 

El  Duque  de  Valencia  no  tendría  que  emularse,  en  cam- 
bio, por  atenciones  regias  á  O'Donnell;  pero  también  resig- 
naría el  Gobierno,  conociendo  en  su  perspicacia  que  estaba 
minado  su  valimiento  político. 

El  Ministerio  Armero-Mon,  13  de  Octubre  de  1857,  con  su 
afanoso  empeño  de  inteligencia  y  de  conciliación,  no  puede 
alcanzar  el  leal  apoyo  en  las  Cortes  de  la  fracción  más  im- 
portante de  los  bravqmurillistas,  y  antes  que  adoptar  teo- 
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rías  anticonstitucionales,  declina  el  honor  de  ser  Gobierno, 
para  que  fuera  llamado  el  ilustre  general  D.  Francisco  Ja- 
vier Istüriz,  formando  la  situación  también  de  insostenible 
mando. 

Las  Cortes  habíanse  manifestado  hostiles  al  anterior  Go- 
bierno, y  no  lo  son  menos  al  Gabinete  Istúriz-Díaz.  Quiérese 
respetar  correctamente  lo  que  previene  la  Constitución,  y 
como  se  presenta  discordancia  en  el  seno  mismo  del  Gobier- 
no sobre  la  conveniencia  de  disolver  las  Cámaras,  salía  del 
Gabinete  el  Ministro  de  la  Gobernación  D.  Ventura  Díaz, 
cuya  dimisión  sería  el  principio  del  fin  de  los  Gobiernos  ines- 
tables de  transición,  porque  al  reemplazarle  D.  José  Posada 
Herrera,  se  veía  el  puente  por  el  que  llegaría  al  poder  la  ya 
prepotente  fuerza  unionista. 

«La  Reina,  obligada  á  escoger  nuevo  Gabinete,  demostró 
á  la  mayoría  del  Congreso,  que  sabia  distinguir  perfectamen- 
te entre  la  opinión  del  pueblo  y  la  opinión  de  los  que  mal  re- 
presentaban sus  aspiraciones  desde  el  instante  en  que  renun- 
ciaban voluntariamente  á  la  Constitución,  y  pensaban  res- 
tringir hasta  hacer  ilusorio  el  sistema  representativo.» 

Procedentes  de  las  filas  moderadas  y  progresistas,  hom- 
bres eminentes  como  Mon,  Armero,  Concha,  Calderón  Co- 
llantes,  Ríos  Rosas,  Pacheco,  Bermúdez  de  Castro,  Pastor 
Díaz,  Osuna,  Dulce,  Ros  de  Olano,  Luzuriaga,  Cortina,  Lo- 
renzana,  Lujan,  Gómez  de  1#  Serna,  Roda,  Iriarte,  Zavala, 
Salaverría,  Serrano,  Cánovas  y  muchos  otros  que  en  el  foro, 
en  la  tribuna,  en  los  campos  de  batalla,  en  el  Cuerpo  diplo- 
mático, en  cuantos  terrenos  despliegan  sus  recursos  los 
hombres  distinguidos,  dieron  pruebas  irrecusables  de  su  va- 
ler y  del  amor  á  la  patria  y  al  Trono,  constituyeron  la  unión 
liberal,  ofreciendo  su  incondicional  adhesión  al  reconocido 
jefe  de  partido  general  O'Dóhnell. 

Tan  afortunado  general,  enhiesta  la  bandera  de  unión  li- 
beral, fué  llamado  á  formar  Ministerio  el  30  de  Junio  de  1858, 
en  esta  forma:  Presidente  y  Ministro  de  la  Guerra,  D.  Leopol- 
do O'Donnell;  Gobernación,  D.  José  Posada  Herrera;  Gracia 
y  Justicia,  D.  Santiago  F.  Negrete;  Hacienda,  D.  Pedro  Sa- 
laverría; Fomento,  el  Marqués  de  Corvera;  Estado,  D.  Fer- 
nando Calderón  Collantes;  y  Marina,  el  general  Quesada. 

El  Trono  se  había  adelantado  á  la  opinión  general.  Re- 
saltaba ya  la  personalidad  del  general  O'Donnell,  dice  la 
publicación  antes  citada,  con  las  cualidades  necesarias  de 
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hombre  de  Estado,  á  cuyo  prestigio  se  adherían  todos  los  que 
le  seguían  incondicionalmente  con  disciplina  de  partido,  de 
orden  y  de  gobierno. 

Más  tarde,  este  período  que  así  comienza,  hermanando  la 
libérrima  voluntad  de  la  Corona  y  el  clamor  de  España,  había 
de  dar  á  la  patria  alto  renombre  de  grandeza  ante  Europa. 

Y  he  aquí  la  razón  á  que  nos  ateníamos  para  traer  á  este 
libro  tal  hilación,  aunque  deficientemente  presentada,  de  los 
acontecimientos  políticos. 

En  el  período  de  mando  de  la  unión  liberal  se  conmovió 
esta  nación  al  mágico  eco  de  patria  y  honor,  ultrajados 
ambos  por  nuestros  humillados  enemigos  en  cien  batallas. 
Con  este  motivo  revivió  en  nosotros,  aunque  en  diverja  for- 
ma, aquella  voz  de  ¡Patria  y  Religión!  que  á  gloriosos  triun- 
fos llevara  siempre  á  nuestros  padres.  Pero  no  adelantemos 
la  narración  de  los  hechos.  Hallaremos  después,  al  delinear 
en  síntesis,  se  puede  decir,  la  guerra  de  África,  hallaremos 
en  Atocha,  en  forma  de  regio  donativo  de  la  Reina,  un  tes- 
timonio de  imperecedero  recuerdo  y  de  tal  duración  en  el 
orden  histórico,  como  lo  era  la  consistente  naturaleza  de  la 
rica  donación. 

Entretanto,  fijemos  nuestra  atención  en  los  días  que  pre- 
cedieron al  júbilo  de  la  nación  al  saber  el  estado  en  que  Doña 
Isabel  se  hallaba  de  ser  nuevamente  madre. 

El  16  de  Septiembre  de  1859  visitaba  la  Soberana  la  Real 
Iglesia  de  Atocha. 

He  aquí  el  documento,  que  comprueba  este  suceso: 

«En  la  Real  Iglesia  de  Atocha,  yo  el  Dr.  D.  Vicente  López 
y  López  de  Lerena,  Capellán  de  Honor  y  Predicador  de  Su 
Majestad,  Rector  de  esta  Real  Iglesia,  etc.,  etc.,  y  la  Exce- 
lentísima Sra.  Doña  María  de  la  Soledad  Bernuy  y  Váida, 
Condesa  de  Salvatierra,  etc.,  etc.,  Grande  de  España  de  pri- 
mera clase,  dama  de  S.  M.  y  de  la  Orden  de  María  Luisa  y 
camarera  de  la  Santísima  Virgen, 

Certificamos:  Que  en  el  día  dieciséis  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  nueve,  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de 
Berwik  y  Alba,  viuda,  camarera  mayor  de  Palacio,  etcé- 
tera, etc.,  nos  entregó  á  nombre  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II  (Q.  D.  G.),  el  traje  que  el  día  anterior  había  vestido 
para  dar  gracias  al  Todopodero  en  su  Real  Iglesia  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha,  por  el  feliz  estado  en  que  se  encuentra 
de  dar  aumento  de  sucesión  á  la  Corona  cíe  España;  cuyo 
traje  se  compone  de  lo  siguiente:  un  vestido  y  manto  de  tisú 
de  plata  sobre  color  rosa,  con  adornos  de  crespón  y  flores  de 
mano;  un  prendido  de  flores;  un  velete  de  tul  salpicado  de 
♦♦  14 
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plata;  una  pañoleta  de  ídem  para  el  cuello;  un  alfiler  grande 
de  brillantes  con  una  perla  en  el  centro;  otro  de  zafiros  figu- 
rando unos  pensamientos;  y  otros  tres  esmaltados  de  verde 
con  brillantes;  manifestando  ser  la  voluntad  de  S.  M.  ofrecer 
á  Dios  en  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  por  ahora 
y  por  siempre  las  expresadas  alhajas,  para  que  sirvan  para  su 
culto,  reservándose  para  sí  sus  hijos  ó  sucesores,  el  derecho 
de  propiedad  con  cláusula  de  reversión,  siempre  que  no  sir- 
van para  el  indicado  objeto.  También  ofreció  bajo  la  misma 
cláusula  un  terno  de  raso  blanco  bordado  de  oro  de  realce, 
compuesto  de  capa  de  coro,  casullas,  dalmáticas,  paño  de 
pulpito  y  dos  de  hombros,  con  sus  correspondientes  estolas 
y  manípulos,  bolsa  y  paño  de  cáliz;  todo  para  que  sirva  para 
el  culto  de  la  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha.  En 
testimonio  de  verdad,  firmaron  esta  acta  á  nombre  de  Su 
Majestad,  su  mayordomo  mayor  el  Excmo.  Sr.  Duque  de 
Bailen,  Barón  de  Carandolet,  teniente  general  de  los  ejér- 
citos nacionales,  Gran  Cruz  de  la  Orden  militar  de  San  Fer- 
nando, etc.,  etc.,  y  en  prueba  de  aceptación,  el  Rector  de  la 
Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  y  la  Excma.  Se- 
ñora camarera  de  la  Santísima  Virgen,  siendo  testigos  entre 
otros,  D.  Ignacio  González  y  D.  Pablo  Gómez  de  Xinares. 
Madrid  diciséis  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  nueve.=El  Duque  de  Bailen.— Vicente  López  y  López  de 
Lerena.» 

Tres  meses  y  algunos  días  habían  transcurrido,  y  la  Reina 
daba  á  luz,  26  de  Diciembre,  la  Infanta,  que  había  de  llevar  el 
nombre  de  María  de  la  Concepción  Francisca,  etc.  Fué  bauti- 
zada por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  D.  Antonio  María  Claret, 
siendo  padrinos  los  Sermos.  Sres.  Duques  de  Montpensier. 

En  tan  fausto  día  para  Doña  Isabel  II,  enviaba  á  la  Iglesia 

de  Atocha  la  siguiente  dádiva: 

«En  la  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  yo  el 
Doctor  D.  Vicente  López  y  López  de  Lerena,  Capellán  de 
Honor  y  Predicador  de  S.  M.  y  Rector  de  esta  Real  Iglesia. 
Certifico:  Que  en  el  día  veintiséis  de  Diciembre  de  mifocho- 
cientos  cincuenta  y  nueve,  el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  Caran- 
dolet y  Castaños,  Grande  de  España  de  primera  clase, 
Duque  de  Bailen,  Barón  de  Carandolet,  teniente  general  de 
los  ejércitos  nacionales,  Gran  Cruz  de  la  Orden  militar  de 
San  Fernando,  mayordomo  mayor  de  S.  M.  la  Reina  nuestra 
Señora  Doña  Isabel  II,  me  entregó  una  riquísima  Custodia  de 
exquisitos  esmaltes,  brillantes,  perlas,  rubíes,  topacios,  esme- 
raldas, granates  y  otras  piedras,  ofrenda  que  S.  M.  hacia  al 
Todopoderoso  en  la  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Ato- 
cha, en  memoria  del  feliz  nacimiento  de  su  nueva  hija  la  In- 
fanta Doña  María  de  la  Concepción,  acaecido  en  veintiséis 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve;  mani- 
festando ser  su  voluntad  augusta  ofrecer  á  Dios  por  ahora  y 
por  siempre  la  expresada  Custodia,  á  fin  de  que  sirva  para 
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su  culto  en  esta  su  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Ato 
cha,  reservándose  para  sí  sus  hijos  ó  sucesores  el  derecho  de 
propiedad  con  cláusula  de  reversión,  to,da  vez  que  no  sirva 
para  el  indicado  objeto. 

En  testimonio  de  verdad  firmamos  esta  acta,  á  nombre 
de  S.  M.,  el  Sr.  Duque  de  Bailen  como  su  mayordomo  ma- 
yor, y  en  prueba  de  aceptación,  el  Rector  de  la  Real  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  siendo  testigos  D.  Ignacio 
González  y  D.  Antonio  Sánchez.  Madrid  veintiséis  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve. =E1  Duque  de 
Bailén.=Dr.  D.  Vicente  López  y  López  de  Lerena.» 

Más  tarde,  después  del  tiempo  debido  al  restablecimiento 
de  su  inestimable  salud,  hacía  la  Reina  la  presentación  con  . 
esplendente  majestad  en  la  Iglesia  de  sus  amores  cristianos. 

Atocha  recibía  la  regia  visita  de  su  Reina  el  día  24  de 
Enero  de  1860,  y  á  otro  día  era  enviada  la  ofrenda  religiosa, 
que  su  piedad  consagraba  á  la  Santísima  Virgen. 

No  queremos  privar  á  nuestros  lectores  de  la  interesante 
lectura  de  este  Acta,  escrita  en  las  Donaciones  de  Isabel  II. 

«En  la  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  el  Doc- 
tor D,  Vicente  López  y  López  de  Lerena,  Capellán  de  Honor 
y  Predicador  de  S.  M.,  Rector  de  esta  Real  Iglesia,  etc.,  etc. 
y  la  Excma.  Sra.  Doña  María  de  la  Soledad  Bernuy  y  Váida, 
Condesa  de  Salvatierra,,  Marquesa  del  Sobroso,  etc.,  etc., 
Grande  de  España  de  primera  clase,  dama  de  S.  M.,  dé  la 
Orden  de  María  Luisa  y  camarera  de  la  Santísima  Virgen. 

Certificamos:  Que  en  el  día  veinticinco  de  Enero  de  mil 
ochocientos  sesenta,  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Berwik  y 
Alba,  viuda,  Grande  de  España  de  primera  clase,  dama  de 
S.  M.,  camarera  mayor  de  Palacio,  etc.,  etc.,  nos  entregó  á 
nombre  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  (Q.  D.  G.),  el  traje 
que  el  día  anterior  había  vestido  para  dar  gracias  al  Todo- 
poderoso por  el  feliz  nacimiento  de  su  hija  la  Serma.  Sra.  In- 
fanta Doña  María  de  la  Concepción,  cuyo  traje  se  compone 
de  un  vestido  de  Corte,  con  su  manto,  con  cuerpo  de  mangas 
perdidas  color  blanco,  rayado  de  color  grana,  salpicado  de 
oro:  un  velo  de  tul  salpicado  de  oro:  una  camiseta  de  lo  mis- 
mo: un  cinturón  de  agremán  de  oro;  manifestando  ser  la  vo- 
luntad de  S.  M.  ofrecer  á  Dios  én  la  Imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Atocha,  por  ahora  y  por  siempre,  la  expresada 
ofrenda  á  fin  de  que  sirva  para  su  culto,  reservándose  para 
sí,  sus  hijos  ó  sucesores,  el  derecho  de  propiedad,  con  cláu- 
sula de  reversión,  siempre  que  no  sirvan  para  el  indicado 
objeto.  Mandando  S.  M.  firmase  este  acta  en  su  Real  nombre 
su  mayordomo  mayor  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Bailen,  Barón 
de  Carandolet,  teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales, 
Grande  de  España  de  primera  clase,  senador  del  Reino, 
Gran  Cruz  de  la  Orden  militar  de  San  Fernando,  etc.,  etc.,  y 
en  testimonio  de  aceptación,  el  expresado  Sr.  Rector  y  ca- 
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marera  de  la  Santísima  Virgen.  Madrid  veintiséis  de  Enero 
de  mil  ochocientos  sesenta. =El  Duque  de  Bailén.=Dr.  Don 
Vicente  López  y  López  de  Lerena.» 

Tan  extraordinaria  piedad,  tan  continuada  devoción,  no 
se  extinguían  nunca  en  el  corazón  de  Doña  Isabel.  El  Cielo 
la  colmaba  de  la  gracia  inestimable,  del  don  que  tanto  enal- 
tece á  la  mujer,  siendo  madre  fecunda.  Por  lo  mismo  se  creía 
más  obligada  á  hacer  ostensible  su  reconocimiento  á  los  do- 
nes recibidos  por  su  maternidad. 


II 

La  inspiración  y  culta  pluma  del  insigne  cronista  de  la 
guerra  de  África  serían  necesarias  para  dar  el  colorida 
exacto  que  pide  esa  memorable  página  de  nuestra  historia 
patria. 

Con  diversidad  de  criterio  hase  juzgado  la  guerra,  que 
nos  presentó  á  Europa  tal  como  éramos,,  en  nuestra  indoma- 
ble altivez.  Quién  la  cercena  gloria,  porque  fines  políticos  la 
preparan  para  levantar  el  pedestal  de  un  caudillo  y  guerre- 
ro, que  hasta  entonces  no  había  sido  tenido  como  digno 
émulo  de  nuestros  esforzados  capitanes;  quién,  que  agotó 
nuestro  Erario  y  no  trajo  á  la  nación  engrandecimiento  y 
riqueza;  quién,  en  fin,  con  celo  farisaico,  va  más  allá  y  bus- 
ca comparaciones  en  la  historia  para  asegurar,  que  mien- 
tras Francia  en  África  gastó  menos  y  aprovechó  más,  nues- 
tra España  sacrificó  la  sangre  de  sus  hijos  y  aumentó  el 
presupuesto  general  del  Estado. 

Ni -política,  ni  financieramente,  por  sus  dispendios  nece- 
sarios, vamos  nosotros  á  hacer  el  juicio  más  ó  menos  correc- 
to de  este  hecho  glorioso  para  las  armas  españolas. 

Somos  hijos  de  España,  y  este  honor  inestimable  nos  bas- 
ta y  sobra  para  copar ticipar  de  una  de  las  más  merecidas 
glorias  de  nuestra  amada  patria. 

La  guerra  siempre  será,  entre  pueblos  hermanos,  origen 
de  aniquilamiento  y  retroceso;  pero  los'  pueblos  llenan  la 
ley  á  que  están  predestinados  en  el  desenvolvimiento  de  los 
tiempos,  y  su  vida,  como  la  de  los  individuos,  es  luchar 
siempre;  porque  milicia  es  la  vida  de  los  hombres  sobre  la 
tierra,  como  decíamos  en  anteriores  páginas. 

España  y  África,  aunque  pueblos  hermanos,  representan 
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en  la  historia  encontradas  ideas,  de  raza  invencible  aquél 
con  el  lábaro  de  la  Cruz,  de  raza  invasora  éste  con  el  alfan- 
ge  y  la  medialuna.  La  civilización  cristiana  y  la  barbarie 
eran  respectivamente  el  baluarte  á  que  se  cobijaban  ambos 
pueblos. 

¿Podía  tolerarse  el  deshonor  y  la  ofensa  inferidos  á  la  al- 
tivez de  España?  No  pudo  temer  un  día  al  poder  africano  del 
siglo  xv  la  nación  de  Isabel  I,  cuando  se  veía  empeñada  en 
contienda  de  superior  pujanza  ¿Había,  pues,  de  temerla  la 
heroica  nación,  que  adiestrara  su  fuerza  en  guerras  que 
causaron  al  mundo  asombro  y  admiración,  cuando  otra  Isa- 
bel ocupaba  el  regio  trono  de  Recaredo? 

Pasaron  los  siglos;  pero  está  en  Granada,  monumento  de 
gloria,  sobre  la  Alhambra,  la  Cruz,  que  alentara  á  los  hijos 
de  Pelayo  en  Covadonga,  en  Argel  á  Cisneros. 

No  era  la  traición  de  un  fementido  Conde  la  que  excitaba 
el  odio  de  la  raza  africana  para  insultar  nuestra  bandera,  y 
cerca  de  los  muros  de  Melilla  y  Ceuta  mancharla  en  su  ho- 
nor. Sabía  bien  que  España  no  sería  ya  la  traidoramente 
entregada  en  Guadalete;  que  los  jardines  de  Sevilla  y  los 
deliciosos  cármenes  de  Granada,  no  habían  de  dar  el  aroma 
de  sus  flores  para  sus  harenes,  manchando  con  su  planta 
nuestro  suelo;  pero  ello  fué  que  infirieron  el  insulto  con  el 
fuego  de  sus  espingardas  é  hicieron  despertar  ¿y  cómo  no? 
la  bravura  indomable  del  león  español. 

La  guerra  de  África,  tan  victoriosa  para  España,  no  fué, 
como  se  piensa,  tan  arbitrariamente  premeditada,  ni  tan  in- 
fundadamente justificada  ante  el  mundo  diplomático  su  de- 
claración. 

España  demandó,  en  legítima  reparación,  satisfacción 
cumplida.  Acaso  el  pueblo  africano,  sin  derecho  de  gentes, 
sin  legislación  internacional,  llegó  á  pensar  que  las  negocia- 
ciones diplomáticas  para  venir  á  una  reparación,  era  impo- 
tencia al  pedirla  por  sí  misma  esta  nación  de  héroes. 

Era  ya  inevitable  la  guerra  hispano-marroquí.  No  fué  es- 
cuchada la  voz  de  la  paz,  y  resonó  el  eco  de  la  guerra  por 
medio  de  la  boca  de  fuego  del  cañón  español. 

Acaso  nos  encontremos  en  disidencia  con  algunos  de 
nuestros  lectores,  al  manifestarnos  tan  apasionados  en  nues- 
tro criterio.  Somos  sobradamente  tolerantes  para  respetar 
toda  opinión  extraña;  pero  debemos  hacer  constar,  con  la 
rudeza  de  nuestro  carácter  que  no  se  domeña  las  más  ve- 
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ees,  una  observación  que  hemos  hecho  al  estudiar  diversas 

*  apreciaciones  y  juicios  acerca  de  esta  guerra. 

Mientras  Europa  y  los  escritores  más  ilustres  de  Francia, 

*  Inglaterra  y  hasta  de  Alemania,  que  enviaron  emisarios, 
4     bien  como  cronistas  de  los  hechos  de  armas,  bien  como 

agregados  al  Estado  Mayor  de  nuestro  ejército,  se  inspiran 
siempre  en  imparcial  juicio,  que  enaltece  nuestra  gloria  na- 
cional, alcanzada  en  África;  mientras  esto,  como  homenaje 
justiciero,  se  tributa  á  la  España,  nuestros  historiadores  y 
,  nuestros  críticos  empequeñecen  toda  nuestra  grandeza  de 
pueblo  vencedor  y  generoso. 

¿Será  este  juicio  tan  infundado,  fruto  quizá  de  la  pasión 
política?  No  habíamos  nosotros  de  ser  esclavos  de  apasiona- 
miento; por  eso  hacemos  nuestra  la  opinión  de  algunos  es- 
critores patrios,  que  aseguran  que  España  llenó  cumplida- 
mente los  altos  designios  de  Dios 

Nuestra  nación  demostró  al  mundo  cómo  se  hace  la  gue- 
rra sin  lema  de  conquista  en  este  siglo  decimonono  de  la  ci- 
vilización más  decantada. 

Era  de  lamentar,  dice  con  exacto  juicio  un  publicista,  que 
tocando  á  uno  de  los  confines  de  Europa,  país  guardador  de 
la  civilización  cristiana,  á  la  vista  de  tres  potencias  como 
Francia,  Inglaterra  y  Portugal,  existiese  un  pueblo  reñido 
con  todos  los  preceptos  de  las  sociedades  cultas;  un  pueblo 
sin  derecho  de  gentes,  sin  legislación  internacional,  sin  res- 
peto ni  aun  siquiera  á  la  *  autoridad  del  Príncipe  que  le  go- 
bernaba. ¿Hasta  cuándo  podía  Europa  consentir,  presencián- 
dolo impasible,  que  los  cárabos  africanos  se  arrojaáen  sobre 
1  las  pequeñas  embarcaciones  ó  sobre  las  tripulaciones  y  car- 
gamentos náufragos,  como  bandada  de  osos  blancos  que 
asaltan  los  buques  encallados  entre  los  hielos  de  la  mar  del 
Norte? 

Era  necesaria  la  guerra;  era  necesario  lavar  negra  man- 
cha, inferida  á  la  bicolor  bandera  de  España.  Si  esta  na- 
ción pasó  por  alto  ocasiones  tal  vez  en  que  fuera  injuria- 
da, hoy  tenía  designada  su  misión  providencial  en  la  histo- 
ria. Era  potente  para  luchar,  como  lo  había  sido  en  períodos 
de  glorioso  recuerdo  de  independencia  en  este  siglo.  Iba  á 
luchar  por  nuestro  honor  patrio;  y  por  eso,  declarada  la 
,  guerra,  si  la  sangre  española  enrojecía  el  suelo,  vertida  con 
abnegación  grande,  el  camino  fué  de  triunfo  de  Madrid  á. 
Tetuán.  Cada  paso,  un  combate;  cada  combate,  una  victoria. 
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De  Castillejos  á  Guad-el-Jelú;  de  éste  á  Vad-Rás;  de  éste  á 
Tetuán...  * 

Al  grito  de  ¡Viva  España!  ¡Viva  la  Reina!  se  realizaron 
proezas  de  valor  y  de  heroismo.  El  corazón  del  soldado  es- 
pañol latía  también  á  la  voz,  al  impulso  de  otro  grito  inte- 
rior de  su  conciencia;  defendía  con  la  patria  y  el  Trono  la  Re- 
ligión de  nuestros  mayores,  tan  profanada  en  siglos  anterio- 
res por  los  sectarios  de  islamismo. 

Doña  Isabel  II  recordó  los  laureles  inmarchitables  de 
triunfo  que  habían  ceñido  la  augusta  frente  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. Ésta  vendía  sus  más  preciadas  joyas,  cuando  al  im- 
pulso de  engrandecer  la  patria,  alentaba  á  Colón  para  aña- 
dir á  su  corona  extensión  de  mando  en  la  virgen  América; 
Isabel  II  se  condolía  de  no  ser  la  primera  en  dirigir  la  bata- 
lla del  combate  en  suelo  africano,  cuando  decía  que  si  el 
ser  Princesa  la  impedía  encaminar  al  ejército,  iba  con  él  su 
amor,  todas  sus  ansias  y  su  continua  oración  para  fiar  su 
causa  al  Dios  de  los  ejércitos,  cuando  llena  de  lágrimas, 
despedía  al  jefe  del  ejército  expedicionario  D.  Leopoldo 
O'Donnell,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro 
de  la  Guerra. 

La  historia  recordará  siempre  sus  palablas: 

«Que  se  tasen  y  vendan  mis  joyas,  si  es  necesario  al  logro 
de  tan  santa  empresa;  que  se  disponga  sin  reparo  de  mi  pa- 
trimonio particular,  para  el  bien  y  la  gloria  de  mis  hijos. 
Disminuiré  mi  fausto;  una  humilde  cinta  brillará  en  mi  cue- 
llo mejor  que.  hilos  de  brillantes,  si  éstos  pueden  servir  para 
defender  y  levantar  la, fama  de  nuestra  España.» 

Así  se  hermanaban  las  edades,  aunque  las  separaban  cua- 
tro generaciones  seculares,  de  dos  Reinas  del  mismo  glorio- 
so nombre. 

Si  la  guerra  de  África»no  llegó  á  ser  el  cumplimiento  del 
testamento  de  Isabel  la  Católica,  como  decía  en  regia  estan- 
cia un  ilustre  general  que  fué  vencedor  de  los  moros;  si  esto 
no  pudo  acontecer,  razón  sobrada  habrá  que  lo  justifique.  La 
diversidad  de  los  tiempos  daba  diferente  concepto  ante  el 
derecho  internacional,  para  que  el  pueblo  español  se  mani- 
festara, después  de  victorioso,  conquistador. 

La  diplomacia  de  Europa  no  pudo  imponer  humillantes 
condiciones. 

El  Trono  de  España  y  tan  noble  nación,  estaban  ya  vindi- 
cados con  sus  inmarcesibles  triunfos  de  gloria. 
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Sólo  restaba  para  la  fe  de  todos,  que  había  profetizado 
nuestra  victoria  en  África,  el  ofrecer  al  Cielo  el  rendimiento 
de  gracias  á  que  venían  obligados  Trono  y  pueblo  español. 

Las  palabras  de  Isabel  II  se  habían  cumplido:  «con  vos- 
otros irán  mis  oraciones  y  mis  votos,  para  que  seáis  inven- 
cibles en  la  guerra;  para  que  el  Dios  de  las  batallas  os  lleve 
siempre  de  victoria  en  victoria.» 

Y  henos  aquí,  inspirados  en  el  arrobador  sentir  de  la 
Reina  Doña  Isabel,  en  la  esfera  de  acción  que  nos  corres- 
ponde bajo  el  carácter  histórico-religioso  de  este  libro. 

La  nación  católica  no  podía  dejar  de  mostrarse  digna 
de  su  nombre.  En  todas  partes  se  hicieron  manifestaciones 
religiosas,  para  que  nuestro  ejército  venciera  en  la  lucha 
empeñada.  Otras  plegarias,  que  no  toman  vida  en  la  esfera 
exterior,  sino  que  se  inspiran  en  el  fuego  divino  de  la  ora- 
ción en  apartados  retiros  de  ascetismo  y  de  vida  espiritual, 
se  hacían  incesantemente  en  favor  de  nuestros  hermanos 
que,  derramando  su  sangre,  sacrificaban  su  vida  en  aras  de 
la  patria. 

Las  banderas  españolas,  tan  honrosamente  enarboladas 
en  la  alcazaba  de  Tetuán,  habían  conservado  el  fuego  santo 
que  las  comunicaran  otras  enseñas  de  gloria,  que  se  conser- 
van en  el  Templo  nacional  de  Atocha.  De  estos  naciona- 
les trofeos,  que  llevan  en  cada  girón,  ennegrecido  con  el 
humo  de  la  guerra,  un  testimonio  de  heroísmo  y  de  efusión 
de  sangre  vertida  por  nuestra  honra,  tenían  en  África  nues- 
tros soldados  su  más  vivo  recuerdo. 

Atocha  conserva  siempre  las  banderas  de  sus  hijos  gue- 
rreros. Aquí  habían  de  volver,  aunque  deshechas  en  parte  y 
cargadas  con  el  polvo  de  la  pelea,  ufanas  y  gozosas  de  haber 
estado  enhiestas  en  manos  esforzadas  de  los  que  sufrían  la 
muerte  antes  que  ser  vencidos.       « 

La  Iglesia  oficial  de  la  España  católica  tomó  una  parte 
muy  principal  en  la  guerra  nacional  contra  el  África.  No 
eran  solamente  sus  funciones  religiosas,  que  en  ella  se  veri- 
ficaron cpn  este  motivo  implorando  el  poder  del  Dios  de  las 
majestades  infinitas  para  defender  la  vida  de  los  españoles, 
sino  su  memoria  sagrada,  la  que  alentara  también  para  la 
pelea  contra  los  enemigos  de  la  patria  y  la  Religión. 

Cuando  Madrid  despedía  lleno  de  confianza  al  ejército  es- 
pañol, llevando  ala  cabeza  como  su  general  de  mando  al 
Conde  de  Lucena,  y  como  generales  de  división  á  los  vaiien- 
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tes  y  aguerridos  Zavala,  Ros,  Echagüe,  Ríos,  Prim,  y  otros; 
cuando  en  todas  partes  de  España  se  levantaba  el  clamoreo 
de  votos  sinceros  para  la  prosperidad  de  tan  nacional  em- 
presa, se  hacia  en  la  Iglesia  de  Atocha  el  más  ferviente  ruego 
á  la  Virgen,  impetrando  ante  Dios  su  protección  y  vali- 
miento, celebrándose  reverentes  cultos  durante  tres  días 
consecutivos. 

Á  tan  solemnes  funciones,  aunque  con  carácter  privado, 
asistían  los  Reyes,  con  especialidad  por  la  tarde. 

Un  donativo  regio  recibió,  en  esta  ocasión,  la  Iglesia  del 
Real  Patronato. 

Doña  Isabel  II  quería  perpetuar  este  hecho  histórico  y 
tuvo  la  felicísima  idea  de  ofrecer  una  candelería  de  gran 
mérito  artístico  y  de  sumo  precio. 

Se  componía,  pues,  este  rico  servicio  de  iglesia,  de  treinta 
candeleros  de  bronce,  dorados  hábilmente  al  fuego;  dos 
grandes,  con  diez  mecheros,  para  los  lados  del  altar  mayor; 
un  bonito  candelabro  con  siete  brazos,  que  parten  de  un  pie, 
casi  de  metro  de  altura,  para  el  frente  del  tabernáculo  y 
doce  de  cinco  brazos  para  las  seis  pilastras  de  la  nave  prin- 
cipal de  la  Iglesia. 

Digna  donación  de  aquella  munificencia  con  que  Doña 
Isabel  sabía  siempre  engrandecer  cuanto  á  caridad  se  refe- 
ría. Se  conserva  y  permanecerá  siempre  este  donativo,  como 
recuerdo  que  perpetúe  los  desvelos  de  la  augusta  señora, 
pidiendo  incesante  protección  á  Dios  para  sus  hijos,  envia- 
dos á  tierra  enemiga  á  reivindicar  el  honor  de  España. 

Cuantos  tengan  ocasión  de  ver  este  donativo  regio  y  ad- 
miren su  mérito  artístico,  podrán  apreciar  que  pued^e  ser  es- 
timado, no  por  §u  valor  intrínseco,  sino  más  por  su  origen, 
por  el  recuerdo  histórico,  que  evoca  con  una  página  de  sin 
igual  grandeza;  que  si  nos  hizo  invencibles  en  la  tremenda 
lucha,  nos  manifestó  nobles  y  generosos,  como  españoles,  en 
la  paz. 

Hemos  de  disentir  de  la  opinión  de  un  escritor  conocido,  á 
quien  debemos  encomio  en  otros  conceptos. 

La  guerra  de  África,  dice,  no  trajo  al  país  todo  el  prove- 
cho moral  y  material  que  su  importancia  reclamaba.  Princi- 
pió su  campaña  invocando  la  memoria  de  Isabel  I;  dio  vivas 
en  el  Palacio  de  Madrid  á  la  Reina  de  Tetuán,  y  terminó  con 
un  tratado  de  paz  que  lleva  la  firma  de  Isabel  II.» 

Y  ¿no  encuentra  gloria  bastante  el  autor  de  las  Cartas 
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transcendentales,  en  este  hecho  nacional?  ¿Qué  más  pudi- 
mos prometernos,  que  la  humillación  de  nuestros  valientes 
enemigos,  maltrechos  y  vencidos  en  su  patria;  y  que  la  Euro- 
pa el  y  mundo  nos  dieran  nuestro  merecido  nivel  de  pueblo 
vencedor  y  valiente,  como  lo  había  tenido  siempre  en  la  his- 
toria la  nación  española?  Si  honroso  era  para  el  Trono  espa- 
ñol y  para  su  pueblo  el  unánime  querer  de  la  guerra,  honro- 
sa fué  también  su  abnegación  en  la  paz. 

Quisiéramos  borrar,  y  que  indulgente  nos  perdone  este 
arranque  de  patriotismo  el  autor  de  La  Estafeta  de  Pala- 
cio, de  su  importante  libro  estas  palabras:  «Empezó  la  gue- 
rra con  las  notas  humillándose  á  Inglaterra;  luego  se  detu- 
vo en  Vad-Rás  y  terminó  velando  el  busto  del  Cid  para  no 
ofender  á  los  africanos.» 

Nunca  se  puede  llamar  humillado  un  pueblo  porque  reco- 
nozca acertadamente  su  misión  providencial  en  el  tiempo,  ni 
porque  atienda  á  las  recíprocas  exigencias  del  derecho  in- 
ternacional. España  mostró  su  noble  y  patriótico  fin  en  la 
guerra;  y  jamás  pudo  tener  la  debilidad  de  velar  los  emble- 
mas patrios,  que  nos  dan  en  la  historia  renombre  de  héroes, 
con  la  página  del  Campeador. 

Precisamente,  por  tan  memorables  dechados  de  valor  y 
de  heroísmo,  es  por  lo  que  nuestros  soldados  fueron  invictos 
en  África,  reverdeciendo  para  su  patria  laureles  muy  glo- 
riosos. Si  Francia  en  su  ansia  de  conquista  ha  seguido  otra 
política  invasora  en  este  siglo  y  en  su  historia;  España,  sin 
rechazar  la  guerra  cuando  era  ultrajada,  es  y  ha  sido  siempre 
la  nación  de  paz,  que  sabe  otorgarla  cuando  se  demanda  por 
sus  enemigos  humillados. 

¡Tetuán  por  España!  ¡Viva  Isabel  II!,  hajpían  gritado  en 
su  victoria  nuestras  tropas.  ¡Paz!,  exclaman  vencidos  los  hi- 
jos del  Corán.  ¿Qué  le  restaba  á  España?  ¿Qué  debía  hacer 
sino  mostrarse  tan  magnánima  en  el  perdón,  como  fiera  ha- 
bía sido  en  vengar  el  ultraje? 

La  Reina  de  España  accedió  emocionada  por  esta  pe- 
tición, y  su  Gobierno  responsable  se  adhirió  á  su  Soberana, 
defiriendo  todos  al  justo  deseo  de  no  derramar  ya  más 
sangre  de  españoles.  Si  más  victorias,  exclama  un  escritor, 
menos  hijos  proletarios  de  esta  nación.  Pudo  el  ejército  que 
había  escalado  el  Cabo  Negro  y  tomado  á  Tetuán  haber  su- 
perado el  paso  del  Fondak  y  llegar  triunfante  hasta  el  cora- 
zón del  imperio. 
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«La  Reina  que  esto  hiciese,  sin  más  mira  que  la  de  esta- 
blecer sus  dominios,  ganando  para  sus  subditos  el  dictado  de 
héroes  juntamente  con  el  de  mártires,  no  merecería,  coma 
merece  Isabel  II,  las  bendiciones  de  sus  puebloá.» 

La  historia  será,  siempre  tan  severa  en  sus  juicios,  la  que 
expondrá  la  importancia  alcanzada  por  España  en  tamaña 
guei*ra.  Llevó  la  civilización  á  ese  pueblo  semisalvaje,  aun- 
que en  él  este  principio  de  bienestar  sólo  se  abre  paso  con 
las  armas;  pero  desde  la  guerra  de  España  con  el  Empera- 
dor de  Marruecos,  entró  la  política  europea  en  una  esfera 
desconocida  hasta  entonces. 

Sus  relaciones  comerciales  y  sus  concesiones  mutuas  con 
los  diversos  Gobiernos  de  Europa  tienen  otro  aspecto  de 
menor  rudeza,  y  hace  más  fácil  la  estancia,  en  esa  parte  de 
África,  de  los  subditos  cristianos,  que  reclaman  la  protec- 
ción debida  por  las  leyes  de  mutuo  concurso  internacional. 

Si  en  África  tiene  España  su  porvenir,  como  piensan  los 
hombres  de  grandes  planes  para  nuestra  política;  que  venga, 
pues,  ese  codiciado  momento  histórico;  que  lleve  allí  nuestra 
España  su  intervención  directa,  pero  inspirada  siempre  en 
difundir  la  luz  de  la  caridad  y  del  Evangelio,  para  dar  á  ese 
pueblo  el  verdadero  progreso  moral,  basado  en  nuestra  Re- 
ligión sacrosanta. 

Ante  la  política  europea  se  nos  hace  justicia,  y  por  eso 
defieren  los  pueblos,  que  se  gallardean  llamándose  naciones 
de  primer  orden,  á  que  todo  problema  que  pueda  resolverse 
con  relación  á  esa  parte  de  África,  sea  siempre  amplia  y  pa- 
cíficamente discutida  en  conferencias  que  se  verifiquen  en 
Madrid,  presididas  por  nuestros  hombres  de  Estado. 

¿No  es  esto  un  galardón  de  gloria  para  nuestra  nación? 
Pues  he  aquí  el  resultado,  el  fruto  conseguido  hace  seis  lus- 
tros en  la  guerra  de  África.  En  la  vida  de  los  pueblos  algu- 
nos años,  un  siglo  tal  vez,  son  un  paso  para  el  desarrollo 
lento,  que  ha  de  traer  beneficios  supremos,  después  de  una 
era  de  regeneración;  Acaso  algún  día  la  Providencia  deter- 
mine é  impulse  á  España  por  el  sendero  de  su  engrandeci- 
miento»hacia  el  África,  y  podrá  entonces,  apoyada  en  su  his- 
toria, llegar  hasta  la  meta,  en  que  dejó,  en  épocas  anteriores, 
su  bandera  de  civilización  cristiana. 

Entonces,  en  1860,  se  engrandeció  nuestro  crédito,  y  nues- 
tro nombre  fué  enaltecido  otorgando  la  paz. 

No  sólo  ya  la  voz  de  humanidad  pedía  esta  concordia,  sino 
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una  extraordinaria  embajada,  presidida  por  un  califa  del 
imperio  marroquí,  un  Príncipe  de  los  Algarbes,  un  herma- 
no del  mismo  Emperador,  presunto  heredero,  como  dice  un 
publicista,  vino  á  visitar  la  Corte  de  España,  á  rendir  vasa- 
llaje á  la  Reina  de  España,  á  dar  á  esta  nación  hispana  el  aca- 
tamiento de  sumisión,  corno  vencido  que  fué  por  la  fiera 
bizarría  de  sus  hijos. 

No  hay  colorido  capaz  que  pueda  bosquejar  este  cuadro 
en  toda  su  belleza  é  interés.  Sería  preciso  de  Miguel  Ángel 
la  inspiración;  de  nuestro  Murillo  su  pincel  ideal,  para  dar 
al  lienzo  el  rasgo  de  genio  que  pintara  con  nítidos  colores  el 
entusiasmo  patrio,  cuando  gloriosos  venían  al  seno  amante 
de  la  madre  patria  los  vencedores  del  islamismo. 

No  sabemos  si  el  amor  á  la  gloria  ó  la  pasión  al  arte  ins- 
piraron el  genio  español  dibujando  en  el  lienzo  alguno  de  los 
hechos  de  la  guerra.  Acaso  se  conserve  en  nuestros  museQS 
alguna  obra  artística  de  escultura  ó  pictórica,  que  nos  mues- 
tre, con  orgullo  nacional,  algún  episodio,  algún  solemne 
hecho  de  esa  página  de  nuestra  historia  contemporánea. 

Nosotros  podemos  presentar  uno,  que  si  no  se  envanece 
con  ser  del  arte  la  manifestación  más  correcta  y  acabada, 
es,  á  no  dudarlo,  la  expresión  de  un  noble  pensamiento  que 
deja,  para  el  objetivo  de  este  libro,  una  página  de  vivo 
interés. 

¿En  dónde  puede  hallarse,  dirán  nuestros  lectores,  ese 

m 

recuerdo  de  arte  de  la  guerra  de  África?  ¿Quién  pudo  tener, 
entre  el  amor  á  la  Religión  y  el  amor  á  la  patria,  ese  tan 
bello  pensamiento? 

En  cuanto  al  lugar  escogido  en  donde  se  halla,  casi  estaba 
excusado  el  que  lo  indicáramos.  Lo  habrán  adivinado  ya 
nuestros  lectores. 

En  la  tradicional  Iglesia  de  Atocha  se  encuentra  un  lien- 
zo, que  presenta  el  acto  de  mayor  hidalguía  de  nuestra  na-» 
ción,  otorgando  el  esforzado  caudillo  O'Donnell  la  paz  que 
imploran  los  moros;  y  en  lo  que  se  refiere  al  noble  y  levan- 
tado pensamiento,  no  podía  tampoco  dudarse  de  qué  alma 
apasionadamente. cristiana  podía  haber  nacido.  * 

La  Reina  Doña  Isabel  II  manifestó  su  deseo  al  Excelentí- 
simo Sr.  Patriarca  de  las  Indias  D.  Tomás  Iglesias.  Se  nos 
dirá:  ¿cómo  no  acudió  á  nuestras  Academias,  á  nuestros 
centros  de  saber  para  realizar' su  hermoso  pensamiento? 
'  No  debemos  nosotros  atravesar  el  dintel,  casi  venerado. 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  22t 


donde  se  informan  las  voluntades  regias.  Sólo  diremos,  que 
como  el  pensamiento  tenía  un  carácter  casi  exclusivamente 
religioso,  los  Reyes  Doña  Isabel  y  D.  Francisco  considera- 
ban bastante  la  explanación  de  su  laudable  pensamiento.  No 
excluía  éste  la  elección  acertada  del  mejor  artista  para  su 
efecto  y  realización. 

Para  nosotros,  el  hecho  es  el  cuadro  de  grandes  dimen- 
siones, que  conserva  la  Iglesia  de  Atocha  como  preciado  te- 
soro por  su  valor  histórico. 

Rico  marco  dorado,  tallado  con  esmero  y  gusto  artístico,, 
encierra  el  lienzo,  que  mide  más  de  tres  metros  en  su  altura 
y  dos  de  ancho. 

En  la  parte  superior  del  lienzo  destaca  entre  nubes  la  ima- 
gen de  la  Santísima  Virgen  en  su  advocación  de  la  Inmacu- 
lada Concepción;  pensamiento  premeditado,  por  ser  con  este 
nombre  la  Patrona  de  España. 

A  los  pies  de  la  imagen,  también  al  lado  derecho  en  su 
parte  baja,  se  ve  á  la  Reina  Doña  Isabel,  que  tiene  de  su 
mano  al  augusto  Príncipe  de  Asturias,  vestido  del  marcial 
poncho,  que  se  hizo  famoso  en  la  guerra  de  África.  La  Reina 
viste  un  regio  manto  de  terciopelo  encarnado,  con  bordados 
de  leones  y  castillos.  Su  actitud  de  imprecación  á  la  Virgen 
está  bien  dibujada. 

A  su  lado  derecho  se  halla  el  retrato,  de  bastante  pareci- 
do, de  D.  Francisco  el  Rey  consorte,  y  al  lado  de  éste,  la' 
augusta  Infanta  Doña  Isabel,  concluyendo  el  grupo  de  la  re- 
gia familia  con  la  nodriza,  que  tiene  en  sus  brazos  la  Infanta 
Doña  María  Francisca. 

El  Pro-Capellán  Mayor  Sr.  Iglesias,  con  sus  hábitos  epis- 
copales y  cruzando  su  pecho  con  la  banda  de  Carlos  III,  está 
arrodillado,  dando  la  derecha  á  la  Reina. 

El  cuadro  se  termina  con  la  página  honrosa  de  España, 
que  fué  el  acto  de  recibir  en  el  campo  de  batalla  el  general 
O'Donnell  la  embajada  de  bandera  blanca  de  los  moros,  pi- 
diendo la  paz. 

A  la  puerta  de  la  tienda  de  campaña  ó  provisional  alber- 
gue  donde  se  hallaba  el  valiente  capitán  de  África,  se  ve  su 
imagen  rebosante  de  júbilo.  Le  acompañan  algunos  jefes 
con  quienes  compartió  su  gloria;  y  en  actitud  suplicante  se 
ven  los  turbantes  y  jaiques  de  los  sectarios  de  la  media- 
luna postrados  y  esperando  la  concesión  de  la  paz.  Por  úl- 
timo, en  el  ángulo  inferior  del  cuadro  se  dibuja  la  enseña 
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de  nuestra  nación,  el  león  español:  con  sus  garras  desdobla 
un  pergamino,  en  el  que  se  lee:  África  devicta. 

Tal  es  el  cuadro,  débil  en  su  mérito  artístico,  pero  siem- 
pre inapreciable,  que  custodiará  como  joya  histórica  la 
Iglesia  de  Atocha. 

En  ese  Templo  tienen  su  lugar  sagrado  todos  los  recuer- 
dos, todos  los  trofeos  del  honor  español.  En  ese  Templo,  de 
siglos  y  de  tradición  religiosa,  se  exhibirá  como  prueba  de 
que  España  ha  unido  siempre  sus  glorias  nacionales  á  su 
Religión. 

Por  eso,  pues,  cuando  la  Corte  celebraba  gozosa,  y  con 
júbilo  indescriptible  recibía  al  ejército  español,  no  teniendo 
más  que  una  voz  para  aclamarle,  y  fiestas  y  regocijo  eran 
para  el  soldado  español  la  recompensa  de  sus  hazañas  heroi- 
cas, había  en  Madrid  un  Templo  religioso  que  se  unía  á  esta 
armonía  universal  de  contento,  y  con  el  incienso  de  la  grati- 
tud enviaba  á  Dios,  por  medio  de  la  oración  de  los  Reyes  y 
sus  magnates,  la  acción  de  gracias  por  sus  victorias. 

El  día  30  de  Abril  de  18b0  eran  recibidos  los  caudillos  de 
la  guerra  de  África  por  la  Reina  Isabel  en  el  Real  Sitio  de 
Aranjuez,  en  donde  á  la  sazón  se  hallaba  la  Corte. 

No  corresponde  á  nuestro  fin  reproducir  en  estas  páginas 
las  demostraciones  de  arrobamiento  que  por  todas  partes  se 
hacían  al  ejército  victorioso.  Desde  Aranjuez  se  dio  regia 
orden  para  que  el  Templo  de  Atocha  se  engalanase  con  el 
mayor  fausto  para  la  entrada  de  las  tropas  en  Madrid,  que 
tuvo  lugar  al  fin  el  día  11  de  Mayo,  caminando  entre  flores  el 
soldado  español  al  pisar  las  calles  de  la  villa  y  Corte. 

A  otro  día,  12,  se  celebró  en  el  Santuario  de  Atocha  la  so- 
lemne función  religiosa,  con  asistencia  de  la  Real  Capilla  y 
el  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  entonando  á  la  majes- 
tad del  Altísimo  el  Te  Deum  de  gracias. 

No  faltaría  una  demostración  de  aquella  devoción  sin  ri- 
val de  la  Reina,  y  entonces  lució  por  vez  primera  la  Iglesia 
una  colgadura  de  terciopelo  de  seda,  festoneada  con  galo- 
nes de  oro,  que  siempre  ostenta  desdé  aquella  época  en  sus 
regias  fiestas. 

Seis  grandes  paños  (1)  de  terciopelo  á  la  romana,  en  su 


(1)    El  autor  de  este  libro,  cuando  en  el  alio  1875  se  hizo  cargo  del  Rectorado 
de  Atocha,  encontró  la  colgadura  con  dos  paños  menos.  Se  le  manifesté,  que  en  el 
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centro  el  escudo  nacional  con  hermosa  corona,  cubren  las 
seis  capillas  de  que  se  componía  la  nave  principal.  En  sus 
seis  pilastras  se  ponían  largos  paños  coronados  por  guarda- 
malletas. Los  dos  frentes  de  las  tribunas,  la  regia  y  de  los 
Infantes,  se  adornaban  con  grandes  paños  también  de  la 
misma  rica  tela  de  terciopelo,  pero  éstos  bordados  con  leo- 
nes y  flores  de  lis,  terminando  todo  el  frente  del  coro  con 
una  hermosa  colgadura  por  el  mismo  estilo  que  las  de  las 
regias  tribunas. 

Este  fué  el  donativo  de  la  Reina  Isabel  en  las  funciones 
religiosas  después  de  la  guerra  de  África,  haciendo  de  este 
}  Templo,  como  decíamos  en  párrafos  anteriores,  el  relicario 
de  oro  de  los  Reyes  de  España. 

Damos  cabida  en  estas  páginas,  ya  que  vienen  publicando 
votos  y  ofrendas  de  Doña  Isabel,  á  los  últimas  actas,  que  se 
encuentran  en  el  importante  libro  Regias  donaciones: 

«En  lá  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  el  Doc- 
tor D.  Vicente  López  y  López  de  Lerena,  Capellán  de  Honor 
y  Predicador  de  S.  M.,  Rector  de  esta  Real  Iglesia,  etc.,  etc., 
y  la  Excma.  Sra.  Doña  María  de  la  Soledad  Bernuy  y  Váida, 
Condesa  de  Salvatierra,  Marquesa  de  San  Vicente,  etc.,  etc., 
Grande  de  España  de  primera  clase,  dama  de  S.  M.  y  de  la 
Orden  de  María  Luisa,  camarera  de  la  Santísima  Virgen. 

Certificamos:  Que  en  el  día  veintisiete  de  Enero  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  uno,  la  Excma.  Sra.  Condesa  de  Sal- 
vatierra, camarera  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  y  el  Doc- 
tor D.  Vicente  López  y  López  de  Lerena,  Rector  de  la  Real 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  recibimos  el  traje 
que  el  día  anterior  vistió  S.  M.  para  presentarse  en  el  Tem- 
plo á  dar  gracias  por  el  nuevo  favor  que  concedía  á  su  di- 
nastía, con  la  esperanza  de  aumento  de  sucesión;  cuyo  ves- 
tido es  de  Corte,  de  tisú  azul  tejido  con  plata,  adornado  de  en- 
cajes de  lo  mismo,  el  manto  igual  y  con  los  mismos  adornos: 
un  velo  blanco  de  tul  guarnecido^de  encajes  de  plata  y  una 
pañoleta  guarnecida  de  lo  mismo;  manifestando  ser  la  volun- 
tad de  S.  M.  ofrecer  á  Dios  en  la  Imagen  de  Nuestra  Señora 
de  Atocha,  por  ahora  y  para  siempre,  la  expresada  ofrenda, 
para  que  sirva  para  su  culto,  reservándose  para  sí,  sus  hijos 


período  de  la  Revolución  habían  desaparecido,  y  que  esto  fué  causa  de  un  proce- 
so ruidoso. 

Después  hizo  entender  la  necesidad,  para  las  regias  funciones,  de  completar 
este  donativo. 

La  Intendencia  de  la  Real  Casa,  en  1.°  de  Marzo  de  1882,  que  estaba  encomenda- 
da al  Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Abella,  elevó  al  conocimiento  de  S.  M.  D.  Alfonso  XII 
esta  necesidad,  y  con  voluntad  pronta  se  dispuso  hacer  los  dos  panos  que  falta- 
ban, completando  así  tan  fastuosa  colgadura. 
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Grande  de  España  de  primera  clase,  dama  de  S.  M.  y  de  la 
Orden  de  María  Luisa,  camarera  de  la  Santísima  Virgen: 
Certificamos:  Que  el  día  dos  de  Julio  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  uno,  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Berwik  y  Alba, 
camarera  mayor  de  la  Reina  nuestra  Señora,  entregó  á  la 
Excma.  Sra.  Condesa  de  Salvatierra,  camarera  de  la  Santí- 
sima Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  y  al  Dr.  D.  Vi- 
cente López  y  López  de  Lerena,  Rector  de  la  misma  Iglesia, 
el  traje  Real  que  el  día  treinta  del  próximo  pasado  mes  vistió 
S.  M.  para  presentarse  en  el  Templo  á  dar  gracias  por  el  nue- 
vo favor  concedido  á  su  dinastía  con  el  aumento  de  sucesión; 
cuyo  traje  se  compone  de  manto  de  raso  blanco  tejido  de  oro 
y  matices  de  flores  de  colores,  guarnecido  de  encajes  de  oro 
y  agremanes  de  lo  mismo  y  un  cuerpo  de  la  misma  tela  guar- 
necido también  de  oro  con  mangas  perdidas  y  otras  debajo 
de  raso  blanco  guarnecidas  de  oro:  un  fichú  de  tul  salpicado 
de  oro  y  un  velo  grande  guarnecido  de  lo  mismo;  manifes- 
tando ser  la  voluntad  de  S.  M.  ofrecer  á  Dios  en  la  Imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Atocha  por  ahora  y  para  siempre  la 
expresada  ofrenda  para  que  sirva  para  su  culto,  reserván- 
dose para  sí,  sus  hijos  ó  sucesores  el  derecho  de  propiedad, 
con  cláusula  de  reversión,  siempre  que  no  sirvan  para  el  in- 
dicado objeto.  Mandando  S.  M.  firmase  esta  acta  en  su  Real 
nombre  su  mayordomo  mayor  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Bai- 
len, Barón  de  Carandolet,  teniente  general  de  los  ejércitos 
nacionales,  Grande  de  España  de  primera  clase,  senador 
del  Reino,  Gran  Cruz  de  la  Orden  militar  de  San  Fernan- 
do, etc.,  etc.,  y  en  testimonio  de  aceptación  el  expresado 
señor  Rector  y  camarera  de  la  Santísima  Virgen.  Madrid 
dos  de  Julio  dé  mil  ochocientos  sesenta  y  uno.=El  Duque  de 
Baiién.~=Dr.  D.  Vicente  López  y  López  de  Lerena.» 

Daba  Dios  á  la  ternura  maternal  de  la  Reina  otra  nueva 
hija  el  23  de  Junio  de  1862,  en  la  Infanta  á  quien  se  impuso  el 
nombre  de  Doña  María  de  la  Paz  Juana,  etc.,  etc.  Recibía 
esta  augusta  Infanta  las  aguas  sagradas  del  Bautismo  de 
manos  del  Eminentísimo  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo 
Fr.  Cirilo  Alameda,  y  fué  su  padrino,  al  conferirla  el  Sacra- 
mento de  nueva  regeneración  á  la  vida  espiritual,  el  Serení- 
simo Príncipe  de  Baviera  y  su  esposa  la  Infanta  de  España 
.Doña  Eulalia,  representados  por  el  Infante  D.  Francisco  de 
Paula. 

La  visita  religiosa  fué  fielmente  cumplida,  antes  de  dar  á 
luz,  por  la  augusta  Reina,  y  la  solemne  presentación  tan 
lucida  como  siempre,  acompañada  de  donaciones,  cuya  des- 
cripción tenemos  que  omitir  por  no  ser  excesivamente  pro- 
lijos. 

Enriquecido  así  én  el  orden  material  el  Templo  regio  de 
Atocha;  dotado  su  clero  con  munificencia  por  la  prodigalidad 
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de  la  regia  mano;  siendo  cada  día  más  frecuentado  por  todos 
los  que  visitaban  la  capital  de  España,  y  con  perseverante 
devoción  los  hijos  de  Madrid,  que  no  entendían  dar  expan- 
sión á  su  ánimo  sino  encaminando  sus  pasos  al  Templo  donde 
se  veneraba  tan  milagrosa  Imagen,  ¿qué  podía  hacerse  aún 
para  engrandecer  más  esa  Iglesia?  ¿Cabía  elevarla  más  en 
su  historia? 

Cabía  más  para  un  alma  tan  entusiasta  y  apasionada 
como  Dios  había  hecho  la  de  Doña  Isabel  II. 

Quería  enaltecer  ese  Templo  de  sus  amores  y  de  sus  deli- 
cias religiosas  hasta  donde  pudiera  llegar  el  honor  de  una 
iglesia,  que  se  distinguiera  de  todas  las  demás  de  la  Corte. 
Si  no  era  posible  instalar  bajo  sus  bóvedas  institución  de  ca- 
bildo eclesiástico  con  carácter  canónico,  sabría  la  solicitud 
de  la  Reina  encontrar  un  medio  de  levantar  todavía  más  el 
nombre  tradicional  de  Atocha. 

En  Agosto  de  1863,  cuando  se  celebraba  como  anualmente 
con  la  misma  majestuosidad  la  novena  á  la  Santísima  Vir- 
gen, se  pidió,  á  Roma  por  medio  del  Ministerio  de  Estado  y 
previa  declaración  del  regio  deseo  al  Sr.  Nuncio  de  S.  S.  en 
Madrid,  Monseñor  Bariili,  una  gracia  especial  para  la  pre- 
dilecta Iglesia. 

Su  Santidad  el  Papa  Pío  IX,  de  tan  gloriosa  memoria, 
otorgó  por  Breve  pontificio  de  12  de  Noviembre  de  ese  mismo 
año,  la  gracia  solicitada. 

La  Iglesia  de  Atocha  fué  elevada  al  alto  honor  de  Basí- 
lica, con  todas  sus  preeminencias  y  jerarquía,  como  las  que 
gozan  en  Roma  las  iglesias  pontificias  y  todas  aquellas  que 
son  así  denotadas  en  su  historia  por  la  dignación  de  Su  San- 
tidad el  Romano  Pontífice. 

He  aquí  la  Bula  ó  Breve  pontificio,  de  excelso  honor  para 
esta  Iglesia: 

«E)e  las  Españas.=£#  Serenísima  Reina  Católica  Isa- 
bel II,  que  procura' con  el  mayor  empeño  demostrar  su  filial 
piedad  hacia  la  Bienaventurada  Virgen  María,  tiene  sus 
delicias  en  visitar  con  frecueticia  la  Iglesia  de  la  misma 
Virgen,  llamada  vulgarmente  de  Atocha,  en  la  ciudad  de 
Madrid,  y  en  dirigir  al  Cielo  sus  fervorosas  oraciones  ante 
la  Imagen  de  la  Madre  de  Dios,  que  en  ella  se  guarda  reli- 
giosamente, siendo  tierno  objeto  de  la  antigua  veneración 
de  los  fieles. 

Y  por  cuanto  la  misma  Reinfi  tiene  vehementes  deseos 
de  tf ue  esta  Iglesia  sea  condecorada  con  el  titulo  de  Basí- 
lica, nuestro  Santísimo  Señor  Pío  Papa  IX,  aceptando  con 
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clemencia  los  votos  y  ruegos  de  la  misma  Serenísima 
Reina  .expuestos  por  el  infrascrito  Secretario  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos,  se  ha  dignado  conceder  el  titulo 
de  BASÍLICA  d  la  Iglesia  de  la  Bienaventurada  Virgen 
de  Atocha,  de  la  ciudad  de  Madrid,  en  la  diócesis  de  Tole- 
do. No  obstante  cosa  en  contrario.  Día  12  de  Noviembre 
de  1863.==C.  Obispo  Portuense  y  de  Santa  Rufina,  Carde- 
nal Patrizi,  Presidente  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos.=Lugar  del  sello.=D.  Bartolini,  Secretario  de  la  Sa- 
grada Congregación.» 

Las  Letras  Apostólicas  que  hemos  vertido  á  nuestro 
idioma  patrio,  poniendo  así  al  alcance  de  todos  el  conoci- 
miento de  todas  las  gracias  que  contienen,  no  permiten  más 
encomio  por  nuestra  parte,  que  respetuosamente  recibir  tan 
estimado  don. 

La  paternal  clemencia  del  Romano  Pontífice,  Obispo  uni- 
versal y  Supremo  Pastor,  desde  su  trono  augusto  en  la  Basí- 
lica de  San  Pedro  (urbis  et  orbis  Princeps),  ha  enriquecido 
el  tesoro  de  gracias  de  la  devoción  española. 

La  que  un  día  fuera,  desde  tradición  apostólica,  Eremito- 
rio ó  Capilla,  más  tarde  Santuario,  después  Iglesia  del  Real 
Patronato  de  los  Reyes  de  España,  en  la  que  dieron  la  mayor 
gloria  á  la  Inmaculada  Madre  de  Dios  los  hijos  de  Santo  Do- 
mingo, es  ya-,  desde  ese  rasgo  de  amantísima  dignación  del 
Romano  Pontífice  Pío  IX,  Real  Basílica  de  Nuestra  Señora 
de  Atocha. 

Los  templos  son  la  idea,  dice  el  esclarecido  historiador 
César  Cantú;  son  la  imagen  imperfecta  y  finita  del  modelo 
infinito  de  la  creación  progresiva;  y  como  el  mundo  es  el 
templo  que  el  Señor  fabricó  para  Sí  en  el  espacio,  así  la  igle- 
sia material  representa  al  hombre  la  creación  cual  la  con- 
cibe la  causa  primera:  es  la  idea  más  completa  que  tiene  de 
lo  verdadero  y  de  su  sentimiento;  esto  es,  de  la  belleza.  Los 
cielos  cantan  la  gloria  del  Creador,  y  la  criatura-,  elevando  su 
contemplación  á  la  majestad  divina,  se  postra  ante  la  magni- 
ficencia de  la  Casa  de  Dios,  en  donde  le  adora  y  espera  las 
dádivas  superabundantes  de  su  misericordia  infinita. 

El  templo  es»  prosigue  el  mismo  escritor,  como  una  visfr 
ble  profesión  de  fe,  en  torno  del  cual  se  aglomeran  las  ha- 
bitaciones de  los  hombres,  á  la  manera  que  la  sociedad,  se 
une  alrededor  del  principio  religioso.  Como  arte,  es  la  expre- 
sión más  magnífica  y  característica  de  la  arquitectura  sagra- 
da, según  se  ve  en  los  gigantescos  propileos  del  Egipto,  en 
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las  pagodas  de  la  India,  en  el  templo  griego  y  romano,  en 
las  cúpulas  y  minaretes  orientales,  en  las  catedrales  de  la 
Edad  media.  La  soli4ez  con  que  están  construidos  atestigua 
Ja  importancia  que  les  concede  la  sociedad,  y  la  fe  que  la  re- 
ligión tiene  en  su  duración;  por  lo  cual,  han  sobrevivido  á  los 
pueblos  que  los  erigieron. 

Si  esta  grandiosa  idea  resalta  en  la  historia  de  la  antigüe- 
dad, ¿qué  será,  pues,  cuando  la  inspiración  religiosa  tiene 
por  base  la  revelación  divina,  que  fecundiza  nuestra  adora- 
ble y  sacrosanta  Religión? 

El  arte  cristiano,  elevando  la  inspiración  del  genio  y 
ennobleciendo  sus  cualidades  de  creyente  en  la  única  Reli- 
gión verdad,  subió  en  alas  de  la  contemplación  de  la  majes- 
tad divina  hasta  los  cielos  del  arte,  para  dar  á  la  morada  del 
Dios  trino  y  uno  tbd3  el  esplendor*  de  grandeza  que  cabe  en 
nuestra  inteligencia,  para  levantar  en  la  tierra  lugar  de  ora- 
ción, templos  cristianos  que,  como  antesala  de  la  gloria,  nos 
pongan  en  relación  con  Dios. 

El  arte  cristiano,  al  salir  de  las  Catacumbas,  donde  había 
hecho  sus  primeros  ensayos,  pudo  fabricar  templos,  y  her- 
mosearlos con  ornamentos  é  imágenes  de  mártires. 

Antes  había  enrojecido  con  su  sangre  los  anfiteatros  de 
Roma;  que  también  tenía  templos  erigidos  al  paganismo;  en 
cuya  teogonia,  como  diría  el  egregio  Bossuet,  todo  era  Dios, 
excepto  Dios  mismo. 

¿Tendría  origen  la  palabra  basílica,  cuando  Constantino 
convoca  el  Senado  y  el  pueblo  para  proclamar  la  libertad  de 
la  Religión  cristiana  en  la  de  Trajano? 

Eran  ya  conocidas  en  Roma  con  diferentes  nombres,  se- 
gún el  período  histórico  de  su  construcción.  Ya  nos  habla  la 
historia  de  su  diversidad,  desde  la  Sempronia,  hasta  la  de 
Constantino,  que  se  levantó  en  la  Vía  Sacra,  cerca  del  tem- 
plo de  la  Paz. 

La  Religión  divina  de  Jesucristo  que  veía  derrumbadas 
las  columnas  del  imperio  del  mundo  al  predicar  el  Evange- 
lio no  venía  á  destruir,  sino  á  reedificar  toda  grandeza  en  el 
orden  moral  y  en  el  material  del  arte.  Por  eso  vemos  que  en 
el  Circo  de  Nerón  Constantino  elevó  en  él  una  iglesia  al 
Principe  de  los  Apóstoles. 

Los  templos  y  las  basílicas  tenían  su  remotísima  antigüe- 
dad. La  etimología  de  esta  palabra,  viene  del  griego.  Parece 
tomada,  dice  Cantú,  del  adjetivo  basilictis,  de  que  yá  hacía 
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uso  Plauto,  en  sentido  de  egregio,  magnífico,  grandioso. 
Para  el  cristiano  tiene,  sublimado  ese  nombre  por  el  hálito 
divino  de  nuestra  fe,  el  de  Casa  Real,  porque  así  se  expresa 
con  superabundancia  la  majestad  y  grandeza  del  lugar  sa- 
grado, en  donde  el  Rey  de  Reyes  recibe  el  homenaje  debido 
de  adoración. 

Para  los  cristianos,  dice  el  ilustre  Cardenal  Belarmino, 
había  ya  en  los  siglos  iv  y  v  de  la  Iglesia  diferencia  grande 
entre  las  basílicas  y  los  templos.  Mientras  aquéllas  eran  des- 
tinadas á  las  grandes  reuniones  de  los  cristianos  y  á  la  cele- 
bración de  los  santos  misterios;  éstos  eran  tenidos  como  de 
origen  algo  gentílico,  por  el  destino  que  les  dieron  los  paga- 
nos para  sus  sacrificios  cruentos. 

Los  cristianos  prefirieron  el  de  iglesia  y  basílica;  si  bien 
en  el  desarrollo  de  la  historia,  una  vez  purificado  todo  y  san- 
tificado por  la  sangre  del  Cordero  inmaculado,  que  pedía 
un  sacrificio  incruento  de  amor,  fueron  aceptados  los  nom- 
bres de  templo,  iglesia  y  basílica;  llevando  este  último  dic- 
tado sobre  aquéllos,  cierta  preferencia  en  su  acepción,  por 
haber  sido  así  consideradas  las  primitivas  de  Roma  y  de 
Bizancio. 

La  Iglesia  católica  cristianiza,  podemos  decir,  el  nombre 
de  basílica,  para  darlo  al  sagrado  lugar  donde  se  da  adora- 
ción primera  al  Dios  de  la  gloria  con  el  sacrificio  de  la  Hos- 
tia pacífica,  recordación  del  sacrificio  divino  del  Calvario. 

El  altar  de  la  propiciación  y  de  los  perfumes  era  del  pueblo 
de  Israel.  Fué  el  primero  en  levantar  un  altar  á  Dios,  como 
vemos  en  el  Deutevonomio,  lib.  5.°  del  Pentatheuco,  xxvn-5. 
Si  se  pretende,  con  Herodoto,  hacer  ver  que  los  egipcios  fue- 
ron  los  primeros  en  erigir  altar,  diremos,  exponiendo  ese 
texto  sagrado  y  añadiendo  la  autoridad  deCantú,  cuando  se 
ve  obligado  á  reconocerlo  así:  «La  Escritura  nos  los  muesítra 
ya,  los  altares,  en  la  cuna  del  género  humano.» 

Así  también  nuestras  primitivas  iglesias  con  un  altar,  sin 
que  fuera  necesaria  la  existencia  del  ara  de  los  perfumes  ni 
de  los  inciensos,  sino  exclusivamente  uno  purísimo  para  el 
Pan  celestial,  fueron  las  primeras  y  serán  hasta  lá  consuma- 
ción de  las  edades,  las  en  que  se  ofreció  el  verdadero  culto 
de  adoración  al  Verbo  Eterno,  almo  Dios,  humanado' por 
nuestra  salvación.  De  la  casa  de  t)iofe,  á<t  la  iglesia  material > 
recibe  nuestro  espíritu  el  consuelo  inefable  de  la  recotíóilia- 
ción  con  Dios  por  medio  de  la  humildad  y  la  penitencia.' 
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De  la  mística  Esposa  de  Jesucristo,  de  su  maternidad 
moral,  como  si  dijéramos,  de  la  Iglesia  universal,  en  cuyo 
tálamo  de  luz  somos  todos  reengendrados  para  la  gracia, 
recibimos,  como  nuevo  Sinaí  del  Cristianismo,  la  ley  divina 
evangélica. 

El  Dios  del  temor  mandaba  á  Moisés,  y  éste  lo  anunciaba 
al  pueblo,  que  la  ley  fuera  grabada  en  piedras  para  su  cono- 
cimiento y  observancia. 

En  el  seno  de  nuestra  Religión,  emanada  del  Cielo  y  fe- 
cunda por  la  sangre  del  costado  amoroso  de  Jesucristo  su 
divino  Fundador,  se  le  invoca  con  ternura  infinita  y  es  siem- 
pre, en  la  Iglesia  católica,  el  Dios  del  amor. 

Así  es  la  Religión  cristiana,  sublimando  cuanto  toca  con 
su  poder  sobrenatural  y  santificándolo  para  Dios. 

En  su  origen  tocó  con  su  influjo  divino,  el  corazón  del 
hombre  y  lo  ganó  santificándolo;  en  su  origen,  en  su  des- 
arrollo, en  la  plenitud  de  su  vigor,  y  siempre,  llamó  á  las 
antiguas  civilizaciones  de  Atenas  y  de  Roma,  y  haciendo 
revivir  sus  grandezas  y  reanimando  el  polvo  de  la  antigüe- 
dad, como  dice  el  cantor  de  El  Genio  del  Cristianismo,  hizo 
á  la  humanidad,  dignificada,  participante  en  el  tiempo  de  una 
virtud  desconocida,  la  caridad,  y  la  otorgó  el  derecho,  ado- 
rando ya  á  Dios  manifiesto  por  la  revelación,  á  gozarle  infi- 
nitamente en  la  eternidad. 

Tal  es,  para  nuestro  consuelo,  la  Iglesia  nuestra  madre. 
Santificó  al  hombre;  engrandeció  la  sociedad;  purificó  la  mo- 
ral; inspiró  el  genio;  alentó  las  artes;  enalteció  el  progreso 
cristiano,  y  de  lo  grande  y  lo  magnífico  de  la  antigüedad, 
bendijo  con  sabiduría  profunda  lo  bueno,  lo  justo,  lo  bello. 

El  Papa  San  Silvestre  en  el  Palacio  que  recibe,  cual  justo 
homenaje  de  la  fe  de  Constantino,  levanta,  engrandeciendo 
á  Letrán,  el  Baptisterio,  que  consagra  á  San  Juan  Bautista, 
y  que  más  tarde  da  nombre  á  la  primitiva  iglesia  de  Roma, 
San  Juan  de  Letrán;  seguidamente  San  Pedro;  después  San 
Pablo  y  Santa  María  la  Mayor  de  glorioso  renombre;  por- 
que la  tradición  religiosa  y  la  historia  nos  hablan  del  sueño 
del  Papa  Liborio  y  del  senador  romano,  confirmado  por  el 
trazado  que  el  ángel  deja  sobre  la  cima  del  monte  cubierta 
d«  nieve  en  el  mes  de  Agosto,  para  erigir  allí  una  iglesia 
basílica  consagrada  á  la  Madre  de  Dios. 

De  aquella  civilización  cristiana,  de  aquel  emporio  del 
arte  cristianizado  ya,  irradia  la  fe  para  levantar  también, 
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á  expensas  de  Constantino  y  de  su  madre  Teodosia,  iglesias 
en  el  Monte  de  las  Olivas,  en  Belén,  en  el  Santo  Sepulcro; 
y  más  tarde  en  la  capital  del  Iniperio,  en  Constantinopla, 
otras  gigantescas  y  enriquecidas  á  Santa  Sofía,  á  los  Santos 
Apóstoles,  Santa  Dinamia,  Santa  Irene,  etc.,  etc. 

De  allí,  en  fin,  de  la  Ciudad  Eterna;  antorcha  de  luz  para 
el  bien  de  la  humanidad  con  la  Cruz  de  Jesucristo  desde  el 
Capitolio  se  esparció  por  el  mundo  el  genio  cristiano  de  la 
inspiración,  y  en  Oriente  como  en  Occidente,  se  predica  la 
Religión  sacrosanta  y  se  hacen  protestas  vivientes  de  fe, 
construyendo  y  consagrando  á  Dios  templos,  iglesias  y  basí- 
licas, monumentos  gloriosos,  que  al  ascender  sus  cúpulas  y 
torres  hacia  el  cielo*  reciben  por  ellas  los  pueblos  que  las 
levantan  bendiciones  y  gracias  para  su  perfeccionamiento 
moral,  para  su  verdadera  civilización. 

¿No  había  de  caber  un  lugar  preferente  en  éste  concierto 
de  grandeza,  al  pueblo  que  fué  escogido  por  la  Madre  de  Dios 
para  ser  visitado  en  carne  mortal? 

Cúpole  á  España  creyente  y  religiosa,  como  el  primero  de 
los  pueblos  de  Occidente,  su  más  cumplida  primacía,  reci- 
biendo con  ansiedad  el  beneficio  de  nuestra  Religión;  aunque 
para  alcanzarlo  tuviera  Leovigildo,  que  derramar  su  san- 
gre, borrando  así  de  nuestra  historia  la  herejía  de  Arrio, 
y  ser  Recaredo  el  baluarte  de  los  hijos  de  la  fe  en  el  trono 
español. 

Sus  góticas  basílicas,  sus  majestuosas  catedrales,  sus 
suntuosas  iglesias,  sus  templos  todos,  erigidos  por  la  fe  de 
nuestros  padres,  serán  perennes  testimonios,  que  elevarán 
su  canto  de  acción  de  gracias,  por  haber  amado  y  adorado 
los  hijos  de  España  al  Dios  de  la  misericordia  infinita,  Verbo 
Eterno,  Dios  humanado  para  redimirnos. 

La  capital  de  España  tenía  ya,  con  haber  enaltecido  á  la 
gerarquía  de  Basílica  la  Iglesia  oficial  de  Madrid,  una  efe- 
méride  que  consignar  en  su  historia  religiosa,  nueva  para  la 
Corte,  aunque  ya  concedida  á  otras  iglesias  por  su  merecida 
importancia. 

La  iglesia  catedral  de  Salamanca,  por  ejemplo,  llevaba 
este  título  pontificio,  y  varias  otras  de  España. 

Sus  privilegios,  por  este  título,  consisten  en  llevar  en 
toda  ceremonia  religiosa  el  Baldaquín,  á  manera  de  Cruz 
parroquial  grande  y  revestida  de  manga,  en  forma  de  cojio 
de  más  de  un  metro,  que  termina  con  Cr:uz  especial. 
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Puede  además  ostentar  en  sus  edictos  y  documentos  las 
armas  pontificias;  y  en  cuanto  respecta  á  la  gracia  otorgada 
á  esta  Real  Basílica,  hubiera  sido  todavía  más  amplia  si  hu- 
biese gozado  de  institución  canónica  de  cabildo  eclesiástico, 
y  no  de  respetable  Cuerpo  de  Capellanes.  4 

Desde  primeros  de  Diciembre  de  1863,  que  tan  grata  nueva 
fué  recibida  en  la  Corte,  se  mostró  en  todas  partes  una  viví- 
sima complacencia;  y  se  hizo  necesaria  una  manifestación 
de  regocijo  religioso,  que  diera  señales  ciertas  de  recono- 
cimiento, desde  el  augusto  Trono  hasta  el  humilde  creyente 
del  pueblo  de  Madrid. 

Vamos  á  ceder  el  puesto  á  la  descripción  que  hallamos 
de  estas  regias  funciones  con  motivo  de  la  elevación  á  Basí- 
lica de  nuestra  amada  Igtesia,  en  el  libro  de  Regias  dona- 
dones. tParecerá  extraño,  que  en  tal  libro  se  anote  entre  las 
dádivas  de  los  Reyes  la  historia  de  este  suceso;  pero  tiene, 
en  cierto  modo,  su  justificada  explicación. 

Donación  inestimable,  otorgada  por  la  Santa  Sede,  era  la 
concesión  que  engrandecía  á  Atocha;  dádiva  regia  también 
alcanzada  en  favor  de  esta  Basílica,  al  ser  impetrada  por  la 
piedad  de  la  Reina  Doña  Isabel  II. 

«En  diecinueve  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  tres  se  celebraron  las  funciones  Reales  de  inauguración 
'de  la  Real  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  por  el  de- 
creto de  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX  en  el  día  doce  de 
Noviembre  del  mismo  año,  cuya  Bula  existe  eñ  la  Secretaría 
4e  la  Patriarcal.  Tan  pronto  como  se  recibió  la  noticia  de  la 
elevación  en  Roma,  un  repique  general  de  campanas  y  un 
sinnúmero  de  voladores  anunciaron  á  la  capital  de  España 
tan  fausto  acontecimiento.  La  Reina,  Patrona  y  Señora  de 
esta  Real  Iglesia  condecorada,  dispuso  se  celebraran  en  ella 
por  espacio  de  tres  días  fiestas  Reales,  colocando  á  su  entra- 
da una  lápida  que  perpetúe  la  memoria  de  la  elevación  á  tan 
alto  honor;  se  adornó  la  parte  interior  de  la  nueva  Basílica 
con  riquísimas  colgaduras  de  terciopelo  bordadas  de  oro,  y 
más  de  tres  mil  luces;  y  la  exterior,  con  tapices  tejidos  de 
seda  y  orp,  banderas  pontificias  y  españolas,  armas  de  Ro- 
ma y  España,  gallardetes,  inscripciones  alegóricas  é  ilumi- 
naciones de  gas  y  faroles  de  colores,  habiendo  también  pol- 
las noches  músicas  y  fuegos  artificiales;  en  los  cuales,  alum- 
brados con  luces  de  bengala,  se  representaban  en  transpa- 
rentes ya  la  Ciudad  Eterna,  ó  el  Romano  Pontífice  en  su 
solio,  ó  los  Reyes  de  España;  y  sobre  todo,  la  Imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Atochad  El  último  día,  diecinueve  de  Di- 
ciembre, vinieron  SS.  MM.  y  ÁA.  á  la  función  principal, 
acompañados  de  los  altos  dignatarios  de  la  nación,  de  los 
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M,-f  jeMades  liofta  Isabel  H  y  IX  Francisco  de  Asís,  y  Sus  Al- 
loza -■>  SO-aW*  el  Sr,  Príncipe  de  Asturias,  Doña  Isabel,  Doña 
Pilar,  i;oria  Paz,  D,  Prancísco,  D.  Sebastián  y  Doña  Cristi- 
fia,  /errando  la  procesión  un  zaguanete  del  Real  Cuerpo 
d«'  Alabarderos.  Se  concluyó  con  una  gran  Stf/z^cualla  que 
M:  había  veriíieado  la  noche  anterior. 

PJ  pueblo  de  Madrid,  sin  distinción  de  clases  ni  de  perso- 
n/is,  u tricar r ¡6  á  estas  Junciones  como  á  todas  las  que  se  ce- 
b'bran  á  su  Patrona  más  antigua,  con  concurso  tan  mime- 


cía  alguna,  Para  gloría  de  Dios  y  de  su  Santísima  Madre,  lo 
firmamos  en  Madrid,  Keal  Basílica  de  Nuestra  Señora  de 
A  locha,  á  veinte  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
tren,»  d)r,  D,  Vicente  López  y  López  de  Lerena.» 
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Espontánea  y  merecido  á  la  vez  hafría  sido  eí  júbilo  de[ 
pueblo  madrileño,,  como  Lo  demuestra  el  testimonio  de  reli- 
giosidad que  ÍLibía  dado  asistiendo  alas  Reales  funciones  de 
Atocha. 

Xo  era  solamente  esta  gracia  en  favor  de  Atocha  ía  que 
había  otorgado,  con  paternal  benevolencia,.  La  solicitud  del 
Romano-  Pontífice. 

Cuatro  Breves  Pontificios  y  varios  decretos  de  ta  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos  habíanse  expedido  desde  1635 
á  1838,  viniendo  La  Bula  última,  de  que  dejamos  hecha  refe- 
rencia, á  completar  el  cúmulo  de  gracias  y  mercedes  coa 
que  enriquecía  La  Santidad  de  Pío  IX  esta  Basílica.  Antes  de 
publicar  estos  documentos  Pontificios,,  debemos  ocuparnos 
de  un  suceso,  que  tuvo  Lugar  en  la  época  en  que  fué  expedido 
ese  Breve,  ó  más  bien.  La  causa  que  motivó  la  necesidad  de 
impetrar  La  gracia  de  Su  Santidad,  aunque  tengamos  que 
retrotraer  La  atención  de  nuestros  Lectores  á  1855. 

Como  de  costumbre,,  jamas  interrumpidas,  asistía  la  Real 
familia  á  la  Salze  de  los  sábados. 

Una  de  Las  tardes,  que  correspondía  á  la  octava  áe  La  Epi- 
fanía, estaba  todo  dispuesto  para  celebrar  La  función  religio- 
sa.. Es  costumbre  de  entonces,,  y  siempre  fielmente  guarda- 
da, que  se  dé  principio  ai  acto  religioso  manifestando  el 
Santísimo  Sacramento,  procediendo  después  á  rezar  el  Ro- 
sario á  La  Santísima  VirgenT  y  esperar,  por  último,  á  los  Re- 
yes, que  desde  su  regia  tribuna  asisten,  principiando  en 
cuanto  Llegan,  á  cantar  la  letanía  Lauretana  y  concluyendo 
con  la  Salve  y  Reserva,  despidiéndose  entonces  á  ios  Reyes 

Vamos  á  consignar  Lo  que  sucedió  en  La  tarde  de  ese  día, 
aunque  para  ello  debiéramos  respetuosamente  pedir  autori- 
zación á  la  bondad  tan  notoria  siempre  de  Doña  Isabel  II.  Si 
estas  modestas  páginas  merecieran  el  honor  de  pasar  por  su 
vista,  serían  miradas  y  Leídas  con  su  proverbial  sonrisa. 

El  clero  y  pueblo  de  Madrid  esperaban  esa  tarde;  pero  es- 
peraban ya  con  inquietud,  porque  era  inusitada  La  hora 
en  que  se  iba  á  cantar  La  Salte,  por  no  haber  llegado  aún 
la  Real  familia.  Se  celebraba  en  La  regia  estancia,  en  Palacio, 
un  besamanos;  día  de  esos  en  que  todo  lo  grande  y  lo  oficial 
de  la  Corte  asiste  á  rendir  el  debido  homenaje  al  Trono. 
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Esto,  pues,  que  era  sabido  de  los  que  esperaban  en  Ato- 
cha, hacía  que  la  ansiedad  fuese  menos  agitada. 

Era  necesario  llenar  una  rúbrica,  que  la  Iglesia  manda  ob- 
servar en  solemnidades  religiosas,  cuando  está  expuesto 
en  nuestros  altares  el  augusto  Sacramento.  Se  hacía  preciso 
la  Reserva,  porque  la  postura  del  sol  había  llegado. 

Más  que  crepúsculo  de  la  tarde  era  ya,  y  los  Reyes  no 
habían  venido  á  Atocha.  Hízose  precisa  la  Reserva,  y  espe- 
rar indefinidamente  á  la  Real  familia  clero,  cantores  y  pue- 
blo, para  entonar  la  solemne  Salve. 

Las  tardes  de  invierno  en  Madrid,  como  en  todas  partes, 
no  se  prestan  á  dilaciones  en  los  quehaceres,  que  se  prefi- 
jan ordenadamente  para  su  cumplimiento. 

En  el  Palacio  Real  debieron  ser  atendibles  y  de  rigor, 
cuando  esa  tarde  era  retenida  en  él  la  familia  Real  y  con  ella 
su  Corte.  Dirán  nuestros  lectores:  ¿Y  por  qué  la  necesidad 
de  venir  á  la  Salve  de  Atocha? 

Nosotros  no  vamos  á  contestar  á  tan  natural  observación. 
Contesta  por  nosotros  la  piedad  de  la  Reina  Isabel,  cuando 
cerca  de  las  ocho  de  la  noche  hizo  que  la  regia  comitiva  se 
pusiera  en  marcha  hacia  la  Iglesia  de  Atocha. 

Con  exactitud  y  de  buen  grado  fué  recibida  como  siempre 
en  el  primer  escalón  de  la  tribuna  Real. 

—Vamos,  esto  parece  obra  de  espíritu  tentador.  ¡No  había 
yo  de  venir  hoy  á  la  Salve!  Es  algo  tarde,  ¿es  verdad? 

—Señora,— respetuosamente  se  permitieron  decir,— siem- 
pre y  á  toda  hora  podemos  alabar  á  Dios. 

—Pero,  ¿cómo  se  ha  hecho  ya  la  Reserva? 

—No  podía  continuar  manifiesto  Su  Divina  Majestad  des- 
pués de  la  postura  del  sol 

La  Salve  fué  cantada;  y  dando  gracias  á  Dios  de  que  no 
hubiera  sido  esta  dilación  por  algún  motivo  enojoso,  se  re- 
tiró Doña  Isabel  de  Atocha,  comentando  el  hecho  con  esa 
sutileza  de  ingenio  y  gracejo  que  le  son  tan  característicos, 
diciendo:  Al  fin  hemos  asistido  d  la  Salve. 

Para  evitar  en  lo  sucesivo  esto,  y  para  no  privar  de  todo 
esplendor  las  funciones  religiosas  de  Atocha,  que  alguna 
vez  también  se  hacían  dilatorias,  aun  después  de  la  postura 
del  sol,  fué  precisamente  por  lo  que  se  impetró  de  Roma  la 
especial  gracia  de  poder  dejar  manifiesto  el  Santísimo  algu- 
nas horas  del  anochecer.  He  aquí  el  Breve  que  contiene  este 
privilegio: 
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«PIÓ  PAPA  IX. 

Para  perpetua  memoria  del  hecho.  Venerándose,  según  se 
asegura,  con  especial  predilección,  una  antigua  Imagen  de  la 
Bienaventurada  Virgen  María,  en  la  Iglesia  regia  que  lleva 
la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  de  Madrid,  en  la 
diócesis  de  Toledo,  se  Nos  ha  suplicado  recientemente  que 
en  todas  las  solemnidades  en  las  cuales  se  presta  culto  á  la 
misma  Virgen  Madre  de  Dios  y  en  los  sábados  en  que  suelen 
concurrir  allí  el  pueblo  y  la  Serenísima  familia  Real,  pueda 
ser  expuesto  ala  pública  veneración  en  dicha  Iglesia  el  San- 
tísimo Sacramento  de  la  Eucaristía,  hasta  las  diez  de  la 
noche.  Queriendo  Nos  dar  nuestro  benévolo  asentimiento  á 
estos  piadosos  votos,  que  tienden  á  fomentar  la  piedad  de  los 
fieles  de  Cristo,  concedemos  y  agraciamos  con  indulgida, 
con  nuestra  autoridad  apostólica  y  al  tenor  de  las  presentes, 
el  que  pueda  estar  expuesto  á  la  pública  veneración  el  Sa- 
cramento augustísimo  en  la  citada  regia  Iglesia  matritense 
de  la  diócesis  de  Toledo,  en  los  días  referidos,  hasta  las  diez 
de  la  noche.  Sin  que  obsten  las  demás  constituciones  y  san- 
ciones apostólicas  en  contrario,  cualesquiera  que  sean. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  sellado  con  el  Anillo  del 
Pescador  en  el  día  13  delmes  de  Marzo  de  1855.  Año  noveno 
de  Nuestro  Pontificado. =Por  el  Sr.  Cardenal  Macchi.=(  Aquí 
la  firma.)» 

Bajo  el  mismo  concepto  y  para  dar  mayor  culto  en  la 
Iglesia  y  poder  tener  manifiesto  en  las  tardes  del  Sábado 
Santo,  en  que  prohibe  nuestra  liturgia  poner  á  la  adoración 
de  los  fieles  el  Sacramento  Eucarístico,  se  pidió  á  Roma  el 
singular  privilegio  de  manifestar  Jesús  Sacramentado  en  la 
tarde  del  último  día  de  Semana  Santa,  y  dar  más  solemnidad 
al  Regina  Coeli;  que  se  canta  á  la  Virgen  por  ser  tiempo 
pascual,  en  vez  de  la  Salve. 

Este  privilegio  abrazó  en  su  concesión  dos  gracias;  por- 
que en  él  se  otorgó  también  la  de  poder  celebrar  una  misa 
rezada,  después  de  los  Oficios  divinos  en  el  Sábado  Santo,  y 
por  lo  tanto  después  de  la  ceremonia  que  conocemos  con  el 
nombre  de  Gloria. 

El  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  es  el  siguiente: 


« 


DIÓCESIS  DE  TOLEDO. 


El  Excmo.  y  Rmo.  Sr.  Cardenal  Juan  José  Bonel  y  Orbe, 
Arzobispo  de  Toledo,  en  su  deseo  vehemente  de  que  en  la 
Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  sita  en  Madrid, 
sea  lícito  celebrar  una  misa  rezada  después  de  terminar  la 
solemne  con  las  vísperas  y  de  qué  se  exponga  en  la  misma 
Iglesia  á  la  pública  veneración  de  los  fieles  el  Santísimo  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía  á  las  tres  de  la  tarde,  permane- 
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ciendo  expuesto  hasta  que  se  cante  la  antífona  Regina  Cceli, 
lo  que  suele  acontecer  á  la  puesta  del  sol,  el  mismo  Reve- 
rendísimo Cardenal  Arzobispo  rogó  humildísimamente  á 
Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  IX  la  concesión  de 
uno  y  otro  privilegio.  Su  Santidad,  previo  informe  del  Exce- 
lentísimo y  Reverendísimo  Cardenal  Sr.  Constantino  Patrizi, 
Obispo  Aíbanense,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos,  accedió  benignamente  á  todo  en  conformidad  á  lo  que 
se  pedía,  con  tal  que  se  observen  las  rúbricas.  Sin  que  nada 
obste  en  contra.  Día  17  del  mes  de  Marzo  de  1855.=(Aquí  la 
firma.)» 

Nuestros  lectores  permitirán  el  deseo  laudable  de  no  de- 
jar sjp  publicar  todo -aquello  que  sea  de  importancia  á  la  Ba- 
sílica de  Atocha. 

Ya  que  damos  á  la  imprenta  los  anteriores  documentos, 
emanados  de  la  inagotable  caridad  de  la  Iglesia,  por  la  dig- 
nación de  S.  S.,  vamos  á  completar  esta  interesante  relación 
con  los  que  se  expedían  otorgando  gracias,  privilegios  é  in- 
dulgencias, bien  plenarias,  bien  parciales,  para  el  engrande- 
cimiento de  este  tradicional  Santuario  religioso.- 

«PÍO  PAPA  IX. 

Para  perpetua  memoria  del  hecho.  Atentos  á  aumentar  la 
religión  de  los  fieles  y  la  salvación  de  las  almas,  por  medio 
de  los  celestes  tesoros  de  la  Iglesia,  llevados  de  piadosa  ca- 
ridad, concedemos  misericordiosamente  en  Nuestro  Señor 
indulgencia  plenaria  y  remisión  de  todos  sus  pecados,  que 
puede  ser  aplicada  por  modo  de  sufragio  á  las  almas  de  los 
fieles  en  Cristo,  que  unidas  á  Dios  por  el  amor  hayan  salido 
de  esta  vida,  á  todos  los  fieles  que  arrepentidos  de  sus  peca- 
dos, confesados  y  confortados  con  la  sagrada  Comunión,  vi- 
sitaren devotamente  la  Iglesia  conocida  con  el  título  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  de  la  ciudad  de  Madrid,  diócesis 
de  Toledo,  en  las  festividades  principales  de  la  Bienaventu- 
rada Inmaculada  Virgen  María  y  en  los  días  en  que,  ó  bien 
se  reclaman  los  auxilios  divinos  á  causa  de  calamidades  pú- 
blicas, ó  bien  hay  que  dar  á  Dios  gracias  por  los  beneficios 
recibidos,  desde  primeras  vísperas  hasta  la  puesta  del  sol 
del  mismo  día,  en  cada  año,  rogando  allí  por  la  concordia  de 
los  Príncipes  cristianos,  extirpación  de  las  herejías  y  exal- 
tación de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  piadosas  oraciones  y 
haciendo  en  el  mismo  día  todo  lo  mandado.  Sin  que  se  opon- 
ga en  contrario  ninguna  otra  decisión*  Valen  perpetuamen- 
te para  los  presentes  y  futuros  tiempos.  Dado  en  Roma  en' 
San  Pedro,  sellado  por  el  Anillo  del  Pescador,  el  día  13  de 
Marzo  de  1855.  Año  noveno  de  Nuestro  Pontificado. =Por  él 
Sr.  Cardenal  Macchi.¿s=(  Aquí  la  firma.)»  ' 


EXSAYOS  HISTÓRICOS  239 


«PÍO  PAPA  IX. 

Para  perpetua  memoria  del  hecho.  Atendiendo  con  pater- 
nal solicitud  á  la  salvación  de  todos,  honramos  muchas  ve- 
ces los  lugares  sagrados  con  los  dones  espirituales  de  las 
indulgencias,  para  que  de  aquí  las  almas  de  los  fieles  difun- 
tos puedan  alcanzar  los  sufragios  de  los  méritos  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  y  de  sus  santos,  y  mediante  su  ayuda  lo- 
gren, libres  de  las  penas  del  Purgatorio,  llegar  á  la  salva- 
ción eterna  por  la  misericordia  de  Dios.  Queriendo,  pues, 
honrar  con  este  especial  don  á  la  Iglesia  que  lleva  el  título 
de  la  Bienaventurada  Virgen  María  de  Atocha,  de  la  ciudad 
Matritense,  en  la  diócesis  de  Toledo,  y  dos  altares  situados 
en  ella  y  consagrados  á  Dios,  el  uno  con  el  citado  título  de 
la  Bienaventurada  Virgen  María  y  el  otro  con  el  del  Santí- 
simo Crucifijo  del  Perdón,  confiados  en  la  misericordia  de 
Dios  Todopoderoso  y  en  la  autoridad  de  los  Bienaventurados 
Apóstoles  Pedro  y  rabio,  concedemos  y  agraciamos  con  in- 
dulgencia el  que  siempre  que  cualquier  Sacerdote  secular  ó 
de  cualquier  Orden,  Congregación  ó  Instituto  regular,  cele- 
brare misa  en  alguno  de  los  dos  altares  por  el  alma  de  un 
fiel  en  Cristo,  cualquiera  que  sea  y  que  haya  salido  de  esta 
vida  unida  á  Dios  por  la  caridad,  alcance  la  misma  alma  por 
modo  de  sufragio  y  del  tesoro  de  la  Iglesia  el  perdón  de  sus 
pecados,  de  tal  modo  que  se  libre,  si  pluguiere  á  Dios,  de  las 
penas  del  Purgatorio,  por  los  méritos  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, de  la  Bienaventurada  Virgen  María  y  de  todos  los 
Santos.  Sin  que  pueda  obstar  nada  en  contra.  Sirven  y  valen 
perpetuamente  para  el  presente  y  lo  porvenir.  Dado  en 
.Roma  en  San  Pedro,  sellado  con  el  Anillo  del  Pescador,  en  el 
día  18  de  Abril  de  1856.  Año  décimo  de  Nuestro  Pontificadb.= 
Por  el  Sr.  Cardenal  Macchi.=(Aquí  la  firma.)» 

«PlO  PAPA  IX. 

Para  perpetua  memoria  de  la  cosa.  Atentos  con  piadosa 
caridad  á  aumentar  la  religión  de  los  fieles  y  la  salvación 
de  las  almas  por  medio  de  los  tesoros  celestiales  de  la  Igle- 
sia, concedemos  misericordiosamente  en  el  Señor,  que  pue- 
dan ganar  indulgencia  plenaria  y  remisión  dé  todos  sus 
pecados,  á  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  de  ambos  sexos, 
sinceramente  arrepentidos  de  sus  culpas,  confesados  y  con- 
fortados con  la  sagrada  Comunión,  que  visitaren  devota- 
mente la  Iglesia  establecida  en  honor  de  la  Santísima  Virgen 
de  Atocha,  como  la  llaman,  en  la  ciudad  de  Madrid,  de  la 
diócesis  de  Toledo,  en  cinco  festividades  de  la  Inmaculada 
Virgen,  con  arreglo  á  los  preceptos  de  la  Iglesia,  y  en  los 
siete  días  siguientes  é  inmediatos  alas  respectivas  fiestas,  y 
allí  nieguen  á  Dios  con  piadosas  oraciones  por  la  concordia 
de  los  Príncipes  cristianos,  extirpación  de  las  herejías  y 
exaltación  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  entendiéndose  conce- 
dida en  cualquiera  de  estas  octavas  para  cada  uno  de  los 
fieles  una  sola  vez  en  cada  año  á  su  voluntad.  Como  además 
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se  canten  solemnemente  en  aquella  Iglesia  las  preces  Lau- 
retanas  según  costumbre  todos  los  sábados,  como  se  Nos 
asegura,  en  honor  de  la  Bienaventurada  Inmaculada  Virgen 
María,  concedemos  en  la  forma  acostumbrada  por  la  Iglesia 
doscientos  días  de  indulgencias  de  las  penas  en  que  ellos  in- 
currieron ó  de  aquellos  en  cuyo  favor  quisieren  aplicarlas, 
tantas  veces  cuantas  asistieren  á  este  santo  ejercicio,  con 
verdadera  contrición  por  lo  menos,  y  oraren  por  los  fines 
antes  expuestos.  No  se  oponen  á  esta  ningunas  otras  decisio- 
nes cualesquiera  que  sean.  Valen  perpetuamente  para  los 
tiempos  presentes  y  futuros.  Dado  en  Roma  en  San  Pedro, 
sellado  con  el  Anillo  del  Pescador,  el  día  15  de  Abril  de  1856. 
Año  décimo  de  Nuestro  Pontificado.=Por  el  Señor  Cardenal 
Macchi.=^  Aquí  la  firma.)» 

«DIÓCESIS  DE  TOLEDO. 

El  Rector  de  la  Real  Iglesia  de  la  Bienaventurada  María 
Virgen  de  Atocha,  en  Madrid,  diócesis  de  Toledo,  expu- 
so á  esta  Santa  Sede  Apostólica,  que  los  fieles  de  ambos 
sexos  y  de  todas  condiciones  suelen  concurrir  con  frecuen- 
cia, durante  todo  el  año  y  en  especial  en  los  tiempos  de  ca- 
lamidad pública,  para  implorar  el  auxilio  poderosísimo  de 
tan  sagrada  Virgen  á  la  expresada  Iglesia,  como  Santuario 
celebérrimo  que  es  en  toda  España,  y  á  causa  de  la  singular 
devoción  que  hacia  la  santa  Imagen  de  Atocha  se  profesa. 
Teniendo  el  Orador  un  deseo  vehementísimo  de  que  este 
singular  amor  á  la  Madre  de  Dios  se  aumente  de  día  en  día, 
rogó  con  íervientes  votos  á  nuestro  Señor  el  Santísimo  Pa- 
dre Pío  IX,  que  se  dignase  conceder,  en  uso  de  su  Apostólica 
benignidad,  privilegio  perpetuo  en  virtud  del  cual  los  Sacer- 
dotes que  celebren  en  la  dicha  Iglesia,  ó  por  lo  menos  en  el 
altar  de  la  veneranda  Virgen  de  Atocha,  puedan  en  las  oc- 
tavas de  las  fiestas  de  la  Santísima  Virgen  rezar  la  misa  de 
la  solemnidad  ocurrente.  Su  Santidad,  pues,  previo  informe 
del  que  suscribe,  Secretario  de  la  Congregación  de  Sagra- 
dos Ritos,  defiriendo  en  su  clemencia  á  tales  ruegos,  conce- 
dió el  que  los  Sacerdotes  que  celebren  el  Santo  Sacrificio  en 
el  altar  de  la  Bienaventurada  Virgen  María  en  las  infraoc- 
tavas  de  la  Inmaculada  Concepción,  de  la  Natividad  y  de  la 
Asunción  de  la  misma  Santísima  Virgen,  puedan  decir  la 
misa  de  la  infraoctava  de  la  solemnidad  corriente,  excepto 
los  días  que  tengan  rito  de  primera  y  segunda  clase,  obser- 
vando las  Rúbricas  y  bajo  condición  de  que  el  presente  de- 
creto sea  registrado  en  la  Cnancillería  de  la  Curia  episco- 
pal de  Toledo  antes  de  ser  llevado  á  efecto.  Sin  que  obste 
nada  en  contrario.  Día  18  de  Noviembre  de  1858.=(Aquí  la 
firma.)» 

Con  noluntad,  aunque  no  inquebrantable,  vamos  á  reanu- 
dar el  entrecortado  hilo  de  narración  de  hechos,  que  se  refie- 
ren casi  exclusivamente  á  la  política. 
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La  página  de  un  libro,  que  ha  de  ser  acaso  consultada, 
debe  llevar  meditación  y  estudio.  Desearíamos  más  bien  y 
de  mejor  grado  levantar  la  pluma,  y  como  el  periodista  da  á 
la  estampa  y  traslada  al  papel  su  inspiración  instantánea  y 
forma  la  opinión,  que  dura  quizás  el  ansia  de  un  día  para 
dejar  el  lugar  á  la  del  siguiente,  así  quisiéramos  tratar  los 
acontecimientos  políticos,  que  se  nos  imponen  en  el  plan  que 
se  va  desarrollando  de  este  libro. 

La  envidiable  lozanía  de  la  juventud  parece  vinculada  en 
el  periodismo.  Está  garantido  para  todo,  y  en  la  discusión  y 
en  la  contienda,  pintando  al  vivo  y  escribiendo  al  vapor,  se 
gana  codicioso  el  bien  parecer  de  los  demás. 

Ese  don  tan  preciado,  esa  flor  que  sin  pensar  ni  darse 
cuenta  el  que  la  goza  va  libando  su  aroma;  esa  flor  no  se  cul- 
tiva ya  en  el  vergel  de  nuestras  ilusiones,  si  por  acaso  fué- 
semos capaz  de  tenerlas. 

Nos  es  preciso  arrostrar  de  frente  la  dureza  con  que  sere- 
mos juzgados  en  estas  líneas,  que  hacen  política,  pero  levan- 
tada y  sin  pasión  alguna. 

Es  verdad  que  pueden  nuestros  lectores  darnos,  con  jus- 
ticia, á  su  modo,  el  castigo  debido.  Con  pasar  por  alto,  ó  si 
esto  no,  por  cortés  deferencia;  con  dejarnos  abandonados  en 
el  borrascoso  océano  político,  de  cuyos  vagíos  y  peligros  no 
hemos  de  librar  para  arribar  á  puerto,  aunque  nos  den  su 
salvavidas  de  indulgencia;  con  tomar,  pues,  esa  determina- 
ción, nos  quedaría  objetivamente  un  cable  á  que  asirnos, 
porque  estas  páginas  han  de  tener,  si  no  su  vida  misma,  un 
aditamento  político,  al  correr  de  la  pluma. 

No  era  lisonjero  ni  de  marcha  pacífica  y  ordenada  el  esta- 
do de  la  política  española  cuando  terminaba  el  año  1863. 
Desde  comienzos  de  este  año  había  dejado  el  poder  el  caudi- 
llo de  la  guerra  de  África,  haciendo  entender— no  dice  la 
historia  si  con  toda  lealtad  é  hidalguía— que  necesitaba  re- 
poso su  personalidad  política,  porque  Trono  y  nación,  aña- 
día, lo  reclaman  unánimes. 

La  situación  creada  á  la  caída  del  Ministerio  O'Donnell, 
representada  en  el  Marqués  de  Miraflores,  no  caracterizaba 
nada,  ni  podía  facilitar  la  conciliación  general  de  todos  los 
partidos. 

Mientras  la  unión  liberal  pretendía  y  solicitaba  del  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  ó  más  bien,  del  Ministerio 
Miraflores-Vahamonde,  una  política  ampliamente  liberal  y 
**  16 
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continuadora  de  los  principios  ya  planteados  de  incoloro  y 
dudoso  carácter,  el  partido  moderado,  que  tenía  probado  su 
apego  á  la  Constitución  de  1845,  y  se  consideraba  sobrada- 
mente fuerte  para  gobernar,  miraba  con  recelo  este  Minis- 
terio, porque  no  había  de  tener  la  energía  necesaria  para 
imponerse  á  la  situación  anticonstitucional,  y  podríamos  de- 
cir antimonárquica,  del  partido  progresista,  que  se  presen- 
taba cada  vez  más  apartado  de  su  adhesión  hacia  el  Trono. 

Si  la  teoría  tan  encomiada  del  turno  pacífico  de  los  parti- 
dos se  hubiera  estrictamente  observado,  habría  sido  quizá 
más  conveniente  llamar  al  poder  el  partido  moderado,  si  se 
,*  hacía  necesario  un  período  de  resistencia,  porque  lo  exigía 

el  país,  ó  dar  el  mando  al  partido  liberal.  El  Trono  habría 
deseado  la  conciliación  de  todos  los  partidos;  nobleza  de  mi- 
ras, que  acariciaba  un  alma  generosa  como  la  de  la  Reina 
Isabel.  «Eso  no  puede  ser,  Señora,  se  la  decía,  porque  todos 
los  partidos  están  quebrantados,  desnaturalizadas  y  con- 
fusos.» 

Así  lo  afirmaba  el  Marqués  de  Miraflores  á  la  Reina  de 
España;  mientras  un  eminente  hombre  del  partido  progresis- 
f  ta,  que  tenía  el  honor  de  ser  consultado,  el  notable  juriscon- 

sulto D.  Manuel  Cortina,  añadía:  «El  partido  progresista  no 
tiene  todavía  condiciones  para  gobernar.» 

Tal  era  el  estado  de  la  política  española  cuando  el  ilustre 
Marqués  creía  imposible  toda  conciliación. 

Su  creencia,  su  convicción,  acaso  informada  en  un  patrio- 
tismo apasionado,  se  complementaba  con  el  adverbio  de 
tiempo  todavía,  que  había  usado  Cortina  ante  la  Reina. 

Al  decreto  de  disolver  las  Cortes  y  á  la  famosa  circular 
del  Ministro  de  la  Gobernación  Sr.  Vahamonde,  contestó  el 
partido  progresista,  ya  dirigido  por  sus  jefes  militar  y  civil 
general  Prim  y  Olózaga,  con  su  tremendo  manifiesto  del  re- 
traimiento. 

Veamos  cómo  la  historia  juzga  aquella  situación  políti- 
ca^El  Ministerio  Miraflores  era  incoloro;  no  podía  decir  que 
pertenecía  á  la  unión  liberal;  tampoco  podía  declarar  que 
representaba  la  bandera  del  partido  moderado;  menos  podia 
as^gupar  que  sus- opiniones  eran  progresistas,  ni  que  perte- 
necía á  ia  disidencia.  Y  añade  el  publicista  de  quien  copia- 
mq6.€$tag  afirmaciones;:  «¿Qué  era  entonces  el  Ministerio 
Miraflpr es?:  No  lo  .puedo  decir. « 

Parcel  que  consagra  su  pluma  á  la  defensa  noble  y  le- 
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vantada  de  la  verdad  no  debe  haber  obstáculos  á  confesarla, 
aun  cuando  se  arrostre  el  mayor  peligro. 

Representaba  aquel  Gabinete  de  paso  en  la  esfera  políti- 
ca de  nuestra  nación  uno  de  tantos  funestísimos  ensayos>  en 
el  que  sus  autores  pretextaban  áervir  á  la  patria,  y  satisfa- 
cían más  bien  vanidad  personal  de  mando,  para  hacer  con 
nuevos  partidos  políticos  imposible  el  turno  de  Gobierno  en 
las  esferas  del  mando.  Era  una  señal  bien  evidente  de  que 
en  política  se  echa  en  olvido  la  enseñanza  tan  provechosa 
del  pasado,  que  da  el  alerta,  evitando  errores  en  el  porvenir. 
El  partido  progresista  había  vendido  su  primogenitura  por 
la  naciente  democracia,  que  le  había  invadido  hasta  el  punto 
de  estar  esclavizado.  La  unión  liberal  se  aprovecha  de 
aquella  prevaricación,  viendo  al  partido  progresista  hostil 
al  Trono  y  sin  acción  á  intervenir  en  los  destinos  de  España, 
y  se  intitula,  como  su  lema  lo  canta,  partido  liberal. 

Ahora  bien:  como  el  abismo  de  lamentable  decadencia  en 
que  cayera  el  partido  liberal  no  se  había  abierto  exclusiva- 
mente para  la  perdición  y  muerte  de  éste  tan  sólo,  tocóle 
el  turno  tremendo  de  enervamiento  y  desunión  al  partido 
moderado;  siendo  á  este  partido,  aunque  otra  cósase  pen- 
sara entonces,  el  advenimiento  al  poder  de  Gobiernos  con- 
servadores, lo  que  la  unión  liberal  al  partido  progresista. 

Por  ahí  empecé  yo,  como  diría  el  loco  del  cuento. 

Así  se  abría  la  brecha  para  el  asalto  de  aquel  aparatoso 
poder  en  que  se  broquelaba  inexpugnable  el  antiguo  partido 
moderado,  sin  que  sea  nuestro  criterio  una  reivindicación  de 
los  hombres  que  lo  constituían.  Emitimos  una  opinión  más  ó 
menos  fundada,  sin  otro  fin  que  aclarar  hechos  que  vienen 
ya  al  dominio  de  la  historia,  y  que  deben  servir  de  lección 
para  todos. 

Si  en  la  política  interior,  desarrollada  con  penosos  esfuer- 
zos, no  puede  merecer  el  Gobierno  Miraflores-Vahamonde 
nuestros  plácemes,  tendremos  que  no  escatimarlos  del  todo 
en  su  acierto  como  Ministro  de  Estado,  que  era  á  la  vez  el 
noble  Marqués. 

La  diplomacia  se  imponía  para  sancionar  el  más  sacri- 
lego deépojo,  que  no  podía  tener  sanción  de  ley  divina  y 
humana,  pidiendo  el  reconocimiento  del  reino  de"  Italia. 
Apenas  restaba  alguna  nación  dé  Europa,  qué  no  hubiera 
tenido  la  imperdonable  debilidad  de  prestar  su  Reconoci- 
miento. Sólo  España,  hasta   entonces,  habíase  mostrado 
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digna  de  su  tradición,  que  la  hacía  hija  predilecta  de  la 
Iglesia.  El  Gabinete  rehuía  entrar  en  el  desacierto  europeo 
de  revolución,  que  hizo  derribar  tronos  en  Ñapóles  y  en 
Parma,  apoderándose  en  parte  de  los  Estados  Pontificios, 
que  tenían  sus  legítimos  Soberanos. 

En  otras  graves  cuestiones  de  política  internacional, 
como  el  proyecto  del  Congreso  de  París,  expuesto  por  el 
Emperador  de  los  franceses,  y  su  tino  y  mesura  en  acertada 
marcha  para  mostrarse  neutral  el  Gobierno  español  en  lo 
que  podía  tener  sombra  de  cuestión  de  Oriente,  por  la  inde- 
pendencia que  pretendía  el  Rey  de  Túnez;  en  esto,  pues,  se 
manifestó  el  Presidente  del  Gobierno,  Ministro  de  Estado, 
probado  pensador. 

La  muerte  de  este  Gobierno  había  de  provenir  de  vicio 
de  origen;  pudiéramos  decir  que  era  sujetiva  en  él  la  impo- 
tencia para  el  poder,  dando  estabilidad  normal  á  su  política. 
Apenas  había  durado  un  año.  Faltó  á  la  condición,  debida- 
mente impuesta  por  alta  voluntad,  de  gobernar  con  las  Cor- 
tes que  encontraba;  procedió  á  la  disolución;  convocó  otras; 
aclaró  su  programa  con  nuevas  circulares  el  Ministro  de  la 
Gobernación;  pero  los  Cuerpos  colegisladores  le  fueron 
hostiles,  y  entendió,  después  de  candente  discusión  en  el  Se- 
nado sobre  la  ley  de  reforma,  que  su  deber  le  imponía  la  ne- 
cesidad de  abandonar  el  poder. 

¿Se  mostraría  entonces  la  noble  inteligencia  de  todos  los 
partidos  para  dar  hecha  la  opinión  al  Trono,  y  que  llamara 
á  los  que  más  acierto  debieran  tener  en  el  timón  del  Estado? 

Continuaba  desgraciadamente  el  período  anormal  de  tran- 
siciones. La  unión  liberal  se  mostraba  ganosa  de  alcanzar  el 
poder,  pero  acaso  tendría  que  adoptar  situación  resistente 
de  fuerza,  que  la  pondría  en  abierta  contradicción  con  su  cre- 
do político,  si  así  puede  llamarse  su  banderín  de  enganche. 

El  partido  moderado  no  podía  aceptar  el  poder,  sino  pre- 
vio el  decreto,  se  puede  decir,  de  nueva  disolución  y  otra 
anarquía  política  de  elecciones  de  Cortes. 

Ahí  tienen  su  obra  los  fervientes  propagandistas  del  parla- 
mentarismo. Fué  llamado  al  poder  el  partido  moderado; 
pero  acéfalo,  sin  que  su  principal  é^indiscutible  jefe  le  répre- 
.serítara  poniéndose  á  la  cabeza  de  la  hueva  situación,  que 
para  llamarse  de  alguna  manera  al  versé  combatida,  se  ape- 
dilló  con  el  nombre  de  moderados  hi'sttírícbsJ 

'Él  eminente  jurisconsulto  D,  Lorenzo  Arrazola  formó  la 
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situación,  que  heredaba  el  poder  del  Marqués  de  Miraflores. 
Fué  efímero  el  mand?>  de  los  moderados  históricos,  aun  te- 
niendo el  apoyo  de  hombres  de  importancia,  desempeñando 
la  cartera  de  Guerra  el  general  Lersundi,  y  de  Hacienda, 
D.  Juan  Bautista  Trúpita  (que  naciera  bajo  el  hermoso  cielo 
que  ha  mirado  también  por  vez  primer?,  el  autor  de  estas 
líneas). 

El  escollo  era  el  mismo  para  el  nuevo  Gobierno  que  lo 
había  sido  para  el  anterior.  Sin  disolver  las  Cortes  no  era 
posible  prolongar  su  vida... 

Empero  basta  ya,  y  demos  aliento  á  nuestro  espíritu,  que 
viene  con  un  peso  que  le  agobia  al  tener  que  comunicar  sus 
ideas,  al  transcribir  sus  impresiones  políticas. 

Dejemos  esa  viciada  atmósfera  tan  ^enrarecida  y  malsana 
con  aire  que  oprime  el  corazón,  haciendo  temer  que  nuestros 
lectores  acaso  estarán  con  violencia  en  ella  al  leer  estas 
páginas. 

En  el  Omega  del  año  1863  y  en  el  Alfa  del  1864;  en  el  morir 
de  aquél,  que  dejó  memoria  de  turbulencias  y  en  el  nacer  de 
éste,  tuvieron  lugar  sucesos  de  fausto  motivo  para  el  Trono* 

Dirán  los  que  esto  lean.  Ya  tenemos  á  la  vista  el  objetivo 
de  este  libro.  Ya  tenemos,  pues,  la  Basílica  de  Atocha  con 
sus  manifestaciones  de  regocijo. 

Y  ¿cómo  no?  ¿Había  de  mostrarse  extraña  al  júbilo  de  las 
instituciones  monárquicas  la  Real  Basílica  de  Atocha? 

Á  mediados  de  Diciembre  del  63,  aunque  antes  ya  había 
recibido  sus  predilecciones,  visitó  la  Reina  su  nueva  Basíli- 
ca, como  lo  hacía  cada  vez  que  se  hallaba  en  estado  de  ser 
nuevamente  madre,  dejando  allí  sus  votos  de  agradeci- 
miento y  sus  donativos  de  regia  caridad. 

En  12  de  Febrero  de  1864  venía  á  la  vida  la  Infanta,  que 
llevaría  el  nombre  de  la  gloriosa  virgen  y  mártir  que  la 
Iglesia  conmemora  en  ese  día,  para  gloria  de  nuestra  Es- 
paña, Santa  Eulalia. 

Se  celebró  la  solemne  ceremonia  del  Bautismo  en  la  ca- 
pilla de  Palacio  al  siguiente  día»  Fué  el  ministro  de  este 
Sacramento  el  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  D.  Tomás 
Iglesias,  y  sus  padrinos  los  Duques  Roberto  de  Parma  y.  su 
hermana  Doña  Margarita,  que  fueron  representados  por  el 
Infante  de  España  D.  Francisco  de  Paula  Antonio. 

Sabida  ya,  por  pruebas  innumerables,  la  piadosa  costum- 
bre de  la  Reina  Isabel,  no  hemos  de  repetir,  que  este  acón- 
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tecimíento  llevó  á  la  Basílica  de  Atocha  nuevas  ofrendas, 
que  consistieron  en  un  manto  de  espacial  valor  y  algunas 
joyas.  * 

En  los  días  que  mediaron  entre  el  natalicio  de  la  Infanta 
Doña  María  Eulalia  y  la  presentación  en  Atocha  para  dar 
gracias  á  la  Santísima  Virgen,  apareció  nublado  el  cielo  po- 
lítico, dejándose  oír  el  rebramar  del  trueno  enmedio  de  los 
que  á  la  sazón  eran  Gobierno.  La  tormenta  arreció  formi- 
dable sobre  la  cabeza  de  los  moderados  históricos;  y  no 
hubo  pararrayos  de  transacción  política,  que  les  librara  de 
la  caída  del  poder. 

Otro  Ministerio  más  de  los  llamados  de  transición. 

El  primero  de  Marzo  de  18t4  juraba  el  cargo  de  Presiden- 
te del  Consejo  un  hombre  civil  ya  experimentado,  que  había 
prestado  señalados  servicios  en  diversas  situaciones  ante- 
riores, y  con  especialidad  en  el  departamento  de  Hacienda. 

El  Ministerio  Mon-Cánovas,  tuvo  que  solicitar  apoyo  de 
unionistas  y  moderados;  porque  en  su  seno  germinaba  el 
principio  heterogéneo  de  diversas  procedencias. 

Vamos  á  copiar  íntegro,  porque  cada  palabra  del  siguien- 
te párrafo  encierra  una  sentencia.  Daguerreotipa  á  la  mayor 
perfección  el  estado  de  la  política  española  en  la  época  que 
nos  ocupa,  el  autor  de  las  Carias  transcendentales. 

«El  interés  bastardo  y  corruptor,  sobrepuesto  al  interés 
moral,  venía  siendo  una  de  las  peores  dolencias  que  aqueja- 
ban á  nuestro  organismo  político.  Todos  los  partidos  en  Es- 
paña han  muerto,  no  por  mano  de  sus  enemigos,  sino  por  el 
suicidio.  Ninguna  situación  levantada  con  condiciones  de  es- 
tabilidad fué  derrocada  por  los  solos  esfuerzos  de  sus  adver- 
sarios naturales;  al  contrario,  estos  esfuerzos  suelen  conso- 
lidar el  orden  de  cosas  que  pretenden  conmover,  porque 
toda  situación  política,  por  justa  y  legal  que  sea,  necesita 
elementos  hostiles  que  la  obliguen  á  desenvolver  su  activi- 
dad y  á  desplegar  sus  fuerzas.  Lo  malo  es  que  en  España 
esos  elementos  hostiles  se  han  producido  en  el  seno  de  un 
mismo  partido;  lo  malo  está  en  que  un  partido  ha  llevado  en 
sí  mismo  los  gérmenes  de  una  futura  discordia,  ¿Quién  des- 
barató el  partido  moderado  más  que  el  partido  moderado? 
¿Quién  desbarató  el  partido  progresista  más  que  el  partido 
progresista?» 

Aunque  parezca  paradógico  el  concepto  que  encierran 
esas  dos  preguntas  con  que  termina  el  párrafo  anterior, 
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no  son  sino  inconcusa  verdad,  que  evidencia  la  historja.  . 

Tenia  que  ser  la  viabilidad  del  nuevo  Gobierno  penosa,  * 

acaso  imposible  de  realizar  el  plan  de  conciliación,  de  poli-  l 

tica  de  afines,  como  se  intentó  sostener,  aunque  fuera  todo  ; 

inspirado  en  espíritu  recto  de  desinterés.  Iba  marcándose  ya 
en  el  organismo  político  temblé  señal  de  clónico  mal,  que 
no  sería  de  fácil  extirpación.  t% 

Se  nos  dirá  que  hay  exagerado  pesimismo  en  esa  aprecia- 
ción tan  descarnada  y  ai  vivo,  ó  que  el  argumento,  como 
dicen  los  de  forma  escolástica,  prueba  demasiado  y  no  prue- 
ba nada. 

SLel  mal  era  inevitable  y  no  provenía  sujetivamente  de 
deficiente  patriotismo  en  los  hombres  políticos,  no  se  puede 
imputar  á  ninguno  la  causa  del  mal. 

Pase  esta  observación,  diremos  nosotros,  que  no  tenemos 
encono  con  nadie,  ni  pretendemos  ser  autoridad  bastante 
para  someter  las  personalidades  al  escalpelo  de  nuestra 
crítica. 

Sería  nacido  el  mal  del  vicio  que  lleva  en  sí  la  teoría 
constitucional;  sería  objetiva  la  causa  de  la  desastrosa  é  in- 
eficaz marcha  de  los  partidos,  que  apenas  venían  al  poder, 
ya  se  veían  paralizados  por  falta  de  ambiente  puro  que  res- 
pirar para  impulsar  la  fuerza  necesaria  al  mecanismo  políti- 
co; pero  ello  es,  que  no  se  puede  decir,  que  era  esto  gobernar 
debidamente  una  nación.  La  vida  de  los  partidos  era  á  la 
sazón  de  lucha,  de  guerra  implacable,  y  en  ese  estado  «era 
inevitable  ora  transigir  con  sus  adversarios  en  daño  de  su 
propia  autoridad  y  no  pocas  veces  del  bien  público,  ora  ser 
cruel  en  reprimirlos  y  siempre  parcial  con  sus  sectarios  y 
auxiliares;  es  decir,  no  ser  justo». 

Así  tuvo  que  resignar  el  poder  el  Ministerio  Mon,  sin 
otros  servicios  prestados  á  la  nación  que  su  noble  deseo  de 
hacer  el  mayor  bien  y  que  no  llegó  á  hacerlo  práctico. 

¿Quién  fué  el  llamado  para  encaminar  por  cauce  de  salva- 
ción la  nave  algo  averiada  del  Estado? 

Ya  había  pasado  el  tiempo  de  los  Gobiernos  de  transición, 
de  irrealizable  conciliación,  de  política  de  afines. 

La  Reina,  en  uso  de  su  prerrogativa,  como  Soberana, 
llamó  al  Duque  de  Valencia,  de  historia  determinada  por  su 
política  de  orden  y  de  resistencia,  en  Septiembre  de  1864. 

Pues  bien;  el  general  Narváez,  el  hombre  que  representa 
toda  una  historia  de  mando  de  once  años,  no  era  ya  la  signi- 
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fícación  de  agüella  consecuencia  política,  que  lleva  al  .poder 

en  épocas  anteriores. 

1  El  Ministerio  Narváez-Gónzález  Brabo,  había  previamen- 

;  te  dicho  aunque  de  un  modo  confidencial,  pero  no  tanto  que 

no  hubiera  trascendido  á  la  esfera  de  la  opinión  común,  que 

él  no  podía  ser  lo  que  había  sido;  y  por  lo  tanto,  que  se  hacía 

,  preciso  organizar  un  Ministerio,  que  dentro  del  partido  mo- 

•  derado,  pudiera  satisfacer  las  tendencias  más  conciliadoras 

y  liberales. 

Aquí  está  la  síntesis  del  programa. 

La  prueba  de  este  propósito  se  hizo  evidente  en  el  empe- 
ño formado  por  el  jefe  del  moderantismo  para  que  fuera  Mi- 
nistro de  Fomento  el  Sr.  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  que  ya 
había  sido  en  el  bienio  con  el  general  Espartero, 

¿Se  nos  argüirá  todavía  de  estar  inspirados  en  un  funesto 
pesimismo? 

Entendemos,  aunque  profanos  en  política  y  alejados  en 
absoluto  del  conocimiento  de  los  principios  precisos  á  que 
debe  someterse  toda  determinación  de  hombre  de  Estado, 
que  los  hombres,  aunque  vayan  rodeados  de  grande  aureola 
de  prestigio  y  autoridad,  deben  ser  siempre  lo  que  fueron. 
Los  principios  de  la  moral  política  no  se  deben  alterar  jamás. 

Ó  la  razón  de  Estado  que  se  impone  y  las  circunstancias 
de  tiempo  hacen  precisa  la  desaparición  de  un  partido  en  la 
esfera  de  la  política  de  un  pueblo  dado,  y  entonces,  con  ab- 
negación se  deja  paso  á  nuevo  partido  para  que  sus  afiliados, 
si  lo  creen  conveniente,  presten  su  leal  apoyo  á  otras  solu- 
ciones en  bien  de  la  patria;  ó  se  mantiene  enhiesta,  con  la 
misma  fe,  con  el  mismo  ahinco,  con  las  propias  convicciones, 
la  bandera  que  los  cubriera  con  honor.  Así  entendemos  los 
profanos  la  moral  política,  que  tiene  sus  principios  de  justi- 
cia y  llevan  una  sanción  para  aquellos  que  la  practican. 

¿Qué  significa  en  toda  la  respetabilidad  merecida  de  un 
é  jefe  de  partido,  el  asegurarla  no  puedo  ser  lo  que  he  sido? 

Si  el  general  Narváez,  capitán  aguerrido  que  en  honrada 
lid  venciera  al  general  Cabrera,  hubiera  vivido  cuaadoéste 
reconocía  los  derechos  dinásticos,  que  antes  con  tanto  ardi- 
miento había  combatido  en  una  guerná  civil  en  ^ue  tanta 
sangre  se  derramara;  si  aquél1  hubiese  tenido  vida  cuando 
el  general  Cabrera  deponía  toda:  intransigencia  y  borraba 
de  su  historia  su  'amor  á  la  ley  Sálica,  para  reconocer  al  Rey 
D.  Alfonso  XII,  ¿cuál  hubiera,  sido  el  criterio  de  Narváez 
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para  juzgar  á  su  competidor?  Se  nos  dirá:  distingue  témpora, 
et  concordatos  jura. 

Además  se  nos  argüirá;  la.  divergencia  de  pensamiento 
del  general  Narváez,  cuando  es  llamado  al  poder  en  1864,  se 
refería  á  la  interior  necesidad,  á  la  especial  forma  en  que 
vivían  los  partidos;  todos  acogidos  bajo  la  égida  del  Trono 
español.  La  diversidad  de  parecer  era  esclusivaraante  en 
cuanto  á  la  exigencia  de  los  tiempos,  que  le  pedía  política 
liberal,  expansiva,  ampliamente  conciliadora;  pero  de  su 
probada  lealtad  al  Trono,  de  su  patriotismo  para  enaltecer 
esta  nación,  nadie  puede  dudar,  ni  menos  con  ofensa  injusta 
menoscabar  su  fama  de  gran  hombre  de  Estado. 

Por  último;  el  acto  del  general  carlista  Cabrera,  era,  se 
puede  decir,  de  mayor  transcendencia,  y  no  puede  negarse* 
que  dio  al  trono  de  D.  Alfonso  un  firme  apoyo. 

¡Á  buena  hora! 

Nosotros  no  hemos  de  juzgar  la  intención  que  guiara  á 
éste  para  su  retractación  más  completa.  Hemos  apuntado 
la  idea  con  más  ó  menos  acierto;  pero  es  de  creer  que  de  vi- 
vir Narváez  en  esta  época,  le  hubiera  sido  harto  difícil  emi- 
tir libremente  su  juicio. 

Si  en  la  esfera  privada  hay  una  moral  á  que  el  hombre 
debe  sujetar  sus  deliberaciones  y  sus  actos,  siendo  de  con- 
secuencia que  no  se  doble  ni  se  retracte,  nosotros  creemos 
que  deberes  más  ineludibles  ligan  al  hombre  público,  que 
debe  atemperarse  á  su  historia,  que  le  abona,  y  jamás  rom- 
per el  eslabón  de  sus  primeras  convicciones  hasta  el  fin, 
cuando  fueron  todas  inspiradas  en  lasaña  moral;  en  la  más 
estricta  justicia. 

Por  eso,  pues,  el  Ministerio  Narváez- González  Brabo, 
como  el  anterior  de  Mon,  y  el  que  á  éste  dejara  el  poder, 
Arrazola,  y  otro  á  quien  este  último  sustituyera,  Miraflo- 
res,  no  podían  todos  ser  los  Gobiernos  que  pide  un  supremo 
período  de  normalidad  para  España. 

Tenían  empeño  en  aparecer  lo  que  no  eran,  y  no  podían 
dejar  de  ser  lo  que  eran,  aunque  creían,  que  era  lo  más  la- 
mentable, ser  otra  cosa. 

Un  insigne  escritor,  un  profundo  pensador  y  esclarecido 
filósofo,  honor  de  nuestra  España,  que.  estudió  con  patrio- 
tismo la  política  española,  había  dejado  escrito  su  juicio 
acerca  de  la  primordial  oáusade  tanto  mal. 

«Cuando  la  vida  intelectual  y  moral  de  los  pueblos  es  ata- 
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cada  en  su  misma  raíz,  cuando  enmedio  de  las  delicias  de  la 
paz,  de  la  prosperidad  de  lo$  intereses  materiales  y  de  la 
engañosa  ilusión  producida  por  un  ficticio  aumento  de  fuer- 
zas del  Estado  se  destruyen  las  creencias  religiosas,  se  ex- 
travían las  ideas  morales,  se  enervan  los  ánimos  con  volup- 
tuosos goces,  se  nutre  con  desmedido  orgullo,  se  fomenta  la 
vanidad,  aflojando  de  esa  suerte  todos  los  lazos  sociales  y 
domésticos,  entronizando  el  culto  de  los  intereses  materia- 
les, divinizando  el  vicio  con  la  prostitución  de  las  bellas 
artes,  sustituyendo  á  la  virtud  el  egoísmo,  á  los  sentimientos 
nobles  y  elevados  la  mezquindad  y  la  villanía  de  pasiones 
astutas  y  rastreras»,  cuando  todo  esto  se  adopta  por  siste- 
ma, ¿cuál  puede  ser  el  fruto  recogido? 

i  Se  nos  dirá  desde  luego  que  el  bosquejo  del  cuadro  está 
exagerado;  y  sin  embargo,  ya  veremos  después  si  tiene 
aplicación  esta  autoridad  del  insigne  Balines. 

Acaso  inconscientemente  se  hacinaban  combustibles  en 
el  recinto  de  lo  que  para  todos  debía  ser  venerado,  y  el 
fuego  prendería  necesariamente,  para  más  tarde,  no  mu- 
cho, dejarnos  aterrados  por  una  conflagración,  que  se  haría 
extensiva  á  lo  más  encumbrado  y  á  la  vida  también  de  los 
partidos. 

Nos  permitimos  creer,  aunque  se  nos  tache  de  juzgar  los 
hechos  á  posteriori,  que  otra  habría  sido  la  suerte  de  Espa- 
ña, si  el  partido  moderado,  en  sus  últimas  etapas  de  mando, 
hubiera  sido  lo  que  tenia  en  su  tradición  aprendido  de  Go- 
bierno de  autoridad,  de  poder  incontrastable,  para  apagar 
los  asomos  subversivos,  que  descaradamente  tomaban  for- 
ma para  ser  un  día  desastrosa  revolución. 

Pasemos  en  alto  aquellas  situaciones  nacidas  de  la  intri- 
ga más  perniciosa;  aquellos  Ministerios  antiparlamentarios, 
que  ponían  la  regia  voluntad  á  merced  de  apasionadas  y 
bastardas  ambiciones;  aquel  período  de  Ministerio  relámpa- 
go y  aquella  efervescencia  de  un  partido  de  orden,  como  de- 
bía ser  la  unión  liberal,  dando  á  la  estampa  en  sus  órganos 
de  publicación  artículos  de  sensación  á  lo  Meditemos,  Miste- 
rios, que  elevaban  sus  tiros  más  alto  aún  que  la  enseña  de 
los  partidos.  Ni  una  palabra  debemos  consagrar  á  la  actitud 
cada  día  más  facciosa. del  partido  progresista,  lanzándose  á 
la  rebelión  armada  su  jefe  militar  el  Conde  de  Reus^ysu 
jefe  civil,  D.  Salustiano  de  Olózaga,  preteriendo  para  siem- 
pre á  Espartero,  y  excitar  tumultuosamente  los  comités  de 
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Madrid  y  provincias  para  arrastrarlos  á  una  actitud  de  anti- 
dinastismo,  que  tenía  la  injusta  y  desgraciada  locura  de  apo- 
yarse en  los  obstáculos  tradicionales. 

Á  semejante  prostitución  de  ideas  y  de  principios,  aun- 
que es  dura  en  demasía  la  frase,  que  leemos  en  un  libro, 
¿qué  había  de  sobrevenir? 

En  la  vida  de  los  pueblos,  un  lustro,  dos,  diez,  son  un  pe- 
ríodo cortísimo  para  ver  los  resultados  funestos  y  terribles, 
de  doctrinas  disolventes  que  se  han  predicado.  O  las  leyes 
de  la  lógica  se  anulan  y  se  niegan,  ó  en  el  orden  del  bien  y 
del  mal,  lo  que  en  principio  se  teoriza  y  se  sublima,  tiene  ne- 
cesariamente que  dar  su  resultado;  si  se  inspiró  la  voluntad 
en  la  justicia,  será  para  el  bien  y  para  la  verdad;  y  si  fué  ins- 
pirada por  el  odio  y  la  aberración,  su  resultado  es  la  depra- 
vación con  sus  tremendas  consecuencias  de  devastación  y 
de  ruina.  En  los  pueblos  monárquicos,  que  viven  y  progresan 
al  calor  vivificante  de  instituciones  seculares,  no  cabe  discu- 
sión de  lo  más  venerado,  de  lo  intangible,  podemos  decir; 
porque  el  interés  común  está  vinculado  en  la  inviolabilidad 
de  ese  sagrado  emblema,  en  que  está  representada  la  potes- 
tad suprema  para  darnos  la  ley  y  el  principio  de  autoridad, 
que  proviene  de  Dios,  en  sentir  de  Santo  Tomás;  sea  cual- 
quiera la  forma  con  que  se  nos  impone  la  observancia  de  esa 
misma  ley,  otorgándonos  taxativa  justicia  en  todo. 

Actos  de  abnegación  y  de  desprendimiento  con  los  que 
el  Trono  se  imponía  sacrificio,  para  atender  al  estado  pre- 
cario de  la  Hacienda  española;  magnanimidad  grande  de 
Reina  y  Señora,  con  la  que  Doña  Isabel  II  deseaba  aliviar  la 
suerte  de  sus  subditos,  cediendo  generosamente  parte  de  su 
propio  y  legítimo  patrimonio  particular,  fueron  juzgados 
irreverentemente  y  en  sentido  irónico  como  Rasgos  por  la 
democracia,  que  ya  entonces  se  manifestaba  con  derecho 
inalienable  á  intervenir  en  la  política  y  tomar  carta  de  natu- 
raleza en  los  destinos  de  la  nación. 

¿Podrá  la  historia  pedir  la  responsabilidad  á  éste  ó  aquél 
Gobierno  de  los  que  tuvieron  en  su  mano  los  destinos  y  la 
suerte  de  esta  nación? 

El  moderantismo  decía,  por  boca  de  su  jefe  el  general 
Narváez,  que  no  podía  ser  lo  que  había  sido;  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  talento  teórico  y  de  grandes  ideas  especu- 
lativas, no  temía  ni  á  la  prensa  con  sus  ilimitados  derechos, 
ni  á  la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones.*- 
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Las  elecciones  generales  de  1854  habían  dado  á  los  mode- 
rados al  uso  ¿y  cómo  no?  una  mayoría  acomodaticia;  pero  su 
falta,  liberalizándose  impertinentemente  queriendo  paro- 
diar á  sus  adversarios  de  la  unión  liberal,  les  llevaría  bien 
pronto  á  una  situación  insostenible  por  lo  menos  en  la  alta 
Cámara. 

No  queremos  hablar  por  cuenta  propia  en  esto.  Léase, 
pues,  lo  que  da  pauta  de  aquel  orden  de  cosas: 

«La  nación,  la  Corona  y  el  Gobierno  se  encontraban  fren- 
te á  frente  de  una  coalición  tan  absurda  como  inmoral,  tan 
inmoral  cómo  monstruosa;  los  odios  recíprocos  de  aquellas 
fracciones  enemigas  antes,  que  no  supieron  avenirse  para 
mantener  en  el  poder  á  ningún  Gobierno,  ni  al  del  general 
O'Donnell  liberalizado,  ni  al  del  Marqués  de  Miraflores,  con- 
servador liberal,  ni  al  de  Mon,  de  ancha  base,  se  avenían  en 
esta  sazón,  y  se  zurcían  y  se  concertaban  para  prestar  apoyo 
á  una  asonada  que  abortó.» 

Se  han  de  aclarar  los  hechos.  Se  depurarán  los  aconteci- 
mientos, que  se  marcan  en  la  historia  de  nuestra  época  cons- 
titucional; y  como  el  oro  que  se  aquilata  y  purifica  en  el  cri- 
sol, así  resaltará  la  verdad  en  toda  su  pureza  para  dejar  bien 
sentado  á  quién  debe  imputarse  la  deficiencia  ó  los  delitos 
de  comisión;  si  á  aquella  augusta  Señora,  que  deseaba  que 
todos  los  partidos  fuesen  poder  y  gobernaran  para  el  mayor 
bien,  ó  á  éstos  que,  de  desacierto  en  desacierto,  se  atrevían 
con  imprudencia,  faltos  de  patriotismo  cuando  no  estaban  en 
el  mando,  á  exclamar  farisaicamente:  «con  esta  Señora  no  se 
puede  gobernar.» 

Es  axiomático  que  no  basta  principiar  bien,  sino  llegar 
hasta  el  fin. 

El  partido  moderado,  que  en  esta  época  principió  mal, 
acabó  peor,  dejando  el  poder  á  la  unión  liberal  el  21  de  Julio 
de  1855. 

*  Pongamos  como  prólogo  á  la  época  que  iba  á  sustituir  á  la 
de  los  moderados,  como  proemio  del  plan  político  que  venía 
preconcebido  en  los  que  asediaban  su  caída  para  heredarlos; 
pongamos,  repito,  el  espejo  en  que  se  refleja  el  estado  turbu- 
lento de  la  política: 

«Habíamos  llegado  al  tristísimo  período  en  que  se  hacían 
Constituciones  para  un  partido  y  contra  un  partido;  se  ame- 
nazaba con  revoluciones  de  un  partido  contra  otro  partido,; 
se  atacaba  lo  que  era  patrimonio  de  toda  la  nación  para  inti- 
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midar  á  un  partido;  había  criterio  de  partido  para  resolver 
las  cuestiones  de  honra  nacional;  se  aconsejaba  la  paz  ó  la 
guerra  como  asunto  de  partido;  se  acudía  ó  no  á  las  urnas, 
no  en  beneficio  de  la  nación,  no  ya.  para  ser  fieles  á  las  tradi- 
ciones ó  los  principios  de  una  armonía  política,  sino  por  in- 
terés de  partido;  se  derribaban  Ministerios,  no  por  diver- 
gencia de  doctrinas,  sino  para  servir,  los  intereses  de  un 
partido;  el  interés  de  partido  era  la  suprema  ley.» 

Luego  si  el  estado  de  la  política  era  tan  desastroso  y 
desconsolador,  era  oportuno  el  advenimiento  al  poder  de  un 
partido,  como  la  unión  liberal,  que  ya  cinco  años  había  nor- 
malizado el  país  con  visos  de  Administración.  Si  esta  fuerza 
de  lógica  fuera  admitida,  diriamos,  á  fortiori,  eran  más  los 
once  años  de  los  moderados. 

Este  es  el  raciocinio  natural  que  viene  á  la  mente  de  todo 
hombre  pensador  é  imparcial;  pero  la  unión  liberal,  hetereo-  ' 
geneidad  política  con  principios  conservadores  del  partido 
moderado  y  aficiones  revolucionarias  progresistas,  tendría 
que  ser  en  la  alta  esfera  del  poder  el  Jano  de  la  inmoral  po- 
lítica, que  con  una  cara  había  de  reconocer  el  reino  de  Ita- 
lia, y  con  otra  tomaría  un  cirio  en  su  mano,  para  hacer, 
en  acto  solemne  de  piedad,  una  manifestación  exterior  de 
su  fe. 

El  Ministerio  O'Donnell-Posada  había  de  tener  aún  más 
anómala  marcha.  Se  mostraría  liberal  y  asaz  tolerante  en 
concesiones  ante  la  política  internacional,  mientras  se  pro- 
puso y  desarrolló  su  plan,  siendo  resistente  en  el  interior. 

El  destino  había  de  cumplirse.  El  partido  devastador,  que 
destruyera  la  vida  interior  de  los  partidos  de  antiguo  cobi- 
jados cabe  á  la  institución  monárquica,  debía  ser  también  el 
que  inclinara  la  altivez  de  su  frente  ante  la  Revolución, 
aunque  fuese  necesario  poner  en  peligro  la  majestad  del 
Trono. 

Era  la  última  página  que  dejaba  para  nuestra  humilla- 
ción, en  la  historia:  no  sería  más  poder  la  unión  liberal;  pero 
estaba  exigido  con  antelación,  cumplió  su  promesa  á  la  Re- 
volución de  Europa  y  con  deliberada  conciencia  de  lo  trans- 
cendental que  acometía,  hizo  aparecer  en  la  Gaceta  de  una 
nación  esencialmente  católica  el  reconocimiento  del  reino 
de  Italia;  atentado  sacrilego'  ante  toda  justicia;  porque  san- 
cionando el  derecho  de  la  fuerza,  que  inicuamente  derriba- 
ra el  trono  de  Ñapóles,  apoderándose  de  la  Umbría  y  de  las 
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Marcas,  de  la  parte  principal  de  los  Estados  Pontificios, 
sería  insaciable  hasta  llegar,  con  un  vandalismo  todavía  más 
horrendo  que  el  de  la  Edad  media,  hasta  las  gradas  del 
trono  del  Romano  Pontífice,  Padre  amantísimo  de  España  y 
del  mundo  católico  y  Rey  legítimo  de  sus  Estados. 

¡Ah!  i  Qué  extraño  fuera  que  espíritus  levantados,  hijos 
amantes  de  la  gloriosa  historia  de  la  España  católica  levan- 
taran su  voz  á  manera  del  Profeta  en  el  festín  de  Baltasar, 
y  exclamaran  ante  la  representación  nacional,  en  unas  Cor- 
tes elegidas  ya  por  la  influencia  moral  de  ese  partido,  enca- 
rándose ai  Duque  de  Tetuán  y  diciendo:  Esto  se  va,  señor 
Duque,  esto  se  va! 

El  sentimiento  religioso  nacional  se  levantó  en  protesta 
unánime,  y  á  su  frente  el  Episcopado  español,  celoso  de  su 
honor  y  cumpliendo  un  sagrado  deber,  hizo  llegar  hasta  el 
trono  de  Doña  Isabel  II  su  más  razonada  exposición,  manifes- 
tando que  se  sacrificaba  el  más  preciado  florón  de  la  corona 
de  Isabel  la  Católica  al  comunicarnos  oficialmente  con  un 
Rey  excomulgado  por  la  Santidad  de  Pío  IX. 

No  sabemos  si  alguna  publicación  de  las  que  entonces 
veían  la  luz  en  España,  refutando  los  errores  de  aquella 
prensa  adicta  á  la  política  imperante  del  general  O'Donnell, 
tuvo  la  inspiración^  en  el  ardimiento  por  la  defensa  de  tan 
santa  causa,  de  exponer  un  pensamiento,  una  idea  profunda, 
que  oíamos,  en  aquel  período  histórico,  de  los  labios  de  un 
hombre  pensador. 

¡Ah;  no  serás  más  poder,  partido  político,  que  así  quedas 
esclavizado  bajo  la  tiranía  de  la  Revolución  europea!  La  es- 
pada que  un  día  esgrimías  invencible  para  vengar  en  África 
injurias  á  tu  patria,  quedará  velada  ante  la  historia  en  sus 
laureles  inmarchitables. 

No  cabía  ignorancia  en  suceso  de  tan  universal  resonan- 
cia en  el  mundo.  La  diplomacia  europea  se  había  puesto 
toda  al  servicio  de  la  Revolución.  Eran  muv  conocidas  las 
refutaciones  que  habían  sufrido  publicaciones  en  que  se  dis- 
cutían tan  altos  intereses  religioso-políticos,  no  sólo  para 
Italia,  sino  para  la  Europa  católica. 

Los  folletos  Le  Pape  et  le  Congrese  de  1860,  La  Francé, 
Rome  et  Italie  de  1861,  y  tantas  otras  publicaciones  como 
se  dieron  á  la  estampa,  fueron  admirablemente  refutadas 
por  escritores  católicos,  que  dilucidaf  on  con  esplendente  luz 
de  razón  la  causa  católica. 
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En  esta  época  fueron  también  diversas  las  publicaciones 
importantes  en  España.  La  colección  de  Pastorales  del  Epis- 
copado era  la  antorcha  luminosa,  que  guiara  también  á  pu- 
blicistas católicos. 

Pero  la  Revolución  cuando  avasalla  á  sus  prosélitos,  l^s 
oscurece  la  inteligencia,  atrofia  el  corazón  y  les  aleja  del  co- 
nocimiento de  la  verdad  y  del  sentimiento  del  bien. 

La  obra  de  Cavour,  alentada  por  Francia,  ó  más  bien, 
por  Napoleón,  había  subyugado  la  política  europea. 

Allí,  donde  se  proclamaba  el  principio  de  la  unidad  ita- 
liana, se  predisponían  sus  fautores  inconscientemente  para 
ser  empujados  al  suicidio;  porque  más  tarde,  parándose  ante 
el  temor  de  la  exigencia  imperiosa  de  las  logias  masónicas, 
se  levantaría  la  voz  de  no  intervención,  dejando  aislado  en 
Roma  al  Pontífice-Rey,  representación  secular  del  principio 
de  autoridad,  que  podía  salvar  los  tronos  de  Europa,  sin  que 
fuera  cohonestable  el  absurdo  principio  de  las  grandes  na- 
cionalidades. 

Ante  el  Imperio  francés,  tan  poderoso  á  la  sazón,  que  se 
enorgullecía  como  arbitro  de  los  destinos  de  los  pueblos  la- 
tinos, se  protestó  enérgicamente  por  los  sucesores  en  el 
Episcopado  de  los  Bossuet  y  Masillon. 

•  Uno,  entre  muchos,  que  ocupaba  la  Silla  de  San  Hilario, 
monseñor  Piie,  Obispo  de  Poitiers,  fué  de  los  esforzados  de- 
fensores de  la  Iglesia.  Se  condolía  de  qué  la  rasa  napoleóni- 
ca fuera  en  la  historia  la  causa  fehaciente  de  la  revolución 
contra  el  Trono  Pontificio;  pero  con  profética  visión  hacia 
constar,  que  aquellos  que  ciegamente  cometían  y  favorecían 
la  iniquidad  del  despojo  pontificio,  serían  cruelmente  medi- 
dos con  la  vara  inexorable  de  la  justicia  y  se  verían,  no  muy 
tarde,  avasallados  por  la  Revolución. 

Llamaban  entété  al  glorioso  Pío  IX,  porque  amparado  en 
el  saludable  non  possumus,  defendía  en  Italia  el  Principado 
civil  de  su  soberanía,  y  ante  Europa  el  principio  de  autori- 
dad, legítimamente  sancionado  por  los  siglos. 

El  Pontificado  de  Roma,  con  su  soberanía  temporal,  era 
una  necesidad  á  la  potestad  de  enseñanza  universal  en  orden 
al  dogma  y  á  la  moral  cristiana.  \ 

Su  designio,  como  dice  un  escritor  francés,-  está,  marcado 
por  la  Providencia,  que  dirige  todas  las^  cosas.  Parece  que 
proviene  de  un  consejo  inspirado  del  Cielo,;  conseil  singulier 
dyen  haut. 
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«La  autoridad  del  Pontificado  Supremo,  instituida  por  Je- 
sucristo y  conferida  á  San  Pedro  y  por  él  á  sus  sucesores  le- 
gítimos los  Romanos  Pontífices,  destinados  á  constituir  en 
el  mundo  hasta  la  consumación  de  los  siglos  la  misión  repa- 
radora del  Hijo  de  Dios,  enriquecida  por  las  más  nobles  pre- 
rrogativas, dotada  con  los  poderes  más  sublimes,  propios  y 
jurídicos,  como  lo  exige  el  gobierno  de  una  perfecta  y  verda- 
dera sociedad,  no  pudo,  por  su  misma  naturaleza,  por  la  vo- 
luntad expresa  de  su  Fundador,  estar  sometida  á  ningún  po- 
der en  la  tierra.» 

Estaban  ciegos  los  que  esto  desconocían,  porque  Dios 
permite  que  caigan  en  la  demencia  y  pierdan  la  vista  de  su 
inteligencia  los  que  han  de  perderse. 

¡Ay  de  los  pueblos  que  tienen  la  desventura  de  confiar 
sus  destinos  á  los  que  desconocen  en  el  ejercicio  del  poder 
sus  más  supremos  deberes! 

España  sería  siempre  la  predilecta  hija  de  la  Iglesia;  la 
dinastía,  el  Trono,  en  una  palabra,  la  augusta  Reina  Doña 
Isabel  II  estaba  unida,  por  especiales  lazos  de  amor  filial,  al 
Pontífice  máximo  Pío  IX. 

¿Sería  político,  patriótico  y  justo  que  el  Gobierno  de  esta 
nación  llevara  la  más  amarga  pena  al  trono  de  dos  Sobera- 
nos, que  están  fuertemente  ligados  para  el  mayor  bien  de  la 
Iglesia? 

Pero  era  necesario  llevar  nuestro  óbolo  de  envilecimien- 
to á  los  antros  de  la  Revolución;  ocupar  un  lugar  en  el  con- 
cierto europeo,  porque  nuestra  actitud  no  había  de  ser  nota 
discordante  en  la  infernal  armonía  de  los  enemigos  de  la 
glesia.  El  pueblo  de  la  decantada  libertad,  la  Italia  libre  lo 
pedía  así,  y  sin  nuestro  apoyo,  sin  nuestro  reconocimiento, 
sin  duda,  no  quedaba  fundada  la  unidad  italiana. 

Cerrar  la  inteligencia  á  la  luz  de  la  verdad  es  el  mayor 
de  los  castigos  que  Dios  puede  enviar  sobre  un  pueblo,  que 
ingrato  desconoce  los  beneficios  supremos  que  en  todas  las 
épocas  de  la  historia  había  recibido  de  la  Santa  Sede. 

Italia  quería  ser  libre,  haciéndose  esclava  de  la  Revolu- 
ción, y  nadie  la  hizo  más  libre  que,  cuando  unida  á  la  Santa 
Sede,  ésta  paraba  el  golpe  devastador  de  lqs,Atüasenla 
edad  antigua,  y  después  la  engrandecían  los  Romanos  Pon- 
tífices venciendo  el  poderío  de  la  raza  germánica  é  infor- 
mando suá  patrióticas  instituciones  para  ser  la  admiración 
del  mundo. 
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Fuimos  cómplices,  ó  más  bien,  hicieron  que  apareciese 
cómplice  esta  nación,  del  atentado  que  jamás  podrá  alcanzar 
la  sanción  de  la  historia,  aunque  se  defienda  muy  alto  la  fu- 
nesta teoría  de  los  hechos  consumados. 

Ó  se  proclama  de  una  vez  el  ateismo  en  los  Gobiernos,  y 
sus  leyes  prescinden  de  toda  relación  con  Dios  y  con  su 
Iglesia,  y  entonces  formar  coro  con  los  enemigos  de  toda  re- 
ligión positiva,  ó  ampararse  al  saludable  principio  de  todo 
bien,  que  proviene  de  nuestra  inefable  Religión,  y  ser  por  lo 
tanto  hijos  sumisos  de  la  Iglesia  católica. 

Si  lo  primei'o,  vivirán  los  pueblos  y  las  sociedades  en  la 
región  de  la  sombra  de  la  muerte,  privándose  así  la  huma- 
nidad del  conocimiento  y  la  santidad  del  Evangelio,  en  cuyo 
estado,  no  practicando  la  Religión  purísima  del  amor,  da- 
ríamos un  salto  atrás  de  diecinueve  siglos,  siendo  la  socie- 
dad llevada  á  la  apoteosis  pagana,  de  ésta  al  materialismo  y 
al  epicurismo,  y  de  éste,  por  fin,  á  toda  negación. 

Si  lo  segundo,  si  somos  los  cristianos  católicos,  si  damos 
nuestro  acatamiento  amoroso  á  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  y 
cuenta  que  no  es  potestativo  ni  para  la  sociedad  ni  para  el 
individuo  su  inobservancia;  si  somos  hijos  de  la  fe  y  partici- 
pamos de  la  dulzura  consoladora  de  pertenecer  al  Cristianis- 
mo, ese  amigo  divino  del  hombre,  como  le  llama  el  ilustre 
Padre  Félix;  si  así  por  nuestra  dicha  aparece  la  historia  de 
esta  nación,  es  natural  que  profundamente  condolido  se  sien- 
ta nuestro  amor  patrio,  al  evocar  el  recuerdo  de  aquella  de- 
terminación política  en  la  católica  España. 

La  responsabilidad  ante  la  historia  ha  de  ser  grande  para 
los  hombres  de  Gobierno,  para  aquel  partido  político  na- 
cional, que  así  hizo  caer  sobre  su  frente  este  anatema.  El 
pueblo  español  no  era  su  Gobierno,  constituido  para  un  fin 
político  preconcebido  en  contra  de  nuestra  tradición  cató- 
lica. Si  la  unión  liberal  selló  negramente  la  última  página  de 
su  historia  como  partido  político  cerca  del  trono  español, 
viva  y  firmísima  consignará  la  historia  la  protesta  de  Espa- 
ña, las  lágrimas  de  amargura  derramadas  en  silencio  por  la 
augusta  Soberana;  y  en  suma,  la  nación  toda  dirá  siempre 
que  su  amor  y  su  adhesión  son  inquebrantables  á  la  Santa 
Sede;  que  la  Religión  católica  es  nuestra  gloria,  el  sumo 
bien,  y  que  siempre  también  hemos  de  proclamar  y  confesar, 
que  nada  más  perfecto  que  la  Religión  del  Calvario,  la  doc- 
trina de  Jesucristo  y  el  código  del  Evangelio,  como  afirma 
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un  sabio  publicista,  que  entonces  consagró  sus  talentos  á  la 
defensa  de  tan  santa  causa;  fuera  del  Cristianismo;  fuera  de 
la  Religión  católica,  no  hay  más  que  ignorancia  de  Dios,  de- 
gradación del  hombre,  y  ruina  de  la  sociedad. 

Obrando  de  otro  modo  un  Gobierno,  con  olvido  de  la  na- 
ción católica,  cuya  suerte  tenía  en  sus  manos,  era  no  mere- 
cer el  nombre  de  hijo  de  España;  reconociendo,  pues,  el 
reino  de  Italia,  era  dar  el  concurso  á  la  Revolución,  que  des- 
truía por  su  base  nuestra  sociedad  moral  y  política;  era,  en 
fin,  aproximarnos  al  volcán,  que  ya  teníamos  cerca,  para 
caer,  abierto  el  cráter,  en  su  abismo  de  muerte. 

Pudo  servirnos  de  escarmiento  la  enseñanza  en  la  historia, 
y  no  en  sus  evoluciones  de  acontecimientos  ya  olvidados, 
sino  de  hechos  qae  atestigua  la  historia  contemporánea;  de 
pueblos  é  imperios  que  atentaron  contra  la  Iglesia  y  el  Pon- 
tificado. 

Cuando  la  Europa  aterrada  por  las  victorias  del  esforzado 
caudillo,  el  Capitán  de  nuestro  siglo,  Napoleón,  se  dejaba 
dominar  por  tan  invencible  poder,  que  se  atrevía  á  poner 
las  manos  sobre  el  Pontificado,  escribía  un  Ministro,  según 
leemos  en  De  Maistre,  plenipotenciario  aquél  de  la  Cerde- 
ña,  cuna  de  los  Príncipes  que  se  lanzaban  á  constituir  revolu- 
cionariamente la  unidad  de  Italia,  escribía,  repetimos,  desde 
la  Corte  de  Rusia,  al  entonces  tan  católico  Monarca,  proge- 
nitor de  Víctor  Manuel: 

«Todo  Soberano  que  se  ha  atrevido  á  poner  su  mano  sobre 
el  Papa,  n'apuse vanter ensuite  cVun  regne  long  etheureux.» 

El  Emperador  Enrique  V  sufrió  y  padeció  cuanto  podía 
sufrir  un  hombre  y  un  Príncipe.  Su  hijo  desnaturalizado  mu- 
rió de  la  peste  á  los  cuarenta  años,  después  de  un  reinado 
fuertemente  agitado.  Federico  I  murió  á  los  treinta  y  ocho 
años.  Federico  II  fué  villanamente  envenenado  por  su  hijo, 
después  de  haberse  visto  desposeído  del  trono.  Felipe  el 
Hermoso  murió  de  una  caída  del  caballo,  á  los  cuarenta  y 
siete  años. 

Así  habla  la  historia  contemporánea  en  la  exposición  de 
sus  hechos  innegables.  Y  basta  ya  de  recriminaciones,  por- 
que la  expiación  se  cumple. 

Si  Francia  proclama  un  día  el  principio  de  las  grandes 
nacionalidades,  para  que  Italia,  en  la  raza  latina,  formara  la 
unidad  en  su  entidad  nacional;  si  el  imperio  de  Napoleón 
preparó  para  Roma,  en  la  sucesión  de  los  acontecimientos, 
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una  Puerta  Pía,  por  donde  destruían  los  revolucionarios  el 
Principado  civil  del  Soberano  Pontífice;  tuvieron  también  el 
pueblo  francés  y  la  dinastía  napoleónica  un  Sedán  de  terrible 
desastre,  levantando  entonces  otra  gran  nacionalidad,  que 
los  avasallaba,  acaso  para  luengas  edades. 

Otra  nación  tan  amada  de  nuestro  corazón,  ¿habría  tam- 
bién de  expiar  alguna  falta? 

¡Arcanos  incomprensibles  de  la  Providencia  divina!  ¡En 
la  región  inescrutable  de  tus  designios,  que  tienes  la  pres- 
ciencia de  los  sucesos  y  conoces  los  futuros  contingentes,  po- 
drás decir  si  la  católica  España  llegó  á  purgar  su  falta! 

La  Iglesia  católica  estaba  despojada  é  insultada;  el  Sumo 
Pontífice  se  encontraba  solo  con  la  Cruz  en  la  mano  y  los 
ojos  en  el  Cielo.  Y  el  Duque  de  Tetuán  lo  abandonaba  porque 
estaba  solo.  Jamás  habían  hecho  esto  los  españoles,  dice  un 
escritor  de  nuestra  época. 

Si  los  partidos  exaltados  pudieron,  soberbiamente  jactan- 
ciosos, entonar  ditirambos  en  favor  del  Duque  de  Tetuán, 
hasta  el  punto  de  manifestar,  por  medio  de  sus  órganos  en 
la  prensa,  que  podía  erigirse  una  estatua  al  gran  favorece- 
dor de  la  democracia  española;  si  así  daba  principio  el  ge- 
neral O'Donnell,  en  su  última  etapa  de  mando,  al  terminar 
el  año  1865,  no  se  haría  esperar  demasiado  la  lucha  sangrien- 
ta entre  el  poder  y  esta  misma  democracia,  que  era  ya  la 
que  informaba  y  alienta  al  desventurado  partido  progre- 
sista. 


IV 

Entretanto,  en  el  comienzo  de  1866,  dando  tregua  de  apa- 
rente reposo  á  la  política,  se  mostraban  el  Trono  y  la  nación 
regocijados  por  el  acontecimiento  de  haber  nacido  un  Infan- 
te, que  aumentaba  el  número  de  los  augustos  hijos  de  Doña 
Isabel. 

El  24  de  Enero  abrió  sus  ojos  á  la  vida  este  tierno  vasta- 
go, que  avivó  esperanzas  por  ser  varón  (1)  en  los  que  codi- 
ciosos deseaban  un  Infante,  que  pudiera  asegurar  la  suce- 
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(1)  Falleció  el  augusto  hijo  de  Isabel  II,  á  los  veintiún  días  de  su  nacimiento, 
14  de  Febrero,  según  acredita  el  libro  de  defunciones  en  la  Real  Parroquia 
palatina. 
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sión  del  Trono  á  todo  evento;  aunque  el  augusto  Príncipe 
Alfonso,  ya  de  nueve  años,  mostraba  suma  precocidad  de 
ingenio. 

Tuvo,  como  era  natural,  todo  esplendor  y  grandeza  la  so- 
lemne ceremonia  del  Bautismo.  Por  lo  mismo  que  era  varón 
deseaba  la  Reina  dar  una  pública  muestra  de  su  adhesión  á 
la  Santa  Sede,  y  en  su  nombre  á  su  representante  en  Madrid 
Monseñor  Barilli. 

La  invitación  fué  cortés  y  sincera  por  parte  de  la  Reinar 
y  la  aceptación  honrosa  no  fué  menos  cumplida  y  diplomáti- 
ca de  parte  de  quien  representaba  entre  nosotros  al  excelso 
Pontífice  Pío  IX. 

Había  de  ser  el  Nuncio  de  S.  S.  el  xninistro  elegido  para 
pontificar  y  administrar  el  Sacramento  del  Bautismo  al  au- 
gusto hijo  de  Doña  Isabel  II.  Acto  que  en  verdad  pudiera 
tener  la  más  natural  explicación,  puesto  que  ya  se  había 
dado  igual  testimonio  de  cordial  inteligencia  entre  la  Corte 
Pontificia  y  la  de  España;  pero  que  á  la  sazón  tenía  doble 
carácter. 

Era  una  prueba  palpable;  era  una  manifestación  exterior, 
ante  la  diplomacia  y  ante  la  opinión,  de  que  el  Trono  español 
tenía  siempre  su  mirada  fija  en  la  Corte  de  Roma. 

La  ceremonia  se  verificó  en  la  Capilla  Real  el  día  26  del 
mismo  mes  y  año,  y  al  recibir  las  aguas  de  la  gracia  del  mi- 
nistro celebrante,  Monseñor  Barilli,  fué  llamado  el  regio 
neófito  Francisco  de  Asís  Leopoldo. 

Los  Reyes  de  Bélgica  defirieron  complacidos  á  ser  padri- 
nos de  pila  del  Infante  español;  y  en  representación  debida 
de  Leopoldo  II  y  María  Enriqueta,  lo  fueron  la  Infanta  Doña 
Isabel  Francisca  y  el  enviado  extraordinario  de  los  Reyes 
belgas,  el  Conde  Augusto  Vander-Straten  Pouthoz. 

Los  Reyes,  con  igual  veneración  en  Doña  Isabel  que  en 
Don  Francisco  de  Asís,  habían  venido  dando  señales  de  su 
piedad  y  jamás  interrumpida  devoción. 

Al  dar  principio  el  año  I8b6,  cuando  la  Reina  hacía  la  vi- 
sita religiosa  á  las  diferentes  iglesias  de  Madrid^  tuvo,  lugar 
en  Atocha  un  acto  de  inusitada  costumbre.  Siempre  la  cere- 
monia de  visitar  la  Reina  los  templos  de  Madrid,  era  por  la 
tarde. 

Fué  preciso  esta  vez  ejecutar  órdenes  especiales,  que  fue- 
ron dadas  en  el  instante  mismo  en  que  se  retiraba  Doña  Isa- 
bel en  la  tarde  del  día  18  de  Enero,  según  vemos  en  las  efe- 
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mérides  ó  apuntes  correspondientes  á  que  nos  atenemos. 

Manifestó  su  propósito  de  venir  desde  el  día  siguiente 
tres  consecutivos,  sin  más  aparato  que  la  dama  de  servicio 
y  el  mayordomo  de  semana,  á  oir  misa  rezada,  en  su  Basíli- 
ca, desde  la  regia  tribuna,  haciendo  entender  que  nada  de- 
seaba, sino  que  el  celebrante  estuviese  preparado,  porque 
sería  puntual  en  la,  hora  prefijada. 

Cuál  fuera  el  fin  piadoso  de  este  voto,  nadie  pudo  com- 
prenderlo. Sólo  Dios  que  penetra  en  el  corazón  de  sus  cria- 
turas, y  la  Reina  que  así  daba  á  su  ánimo  expansión  y  con- 
suelo religioso,  pueden  saber  el  objetivo  que  tuviera  aquel 
acto  piadoso,  que  se  realizó  y  cumplimentó  de  una  manera 
extraordinaria,  en  cuanto  á  la  forma  con  que  la  Real  familia 
venía  á  esta  Iglesia. 

Coincidían  con  estas  muestras  de  aparente  regocijo,  agi- 
taciones violentas  en  la  política. 

El  Duque  de  Tetuán  no  era  ya  el  vencedor  de  África, 
laureado  de  prestigio  y  con  autoridad. 

En  sus  cinco  años  de  anterior  mando,  había  tenido  el  Era- 
rio en  estado  de  desahogo.  Financieramente,  por  la  venta  de 
bienes  eclesiásticos  y  nacionales,  había  prósperamente  alen- 
tado á  cuantos  le  seguían,  resellados  unos,  renegados  otros 
y  sometidos  todos;  pero  era  siempre  el  general  insurrecto 
de  1834. 

En  su  seguimiento  para  alcanzar  también  el  poder,  se  ha- 
bía, sublevado  en  Enero  del  66  el  general  Prim,  que  si  bien 
hacía  protestas  de  que  á  la  sazón  era  para  salvar  el  Trono, 
fué  el  primer  paso  para  venir  más  tarde  á  su  actitud  antipa- 
triótica hacia  la  dinastía. 

Sabido  es  de  todos  la  aparente  persecución  de  que  fué 
objeto  Prim  por  parte  del  Gobierno.  Salvó  aquél  la  frontera 
de  Portugal;  se  acriminaron  descaradamente  ambos  genera- 
les, O'Donnell  y  Prim;  el  uno  desde  la  inmunidad  que  garan- 
tía el  recinto  de  los  Cuerpos  colegisladores,  y  el  otro,  con  los 
expa  triados  que  le  habían  seguido,  desde  la  inmunidad  tam- 
bién de  estar  acogido  á  pabellón  extranjero  en  el  destierro.. 

Mientras  tanto,  esta  nación,  que  no  podía  dar  á  todos  el 
patriotismo  necesario  para  que  como  hijos  la  engrandecie- 
ran y  la  dieran  honor,  ante  Europa,  vivía  de  la  virtualidad 
que  la  prestaba  la  institución  monárquica,  viéndose;ésta  cada 
vez  más  debilitada,  porque»  los  mismos  que  estaban  obliga- 
dos á  robustecerla  y  ampararla,  eran  acaso  los  que  algún 
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No  hay  nada  que  se  iguale  á  la  historia  política  de  nuestro 
siglo,  ni  cabe  juzgar  sus  hechos  ni  explicarse  la  causa  de  tan 
extraños  sucesos.  «Cuando  la  guerra  de  África  había  levan- 
tado el  nombre  de  nuestro  ejército  y  de  España  muy  altó, 
ocurrió  la  sublevación  de  San  Carlos  de  la  Rápita,  que  tenía 
relación  con  ciertos  planes  extranjeros.»  Cuando  España 
estaba  comprometida  en  una  guerra  en  lejanos  países,  de  la 
cual  podía  resultar  el  legítimo  nacimiento  de  nuestra  influen- 
cia en  el  Continente  americano,  ó  la  pérdida  absoluta  de  ella, 
y  la  ignominia  del  nombre  de  España,  estalló  la  sublevación 
de  Enero;  y  cuando  llega  á  la  Península  la  noticia  de  la  vic- 
toria del  Callao  y  vuelven  á  reverdecer  las  gloriosas  tradi- 
ciones de  nuestra  marina,  recordando  á  Europa  y  al  mundo 
q*ie  España  vivía  todavía,  ocurre  la  sublevación  del  22  de 
Junio  en  Madrid. 

La  sola  enunciación  de  esta  fecha  contrista  el  ánimo  más 
sereno.  Las  páginas  que'se  escriben  con  sangre  en  la  histo- 
ria de  un  pueblo,  causan  siempre  desolación  en  el  alma. 

¿Por  qué  la  efusión  de  sangre  de  esas  víctimas  sacrifica- 
das? ¿Fueron  propiciación  necesaria  en  aras  del  altar  de  la 
patria,  para  defender  la  mancillada  honra  de  la  nación? 

i  Desventurado  país  el  que  así  muestra  á  sus  hijos  los  su- 
cesos de  la  historia  para  su  enseñanza! 

No  hemos  de  concretar  nuestro  pensamiento  á  persona- 
lidad alguna  de  las  que  cubrieron  de  luto  nacional,  el  22  de 
Junio  de  1866,  la  bandera  de  España. 

Víctimas  de  su  deber  más  sagrado,  fueron  villanamente 
asesinados  en  el  cuartel  de  San  Gil  los  que  defendían  la  dis- 
ciplina militar,  mientras  el  desafuero  y  la  rebelión  se  apode- 
raban de  los  que  presumían  hacer  una  revolución.  Para 
éstos,  tendrá  siempre  la  historia  nacional  su  execración  y  su 
vergüenza  al  llamarles  sus  hijos;  para  aquéllos,  sus  alaban- 
zas y  sus  lágrimas  al  llorar  con  maternal  dolor  la  muerte  de 
los  que  fueron  sacrificados,  como  Abel,  por  el  odio  implaca- 
ble de  Caín. 

El  blasón  más  preciado  que  resalta  en  el  escudo  de  noble 
abolengo  del  instituto  militar  más  honroso  de  España,  quedó 
velado  en  ese  día. 

El  invicto  Cuerpo  de  Artillería,  de  primitivas  glorias  para 
enaltecer  la  historia  del  ejército  español,  se  contrista  acer- 
bamente cuando  recuerda  el  infausto  día  22  de  Junio. 

La  soldadesca  desenfrenada,  aunque  vistiera  tan  brillante 
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uniforme  de  Artillería,  no  constituía  la  entidad  moral  enno- 
blecida de  ese  Cuerpo;  y  si  en  el  cuartel  de  San  Gil  se  dio 
cobardemente  la  voz  de  insurrección,  allí  fué  rechazada  por 
el  heroísmo  de  jefes  y  oficiales  que  llevaban  la  sangre  de 
Dáoiz  y  de  Velarde. 

Dice  un  historiador,  que  hasta  ese  día  había  tenido  algo 
de  venerado  tan  ilustre  Cuerpo;  y  esto  supone  que  perdió 
entonces  todo  concepto  de  veneración. 

Nosptros,  por  el  contrario,  creemos  sinceramente  que  el 
Cuerpo  de  Artillería  no  rompió,  por  este  hecho,  su  hermosa 
tradición  para  el  ejército  español!  La  resistencia  heroica  de 
sus  oficiales  sacrificando  su  vida  ante  aquella  soldadesca  in- 
surrecta, será  el  eslabón  que  les  une  á  la  fiereza  y  bravura 
de  los  del  2  de  Mayo  de  1808,  sin  que  se  amengüe  el  prestigio 
de  su  nombre,  aunque  en  el  Parque  de  artillería,  recinto  sa- 
grado en  el  que  se  da  culto  al  heroísmo  patrio,  se  envileciera 
después  algún  Judas  de  ese  Cuerpo  que  adulaba  á  la  sóida- 
desea  indisciplinada... 

La  ciencia  de  gobernar  no  es,  como  suponen  los  utopistas, 
laisser  faire ,  laisser  paser.  La  formidable  rebelión  de  Junio 
debió  ser  precavida  por  los  hombres  políticos  que  nos  gober- 
naban. Si  en  su  funesto  programa  no  cabía  el  principio  de 
precaver,  de  prevenir,  ¿con  qué  autoridad  podía  venir  des- 
pués á  castigar  severamente  la  alta  traición  de  los  suble- 
vados ? 

Decíamos  anteriormente  que  el  Duque  de  Tetuán  no  era, 
aun  después  de  haber  adquirido  mayor  experiencia,  no  era 
el  de  indisputable  prepotencia  para  imponerse  y  contrarres- 
tar toda  sublevación.  No  guardaba  consonancia  en  su  histo- 
ria, aun  vencedor  en  el  22  de  Junio,  el  que  declara  España  en 
estado  de  sitio,  publicando  el  decreto  de  suspensión  de  las 
garantías  de  la  Constitución,  cuando  proclamó  en  el  mando 
la  más  amplia  libertad. 

Debemos  consignar  una  opinión  que  acaso  pueda  exigir 
detenido  estudio  para  nuestra  historia  contemporánea. 

Los  honores  y  el  prestigio  que  deben  codiciar  todos 
aquellos  que,  vistiendo  el  uniforme  honroso  de  la  milicia, 
llegan  á  la  cumbre  por  valimiento  y  cualidades  de  inteligen- 
cia para  dirigir,  deben  consistir  en  engrandecer  á  su  patria, 
porque  así  se  contribuye  al  pedestal  de  su  gloria. 

Más  todavía;  si  en  la  esfera  de  la  política  de  su  país  en- 
cuentra el  militar  atractivo  que  le. llame  y  le  aficione,  y  con- 
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sultando  el  temple  de  su  espada  reconoce  que  no  ha  de  deser- 
vir á  su  patria,  ofreciéndola  sus  talentos  como  hombre  de 
Estado,  será  loable  que  preste  su  concurso;  que  vaya  com- 
penetrando al  Estado  de  su  apoyo,  y  hasta  llegue  á  la  meta; 
pero  siempre  con  noble  ambición  de  elevar  y  prestigiar  á 
su  nación. 

No  habíase  de  excluir  de  la  participación  en  los  destinos 
de  un  país  á  aquellos  que  le  prestan  su  más  decidido  servicio 
como  salvaguardia  de  orden,  para  ser  pueblo  constituido;  y 
cabe,  pues,  á  no  dudarlo,  influencia  alguna  militar  con  dotes 
y  cualidades  de  Gobierno. 

Tal  y  como  al  vivo  queda  bosquejada  la  interesante  figu- 
ra de  guerrero  esforzado  que  da  honor  á  su  madre  patria,  y 
pone  el  destino  en  sus  manos  el  Gobierno  del  Estado,  hubié- 
ramos deseado,  en  nuestra  época  contemporánea,  encontrar 
siempre  al  general  O'Donnell. 

Aguerrido  capitán  que  defiende  el  Trono  en  la  guerra 
civil,  dejando  bien  demostrados  su  valor  y  lealtad.  Más  tarde 
con  su  intuición  de  profundo  estadista,  que  hubiera  subido  el 
escalón  del  poder  por  su  valimiento,  por  sus  talentos  cono- 
cedores de  la  política  de  España;  y  además,  hombre  eminente 
que  pone  á  merced  del  Trono  y  de  la  nación  su  autoridad, 
levantando  en  ella  su  bandera  propia  de  partido,  que  vigori- 
zase las  instituciones,  para  dar,  por  último,  su  nombre  lau- 
reado en  cien  batallas,  como  defensor,  en  guerra  extranjera, 
del  honor  de  España. 

Dirán  nuestros  lectores:  bella  sería  la  forma  ó  el  anverso 
de  la  argentina  medalla  en  que  se  dibujara  la  relevante  figu- 
ra de  ese  gran  patricio,  el  general  O'Donnell.  También  nos 
parecería  á  nosotros  agradable  en  parte,  aunque  la  mano 
artista  que  la  cincelara  limase  con  exceso  algunos  lunares, 
pero  el  reverso  de  esta  obra  artística  tendrá  que  adolecer  de 
toda  la  deformidad  con  que  la  historia  nos  la  presenta. 

En  1854  se  manifestó  preferente  y  en  primer  término  la 
figura  del  general  Conde  de  Lucena,  viniendo  desde  Vicál- 
varo  á  Madrid  para  pisarlas  gradas  del  poder  y  llegar  al 
regio  Alcázar,  por  medio  de  huellas  ensangrentadas.  Así 
llegó  á  ser  nombrado  Ministro  de  la  Guerra. 

En  1866  dejaba  el  poder,  después  de  hollar  con  su  pie  ves- 
tigios de  sangre  y  dejar  que  se  derramara  todavía  más,  aun 
después  de  haber  triunfado  en  la  insurrección. 

La  historia  unirá  estas  dos  deplorables  fechas  en  las  que 
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determina  como  factor  principal  el  general  O'Donnell.  Es 
verdad  que  en  la  última  fué  el  vencedor  de  una  formidable  in- 
surrección militar,  y  quedó  prepotente  con  su  fuerza  mate- 
rial para  retar  á  los  que  así  se  mostraban  enemigos  del  or- 
den; pero,  y  su  fuerza  moral,  ¿era  bastante  para  gobernar 
este  país,  tan  perturbado  ya  desde  el  año  1854,  que  venia  en 
estado  de  revolución  permanente,  agitado  cada  vez  más  por 
sórdidos  intereses  de  ambición? 

¡Cuan  desoladora  y  amarga  sería  para  el  Duque  de  Te- 
tuán  la  reprobada  actitud  de  indisciplina,  de  insubordina- 
ción en  que  se  veía  al  ejército  español;  y  cómo  le  habría  de 
entristecer  al  considerar  el  concepto  que  Europa  formaría 
del  ejército  de  España,  cuando  tan  alta  idea  había  merecido 
en  la  guerra  de  África! 

Si  aparentemente  era  victorioso  con  la  fuerza  material, 
quedaba  humillado  y  vencido  en  el  concepto  moral,  en  que 
debe  afirmarse  el  necesario  prestigio  de  un  hombre  de  Go- 
bierno. 

Tuvo  el  Trono,  tuvo  la  noble  Reina  Doña  Isabel  plácemes 
para  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero  debía  te- 
ner á  la  vez  lágrimas  de  dolor,  para  aquellos  desventurados 
que  en  el  hospital  militar  esperaban  la  muerte  por  sus  mor- 
tales heridas  recibidas  en  las  barricadas. 

La  Reina  visitó  los  hospitales  militares;  prodigó  consue- 
los á  los  desgraciados  y  socorrió  con  largueza  las  necesida- 
des y  la  situación  de  aquellas  familias  que  veían  sacrificados 
á  sus  hijos. 

Si  ante  la  majestad  del  Trono  era  ya  insostenible  el  nece- 
sario influjo  de  la  política  que  representaba  la  unión  liberal, 
porque  mandando  este  partido,  no  se  creía  en  la  posibilidad 
de  los  pronunciamientos  ni  de  las  sediciones,  también  debía 
ser  más  que  discutible  la  situación  del  partido  imperante 
ante  la  opinión  pública,  que  le  llamaba  á  la  barra  en  las 
Cortes. 

Inexplicable  había  de  parecer  el  que  se  pidiera  ahora 
rigor  y  medidas  represivas  contra  la  libertad  de  imprenta, 
el  derecho  de  asociación  y  tantas  libertades  como  habían  fa- 
vorecido los  hombres  de  la  unión  liberal.  La  flagrante  con- 
tradicción de  este  partido  le  hacía  impotente  para  ser  por  más 
tiempo  poder.  No  pudo  aceptar  la  patriótica  actitud  de  par- 
tidos opuestos,  que  le  ofrecieron  su  desinteresado  apoyo 
para  salvar  las  instituciones. 
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«La  opinión  pública  le  anatematizaba  con  murmurios  poco 
recatados;  los  hombres  de  seso  le  criticaban  en  silencio,  y 
la  prensa  hallaba  motivos  para  censurarle  en  la  forma  que 
podía  hacerlo,  pero  sin  disfrazar  su  aspereza,  por  lo  cual  se 
vio  la  Corona  en  el  duro  trance  de  buscar  un  medio  suave 
para  rodearse  de  una  nueva  Administración  sin  lastimar  al 
Presidente  del  Consejó  de  Ministros.» 

Demos  tregua  á  la  política  que  ha  de  ser,  desde  este  ins- 
tante histórico,  1866  á  68,  de  terribles  desaciertos,  lo  mismo 
en  los  que  son  llamados  al  poder,  que  en  los  que,  despecha- 
dos, favorecen  los  odios  revolucionarios. 

El  partido  moderado,  representación  un  día  del  orden, 
va  á  extremar  un  rigor  inusitado  en  esta  última  edición  de 
Gobierno;  cuando  ni  convenía  este  proceder  en  aquellos  su- 
premos momentos,  ni  su  anterior  campaña  de  archiliberal  le 
daban  autoridad  bastante  para  encaminar  la  situación  polí- 
tica con  un  espíritu  de  intrasigencia.  Era  ya  acaso  tarde 
para  arrancar  la  raíz  envenenada  en  el  canceroso  mal  de  que 
era  víctima  el  estado  político  de  esta  nación.  Sólo  pudo  ha- 
llar remedio  en  la  abnegación  de  todos,  para  sacrificarse  en 
bien  de  la  patria,  en  la  noble  inteligencia  de  los  partidos 
todos,  monárquicos  y  dinásticos,  apoyando  el  Trono  para 
preservarle  de  toda  asechanza  desleal  y  traidora. 

Dejemos,  pues,  el  nuevo  Ministerio  Narváez- González 
Brabo  tomar  posesión  del  poder,  y  acompañemos  á  la  Real 
familia,  que  desde  la  altura  de  su  grandeza,  baja  los  pelda- 
ños del  trono,  para  ir  ansiosa  á  socorrer  el  infortunio  de  los 
que  jamás  dejó  de  estimarlos  como  hijos. 

Decíamos  que  la  Reina  y  el  Rey  D.  Francisco  visitaron 
los  hospitales  después  del  22  de  Junio.  En  esta  regia  visita 
era  presentado  á  los  desgraciados,  que  heridos  dolorosa- 
mente  ante  las  barricadas,  habían  gritado  ¡viva  la  Reina!  el 
que  vistiendo  ya  el  uniforme  militar,  había  de  ser  un  día 
pacificador  Alfonso. 

Dice  un  historiador  que  el  entonces  Príncipe  de  Asturias 
llevaba  con  donaire  infantil  el  uniforme  de  sargento  prime- 
ro. Los  que  heridos  se  hallaban  en  el  hospital  militar  con 
esta  graduación  de  sargentos  primeros,  y  los  que  sufrieron 
el  fallo  terrible  de  la  Ordenanza,  siendo  fusilados,  como  pena 
«1  su  indisciplina  y  traición  en  San  Gil,  verían  humillados 
los  galones  del  regio  sargento,  en  cuyo  honor  militar  hu- 
bieran aprendido  á  dar  estimación  al  uniforme  de  soldado. 
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Sigamos,  por  último,  á  los  Reyes  después  de  la  visita  al 
hospital  militar. 

Se  hicieron  llevar,  siempre  acompañados  de  su  servi- 
dumbre, en  el  mismo  día,  á  su  amada  Basílica  de  Atocha, 
oasis  de  paz  y  de  expansión  religiosa  que  alienta  el  espíritu 
cuando  se  ve  premioso  y  abatido  por  fuertes  contratiempos. 

Dice  la  nota  de  efemérides,  que  no  había  precedido  aviso 
de  aquella  inesperada  visita  á  Atocha;  pero  como  á  toda 
hora,  como  Santuario  de  suma  devoción,  está  abierto  para 
la  piedad  de  los  fieles,  fueron  recibidos  los  Reyes  y  la  Real 
familia,  sin  otra  ceremonia  que  la  de  orar  profunda  y  dete- 
nidamente ante  la  Imagen  de  la  Virgen. 

El  Rey  D.  Francisco  manifestó  el  deseo  de  que  antes 
de  salir  de  jornada,  cuyo  día  no  había  aún  determinado  la 
Reina,  y  antes  por  lo  mismo  de  venir  á  oir  la  misa  desde  la 
regia  tribuna,  se  diera  principio  desde  el  1.°  de  Julio  á  un 
solemne  novenario  al  Santísimo  Cristo  de  la  Indulgencia, 
Dominica  primera  de  Julio,  que  celebra  la  Iglesia  la  festivi- 
dad de  la  Preciosísima  Sangre  de  Jesucristo. 

Así  se  verificó  en  la  capilla,  en  que  se  daba  culto  á  tan 
venerada  imagen,  objeto  de  profunda  veneración  déla  regia 
familia  y  del  pueblo  de  Madrid. 

Si  todas  las  advocaciones  con  que  la  Religión  cristiana 
venera  y  da  culto  á  nuestro  adorable  Redentor  Jesús,  pro- 
vienen de  otorgamiento  de  favores  y  de  gracias  ó  de  con- 
cepto inspirado  por  alma  religiosa,  hay,  pues,  entre  todas 
alguna  que,  en  arrobamiento  de  ternura,  lleva  una  filosofía 
casi  divina  cuando  la  ponemos  en  nuestros  labios.  Santísi- 
mo Cristo  de  la  Indulgencia  es  la  advocación  con  que  se  da 
culto  á  esta  imagen,  que  inspira  al  contemplarla  una  efusión 
amorosa  para  pedir  misericordia  é  indulgencia  sin  límites 
para  nuestras  debilidades  y  miserias. 

El  escritor  católico  tiene  el  deber  de  aprovechar  toda 
circunstancia  para  su  fin  principal,  que  es  la  manifestación 
de  nuestra  profunda  fe. 

Nunca  estaba  esta  nación  tan  necesitada  dé  indulgencia. 
España  se  veía  en  la  inminencia  de  la  desolación  á  que  la 
traían  desgraciadamente  el  encono  y  elodio  de  sus  híjósl 
Toda  esfera  social  se  había  desviado  del  sendero  del  bien. 
La  carne  había  entorpecido  todo  caminó.  Las  sociedades 
constituidas  para  Su  fin  moral  tienen  un  círculo  de  accióTn 
respectivo;  y  tóda'á  convergen  á  un  punto  Céntrico,  de  dónde 
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parte  el  bien  general.  Cuando  la  armonía  no  es  constante  ni 
correcta  su  marcha;  cuando  no  van  acordes  los  diversos  es- 
tados de  esa  sociedad  á  un  fin  común  del  mejoramiento  y 
perfección  de  costumbres;  cuando  la  acción  impulsiva  de  los 
círculos  no  compenetra  su  fin  común,  todo  tiende  á  la  des- 
trucción y  á  la  muerte,  sin  que  su  fuerza  propia  pueda  evi- 
tar el  fatal  rompimiento  del  eje  á  que  están  sometidos  todos, 
y  quedan,  no  sólo  desvencijados,  sino  destruidos  y  destro- 
zados. ¿Vendrá  acaso  de  este  aniquilamiento  una  nueva 
era  de  regeneración  y  de  vida?  Imposible,  podemos  decir, 
sin  temor  de  ser  desmentidos. 

La  dolorosa  prueba  á  que  fué  sometida  España,  nos  da  te- 
rrible enseñanza.  El  abismo  estaba  abierto  á  nuestros  pies; 
vendría  el  impulso  para  sumergirnos  en  lo  más  profundo, 
debido  al  tremendo  choque  de  contrarios  odios  políticos. 

Dios  impondría  el  condigno  castigo  á  los  que  se  destroza- 
ban y  dividían  para  destruirse  en  sangrienta  lucha;  pero 
salvaría  de  tan  lamentable  desgracia  la  institución  secular 
que,  arraigada  en  la  Monarquía  católica  y  nacional,  había 
sido  el  baluarte  para  defender  nuestras  tradiciones. 

Nuestra  historia,  si  ha  de  aparecer  verídica  en  la  exposi- 
ción de  los  hechos,  aclarará  un  día  lo  que  todavía,  á  la  dis- 
tancia de  cuatro  lustros,  es  juzgado  con  apasionamiento.  So- 
bre todos  los  intereses  de  partido  político,  sin  fijarnos  deteni- 
damente en  ninguno  de  los  que  en  aquella  época  se  agitaban, 
debió  estar  la  inviolabilidad  del  Trono.  No  era  imputable  á 
la  dinastía  la  pertinaz  insistencia  con  que  los  partidos  se 
hostilizaban. 

Los  dos  años  de  nuestra  historia  contemporánea,  desde 
el  año  1866  á  1868,  podrán  evidenciarnos  ante  el  mundo  como 
pueblo  inconstituído  é  ingobernable;  pero  al  exigir. la  respon- 
sabilidad de  tanta  desunión  y  deslealtad  política,  poniendo 
sobre  la  frente  de  todos  los  partidos  el  merecido  anatema 
de  execración,  resaltan  inmunes  la  Monarquía  y  el  Trono. 
Aquélla,  poderosa,  venciendo  todas  las  resistencias  de  una 
revolución  que  la  combatía;  éste  proclamándose  salvador 
después,  como  una  necesidad  de  regeneración  social  y  polí- 
tica que  restaura  imperiosa  su  historia. 

Los  partidos  políticos,  necesarios  para  la  vida  de  un  país 
que  había  por  su  mal  de  ser  gobernado  constitucionalmente, 
traspasan  la  valla  de  todo  comedimiento  y  conveniencia. 
Se  hallaban  en  un  período  álgido  de  encarnizamiento. 
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Si  el  Duque  de  Tetuán  deja  el  poder  por  incapacidad 
para  plantear  una  política  de  resistencia  contra  la  Revolu- 
ción, todavía  era  más  la  del  general  Narváez,  que  se  había 
mostrado  archiliberal  en  su  anterior  período  de  mando. 
Acaso  de  buena  fe  llegó  á  pensar  este, último  que,  por  la  po- 
lítica de  resistencia,  encastillándose  en  el  poder  sin  tener  en 
cuenta  la  manifestación  de  la  opinión  pública,  muy  hostil  en 
ambas  Cámaras,  á  la  situación  moderada,  llegaría  á  impo- 
nerse, siendo  suficientemente  enérgico  con  medidas  arbitra- 
rias para  enervar  todo  conato  de  revolución. 

Gobernaron  así  algún  tiempo,  hasta  llegar  al  fin  del 
año  1866;  y  al  decretar  la  disolución  de  las  Cortes,  se  enconó 
encarnizadamente  el  odio,  la  pasión  se  enardeció,  hasta  el 
extremo  de  que  Gobierno  y  diputados  y  senadores  se  acrimi- 
narían recíprocamente  para  venir  á  un  estado  inconcebible 
de  desavenencia. 

El  Ministerio  Narváez-González  Brabo  se  había  encontra- 
do con  la  suspensión  de  las  garantías;  creyó  que  esto  le 
daba  ocasión  favorable  para  su  política  de  resistencia  y  de 
fuerza.  Es  verdad,  dice  un  ilustre  patricio,  que  el  orden  ma- 
terial estaba  á  la  sazón  asegurado;  pero  reclamaba  más  fir- 
meza el  orden  moral,  base  del  bienestar  de  los  pueblos. 

Estalló,  pues,  en  el  orden  moral  ,1a  revolución  ya  preme- 
ditada. El  Gobierno  consideró  antilegal  la  actitud  de  ambas 
Cámaras;  y  su  más  alta  representación,  sus  presidentes,  el 
Duque  de  la  Torre,  de  la  Alta  Cámara,  y  D.  Antonio  Ríos 
Rosas,  del  Congreso,  fueron  desterrados. 

Se  podría  asegurar  que  la  revolución  moral  que  así  da 
principio,  llevando  á  los  partidos  políticos  á  una  actitud 
irreconciliable  y  de  sañuda  persecución,  era  el  génesis, 
como  diría  el  apóstol  de  la  democracia,  que  daría  un  día 
triste  desarrollo  á  una  revolución  formidable  en  el  orden 
material. 

Vuela  nuestra  modesta  pluma  en  la  exposición  de  los  he- 
chos. Apuntamos  ligeramente  ideas,  sin  querer  publicar  do- 
cumentos harto  conocidos  que  mediaron  entre  el  Gobierno  y 
la  Representación  nacional  de  ambas  Cámaras.  También 
hemos  de  cumplir  nuestro  propósito,  que  es  no  traer  á  la  esce- 
na nombres  de  personas  cuya  respetabilidad,  más  ó  menos 
merecida,  pudiera  lastimarse.  Harto  nos  conduele  el  tener 
que  aparecer  algún  tanto  severos  en  nuestras  apreciaciones 
políticas. 
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del  poder,  dándole  aliento  y  vida  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción D.  Luis  González  Brabo,  hubiera  tenido  su  vigor  antes 
del  reconocimiento  del  reino  de  Italia  en  España,  habría  po- 
dido contener  la  opinión  y  hacerse  prosélitos,  si  hubiera  sido 
defensor  exclusivamente  de  los  intereses  sagrados  de  la 
Iglesia;  pero  en  aquel  momento  histórico  en  que  da  al  viento 
su  programa,  el  daño  estaba  hecho,  y  sólo  podría  defender 
su  interés  político  de  bandería,  aunque  quisiera  ampararse 
al  estandarte  católico  que  no  era  suyo  peculiar,  sino  que  era 
también  patrimonio  sagrado  de  los  españoles,  que  con  ardi- 
miento y  fe  habían  de  defender  la  Religión  de  nuestros 
padres. 

Ni  aun  en  este  sentido,  pretendiendo  cobijar  altos  intere- 
ses á  la  sombra  política,  pudiera  haber  servido  de  contra- 
peso á  la  Revolución  ni  justificar  su  arrogancia  el  Ministro 
de  la  Gobernación. 

«Puede  asegurarse  que  el  Ministerio  comprometía  al  Tro- 
no por  haber  legislado  en  su  nombre  sin  el  concurso  de  las 
Cortes,  porque  en  nuestra  constitución  moral,  en  nuestra 
constitución  histórica  y  tradicional,  no  ha  podido  estar  el 
legislador  sin  Cortes,  por  lo  cual  el  Gobierno  había  procedi- 
do revolucionariamente. 

»De  igual  manera  había  comprometido  á  la  Reina  aquel 
Ministerio  con  esa  especie  de  aislamiento  en  que  la  coloca- 
ba, contrario  á  lo  que  estaba  en  la  constitución  interna  del 
país.» 

La  Revolución  no  cedía,  pues;  se  alentaba  más  cada  día, 
y  la  excitaba  incesantemente  el  descontento  general;  y 
aunque  estéril  é  impotente  mientras  la  representaba  la  fuer- 
za rebelde  del  partido  progresista,  dio  días  de  lágrimas,  en 
Agosto  de  1867,  en  Aragón  y  Valencia;  al  fin,  vencida  en 
ambas  partes,  pero  lo  fué  con  el  sacrificio  de  víctimas,  como 
la  tan  lamentable  por  su  arrojo,  del  general  Manso  de  Zú- 
ñiga,  en  Llinás  (Aragón). 

Decíamos  antes  que  la  revolución  moral  sobre  este  país 
harto  desventurado,  tuvo  principio  en  el  destierro  impolítico 
de  los  prohombres  de  la  unión  liberal  impuesto  por  los  mo- 
derados. ¿Qué  faltaba  ya?  Otra  revolución  se  alienta,  se  des- 
arrolla, y  da  ostensiblemente  la  cara  con  un  triste  suceso, 
rompiendo  el  dique  que  la  contiene  en  esfera  antiministé- 
rial,  para  ser  descaradamente  antidinástica... 

El  general  O'Donnell,  fuerza  creadora  qué  dio  acción  á 
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un  partido  intermedio  con  principios  del  progresista  y  proce- 
dimientos del  moderado,  podrá  ser  juzgado  por  la  historia 
con  más  benevolencia  ó  menos  justicia;  pero  de  lealtad  pro- 
badísima al  Trono  y  dinástico  por  convicción,  no  hubiera 
jamás  sancionado  nada  que  menoscabara  nuestra  institución 
secular  monárquica. 

Perdía,  pues,  España,  esta  nación  tan  necesitada  entonces 
del  valimiento  de  sus  hijos,  perdía  al  bizarro  caudillo  de 
África,  que  falleció  en  Biarritz  el  4  de  Noviembre  de  1867, 
cuya  noticia,  difundida  por  toda  España,  causó,  como  era 
natural,  doble  y  honda  pena. 

La  inestimable  vida  de  un  hombre  de  Estado,  que  así  enal- 
tece la  historia  de  su  patria,  merece  ser  penosamente  sen- 
tida, por  cuanto  vale  en  sí;  pero  la  muerte  del  general 
O'Donnell  llevaba  al  hombre  pensador  un  desaliento  cruel  y 
cierto,  porque  su  vida  y  su  espada,  habían  sido  baluarte  se- 
guro en  que  se  estrellaron  las  sediciones  revolucionarias 
contra  el  Trono  de  España. 

De  haber  vivido  el  Duque  de  Tetuán,  ¿se  hubiera  visto  la 
nación  española  antes  del  año  sumida  en  el  horrendo  caos 
de  una  revolución,  que  en  su  locura  proclama  vacante  la  co- 
rona de  España? 

Si  el  sepulcro,  en  expresión  de  un  historiador  poeta  de 
allende  los  Pirineos,  es  el  pórtico  silencioso  de  otro  mundo, 
no  hemos  de  evocar  el  espíritu  del  general  aguerrido,  jefe 
de  la  unión  liberal,  para  que  dé  merecida  contestación  des- 
de el  abismo  de  la  eternidad.  En  vida  había  asegurado,  que 
ni  a  la  gloria  quería  ir  con  los  progresistas...  Sin  duda  re- 
conoció, que  no  era  esta  mansión  la  que  habían  de  alcanzar 
los  progresistas  por  su  impenitencia  final. 

La  muerte  lamentable  del  Duque  de  Tetuán  dejaba  paso 
libre  á  los  partidos  exaltados  de  España,  con  especialidad  al 
progresista,  para  ir  al  infierno  de  la  revolución,  siendo  kr 
más  terrible  que  en  su  caída  arrastraría  á  aquel  otro  partido, 
orgullo  un  día  del  general  O'Donnell. 

La  Real  Basílica  de  Atocha  recibía  en  depósito  los  yertos 
y  fríos  restos  del  general,  aunque  después  la  Comisión  na- 
cional para  erigirle  un  monumento  resolvió  escoger  la  igle 
sia  de  las  Salesas  Reales. 

Las  cenizas  de  heroicos  hijos  de  España;  de.  valientes 
caudillos,  generales  de  gloriosa  memoria. para  cuya  virtud 
cívica  y  hermoso  patriotismo  no  tuvo  significación  en  el 
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Diccionario  de  nuestra  lengua  patria  la  palabra  pronuncia- 
miento; los  restos  mortales,  siempre  venerados,  de  Casta- 
ños y  Palafox,  Duques  de  Bailen  y  de  Zaragoza  respectiva- 
mente, se  conmoverían  en  sus  mausoleos  de  la  Basílica  de 
Atocha,  cuando  se  adornaba  con  fúnebre  pompa  los  días 
6  y  7  de  Noviembre  para  recibir  el  cadáver  del  vencedor  de 

África. 

Aquéllos,  en  la  guerra  nacional  de  más  gloria  para  Espa- 
ña, defendieron  con  bravura  nuestra  independencia,  y  busca- 
ron el  talón  vulnerable  para  herir  el  poderío  del  Capitán  do- 
minador de  Europa;  el  Duque  de  Tetuán,  también  en  guerra 
nacional  había  sabido  con  bizarría  y  denuedo  vencer  el  poder 
de  los  hijos  del  Profeta,  y  demostrar  á  Europa  que  España  es, 
por  el  valor  de  sus  hijos,  el  pueblo  de  invencible  valimiento. 

En  la  Basílica  de  Atocha  estaba  el  lienzo  que  recuerda  el 
hecho  glorioso  del  soldado  español,  recibiendo  las  proposi- 
ciones de  rendición  de  Tetuán  el  general  O'Donnell.  Sus  vi- 
vos colores  se  recrudecerían  en  aquel  cuadro,  en  que  se  des- 
taca la  figura  del  general  victorioso.  Á  los  pies  se  contempla 
el  león  español  que  entre  sus  formidables  garras  tiene  des- 
^]  doblado  pergamino  en  que  se  lee:  África  divida,  como  de- 

cíamos anteriormente. 

Todo,  en  fin,  hacía  en  la  Basílica  de  Atocha  necesaria  la 
entrada  de  los  restos  mortales  del  general  O'Donnell,  para 
rendirles  el  último  homenaje  que  se  ofrece  á  los  que  mueren 
en  el  beso  de  la  Religión  sacrosanta. 

La  solemne  pompa  de  nuestra  liturgia  es  fuerte  en  su  cán- 
tico lúgubre,  cuando  recuerda  Dies  ira,  Dies  illa;  pero  es 
tierna  á  la  vez,  cuando  se  canta,  parce  mihi,  Domine,  nihil 
enim  sunt  dies  mei.  Terrible  es  aquel  día;  el  de  las  justas 
venganzas;  pero  también  es  consolador  aquella  súplica:  per- 
dóname, Señor,  perdóname;  nada  son,  pues,  mis  días 

Ecce  mine  in  pulverS  dortniam:  et  si  mane  me  qu&siéris , 
non  subsistam.  Mira,  Señor,  ahora  que  dormiré  en  el  polvo; 
y  si  me  buscares  mañana,  ya  no  subsistiré:  Noli  me  condem- 
nare;  indica  mihi  cum  me  itajudices.  ¡No  me  condenes,  mi 
Dios,  y  muéstrame  por  qué  me  juzgas  así!.... 

Los  honores  que  se  hicieron  al  cadáver  del  Conde  de  Lu- 
cena,  eran  los  que  convenía  á  su  alta  jerarquía  militar  de 
capitán  general  en  campaña;  y  á  esta  ostentación  y  pompa 
fúnebres  correspondieron  los  funerales  de  Atocha. 

La  vida  oficial  de  la  Corte,  el  Gobierno  presidido  por  el 
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general  Narváez,  y  cuanto  había  en  Madrid  de  más  afecto, 
por  gratitud  á  la  memoria  del  ilustre  finado,  se  hallaba  en  la 
Basílica  de  Atocha  el  día  8  de  Noviembre,  para  así  expresar 
su  pesar  ante  los  inanimados  despojos  del  que  pasó  por  la 
encumbrada  cima  del  poder. 

Nada  eleva  el  espíritu  de  todo  hombre  pensador  á  la  re- 
gión de  la  verdad,  como  la  presencia  de  la  terrible  realidad 
de  la  muerte. 

Ante  el  cadáver  del  general  O'Donnell  deponía  el  general 
Narváez  toda  pasión,  todo  viso  de  encono  político:  hacía  jus- 
ticia á  su  memoria;  y  aunque  no  fuera  un  Duque  de  Gandía 
que  desata  los  lazos  del  poderío  y  de  su  hidalga  alcurnia 
ante  el  cadáver  de  la  esposa  de  Carlos  V,  para  retirarse  en 
el  claustro  y  labrar  más  eficazmente  su  santificación,  senti- 
ría estremecerse  aquel  corazón  que  no  había  conocido  el 
miedo,  ante  el  inanimado  cuerpo  del  que  fué  su  ilustre  con- 
colega en  hazañas  militares. 

Cita  ün  historiador  proféticas  palabras  del  Duque  de  Va- 
lencia, que  pronunciara  éste  en  el  atrio  de  la  Real  Basílica 
de  Atocha,  en  las  que  se  ve  que  acaso  muy  luego  seguiría  á 
la  tumba  al  general  O'Donnell. 

Con  la  muerte  del  Duque  de  Tetuán  quedaba  sin  pontífice 
político  la  unión  liberal,  por  más  que  se  buscara  el  prestigio 
de  otro  general  para  sustituirle. 

Pueden  heredarse  grandes  riquezas  y  títulos  nobiliarios; 
pero  no  se  reciben  con  ellos  las  grandes  condiciones  ni  los 
talentos  necesarios  para  sostener  el  brillo  y  el  esplendor  en 
la  respectiva  esfera,  ni  se  heredan  tampoco  las  cualidades 
que  crearon  altas  reputaciones. 

La  unión  liberal,  como  partido  de  Gobierno,  habíase  in- 
capacitado desde  las  esferas  del  poder,  cuando  los  inolvida- 
bles acontecimientos  del  22  de  Junio.  Su  lealtad  al  Trono  le 
hacía  perseverar  en  adhesión  á  la  dinastía;  pero  á  la  muerte 
de  su  indisputable  jefe,  que  la  contuvo  siempre  en  el  camino 
de  la  defensa  monárquica,  se  desvió  de  su  primitiva  bande- 
ra para  venir  á  dar  fuerza  decisiva  á  la  Revolución. 

Sin  el  concurso,  sin  el  apoyo,  ó  más  bien,  sin  la  principal 
intervención  de  ese  partido,  España  no  habría  tenido  que  la- 
mentar la  serie  terrible  de  desaciertos  de  que  fué  esclava 
no  mucho  después. 

Tal  era  el  estado  desolador  de  los  partidos  políticos  de 
España.  El  antiguo  progresista  para  siempre  apartado  del 
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El  Marqués  de  Miraflores  exclamaba,  llegándose  ante 
las  gradas  del  trono,  haciendo  fervientes  votos  por  que  el 
acierto  en  la  elección  de  la  augusta  Doña  Isabel  fuese  la 
norma  en  todo:  «La  historia  del  proceloso  reinado  de  la 
Reina  está  encerrada  en  el  mando  de  los  tres  capitanes  ge- 
nerales Espartero,  Narváez  y  O'Donnell.» 

Consideraba  el  noble  Marqués  muerto  al  primero  para  la 
política;  mientras  los  dos  últimos  yacían  en  el  sepulcro  y  olvi- 
dados ya.  Algo  encerraba  de  pesimismo  tamaña  afirmación. 
Las  instituciones  no  llevan  vinculada  su  suerte  á  la  vida 
eventual  de  los  que  las  defienden  y  las  sirven;  pues  de  esta 
suerte  estarían  al  vaivén  del  acaso;  tienen  su  arraigo  y  fun- 
damento en  la  historia  y  se  afianzan  por  una  fuerza  interna 
que  las  da  vida,  sobreponiéndose  á  la  falta  de  un  vigor  na- 
tural que  lo  compenetra  con  otro,  resultante  del  continuo 
desarrollo  y  progresivo  movimiento  de  que  se  componen  las 
sociedades  una  vez  constituidas. 

Parecerá  trivial  y  hasta  inocente  una  observación  que 
brota  de  nuestra  pluma  inexperta  en  la  ciencia  política,  pero 
la  consignamos  con  sinceridad. 

¿Por  qué  había  de  considerarse  muerto  para  la  política  el 
general  Espartero  en  1857?  ¿Habría  rehuido  el  honor  de  acep- 
tar el  poder,  si  el  Trono  le  hubiera  llamado? 

Si  inhábil  para  el  timón  del  Gobierno,  no  había  dejado  en 
sus  períodos  de  mando  pruebas  de  conocer  su  alta  misión, 
no  se  podía  dudar  al  menos,  que  había  sido  monárquico  por 
convicción  y  defensor  del  Trono,  sin  que  podamos  pensar 
que  diera  su  concurso  á  la  Revolución  en  España. 

Doña  Isabell  II  se  vio  asediada  por  consejos  bastardos, 
que  ya  venían  tramándose  en  la  sombra  de  la  intriga  por 
una  fracción  del  partido  moderado  que  había  de  traer  á  Es- 
paña, por  su  desmedida  ambición  de  mando,  días  de  desola- 
ción y  de  amargura.  Antes  de  que  muriera  el  general  Nar- 
váez, ya  tenía  puestas  sus  paralelas  para  escalar  la  fortaleza 
del  poder. 

V 

Juraba  González  Brabo,  como  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  en  las  augustas  manos  de  la  Reina. 

La  historia  exigirá,  con  estricta  justicia,  la  resposabili- 
dad  merecida.  «Ni  Bravo  Murillo,  ni  el  Conde  de  San  Luis, 
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lograron  sobreponerse  al  elemento  militar»,  decía  el  nuevo 
Presidente  del* Gobierno,  con  arrogancia  impropia  del  hom- 
bre de  Estado  que  no  ha  de  tener  otra  mira*  que  hacer  el 
mayor  bien  de  su  patria;  y  añadía  más  como  fogosidad  de  su 
ímpetu  ensoberbecido:  «Yo  haré  ver  que  también  puede  en 
España  ejercer  la  dictadura  un  paisano.» 

Estaba  juzgado  ya  el  período  político  que  así  supeditaba 
los  intereses  sociales  de  esta  nación  á  la  soberbia  y  envane- 
cimiento, que  fueron  tan  malhadados  para  las  instituciones. 

Si  sólo  el  sacrificio  político  de  tan  hinchada  personalidad 
hubiera  costado  á  España  esta  situación,  causaría  menos 
pena  el  recuerdo  de  aquella  mayoría  de  ambas  -.Cámaras,, 
hechas  á  su  imagen  y  semejanza...;  pero  fué  el  sacrificio  do- 
loroso de  todo  cuanto  más  estimado  tenía  España. 

Todavía  recordamos  la  falta  de  seriedad,  la  frescura  inu- 
sitada ante  la  majestad  del  Parlamento,  cuando  descarada- 
mente combatido  por  las  oposiciones  para  explicar  el  por 
qué  tanto  González  Brabo  había  sido  investido  de  la  represen- 
tación nacional,  viniendo  á  aquellas  Cortes  de  tercera,  se- 
gún las  llamaba  la  prensa  de  la  época;  todavía  recordamos 
el  donaire  con  que  contestaba:  «¡Pues  ahí  verá  Su  Señoría!» 

¡Y  todavía  se  nos  tachará  de  rebajamiento  de  grandes  ca- 
racteres en  la  política  española  de  aquella  época!  No  podía 
darse  mayor  relieve  en  la  personalidad  de  un  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  presumía  con  su  omnipotencia  po- 
lítica defender  el  Trono,  salvar  esta  sociedad  y  vencer  la 
Revolución. 

¡Desventurado  país  el  que  tiene  que  confiar  su  suerte  á  la 
genialidad  de  los  hombres  de  Estado  que  se  consideran  supe- 
riores á  todo,  sin  que  resplandezca  en  su  estrella  el  soplo 
del  genio,  ni  se  halle  á  la  altura  de  la  misión  que  el  acaso  ha 
puesto  en  sus  manos! 

Dos  palabras  para  concluir;  porque  deseamos  llevar  á 
nuestros  lectores  á  otro  ambiente  menos  penoso. 

Tenemos  como  principio  axiomático,  que  en  este  país  de 
fuego  y  de  grandes  pasiones,  como  pueblo  meriodional,  es 
más  hacedero  y  se  viene  á  la  mano,  el  alcanzar  elevados 
puestos,  el  improvisar  reputaciones  aparentes,  que  el  con- 
servar aquéllos  con  talento  propio,  y  sostener  éstas  mereci- 
damente ante  la  opinión  pública.  Es  más  fácil  escalar  el  po- 
der por  medios  más  ó  menos  lícitos,  y  enseñorearse  en  él 
endiosados  los  hombres  políticos,  que  el  dar  al  elevado  sitial 
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del  mando  ó  la  posición,  cualquiera  que  ésta  sea,  la  aureola 
merecida  que  requiere  el  hombre  extraordinario  que  se  en- 
cumbra, juzgándose  asimismo  fuera  del  orden  común  á  los 
demás. 

Razones  de  Estado  y  atendibles  consideraciones  de  que 
no  siempre  pueden  desligarse  los  Reyes,  hicieron  concertar 
por  esta  época,  Abril  de  186S,  el  matrimonio  de  la  Infanta 
de  España  Doña  María  Isabel  Francisca,  guiados  sus  augus- 
tos padres  de  nobles  impulsos,  creyendo  hacer  venturosa  á 
su  hija  con  darla  esposo  entre  los  allegados,  por  vínculos  de 
la  sangre,  al  Trono  español. 

S.  A.  R.  el  Príncipe  D.  Cayetano  María  Federico,  Conde 
de  Girgenti;  hijo  de  los  Reyes  que  habían  sido  de  las  Dos 
Sicilias  D.  Fernando  II  de  Borbón  y  Doña  María  Teresa  de 
Austria,  pretendió  dar  su  nombre  á  la  augusta  Princesa  es- 
pañola. 

Políticamente  considerado  este  proyecto  de  matrimonio, 
no  puede  sostener  ante  la  historia  una  razonada  discusión. 
Jamás  nos  permitiríamos  llegar  hasta  el  sagrado,  en  que  un 
alma  nada  común  tiene  su  culto,  ni  menos  atrevernos  á  des- 
correr el  velo  de  un  corazón,  á  cuya  virtud  intachable  rinden 
homenaje  los  españoles. 

Hablamos  escudados  en  las  razones  políticas,  que  son 
muy  discutibles  cuando  presumen  de  infalibilidad,  aconse- 
jando enlaces  regios.  Á  esas  razones,  pues,  tan  atendibles 
cuanto  se  quiera,  opondríamos  nosotros  algunas  de  gran 
valía,  sin  que  tuviéramos  que  exponer,  que  las  almas  gran- 
des aunque  estén  con  nobleza  prontas  al  sacrificio,  merecen 
siempre  también  el  ser  consultadas  en  la  elección  de  estado, 
como  base  primordial  y  segura  de  relativa  felicidad  en  la 
vida 

La  augusta  Infanta  española  Doña  Isabel  había  sido  Prin- 
cesa de  Asturias;  era  á  la  vez  sucesora  eventual  á  la  corona 
de  España;  y  no  podemos  adivinar  ni  siquiera  explicarnos 
con  lucidez,  cómo  se  unía  tan  egregia  señora  á  un  hermano 
del  Rey  de  Ñapóles  D.  Francisco  II;  á  cuya  soberanía  en  su 
legítimo  trono  había  de  abandonar  la  diplomacia  europea, 
entregada  ó  vendida  ya  á  la  Revolución. 

El  Infante  D.  Sebastián  Gabriel  fué  el  designado  por  el 
Rey  de  Ñapóles  para  solicitar  el  alto  honor  de  pedir  la  mano 
de  S.  A.  R.  En  el  Palacio  del  Real  Sitio  del  Buen  Retiro  en 
el  que  residía  el  Infante  de  España,  fué  hospedado  el  hijo  del 
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Rey  de  las  Dos  Sicilias;  siendo  recibido  en  audiencia  solem- 
ne por  la  Reina  el  20  de  Abril,  ante  el  Gobierno,  jefes  de  Pa- 
lacio, Grandes  de  España,  etc.,  etc. 

Doña  Isabel  se  sirvió,  por  decreto  de  9  de  Mayo,  de- 
clarar Infante  de  España  al  Conde  de  Girgenti,  y  fué  con- 
decorado con  la  alta  investidura  de  la  Orden  del  Toisón  de 
Oro,  y  Grandes  Cruces  de  Carlos  III  é  Isabel  la  Católica, 
asignándole  después,  por  haber  sido  nombrado  coronel  de 
Caballería,  el  mando  del  regimiento  Húsares  de  Pavía. 

La  descripción  bellísima  de  las  capitulaciones  matrimo- 
niales, de  los  regios  dichos  y  de  la  suntuosidad  con  que  se 
celebran  estas  ceremonias,  que  presencian  nobleza,  Gobier- 
no y  alta  jerarquía  eclesiástica,  la  hallarán  nuestros  lectores 
en  él  interesante  libro  Casamientos  regios  de  la  Casa  de 
Borbón,  por  el  caballerizo  de  campo  D.  Antonio  Pineda  y 
Cevallos  Escalera,  editado  en  Madrid  en  1881. 

Mientras  el  Real  Palacio  recibía  en  la  noche  del  13  con 
pompa  y  grandeza  á  la  vida  oficial  de  la  Corte  para  la  solem- 
ne ceremonia  de  los  desposorios,  que  se  verificaron  ante 
improvisado  altar,  en  la  regia  Cámara,  se  preparaba  tam- 
bién otro  lugar  sagrado  para  las  velaciones,  según  previene 
la  Iglesia. 

La  Basílica  de  Atocha  vistosamente  ataviada  se  encon- 
ba  el  día  14  de  Mayo,  con  la  majestad  que  se  adorna  para 
sus  Reales  fiestas;  pues  si  bien  no  había  de  recibir  bajo  sus 
bóvedas  la  excelsa  majestad  de  Reyes,  como  era  costumbre, 
se  avenía  gozosa  á  recibir  á  la  que  se  había  llamado  Prince- 
sa de  Asturias;  y  en  esta  consideración  se  apoyó  la  volun- 
tad de  la  Reina  Doña  Isabel  II,  para  que  la  ceremonia  de  la 
boda  de  su  augusta  hija  tuviera  el  mayor  esplendor  posible, 
viniera  casi  á  alcanzar  el  brillo  de  matrimonio  de  Reyes. 

Á  las  once  de  la  mañana,  hora  señalada  para  la  salida  de 
la  Corte  hacia  Atocha,  estaba  formada  la  tropa  que  debía 
rendir  honores  á  la  regia  comitiva,  desde  el  Palacio  á  la  Ba- 
sílica. 

La  magnificencia  y  suntuosidad  de  nuestra  Corte  se  de- 
muestran en  tan  celebrados  acontecimientos.  Ciento  setenta 
y  nueve  servidores  de  la  Real  Caballeriza  dirigían*  en  sus 
diversos  destinos,  dieciséis  coches  regios;  ciento  veintinue- 
ve caballos,  y  además  doce  coches  de  la  Grandeza  de  Espa- 
ña. He  aquí  la  descripción  que  hallamos  en  el  citado  libro 
Casamientos  regios: 
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«Llegó  el  regio  séquito  á  la  Basílica  de  Atocha,  la  cual 
estaba  brillantemente  iluminada  y  adornada  con  colgaduras 
de  terciopelo  y  damasco  carmesí,  con  franjas  y  flecos  de 
oro,  y  con  tapices  la  entrada,  pórtico,  atrio  y  patio,  en  el  que 
formaba  una  compañía  de  Alabarderos. 

»Debajo  del  coro,  á  la  derecha,  había  un  altar  provisio- 
nal con  un  Crucifijo,  en  donde  se  bendijeron  las  arras  al  en- 
trar la  Real  familia. 

»En  el  presbiterio,  á  la  derecha,  estaba  el  Nuncio  Apos- 
tólico, y  á  la  izquierda  los  Prelados  de  Salamanca,  Málaga, . 
Trajanópolis,  Cartagena,  Santiago  de  Cuba,  Archis,  Haba- 
na, Zamora  y  Pernambuco. 

»Próximo  al  dicho  presbiterio  y  al  lado  izquierdo,  se  ha- 
llaba colocado  el  solio,  que  ocuparon  SS.  MM. 

»Á  la  derecha  del  solio  se  encontraban  los  sillones  para 
S.  A.  el  Príncipe  de  Asturias  y  demás  personas  Reales,  y  á 
continuación  las  banquetas  para  los  Jefes  de  Palacio  y  los 
bancos  cubiertos  para  los  Grandes  de  España,  y  detrás,  en 
otro  banco,  se  hallaban  los  gentiles-hombres  de  Casa  y  Boca. 

»Detrás  de  estos  bancos  había  cinco  tribunas,  que  ocupa- 
ron las  damas  de  S.  M.,  el  Cuerpo  diplomático  extranjero, 
los  capitanes  generales  del  ejército  y  Armada,  los  Caballe- 
ros del  Toisón  de  Oro  y  los  exembajadores,  los  directores  é 
inspectores  generales  de  las  Armas,  el  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva  y  la  servidumbre  de  las  personas  Reales. 

»En  el  lado  opuesto,  y  detrás  de  los  bancos  de  Grandes 
de  España  y  Capellanes  de  Honor,  se  hallaban  situadas  seis 
tribunas,  que  fueron  ocupadas  por  los  Ministros,  las  Comi- 
siones de  los  Cuerpos  colegisladores,  los  presidentes,  deca1 
nos  y  comisionados  de  los  Consejos  y  Tribunales,  las  Comi- 
siones de  la  Diputación  permanente,  de  la  Grandeza  de 
España,  de  las  Órdenes  militares  y  civiles,  y  del  Cuerpo  co- 
legiado de  hijos-dalgos  de  la  Nobleza  de  Madrid,  el  regen- 
te de  la  Audiencia,  el  gobernador  civil,  el  alcalde-corregidor 
y  Comisiones  del  Ayuntamiento  y  Diputación  provincial,  y 
por  último,  los  jefes  locales  de  Palacio. 

>En  otros  bancos,  al  frente  de  SS.  MM.,  se  situaron  los 
mayordomos  de  semana.  SS.  AA.  las  Infantas,  hijas  de 
SS.  MM.,  estaban  en  las  tribunas  altas.  Los  cuatro  ángulos 
del  solio  estaban  ocupados  por  cuatro  reyes  de  armas  en 
pie,  y  en  la  puerta  del  Templo  formaron  cuatro  maceros  de 
de  la  Real  Caballeriza. 


282  ATOCHA 


»A1  llegar  la  regia  comitiva,  salieron  á  recibir  á  SS.  MM. 
el  Patriarca  de  las  Indias,  oficiante,  los  Capellanes  de  Ho- 
nor, los  Ministros,  las  autoridades  y  muchos  funcionarios  de 
Palacio.  f 

^Seguidamente  se  celebró  la  misa  de  velaciones;  y  termi- 
nada que  fué,  se  entonaron  una  solemne  Salve  y  el  Te  Deutn 
por  los  cantores  y  música  de  la  Real  Capilla;  y  acto  continuo 
la  comitiva  regresó  á  Palacio  en  el  mismo  orden  y  por  la 
misma  carrera  que  quedan  indicados.» 

De  aquel  regio  matrimonio  quedó  para  los  anales  de  la 
Iglesia  de  Atocha  cristiano  recuerdo.  El  vestido  nupcial  que 
ostentó  en  su  boda  la  Infanta  de  España,  fué  ofrecido,  con- 
vertido en  hermoso  y  rico  manto,  á  la  Imagen  sagrada  de  la 
Santísima  Virgen,  conservándose  hasta  hoy  con  el  nombre 
de  la  regia  donante. 

Desearíamos  llevar  nuesta  pluma  inspirada  siempre  en  el 
amor  patrio  que  sentimos,  como  español,  por  el  mayor  bien 
de  esta  idolatrada  patria;  y  como  Sacerdote,  quedarnos 
bajo  las  bóvedas  del  Santuario  de  Atocha  y  cerrar  nuestra 
vista  para  no  contemplar  en  aquel  cielo  de  festejos,  ofreci- 
dos al  regio  matrimonio,  las  densas  nubes  que  cubrían  de 
penumbra,  cual  amago  de  tormenta,  el  horizonte  de  la  polí- 
tica española. 

Porque  el  ciego  se  empeñe  en  negar  la  existencia  de  la 
luz,  careciendo  del  órgano  de  la  visión,  no  dejará  de  ser  una 
realidad  que  el  rayo  del  sol  nos  da  vida.  Porque  el  amor  á 
nuestras  glorias  patrias  no  quiera  venir  al  mundo  real  de  la 
desolación,  y  nos  lleve  nuestro  deseo  á  otro  mundo  ideal,  no 
dejará  tampoco  la  historia  de  exponer  con  exactitud  descon- 
soladora los  hechos,  aunque  sean,  en  su  manifestación,  de 
doloroso  recuerdo. 

La  Corte  se  disponía  para  la  jornada,  habiendo  designado 
el  Real  Sitio  de  la  Granja,  para  parte  del  verano  de  1868.  El 
día  2  de  Julio  habían  visitado  los  Reyes  y  toda  la  Real  fami- 
lia la  Basílica  de  Atocha;  y  el  día  3,  por  la  mañana,  oían 
misa  rezada  desde  la  Real  tribuna,  yendo  después  la  Reina 
Isabel,  como  lo  hacía  siempre  cuando  iba  á  salir  de  Madrid, 
á  la  popular  capilla  de  la  Paloma. 

Á  la  presciencia  divina  era  dado  solamente  romper  el 
sello  del  porvenir;  abrir  las  páginas  del  libro  de  lo  futuro 
para  mostrarnos  el  motivo  fundado  de  la  conmoción  vivísima 
con  que  tan  piadosa  Soberana  hacía  aquella  edificante  visita 
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en  Atocha  á  la  protectora  del  Trono  de  España.  Es  costum- 
bre que  edifica  é  interesa  en  tan  augusta  Señora,  cuando  vi- 
sita algún  lugar  religioso,  el  demandar  oraciones  eficaces 
en  su  favor  á  los  que  la  despiden  en  el  dintel  de  la  iglesia 
ó  Capilla. 

Con  emoción  manifiesta,  dice  la  nota  de  efemérides  de  Ato- 
cha, con  emoción  evidente  se  despedía  S.  M.  la  Reina  Doña 
Isabel  II,  y  se  encomendaba,  preñados  de  lágrimas  sus  ojos, 
á  las  oraciones  del  clero  que  la  despedía,  oyendo  de  sus 
augustos  labios:  pida  V.  á  Dios  muchísimo  por  todo;  y  que 
la  intercesión  de  la  Santísima  Virgen  de  Atocha  sea  para 
mí  tan  poderosa  y  tierna  como  lo  ha  sido  siempre... 

La  Real  familia  hizo  á  la  Granja  su  viaje,  mientras  el 
Gobierno  quedaba  en  Madrid  cada  día  más  inhábil  y  menos 
conocedor  del  peligro  en  que  iba  poniendo,  por  sus  desacier- 
tos, á  las  instituciones.  Esperaba  vencer  la  triple  coalición 
de  los  partidos  unión  liberal,  progresista  y  demócrata, 
haciendo  victorioso  al  partido  moderado,  en  cuyo  seno  se 
agitaba  también  actitud  destemplada  contra  la  jactanciosa 
personalidad  del  Presidente  del  Gobierno. 

Estaba  ya  hacinado  el  material  para  una  revolución  desas- 
trosa, dice  un  publicista;  y  algunos  recordaban  con  espanto 
las  declaraciones  de  Lamartine,  cuando  dijo  que  «en  el  fondo 
de  las  huestes  revolucionarias  de  todos  los  partidos  existe 
una  masa  compuesta  de  hombres  desprovistos  de  todo  amor 
de  progreso,  indiferentes  á  los  sueños  de  radicales  mejoras, 
que  se  precipitan  en  las  convulsiones  sociales  por  vertigino- 
so impulso,  sin  más  objeto  que  la  revolución  misma,  no  te- 
niendo en  el  corazón  ni  la  desinteresada  moralidad  de  los 
que  consideran  los  Gobiernos  como  instrumentos  del  bien 
público,  ni  en  la  imaginación  las  quimeras  de  los  que  creen 
que  se  puede  renovar  por  completo  el  orden  social  sin  que 
el  hombre  quede  sepultado  en  sus  ruinas». 

Salvaríamos  este  período  de  espanto  á  que  nos  lleva  for- 
zosamente la  historia. 

Grande  debiera  ser  el  terrible  pecado  cometido  por  esta 
desventurada  nación,  cuando  así  permitía  Dios  que  viniera 
á  hundirse  en  el  caos  de  una  revolución. 

Los  que  á  ella  contribuyen  no  podrán  cohonestar  su  par- 
ticipación, por  esperar  confiados  que  si  la  Revolución  era 
vencedora,  se  contendría  en  sus  límites,  destruyendo  sola- 
mente el  ominoso  poder  de  un  partido  político,  qu«  ciego  lie- 
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gara  á  desconocer  sus  extravíos  y  su  inmensa  responsabi- 
lidad. 

Mayor  ceguedad  supone  y  más  responsabilidad  en  los  que 
arrastran  á  la  indisciplina  el  ejército  español,  para  que 
arroje  al  suelo  la  augusta  enseña  del  trono  secular  de  Es- 
paña. 

Las  guarniciones  de  Ceuta,  Sevilla,  San  Fernando  y  Cá- 
diz estaban  ya  ganadas  para  mostrarse  infieles  y  rebeldes. 

El  Gobierno  entretanto  perseguía  á  los  conspiradores, 
llevando  á  las  prisiones  militares  de  San  Francisco  á  los  ge- 
nerales de  la  unión  liberal,  y  de  allí  al  destierro;  á  los  que 
seguía  también,  partiendo  de  Sevilla  para  Portugal,  el 
Duque  de  Montpensier. 

Quedaba  para  España  una  honra  nacional;  la  marina  es- 
pañola. Cubierta  de  laureles  de  gloria  dejaba  reciente  en  el 
Callao  tremolada  la  bandera  de  España,  que  se  vindica  en 
su  honor  mancillado  y  perdona  después. 

En  Lequeitio,  adonde  la  Corte  había  llevado,  11  de  Agos- 
to, su  residencia  provisional  desde  la  Granja,  tiene  la  marina 
española  la  inestimable  honra  de  recibir  á  bordo  de  sus  bu- 
ques á  la  Reina  de  España,  en  cuyo  pecho  generoso  no  podía 
caber  la  sospecha  que  fundadamente  se  la  hizo  concebir  de 
que  serían  traidores  los  hidalgos  sucesores  de  Gravina  y  de 
Churruca. 

El  día  22  de  Agosto  visitaban  Doña  Isabel  y  la  Real  fami- 
lia la  escuadra,  que  la  componían  Zaragoza,  la  goleta  Cari- 
dad y  los  buques  San  Francisco  de  Borja  y  Remolcador, 

Acaso  la  Revolución  acechaba  perversa  alguna  traición 
en  este  acto  de  visitar  los  Reyes,  para  lanzarse  despiadada 
á  su  obra  de  desolación  y  ruina;  pero  «no  puede  ser,  decía  la 
Reina  de  España  cuando  se  hallaba  entre  sus  marinos,  diri- 
giéndose al  Ministro;  son  unos  cumplidos  caballeros,  y  no 
cabe  en  ellos  perfidia.  Yo  conozco  á  tos  traidores  en  el  modo 
de  mirar,  y  los  ojos  de  Malcampo  indican  que  no  saben 
fingir». 

Así  piensa  de  sus  hijos  la  ternura  maternal.  No  acierta  á 
concebir  cómo  pueden  levantarse  contra  la  augusta  Señora 
que  les  ha  colmado  pródigamente  de  honores  y  de  riqueza. 
¡Desolada  decepción  que  nuestra  historia  juzgará  dándola  su 
merecido  nombre,  que  nosotros  no  debemos  indicar! 

Antes  que  transcurrieran  algunos  días,  no  queremos  pen- 
sar cuánttfs  fueron,  el  17  de  Septiembre,  esa  misma  fragata. 


£• 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  285 


Zaragoza,  mandada  ya  por  otro  marino,  á  quien  Dios  habrá 
pedido  terrible  cuenta  de  su  deslealtad,  causa  principal  de 
la  Revolución  gloriosa  efe  Septiembre,  levanta  en  la  bahía 
de  Cádiz  el  grito  sedicioso  de  rebelión  y  alberga  en  su  ca- 
marote al  general  Prim,  para  darnos  la  España  con  honra } 
pero  sumida  por  luengos  años  en  la  anarquía  iftás  descon- 
soladora y  terrible. 

España,  el  magnánimo  y  noble  pueblo  español,  no  estaba 
representado  en  la  infidelidad  que  se  insurrecciona  traidora 
en  la  bahía  de  Cádiz;  ni  podía  dar  su  asentimiento  á  la  guar- 
nición de  Sevilla  que  secunda  el  grito  de  rebelión. 

Si  la  revolución  en  la  historia  significa  alguna  vez  la  ex- 
plosión de  las  fuerzas  sociales  que  reclama  esfera  y  ancho 
círculo  de  acción  en  que  desarrollarse,  para  plantear  princi- 
pios contrarios,  pero  que  consideran  ventajosos  al  bien  co- 
mún sus  prosélitos,  no  era,  pues,  revolución  ni  filosófica,  ni 
política,  ni  social  la  conjuración  del  despecho,  la  traidora 
actitud  de  algunos  buques  españoles  y  de  algunos  generales, 
que  no  meditaron  su  primer  paso  en  favor  de  un  pronuncia- 
miento más  en  España,  pero  de  tristísimas  consecuencias. 

Prosigamos  ahora  la  hilación  tan  concisa  como  exige  la 
índole  de  esta  publicación. 

Nos  encontraremos  cara  á  cara  con  el  pronunciamiento 
de  Cádiz  y  Sevilla;  monstruoso  feto  que  en  su  gestación  y  na- 
cimiento no  tuvo  más  carácter  que  una  rebelión  militar,  y 
más  tarde  tiranizada  por  la  democracia  pudo  llamarse  ho- 
rrenda, desastrosa  revolución. 

La  desolada  nueva  de  la  rebelión  de  los  bravos  marinos, 
que  días  antes  rendían  con  hidalguía  caballeresca  á  la  Reina 
el  homenaje  de  su  lealtad,  fué  recibida  en  Lequeitio,  con 
amargura  por  la  Real  familia,  con  estupor  por  el  Gobierno. 

Llamado  por  la  Reina  el  general  Marqués  de  la  Habana, 
juró  como  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  se  presen- 
tó en  Madrid,  investido  de  suprema  autoridad  para  salvar 
las  instituciones  y  la  sociedad. 

Tres  capitanes  generales  y  un  teniente  general,  Marqués 
del  Duero,  de  Novaliches,  Conde  de  Cheste  y  el  teniente  ge- 
neral Calonge,  fueron  encargados,  en  cuatro  grandes  di- 
visiones militares,  de  mantener  el  orden  en  el  perturbado 
país. 

Andalucía  era  el  foco  de  la  sublevación.  Á  este  distrito 
fué  enviado  el  Marqués  de  Novaliches,  perfecto  caballero  y 
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pundonoroso  soldado,  que  había  de  derramar  su  sangre  en 
aras  de  la  patria,  pero  sin  fruto  para  apagar  la  hoguera  ya 
extendida  en  el  litoral  y  en  toda  Andalucía. 

Dejamos  paso  á  la  autorizada  pluma  de  un  escritor,  por 
si  la  nuestra  no  acierta,  por  su  carácter  de  paz,  á  hablar  de 
batallas. 

Dice  el  autor  de  La  Estafeta  de  Palacio: 

«La  batalla  de  Alcolea  vino,  el  28  de  Septiembre  de  1868,  á 
determinar  el  desenlace  del  movimiento  político  empezada 
en  Cádiz  diez  días  antes  por  los  buques  de  la  Armada  surtos 
en  aquel  puerto.  Como  hecho  militar,  su  importancia  sería 
únicamente  relativa. 

»E1  capitán  general  Duque  de  la  Torre,  al  frente  de  las 
fuerzas  levantadas  en  Andalucía  contra  el  Gobierno  de  Ma- 
drid, defendió  el  puente  de  Alcolea.  Ventajosa  posición, 
punto  memorable  por  sus  recuerdos  tradicionales,  pues  no 
debieron  olvidar  los  andaluces  un  combate  sostenido  allí 
mismo  contra  los  franceses  durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. 

»E1  Marqués  de  Novaliches  no  consiguió  forzar  aquel  di- 
fícil paso,  á  pesar  de  la  heroica  resolución  con  que  lo  atacó 
á  la  cabeza  de  sus  tropas,  muy  inferiores  en  infantería  á  las 
del  contrario.  Selló  una  vez  más  con  su  sangre  la  reputación 
que  de  leal  y  valeroso  tenía  adquirida,  y  aunque  en  ambos 
campos  corrió  también  abundantemente  la  de  otros  muchos, 
^J.  combate  no  tuvo  una  solución  definitiva:  los  dos  ejércitos 
conservaron  sus  respectivas  posiciones,  y  en  ellas  pasaron 
la  noche.  Tratándose  de  una  guerra  de  otra  clase,  la  batalla 
de  Alcolea  se  habría  considerado  como  un  choque  sangriento 
sin  resultado  inmediato. 

»Pero  si  militarmente  puede  calificarse  de  este  modo,  por 
sus  consecuencias  políticas  es  un  acontecimiento  de  tan 
grande  transcendencia,  que  su  fecha  ha  de  transmitirse  á  las 
generaciones  venideras  como  el  suceso  más  grave  y  más 
importante  que  escribe  la  historia  de  nuestra  patria  desde 
que  se  constituyó  la  Monarquía  de  los  Borbones. 

»La  desaparición  de  una  Monarquía  secular;  una  revolu- 
ción radical  en  que  todo  ha  venido  á  tierra,  quedando  sólo 
restos  desquiciados  y  conmovidos;  la  perspectiva  de  un  fu- 
turo en  que  el  país  entero,  empezando  por  los  más  adeptos 
af  cataclismo,  sólo  distingue  hoy  la  duda,  la  inseguridad  y 
la  desconfianza.» 
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¿Qué  restaba  ya  á  la  augusta  señora?  Había  sido  acla- 
mada por  amor  Reina  de  España  en  el  albor  de  su  vida;  co- 
rrespondió afectuosísima  amando  á  los  españoles  como  á 
sus  propios  hijos,  y  como  ni  traición,  ni  infidelidad,  ni  perju- 
rios, podían  privarla  del  cetro  y  la  corona,  pudo  enérgica  y 
valerosa  vencer  la  Revolución,  viniendo  á  Madrid. 

La  Providencia  determinó  en  otra  forma  los  aconteci- 
mientos. Anegada  en  llanto,  rocío  del  cielo  que  atienta  las 
almas  que  esperan  de  Dios  todo  consuelo,  decía  ya  en  San 
Sebastián  Doña  Isabel  II  al  bizarro  brigadier  Castillo,  hoy 
Conde  de  Bilbao  y  teniente  general:  «Tú  serás  el  custodio 
de  mis  hijos  y  de  mi  persona.» 

Cumpiían  allí  un  noble  deber,  ante  la  excelsitud  del  Tro- 
no y  ante  la  majestad  de  la  desgracia,  los  hombres  eminen- 
tes que  acudían  á  probar  su  lealtad. 

Entre  otros  se  hallaba  el  ilustre  patricio,  á  quien  España 
pagó  desagradecida,  el  Marqués  de  Salamanca.  Éste  desea- 
ba que  S.  M.  regresara  á  Madrid,  y  como  se  le  hiciera  obser- 
var que  España  toda  estaba  sublevada,  contestaba  con  enar- 
decimiento: «Señora,  nada  temáis  del  pueblo  español,  mag- 
nánimo y  reverente  con  sus  Reyes.  No  temáis  una  tropelía 
y  confiad  en  el  soldado.  Yo  iré  delante  en  la  máquina  que 
*  conduzca  el  tren.» 

Hemos  deseado  transcribir  estas  palabras,  porque  eran 
la  protesta  firmísima  de  adhesión,  puestas  con  nobleza  espa- 
ñola en  los  labios  del  Marqués  opulento,  y  porque  serán  para 
la  historia  el  testimonio  de  que  no  era  esta  nación  el  grito 
de  sedición  en  Cádiz  ni  la  victoria  de  la  fuerza  en  Alcolea. 

Dios  así  lo  permitía  de  diverso  modo  que  los  hombres, 
sin  que  podamos  penetrar  en  los  inescrutables  designios  de 
su  Providencia. 

Á  tan  hidalga  como  noble  protesta  de  acatamiento  al  Tro- 
no y  á  la  dinastía,  que  equivalía  en  tan  supremo  instante  al 
adiós  de  tierna  despedida  por  parte  de  la  lealtad  más  proba- 
da, contesta  la  Reina  de  España  Doña  Isabel  II  con  sus  fer- 
vientes votos  al  Cielo  para  que  no  fuera  su  defensa,  su  cau- 
sa, motivo  de  más  efusión  de  sangre  entre  sus  hijos  los  espa- 
ñoles. 

«Enjugad  vuestras  lágrimas,  decía  derramándolas  con 
exceso  tan  augusta  señora  á  las  damas  españolas,  que  la 
daban  la  sentida  despedida;  voy  á  buscar  asilo  á  una  tierra 
extraña,  no  llevando  en  mi  alma  sojitimiento  más  doloroso 
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que  el  de  la  ingratitud  de  ciertos  hombres.  Algunos  pueden 
decir  que  defendieron  mi  trono  en  los  campos  de  batalla;  yo 
demuestro  por  esto  mi  agradecimiento,  y  no  creo  haberlo 
desmentido  en  mis  hechos.  Grande  es  el  tormento  que  me 
causa  este  alejamiento  forzado  del  suelo  en  que  nací;  pero  si 
mi  ausencia  ha  de  ser  para  bien  de  los  españoles,  sufriré  re- 
signada mi  destierro.  No  me  acompaña  el  rencor;  los  que 
más  se  han  esforzado  en  maltratarme,  serán  siempre  mis 
amigos.  Mi  tormento  más  grande  será  ver  á  mi  querida  pa- 
tria desgarrada  por  la  guerra  civil.  ¡Quiera  el  Cielo  evitar- 
me este  pesar!  Dios  conoce  mis  intenciones.  Él  está  en  el 
fondo  de  mi  corazón;  Él  revelará  un  día  en  dónde  han  esta- 
do los  mayores  desaciertos.» 

Lo  que  negaba  una  insurrección  desalmada,  asilo  de  paz 
y  de  fidelidad  á  los  Reyes  de  España,  lo  otorgaba  cortés  y 
solícito  el  pueblo  francés  en  Biarritz,  en  la  tan  tristemente 
célebre  é  infausta  fecha  29  de  Septiembre  de  1868.  El  Empe- 
rador y  la  Emperatriz  de  los  franceses  recibían  en  Biarritz  á 
la  Reina  de  España 

Ni  una  palabra  más;  terminaremos  este  capítulo  con  la 
publicación  de  aquella  solemne  protesta  que  el  Gobierno 
responsable  de  Doña  Isabel  II  dirigió  al  pueblo  español,  fir- 
mada con  el  augusto  nombre  de  la  Soberana. 

«Una  conjuración,  de  que  no  hay  ejemplo  en  la  historia  de 
ningún  pueblo,  acaba  de  lanzar  á  España  en  los  horrores  de 
la  anarquía.  Fuerzas  de  mar  y  tierra  costeadas  generosa- 
mente por  la  nación,  y  cuvos  servicios  he  recompensado 
siempre  con  placer,  han  olvidado  tradiciones  gloriosas  y 
roto  juramentos  sagrados  para  volverse  contraria  patria  y 
traer  sobre  ella  días  de  luto  v  desolación.  El  grito  de  los  re- 
beldes, lanzado  en  la  bahía  de  Cádiz  y  repetido  en  diversas 
provincias  por  una  parte  del  ejército,  resuena  en  el  corazón 
de  la  mayoría  de  los  españoles  como  el  ruido  precursor  de 
una  tormenta,  en  que  corren  igual  peligro  los  intereses  de  la 
Religión,  los  fueros  de  la  legitimidad  y  del  derecho,  la  inde- 
pendencia y  el  honor  de  España.— La  triste  serie  de  defec- 
ciones; los  actos  de  increíble  deslealtad  consumados  en  un 
breve  espacio  de  tiempo,  más  que  ofender  mi  dignidad  de 
Reina,  lastiman  mi  altivez  española.  Esta  no  concibe  aún  el 
delirio  de  los  mayores  enemigos  de  la  autoridad,  la  idea  de 
que  el  poder  público  cuyo  origen  es  tan  elevado,  pueda  con- 
ferirse, modificarse  ó  suprimirse  con  el  auxilio  de  la  fuerza 
material,  con  la  influencia  ciega  de  batallones  seducidos.  Si 
cediendo  á  la  primera  ocasión  violenta,  las  ciudades  y  las  po- 
blaciones se  han  sometido  pasajeramente  al  yugo  de  los  su- 
blevados, en  breve  el  sentimiento  público,  ofendido  en  lo 
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que  tiene  de  más  noble  y  de  más  característico,  se  hará  sen- 
tir, y  revelará  al  mundo  que,  gracias  al  Cielo,  los  eclipses  de 
la  razón  y  del  honor  son  muy  pasajeros  en  España.— Mien- 
tras este  momento  llega,  me  ha  parecido  conveniente,  como 
Reina  legítima  de  las  Españas,  y  después  de  previo  examen 
y  maduras  reflexiones,  buscar  en  los  dominios  de  mi  ilustre 
aliado  la  seguridad  necesaria  para  obrar  en  tan  difíciles 
circunstancias  como  deben  mi  calidad  Real  3r  el  deber  que 
tengo  de  transmitir  intactos  á  mi  hijo  mis  derechos  escritos 
en  Ya  ley,  reconocidos  y  jurados  por  la  nación,  vivificados 
por  los  esfuerzos  de  treinta  y  cinco  años  de  sacrificios,  de 
vicisitudes  y  de  cariño.  Al  poner  el  pie  en  tierra  extranjera, 
con  el  corazón  y  los  ojos  vueltos  siempre  hacia  la  que  es  pa- 
tria mia  y  de  mis  hijos,  me  apresuro  á  formular,  ante  Dios  y 
los  hombres,  una  protesta  explícita  y  solemne  de  que  la  fuer- 
za mayor  á  que  obedezco  al  abandonar  mi  Reino,  no  debe 
perjudicar  en  nada  á  la  integridad  de  mis  derechos,  ni  ate- 
nuarlos, ni  comprometerlos;  los  actos  del  Gobierno  revolu- 
cionario no  podrán,  en  manera  alguna,  menoscabarlos,  y 
menos  aún  las  resoluciones  de  sus  Asambleas  que  habrán  de 
formarse  necesariamente  bajo  el  impulso  de  los  furores  de- 
magógicos, con  presión  manifiesta  de  las  conciencias  y  de 
las  voluntades.— Larga  y  afortunada  lucha  sostuvieron  nues- 
tros padres  por  la  fe  religiosa  y  por  la  independencia  de  Es- 
paña. Para  alcanzar  las  cosas"  grandes  y  generosas  de  los 
pasados  siglos  con  las  aspiraciones  verdaderamente  fecun- 
das y  buenas  de  los  tiempos  modernos,  ha  trabajado  sin  tre- 
gua la  generación  presente.— La  Revolución,  enemiga  mor- 
tal de  las  tradiciones  y  del  progreso  legítimo,  combate  todos 
los  principios  que  constituyen  las  fuerzas  vivas,  el  vigor  de 
la  nacionalidad  española.— La  libertad  en  todo  su  desarrollo 
y  en  todas  sus  manifestaciones,  cuando  ataca  la  unidad  ca- 
tólica, la  Monarquía  y  el  ejercicio  legal  de  los  poderes,  per- 
turba la  familia,  destruye  la  santidad  del  hogar  doméstico  y 
mata  la  virtud  y  el  patriotismo.  Si  creéis  que  la  corona  de 
España,  llevada  por  una  Reina  que  ha  tenido  la  fortuna  de 
unir  su  nombre  á  la  regeneración  social  y  política  del  Estado, 
es  el  símbolo  de  sus  principios  tutelares,  permaneced  fieles, 
como  lo  espero,  á  vuestros  juramentos  y  á  vuestras  creen- 
cias; dejad  que  pase  como  uña  calamidad  el  torbellino  revo- 
lucionario en  que  hoy  se  agitan  la  hipocresía,  la  ingratitud 
y  la  ambición,  y  vivid  en  la  certidumbre  de  que  sabré  man- 
tener sano  y  salvo,  aun  en  la  desgracia,  este  símbolo  fuera 
del  cual  no  hay  para  España  ni  un  recuerdo  que  le  halague, 
ni  una  esperanza  que  le  consuele.— El  orgullo  insensato  de 
unos  cuantos  conmueve  y  trastorna  por  el  momento  la  na- 
ción entera,  produciendo  la  confusión  en  los  ánimos  y  la 
anarquía  en  la  sociedad.— Ni  aun  contra  ellos  abriga  odio 
mi  corazón.— Con  el  contacto  de  un  sentimiento  tan  mezqui- 
no perdería  algo  de  su  intensidad  el  de  vivísima  ternura  que 
me  inspiran  los  subditos  leales  que  han  arriesgado  su  exis- 
tencia y  derramado  su  sangre  en  defensa  del  Trono  y  del 
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ejemplos  no  me  diera  fuerzas  el  del  Soberano  más  respeta- 
ble y  más  magnánimo,  rodeado  de  amarguras  y  tribulacio- 
nes, me  las  daría  la  confianza  que  tengo  en  la  lealtad  de  mis 
subditos,  en  la  justicia  de  mi  causa,  y  sobre  todo,  de  Aquel 
en  cuyas  manos  está  la  suerte  de  los  imperios.— La  Monar- 
quía de  quince  siglos  de  lucha,  de  victorias,  de  patriotismo 

y  de  grandeza,  no  puede  perderse  en  quince  A:""  * "* 

rios,  de  seducciones  y  de  traiciones;  tengan» 
venir.— La  gloria  del  pueblo  español  ha  sido  s 
ria  de  sus  Reyes;  las  desgracias  de  sus  Reyes  s 
siempre  en  el  pueblo.— Para  la  aspiración  e< 
triótica  de  sostener  el  derecho,  la.legitimid; 
nuestros  espíritus  y  nuestros  esfuerzos  halla) 
decisión  enérgica  y  el  amor  maternal  de  vueí 
BEL.=Palacio  de  Pau,  30  de  Septiembre  de  18f 


CAPITULO   IV 


i 

■  asó  España,  desde  1868  á  1875,  por  toda  suerte  de 
1  sistemas  políticos  y  anarquías  con  nombre  de  Go- 
I  bierno,  dice  un  publicista  y  eminente  filófoso  de 
I  nuestra  época. 

Gobiernos  todos  más  ó  menos  hostiles  á  la  Iglesia,  y  nota- 
bles algunos  por  la  cruelísima  saña  con  que  la  persiguieron, 
cual  si  se  hubieran  propuesto  borrar  hasta  el  último  resto  de 
Catolicismo  en  España. 

Es  necesario  llamar  á  las  cosas  con  su  nombre.  El  archi- 
pronunciamiento  de  1868,  según  la  afirmación  de  un  dema- 
gogo en  las  Constituyentes,  no  era  una  revolución  mera- 
mente política.  «La  Revolución  de  Septiembre,  más  que  una 
revolución  política,  ha  sido  una  revolución  antirreligiosa.» 

Por  eso  la  unidad  católica,  nuestra  mayor  gloria  nacio- 
nal, nuestra  grandeza  tradicional  é  histórica,  que  nos  dis- 
tinguía en  el  concierto  europeo,  sucumbió  asesinada  en  las 
Constituyentes  por  163  votos  contra  40. 

¿Cabía,  pues,  criminal  retraimiento,  espíritu  apocado,  en 
los  hijos  de  esta  nación  católica,  ante  aquel  atentado  sacri- 
lego, que  así  laceraba  nuestras  creencias? 
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Á  la  noble  lucha  del  periodismo,  comp  católico,  como  Sa- 
cerdote, como  español,  nos  llevó  entonces  el  impulso  de  un 
corazón  que  cumplía  un  sagrado  deber  defendiendo  la  santa 
causa. 

No  es  escribir  con  ardimiento  y  pasión  para  la  plana  dia- 
ria del  periódico,  como  escribir  para  dejar  sentado  en  las 
páginas  de  un  libro  el  estudio  de  la  historia.  La  Revolución 
española,  en  cuanto  tuvo  carácter  antirreligioso,  será  siem- 
pre el  atrevido  mentís  de  nuestra  historia  patria.  Además 
debía  España  á  las  instituciones  monárquicas  el  progreso 
moral,  su  prosperidad  y  engrandecimiento. 

¿Qué  podía  esperarse  para  regeneración  de  esta  sociedad 
de  los  que  levantan  el  lema  absurdo  de  España  con  honra, 
sin  conocer  que  la  democracia  los  esclavizaría,  dándoles  la 
menor  cantidad  posible  de  Rey  en  el  trono  español? 

Jamás  podrá  ser  juzgada  la  época  de  un  reinado  por 
hechos  en  que  se  vean  imperfecciones  y  deficiencias.  Toda 
obra  humana  ha  de  tenerlas,  y  los  que  proclamaron  la  Mo- 
narquía española  constitucional,  con  un  parlamentarismo  de 
excesiva  intervención  en  los  cargos  públicos,  serán  siempre 
los  responsables  ante  la  historia. 

El  paso  fué  peligroso  en  la  manera  de  ser  política  de  este 
país,  desde  la  época  de  la  Monarquía  absoluta  á  la  constitu- 
cional. Los  ensayos  más  ó  menos  acertados  en  su  plantea- 
miento de  principios  políticos,  no  pueden  apreciarse  en  toda 
su  fuerza,  cuando  los  pueblos  carecen  de  hombres  pensado- 
res que,  con  altas  miras,  se  afanen  por  el  mayor  bien  de  su 
patria. 

Incúlpese  la  incapacidad  de  los  que  hicieron  para  cada 
partido  español  una  Constitución;  pero  no  se  impute  al  Tro- 
no error  alguno,  ni  á  la  dinastía,  que  era  aconsejada  para 
que  se  inclinara  hacia  las  exigencias  bastardas  de  miras 
personales 

Nuestra  legislación  necesitaba  reformas  y  las  obtuvo, 
sancionándolas  la  Corona. 

Si  las  leyes  de  la  Administración  tenían  carácter  centra- 
lizado^ era  conveniente  que  así  fuera,  porque  los  pueblos 
no  tienen  consideración  de  mayor  edad  cuando  son  jóvenes 
y  desconocen  el  uso  prudente  de  sus  derechos. 

En  las  diversas  formas  de  que  se  compone  nuestra  fuerza 
pública,  fué  un  progreso  la  creación  de  la  Guardia  civil,  sos- 
tén del  orden  y  salvaguardia  de  la  nación. 
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En  orden  á  la  Hacienda  española,  aunque  se  cometieran 
errores  de  monta  con  la  ley  de  desamortización,  se  planteó 
el  sistema  tributario  bajo  un  criterio  equitativo,  indemnizan- 
do el  derecho  de  los  diezmos,  y  dando  una  contabilidad  fija 
á  la  Administración. 

La  Banca  levantó  su  crédito,  y  fué  su  garantía  financiera 
la  refundición  del  antiguo  Banco  de  San  Fernando  en  eí  de- 
finitivo Español,  como  hoy  subsiste. 

Carecíamos  de  Código  penal,  y  aunque  deficiente  y  con 
carácter  provisional,  fué  promulgado  para  castigar  el  cri- 
men; se  reunieron  las  intendencias  á  los  gobiernos  de  pro- 
vincias, estableciéndose  el  franqueo  postal,  que  daba  comu- 
nicación fácil  á  todas  las  provincias  con  correos  diarios. 

Fueron  publicadas  leyes  importantes  que  reclamaba  la 
situación  de  este  país,  y  fueron  sancionadas  por  la  Corona 
entre  otras,  la  de  reemplazos,  de  cárceles,  de  sanidad,  de  be- 
neficencia, orgánica  de  teatros,  de  vagos,  de  elecciones  par- 
ciales; regularizándose  por  fin,  en  cuanto  era  dable,  los  pre- 
supuestos generales,  provinciales  y  municipales. 

La  instrucción  pública,  base  precisa  del  verdadero  pro- 
greso moral  de  los  pueblos,  mereció  un  detenido  estudio; 
y  aunque  su  tendencia  era  bien  marcada  á  secularizar  la  en- 
señanza, porque  no  en  vano  era  obra  del  doctrinarismo  libe- 
ral, se  publicó  una  ley  organizando  el  Consejo  de  instrucción 
pública. 

Carecíamos  de  un  Concordato,  como  pueblo  católico  que 
tiene  en  Roma  el  Padre  común  de  los  fieles,  y  lo  tuvimos, 
cual  prueba  evidente  de  concordia  entre  la  Santa  Sede  y 
España;  alcanzando,  por  último,  que  Europa  toda  reconocie- 
se nuestra  preponderancia,  adquirida  á  la  sombra  del  tro- 
no de  Doña  Isabel  II;  y  nuestra  marina,  de  la  que  estábamos 
privados  desde  la  guerra  civil,  volvió  á  su  antiguo  esplen- 
dor, dando  vida  á  la  industria  en  los  diferentes  arsenales  de 
San  Fernando,  Ferrol  y  Cartagena,  en  donde  se  construye- 
ron innumerables  buques,  que  fueron  el  honor  de  la  Maes- 
tranza. 

Así  pudieron  hacerse  expediciones  al  Río  de  la  Plata  por 
las  fragatas  Perla  y  Esperanza,  y  á  Fernando  Poo  la  cor- 
beta Venus,  para  dejar  en  el  primero  respetado  nuestro  co- 
mercio, y  en  la  segunda  instalado  nuestro  dominio.  Así  se 
vio  después  partir  de  la  Península  y  de  Cuba,  en  expedición 
á  Méjico,  el  navio  Isabel  11,  la  fragata  Bailen  y  el  vapor 
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Francisco  de  Asís,  enalteciendo  nuestro  nombre  ante  lacón- 
sideración  de  las  demás  naciones;  y  por  último,  en  el  reinado 
de  Doña  Isabel  II,  se  abrió  en  el  libro  de  nuestra  historia  una 
página  gloriosa  con  las  guerras  de  África  y  del  Callao. 

¿Nada  dice  esto  en  honor  de  la  Monarquía,  qué  así  fecun- 
diza y  perfecciona  los  progresos  de  esta  nación? 

Las  ciencias,  las  artes  y  el  comercio,  serán  siempre  deu- 
doras de  su  mejoramiento  y  desarrollo  durante  este  reinado. 
«Se  creó  un  Museo  de  Ciencias  Naturales;  se  organizóla  Es- 
cuela de  pintura,  escultura  y  grabado»;  el  ejército  recibió 
sus  escuelas  de  enseñanza  en  la  creación  de  los  Colegios  mi- 
litares. 

Y  basta  ya,  porque  no  habíamos  de  tener  la  preten- 
sión de  abarcar  en  estos  apuntes  todas  las  ventajas  mora- 
les y  materiales,  toda  la  cultura  en  el  orden  social  que  al- 
canzara España  en  este  reinado. 

Tal  era  la  vida  fecunda  que  había  prestado  á  España  la 
institución  monárquica,  á  la  que  la  perfidia  quería  destronar 
del  solio  regio,  proclamando  la  soberanía  nacional. 

Digamos  ahora  lo  que  podía  esperar  esta  desventurada 
nación  de  sus  regeneradores  patricios,  de  los  que  se  coaligan 
para  destruir,  sin  estar  previamente  aparejados  con  solucio- 
nes prácticas  y  positivas  para  edificar. 

Tenemos  la  evidencia,  porque  los  sucesos  después  lo  acre- 
ditaron, que  el  torcedor  de  la  conciencia  de  los  hombres  de 
Septiembre,  hales  atormentado  cruelmente,  queriendo  repa- 
rar tanto  daño. 

Era  la  coalición  monstruosa  para  destruir;  pero  de 
aquel  conjunto  informe  era  el  cuerpo,  materia  inerte,  el  par- 
tido liberal  en  sus  dos  fases,  progresista  y  unionista;  mien- 
tras su  a^ma,  su  fuerza  vital  y  sustantiva,  era  la  democracia 
y  la  idea  antimonárquica  que  sacarían  el  mayor  provecho 
de  la  revolución  para  el  mal. 

El  humo  de  la  batalla  de  Alcolea  obscureció  la  inteligen- 
cia del  partido  que,  siempre  monárquico,  se  consideraba  de 
orden.  Era  antitética  esta  doctrina.  Ser  revolucionario,  con- 
tribuir en  lo  material  casi  en  todo,  como  lo  hizo  la  unión  libe- 
ral, y  llamarse  partido  de  orden,  era  absurdo.  Salvó,  sí,  el 
principio  monárquico;  pero  se  democratizó  hasta  el  punto  de 
perder  todo  su  antiguo  origen. 

Se  había  esclavizado,  sirviendo  con  su  fuerza  decisiva  á 
la  Revolución  de  Septiembre,  y  ella  lo  tiranizaba  arrastran- 
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dolé  á  la  perdición,  porque  esta  >es  la  fuerza  del  principio 
del  mal,  y  así  paga, el  diablo  á  quien  le  sirve. 

Tenían  ojos  los  monárquicos  septembrinos  y  no  veían  la 
sangre  que  enrojecía  las  aguas  del  Guadalquivir,  y  que  des- 
pués de  Alcolea  los  restos  gloriosos  de  la  Monarquía  de  Co- 
vadonga  estaban  deshechos  y  profanados  por  los  héroes  de 
una  Revolución  nefanda;  y  por  último,  que  la  sucesora  de 
Isabel  la  Católica  buscaba  asilo  en  extranjero  suelo,  porque 
las  glorias  de  diez  generaciones  seculares  no  caben  en  el  es- 
trecho límite  de  la  España  con  honra. 

Toda  esta  perspectiva,  de  desolación  no  alcanzó  á  ser 
vista  por  la  unión  liberal  en  el  período  revolucionario;  pero 
sí  fué  visto,  meditado  y  malévolamente  estudiado  por  la  de- 
mocracia española. 

Aquélla  no  había  aprendido  en  la  historia  cómo  se  infor- 
ma la  idea  revolucionaria  en  los  antros  de  orgía  demoledo- 
ra; cómo  viene  á  la  vida  destruyendo  cuanto  encuentra  á  su 
paso,  y  sembrando  la  muerte. 

La  inteligencia,  el  alma,  la  fuerza  sustancial  de  la  coali- 
ción de  Septiembre,  lo  sabía  sobradamente;  los  antimonár- 
quicos y  los  demócratas  se  sonreían  con  sarcasmo  volteria- 
no. La  Revolución  de  Septiembre  no  parecía  filosófica;  para 
nada  tuvo  en  cuenta  esta  esfera  de  acción.  Hija  natural,  en 
cuanto  á  los  efectos,  de  otras  revoluciones,  seguiría  sus 
fases.  Tenía  en  su  corazón  el  fomes  del  protestantismo  ya 
caduco,  y  en  los  horizontes  sensibles  de  su  inteligencia  la 
impiedad,  la  duda,  la  rebeldía.  Todas  tienen  idéntico  origen; 
se  les  conoce  la  paternidad. 

Una  densa  nube  se  formara  un  día  en  el  horizonte  de  Eu- 
ropa; y  allende  el  Rhin  se  condensó  con  apariencia  y  brillo  de 
luz.  Se  estacionó  algún  tiempo  cubriendo  la  tierra  de  donde 
recibiera  el  vapor  que  la  formara;  pero  más  tarde  extende- 
ría su  sombra  invadiendo  casi  todas  las  razas  germánicas, 
para  después,  con  fuerza  propia,  acariciar  el  hermoso  suelo 
del  Mediodía  de  Europa,  haciéndole  sentir  con  fuerte  inten- 
sidad su  letal  influjo.  Si  proviene  airada  de  Wittemberg  una 
doctrina  que  se  ampara  á  los  pardos  pliegues  de  la  duda, 
procurará  no  alarmar  á  los  pueblos.  Se  llamará  regenerado- 
ra también,  y  su  protesta  será  de  reforma  luterana,  pero 
será  el  protestantismo  en  religión,  la  revolución  en  política, 
la  negación  de  la  revelación  en  el  orden  religioso,  la  anar- 
quía, el  caos,  en  fin,  en  el  orden  social. 


2%  ATOCHA 

Acaso  se  nos  tache  de  apasionadas  que  reproducimos 
diatribas  harto  conocidas,  fijando  asi  los  principios  esen- 
ciales, las  premisas  en  general,  para  concretarnos  después 
á  un  hecho  práctico  de  revolución.  Esta,  pues,  no  es  ni  puede 
ser  más  que  una  en  su  origen,  aunque  aparezca  múltiple  en 
la  forma;  por  eso  la  Europa  y  con  especialidad  los  pueblos 
latinos,  que  fueron  con  anterioridad  sumisos  á  la  fe,  se  agitan 
en  convulsión  desoladora,  pasando  por  periodos  revolucio- 
narios que  manchan  su  historia  con  regicidios  dolorosos. 

Si  las  revoluciones  muestran  empeño  en  aparecer  sepa- 
radas de  este  origen  protestante,  y  desean  ser  juzgadas  ais- 
ladamente de  ¡a  Revolución  general,  la  historia  nos  enseña 
que  todas,  aunque  iniciadas  con  forma  política,  están  sella- 
das del  protestantismo  que  las  mueve  en  el  impulso  de  des- 
trucción á  todo  principio  constituido  de  autoridad. 

Ah^ra  bien:  £pod;an  sustraerse  los  que  llamaron  irónica- 
mente- á  ia  septembrina.  /rV;  *í*ucj\th  gloriosa,  de  la  fuerza 
impulsiva  que  les  arrastraba? 

Se  nos  dirá;  quedó  á  salvo  el  principio  monárquico,  gra- 
cias á  los  hombres  deí  antiguo  partido  de  la  unión  liberal  y 
algunos  también  de  los  progresistas. 

Señar  despiertos,  podíamos  llamar  á  tan  peregrina  tesis... 

En  cuanto  á  los  primeros.  leemos  en  un  toüeto  importante, 
que  tenemos  á  la  vista: 

«Los  hombres  de  este  partido  cortaron  las  cintas  á  la  ca- 
reta y  se  hicieron  revolucionarios  sin  áisrraz;  corrieron  en 
busca  de  los  que  tenían  jurada  guerra  á  lo  existente  y  no 
descansaron  hasta  que  fueron  admitidos  en  el  seno  de  la 
gran  oor.;uración.  formada  en  un  principio  para  destruir  á 
Lrs  mismos  que  iban  a  pedir  humildemente  que  se  les  conce- 
diera un  puesto  en  ella;  ese  puesto  ya  se  sabe  que  se  les  dio, 
y  el  precio  a  que  lo  obtuvieron  es  fácil  adivinarlo:  no  se  ne- 
cesita para  ello  mas  que  observar  que.  al  aparecer  de  nuevo 
en  la  escena  la  unión  liberal,  no  vestía  ya  su  antiguo  traje, 
que  ha  sid:>  reemplazado  por  el  g?rro  rrigio  de  la  demo- 
cracia.* 

Prosigamos  dejando  al  descubierto  el  áartco  débil  de  las 
tuercas  componentes  de  la  Revolución:  las  que  venían  á  ser 
como  la  materia  de  aquel  contubernio  a  que  doria  el  alma  la 
democracia. 

Aunque  doctrinario^  como  rural  desprendida  del  árbol 
d^í  Liberalismo,,  ero  t«entu  principio  determinado  el  partido 
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progresista.  Si  un  día  se  llamó  exaltado  defendiendo  el 
Trono  en  la  primera  guerra  civil,  se  amoldará  con  docilidad 
á  las  exigencias  de  la  escuela  liberal,  y  perdiendo  aquel 
abolengo,  aquella  aureola  de  celo  con  que  se  llamó  doceaftis- 
ta  en  Cádiz,  se  llamará  el  aflo  1854  defensor  de  la  soberanía 
nacional,  y  discutirá  los  legítimos  derechos  del  Trono. 

Su  lema  es  el  odio  á  la  Iglesia,  á  la  que  siempre  persiguió 
con  ensañamiento,  queriendo  secularizar  hasta  la  manera 
de  recibir  las  aguas  del  Bautismo;  siempre  sobreentendien- 
do que  todo  lo  exigía  por  amor  á  la  libertad. 

Para  este  partido,  degenerado  ya  de  su  primitiva  esencia, 
y  tal  como  venía  á  la  Revolución  de  Septiembre,  el  liberalis- 
mo político  que  proclamaba,  era  el  racionalismo  modelo. 
Antes  vivía  en  continua  rebelión;  hoy  había  progresado*  in- 
definidamente, y  aunque  para  él  no  tenía  cabida  la  moral 
católica,  porque  no  alcanzó  jamás  á  elevar  su  genio  á  las 
regiones  metafísicas,  aplaudió  entusiasmado  los  principios 
regeneradores,  las  ideas  sociales  y  políticas  de  la  moral  uni- 
versal. La  ciencia,  escribe  una  refulgente  pluma,  no  es  su 
elemento;  y  el  orden  puramente  intelectual  parece  serle  del 
todo  desconocido.  Nadie  en  el  mundo  ha  hecho  menos  uso  de 
la  razón  que  los  individuos  del  partido  progresista  español. 

¿Qué  riqueza  de  ideas  ni  de  principios  salvadores  pudo 
aprontar  al  desconcierto  de  la  Revolución  de  Septiembre? 

Si  sólo  la  vergüenza  con  que  se  cubriera  este  partido¿iu- 
biera  sido  el  mal  que  lamentara  España,  daríamos  de  buen 
grado  su  actitud  de  ridículo,  no  ocupándose  sino  en  alcanzar 
puestos  y  ampararse  á  la  sombra  del  presupuesto  para  ftie- 
drar.  Empero  produjo  incalculables  males  tamaña  insipien- 
cia, por  no  saber  á  tiempo  contrarrestar  la  poderosa  fuerza 
moral  y  material  del  partido  demócrata. 

Tuvo  que  formar  á  retaguardia  de  la  democracia,  como 
dice  un  festivo  escritor,  siendo  su  credo  progresista  quedar- 
se atrás  para  esperar  el  planteamiento  de  la  regenerada  so- 
ciedad. 

—¿Qué  nos  traéis?— preguntó  la  democracia. 

—Os  traemos— dijeron— nuestro  odio  profundo  á  la  Igle- 
sia y  á  esa  dinastía. 

—¿Y  nada  más? 

—Nada  más:  si  nosotros  no  somos  otra  cosa  que  progre- 
sistas  

Y  henos  aquí  frente  á  frente  con  la  fuerza  sustantiva  de 
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la  Revolución,  con  la  democracia  española,  mosca  zumbado- 
ra de  Egipto,  según  la  llama  un  malogrado  filosofo,  que  Dios 
envía  á  los  pueblos  para  expiación  de  grandes  faltas,  como 
la  pedía  el  pfofeta  para  destruir  el  nefando  Imperio  de 
Asiria. 

■  *  * 

La  democracia  no  fué  la  fuerza  material  de  la  Revolución 
en  España;  era  joven  todavía  para  prestar  su  concurso  ma- 
terial, pero  fué  la  idea..  Aparecieron  con  rodeos  é  in<Jii:ectps 
derroteros;  no  fueron  al  terreno  de  la  fuerza;  esperaban 
triunfar  en  el  campo  de  las  ideas,  porque  las  tenían  ya  pro- 
pias, mientras  los  otros  partidos  revolucionarios  carecían 
de  principios  determinados  y  fijos. 

«Acaso  el  triunfo,  el  hecho  de  revolución,  sean  cualesquie- 
ra* los  hombres  que  la  consumaran,  ¿no  había  de  dar  en  el 
orden  práctico  el  triunfo  á  la  democracia?  ¿Qué  bandera  po- 
drían enarbolar  los  partidos  doctrinarios  que  no  estuviese 
escarnecida  y  rota  y  mancillada  por  sus  principios  disolven- 
tes, con  tanta  anterioridad  publicados? 

Sagaz  en  demasía  y  conocedora  de  aquel  funesto  período 
histórico,  hizo  que  los  liberales  de  orden  tomaran  su  disfraz; 
no  venía  ella  ufana  y  boyante  por  huellas  de  sangre  al  poder, 
como  en  todas  partes,  cuando  escaló  el  Gobierno,  según  tes- 
tifica la  historia;  venía  pudorosa,  vistiendo  el  blanco  cendal, 
para  no  causar  espanto;  pero  no  tardaría  en  ser  con  su  valir 
mipnto  el  influjo  que  impondría  sus  leyes  y  sus  principios 
disolventes,  destruyendo  por  su  base  todo  lo  tradicional  é 
hiátórico  de  nuestras  instituciones. 

*No  fué  partido  legal;  era  de  ayer.  Se  dibujó  en  el  horizon- 
te encapotado  de  nuestra  política,  cuando  Europa,  en  1848, 
vio  derrumbarse  tronos  y  dinastías;  después  dejó  su  estado 
de  crisálida  para  batir  sus  alas  en  el  54  y  56,  y  por  último,  en 
estado  del  más  fuerte  y  temible  desarrollo,  tuvo  en  Septiem- 
bre, y  aun  más  tarde,  potencia  sobrada,  una  vez  vacante  el 
trono  de  España,  para  ser,  con  la  predicación  y  plantea- 
miento de  sus  principios,  el  aire  que  saturaba  la  atmósfera 
en  que  vivían  los  partidos  políticos  de  la  Revolución. 

La  pluma  déjase  llevar  de  una  fuerza  impulsiva  é  irresis- 
tible, y  acaso  se  vean  en  estas  páginas  reproducidas  algu- 
nas ideas  que  fueron  emitidas  al  hablar  de  la  Revolución 
francesa.  La  Revolución  en  España  no  fué  de  terror,  como 
en  Francia,  ni  de  espanto  como  en  Inglaterra,  viendo  la  púr- 
pura de  sus  tronos  legítimos  tinta  de  sangre  de  Reyes. 


*  • 
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Es  una  consoladora  verdad.  Dios  no  permitió  que  á  seme- 
janza de  tan  desventurados  pueblos,  áe  manchara  nuestra 
gloriosa  historia  con  la  ignominia  y  el  horrendo  crimen  del 
regicidio. 

Dos  palabras  para  confirmar  esta  diferencia,  aunque  toda 
revolución  tiene  en  el  fondo  la  misma  fuerza  destructora. 
La  de  Inglaterra  está  con  severidad  juzgada  ante  la  historia. 
Su  fuerza  impulsiva  nació  de  arriba,  de  lo  más  encumbrado 
de  aquella  sociedad;  se  vistió  con  aparato  de  reforma,  pla- 
giando la  protesta  alemana  del  fraile  apóstata,  y  no  tuvo 
más  razón  filosófica  que  el  quebrantamiento  de  vínculos  sa- 
grados para  gozar  libidinoso  un  Rey  degradado  y  blasfemo, 
como  Enrique  VIII. 

La  de  allende  los  Pirineos,  la  Revolución  francesa,  fué  la 
obra  del  pueblo,  la  de  la  democracia,  que  tomando  en  su 
origen  carácter  político,  se  nutrió  de  la  filosofía  atea  y  del 
materialismo,  para  destruir  toda  legitimidad  en  el  trono  y 
en  la  sociedad. 

Su  más  saliente  personalidad,  que  fué  su  víctima,  sacrifi- 
cio saturnal  que  siempre  pide  la  Revolución  devorando  sus 
propios  hijos,  como  la  deidad  mitológica;  el  que  noble  de 
origen  había  proclamado  la  soberanía  tiránica  del  pueblo, 
manifiesta  al  morir  su  excepticismo  profundo  en  todo.  Se 
mofa  en  tan  supremo  momento,  y  con  blasfemo  labio  se  atre- 
ve á  parodiar  las  palabras  de  un  libro  sagrado:  «Derramad 
sobre  mí  perfumes  y  coronadme  de  flores,  porque  voy  á  en- 
trar en  el  sueño  eterno.»  Así  dejaba  el  mundo  mortal  para 
atravesar  el  umbral  de  la  eternidad  el  Conde  de  Mirabeau. 

El  estado  moral  de  la  nación' francesa  tenía  su  paladina 
representación  en  el  moribundo  y  exnoble  Conde,  que  había 
sacrificado  á  la  Revolución  su  ilustre  abolengo.  Sus  últimos 
alientos  de  vida  no  llevan  tan  sólo  la  manifestación  de  ca- 
rencia absoluta  de  creencias,  sino  que  demostraban  la  im- 
piedad de  un  pueblo  que  había  ya  recibido  el  tósigo  mortífe- 
ro y  corroía  sus  visceras,  acelerando  su  muerte. 

Eran  los  discípulos  de  la  escuela  filosófica  enciclopedista 
del  siglo  xvm;  pero  saltando  del  materialismo  al  sensualismo 
y  de  éste  á  la  duda  universal,  para  desatar  todo  lazo  de  re- 
velación con  Dios. 

La  moral  no  existía  para  ellos  sino  en  el  cúmulo  mayor  de 
bienes  y  de  goces.  La  inmortalidad  del  alma,  ridicula  inven- 
ción de  escuelas  anticuadas;  y  careciendo  el  hombre  de  ese 


300  ATOCHA 

destello  de  la  Divinidad,  alma  libre,  no  había  para  qué  pen- 
sar en  la  sanción  moral,  puesto  que  ya  no  tenia  libre  albe- 
drfo,  sino  materia  pura  animada  inmanentemente  sin  nece- 
sidad de  espíritu.  El  hombre,  en  ñn,  en  la  gradación  de  la 
creación,  es  el  sustantivo  que,  proveniente  del  mundo  vege- 
tal, se  perfecciona  en  el  animal;  pero  sin  que  sea  masque  un 
bruto  con  un  viso  de  comprensión  más  perfecta  que  los 
demás  seres. 

Con  esta  filosofía  atea,  desligada  de  toda  ciencia  divina  y 
en  guerra  de  muerte  á  la  ciencia  teológica,  se  intenta  vivifi- 
car aquella  sociedad  momificada,  según  afirmaban  los  sec- 
tarios de  la  Revolución. 

Para  tan  alto  fin  era  preciso  destruir  antes,  y  todo  fué  de- 
molido con  la  piqueta  revolucionaria  y  con  la  tea  del  incen- 
dio, cebándose  sañudos  contra  toda  manifestación  que  les 
pusiera  á  la  vista  la  realidad,  la  existencia  de  algo  más  su- 
blime, más  excelso,  más  inmortal  que  la  materia,  á  la  que 
rendían  homenaje  de  divinidad. 

Ya  lo  hemos  consignado  con  anterioridad.  En  los  antros 
de  terror  en  que  se  daba  culto  á  esta  divinidad,  endiosada 
razón,  sólo  se  vieron  sacrificios  cruentos,  lágrimas  y  maldi- 
ciones, que  desde  el  exconde  de  Mirabeau,  «altivo  patricio 
que  arroja  á  los  pies  del  pueblo  su  brillante  genio  para  ven- 
garse de  la  nobleza,  hasta  Robespierre,  sombrío  liberto  que 
busca  en  el  exterminio  y  en  la  muerte  la  satisfacción  de  su 
odio  hacia  todo  lo  noble  y  generoso»,  todo  se  llama  grada- 
ción necesaria,  fatal,  de  la  Revolución,  que  seguía  su  curso 
para  salir  de  la  noche  de  su  gestación  y  aparecer  en  aurora 
de  luz,  creadora  de  todo  bien;  aunque  para  llegar  á  la  meta 
tuviera  que  obligar  á  los  girondinos  al  horroroso  crimen 
de  manchar  impuros  sus  manos  con  sangre  inocente  que 
hizo  correr  la  guillotina  ai  cortar  la  augusta  cabeza  del  Rey 
Luis  XVI. 

Era  la  razón  de  la  sinrazón,  loca,  frenética,  delirante,  cie- 
ga, sin  moral  que  la  guíe,  sin  pudor  siquiera  que  la  conten- 
ga. Por  eso,  pues,  dice  un  ilustre  escritor,  adoraron  la  razón 
al  mismo  tiempo  que  la  proscribieron;  por  eso  proclamaron 
la  libertad,  la  igualdad  y  la  fraternidad  del  género  humano, 
y  en  nombre  de  las  generosas  ideas  que  estas  palabras  sig- 
nifican, crearon  el  más  odioso  despotismo  que  han  conoci- 
do los  siglos,  establecieron  las  diferencias  más  absurdas  y 
cortaron  millones  de  cabezas. 
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Es  verdad,  repetiremos  siempre,  que  España,  la  nación  de 
Recajedo  y  San  Fernando,el  pueblo  católico  por  excelencia, 
fué  favorecido  por  Dios,  y  veló  por  él  la  Providencia,  para 
no  ser  arrastrado  á  profundos  abismos  de  perdición.  Pero 
permítasenos  que  preguntemos:  ¿qué  bienes  ni  grandeza  dio 
á  España  la  Revolución?  Este  era  nuestro  objetivo  que  deja- 
mos arriba  indicado.  ¿Qué  concepto  merecimos  de  la  puropa 
al  vernos  sumidos  en  ese  caos? 

La  Revolución  española  no  fué  de  terror,  porque  no  pro- 
venía ni  de  fuerza  impulsiva  de  lo  alto,  como  la  inglesa,  ni 
de  fuerza  demoledora  de  abajo,  como  la  francesa;  pero  tuvo 
resonancia  en  los  males  que,  prolífica  para  la  destrucción, 
acarreara  á  la  Europa. 

No  recordamos  en  este  instante  si  alguien  ha  podido  emi- 
tir en  publicación  de  libro  ó  de  folleto  su  criterio,  acerca  de 
las  consecuencias  de  la  Revolución  española. 

En  cuanto  al  exterior,  en  cuanto  á  perturbar  la  marcha 
armónica  de  los  pueblos  de  Europa,  con  especialidad  los  de 
la  raza  latina,  no  arrastró  solamente  el  trono  español,  sino 
que  fué  causa  fehaciente  de  la  conflagración  general,  de  la 
contienda  sangrienta  entre  los  pueblos  del  Norte  y  del  Me- 
diodía en  una  guerra  desastrosa  para  Francia,  que  perdió 
más  tarde  en  Sedán  el  imperio  de  Napoleón  III,  y  vio  des- 
membrado su  territorio  levantándose  sobre  sus  ruinas  un 
imperio  germánico,  del  que  jamás  seremos  devotos  ni  espe- 
ramos de  él  el  bien  de  la  paz  para  la  raza  latina. 

Todavía  más  produjo  la  Revolución  española  desastres  y 
ruinas  para  la  política  internacional,  con  la  no  avenencia  de 
Francia  y  Prusia  acerca  del  candidato  que  se  había  de  ele- 
gir para  el  trono  español,  manzana  de  discordia  arrojada 
por  los  revolucionarios  españoles  en  los  Gabinetes  europeos, 
para  destrozarse  con  ira. 

El  imperio  francés,  vencido  en  Sedán,  no  justifica  que  ese 
pueblo  volteriano  volviera  la  espalda  á  la  dinastía  napoleó- 
nica, y  menos  que  rompiera  su  tradición  monárquica  procla- 
mando una  República  vergonzante  que  pordioseaba  apoyo 
por  las  Cortes  de  Europa,  mientras  se  destruía  en  París  todo 
fundamento  social  por  la  Communne,  asesinando  villana- 
mente y  con  saña  á  indefensos  Ministros  del  Señor,  á  los  que 
se  debe  la  palma  del  martirio,  como  uno,  entre  muchos,  el 
Arzobispo  de  París,  Monseñor  Darboy. 

Pero  terminemos  el  cuadro  acerca  de  las  terribles  conse- 
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crerii-f^i  íe  ía  Revr.ucí  :n  es  Espiia,  e^  c^ir:-:  respecta  á 

La  Rero' :  ri'Su  ^ner:il  cer:ía  -üe  £es¿r  iasti  e-I  remito  ie 
tviis  vi*  odios  destru—t^res-  El  T3>:ic  rerol-cí  itLzríir  c^sda 
ahíeric-,  y  raía  por  tedas  partes  sesiryrarLdj  es  esrintc  ría 
muerte  sí:  ardiente  lava,  do  respeta~i  >  sí  asm  !o  nías  Tea-e- 
rado y  graníe.  Acaso,  acaso  descerniría  de  si  ietarzo  el  es- 
píritu ¿invente.  excitado-  per  ¡as  L«:gii¿  y  íí  antros  revo- 
h:  tío-ario?,  aut  arreciaron  s:i  :ir>¿i2:e  v  h:ra  de  dem2ü- 
cíón.  psra  fundar  otra  nacionalidad  qne  se  proclama  tuerza 
viva  óe  la  RevotGcíón  permanente  en  Eorora. 

La  ustirp  ación  de  ios  Estados  Pontiñcíos  se  consumó  ante 
la  Ejropa.  con  escarní  :>  de  toda  le^ktTi:  dad  y  derecho  de 
gentes:  é  Italia,  ó  más  cíen  la  dinastía  cisalpina  que  si¿rniñca 
la  Revolución  en  Italia,  atravesó  sacrilega  la  Puerta  Pía  de 
Roma,  y  destruyó  la  cadena  gloriosa  de  d:-oe  sí^os  para 
la  Iglesia  católica,  usurpando  el  poder  temporal  y  eí  Princi- 
pado civil  del  Papa. 

¿De  dónde  provino  e!  génesis  revolucionario  y  destructor? 
¿En  dónde  prendió  la  mecha  incendiaria  para  derrocar  tres 
tronos  en  poco  tiempo,  uno  tras  otro,  entre  ios  pueblos  latí- 
nos,  sino  en  el  foco  incendiario  de  la  Revolución  escancia? 

Sí  la  Revolución  española  no  determinó  como  tactor  único 
y  poderoso,  fué  una  concausa  de  que  Europa  transformara 
su  mapa  político;  y  mientras  la  raza  latina  se  destruía  y  ani- 
quilaba en  fuerza  directora  de  la  política  europea,  se  fundaba 
un  imperio  en  Alemania,  que  avasallaría  siempre  la  nuestra 
propia,  como  pueblos  de  encontrados  intereses. 

Los  revolucionarios  de  España  anunciaron  que  el  trono 
de  Isabel  la  Católica  estaba  vacante. 

El  imperio  francés  creyóse  lastimado,  y  se  opone  al  in- 
tento de  darnos  un  Príncipe  alemán;  y  en  esta  oposición  de 
lucha  sangrienta,  pierde  también  la  dinastía  francesa  el 
usurpado  trono  de  San  Luis.  La  Revolución  general  no  ce- 
sará por  eso;  irá  más  allá.  En  la  Ciudad  Eterna,  en  la  Roma 
sagrada  de  los  Papas,  levantará  enhiesta  bandera  revolucio- 
naria, y  tendrá  hasta  el  don  de  ubicuidad;  porque  allí,  en  el 
profanado  Quírinal,  dejará  un  Príncipe  que  ciña  la  diadema 
regía,  constituyendo  la  unidad  italiana,  y  acabará  la  obra  de 
la  Revolución,  dándonos  de  la  misma  estirpe  regia  otro  Prín- 
cipe hermano,  que  viene  traído  por  la  democracia  española, 
por  la  Revolución,  al  trono  de  España. 
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¡Y  todavía  se  nos  dirá  que  no  fué  fecunda  en  sucesos  de 
transcendencia  suma  la  Revolución  española  l 

Era  pudorosa  virgen  la*  democracia  española,  pero  de 
alma  viciada.  Si  no  profesa  el  materialismo  como  doctrina, 
ya  la  veremos,  una  vez,  dando  forma  á  este  organismo  polí- 
tico de  España,  y  otra,  dejando  la  esfera  de  acción  retirarse 
al  Aventino,  porque  sabe  que  la  semilla  está  arrojada  ya  en 
el  campo  déla  política,  y  bajará  solicitada  para  recoger  el 
fruto  de  su  obra. 

Si  el  grosero  materialismo  la  repugna,  porque  presume 
de  vestir  guante  blanco  y  con  alarde  de  ilustrada  no  cabe  en 
su  inteligencia  está  filosofía  y  proclama  y  defiende  cierto 
esplritualismo,  llegará  por  otro  medio  á  modelar  las  colum- 
nas en  que  se  apoye  este  nuevo  edificio  social;  siendo,  como 
partido  político,  la  única  entidad  que  puede  decir  enorgulle- 
cida: yo  hice  la  Revolución  de  Septiembre;  mía  es  la  obra. 
Venía  influida  ya  con  antelación  de  un  idealismo  moder- 
no, que  nos  da  la  aparatosa  filosofía  alemana,  mu^  propia  de 
espíritus  soñadores. 

¿Cómo  no  influir  esta  filosofía  en  la  Revolución  de  Sep- 
tiembre? Pueblo  meridional,  impresionable  y  fácil,  creyó  que 
tenía  sombra  de  verdad  la  doctrina  que  propagaban  los 
apóstoles  de  la  democracia;  y  no  tuvo  tiempo,  con  criterio 
propio,  para  oponerse  á  aquella  fantasmagoría  de  doctrina, 
que  no  era  otra  cosa  sino  cenicientas  nubes  que,  densas  y 
oscuras  cuando  envuelven  las  montañas,  se  hacen  más  blan- 
cas, más  ligeras,  más  diáfanas  á  medida  que  se  alejan  de  la 
tierra  y  van  á  perderse  en  la  inmensidad  del  espacio,  como 
leemos  en  un  profundo  pensador. 

El  idealismo,  pues,  de  la  democracia  no  es  en  absoluto 
espiritualista;  tiene,  ó  lo  cree  tener,  como  principio;  pero 
cae  en  el  excepticismo,  y  su  moral  no  traspasa  los  límites  de 
la  razón  humana. 

Y  cuenta  que  al  hablar  así  tenemos  muy  presente  que  hay 
ventaja  aceptable  entre  la  evolución  y  la  revolución. 

Aquélla  se  informa  del  idealismo,  aunque  va  al  mismo  fin; 
ésta  toma  su  vida  del  grosero  sensualismo,  que  al  aplicarse 
al  gobierno  de  los  pueblos*  los  hace  ateos;  pero  ambos  me- 
dios prescinden  de  toda  revelación.  Partido  político  y  no  es- 
cuela filosófica  en  cuanto  al  mundo  real,  lo  hace  partícipe  de 
los  fundamentos  que  supone  haber  deducido  de  su  especula, 
ción  filosófica,  queriendo  con  rigurosa  lógica  que  se  adopten 
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todas  las  consecuencias,  á  saber;  la  soberanía  de  la  razón 
humana  y  su  absoluta  independencia,  que  defiende  Kant;  el 
yo  que  se  informa  en  si  mismo,  como  predica  Fiche;  la  idea 
absoluta  y  única,  que  proclama  Hegel;  la  inmanencia,  el  ger- 
men contenido  y  no  causado,  como  asegura  Krauss. 

Tal  es  la  filosofía  alemana  que  había  de  venir  á  levantar- 
se erguida  para  propagar  sus  principios  é  inculcarlos  en  la 
moral,  en  la  política  y  en  la  sociedad  española.  No  provenía 
del  mundo  de  la  teología  la  democracia  española,  como  ase- 
guraba á  la  faz  de  la  nación  uno  de  sus  prosélitos  en  pleno 
Parlamento,  no  muy  tarde  después  de  considerarse  triunfan- 
te la  Revolución;  venían  del  campo  de  la  filosofía, 

*  Por  eso,  aunque  con  aflicción  se  recuerde,  no  era  de  ex- 
trañar que  se  apoyaran  los  demócratas  españoles  en  una  ló- 
gica inevitable  de  error  en  etror;  y  aseguraran  que  el  hom- 
bre tenía  derecho  al  error;  que  todo  era  discutible  ante  la 
soberanía  nacional,  el  cielo  (1),  la  tierra,  la  moral 

Así  se  sublima  al  hombre,  invistiéndole  de  un  derecho 
absoluto  puramente  humano;  se  le  emancipa  completamente 
de  Dios,  que  es  lo.  mismo  que  enseñarle  á  que  niegue  la  Di- 
vinidad, no  teniendo  deber  de  ofrecerle  homenaje;  la  divini- 
zación, en  fin,  de  la  humanidad. 

¿Y  este  emporio  de  bienes  nos  trajo  la  Revolución  de  Sep- 
tiembre? ¿Y  así  era  regenerada  esta  sociedad,  á  la  que  ve- 
nían á  vivificar  los  hombres  que  se  vanagloriaban  de  darnos' 
una  España  con  honra? 

Si  no  causó  en  el  principio  otra  perturbación  que  la  que 
originó  en  el  orden  político,  no  se  hizo  esperar  la  del  orden 
moral  al  aplicar  los  absurdos  principios  de  una  filosofía  an- 
ticatólica y  antirreligiosa,  haciendo  al  hombre  con  su  espon- 
taneidad humana,  autor  del  derecho,  de  la  moral  y  hasta  de 
la  Religión.  Arrancar  de  la  sociedad  creada  el  poder  divino 
de  la  causalidad,  que  es  eterno  é  inmutable,  para  deposi- 
tarlo en  el  hombre  que  es  mera  criatura,  y  como  tal  contin- 
gente, mudable  y  finito. 

La  Revolución  se  mostró  más  tarde  triunfante;  mansa, 
como  apacible  murmullo  de  arroyo,  que  principia  aletargan- 
do en  el  comienzo  á  los  que  creyeron  que  se  trataba  sólo  de 
derribar  la  dinastía  española,  fué  torrente  devastador  des- 


(1)    Otra  fué  la  palabra. 
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pues,  queriendo  destruir  los  antiguos  cauces  de  esta  socie- 
dad, haciéndose  arbitra  de  sus  destinos* 

Se  nos  dirá  todavía;  la  revolución  política  era  necesaria... 

La  moral,  como  la  naturaleza  física,  tiene  sus  vacíos,  sus 
tempestades;  se  purifica  con  el  oxígeno  de  la  verdad,  como 
nuestro  corazón  se  ensancha  con  el  aire  vivificador. 

El  rayo  de  la  tempestad  destruye  y  mata,  pero  purifica 
también  la  atmósfera  en  que  vivimos. 

¿Estaba  necesitada  España,  en  el  orden  moral,  de  la  tem- 
pestad revolucionaria? 

¡Ah!  Soló  Dios  en  los  arcanos  inescrutables  de  su  sabidu- 
ría infinita  podía  conocer  si  era  necesario  tamaño  cataclis- 
mo. Lo  permitió  en  su  eterna  justicia. 

Nuestra  débil  naturaleza  se  intimida  ante  la  fuerza  ate- 
rradora con  que  el  viento  enfurecido,  alguna  vez,  nos  anun- 
cia la  tempestad  en  el  orden  físico.  Su  irresistible  ímpetu 
troncha  la  añeja  encina,  hace  bambolear  seculares  árboles, 
sacudiéndoles  con  violencia,  y  les  obliga  á  inclinar  sus  ra- 
mas hasta  el  suelo;  el  horizonte  se  oscurece  encapotado  á 
nuestra  vista  por  la  densidad  de  nubes,  que  llevan  en  su 
seno  el  centelleo  eléctrico  y  el  horrísono  rebramar  del  true- 
no; todo,  pues,  nos  hace  ver  que  la  devastación  viene  sobré 
nuestra  cabeza.  ¿Será  esto  para  nosotros,  que  lo  contempla- 
mos con  pánico,  origen  de  algún  bien? 

Es  un  fenómeno  natural;  podemos  considerarlo  como  des- 
gracia, y  es,  acaso,  el  remedio  cierto  de  un  mal. 

¿Había  perdido  su  estado  normal,  sus  condiciones  de  vida 
la  atmósfera  en  que  se  alentaba  esta  nación? 

¿Estaba  España  en  el  orden  moral,  en  el  orden  político, 
con  una  atmósfera  tan  viciada,  que  pedía  una  tempestad 
para  restablecer  el  equilibrio  en  su  vida  moral? 

La  lucha  será  siempre  la  misma  en  la  vida  de  los  pueblos, 
entre  la  verdad  y  el  error.  La  atmósfera  en  que  el  espíritu 
vive  no  se  halla  las  más  veces  en  estado  de  pureza;  se  ve 
acosada  por  misterioso  esfuerzo  que  tiende  á  emponzoñarla, 
y  entre  el  espíritu  que  busca  la  verdad  y  el  corazón  que 
siente  la  necesidad  del  bien,  se  intrusa  impetuoso  el  error 
lleno  de  sombras  como  la  nube  que  estorba  el  brillo  del  sol. 

Con  esto,  es  natural,  se  hace  visible  el  malestar  moral;  la 
sociedad  no  tiene  su  vitalidad  propia;  se  siente  enferma  por 
la  fiebre  que  la  atormenta;  se  agita,  se  conmueve  febril  y 
ansia  la  quietud  que  no  puede  hallar.  Su  estado  es  anormal, 
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y  entonces  se  levanta  aterrador  el  ímpetu 
que  no  es  otra  cosa  que  la  tempestad  moraL  ¡Y  esto  se  llama 
Revolución!  En  sus  diversas  formas,  ella  no  sabe  dónde  va; 
pero  eso  no  importa;  sin  conciencia  de  lo  que  significa  ni  lo 
que  es,  cumple  su  destino.  Los  pueblos  la  consideran  siem- 
pre como  un  castigo  y  un  azote;  nunca  deja  de  serlo,  pero  en 
ocasiones  merecido.... 

Sí  hubo  culpables,  que  sobre  su  frente  caiga  la  execra- 
ción debida;  pero  la  víctima  expiatoria  de  la  Revolución 
de  Septiembre  en  España,  no  fué  la  trinidad  política  que  la 
produjo;  fué  la  suma  santidad,  la  inocencia  de  nuestra  inefa- 
ble Religión,  sacrilegamente  ultrajada,  cuando  en  su  seno 
purísimo  de  amor  estaba  la  salvación,  y  con  su  aliento  de 
vida  había  de  purificarse  esta  sociedad,  llevándola  por  el 
sendero  de  la  verdad  y  del  bien. 

A  su  amparo  se  acogieron  mas  tarde  los  hombres  políti- 
cos, pero  después  de  horrores  sin  tasa,  queriendo  borrar  con 
la  esponja  del  olvido  y  del  arrepentimiento  lo  que  dejaban 
impreso  en  el  libro  de  la  historia.  Xada  hizo  más  odiosa  y 
maldecida  la  Revolución  de  Septiembre  que  la  persecución 
contra  la  Religión  católica;  que  aquel  impío  labio  con  que  se 
atrevía  á  blasfemar  de  todo  lo  más  sagrado,  negando  públi- 
camente la  existencia  de  Dios,  la  divinidad  del  Verbo,  hecho 
hombre  por  nuestra  redención,  y  la  necesidad  social  de  su 
Iglesia,  que  nos  enseña  y  nos  confirma  la  Religión  que  su 
Divino  Fundador  predicara  entre  los  hombres. 

Hemos  llegado  al  fin  que  nos  proponíamos.  Terminamos 
así  exponiendo  nuestro  juicio,  que  acaso  se  considere  no 
todo  lo  enérgico  que  merece  el  periodo  revolucionario  que 
rompe  la  cadena  de  más  de  siglo  y  medio  de  existencia, 
eslabonando  los  destinos  de  este  pueblo  con  la  dinastía  de 
los  Borbones.  Sacudimiento  de  tamaña  violencia;  terrible 
cataclismo  que  destruye  la  tradición  española,  merecía  un 
lugar  en  las  páginas  de  este  libro.  En  él  ha  de  encontrarse 
claro  testimonio  de  probada  fe,  de  piedad  de  los  Reyes  de 
España. 

Más  todavía:  en  cuanto  la  Revolución  española,  dejando 
aparte  su  faz  política,  tuviera  en  la  historia  su  carácter  pu- 
ramente filosófico  y  por  lo  mismo  de  perturbación  en  el 
orden  religioso,  no  había  de  ser  preterida  en  este  libro,  que 
casi  exclusivamente  se  consagra  á  tan  alto  fin. 

Nuestros  lectores  han  de  otorgar  cierta  indulgencia  á  la 
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modesta  pluma  que  informa  estos  Ensayos.  Subjetivamente 
la  reclamamos;  pero  no  en  cuanto  al  objeto  tratado  en  estas 
páginas,  en  cuya  acción  y  desarrollo  hubiéramos  deseado 
inspiración  y  vuelo  de  genio  para  abominar  con  toda  au- 
toridad la  inicua  idea  que  concibe  una  revolución  en  esta 
nación  de  paz  política;  la  deficiencia  de  patriotismo  que  la 
realiza,  dejando  desamparado  este  pueblo  de  la  institución 
monárquica  para  llevarlo  á  la  desastrosa  anarquía  á  que 
vino  arrastrado,  perdiéndose  por  algunos  todo  pudor  en  el 
orden  político,  todo  freno  en  el  orden  moral  y  todo  temor  de 
Dios  en  el  orden  religioso.  Los  ambiciosos  y  los  miserables, 
que  nada  tienen  que  perder,  viven  de  los  trastornos,  dice  el 
sabio  Obispo  de  Meaux. 

Cumplido  este  deber  de  escritor  católico,  henos  dispues- 
tos á  dejar  ese  teatro  de  acción,  en  que  desmaya  el  espíritu, 
invitando  á  otra  esfera  de  más  plácido  bienestar,  en  la  que 
llenaremos  acaso  más  cumplidamente  nuestra  principal 
misión. 

Lo  reclama  la  necesidad  de  proseguir  en  su  carácter 
esta  publicación;  anudar  el  hilo  de  aquella  narración,  res- 
pectiva á  un  objeto  de  predilección  para  el  Trono  de  España. 

Dirán  nuestros  lectores:  ¿cómo,  si  ya  no  tiene  España 
Reyes  en  el  trono,  cómo  ha  de  haber  objetos  de  predilec- 
ción? 

Es  ciertamente  verdad.  La  Real  Basílica  de  Atocha,  re- 
presentación viva  de  la  tradición,  había  de  experimentar  su 
profundo  dolor.  La  bóveda  de  aquel  Santuario  tan  venerado 
no  recibiría  ya  el  eco  de  oración  tierna  y  lleno  de  fe  de  re- 
gia plegaria.  El  perfume  del  incienso  que  en  nubes  de  humo 
suave  se  levantaba  del  Ara  Santa  y  se  cernía  en  el  espacio 
de  aquella  Real  Basílica  para  elevarse  al  cielo,  como  acción 
eucarística  por  inefables  gracias  recibidas  en  bien  de  los 
Reyes  y  de  España,  se  interrumpe  ya.  Aquella  magnificen- 
cia y  majestad  con  que  eran  embellecidos  sus  muros  para 
recibir  á  sus  regios  Patronos,  sufren  un  eclipse  largo  y  do- 
loroso. 

¿Hasta  dónde  alcanzará  el  tiempo  que  Dios  haya  prefijado 
para  llorar  esta  nueva  hija  de  Sión? 

¿Sufrirá  la  Real  Basílica  de  Atocha  la  natural  consecuen- 
cia que  debía  sobrellevar,  por  ser  dependencia  tan  preferen- 
te de  los  Reyes? 

En  cuanto  á  lo  primero,  vendrá  la  sucesión  de  los  hechos, 
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y  en  el  hojeamiento  de  las  páginas  de  este  libro,  encontrare* 
mos  la  debida  contestación. 

La  Providencia  no  desvía  de  su  destino  ni  las  personas 
ni  las  cosas,  ordenándolo  todo  á  su  mayor  gloria. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  si  la  Real  Basílica  de  Atocha 
tuvo  que  sufrir  con  ayes  de  dolor  el  período  de  la  Revolución, 
riéndose  desamparada  de  la  munificencia  regia  para  tribu- 
tar expléndido  culto  á  la  Santísima  Virgen,  es  lo  que  preci- 
samente va  á  ocuparnos  en  el  siguiente  párrafo,  si  bien  para 
llenar  ese  vacío  de  cerca  de  cinco  años  de  viudez  en  las  re- 
gias visitas  á  ese  Templo,  vamos  á  presentar  documentos 
en  los  que  se  justifica  el  Patronato  de  la  Corona  de  España 
sobre  esa  Real  Basílica. 


II 

No  había  acontecimiento  en  la  historia  de  España  que  se 
iguale  al  que  marca  entristecida  página  la  Revolución  de 
Septiembre  de  1868. 

En  dos  épocas  de  infausta  memoria,  que  están  separadas 
por  el  espacio  de  cerca  de  once  siglos,  había  visto  la  nación 
hispana  en  orfandad  el  Trono  español. 

En  el  comienzo  del  siglo  vm,  la  pérfida  traición  de  un  fe- 
mentido Conde  hace  que  la  dinastía  goda  sea  ahogada  en 
Guadalete,  quedando  esclavo  este  pueblo  de  los  sectarios  de 
Mahoma.  El  Dios  de  las  batallas,  que  así  permite  la  vengan- 
za de  una  afrenta  sólo  inferida  por  D.  Rodrigo,  no  abandona, 
sin  embargo,  á  las  huestes  cristianas,  ni  se  rompe  la  tradi- 
ción monárquica. 

La  sangre  de  Witiza  levantará  en  los  riscos  de  Asturias 
la  voz  de  la  Reconquista;  y  allí,  con  el  estandarte  de  la  Cruz 
que  Pelayo  hace  flotar  al  viento  de  las  victorias,  está  virtual- 
mente  la  Monarquía,  está  la  enseña  de  nuestra  gloria  patria, 
haciendo  reverdecer  los  heroísmos  de  Sagunto  y  de  Nu- 
mancia. 

Más  tarde,  en  el  transcurso  de  los  siglos,  después  de  siete 
de  indomable  fiereza  que  se  corona  en  la  Alhambra  con  la 
Monarquía  católica  y  nacional,  arrojando  á  los  harenes  de 
África  los  últimos  Reyes  moros,  y  dos  centurias  de  esplen- 
dor y  grandeza  que  causan  la  admiración  del  mundo,  tenien- 
do dos  España  para  extender  su  dominio,  el  viejo  y  el  nuevo 
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mundo,  tuvo  también  esta  nación  al  principiar  nuestro  siglo 
en  orfandad  sentida  el  Trono  español. 

Cada  una  de  esas  épocas  contiene  una  enseñanza  históri- 
ca del  más  acendrado  amor  patrio,  llevando  siempre  la  der 
mostración  del  heroico  valor  de  este  pueblo  invencible  que 
defiende  denodado  su  lema  santo:  Dios,  Patria  y  Rey... 

La  guerra  santa  de  la  Reconquista  nos  inmortaliza,  y  pres- 
tamos á  la  causa  de  la  civilización  cristiana  de  Europa  nues- 
tro principal  concurso;  porque  en  el  Mediodía  somos  los  ven- 
cedores de  la  medialuna  empujando  su  barbarie  hasta  el 
África,  mientras  las  razas  del  Norte,  algo  después,  la  vencen 
en  Austria,  y  encierran  á  los  musulmanes  en  Constanti- 
nopla. 

La  guerra  de  la  Independencia  española  será  nuestro  or- 
gullo patrio;  y  Europa  quedó  asombrada  de  que  fuéramos 
vencedores  del  invencible. 

Pues  bien:  en  ambos  períodos  históricos  que  se  distancian, 
como  decíamos  anteriormente,  por  once  generaciones  secu- 
lares, se  encuentra  siempre  el  amor,  la  veneración  de  Espa- 
ña á  la  Monarquía  legítima  tradicional. 

En  el  principio  del  siglo  vm,  el  amor  á  la  Monarquía  goda 
es  el  que  inflama,  pide  y  reclama  la  reconquista  de  este  suelo 
patrio,  para  que  sea  regido  según  las  costumbres  de  nues- 
tros mayores,  y  asienta  en  Asturias  su  glorioso  baluarte  de 
defensa,  siendo  su  lábaro  Dios,  Patria  y  Rey... 

En  el  ominoso  yugo  de  una  dominación  extranjera  que 
nos  humilla  al  comenzar  nuestro  siglo,  viendo  usurpado  el 
regio  solio,  tuvo  también  el  pueblo  del  2  de  Mayo  su  gran- 
diosa página  de  defensa  en  favor  de  la  patria,  la  Religión  y 
el  Trono. 

Ahora  bien:  ¿tendrá  analogía  con  esas  épocas  á  que  nos 
referimos,  el  período  revolucionario  que  principia  en  Espa- 
ña, haciendo  descender  del  solio  y  de  la  púrpura  del  trono 
á  la  augusta  hija  de  cien  Reyes,  Doña  Isabel  II?  ¿Quedará 
un  rincón  en  Asturias,  un  lugar  en  la  rebelde  Cádiz,  en  el 
que  se  aliente  el  amor  á  la  Monarquía,  y  ser  después  la  llama 
sagrada  de  la  patria,  que  inflame  el  corazón  de  todos  y  se 
salve  así  la  Religión,  la  sociedad  y  la  Monarquía? 

No  tiene  punto  de  semejanza  la  Revolución  de  Septiembre, 
que  deja  huérfano  el  Trono  español,  con  las  épocas  ya  cita- 
das. Mientras  éstas  son  la  epopeya  nacional  en  que  todos  uni- 
dos no  tienen  otro  fin  que  el  de  vencer  á  extranjero  yugo  que 
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nos  oprime,  amparándonos  para  ser  insuperables  en  la  tra- 
dicional Monarquía  no  teniendo  nada  común  con  la  Revolu- 
ción, sino  guerra  implacable  de  pueblo  que  no  domeña  su 
frente;  mientras  aquellas  épocas  son  nuestra  honra  patria, 
la  que  se  inicia  ahora,  con  la  revolucionaria  de  Septiembre, 
ha  de  ser  nuestra  época  de  guerra  fratricida,  de  anarquía  en 
el  orden  político,  de  fuerza  negativa  para  la  defensa  de  la 
Monarquía,  de  degradación,  de  suicidio  para  los  partidos. 

Ante  esa  perspectiva  que  entristece  todo  espíritu,  vamos 
á  preguntar:  ¿qué  sería,  pues,  de  sagrados  intereses  que 
eran  con  culto  debido  venerados  por  esta  sociedad? 

El  sacudimiento  había  sido  inmenso  y  terroríficamente 
fuerte  para  el  gran  edificio  social  de  España,  á  cuya  sombra 
se  cobijaban  intereses  legítimamente  creados. 

Entre  los  muchos  á  que  conmueve  tan  estupendo  ciclón 
revolucionario,  no  son  los  menos  perturbados,  dos,  aunque 
fueran  firmes  y  resistentes  por  la  fuerza  de  su  origen,  por 
su  vigoroso  desarrollo  de  acción  bienhechora  en  el  tiempo, 
la  jurisdicción  palatina  y  la  legítima  posesión  de  los  bienes 
de  la  Corona. 

Ambas  se  relacionan  con  el  fin  principal  de  este  libro;  y 
de  su  situación  en  el  período  revolucionario  debemos  ocu- 
parnos, aunque  no  con  la  extensión  y  competencia  que  me- 
recen. 

La  una  se  refiere  al  orden  espiritual,  y  la  otra  al  orden 
legal,  á  la  posesión  legítima  de  bienes  privilegiados,  que  no 
entran  en  la  acción  de  la  ley  común;  pero  las  dos  informadas 
en  favor  del  Trono  español. 

La  jurisdicción  privilegiada  palatina,  que  la  Iglesia  con- 
cediera desde  la  antigüedad  en  bien  de  los  Reyes  de  la  cató- 
lica España,  como  eximidos  de  la  jurisdicción  ordinaria  de 
los  Obispos,  y  conferida,  pues,  por  gracia  especialísima  al- 
Capellán  Mayor  que  los  Reyes  cristianos  designaran,  tiene 
el  mayor  interés  en  el  desenvolvimiento,  cada  vez  más  enri- 
quecido de  gracias,  de  la  historia  nacional. 

La  segunda,  ó  sea  la  posesión  de  los  bienes  patrimoniales, 
nace  ligada  con  la  Monarquía  desde  su  origen  en  España, 
porque  nuestras  leyes  patrias  dedican  atención  y  estudio  á 
la  propiedad  de  la  Corona.  Remóntase  ésta,  regularizando  le- 
gítimos derechos,  á  la  Monarquía  visigoda,  mientras  las  leyes 
concordadas,  que  dan  vigor  y  fuerza  á  la  jurisdicción  ecle- 
siástica exenta,  provienen  de  los  tiempos  de  los  Reyes  Ca- 
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túlicos,  que  impetraron  ese  privilegio,  esa  exención  de  la 
jurisdicción  episcopal. 

Por  lo  mismo  que  en  la  historia  tienen  antelación  las  dis- 
posiciones legales  de  los  bienes  de  la  Corona,  á  ellas  dedica- 
remos breves  consideraciones,  que  no  han  de  ser  ociosas  en 
esta  publicación. 

Desde  el  Fuero  Juzgo,  las  Partidas,  hasta  las  leyes  pro- 
mulgadas por  las  Constituyentes  de  Cádiz,  encuéntrase  pre- 
ferente atención  al  legítimo  derecho  de  los  Reyes  de  España, 
al  patrimonio  de  la  Corona.  Á  medida  que  la  Monarquía  es- 
pañola sufría  su  natural  transformación  en  cuanto  de  electi- 
va vino  a  ser  hereditaria,  y  de  absoluta  á  constitucional,  fué 
también  variando  la  condición  legal  de  sus  derechos  propios, 
sin  que  en  ninguna  época  dejara  de  reconocerse  el  Real  Pa- 
trimonio. 

La  jurisprudencia  respectiva  de  cada  época  tenia  su  ex- 
tensión más  ó  menos  amplia,  y  la  facultad  era  también  más 
ó  menos  restrictiva  en  cuanto  al  derecho  civil  de  la  propie- 
dad privada  de  la  Monarquía. 

La  extensión  del  poder  absoluto  é  ilimitado  del  Rey,  en 
materias  políticas,  como  asegura  un  distinguido  jurisconsul- 
to español,  hacía  que  fuese  en  razón  inversa  á  su  facultad  en 
materias  patrimoniales. 

En  la  Edad  media  eran  patrimoniales  los  reinos,  los  se- 
ñoríos; y  de  ellos  disponían  arbitrariamente  y  á  su  libertad, 
aun  antes  de  que  el  poder  Real  fuese  absoluto,  legando  sus 
Estados  los  Reyes,  como  sí  fueran  su  propia  pertenencia.  La 
historia  nos  enseña  cómo  nuestros  Monarcas  legaban  sus 
reinos  á  sus  hijos;  y  hasta  nos  habla,  como  cita  el  autor  de 
la  Historia  jurídica  del  Patrimonio  Real  (1),  de  D.  Alfonso 
el  Batallador,  que  hacía  herederos  de  su  Reino  á  los  Caba- 
lleros del  Temple;  y  de  D.  Pedro  II,  que  hace  feudatorío  su 

iene  su  síntesis  de  esplendor  y 
)no  San  Fernando  en  Castilla  y 
i  Aragón. 

márquica  envuelta  en  un  velo 
,  Católicos,  y  clero  y  nobleza  y 
menaje  de  acatamiento,  casi  un 
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culto  religioso,  como  dice  el  ilustre  jurisconsulto  Cos-  Gayón; 
pero  ya  en  esta  época  no  se  reparten  los  reinos,  ni  se  legan 
como  feudo  propio,  sino  que  se  sujetan  á  una  ley  constante 
que  normaliza  el  derecho  de  sucesión,  haciendo  con  esto  que 
cayese  en  la  penumbra,  como  ley  indecisa,  el  derecho  que 
garantiza  la  propiedad  particular  de  los  Reyes,  hasta  que 
toma  forma  definitiva  y  jurídica  la  idea  de  un  mayorazgo. 

Entretanto  la  jurisdicción  espiritual  á  que  necesariamen- 
te habían  de  estar  sometidos,  como  hijos  de  la  fe,  los  Reyes 
de  España,  tuvo,  como  era  natural,  por  las  diversas  fases  de 
nuestra  historia,  mayor  esclarecimiento. 

Triunfante  la  Religión  católica  en  España  por  la  manifes- 
tación y  juramento  de  Recaredo,  lleva  la  Monarquía  como 
égida  salvadora  la  Religión  de  Jesucristo  en  su  estandarte, 
y  éste,  gloriosamente  enarbolado  por  los  Leandros  é  Isido- 
ros, significaba  la  jurisdicción  espiritual  á  que,  como  ley 
eclesiástica,  se  sujetaban  gozosos  los  Monarcas  españoles, 
siendo  el  Episcopado  y  el  clero  el  más  firme  apoyo  del  Trono. 

Después,  en  la  Reconquista,  no  se  hizo  necesaria  una  ju- 
risdicción exenta  ni  privilegiada  para  los  Reyes.  El  interés 
común  era  vencer  á  los  enemigos  de  la  Religión  católica, 
que  hacían  esclava  esta  nación  heroica;  y  al  defender  sus 
patrios  lares  en  cien  batallas,  desde  Pelayo  á  los  Reyes  Ca- 
tólicos, todos  los  españoles,  desde  el  regio  Trono  hasta  el 
plebeyo,  eran  subditos  de  la  jurisdicción  espiritual  que  radi- 
caba en  los  Obispos,  cuya  autoridad  se  entrelazaba  con  la 
más  preeminente  é  infalible  del  Romano  Pontífice,  jefe  y  su- 
premo Jerarca  de  todos  los  cristianos,  Pastor  universal  de 
todos  los  rebaños,  que  con  voz  paternal  apacienta  los  corde- 
ros y  las  ovejas,  según  el  divino  Fundador. 

Cuando  fué  necesaria  la  privilegiada  jurisdicción  en  fa- 
vor de  los  Reyes  de  España,  que  había  llegado  á  la  ansiada 
unidad  nacional  bajo  un  solo  cetro,  apareció  radiante  por  la 
concordia  entre  la  Iglesia  católica  y  el  pueblo  español,  por 
el  parabién  mutuo  entre  la  Corte  de  Roma  y  los  Reyes  Catór 
lieos. 

La  Santidad  augusta  de  Sixto  IV  concedió,  por  Bula  pon- 
tificia de  1.°  de  Julio  de  1474,  á  Fernando  el  Católico,  la 
privilegiada  exención  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  los 
Obispos,  haciéndola  extensiva  á  todos  sus  servidores  inme- 
diatos, los  que  sometía,  para  la  participación  de  bienes  es- 
pirituales, á  la  jurisdicción  palatina,  que  había  de  ejercer, 
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con  carácter  episcopal  ó  semiepiscopal,  el  Capellán  Mayor 
de  S.  M.  Católica. 

Desde  entonces,  innovando  nuestra  disciplina  eclesiásti- 
ca, se  erigía  en  juez  espiritual  el  Capellán*  Mayor  de  S.  M., 
con  atribuciones  y  facultad  para  incoar  toda  acción  legal  en 
forma  jurídica  y  fallar  toda  causa,  bien  fuera  beneficial  ó 
profana,  entre  los  que  servían  y  eran  dependientes  cercanos 
de  la  Real  Capilla. 

Todavía  se  confirma  la  Bula  pontificia  á  que  nos  referi- 
mos, con  otra  del  mismo  excelso  Pontífice  Sixto  IV,  en  el 
mismo  día  publicada  en  Roma  y  á  nombre  de  la  Reina  de 
España  la  Católica  Isabel. 

La  gracia  es  extensiva,  corroborando  la  jurisdicción  pa- 
latina, á  la  administración  de  Sacramentos,  otorgando  fa- 
cultad al  Capellán  Mayor  para  que  por  sí  ó  con  delegación 
pueda  administrar  el  santo  Bautismo;  conferir  el  de  la  Con- 
firmación, si  está  investido  del  carácter  episcopal;  oir  en  el 
Sacramento  de  la  Penitencia  á  sus  subditos  y  hacerles  partí- 
cipes del  Sacramento  .adorable  de  la  Eucaristía. 

Todas  estas  gracias,  no  sólo  podían  aprovecharse  en  la 
residencia  de  la  Corte,  sino  también  estando  de  viaje;  en 
cuyo  caso,  todas  las  iglesias  de  España  podían  considerarse 
con  carácter  de  Real  Capilla,  mientras  los  Reyes  permane- 
cieran en  aquel  lugar. 

Pasemos  en  silencio  las  Bulas  y  Breves  pontificios  que  su- 
cesivamente fueron  expedidos  por  Roma,  para  enriquecer  el 
tesoro  de  gracias.  La  de  Inocencio  VIII,  concediendo,  1487, 
la  facultad  para  celebrar  majestuosamente  los  Santos  Oficios 
de  Semana  Santa  en  la  Real  Capilla;  la  de  Clemente  VII, 
1529,  al  Emperador  Carlos  V,  otorgando  facultad  al  Capellán 
Mayor  de  conocer  active  et  pasive  en  todas  las  causas;  la  de 
Paulo  III,  al  Rey  Felipe  II,  en  1545,  para  poder  decir  misa 
antes  del  alba;  y  á  la  vez,  que  se  pueda  nombrar  en  ausencia 
del  Capellán  Mayor,  por  S.  M.,  un  Pro-Capellán  en  sustitu- 
ción del  Arzobispo  de  Santiago;  la  de  Paulo  V,  1614,  al  Rey 
Felipe  III,  exceptuando  á  los  Capellanes  de  Honor  de  la  resi- 
dencia si  eran  prebendados. 

Sería  prolijo  enumerar  los  privilegios  otorgados  por  la 
Santa  Sede  á  los  Reyes  de  España  en  orden  á  la  jurisdicción 
exenta  palatina  de  que  gozan. 

Sólo  haremos  mención  de  la  que  tiene  un  especial  interés, 
á  petición  del  Rey  D.  Fernando  VI,  y  que  fué  otorgada  por 
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la  dignación  del  esclarecido  Pontífice  de  tan  ilustre  memo- 
ria, Benedicto  XIV,  para  eregir  en  la  Real  Capilla  una  Pa- 
rroquia, con  jurisdicción  omnímoda,  privativa  ordinaria,  etc. 

Á  nuestro  muy  amado  en  Cristo,  dice  el  Breve  pontificio, 
Hijo,  Fernando  VI,  Rey  Católico  de  las  Espaftas,  venimos  en 
concederle  con  apostólica  benignidad,  la  confirmación  de  los 
especiales  privilegios  que  le  otorgaron  nuestros  anteceso- 
res, etc.,  etc. 

El  Nuncio  de  S.  S.  en  los  Reinos  de  España,  Arzobispo  de 
Nazianzo,  fué  delegado  por  la  Sarita  Sede  para  publicar  la 
Bula  de  creación  de  la  Parroquia  en  la  Real  Capilla,  á  cuya 
jurisdicción  quedaban  sometidos  todos  los  Sitios  Reales,  las 
iglesias  enclavadas  en  ellos,  y  por  lo  tanto,  todos  sus  Pala- 
cios y  dependientes  que  en  ellos  habitaran. 

La  Bula  fué  expedida  en  27  de  Junio  de  1753;  y  encomen- 
dada para  su  ejecución  en  estos  Reinos,  al  Pro-Capellán  y 
Limosnero  Mayor  de  S.  M.,  el  Excmo.  Sr.  D.  Alvaro  de  Men- 
doza y  Sotomayor,  Presbítero  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia 
de  Roma  y  Patriarca  de  las  Indias. 

El  derecho  de  estos  privilegios  vino  siempre  ejerciéndose 
sin  interrupción  á  través  de  los  sucesos  políticos  de  cualquier 
índole  que  se  suscitaran  en  España. 

La  Revolución  española  no  pudo  alterar  las  leyes  del 
reino,  en  cuanto  á  su  fuerza  y  vigor  ineludibles. 

Si  el  trono  de  San  Fernando  queda  vacante  por  la  fuerza 
irresistible  que  da  una  nueva  forma  política  constituyente, 
no  había  de  intrusarse  sin  lastimar  legítimos  derechos  en  la 
jurisdicción  espiritual,  encomendada  por  la  Iglesia  católica 
á  sus  Obispos;  ni  las  leyes  nacionales  acerca  del  Patrimonio 
de  la  Corona  podían  ser  menospreciadas. 

Sin  embargo,  ambas  instituciones,  si  así  podemos  llamar- 
las, tuvieron  su  transformación  en  cuanto  al  ejercicio  ó  prác- 
tica de  su  derecho  incuestionable. 

La  primera,  la  jurisdicción  espiritual,  no  fué  interrumpi- 
da. Queda  investido  de  ella,  aun  no  ocupando  el  trono  Doña 
Isabel  II,  su  Pro-Capellán  Mayor,  Patriarca  de  las  Indias, 
el  Excmo.  Sr.  D.  Tomás  Iglesias  y  Barcones,  si  bien  tan  bon- 
dadoso Prelado  la  delegó  interinamente  en  uno  de  sus  Cape- 
llanes de  Honor,  Sr.  Rodrigo. 

El  Patrimonio  de  la  Corona  fué  extinguido  por  la  ley  de  18 
de  Diciembre  de  1869,  título  I,  art.  1.°,  é  incorporado  al  Esta- 
do, exceptuando  de  venta  y  enajenación  los  bienes  que  más 
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tarde  habían  de  ser  destinados  al  uso  y  servicio  del  Rey;  pues- 
to que  las  Cortes  al  haicer  esa  ley  y  sancionarla  el  Regente 
del  Reino,  proclaman  la  institución  monárquica* 

En  el  Ministerio  de  Hacienda  se  crea,  al  efecto,  una  Di- 
rección general  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  te- 
niendo á  su  cargo  la  vigilancia  y  administración  de  los 
bienes  patrimoniales. 

¿Cuál  seríala  suerte  que  había  de  caber  á  la  Real  Basílica 
de  Atocha?  En  el  orden  espiritual  estaba  sujeta  á  la  jurisdic- 
ción del  Pro-%Capellán  Mayor  de  S.  M.  y  Patriarca  de  las 
Indias;  y  en  orden  al  sostenimiento  material  del  culto  y  sus 
necesidades  como  Patronato  Real,  había  sido  con  solicitud 
atendida  por  la  munificencia  regia. 

¿Llegarían  hasta  aquel  recinto  sagrado  los  desastres  de 
la  Revolución?  Los  hechos,  que  tienen  lengua  viva,  respon- 
derán por  nosotros. 

Fué  nombrado  por  la  Junta  revolucionaria  para  desem- 
peñar el  cargo  de  Rector  de  la  Real  Basílica  de  Atocha,  el 
Presbítero  D.  Leopoldo  Briones,  á  quien  hiciera  entrega  el 
que  lo  había  sido  once  años,  D.  Vicente  López  de  Lerena. 

Más  tarde,  en  31  de  Diciembre,  fué  confirmado  aquel  nom- 
bramiento por  la  Dirección  general  del  Patrimonio  que  fué 
de  la  Corona;  y  aunque  no  encontramos  dato  alguno  que  nos 
demuestre  si  el  Presbítero  D.  Leopoldo  Briones  (aunque  era 
de  suponer  que  previamente  lo  haría  así),  tomara  del  Prela- 
do correspondiente  la  autoridad  y  en  cierto  modo  jurisdic- 
ción eclesiástica,  por  su  cargo,  creemos  que  llenaría  este 
deber  y  requisito. 

Antes  de  acompañar  con  nuestro  estudio  á  esta  Real  Ba- 
sílica en  su  calle  de  amargura,  vamos  á  consignar  un  hecho 
en  honor  de  un  republicano  español  que  fué  después  Ministro, 
D.  José  C.  Sorní,  católico  á  su  modo,  como  decía  un  afectuo- 
so amigo  nuestro,  el  malogrado  D.  Saturnino  A.  Bugallal. 

Un  rumor  infundado  de  toda  razón  se  hizo  extender  por 
Madrid  en  1.°  de  Octubre  de  1868. 

La  bola  de  nieve  que.  principia  arrastrándose  con  facili- 
dad y  se  acrecienta  por  el  suelo  con  formidables  dimensio- 
nes. Así  fué  la  noticia  que  era  llevada  por  todas  partes,  de 
que  las  valiosas  alhajas  de  Atocha  habían  sido  ocultadas  y 
se  ignoraba  su  paradero. 

La  Junta  revolucionaria  del  distrito  del  Congreso,  á  que 
correspondía  Atocha,  elevó  de  oficio  á  la  soberana  de  Ma- 
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drid  su  farisaico  celo;  y  ésta  comisionó  un  individuo  dé  su 
seno,  para  que,  ante  notario,  averiguase  qué  había  de  la 
ocultación  de  las  alhajas  de  Atocha. 

En  efecto,  fué  levantada  acta  notarial,  y  las  alhajas,  tes- 
timonio imperecedero  siempre  de  la  munificencia  y  piedad 
de  Doña  Isabel  II,  estaban  debidamente  custodiadas  por  el 
que  fué  Rector  de  la  Iglesia  Sr.  López  de  Lerena,  que  no 
había  de  haber  hecho  entrega  de  tan  inestimable  prenda  á 
cualquier  advenedizo  que  se  le  hubiera  presentado. 

Y  aquí  precisamente  es  donde  debemos  consignar  el  he- 
cho como  grata  memoria  del  republicano  católico  D.  José 
C.  Sorní. 

Toda  su  influencia,  que  debía  ser  merecida  en  la  Junta 
soberana  de  la  Revolución,  púsola  á  merced  y  servicio  de  la 
Basílica  de  Atocha,  para  preservar  de  un  sacrilego  robo  las 
ricas  alhajas. 

Fué  designado  por  la  Junta  para  que  de  acuerdo  con  el 
que  ya  había  resignado  el  cargo  de  Rector,  manifestara  lo 
que  procedía  hacer  para  dejar  á  salvo  aquellos  millones  que 
representaban  las  alhajas. 

Á  su  nombre  y  en  el  del  Sr.  Lerena  fueron  depositadas  en 
el  Banco  de  Castilla,  encerradas  en  un  cofre  de  grandes  di- 
mensiones, como  depósito  de  efectos  en  custodia,  con  el  nú- 
mero 10.235,  Octubre,  1868. 

El  autor  de  este  libro  no  podía  pensar,  como  no  le  hubiese 
dado  Dios  toda  la  presciencia  de  los  futuros  contingentes, 
que  un  día  había  de  ser  él  uno  de  los  que  intervinieran  en 
este  depósito  de  alhajas;  pero  nos  será  permitido  hacer  cons- 
tar que  cuando  fuimos  designados,  aunque  sin  mérito  algu- 
no, para  el  cargo  de  Rector,  en  1875,  y,  como  era  pertinente, 
se  nos  comunicó  todo  lo  concerniente  á  este  cargo,  tuvimos 
una  viva  simpatía  por  el  republicano  Sr.  Sorní,  y  hasta  deseo 
de  conocerle  personalmente. 

¿En  dónde,  pues,  se  podrían  conocer  personalmente  Don 
José  C.  Sorní  y  el  Rector  de  Atocha? 

Dirán  nuestros  lectores:  ó  Mahoma  viene  á  la  montaña  ó 
la  montaña  á  Mahoma;  ó  el  Rector  de  Atocha  frecuentaría 
los  círculos  políticos  del  Sr.  Sorní,  ó  éste  vendría  á  alguna 
iglesia,  única  esfera  de  acción  del  Sacerdote,  en  donde  se 
conocieran. 

Así  era,  pues.  El  exministro  de  la  República  oía  misa  con 
todo  recogimiento  un  día  de  festividad  expléndida,  Domini- 
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ca  infraoctava  del  Corpus,  en  la  parroquia  de  San  Sebastián 
de  Madrid.  El  autor  de  estas  líneas  predicaba  el  sermón  de 
la  función  religiosa,  1876. 

Al  terminar  nos  saludaron  algunos  amigos,  entre  otros,  el 
que  lo  era  muy  querido  para  mí  y  correspondido*  Sr.  Bu- 
gallal,  feligrés  de  San  Sebastián  y  católico  ferviente. 

Este  nos  presentó  á  D.  José  C.  Sorní;  y  en  verdad  que  su 
presencia  agradable  y  fina  nos  confirmó  el  concepto  favora- 
ble que  ya  teníamos,  por  su  intervención  en  las  alhajas  de 
Atocha.  Del  hecho  nos  ocupamos;  y  con  conciencia  recta  de 
quien  llena  un  deber,  nos  decía:— Fué  una  de  mis  mayores 
complacencias  en  tan  supremos  momentos;  poner  d  salva 
aquella  riqueza.  Y  entonces  fué  cuando  el  Sr.  Bugallal  nos 
decía:— Ya  lo  ve  V,  un  republicano  católico  que  oye  misa,  con 
la  mayor  fe,  todos  los  días  de  precepto.  Son  católicos  d  su 
modo. 

El  Sr.  Sorní  se  sonreía,  diciendo:— Soy  tan  ferviente  ca- 
tólico como  usted. 

Ambos  fueron  prematuramente  llamados  por  Dios  al  seno 
de  la  eternidad;  los  dos  habrán  recibido  el  galardón  de  sus 
creencias  y  de  sus  obras. 

Y  ahora  volvamos  nuestra  vista  á  la  Basílica.  Acaso  ten- 
gamos necesidad  de  ayudarla,  con  solicitud  cirinaica,  en  su 
calle  de  amargura  del  período  revolucionario. 

Tuvo  su  calvario,  en  donde  querían  crucificarla,  y  hasta 
se  disputarían  sus  vestiduras,  no  sus  enemigos,  sino  sus  más 
amantes  admiradores,  porque  querían  poseerla. 

Debemos  protestar,  como  lo  hacemos  sinceramente,  que 
no  nos  guia  ningún  móvil  que  no  sea  noble  en  la  narración  de 
los  hechos.  Los  consignamos,  como  historia  interesante  para 
este  libro,  y  además,  porque  la  contienda  que  se  entablara 
en  aquella  época,  en  el  año  1868,  sobre  los  bienes,  alhajas  y 
ornamentos  de  Atocha,  tiene  una  verdadera  importancia 
para  que,  aclarado  el  legítimo  derecho,  fuera  en  el  porvenir, 
como  testimonio  de  autoridad  de  cosa  juzgada,  en  apoyo  de 
los  que  defendería  el  Patrimonio  de  la  Corona. 

La  Dirección  general  del  Cuerpo  y  cuartel  de  Inválidos, 
que  venía  usufructuando  el  exconvento  de  frailes  Dominicos 
de  Atocha,  amparados,  no  en  una  ley,  como  se  ha  supuesto 
siempre,  acaso  de  buena  fe,  sino  en  Reales  órdenes  de  8  y  30 
de  Junio  de  1838,  se  consideró  llamada,  una  vez  imperante  en 
este  país  la  Revolución,  á  reclamar  la  posesión  de  cuanto  se 
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encontraba  en  Atocha,  de  ornamentos,  alhajas,  cuadros,  etc. 

El  29  de  Octubre  de  1868  pasó  la  Dirección  de  Inválidos 
una  comunicación,  acompañada  de  las  Reales  órdenes  ante- 
riores, á  la  Dirección  general  de  Administración  del  Patri- 
monio que  fué  de  la  Corona. 

Considerábase  en  este  oficio  como  escritura  legal  las  Rea- 
les órdenes,  en  cuyo  derecho  venía  poseyendo  el  Cuerpo  de 
Inválidos  el  exconvento  de  Atocha. 

En  13  de  Noviembre  razona  ya,  según  el  criterio  que  pre- 
sume tener  la  Dirección  de  Inválidos,  otra  nneva  comunica- 
ción á  la  misma  Administración  patrimonial;  y  en  la  que  se 
confunde  lastimosamente  la  ley  de  27  de  Noviembre  de  1837, 
por  la  que  las  Cortes  acordaron  y  fué  sancionada  por  la  Co- 
rona la  institución  en  la  capital  de  España  de  un  cuartel  de 
Inválidos,  con  las  Reales  órdenes  antes  citadas,  que  desig- 
naron el  edificio  exconvento  de  Atocha  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra  y  dé  Hacienda,  en  la  creencia  errónea  de  que  la 
Iglesia  de  Atocha  y  sus  bienes  estaban  sujetos  á  la  ley  de 
supresión  de  comunidades  religiosas  de  1835  y  36. 

El  Consejo  de  Administración  de  los  bienes  que  fueron  de 
la  Corona,  estimó  oportuno  la  exhibición  de  los  títulos  de 
propiedad,  en  que  pretendía  ampararse  la  petición  de  In- 
válidos. 

En  29  de  Noviembre  reprodujo  la  Dirección  de  Inválidas 
nueva  comunicación.  Su  estilo  es  más  enérgico;  los  tonos 
más  subidos;  y  al  tenerla  ante  nuestra  vista,  no  podemos  de- 
jar de  condolernos  que  algo  irreverentemente  se  manoseara 
la  augusta  personalidad  que  había  dado  á  la  Iglesia  de  Ato- 
cha todo  su  merecido  esptendor,  y  renevadoT  con  su  piedad, 
el  esmero  con  que  se  había  mirado  por  el  regio  Protectorado 
el  Patronato  de  Atocha. 

Se  evoca  en  esta  comunicación  el  recuerdo  del  ilustre  ge- 
neral Palafox,  primer  director  de  Inválidos;  y  su  memoria 
debía  inspirar  el  mayor  acatamiento  á  las  instituciones  mo- 
nárquicas, en  cuya  heroica  defensa  se  inmortalizó  en  Zarago- 
za. Inspirada  en  la  más  estricta  equidad  y  oyendo  el  razona- 
do informe  del  Pro-Capelián*Mayor,  cuya  jurisdicción  estaba 
delegada,  la  Administración  del  Patrimonio  que  fué  de  la 
Corona,  defendió  los  bastanteados  y  legítimos  derechos  que 
la  estaban  conferidos,  como  de  alta  inspección  de  los  bienes 
del  Real  Patronato;  y  decía  que  el  haber  sido  destinada  la 
Iglesia  para  parroquia  de  los  Inválidos  y  el  haber  sido 
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adornado  aquel  Templo  con  bienes  pertenecientes  d  la  na- 
ción,y  con  dádivas  de  la  que  fué  Reina  en  la  misma,  no 
daba  derecho,  alguno  d  incautarse  de  los  muebles,  alhajas 
y  efectos  cuyo  dominio  era  y  es  del  Estado, 

Después  de  esta  defensa  de  los  derechos  del  Patronato, 
vamos  á  presentar,  en  orden  de  batalla,  como  si  dijéramos, 
el  informe  del  entonces  Pro-Capellán  interino;  y  decimos  en 
orden  de  batalla,  porque  la  lucha  ha  de  ser  todavía  más 
fuerte,  reproduciendo  su  reclamación  los  Inválidos  con  el 
apoyo  del  Ministro  de  la  Guerra,  que  intervino  después  en 
Tunio  de  1869,  y  continuó  hasta  Septiembre  de  1870. 

Dice  el  informe  á  que  nos  referimos,  después  de  hacer 
excursión  en  la  historia  sobre  el  origen  del  Patronato: 

«Las  Reales  ordenes  que  concedieron  á  Inválidos  el  ex- 
convento de  Atocha  no  pudieron  ceder  otra  cosa  graciosa- 
mente que  el  usufructo  de  él  y  de  sus  bienes.  /Podían  conce- 
der otra  cosa  siendo  todo  de  la  propiedad  de  los  Monarcas? 
Así  lo  ha  reconocido  desde  su  fundación  el  Cuerpo  de  Invá- 
lidos, habitando  el  convento  y  disfrutando  de  sus  bienes, 
sin  que  jamás  hasta  ahora  se  haya  reclamado  una  propiedad 
que  no  podía  reclamarse. 

*»En  cuanto  á  las  Reales  órdenes  que  citan  en  apoyo  de  la 
propiedad  que  pretenden  tener  sobre  la  Iglesia  y  los  bienes, 
no  perjudican  en  nada  el  dominio  que  sobre  ellos  ha  ejercido 
sin  interrupción  la  Corona.  Lo  que  se  desprende  de  las  Rea- 
les órdenes  de  183S,  es  la  concesión  del  usufructo,  nunca  de 
la  propiedad,  porque  esas  Reales  órdenes  no  podían  anular 
en  modo  alguno  la  ley  de  29  de  Julio  de  1837  que  está  termi- 
nante. Es  lógico  y  es  muy  acertado  que  el  Estado  no  haya 
querido  en  este  ni  en  ningún  caso,  ceder  el  dominio  de  sus 
bienes,  y  sí  únicamente  su  disfrute,  porque  prudentemente 
ha  previsto  que  en  manos  de  particulares,  personas  ó  corpo- 
raciones pudieran  fácilmente  enajenarse,  y  de  este  modo 
iría  perdiendo  lo  que  constituye  su  propio  y  especial  pe- 
culio. 

»Es  absolutamente  indispensable  y  de  rigor  en  derecho, 
que  todo  el  que  reclame  una  cosa  como  propia,  presente  un 
título  justificativo  en  que  pueda  fundar  su  pretendido  do- 
minio sobre  ella.  ¿En  qué  documentos,  en  qué  títulos,  apoya 
el  Cuerpo  de  Inválidos  la  reclamación  que  hace?  En  un  in- 
ventario formado  en  1850,  por  virtud  del  cual  el  Capellán 
castrense  se  hizo  cargo  en  dicho  año  de  los  efectos  existen- 
tes en  esa,  y  en  cuyo  inventario  representa,  al  decir  del  dig- 
no director  de  Inválidos,  la  cesión  que  hicieron  las  Constitu- 
yentes del  37  en  favor  de  tan  benemérito  Cuerpo. 

»Ni  el  inventario  de  1850  se  relaciona  directa  ni  indirecta- 
mente en  el  acuerdo  de  aquellas  Cortes,  ni  dicho  inventario 
es  título  justificativo  de  dominio. 
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»E1  hecho  á  que  da  tanta  fuerza  el  reclamante,  de  ser  el 
Capellán  castrense  el  que  en  el  año  50  se  encargó  de  la  cus- 
todia de  los  bienes  y  alhajas  de  la  Basílica,  tiene  una  explica- 
ción harto  sencilla. "En  la  citada  fecha,  el  Capellán  castrense 
era  Rector  accidental  de  la  Basílica,  á  la  vez  que  Párroco  del 
Cuerpo  de  Inválidos,  y  en  aquel  concepto  se  hizo  cargo  de 
los  bienes  y  alhajas  del  convento  é  iglesia,  que  de  otro  modo 
no  hubiese  custodiado;  pruébalo  grandemente,  que  en  el  mo- 
mento que  dicho  Capellán  cesó  de  desempeñar  el  cargo  de 
Rector,  y  se  nombró  en  propiedad  al  Dr.  D.  Vicente  López 
de  Lerena,  fué  este  señor  y  no  aquél  el  encargado  de  la  cus- 
todia de  todos  los  bienes  de  la  Basílica,  siendo  de  notar  que 
ni  entonces  ni  después  se  hizo  reclamación  á  la  propiedad 
de  la  Iglesia,  ni  la  devolución  de  sus  efectos,  ni  se  haya  eri- 
gido, en  Parroquia  castrense  con  supresión  de  la  Basílica. 

»Por  otra  parte,  el  inventario  de  1850  es  nulo  de  toda  nuli- 
dad; desde  el  instante  en  que  se  formó  otro  en  fecha  poste- 
rior, quedó  aquél  sin  valor  ni  efecto  alguno,  tanto  más  cuanto 
que  en  el  de  1851,  del  que  se  hizo  entrega  el  Dr.  Lerena,  figu- 
raban con  crecidísimo  aumento  las  alhajas  y  objetos  desti- 
nados al  culto,  debidos  á  las  donaciones  del  último  Monarca 
y  de  algunos  particulares. 

»Esto  en  cuanto  á  los  títulos  que  se  ostentan  como  adqui- 
rentes  de  dominio;  respecto  al  carácter  de  la  cosa  que  se  re- 
clamado puede  resultar  más  claramente  demostrado  lo  injus- 
tificado de  la  pretensión  del  Cuerpo  de  Inválidos.  ¿Qué  viene 
siendo  la  Corona  desde  tan  largo  tiempo,  más  que  un  Patro- 
no del  Templo  edificado  á  sus  expensas?  ¿Y  quién  sino 
V.  E.  es  hoy  el  único,  el  verdadero  Patrono?  Por  otro  lado, 
la  Basílica  de  Atocha  creada  por  una  Bula  Pontificia,  prote- 
gida y  sostenida  por  los  Monarcas,  y  hoy  por  esa  Dirección 
feneral  del  Patrimonio  del  digno  cargo  de  V.  E.,  no  puede 
ejar  de  existir  sin  atropellar  la  ley  civil  y  la  ley  canónica, 
y  esto  sucedería  desde  el  momento  en  que  se  accediese  á  la 
desmedida  pretensión  del  Cuerpo  de  Inválidos.  Yo  no  desco- 
nozco, antes  bien  complázcome  en  reconocer  los  altos  mere- 
cimientos, la  gloria  y  las  hazañas  aue  representan  los  vete- 
ranos nacionales;  pero  esto  no  puede  facultar  al  Estado  para 
conceder  un  dominio  que  sólo  á  él  le  pertenece  ho}',  que 
ayer  perteneció  á  la  Corona,  y  que  mañana  será  otra  vez  de 
la  propiedad  del  Monarca,  llamado  á  regir  los  destinos  de 
nuestra  patria. 

»En  vista  de  cuanto  llevo  expuesto,  y  teniendo  en  cuenta 
también  las  acertadas  razones,  que  se  leen  en  el  dictamen  del 
Rector  de  Atocha  y  el  informe  del  Negociado  de  esa  Direc- 
ción general  que  lleva  fecha  17  de  Noviembre  del  68,  cuya 
nota  aprobó  el  limo.  Sr.  Director,  es  mi  parecer  que  en  modo 
alguno  debe  V.  E.  acceder  á  la  pretensión  del  Cuerpo  de 
Inválidos,  denegándole  la  entrega  que  solicita  de  la  Iglesia, 
ornamentos,  etc.,  y  debiendo  seguir  la  Basílica  tal  como  hoy 
se  encuentra,  y  sus  Capellanes  ejerciendo  sus  funciones  con 
separación  completa  del  ejercicio  parroquial  que  se  desenv 
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peña  en  el  hoy  Cuartel  de  Inválidos,  á  quienes  no  correspon- 
de otra  cosa  en  la  Basílica  que  el  uso  y  usufructo  que  tienen, 
pero  no  la  propiedad  que  exclusivamente  es  del  Patrimonio 
que  fué  de  la  Corona.» 

El  Consejo  de  administración  de  los  bienes  patrimoniales 
de  la  Corona  no  podía  acceder  á  reclamación  alguna,  (fue  » 

viniera  á  menoscabar  los  altos  intereses  encomendados  á  su 
custodia. 

Deferente  había  contestado,  conociendo  la  jurisprudencia 
propia  á  que  debía  amparar  la  defensa  de  Atocha,  á  la  Di- 
rección de  Inválidos,  en  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  « 
de  1868. 

Para  dar  acaso  más  fuerza  á  la  reclamación  de  Inválidos, 
creyó  este  instituto  militar,  que  debía  llamar  en  su  apoyo  la 
protección  del  Ministro  de  la  Guerra;  por  cuyo  conducto  * 

debió  desde  el  principio  entablar  su  demanda. 

Del  Ministerio  de  la  Guerra  se  daba  traslado,  con  fecha  7 
de  Junio  de  1869,  de  cuatro  comunicaciones  de  la  Dirección 
de  Inválidos. 

Las  cuatro  tenemos  sobre  la  mesa,  firmadas  por  el  en- 
tonces director  del  Cuerpo. 

Nada  añaden  en  la  exposición  de  razones  para  su  recla- 
mación, sino  reproducir  lo  que  ya  estaba  consignado  en  las 
que  directamente  había  remitido  á  la  Administración  Pa- 
trimonial. 

No  suponemos  que  fueran  despachadas  por  este  Centro 
administrativo  con  la  fórmula  tan  conocida  de  visto,  y  á  los 
efectos  consiguientes  de  archivarlas;  pero  en  27  de  Septiem- 
bre de  1870,  vemos  otra  comunicación  de  Guerra,  en  la  que 
se  hacía  constar  que  en  7  de  Junio  de  1869  se  habían  remitido  . 

cuatro  comunicaciones  de  la  Dirección  de  Inválidos;  y  como 
á  pesar  del  tiempo  transcurrido  no  ha}^a  habido  contestación, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  manda,  decía  el  subsecreta- 
rio, significar,  como  lo  verifico,  que  es  urgente  el  que  por 
ese  Centro  directivo  se  evacué  el  informe  pedido. 

Cuando  no  cabe  justicia  ni  derecho  á  que  pueda  cobijarse 
acción  legal,  sea  cualquiera  la  fuerza  aparente  de  razón 
en  que  se  apoye,  no  hay  otro  medio,  en  vista  de  la  persisten- 
cia en  reclamar,  que  dejar  expeditas  las  vías  de  la  legalidad 
bien  sea  en  la  esfera  de  los  Tribunales  de  justicia  ó  bien  en 
lo  contencioso-adminislrativo,  según  la  índole  del  asunto 
que  ha  de  defenderse. 

♦♦  21 
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#  Toda  acción  legal  supone  jurídicamente,  si  se  trata  de  la 

posesión  real  de  la  cosa,  un  título  posesorio.  Así  procede  la 
reclamación,  sea  cualquiera  la  esfera  conducente  en  que  se 
ejercite. 

Sin  duda  este  criterio  regular  y  trillado  fué  precisamente 
;  entel  que  se  mantuvo  el  Consejo  de  Administración  délos 

bienes  patrimoniales  que  pertenecieron  á  la  Reina  Doña  Isa- 
bel 11,  para  responder  oficial  y  particularmente  á  las  reite- 
radas instancias  del  Cuerpo  de  Inválidos. 

Creemos  desde  luego,  por  referencias  atinadas  que  he- 
mos adquirido  de  aquella  época,  que  personas  de  autoridad 
mediadoras  en  tan  enojosa  contienda,  vinieron  á  un  acuerdo, 
modus  vivendi,  después  de  repetidas  conferencias,  en  las 
que  se  probaba  la  incompetencia  de  tanta  petición  al  Patri- 
monio de  la  Corona  y  lo  improcedente  que  sería  toda  recla- 
mación. 

Así  quedó,  por  entonces,  en  la  sombra  del  silencio  y  del 
olvido,  archivada  aquella  insistencia  de  demanda,  digna  de 
mejor  causa. 

Pero  en  su  día,  y  en  un  periodo  no  muy  distante  de  1870, 
se  recrudecería  de  aquellas  cenizas  apagadas  otra  fuerza 
de  calor  más  insistente  aún,  si  cabe,  bajo  la  misma  forma  de 
petición,  pero  á  otro  Centro  superior  que  ya  no  había  de  ser 
la  Administración  de  la  Corona. 

La  Real  Basílica  de  Atocha  había  tenido  que  sufrir  entre- 
tanto una  variante  de  la  mayor  transcendencia  en  el  timbre 
con  que  aparecía  en  sus  documentos  oficiales.  Acaso,  por  lo 
pueril  y  hasta  nimio,  excite  hilaridad  en  nuestros  lectores. 
Se  la  hizo  llamar  Basílica  de  Atocha  á  secas,  sin  el  adita- 
mento de  Real.  Como  si  la  voluntad  de  los  hombres  fuese 
bastante,  lo  que  no  es  dable  ni  al  infinito  poder,  que  una  cosa 
sea  y  no  sea  al  mismo  tiempo. 

Todavía  se  conserva  el  timbre  que  para  el  efecto  se  hi- 
ciera fabricar,  y  aunque  este  arranque  tiene  el  viso  de  ge- 
nialidad, hemos  querido  consignarlo,  porque  ai  fin,  era  obra 
de  la  libertad. 

Tanto  valor  tenía  esta  determinación  como  lo  habría  te- 
nido el  empeño  de  arrancar  de  la  piedad  del  pueblo  de  Ma- 
drid la  costumbre  loable  de  visitar  la  Real  Basílica  de  Ato- 
cha, para  expansionar  su  alma  ante  la  Imagen  sagrada  de  la 
Santísima  Virgen. 

El  culto  no  fué  interrumpido,  por  la  misericordia  de  Dios, 
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en  tiempos  tan  poco  prósperos  para  manifestaciones  religio- 
sas; y  la  tradicional  Salve  se  continuó  en  los  sábados;  por- 
que en  esto,  hay  que  reconocer,  que  la  autoridad  eclesiástica 
representada  en  el  Pro-Capellán  interino  que  ejercía  la  ju- 
risdicción, secundada" por  el  clero,  á  la  sazón  en  Atocha, 
tuvo  sus  rasgos  de  celo  evangélico. 

En  este  Santuario  fueron  depositados,  como  recordarán 
nuestros  lectores,  con  toda  solemnidad,  los  restos  mortales 
del  Duque  de  Tetuán.  Estos,  pues,  iban  á  ser  trasladados  á 
otro  templo  también  sagrado,  que  había  sufrido  un  mor- 
disco ó  dentellada  fuerte,  si  nos  es  permitida  la  frase,  de  la 
hidra  revolucionaria,  la  Real  iglesia  de  las  Salesas. 

El  14  de  Julio  de  1870,  por  un  decreto  que  firmaba  el  Re- 
gente del  Reino,  se  nombró  una  comisión  para  erigir  un 
mausoleo  al  general  O'Donnell,  en  la  antedicha  iglesia  de 
las  Salesas  Reales. 


III 

De  intento,  con  estudiado'  propósito  nos  íbamos  alejando 
de  la  política  al  correr  de  la  pluma. 

Siente  desaliento  nuestro  ánimo  al  verse  obligado  á  tener 
que  caer  otra  vez  en  la  candente  arena  de  la  política  revo- 
lucionaria. Verdaderamente  no  puede  ser  agradable  el  vol- 
ver la  vista  á  aquella  situación  en  que  España  desolada  ya- 
cía desde  1868  á  las  postrimerías  del  70. 

Las  Cortes  Constituyentes  habían  salvado  el  principio 
monárquico,  égida  gloriosa  de  nuestra  constitución  interna; 
pero  allí,  ante  la  faz  del  mundo,  ante  la  opinión  pública  fui- 
mos juzgados,  como  pueblo  desventurado  que  rompe  toda  la 
historia  de  su  hermosa  tradición,  para  llamarse  monárquico 
democrático. 

Insistimos  en  no  reproducir  inculpaciones.  Volvemos  ha- 
cia otro  lado  nuestros  ojos;  pero  es  preciso  el  estudio,  aun- 
que ligerísimo,  de  los  sucesos. 

Si  la  Revolución  de  Septiembre  se  ensañó  con  fiereza 
fcontra  lo  más  sagrado  de  España,  que  fué  la  Religión,  sus 
ministcos  y  la  Iglesia,  allí  también,  ante  la  faz  del  mundo,  en 
plena  soberanía  nacional,  tuvo  la  Religión,  tuvieron  sus  mi- 
nistros, tuvo  la  Iglesia,  atletas  esforzados  en  el  Episcopado 
español,  que  puede  competir  á  todo  en  elocuencia;  que  de- 
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fendieron  la  más  justa  de  las  causas,  que  era  la  de  la  Iglesia 
católica,  sin  descender  á  la  controversia  política,  que  estaba 
abrasadora  y  asfixiante. 

Dos  años,  un  mes  y  algunos  días  habían  estado  cubiertos 
de  velo  de  viudez  la  corona  y  el  cetro  «de  Castilla.  Su  dorado 
brillo  va  á  ser  restaurado  á  la  moderna,  para  que  ciña  la 
primera  otra  frente  que  no  es  la  legítima  de  sus  Reyes,  y  su 
cetro  vaya  á  depositarse  en  extrañas  manos. 

En  día  de  renombre  en  nuestra  historia,  el  16  dé  Noviem- 
bre de  1870,  fué  proclamada  la  dinastía  de  Saboya  y  elegido 
D.  Amadeo,  Duque  de  Aosta,  por  191  votos,  para  venir  á 
ocupar  el  trono  de  San  Fernando. . 

¡Altos  juicios  de  Dios!  Y  fíjense  bien  nuestros  lectores, 
aunque  anticipemos  lo§  hechos.  Dos  años,  dos  meses  y  algu- 
nos días,  había  de  sentarse  D.  Amadeo  de  Saboya  en  el  tro- 
no español. 

Apenas  podía  esta  nación  darse  cuenta  de  aquel  hecho  de 
tanta  transcendencia;  apenas  había  pasado  un  mes  de  la  elec- 
ción del  Duque  de  Aosta;  apenas  había  tenido  tiempo  la  Co- 
misión nombrada  del  seno  de  las  Constituyentes  para  surcar 
en  la  Villa  de  Madrid  el  Mediterráneo  y  llegar  á  Italia  á 
confirmar  la  regia  elección  al  hijo  de  Víctor  Manuel,  cuando 
una  bala  asesina,  entre  la  sombra  de  la  traición  que  oscure- 
ce la  luz  tenue  de  un  farol  en  la  calle  del  Turco,  hiere  mor- 
talmente  al  general  Prim,  27  de  Diciembre  de  1870,  génesis 
de  aquella  dinastía  democrática,  que  era  llamada  por  la  Re- 
volución de  Septiembre. 

Ante  el  espanto  que  causa  aquella  triste  y  ensangrentada 
escena  de  un  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  la  na- 
ción española  al  borde  del  sepulcro,  dejando  desvalida  toda 
su  obra  de  la  Revolución,  la  pluma  se  contiene;  las  ideas  se 
agolpan  exaltadas;  quieren  salir  en  vertiginoso  ímpetu;  pero 
la  razón  serena  y  mesurada  se  impone  y  acalla  toda  mani- 
festación. 

No  merecía  yo  esta  muerte,  exclamaba,  según  aseguran,  I 

el  Conde  de  Reus.  Y  en  efecto,  ni  como  cristiano,  ni  como 
español,  podrá  jamás  hallarse  persona  alguna  que  no  re- 
pruebe  con  justa  indignación  aquel  acto  de  alevosía  que 
arranca  la  vida  á  un  valiente  general  de  la  guerra  de 
África. 

El  30  de  Diciembre,  á  las  ocho  de  la  noche,  fallecía  el  ge- 
neral Prim,  dejando  su  alma  las  ligaduras  de  la  carne  mor- 
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tal  para  ir  á  Dios,  origen  divinó  y  fin  eterno  de  todas  las  co- 
sas. Ante  el  Tribunal  eterno  de  aquel  Dios  inmortal  que 
penetra  los  secretos  más  profundos  del  corazón  del  hombre, 
rendiría  cuenta  de  sus  obras  en  el  orden  privado  y  en  el  or- 
den público. 

Siempre  es  la  misma  nuestra  divina  Religión  de  amor  y 
de  consuelo;  siempre  es  la  misma  la  Iglesia  católica,  llena  de 
efusión  maternal  para  todos. 

Recibe  á  la  humanidad  en  el  comienzo  de  la  vida;  la  alien- 
ta y  la  ayuda,  porque  nace  débil  y  esclava  del  espíritu  del 
mal;  la  regenera  solícita  y  próvida;  la  enseña  la  verdad,  se 
la  confirma  con  milagros,  y  después  la  fortalece,  la  consuela 
en  instante  supremo  cuando  estamos  ya  para  atravesar  el 
umbral  de  otra  vida,  más  inefable  é  imperecedera  que  la  ma- 
terial de  este  mundo. 

Si  hay  en  el  hombre  faltas,  las  perdona  con  ternura  con 
sólo  un  ¡ay!  de  penitencia  y  de  reconocimiento  al  Supremo 
Bien;  si  hay  méritos,  los  enaltece  y  los  presenta  con  solici- 
tud ante  la  misericordia  de  Dios. 

Esta  es  y  ha  sido  siempre  la  divina  economía  de  un  amor 
sin  fin  de  la  Iglesia  católica  nuestra  madre.  Ella  no  tiene 
enemigos,  porque  en  el  código  santo  del  Evangelio  fué  bo- 
rrado ese  nombre  abominable  por  su  Divino  Fundador.  Si 
antes,  cuando  adorabais  al  Dios  del  temor,  teníais  enemigos 
y  os  era  lícito  el  aborrecerlos,  ya  sois  hermanos  y  hasta  te- 
néis que  amar  á  aquellos  que  os  hagan  mal. 

Los  que  ingratos  no  acogen  este  supremo  bien  de  una  en- 
señanza celestial;  los  que  en  vida  se  gozan  en  lacerar  las  en- 
trañas de  una  madre  tan  efusiva  de  ternezas,  se  muestran 
en  su  muerte  afanosos  por  venir  á  su  seno  amoroso.  La 
Iglesia  los  acoge. 

La  España  oficial  de  1870  se  apresta  á  dar  á  los  yertos  y 
fríos  despojos  del  general  Prim  una  muestra  de  dolor;  y  fue- 
ron llevados  con  toda  pompa  fúnebre,  desde  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  residencia  del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  desde  el  Palacio  de  Buenavista,  á  la  Real  Basíli- 
ca de  Atocha,  en  cuyo  sagrado  recinto  se  habían  de  celebrar 
sus  honras  fúnebres. 

Arribaba  entretanto  al  puerto  de  Cartagena  el  30  de  Di- 
ciembre el  Duque  de  Aosta,  Rey  elegido  por  las  Constituyen- 
tes. Al  pisar  el  hijo  del  Rey  Víctor  Manuel  en  aquel  puerto 
el  suelo  español,  el  mismo  día  en  que  moría  Prim,  quedaría 
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atónito  ante  la  desolada  nueva  de  la  muerte  desgraciada  del 
héroe  de  la  Revolución,  que  le  había  proclamado  su  Rey. 

Al  pisar  tierra  española,  acaso  le  haría  observar  la  Comí* 
stón  que  había  ido  en  su  busca  y  le  acompañaba,  que  allí,  en 
aquel  mismo  puerto  de  Cartagena,  había  arribado  también, 
en  1868,  el  general  D.  Juan  Prim,  cuando  venía  de  una  expa- 
triación forzosa,  llevando  en  su  mano  la  bandera  revolucio- 
naria de  España  con  honra. 

No  debemos  hacer  partícipes  á  nuestros  lectores  de  la 
impresión  personal  que  nos  inspiró  la  presencia  de  D.  Ama- 
deo de  Saboya. 

£1  que  impulsa  esta  pluma  modesta  se  hallaba  en  aquel 
período  histórico,  vivía  á  la  sazón,  en  la  sultana  del  Segura, 
en  la  deliciosa  Murcia. 

La  bella  Murcia,  la  de  las  Siete  Coronas,  veía  en  la  esta- 
ción del  ferrocarril  el  paso  por  breves  momentos  del  Rey  de- 
mocrático; con  la  avidez  natural  de  ver  al  nuevo  Rey,  mez- 
clábase el  estupor  de  la  noticia,  no  sabida  por  todos,  de  la 
muerte  de  Prim. 

Adivinará  con  lucidez  la  discreción  de  nuestros  lectores, 
nuestra  opinión  formada  casi  al  vapor  al  contemplar  el  na- 
tural cansancio  físico  por  el  viaje  y  la  inquietud  moral  que 
revelaba  el  Príncipe  de  la  Casa  de  Saboya. 

España  también,  y  con  especialidad  la  Comisión  que  daba 
honores  al  Rey  democrático  habían  de  estar  acometidas  del 
mismo  cansancio  físico  y  de  agitación  é  inquietud  moral. 

Desde  Cartagena  á  Madrid,  no  serían  muy  placenteras  las 
presentaciones  oficiales. 

La  Corte  tenía  preparado  un  lúgubre  paño,  por  el  que 
había  de  pisar  el  Rey  antes  de  llegar  al  templo  de  las  leyes, 
en  donde  prestaría  juramento  de  cumplir  fielmente,  como 
jefe  del  Estado,  la  Constitución- 
Si  era  venerada  costumbre  de  la  dinastía  legítima  el  pre- 
sentarse en  una  Iglesia  tradicional  de  España  para  implorar 
gracia  del  que  es  Rey  de  los  Reyes,  hoy  vendrá  también  el 
Rey  de  la  Revolución  al  majestuoso  y  tradicional  Templo 
de  Atocha.  Empero  ¡ah!  No  será  su  presentación  para  enca- 
denamiento de  tan  piadosa  costumbre  de  nuestros  Monarcas. 
No  vendrá  para  rendir  tributo  de  adoración,  como  católico, 
apostólico,  romano,  al  Dios  de  la  suprema  majestad,  y  pedir 
protección  á  la  Imagen  Santísima  de  Atocha. 

Don  Amadeo  de  Saboya  llega  á  Madrid  el  2  de  Enero 
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de  1871,  y  desde  la  cercana  estación  del  Mediodía,  se  dirige 
á  Atocha,  aunque  aparentemente  sereno  y  superior  á  tan 
graves  momentos,  conmovido  su  espíritu  interiormente,  por- 
que la  escena  de  la  muerte  que  se  presentaría  á  su  vista, 
había  de  causarle  fundada  perturbación  en  su  ánimo. 

Ante  el  cadáver  frío  y  yerto  del  general  Prim,  depositado 
en  la  Real  Basílica,  se  detiene  convulso  el  Duque  de  Aosta. 
Era  su  primer  acto  en. la  Corte  de  España* 

Entre  abrumadora  nieve  que  cubre  las  calles  de  Madrid, 
y  sangre  que  enrojece  aún  el  suelo,  manando  del  cuerpo  del 
Conde  de  Reus,  entra  en  Atocha. 

No  era,  pues,  aquella  alfombra  tinta  de  sangre  y  man- 
chada de  lodo  producido  por  la  nieve  la  más  lisonjera  para 
dar  principio  á  un  nuevo  reinado.  No  era  la  palma  ni  el  ramo 
simbólico  de  olivo  con  que  alfombraba  Madrid  sus  calles 
para  recibir  al  nuevo  Rey. 

Si  así  era  la  entrada,  triste  y  desoladora  sin  el  Hosanna 
de  Domingo  de  Ramos  para  el  que  viene  á  ocupar  el  trono 
español,  ¿cuál  podría  ser  el  Crucifige}  Crucifige  eum  del 
viernes  no  santo  de  aquel  calvario,  á  que  tenía  que  llegar, 
con  tan  penosa  carga  de  regir  esta  nación,  aunque  le  ayuda- 
sen los  cirineos  del  radicalismo? 

No  vayamos  en  seguimiento  del  Duque  de  Aosta,  del 
nuevo  Rey  democrático,  á  presenciar  el  solemne  acto  de  ju- 
ramento ante  las  Cortes,  ni  tampoco  ocupemos  un  lugar,  aun 
como  meros  espectadores,  en  la  regia  morada  para  ver  cómo 
es  recibido  por  sus  leales  y  fieles  servidores. 

Puesto  que  estamos  en  Atocha,  y  la  corriente  que  nos 
lleva  es  penosa,  porque  allí  se  halla  insepulto  el  cadáver  del 
general  Prim,  que  espera  los  preparativos  para  sus  honras 
fúnebres,  vamos  á  esclarecer  un  hecho  que  entristeció  enton- 
ces á  Madrid,  y  que  más  tarde,  al  correr  del  tiempo,  acibaró 
hondamente  nuestro  espíritu  en  1875  y  76. 

En  ningún  capítulo  de  este  libro  cabe  más  pertinentemen- 
te que  en  éste  el  historiar  lo  acaecido  en  la  Basílica  de  Ato- 
cha, y  aclarar  opiniones  que  desde  1870  vinieron  contradi- 
ciéndose respectivamente  sin  poder  fijar  un  criterio  cierto. 

Con  motivo  de  hallarse  en  aquella  Iglesia  los  restos  mor- 
tales del  Conde  de  Reus,  para  que  D.  Amadeo  hiciera  tristes 
reflexiones  en  su  presencia,  y  el  pueblo  de  Madrid  lo  con- 
templara, ansioso  como  es  siempre  de  fuertes  emociones;  con 
este  motivo,  pues,  preguntamos:  ¿Se  hicieron  demostrado- 
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nes  públicas  profanando  aquel  lugar  sagrado  por  sociedades 
secretas  condenadas  por  la  Iglesia? 

El  rumor  se  propaló  entonces;  quedó  en  la  conciencia  de 

{  todos  que  algo  había  acontecido  allí,  que  era  irreverente  á 

la  majestad  de  la  casa  de  Dios;  y  la  opinión  pública,  sin  datos 

bastantes,  formó  su  criterio  propio  y  dejó  correr  la  noticia 

sin  rectificación  alguna  que  rebatiera  el  error. 

Poseídos  de  esta  misma  duda  y  con  temor  de  si  podía  ser 
cierta  esta  profanación,  nos  asaltó  el  natural  temor  en  cum- 

•  plimiento  de  un  sagrado  deber,  cuando  el  autor  de  estos 
Ensayos  fué  designado  en  1875,  para   venir  al  cargo  de 

^  Rector  de  Atocha. 

Si  fué  verdad,  nos  decíamos,  lo  que  de  tan  extraño  como 
reprobado  acto  quedó  en  la  opinión,  hay  que  llenar  una  obli- 
gación sagradísima. 

Manifestamos  nuestro   desasosiego  respetuosamente  á 
{  quien  en  primer  lugar  estábamos  obligados,  por  su  alta 

*  jerarquía  eclesiástica,  de  cuya  autoridad,  el  Eminentísimo 
Señor  Cardenal,  Arzobispo  entonces  de  Valladolid,  Pro-Ca- 
pellán interino  de  S.  M.,  merecimos  de  su  paternal  bondad 
que  nos  facilitase  todo  medio  para  hacer  constar  la  certi- 
dumbre del  hecho  tan  punible.  Se  tomaron  con  toda  exacti- 
tud antecedentes  autorizados,  que  en  el  foro  de  la  conciencia 
se  informaban  para  aclarar  la  verdad  de  lo  acontecido. 

Encanecidos  Sacerdotes  que  en  1870  prestaban  su  servicio 
espiritual  en  Atocha,  protestaban  que  no  era  siquiera  sombra 
de  verdad  la  profanación  que  se  suponía. 

Más  todavía:  se  hizo  una  aclaración  justificada,  aunque 
con  carácter  privado,  y  de  ella  se  depuraba  que  en  la  Basí- 
lica de  Atocha  no  hubo  manifestación  de  rito  masónico  que 
pudiera  ofender  nuestras  santas  creencias  ni  las  prácticas 
de  la  Iglesia. 

La  autoridad  eclesiástica  se  escudaba  así  reivindicando 
la  merecida  gloria  de  esa  Iglesia,  tan  venerada  de  la  religio- 
sidad de  España. 

Continuemos,  porque  interesa  á  tan  alto  fin  cualquier  res- 
quicio de  luz  que  nos  lleve  á  la  aclaración  de  la  verdad  en 
suceso  de  tamaña  transcendencia  y  magnitud. 

En  lo  más  íntimo  de  la  conciencia  estaba  ya  diáfano  lo 
acontecido.  No  hubo,  gracias  á  Dios,  semejante  desacato 
mientras  permaneciera  el  cuerpo  cadavérico  de  Prim  á  la 
exhibición  del  público  en  Atocha. 
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Pero  la  opinión  zozobraba  siempre  en  el  mar  de  la  duda; 
porque  en  el  año  1875,  cuando  privadamente  se  procuró  de- 
jar como  cierto  lo  cierto,  y  como  dudoso  lo  dudoso,  pero  rec- 
tificada la  opinión  de  que  en  aquella  Iglesia  había  habido 
profanación  alguna,  se  estimó  conveniente  no  dar  al  público 
testimonió  alguno  que  quedara  como  autoridad,  incontes-* 
table. 

Así  lo  entendieron  altos  Príncipes  de  la  Iglesia,  y  dieron 
su  superior  aprobación  y  asentimiento  hasta  el  Excmo.  Se- 
ñor Nuncio  de  Su  Santidad  en  estos  reinos,  Monseñor  Simeo- 
ni,  más  tarde  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  miran- 
do con  gozo  el  que  nada  justificara  el  temor  que  se  tenía  de 
que  fuera  verdad  el  hecho  de  irreverencia. 

Sin  embargo,  y  proseguimos  anticipando  fechas,  porque 
queremos  presentar  de  una  vez  todos  los  datos  respectivos 
á  esta  justificación;  sin  embargo,  en  1876,  en  el  día  14  de 
Agosto,  nos  vimos  dolorosamente  sorprendidos  por  un  suel- 
to del  periódico  político  El  Pabellón  Nacional,  comentado 
después  por  La  Correspondencia  de  España.  El  primero  de 
los  colegas  decía  que  se  recordaba  todavía  el  hecho  irreve- 
rente de  la  época  de  1870;  y  la  universalmente  leída,  La  Co  ■ 
rrespondencia,  aseguraba  en  19  de  Agosto  que  el  Rector  de 
Atocha  había  tenido  una  conferencia  de  carácter  oficial  con 
el  Emmo.  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Toledo,  con  mo- 
tivo de  las  oficiosidades  de  El  Pabellón  Nacional. 

Nuestra  amargura,  lo  confesamos  como  Sacerdote  católi- 
co, llegó  por  esto  á  la  mayor  intensidad,  rayó  en  pena  pro- 
funda; porque  nada  amamos  más  en  la  vida  que  la  merecida 
gloria  de  esta  Iglesia,  á  que  vivimos  consagrados. 

La  Correspondencia  defirió  de  buen  grado,  y  el  día  20 
decía:  «Con  el  mayor  gusto  y  á  instancias  de  nuestro  queri- 
do amigo  el  Padre  Jiménez,  rectificamos  la  noticia  que 
dimos  en  nuestro  número  de  ayer,  referente  á  la  Basílica  de 
Atocha.» 

No  era  bastante  para  aquietar  la  excitación  de  nuestro 
ánimo,  y  nos  avistamos  con  el  Sr.  D.  Leopoldo  Briones  para 
que  se  diera  un  irrebatible  mentís— pase  la  palabra— á  aque- 
lla inculpación  tan  infundada. 

Por  nuestra  parte,  estaba  nuestra  conciencia  en  pacífica 
posesión  de  la  verdad;  no  podíamos  hacer  manifiesta  públi- 
camente nuestra  creencia,  porque  fué  informada  privada- 
mente; pero  era  de  todo  punto  necesario  evidenciar  la  ver 
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dad,  llevar  á  la  opinión  un  criterio  razonado  y  cierto,  por- 
que no  basta  ser  bueno,  es  preciso  además  aparecer  como 
tal.  Esto  es  axiomático. 

El  que  desempeñara  en  1870  el  honroso  cargo  de  la  Rec- 
toría de  Atocha,  accedió  complacido  y  ganoso  á  la  vez, 
'porque  le  competía  á  él  rectificar  públicamente. 

He  aquí  el  comunicado,  del  que  remitió  copia  á  El  Pabe- 
llón Nacional,  publicado  por  el  periódico  El  Constitucional: 

«Sr.  Director  de  El  Constitucional: 

»Mi  querido  amigo:  Suplico  á  V.  se  digne  dar  cabida  á  las 
siguientes  líneas  en  el  ilustrado  diario  que  V.  dirige,  favor 
que  agradece  á  V.  su  amigo  y  Capellán,  Leopoldo  Briones. 

^Habiendo  llegado  á  mi  noticia  que  algún  periódico  da 
por  hecho  que  el  funeral  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Prim  se  ve- 
rificó según  el  rito  masónico,  ó  que  se  hicieron  ceremonias 
irreverentes  en  el  Templo  de  Atocha,  yo,  como  Rector  que 
era  en  aquella  época,  no  puedo  menos  de  prote.star  contra 
tan  gratuitas  y  falsas  suposiciones. 

»E1  entierro  del  Excmo.  Sr.  General  Prim  se  hizo  por  la 
jurisdicción  castrense,  y  á  él  asistieron  inmensidad  de  per- 
sonas ilustradísimas  y  de  elevada  posición,  sin  contar  con 
las  autoridades  locales  y  superiores  de  la  nación,  y  no  es 
posible  eme  nadie  dejara  de  notar  alguna  cosa,  y  de  ser  así, 
que  hubieran  seguido  autorizando  con  su  presencia  las  irre- 
verentes ceremonias. 

»Que  tampoco  tuvieron  lugar  ínterin  estuvo  expuesto  el 
cadáver  en  la  Iglesia  al  público,  porque  desde  el  primer 
momento  se  apoaeró  del  Templo  la  autoridad  militar,  y  no 
sólo  custodiaban  al  cadáver  soldados  que  no  dejaban  dete- 
nerse á  nadie,  sino  señores  oficiales  que  alternaban  releván- 
dose sin  abandonar  un  solo  instante  el  féretro,  y  aun  cuando 
los  sacerdotes  y  demás  dependientes  de  la  Basílica  nada 
pudieron  hacer  en  el  Templo  por  estar  ocupado  por  la  fuerza 
militar,  sin  embargo,  los  capellanes,  sacristanes,  dependien- 
tes y  hasta  el  Rector,  turnaban  en  la  sacristía  vigilando  la 
Iglesia,  y  nadie  dijo  haber  visto  más  irreverencias  que  las 
causadas  por  el  inmenso  gentío  que  acudía  á  contemplar  el 
cadáver  del  Excmo.  Sr.  General  Prim,  que  ni  aun  la  fuerza 
militar  podía  contener. 

»¿Cuándo,  pues,  se  hicieron  las  irreverentes  ceremonias 
masónicas?  ¿Cómo  lo  permitieron  los  guardias,  faltando  á  su 
deber,  que  era  no  dejar  detenerse  allí  á  nadie,  y  cómo  algu- 
no de  los  dependientes,  que  aún  hoy  existen  en  el  Templo  de 
Atocha,  no  lo  vio  y  lo  denunció  al  Rector? 

»Es  cuanto  puedo  decir  sobre  este  asunto,  y  si  aún  no  bas- 
ta, que  se  interrogue  á  los  jefes  de  la  guardia  militar,  que  no 
se  separaron  un  momento  del  cadáver  del  Excmo.  Sr.  Gene- 
ral Prim.» 
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También  La  Época,  después  de  publicar  íntegro  el  comu- 
nicado, decia  en  21  de  Agosto: 

«Pero  nosotros  podenios  añadir  algo  más  á  lo  dicho  por  el 
Sr.  Briones,  pues  que  nos  consta  con  cuánto  interés  fué  mi- 
rada esa  cuestión  por  el  P.  Jiménez  Benítez,  al  hacerse 
cargo  de  esa  Iglesia,  no  cesando  un  instante  hasta  tener  la 
íntima  convicción  de  que  era  infundada  toda  sospecha  de 
irreverencia  y  profanación  en  la  época  á  que  nos  referimos. 

»La  celosa  autoridad  eclesiástica,  ó  sea  el  Excmo.  Señor 
Patriarca,  bajo  cuya  jurisdicción  está  la  Basílica  de  Atocha, 
como  de  jurisdicción  ordinaria  exenta,  tiene  por  sí  bastante- 
mente probado  su  celo  para  haber  subsanado  semejante 
falta  si  desgraciadamente  hubiese  acontecido. 

»El  Pabellón  Nacional  debe  rectificar  para  quedar  con  el 
buen  nombre  que  merece  una  publicación  seria,  y  no  llevar 
su  excesivo  celo  á  denunciar  hechos  tan  graves  cuando  no 
pueden  probarse  ni  tienen  fundamento  alguno. 

«Justo  es  que  se  deje  reposar  en  el  descanso  de  la  muerte 
á  los  que  ya  entregaron  su  alma  á  Dios  y  su  nombre  á  la  ju- 
risdicción de  la  historia.  Hay  falta  de  caridad  Gristiana  en 
toda  persecución,  pero  esta  falta  se  hace  más  grave  si  se  en- 
cona hasta  contra  cenizas  que  merecen  el  respeto  de  la 
muerte.  Los  funerales  del  general  Prim  se  hicieron  á  la  vis- 
ta de  todo  el  mundo;  anualmente  se  encomienda  su  alma  á 
Dios  el  día  del  aniversario  de  su  muerte  por  medio  de  pre- 
ces cristianas,  y  ya  sólo  al  Eterno  pertenece  el  premio  ó  el 
castigo  de  sus  virtudes  ó  de  sus  debilidades  en  la  tierra.  Si 
tomó  participación  en  trastornos  amargos  para  la  patria, 
no  fué  el  único.  La  historia  resolverá  sobre  sus  acciones,  y 
poniendo  en  un  platillo  de  la  balanza  de  su  justicia  los  he- 
chos insignes  con  que  ennobleció  su  nombre  y  el  de  la  patria 
y  en  otro  las  que  los  contemporáneos  juzgamos  como  faltas 
de  mayor  ó  menor  gravedad,  según  los  que  las  juzgan,  de- 
purará en  el  crisol  de  su  equidad  lo  que  de  glorioso  ó  de  vi- 
tuperable se  deduzca  de  los  de  su  vida. 

»Por  ahora,  lo  que  la  caridad  cristiana  aconseja  es  dejar- 
le gozar  la  santa,  la  eterna  paz  de  los  muertos.» 

¿Ha  sido  conveniente  el  presentar  en  haz  común  todos  los 
datos  aclaratorios  de  tan  errada  opinión? 

Más  que  conveniencia  era  de  ineludible  deber,  de  impres- 
cindible necesidad;  y  más  todavía  pudiéramos  añadir,  pero 
no  nos  incumbe  lo  que  respecta  á  sincerar  la  memoria,  como 
católico  y  como  creyente,  del  general  Prim. 

Para  sincerar  su  nombre,  que  apareció  entonces  como  de 
dudosa  fe  católica,  se  publicó  un  comunicado  que  suscribía 
un  Sacerdote,  que  fuera  en  1870  Capellán  castrense  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  en  el  que  se  hacía  constar  por  el  co- 
municante, que  él  había  prestado  los  auxilios  espirituales  de 
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la  Religión  católica  al  Conde  de  Reus,  y  que  había  recibido 
su  último  aliento  de  vida,  muriendo  en  el  seno  de  nuestra 
tierna  madre  la  Iglesia. 

Publicaremos,  en  fin,  lo  que  en  carta  privada  nos  decía 
un  fiel  amigo  del  Conde  de  Reus,  lamentando  no  hallar  el 
comunicado  á  que  hacemos  referencia  y  que  el  autor  de  este 
libro  leyó  en  su  día. 

«1.°  El  general  Prim  no  solamente  era  un  ferviente  cató- 
lico, sino  que  practicaba  los  principios  religiosos  con  la  ma- 
yor sinceridad. 

»2.°  El  cristiano  Conde  de  Reus  recibió  antes  de  morir 
los  Sacramentos  y  auxilios  espirituales  de  la  Religión  cató- 
lica, y  vivas  están,  ocupando  elevadas  posiciones,  las  perso- 
nas que  asistieron  á  dichos  actos. 

»¿No  es  público,  nos  dice  por  último  el  leal  amigo  del  ge- 
neral Prim,  que  profesando  éste  una  especial  devoción  á  la 
Virgen  de  Misericordia  de  Reus,  apenas  terminada  la  gue- 
rra de  África  fué  á  poner  á  los  pies  de  la  Patrona  de  su  ciu- 
dad natal  la  espada  que  usó  en  aquella  gloriosa  campaña?» 

Hemos  debido  dejar  sentada  con  imparcialidad  la  histo- 
ria de  los  hechos.  Nuestra  adorable  Religión  es  dulce,  suave, 
amantísima,  inefable  en  misericordia,  rica  en  gracias  espi- 
rituales, perdona  siempre;  y  aunque  no  olvida  lo  que  pide  el 
atributo  eterno  de  la  justicia,  debida  satisfacción  y  arrepen- 
timiento, nos  encomienda  y  nos  allega  con  maternal  amor  á 
la  misericordia  divina. 

Á  nosotros  nos  basta,  pues,  con  dejar  evidentemente  de- 
mostrado que  no  hay  mancha  alguna  en  ese  cielo  hermoso 
de  plácida  historia  religiosa  de  Atocha. 

Sólo  Dios  y  el  modesto  Sacerdote,  el  último  entre  todos 
sus  ministros,  podría  levantar  el  velo  de  donde  proviene 
aquel  tan  funesto  como  equivocado  concepto  de  que  en  Ato- 
cha se  hizo  manifestación  con  símbolo  alguno  que  no  demos- 
trase probado  catolicismo;  pero  sellado  nuestro  labio,  irá  al 
sepulcro  con  nosotros  el  secreto... 

No  hubo  semejante  profanación  ni  acto  de  irreverencia 
en  los  funerales  del  general  Prim,  en  la  Iglesia. 

Nosotros  cumplimos  religiosamente  nuestro  deber  de  Sa- 
cerdote y  de  cristiano.  Lo  exigía  así  el  venerado  y  tradicio- 
nal nombre  de  la  Basílica  de  Atocha;  lo  pedía  el  cargo  hon- 
roso que  habíamos  aceptado,  y  lo  reclamaban,  en  fin,  deberes 
de  caridad  cristiana  para  quien  no  tenía  hacia  nosotros  nin- 
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guno  otro  título,  que  el  ser  hermano,  redimido  con  la  sangre 
purísima  de  Jesucristo. 

Los  funerales  se  celebraron  el  día  7  de  Enero  de  1870.  La 
solemnidad  debió  ser  grande,  porque  el  Gobierno  fué  el  que 
costeaba  cuanto  fuera  necesario  para  rendir  el  último  home- 
naje á  la  memoria  del  que  recibía  en  muerte  una  prueba 
pública  de  estimación,  otorgando  el  GQbierno  de  D.  Amadeo 
un  título  nobiliario,  á  la  afligida  esposa  del  Marqués  de  los 
Castillejos,  con  la  denominación  de  Duquesa  de  Prim. 

Una  vez  terminada  la  fúnebre  ceremonia,  fué  depositado 
el  féretro  en  la  cripta  de  Atocha,  para  lo  cual  se  preparó  con 
carácter  provisional  un  local  entre  los  directores  generales 
de  Inválidos  que  están  allí  inhumados  también. 

IV 

Las  costumbres,  sea  cualquiera  la  índole  de  su  origen, 
toman  carácter  y  asimilación  de  ley  en  los  pueblos;  no  se 
olvidan  con  facilidad.  Así  como  se  pierden,  buscando  su  co- 
mienzo en  la  impenetrable  noche  de  los  tiempos,  así  también 
no  se  borran  de  la  vida  de  los  pueblos,  que  acaban  por  con- 
siderarlas como  una  institución. 

Si  tienen,  pues,  su  razón  peculiar  de  ser  en  expansiones 
populares,  en  cívicas  diversiones,  que  sirven  para  estrechar 
los  pueblos  sus  relaciones  recíprocas  de  sociabilidad  y  de 
comercio,  se  arraigan  con  fuerza,  y  son  fielmente  observa- 
das, porque  los  pueblos  viven,  como  los  individuos  y  las  so- 
ciedades, de  sus  recuerdos,  de  su  tradición. 

Así  vemos  en  nuestra  España,  que  cada  región,  cada  pro- 
vincia conserva  ufana  sus  costumbres  de  fiesta  regional,  de 
fiesta  provincial.  Y  hasta  los  pueblos,  por  pequeña  esfera  de 
vida  que  tengan,  gozan  de  alguna  costumbre  que  les  rever- 
dece su  abolengo. 

Pues  bien;  todos  estos  hábitos  populares  que  con  dificul- 
tad, como  hemos  dicho,  son  entrecortados  ó  interrumpidos, 
toman  un  carácter  de  permanencia  y  estabilidad  en  la  suce- 
sión de  la  historia,  que  raya  casi  en  sagrado  deber  cuando 
tienen  un  tinte  religioso.  Por  eso  encontramos  tan  perseve- 
rantes esas  romerías  de  los  pueblos,  lo  mismo  en  el  Norte 
que  en  el  Mediodía,  de  la  misma  forma  en  las  regiones  del 
Este  que  en  las  del  Oeste,  cuando  van  acompañadas  de  reli- 
giosas excursiones  á  santuarios  cristianos. 
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Algunas  costumbres  españolas  de  esta  especie  han  nacido 
y  seguido  paralelas  en  el  orden  religioso  y  en  el  orden  popu- 
lar de  fiesta;  porque  no  en  balde  esta  nación  se  constituyó 
un  día  en  su  unidad  nacional,  al  grito  mágico  de  ¡Patria  y 
Religión! 

Cuanto  más  culto  quiera  aparecer  un  centro  populoso, 
una  ciudad  importante  en  la  que  se  alberga  inmensa  pobla- 
ción, no  dejará  sin  embargo  de  mostrarse  observante  de 
alguna  costumbre  nacional,  de  alguna  tradición  religiosa. 
No  es  expansión  propia,  como  se  cree  generalmente,  de  pue- 
blos y  villas  de  pequeña  importancia. 

No  habíamos  de  acudir,  para  demostrar  nuestra  opinión 
fundada,  á  la  historia  respectiva  de  las  grandes  capitales  de 
España. 

Á  Madrid  afluye  toda  la  vida  de  provincias;  es  el  nervio 
que  toma  fuerza  en  su  movimiento  de  renovación  constante, 
y  se  ramifica  á  las  arterias  de  los  demás  pueblos,  como  la 
sangre  del  corazón  que  fluye  toda  en  movimiento  constante 
también  á  los  vasos  capilares  del  cuerpo  humano. 

Pues  bien;  la  Corte  de  España,  este  Madrid,  al  parecer 
indiferente  á  todo,  de  tina  vida  incesante,  de  vertiginoso  mo- 
vimiento continuo,  tan  delicioso  y  de  exuberante  vida  para 
unos,  y  tan  descorazonado  y  calculista  para  otros,  tiene  sus 
costumbres  de  remotísimo  origen  que  se  pierden  en  la  histo- 
ria; vive  de  sus  recuerdos,  de  su  abolengo  en  el  escudo  del 
oso  y  del  madroño;  se  ufana  y  goza  como  pudiera  hacerlo  el 
más  modesto  villorrio  en  sus  populares  goces  de  fiesta  nacio- 
nal, de  romería  religiosa. 

Ningún  otro  pueblo  es  más  aficionado  á  expansiones  po- 
pulares, ni  más  apegado  á  sus  romerías  religiosas.  Si  se 
transforman  éstas  en  su  forma,  se  desvirtúan  y  pasan  des- 
conocidas ya  de  su  primitivo  origen,  y  serán  revestidas  con 
aparato  y  fantasía  á  la  moderna,  pero  la  afición  de  Madrid 
quiere  lo  tradicional. 

Ahora  bien:  piérdese,  como  diría  el  poeta  historiador,  en 
la  noche  del  tiempo  una  de  las  costumbres  más  fielmente 
cumplida  por  el  pueblo  de  Madrid,  de  visitar  semanalmente 
la  Iglesia  de  Atocha  para  la  celebración  y  canto  de  la  Salve. 

No  se  halla  en  Madrid  una  persona,  sea  cualquiera  su  res- 
pectiva esfera  social,  desde  la  encumbrada  dama  de  nuestra 
aristocracia  hasta  la  manóla  de  Lavapiés  que,  educando  á 
sus  hijos  cristianamente,  no  repita,  como  lo  oyeron  de  los 
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labios  de  su  padre:— «Sábado,  ¡ah!  si,  la  Salve  de  Atocha»; 
ni  jíodemos  creer  que  nadie  desconozca  esta  costumbre  de 
arctiquísimo  origen,  ni  haya  dejado  de  venir  alguna  vez  á  tan 
venerado  Templo. 

Estamos  en  los  principios  de  1870.  Año  que  marca  nueva 
era  para  esta  sociedad  de  la  villa  y  Corte. 

La,  tradición  ha  sido  bruscamente  entrecortada  en  su  en- 
cadenamiento. Mientras  un  eslabón  de  la  cadena  de  piedad 
de  los  Reyes  dé  España  dejaba  su  eco  religioso  en  Atocha 
.en  1868,  el  otro,  sólo  Dios  podrá  adivinar  cuándo  ha  de  llegar 
para  entrelazarse  otra  vez  en  tierno  lazo  de  paz  y  de  vene- 
ración. 

La  nueva  Monarquía  democrática  que  había  de  compartir 
su  soberanía  con  la  nación  española,  compenetrándose  con 
fuerza  igual  las  Cortes  y  la  Corona,  no  podía  someterse  á  una 
costumbre  anticuada  y  rancia,  propia  de  los  tiempos  de  re- 
troceso y  oscurantismo  de  nuestro  Rey  Carlos  II.-  La  socie- 
dad de  la  Corte  de  España  tiene  un  carácter  de  rejuveneci- 
miento y  progreso  indefinido  en  esta  época.  Su  política  de 
avance  en  los  principios  democráticos,  de  absoluta  libertad 
religiosa,  que  ha  tenido,  sí,  forzosamente  que  transigir  con 
reconocer  Religión  oficial  del  Estado  la  católica;  este  pueblo 
ya  libre  de  ominoso  yugo,  no  puede  tolerar  que  el  jefe  del 
Estado,  que  el  Rey  democrático  D.  Amadeo  de  Saboya,  vaya 
con  su  Corte  á  la  Basílica  de  Atocha  para  asistir  desde  la  re- 
gia tribuna  á  la  Salve... 

Y  en  verdad,  así  es  la  historia. 

Las  puertas  de  aquella  Real  tribuna,  desde  cuya  altura 
unían  nuestros  Monarcas  su  piadoso  ruego  al  del  pueblo  de 
Madrid  en  la  función  religiosa  de  la  Salve  de  Atocha,  es- 
taban y  estuvieron  algún  tiempo  cerradas. 

Sin  embargo,  la  deficiencia  de  los  unos  la  suplía  con  re- 
cogimiento la  piedad  del  pueblo  de  Madrid. 

Los  que  consideraban  antigualla  la  costumbre  piadosa 
de  este  acto  religioso,  y  aconsejaban  tal  vez  la  inconvenien- 
cia de  practicarla  por  el  que,  jefe  supremo  del  Estado,  tenía 
que  demostrar  que  regía  una  nación  fervientemente  católi- 
ca; los  que  tal  pensaban,  se  ponían  al  nivel  de  almas  adoce- 
nadas. Los  hombres  de  Estado,  los  de  inteligencia  superior 
que  deben  tener  nobles  miras  y  romper  la  corteza  de  los 
hechos  para  estudiar  filosóficamente  su  entraña  y  corazón, 
creyeron  servir  bien  á  su  ídolo  monárquico  no  llevándole 
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por  el  sendero  de  manifestaciones  exteriores  religiosas,  la 
más  principal,  la  de  asistir  con  toda  ostentación  á  la  Sdlve 
de  Atocha,  y  acaso,  acaso,  lo  que  consiguieron  fué  deser- 
virle mucho  y  en  gran  manera;  porque  los  pueblos  tienen  su 
juez  severo  en  la  opinión  pública,  y  á  su  fallo  inapelable  so- 
meten el  quebrantamiento  y  la  no  observancia  de  costum- 
bres, que  tienen  fuerza  general  de  ley. 

Decíamos  anteriormente  que  la  Basílica  de  Atocha  ten- 
dría que  andar  su  calle  de  amargura  en  el  período  revolu- 
cionario, y  hasta  verla  con  compasión  en  la  cima  de  un  cal- 
vario algo  cruel. 

Es  nimio  el  cargo,  dirán  nuestros  lectores,  que  vamosá 
hacer.  Todavía,  en  esta  época  de  la  Monarquía  democrática 
de  Saboya,  encontramos  los  documentos  y  oficios  con  el  lápiz 
rojo  de  la  libertad  tachando  su  glorioso  é  histórico  nombre 
de  Real. 

Estábamos  ya  en  pleno  período  monárquico  de  un  Prín- 
cipe que  se  nos  proclama  Rey  de  España  por  la  gracia  de 
Dios  y  la  voluntad  nacional;  y  á  pesar  de  tanta  garantía  y 
fundamento  de  monarquismo,  no  se  denominaban  con  su 
nombre  propio  las  cosas  en  esta  Iglesia,  ni  en  los  linajudos 
cuarteles  de  su  escudo  nobiliario,  en  el  que  legítimamente 
campeaban  las  armas  pontificias  y  las  nacionales  de  España, 
tenía  Atocha  su  timbre  de  Real  Basílica. 

La  nueva  y  transitoria  forma  de  gobierno,  sentado  en  el 
trono  de  España  D.  Amadeo,  hizo  que  el  Patrimonio  de  la 
Corona  tuviese  otra  marcha  diferente  en  su  administración; 
y  por  lo  mismo  los  Patronatos  regios  y  las  iglesias  quedaron 
bajo  la  inspección,  en  su  parte  administrativa,  de  la  Direc- 
ción Administración  Económica  de  la  Real  Casa. 

La  Real  Basílica  de  Atocha  que  no  tenía  otros  títulos  para 
el  sostenimiento  de  su  culto  que  los  que  antes  mereciera  de 
la  munificencia  de  nuestros  Reyes,  habría  de  sentir  una  ca- 
rencia absoluta  de  medios  materiales  para  levantarlo  y  sos- 
tenerlo. 

No  cabe  dudarlo,  desde  luego,  cuando  en  1.°  de  Febrero 
de  1871,  el  entonces  Rector  de  esta  Basílica,  se  presentó  con 
instancia  razonada  á  D.  Amadeo  de  Saboya,  llamando.su 
regia  consideración  hacia  una  Iglesia  que  vivía  de  la  irra- 
diación de  caridad,  del  vigor  religioso  que  la  daba  el  Trono 
español. 

■Dice  la  instancia,  que  de  siempre,  hasta  el  29  de  Septiem- 
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bre  de  1868,  Atocha  había  sido  atendida  por  el  Trono;  que 
después,  como  Iglesia  del  Real  Patronato  quedó,  en  su  mar- 
cha administrativa,  bajo  la  inspección  de  la  Administración  i 
patrimonial  de  los  bienes  que  fueron  de  la  Corona,  y  que, 
ahora,  en  aquel  entonces,  correspondía  al  Rey,  cual  regio 
protector,  todo  apoyo  á  la  Basílica  de  Atocha,  como  lo  hicie- 
ron los  antiguos  Monarcas  sus  únicos  Patronos,  termínala* 
instancia. 

Si  desde  la  cuna  de  la  humanidad  no  era  bien  que  el  hom- 
bre estuviera  solo,  y  Dios  le  concede  compañera  para  com- 
partir las  inefables  delicias  de  un  edén  lleno  de  encantos  y 
de  flores,  bajo  las  arboledas  del  Paraíso....,  no  era  bien  tam- 
poco que  el  Rey  democrático  estuviese  solo  en  la  posesión 
de  su  reinado;  nuevo  edén,  en  el  que  no  había  de  hallar  en- 
cantos ni  flores  la  piadosa  señora  Doña  María  Victoria,  que 
desembarcando  en  Alicante  llega  á  la  Corte  el  19  de  Marzo, 
siendo  recibida  por  el  mundo  oficial  y  el  que  no  lo  era,  con 
la  galantería  tan  proverbial  que  siempre  sabe  tener  la  hidal- 
guía española  con  las  señoras. 

Su  fama  de  virtud,  como  modelo  de  esposa  cristiana,  y 
aquella  languidez  en  su  rostro,  apacible  mirar  y  melancólico 
eco  de  su  voz,  demostraban  la  tempestad  de  encontrados 
embates  que  en  su  alma  sentía,  llamada  por  Dios  para  el 
sufrimiento. 

Si  tan  noble  señora  no  tuvo  ocasión  de  recibir  en  la  na- 
ción española  pruebas  de  cortesano  homenaje  de  nuestra  no- 
bleza linajuda  en  el  regio  Alcázar,  tampoco  podía  decir,  ni 
en  el  tiempo  que  compartiera  el  trono  con  su  augusto  espo- 
so, ni  después  en  su  marcha  de  España,  que  aumentaron  su 
amargura  faltas  de  cortesía  y  de  respeto. 

Su  fugaz  estancia  entre  nosotros,  que  pasó  como  meteoro 
por  el  trono  español,  no  podía  ser  tiempo  necesario  para 
apreciar  sus  virtudes  de  Reina  consorte. 

Dejó  de  su  caridad  cristiana  un  testimonio  imperecedero 
la  Princesa  de  la  Cisterna.  El  Asilo  benéfico  de  Lavanderas, 
instalado  frente  á  la  Puerta  de  San  Vicente,  junto  á  la  ribera 
del  Manzanares,  será  siempre  una  lengua  viva  que  pregone 
el  pensamiento  sublime  de  una  amante  madre,  que  con  soli- 
citud quiso  dar  albergue  y  sustento  á  los  desvalidos  hijos  de 
esas  desventuradas  heroínas  del  trabajo,  que  ganan  el  pan 
de  la  vida  á  la  inclemencia  del  tiempo,  dejando  á  sus  tiernos 
hijos,  mientras  lavan,  sin  la  solicitud  y  cariño  maternal. 

♦♦  22 
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Asilo  de  candad  que  más  tarde,  encargado  al  amor  de  las 
Hijas  de  San  Vicente  de  Paúl,  había  de  ser  una  institución 
benéfiqa,  que  continuaría  mereciendo  la  protección  de  los 
Monarcas  de  España. 

En  la  Real  Capilla  mostró  vivo  interés  por  organizaría 
como  su  criterio  lo  entendía,  restableciendo  la  jurisdicción 
del  Pro-Capellán  Mayor;  es  decir,  manifestó  vivísimo  deseo 
de  que  el  Patriarca  viniera  á  ocupar  su  cargo;  y  si  el  éxito  no 
coronó  su  empeño,  haciendo  que  respetables  Sacerdotes  con 
carácter  exclusivamente  de  ministros  de  un  Dios  de  paz, 
fueran  á  ocupar  el  alto  puesto  de  Capellán  de  Honor,  fué 
debido  á  un  conjunto  de  adversas  circunstancias;  porque  el 
Episcopado  español,  con  cuyo  concurso  deseaba  contar  tan 
piadosa  señora,  no  podía,  no  debía  manifestarse  solidario  de 
aquella  dinastía  que  España  toleraba,  pero  no  podía  prestar- 
la adhesión. 

Doña  María  Victoria  no  podía  desconocer  de  la  historia 
de  España  un  hecho  en  que  resalta  la  piedad  de  sus  católicos 
Monarcas;  y  una  vez  en  la  regia  morada  sabría  sobradamen- 
te que  la  Corte  venía,  de  inmemorial  tiempo,  acudiendo  á  un 
Templo  religioso  en  que  se  daba  culto  á  la  Madre  de  Dios, 
bajo  una  advocación  tradicional,  como  Patrona  de  España  y  t 
protectora  del  Trono. 

Hemos  investigado  con  el  mayor  afán  cuantos  datos  y 
antecedentes  se  relacionaban  con  esta  época,  para  encon- 
trar alguna  prueba  que  testificara  la  visita  oficial  regia  al 
Santuario  de  Atocha.  No  hemos  podido  confirmar  sino  nega- 
tivamente este  aserto.  Oficialmente,  y  con  ostentación  de 
Corte,  no  fué  visitada  la  Basílica  de  Atocha. 

Atiendan,  sin  embargo,  nuestros  lectores  á  lo  que  vamos 
á  referir  con  pruebas  fehacientes  y  testimonios  vivos  de 
quien  lo  presenciara. 

Era  la  época  más  amena  de  Madrid,  en  que  ni  la  intensi- 
dad de  un  frío  que  traidoramente  corta  en  glacial  invierno 
mil  hilos  de  la  vida,  ni  en  tórrida  temperatura  de  verano  so- 
focante que  aleja  de  la  Corte  á  la  mayor  parte  de  sus  habi- 
tantes; era,  en  una  palabra,  la  plácida  primavera,  cuando 
en  la  Real  Basílica  se  verificaba  la  función  religiosa  de  las 
Cuarenta  Horas. 

Harto  sabido  es  que  el  Madrid  cristiano  y  creyente  acude 
á  los  templos  en  donde  se  da  ese  culto  incesante  á  Jesús  Sa- 
cramentado, no  interrumpiéndose  en  todo  el  año;  porque  al- 
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ternativamente  va  siguiendo  todas  las  iglesias,  }r  á  ellas 
viene  la  piedad  á  hacer  el  ejercicio  tan  ferviente  de  las 
Cuarenta  Horas;  ó  sea,  velar  y  visitar  á  Nuestro  Divino  Sal- 
vador en  el  inefable  y  eucarístico  Sacramento  de  nuestros 
altares. 

La  tarde  era  agradabilísima  en  el  día  primero  de  Abril: 
casi  siempre  son  dos  los  escogidos  para  esos  cultos. 

Había  acudido  á  Atocha  numeroso  concurso;  y  cuando 
con  recogimiento  se  daba  principio  á  los  ejercicios  piadosos, 
notóse  movimiento  en  parte  del  clero  para  llegar  á  ún  lugar, 
entre  el  pueblo  cristiano,  en  donde  se  ponía  un  almohadón  í 

de  carmesí  y  terciopelo,  para  una  señora  que  revelaba  su 
alta  jerarquía. 

Era  Doña  María  Victoria  que,  entre  tantas  señoras  pia- 
dosas como  venían  á  la  Basílica  de  Atocha,  acudía  sin  más 
distinción  de  regio  aparato  que  su  recogimiento,  á  visi- 
tar el  venerado  Santuario  de  los  Reyes  de  España,  y  con- 
templar en  cristiana  meditación  la  Majestad  suprema  del 
Dios  inefable  de  nuestros  altares,  á  cuya  Divinidad  rinden 
adoración  Reyes  y  Príncipes  de  la  tierra. 

Nunca  fué  más  desatendida,  en  el  orden  material,  la  Basí- 
lica de  Atocha  como  lo  estuvo  en  el  período  revolucionario; 
para  este  Templo  la  solución  de  continuidad  estaba  perma- 
nente desde  el  día  que  viera  España  el  trono  de  San  Fer- 
nando sin  la  piedad  que  le  daba  vida.  La  Monarquía  demo- 
crática dejaba!preterida  esta  Iglesia. 

Faltaba,  pues,  aquella  munificencia  con  que  se  acudió 
siempre,  sin  omitir  todo  sacrificio  si  era  preciso,  á  sostener 
un  culto  de  magnificencia  regia,  cual  correspondía  á  su  me-  § 

recido  renombre  de  Iglesia  oficial  de  la  Corte  de  España. 

Sus  más  ricas  joyas,  sus  esplendentes  Votos  de  cien  Re- 
yes, yacían  como  en  triste  noche  de  dolor,  en  apartado  rin-  * 
con  del  Banco  de  Castilla,  esperando  la  aurora  de  bonanza 
para  venir  con  júbilo  al  emporio  del  trono  en  que  se  daba 
culto  á  la  Virgen. 

Aquellas  colgaduras  de  recamado  terciopelo  de  seda  y 
oro,  que  en  días  de  contento  nacional  engalanaban  sus  mu- 
ros, ocultaban  en  sus  pliegues  la  simbólica  flor  de  lis,  que 
destaca  en  el  escudo  nacional. 

No  era  posible  la  exhibición  de  aquel  emblema  histórico 
d  j  la  Casa  de  Borbón. 

Además,  no  había  tampoco  motivos  justificantes  que  hi- 
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cieran  embellecer  aquel  Templo  con  su  atavío  de  ostenta- 
ción para  regia  fiesta,  á  que  asistía  la  Corte,  el  Cuerpo  di- 
plomático y  todo  lo  grande. 

Si  se  vestía  un  día  esta  Iglesia  y  se  adornaba,  abriendo 
sus  puertas,  era  para  aparecer  tristemente  enlutada  en  sus 
capiteles  y  pilastras,  y  para  recibir  oficialmente  á  los  que 
iban  á  depositar  un  recuerdo  de  lágrimas,  según  ellos,  .á 
la  memoria  de  quien  había  sido  la  encarnación  revoluciona- 
ria. Aquella  regia  tribuna  estaba  solitaria.  Enmohecidos  los. 
goznes,  sobre  que  giraban  placenteras  sus  puertas  de  crista- 
les, festoneadas  de  filetes  dorados,  para  abrirse  y  dar  cabi- 
da á  la  regia  familia,  que  con  arrobamiento  se  extasiaba  en 
presencia  de  la  sagrada  Imagen  de  María,  ofreciéndola  los 
efluvios  de  su  piedad  y  devoción. 

Todo  este  interesante  cuadro  de  emociones  había  desapa- 
recido de  la  Iglesia  de  Atocha. 

Empero,  ¡extraño  fenómeno,  que  ha  de  llamar  poderosa- 
mente la  atención  de  todos  como  llama  la  nuestra!  Entre 
aquel  lastimero  llanto,  rota  la  lira  de  todo  canto  de  acción 
de  gracias;  en  ruina  moral  aquella  desolada  hija  de  Sión;  si 
nunca  estuvo  más  desamparada  la  Iglesia  de  Atocha,  nunca 
tampoco  estuvo  más  traída  y  llevada  por  la  prensa  periódica 
diaria,  ni  nunca  más  visitada. 

Los  creyentes  de  la  libertad,  los  hijos  del  Profeta,  visita- 
ban, acudiendo  de  provincias,  de  pueblos  y  de  lugares,  la 
Meca,  no  atravesando  el  dintel  sagrado  de  hi  Iglesia  sino 
por  la  puerta  de  su  cripta,  en  la  que  se  hallaban  depositadas 
las  cenizas  del  general  Prim,  ante  cuyos  áridos  huesos  se 
podía  meditar  y  decir  que  la  mágica  palabra  libertad,  era  un 
mito;  y  que  no  hay  más  libertad,  ni  social  ni  política,  pues 
todo  es  vanidad  de  vanidades,  ni  otra  igualdad,  ni  otra  fra- 
ternidad, que  aquellas  que  nos  otorga  el  Divino  Mártir  del 
Calvario  desde  el  Ara  bendita  de  la  Cruz,  haciendo  de  la  hu- 
manidad una  sola  familia,  de  cuyo  cuerpo  místico  es  la  ca- 
beza Jesucristo,  el  mismo  Dios. 

La  sombra  de  la  muerte  irradiaba  sin  duda  desde  la  crip- 
ta de  Atocha  á  las  esferas  oficiales. 

Los  centros  de  la  más  culta  sociedad  de  la  Corte  no  reci- 
bían de  sus  favorecedores  aquella  agitación  y  bullicioso  mo- 
vimiento que  hacen  de  sus  artesonados  salones,  iluminados 
con  profusión  y  atildado  esmero,  la  confortable  estancia  en 
duro  invierno. 
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Sombríos  tan  señoriales  palacios  en  el  invierno  de  1871  á 
72,  parece  así  como  que  estaban  pesarosos  de  algún  aconte- 
cimiento, y  esperaban  que  el  sufrimiento  de  aquella  pena 
pasara  presto,  porque  la  Corte  dé  España,  Madrid,  en  suma, 
sin  el  movimiento  de  sociedades,  de  grandes  círculos  y  cen- 
tros literarios,  areópago  de  la  ciencia  y  del  saber,  y  sin  la 
agitada  vida  de  sus  aristocráticas  reuniones,  dicen  que  en 
invierno  parece  á  sus  moradores  un  desierto  páramo,  en  el 
que  no  bulle  ni  da  señales  de  vida  la  sociedad  cortesana. 

Un  suceso  que  tuvo  en  aquellos  días  grande  resonancia  y 
que  contiene  extraordinaria  significación  y  enaltece,  dígase 
cuanto  quiera  en  contrario,  la  Nobleza  española,  nos  da  la 
pauta  de  la  actitud  en  que  se  encontraba  este  pueblo  con  re- 
lación al  estado  político,  que  quería  afianzar  la  Revolución. 

La  Diputación  de  la  Grandeza,  antes  que  rendir  pleitesía 
ú  la  dinastía  extranjera,  optó  por  ser  disuelta;  y  desde  el  12 
de  Diciembre  de  1870,  lo  acordó  solemnemente  por  cuarenta 
y  tres  votos  de  los  antiguos  Grandes  de  España  contra  seis 
de  los  de  nueva  creación,  siguiendo  en  actitud  de  absoluto 
alejamiento. 

Las  fiestas  de  Corte  de  D.  Amadeo  no  podían  ostentar 
esta  manifestación  de  linajuda  nobleza,  si  se  presentaba  al- 
guna ocasión. 

Tal  era  el  estado  climatológico,  podemos  decir,  de  la  so- 
ciedad de  Madrid,  que  veía  terminar  un  año  de  Monarquía 
democrática  y  dar  principio  al  segundo  de  su  penosa  y  efí- 
mera existencia. 

Se  leía  con  avidez,  en  largas  noches  de  insomnio  y  de  in- 
quietud, la  prensa  periódica.  La  noticia  de  sensación  era  la 
que  anunciaba  que  en  la  Basílica  de  Atocha  se  verificaría  el 
30  de  Diciembre  el  aniversario  por  la  muerte  del  general 
Prim. 

Á  la  verdad;  se  venía  ya  con  lujo  de  tiempo  aprestando 
todo  lo  necesario  para  la  celebración  de  las  honras  fúnebres. 

Del  regio  Alcázar  se  había  hecho  llevar  á  la  Real  Igle- 
sia todo  el  material  de  que  se  componen  las  tribunas  para  el 
Gobierno,  Cuerpo  diplomático  y  Comisiones. 

La  orden  estaba  dada  para  transportar  del  Palacio  Real 
á  Atocha  un  objeto  de  veneración,  que  el  guardamuebles 
tenía  en  lugar  preferente  custodiado  con  esmero. 

—Dejémoslo;  irá  á  última  hora,— dijo  alguno  á  cuyo  cargo 
estaba  encomendado. 
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Entretanto  los  artistas  y  adornistas  se  ocupaban  con  pres- 
teza en  dar  cima  á  la  obra,  que  por  lo  vigilada  que  era  y 
asiduamente  dirigida,  debía  superar  en  pompa  á  toda  otra 
de  las  celebradas  en  aquel  regio  Templo. 

El  artista,  á  cuya  competencia  estaba  encomendada  la 
parte  de  ornamentación  de  colgaduras,  se  excedió  á  si  mis- 
mo, nos  decía  sonriendo  una  vez,  al  referirnos  lo  acontecido 
en  ese  día.  Las  naves  de  la  Iglesia,  sus  pilastras,  el  coro  y 
cuanto  podía  llevar  colgadura  fué  enlutado  de  terciopelo 
negro,  imagen  expresiva  del  dolor  y  de  la  muerte. 

¡Triste  situación  la  de  Atocha  en  la  época  de  la  Revolu- 
ción; siempre  engalanándose. con  el  fúnebre  crespón  de  la 
viudez! 

La  orden,  repetimos,  estaba  dada. 

La  comunicación  del  Rector  de  Atocha,  fecha  15  de  Di- 
ciembre, había  hecho  entender,  que  debiendo  presenciar  el 
Rey  D.  Amadeo  de  Saboya  las  honras  fúnebres,  era  necesa- 
rio llevar  á  la  Basílica  de  Atocha,  lo  diremos  al  fin,  el  regio 
sitial  del  trono. 

El  mayordomo  mayor  reiteró  la  orden,  y  fué  preciso  bus- 
car por  el  guardamuebles  del  regio  Alcázar  el  histórico  si- 
tial en  que  los  Reyes  de  España  habían  puesto  su  planta  y 
ocupado  alto  lugar  entre  la  majestad  de  su  Corte. 

Es  de  suponer  que  no  serían  arrancadas,  cuando  ya  casi 
de  noche  se  enviaba  desde  Palacio  á  la  Iglesia  este  objeto 
de  veneración  y  respeto,  es  de  suponer  que  no  serían  vistos 
en  el  regio  sitial  del  trono  los  honrosos  emblemas  de  la  flor 
de  lis 

Se  verificó,  en  efecto,  la  función  fúnebre  del  aniversario 
de  Prim. 

El  Gobierno  honraba  así  la  memoria  del  Conde  de  Reus; 
siendo  fabuloso  el  coste  de  tan  pomposa  fiesta  mortuoria. 

La  dinastía  de  Saboya  dio  también  su  prueba  de  gratitud 
al  que  no  pudo  ver  la  cima  de  su  obra  revolucionaria;  y  oyó, 
desde  el  regio  trono  de  nuestra  España,  la  oración  fúnebre 
que  pronunció  en  tan  solemne  acto  el  Canónigo  de  la  Cole- 
giata de  Alicante,  á  quien  se  había  nombrado  Predicador  de 
la  Real  Capilla,  el  Sr.  D.  Benito  lsbert  y  Cuyas. 

No  es  permitido  al  carácter  de  este  libro  hacer  el  juicio 
crítico  de  esta  oración  fúnebre,  que  fué  impresa  y  publicada 
después  por  su  autor  en  Alicante,  dedicada  á  D.  Amadeo, 
y  que  tenemos  á  la  vista. 
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Talento  agudísimo,  ingenio  peregrino,  eran  necesarios 
para  que  el  Sacerdote  católico  se  elevara,  en  su  misión  de 
paz  y  de  caridad,  á  la  región  da  la  inefable  verdad,  y  des- 
cender después,  sin  mancillar  la  pureza  de  su  blanca  vesti- 
dura, al  estadio  caótico  de  la  política  española,  que  sinteti- 
zaba una  Revolución  sin  nombre. 

Al  Rey  democrático  dirigía  su  voz  y  le  decía:  «Sois  el 
augusto  vastago  de  la  Casa  de  los  Santos,  que  hoy  se  sienta 
en  el  solio  de  San  Fernando.  Habéis  demostrado  pública- 
mente esos  sentimientos  religiosos,  al  asociaros  con  espon- 
taneidad á  las  tradiciones  católicas  del  pueblo  español,  ora 
acompañando  el  Santo  Viático  para  los  enfermos  del  hospi- 
x  tal  de  Madrid,  ora  en  la  solemne  procesión  del  Corpus,  ora 
en  su  regia  visita  al  Ernmo.  Sn  Cardenal  Arzobispo  Primado 
de  las  Españas...» 

Era  este  acto  oficial  de  la  Corte  democrática  el  primero, 
el  único  y  el  último  que  tenía  lugar  en  la  Real  Basílica  de 
Atocha,  ocupando  el  sitial  augusto  del  trono  D.  Amadeo  de 
Saboya,  y  lo  ocupaba  para  conmemorar  la  muerte.  ¡Ley 
fatal,  si  se  nos  permite  la  frase,  á  cuyo  inexorable  cumpli- 
miento quedan  sometidos  los  intrusos  y  los  que  se  arrogan 
derechos  que  no  tienen  la  sanción  de  la  justicia  ni  de  la 
historia! 

Dos  han  sido  las  dinastías,  precisamente  en  nuestra  edad 
contemporánea,  que  se  han  intrusado  en  la  posesión  del 
cetro  y  la  corona  de  España. 

La  primera,  pretendiendo  domeñar  la  fiereza  del  león  es- 
pañol, nos  hizo  héroes  defendiendo  nuestra  Independencia  y 
nuestra  Religión.  Su  pasajero  advenimiento  al  trono  de  Es- 
paña hizo  que  sus  legiones  devastaran  todo  lo  más  sagrado. 

La  Iglesia  de  Atocha  fué  presa  de  las  llamas;  y  profanada 
sacrilegamente  se  convirtió  en  cuartel  de  caballería,  como 
recordarán  nuestros  lectores. 

De  la  tea  incendiaria  de  aquella  invasión  tan  vandálica, 
como  otras  de  que  nos  habla  la  historia;  de  aquella  irrupción 
sacrilega,  tuvo  que  huir,  se  resiste  la  pluma  al  escribirlo, 
tuvo  que  alejarse  la  santa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha,  y  buscar  albergue  de  piedad  para  la  veneración  de 
sus  hijos,  en  Santo  Tomás  de  Madrid. 

Esta  efeméride  de  profanación  y  desacato  debe  la  Iglesia 
de  Atocha  á  la  dinastía  extranjera,  que  usurpaba  el  trono  de 
Castilla. 
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¿Podremos  hallar  analogía  de  lo  acaecido  en  la  dinastía 
de  José  Napoleón,  con  la  que,  al  presente,  con  medio  siglo 
de  separación  ocupa  el  tronp  de  España? 

En  cuanto  respecta,  dirán  nuestros  lectores,  en  cuanto  se 
refiere  al  augusto  Templo  de  Atocha,  no  hay  punto  ni  sombra 
alguna  de  paridad.  D.  Amadeo  de  Saboya  asistió,  como 
Jefe  supremo  del  Estado,  á  la  Iglesia  de  Atocha;  y  precisa- 
mente fué  para  presidir  un  acto  religioso.  Esto  es  indubita 
ble.  ¿Habíamos  de  tener  el  tenaz  empeño  de  negar  el  hecho? 
Pero  recuérdese  para  siempre;  quede  bien  grabado  en  la 
historia  el  por  qué,  la  causa,  el  motivo  que  le  hizo  ocupar  el 
trono  ante  su  Corte  en  la  Real  Basílica  de  Atocha.  Estuvo 
sentado  sobre  regio  sitial  enlutado  y  sombrío,  rodeado  de 
entristecido  cortejo  que  manifiesta  su  pesar  por  el  que,  cam- 
peón revolucionario,  fué  vilmente  asesinado  hacía  un  año, 
quizá  por  sus  más  íntimos  amigos... 

En  algo,  pues,  había  de  diferenciarse  la  dinastía  del  hijo 
de  Víctor  Manuel,  de  la  del  hermano  de  Napoleón.  Ésta 
usurpaba  el  trono  de  España  con  traición  y  amaño:  aquélla 
lo  tenía  por  el  llamamiento  de  una  Revolución,  que  para 
cohonestar  el  hecho,  se  apoyaba  en  la  soberanía  nacional 
de  191  españoles,  aunque  investidos  con  la  representación  de 
su  patria,  que  le  habían  elegido. 


V 

En  el  orden  material,  decíamos  en  el  anterior  párrafo, 
estuvo  desatendido  el  Templo  de  Atocha. 

Ahora  bien:  y  otro  templo  de  ámbitos  más  amplios  y 
grandiosos;  de  más  granítico  fundamento,  que  ni  el  vanda- 
lismo del  tiempo  ni  la  tea  incendiaria  pueden  demoler  ni 
destruir,  y  que  cobija  todas  las  tradiciones,  todos  los  recuer- 
dos, todos  los  principios,  todos  los  intereses,  ¿sufrió  acaso, 
en  el  orden  moral,  algún  desquiciamiento  por  no  ser  atendi- 
do en  sus  exigentes  reparaciones? 

El  augusto  templo  de  la  sociedad  española,  cimentado  só- 
lidamente sobre  piedra  indestructible  de  sacrosantos  princi- 
pios religiosos,  ¿sufrió  con  el  huracanado  y  terrible  ciclón  re- 
volucionario algún  desvío  en  sus  líneas  de  constructura  ma- 
gistral y  correcta?  ¿Llegó,  por  fin,  después  del  vaivén  de  la 
Revolución  que  le  conmovió  con  fuerza  de  trepidación  en  su 
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base,  á  agrietarse  en  sus  muros  y  acaso  amenazar  desmoro- 
namiento inminente? 

¡Ah,  desventurada  España!  Querías  ocupar  un  lugar  en 
el  concierto  de  los  pueblos  europeos  que  viven  á  la  moder- 
na; quisiste  hacer  prácticos  en  tus  instituciones  seculares 
los  disolventes  principios  de  emancipación  política,  que  par- 
ten del  89  de  Francia.  No  fuiste  del  todo  abandonada  en  tus 
desvarios  de  la  mano  de  Dios;  porque  la  Revolución  no  te 
arrastró  en  sus  iras  á  los  horrores  del  93. 

Sin  embargo.  Veamos,  aunque  someramente;  estudiemos, 
aunque  no  con  autoridad  ni  suficiencia,  el  estado  de  España 
después  del  movimiento  revolucionario  que  hizo  temblar  y 
extremecerse  el  augusto  templo  social  de  esta  nación  en  el 
orden  religioso,  en  el  orden  moral  y  en  el  orden  político. 

La  unidad  religiosa  era  para  España  un  talismán  de  glo- 
ria, el  Santasantorum  á  que  no  era  lícito  llegar  sin  cometer 
desacato.  Envuelta  en  el  velo  de  lo  sagrado,  no  se  podía  si- 
quiera concebir  por  un  hijo  de  España,  que  fuera  discutible 
el  que  se  ampliara  el  derecho  de  libertad  á  otro  culto,  que 
aquel  de  nuestros  mayores,  católico,  apostólico,  romano. 

No  vamos  á  exponer  tesis  teológicas  en  que  se  apoye 
esta  saludable  creencia;  ni  aducir  razones  para  demostrar, 
que  la  Religión,  allegamiento  á  Dios,  relación  de  adoración 
con  la  Divinidad,  no  es  más  que  una  que,  por  la  revelación, 
nos  manifiesta  el  verdadero  Dios. 

Escribimos  bajo  el  criterio  de  la  historia  de  España,  siem- 
pre la  misma  en  cuanto  á  la  necesidad  de  adorar  y  reveren- 
ciar á  Dios  con  el  culto  católico. 

Hemos  dicho  que  ni  aun  concebirse  siquiera  hubiese  sido 
posible,  que  en  España  pudiera  defenderse  la  libertad  de  cul- 
tos. Aun  en  los  períodos  de  política  más  exaltada,  que  inva- 
día esfera  más  alta  que  la  suya  respectiva,  ni  aun  en  época 
de  refinado  jansenismo,  hubiera  habido  valor  cívico  para 
afirmar  que  la  Religión  católica  podía  covivir  con  otros 
cultos. 

Para  esto  hubiera  sido  necesario  echar  un  velo  á  la  histo- 
ria y  arrancar  de  sus  páginas  la  suma  de  grandes  beneficios 
prestados  á  la  Europa  católica  por  nuestra  España,  que  puso 
á  raya  la  invasión  protestante  y  coadyuvó  con  su  política  de 
saludable  intolerancia,  en  aquel  período  histórico,  á  los  es- 
fuerzos de  la  Iglesia  católica,  que  proclama  su  integérrima 
doctrina,  un  Dios,  un  bautismo  y  una  fe. 


* 
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De  esta  gloriosa  tradición  se  alimentaba  el  espíritu  pa- 
trio, cuando  súbito  y  como  por  ensalmo  mágico  se  le  lleva, 
con  tiránico  imperio,  á  otra  esfera  de  absoluta,  de  omnímo- 
da libertad  de  cultos,  de  libre  independencia  de  la  razón 
para  elegir  el  de  adoración  á  la  Divinidad,  según  su  criterio 
subjetivo  le  inspirase. 

¿Había  de  permanecer  la  fe  de  esta  nación  católica  por 
antonomasia  en  la  pacífica  posesión,  elevando  su  espíritu  á 
la  región  eterna  de  la  verdad? 

La  Revolución  invasora  y  despótica  escarneció  lo  más 
santo  de  nuestras  creencias;  intentó  mancillar  con  su  alien- 
to emponzoñado  la  límpida  hermosura  de  nuestro  credo; 
aun  lo  impecable  por  naturaleza,  lo  más  puro  después  de 
Dios,  la  exención  de  culpa  original  que  repara  la  prevarica-* 
ción  de  la  primera  pareja  humana,  la  gracia  santificante 
que  une  su  carne  y  su  sangre,  en  unión  hipostática,  á  la  con- 
sustancialidad  del  Verbo  increado;  hasta  ese  dogma,  antor- 
cha de  la  fe  católica  que  enaltece  la  gloria  de  nuestro  siglo, 
dándonos  tan  consoladora  definición  de  una  doctrina  á  cuya 
divina  advocación  está  consagrada  la  España  católica  de 
San  Fernando;  hasta  ese  dogma,  repetimos,  que  hace,  en  su- 
blime expresión  del  inmortal  Orígenes,  que  María,  Madre 
de  Dios,  sea  Digna  del  Digno,  Inmaculada  del  Inmaculado, 
Única  del  Único,  hasta  ese  inefable  dogma  fué  impíamente 
blasfemado  á  la  faz  de  España  escandalizada. 

¿Es  así  como  se  gobiernan  los  pueblos,  dándoles  el  per- 
feccionamiento necesario  é  instituciones  estables  que  les  ga- 
ranticen un  progreso  cristiano,  único  bienestar  relativo  de 
las  sociedades  y  de  las  familias? 

La  unidad  religiosa  es  el  único  medio,  dice  el  célebre  his- 
toriador Cantú,  para  que  los  pueblos  puedan  fraternizar. 
Los  prosélitos  de  la  Revolución  de  Septiembre  en  el  des- 
arrollo posterior  de  sus  doctrinas  no  estaban  á  la  altura  de 
grandes  reformadores.  Plagiarios  rastreros  de  genios  de  la 
Revolución  francesa  que  hasta  para  el  mal  fueron  grandes, 
olvidaron  que  al  plantear  esa  absoluta  libertad  de  concien- 
cia, esa  implacable  guerra  á  la  Iglesia  católica,  tendrían  que 
estrellar  su  obra  demoledora  ante  el  baluarte  de  la  fe,  en 
que  resplandecía  refulgente  la  Religión  de  nuestros  padres. 

Tan  funesto  error  ha  sido  confesado  abiertamente  des- 
pués; y  de  los  que  propagaron  la  indiferencia  religiosa,  ó  el 
escarnio  de  las  creencias  católicas,  si  sobreviven,  hay  el  no- 
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venta  y  nueve  por  ciento,  que  en  las  esferas  del  poder  han 
reconocido  que  este  pueblo  no  puede  ser  más  que  esencial- 
mente católico;  y  en  flagrante  contradicción  con  sus  princi- 
pios, sus  actos  los  denuncian  como  sumidos  en  la  vergüenza 
de  un  arrepentimiento  punible  todavía. 

Si  el  orden  religioso  era  en  esa  forma  despiadadamente 
perturbado,  ¿qué  podía  esperarse  en  la  esfera  esencial  para 
la  estabilidad  de  las  sociedades,  el  orden  moral? 

La  base  principal  de  toda  sociedad;  la  que  se  considera 
cual  barómetro  indefectible  que  marca  el  mayor  ó  menor 
grado  de  perfección  y  santidad  de  costumbres;  la  unión  tier- 
nísima  que  prepara  el  arrobamiento  de  un  amor  puro  y  santo, 
y  después,  bendecida  por  Dios,  es  sancionada  por  la  Iglesia 
con  autoridad  legítima  bastante  de  su  divino  Fundador;  el 
santuario  de  ternezas  amorosas,  que  ha  de  ser  como  antesa- 
la de  la  gloria  para  el  hombre  y  para  la  mujer  en  esta  vida; 
en  una  palabra,  el  matrimonio  cristiano  fué  vulnerado  en  su 
pureza  y  castidad,  y  se  le  quiso  obligar  á  descender  sin  carác- 
ter legal  al  orden  abominable  de  concubinato  ó  puramente 
contrato  civil. 

El  Episcopado  español,  sin  discrepancia  alguna,  como  co- 
rrespondía á  su  gloriosa  tradición  nacional,  compuesto  de 
treinta  y  tres  Prelados  que  se  hallaban  en  Roma  para  la  ce- 
lebración del  Concilio  Vaticano,  levantó  la  voz  autorizada 
de  su  protesta,  y  envió  á  las  Cortes  españolas  su  representa- 
ción en  contra  del  proyecto  del  matrimonio  civil  presentado 
por  el  Gobierno  de  España  en  15  de  Diciembre  de  1869  y  desr 
pues  sancionado  al  fin  por  las  Constituyentes. 

Las  leyes  que  al  efecto  se  promulgaron  se  intrusaban  con 
arrogancia  en  esfera  sagrada,  sin  tener  en  cuenta  que  al  pu- 
blicarse para  su  observancia  no  llevaban  carácter  concor- 
dado de  la  Iglesia  católica,  á  cuya  potestad  correspondía 
sancionar  su  legalidad  para  un  pueblo  católico  y  creyente, 
que  como  todo  cristiano  recibe  del  magisterio  de  enseñanza 
de  la  Iglesia,  por  medio  del  Soberano  Pontífice  y  de  los  Obis- 
pos, la  posesión  de  la  verdad,  la  doctrina  y  la  moral  evan- 
gélica. 

Y  todavía  no  se  rinden  á  la  evidencia  los  prohombres  de  la 
España  revolucionaria;  y  todavía  no  aciertan  á  conocer  la 
causa  primordial,  la  raíz,  el  origen  en  que  se  aviva  la  idea 
religiosa  de  España  para  aceptar  el  reto  y  descender,  con 
armas  que  no  son  de  caridad,  á  la  arena  del  combate,  que 
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será  tinta  de  sangre  de  hermanos  por  desoladora  guerra 
civil. 

Á  tan  triste  y  doloroso  estado  nos  llevaba  la  fuerza  de  la 
Revolución;  sus  principios,  su  doctrina,  su  pernicioso  des- 
arrollo nos  empujarían  arabismo  de  una  guerra  por  la  Re- 
ligión y  el  amor  á  la  santidad  de  nuestras  tradiciones 

Vamos  á  terminar  el  cuadro  con  ligerísima  pincelada  en 
el  orden  político. 

Hemos  elevado  nuestro  criterio  á  la  esfera  de  los  princi- 
pios. Así  proseguiremos  con  esa  misma  norma,  aunque  sea 
necesario  descender  con  la  consideración  política  á  región 
más  práctica  que  las  dos  anteriores. 

Si  la  política  es  ciencia  de  gobernar  los  pueblos  para  su 
mayor  bien  y  progreso  moral;  si  es  el  Paladión  á  que  con- 
verge, como  los  puntos  del  radio  del  círculo  á  su  centro,  la 
suma  de  conocimientos  para  hacer  prósperos  los  pueblos, 
en  cuanto  cabe,  después  del  precepto  divino  al  primer  hom- 
bre, con  el  sudor  de  tu  frente  ganarás  en  la  vida  el  pan;  si 
ha  de  tener,  en  fin,  el  noble  afán  de  mejorar  en  progreso 
constante  la  condición  humana,  suma  de  entidades  de  la  co- 
lectividad á  que  llamamos  sociedad  ó  pueblo;  si  toda  ella  con 
sus  teorías  que  informan  el  orden,  la  justicia  y  la  razón  ha 
de  cumplir  su  alta  misión  regeneradora  bajo  una  forma  equi- 
tativa de  gobierno,  constituyendo  los  pueblos  con  una  civili- 
zación propia;  si  así  es  practicada  con  abnegación  y  sin  sór- 
didas ambiciones  de  medros  personales,  la  política  será  una 
ciencia  suprema  y  sus  apóstoles  eminentes  hombres  de  Es- 
tado. 

Empero  si  la  política,  en  sus  lucubraciones  de  pura  filoso- 
fía racionalista,  entiende  cumplido  su  objetivo  con  buscar  la 
prosperidad  de  los  pueblos  sólo  en  el  orden  material  de  sus 
adelantos,  ora  en  su  vida  comercial,  ora  en  su  perfecciona- 
miento de  respectiva  industria,  artes,  etc.,  etc.,  y  no  eleva 
el  vuelo  de  su  genio  como  el  águila,  para  atravesar  la  celes- 
tial esfera,  buscando  el  origen  del  supremo  bien  infinito,  es 
una  política  atea  é  inadmisible,  que  no  ha  de  elaborar  con 
sus  ensayos  el  verdadero  bien,  el  progreso  moral,  principio 
sustantivo  y  necesario  de  todo  engrandecimiento  en  los 
pueblos. 

Los  Gobiernos  que  emanan  de  su  seno  son  efímeros  para 
el  bien,  y  cortando  toda  relación  con  los  futuros  destinos  del 
hombre,  crean  é  instituyen  la  tiranía  en  la  autoridad  que 
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no  promulga  la  ley  para  el  bien  general;  y  juzgándose  en  su 
soberbia  mantenedores  del  progreso  indefinido,  no  levantan 
el  nivel  de  la  civilización  más  allá  de  la  meta  á  que  llegaran 
las  civilizaciones  antiguas  del  paganismo. 

Y^cuenta  que  al  emitir  ideas  abstractas  acerca  de  una  teo- 
ría tan  discutida,  llamaríamos  más  que  ciencia— porque  no 
informa  la  política  estabilidad  fija  de  principios  en  la  omnis- 
ciencia de  sus  arcanos— conjunto  de  dones  y  cualidades  quet 
guiados  por  el  amor  á  la  justicia  y  al  bien  común,  son  la  sal- 
vaguardia del  gobernante,  del  principio  de  autoridad,  y  la 
garantía  de  lo  más  humilde  del  gobernado,  que  acata  y  cum- 
ple la  ley  proclamada  para  todos. 

Cuenta,  en  fin,  que  no  preferimos,  filosóficamente  consi- 
derado este  tan  grave  problema  de  gobernar  los  pueblos, 
esta  ó  la  otra  forma  de  gobierno.  Si  el  principio  de  autoridad, 
sustancialidad  de  todo  Gobierno,  proviene  de  Dios,  sea  ihe- 
diata  ó  inmediatamente,  según  las  diversas  escuelas;  si  pro- 
viene del  que  es  Principio  universal  é  increado  que  preside 
los  destinos  del  mundo,  toda  forma  de  gobierno  en  que  así 
se  practique  esta  perfección  de  doctrina ,  será  necesaria- 
mente cristiana;  no  será  en  sus  manifestaciones  puramente 
deista,  sino  que  será  pueblo  ó  nación  verdaderamente  cató- 
lica, y  por  lo  mismo  lleva  en  su  seno  el  principio  del  orden 
moral  para  los  pueblos,  y  el  impulso  necesario  de  progreso 
para  el  bien,  para  la  perfección  relativa,  atendida  nuestra 
inclinación  al  mal  por  la  heredada  culpa. 

Es  natural,  sin  embargo,  que  demos  un  culto  amante  de 
preferencia  á  la  forma  de  gobierno,  que  en  la  historia  se  nos 
enseña  como  más  conforme  al  estado  de  la  humanidad. 
Parece  así  que  infórmase  la  vida  de  la  que  preferimos,  la 
Monarquía,  á  manera  y  diseño  de  la  paternal  autoridad  de 
la  familia,  á  cuyo  cuidado  nace  el  hombre,  fuerza  viviente 
de  la  sociedad;  y  educado  después,  y  así  formado,  prosigue 
su  sumisión  dulce  y  suave  á  la  autoridad  del  padre,  engra- 
nándose sólidamente  las  fuerzas  componentes  del  gran  orga- 
nismo social,  á  que  se  llama  nación,  á  que  se  llama  pueblo» 
como  decíamos  antes;  pero  pueblo  y  nación  que  se  compene- 
tran del  amor  de  los  Reyes  á  sus  subditos,  y  de  la  sumisión 
de  éstos  á  su  Rey. 

Sentadas  así  en  esta  forma,  noble,  leal,  sincera,  tolerante, 
y  sin  que  impere  ofuscamiento  ni  pasión,  enunciadas  así 
estas  premisas  tan  generales,  ¿cómo  se  hallará  nuestro  es- 
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piritu  ante  el  estudio  que  exige  la  situación  po'itica  de  nues- 
tra amada  nación  española  en  el  período  de  la  Revolución? 

Venía  constituyéndose  lentamente  hacía  medio  siglo, 
porque  en  la  vida  de  los  pueblos  una  generación  secular  casi 
equivale  á  un  día.  No  se  constituye  ni  se  da  nueva  vidala  un 
organismo  político  con  la  celeridad  ni  premura  que  acontece 
en  la  familia.  Lo  constituido  que  siembra  el  bien,  alega  legí- 
timos derechos  adquiridos  á  la  sombra  de  una  ley;  y  si  el 
ímpetu  de  lo  que  viene  á  constituirse,  aunque  lleve  y  le  pre- 
ceda el  principio  de  mejoramiento,  es  violento  y  forzado,  el 
organismo  general  sufre  el  empuje,  pero  el  engranaje  de 
todas  sus  ruedas  que  armónicamente  tienden  á  un  fin  común, 
salta  y  se  destruye. 

Era  en  nuestros  días,  era  ayer,  podemos  decir,  cuando 
España,  que  venía  regida  por  la  Monarquía  absoluta,  se  fué 
lentamente  y  con  gestación  peligrosa,  inclinando  á  la  Mo- 
narquía templada,  cuya  excelencia  proclamaban  muy  enalto 
sus  admiradores.  Sus  transiciones  fueron  funestísimas,  y 
con  sacrificio  de  sangré  generosa  de  españoles  fueron  plan- 
teadas. 

No  recordemos  aquí  lo  que  está  en  la  conciencia  de  todos 
los  partidos  políticos  de  España.  Ninguno  podía  arrojar  la 
primera  piedra  como  demostración  de  su  inculpabilidad.  Á 
todos  alcanza  la  responsabilidad  de  aquellos  sucesos,  que 
casi  medio  siglo  escandalizaron  á  Europa;  de  aquellas  re- 
presalias sangrientas  del  año  21,  del  23,  del  27,  del  33,  etc.,  et- 
cétera; pero  todo  viene  á  probar  con  clarividencia  que  Espa- 
ña, aun  después  de  esas  épocas,  estaba,  podemos  decir,  en 
período  constituyente. 

Los  sectarios  de  la  Revolución  de  Septiembre  que  se 
arrogaban  el  planteamiento  en  España  de  las  libertades  po- 
líticas, no  fueron  otra  cosa  que  continuadores  del  desacre- 
ditado doctrinarismo  que  tanto  habían  motejado.  Creyeron 
haber  lavado  en  el  Jordán  de  la  democracia  la  libertad  polí- 
tica traída  por  la  Revolución  á  España.  Era  la  política,  pen- 
saban sus  defensores,  patrimonio  de  castas  privilegiadas; 
estaba,  pues,  ésta  vinculada  en  los  hombres  del  doctrina- 
rismo. 

Y  ¿qué  han  hecho  después  de  la  Revolución  todos  los 
partidos? 

Se  ha  democratizado  esta  nación,  es  verdad;  pero  al  exten- 
derse su  participación  general  á  la  muchedumbre,  al  pueblo 
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soberano,  ¿cuál  ha  sido  el  fruto  de  esa  boyante  y  decantada 
desvinculación? 

Sin  credo  político  fijo,  sin  principio  seguro  á  que  acoger- 
se, sin  convicción  propia  y  bastanteada  en  la  razón,  la  lógi- 
ca y  la  justicia,  á  la  aventura  de  una  conveniencia,  se  veían 
fracciones  y  partidos  políticos  adorar  un/ día  el  ídolo  que 
mañana  quemaban.  La  frase  es  dura,  pero  ¿cómo  callarla? 
De  un  cacique  de  influencia  rural  podía  hacerse  un  ministro; 
de  un  presidente  de  club  ó  comité,  podía  formarse  un  gene- 
ral. Véase  la  clase,  como  gritan  los  expendedores  de  ambu- 
lante comercio  en  el  arroyo. 

Si  á  tal  estado  de  engrandecimiento  revolucionario  ha- 
bíamos llegado  para  dicha  inmerecida  de  este  pueblo,  que 
soberano  y  autónomo  dispone  de  la  suerte  de  la  república;  si 
el  orden  religioso  era  escarnecido;  si  el  orden  moral  estaba 
con  cinismo  befado,  y  si  el  orden  político  había  venido  á  un 
rebajamiento  nunca  visto;  si  todo  era  una  realidad  cierta- 
mente amarguísima  y  desoladora,  ¿cómo  pudo  causar  natu- 
ral horror  un  atentado  indigno,  en  18  de  Julio  de  1872,  en  la 
calle  más  céntrica  y  principal  de  Madrid,  en  la  del  Arenal? 
Atentado  ó  comedia,  como  decía  un  fogoso  político  espa- 
ñol, Ministro  de  la  Revolución  y  de  la  Restauración,  en  car- 
ta de  resonancia  al  Presidente  del  Consejo  d§  la  Regencia, 
publicada  el  verano  de  1889  en  El  Guipuscoano  donostiarra. 
D.  Amadeo  de  Saboya  y  su  augusta  esposa  Doña  María 
Victoria  fueron  asaltados  cuando  regresan  al  regio  Alcá- 
zar, y  amparándose  en  el  coche  que  les  conducía  una  mano 
asesina  les  hizo  un  disparo  de  arma  de  fuego.  Afortunada- 
mente salieron  ilesos  los  Reyes  de  la  Revolución  de  aquel 
atentado,  para  no  aumentar  en  este  pueblo  el  cúmulo  de  ig- 
nominias que  sobre  él,  por  tanta  libertad,  pesaba  ya. 

Un  .pueblo  en  la  anarquía,  sin  freno  moral  alguno,  sin 
temor  á  justicia  divina  ni  humana,  hacía  palpable  ostenta- 
ción de  su  estado  social  perturbado.  El  gobernador  de  Ma- 
drid á  la  sazón,  médico  sabio  según  sus  admiradores,  iba 
detrás  del  coche  regio;  pero  como  su  credo  político  rechaza 
el  sistema  preventivo,  no  podía  evitar  la  perpetración  del 
regicidio,  sino  después  de  consumado,  habría  castigado  el 
crimen  con  su  sistema  represivo;  y  con  la  ejemplaridad  de 
la  pena,  curar  el  mal  social  de  este  pueblo. 

Aquí  se  podía  decir:  la  Revolución  juzgada  por  sí  misma. 
La  hidalga  nación  española  tuvo  protesta  de  justa  indigna- 
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ción  contra  tan  aleve  intento;  y  hasta  queremos  recordar,  si 
nuestra  memoria  nos  es  fiel,  que  un  Prelado  español  hizo  pú- 
blica manifestación,  en  telegrama  dirigido  al  Real  Palacio, 
de  su  reprobación  á  tamaño  desacato  al  Jefe  del  Estado. 

El  interino  Pro-Capellán  Mayor  hizo  circular  sus  órdenes, 
y  en  la  Real  Capilla  y  en  la  Basílica  de  Atocha  se  hacían 
funciones  religiosas  de  acción  de  gracias,  por  haber  librado 
á  los  regios  consortes  de  tanto  peligro. 

No  encontramos  dato  que  nos  diga  si  D.  Amadeo  de  Sa- 
boya  se  sirvió  asistir,  en  la  Capilla  de  Palacio,  al  solemne 
Te  Deutn. 

En  cuanto  á  Atocha,  podemos  afirmar  que  no  asistiera. 
En  su  representación  venía  un  jefe  de  Palacio  y  el  Pro-Ca- 
pellán, que  sustituía  en  la  jurisdicción  al  Sr.  Patriarca  de 
las  Indias. 

La  dinastía  de  Saboya  contaba  de  existencia  año  y  medio 
cumplidos,  cuando  fué  objeto  del  criminal  atentado.  Su  po- 
pularidad en  España  no  era  más  ó  menos  cierta  por  este  tan 
abominable  acto;  lo  que  importaba  para  su  afianzamiento,  á 
que  con  tanto  ahinco  se  mostraban  ganosos  los  liberales,  era 
la  patriótica  inteligencia  de  los  partidos. 

Era  de  ver  aquella  abnegación  con  que  radicales  y  con- 
servadores revolucionarios  se  destruían;  aunque  para  ello 
tuvieran  que  desprestigiar  el  uso  de  la  regia  prerrogativa. 
Para  los  primeros  no  había  solución  que  fuera  de  su  agrado, 
si  ellos  no  eran  poder;  y  cometían  en  la  Tertulia  progresista 
el  desacato  de  volver  de  espaldas  el  retrato  de  D.  Amadeo 
cftando  éste  no  se  inclinaba  á  realizar  todas  sus  aspiracio- 
nes. Era  la  edición  de  la  obra,  aumentada  y  corregida,  del 
turno  pacífico  de  los  partidos  en  la  región  de  mando. 

Los  que  proclaman  la  bandera  de  la  conservaduría  revo- 
lucionaria, con  la  misma  levadura  que  los  radicales,  ni 
tenían  ni  esperaban  nada  de  la  Monarquía  democrática, 
porque  su  intuición  les  hacía  ver,  que  ellos  no  representa- 
ban las  clases  conservadoras  de  España,  adictas  en  parte  á 
la  dinastía  alfonsina;  y  aun  después  de  recabar  apoyo  de  los 
fronterizos,  formando  Ministerios,  se  confirmaron  más  en  su 
opinión—que  en  esto  no  les  engañaba— de  que  la  democracia 
republicana  avasallaría  la  obra  de  la  Revolución,  sin  que  la 
fe  monárquica  de  radicales  y  conservadores  soi  dissant, 
pudiera  alcanzar  estabilidad  en  la  anarquía  política  que  im- 
peraba. Era  el  colmo  de  los  continuos  recelos,  de  las  arte- 
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rías  y  de  los  odios  más  enconados  entre  las  banderías  de  la 
Revolución  gloriosa. 

Entretanto  el  jefe  del  Estado,  D.  Amadeo,  que  juró  el  fiel 
cumplimiento  de  una  Constitución  híbrida,  que  erguía  su 
soberanía  á  la  altura  del  trono  haciendo  imposible  la  Monar- 
quía, tenía  que  someter  su  voluntad  á  aquella  ley  revolucio- 
naria que  le  recordaba  su  origen  y  su  elección. 

Tenemos  por  cierto,  y  acaso  esta  opinión  no  carezca  de 
fundamento  por  los  hechos  que  se  sucedieron,  que  si  el  hijo 
de  Víctor  Manuel  hubiera  con  tiempo  estudiado  los  capítu- 
los de  tan  democrática  Constitución  y  analizado  con  detenido 
examen  sus  artículos,  antes  de  venir  al  trono  de  España,  ó 
hubiese  rehusado  su  aceptación,  ó  habría  velado  sus  artícu- 
los 31,  32  y  33,  que  no  son  prácticamente  compatibles  con  la 
institución  monárquica,  aunque  ésta  fuese  obra  de  una  Re- 
volución. 

No  participaron,  pues,  de  esta  opinión,  de  que  todo  aquel 
ensayo  monárquico  era  pasajero,  ni  io  juzgarían  así  los  que 
servían  la  Real  Casa  á  las  órdenes  de  D.  Amadeo,  cuando 
en  9  de  Noviembre  de  1872,  su  Mayordomo  mayor  daba  á  la 
publicidad,  con  la  estampilla  regia,  la  Ordenanza  de  la  Real 
Casa.  Su  artículo  18,  en  cuanto  tiene  especial  relación  con  los 
Patronatos  y  en  cuanto  se  ocupa  de  su  desarrollo  adminis- 
trativo, tiene  oportunidad  para  ocupar  un  lugar  en  estos 
Ensayos  Históricos.  Dice  así: 

«Artículo  18.  En  todos  los  Reales  Patronatos,  el  Mayor- 
domo mayor  será  el  representante  de  mi  Real  Persona  en 
todo  lo  que  sea  honorífico,  beneficioso  ó  gracioso,  consigna- 
do en  la  fundación  ó  establecido  por  la  costumbre:  ejercerá 
la  regalía  de  presentar  clérigo  que  sirva  la  Iglesia  ó  Bene- 
ficio vacante  y  nombrar  los  empleados  y  Rectores,  que  de 
acuerdo  con  la  Mayordomía,  se  encargarán  de  la  parte  ad- 
ministrativa, autorizándoles  para  que  se  entiendan  con  mi 
Pro-Capellán  Mayor  en  lo  perteneciente  á  las  facultades,  ju- 
risdicción y  autoridad  eclesiástica,  y  con  el  director  del 
Real  Patrimonio  en  cuanto  á  lo  administrativo  económico.» 

Con  la  publicación  oficial  de  esta  Ordenanza,  tuvieron 
que  confirmarse  de  nuevo  los  nombramientos  de  empleados 
en  los  Patronatos. 

Con  fecha  9  de  Diciembre  fué  confirmado  el  que  ya  venía 
disfrutando  el  Presbítero  D.  Leopoldo  Briones,  de  Rector 
de  la  Basílica  de  Atocha. 

**  23 
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Se  había  anunciado  ya  con  antelación,  por  comunicación 
del  Pro-Capellán  de  la  Real  Capilla  al  clero  de  la  jurisdic- 
ción palatina,  y  con  preferencia  á  la  Rectoría  de  Atocha,  un 
suceso  fausto  para  la  Corte  de  D.  Amadeo. 

Su  augusta  esposa  Doña  María  Victoria  iba  á  ser  madre 
bajo  el  hermoso  cielo  de  España;  y  se  prescribía  que  en  la 
Basílica  de  Atocha  se  hicieran  rogativas  públicas  y  se  reza- 
ra la  oración  que  la  liturgia  de  la  Iglesia  previene,  para  im- 
plorar del  Todopoderoso,  dice  el  oficio,  la  gracia  para  la 
Reina  consorte. 

Necesitado  había  de  estar  de  protección  eficaz  el  corazón 
de  aquella  augusta  señora.  Concebía  en  sus  entrañas  de  ma- 
dre entre  la  inquietud  y  el  espanto  de  la  calle  del  Arenal,  y 
había  de  dar  á  luz  á  su  amante  hijo,  preparándose  ya  para 
dejar  esta  España,  en  cuya  estancia,  de  agitación  política 
continuada,  tanto  había  acortado  el  hilo  de  sus  días. 

Nació  el  vastago  de  la  Casa  de  Saboya  el  29  de  Enero  de 
1873.  Habían  transcurrido  nueve  meses  desde  el  frustrado 
crimen  de  la  calle  del  Arenal. 

Si  entonces  se  dio  orden  por  la  Pro-Capellanía  Mayor 
para  ofrecer  á  Dios  la  oración  de  acción  de  gracias,  también 
ahora,  con  motivo  del  nacimiento  del  hijo  de  la  Reina  Doña 
María  Victoria,  se  hizo  llegar  á  todas  las  iglesias  sujetas  á 
la  jurisdicción  palatina,  una  circular  para  celebrar  este  acon- 
tecimiento, que  si  era  fausto  para  la  Corte  democrática,  era 
de  lágrimas  para  la  regia  madre  Doña  Victoria;  pues  apenas 
ve  bautizado  á  su  amado  hijo  el  día  2  de  Febrero  en  la  Real 
Capilla,  tiene  que  albergarlo  junto  á  su  corazón;  porque 
pasados  siete  días,  viaja  hacia  un  Egipto  más  seguro,  hacia 
Portugal 

Nada  podía  temer  de  esta  nación  de  notoria  hidalguía, 
tan  hospitalaria  como  generosa;  pero  tendría  siniestros  re- 
cuerdos de  Herodes  políticos,  que  fundando  una  Monarquía 
democrática  y  prometiendo  defenderla  con  su  sangre  y  con 
su  persona,  proclaman  la  República  invistiéndose  del  gorro 
frigio. 

El  Rey  que  la  Revolución  había  elegido,  D.  Amadeo  de 
Saboya,  cumplía  su  solemne  promesa  que  hiciera  en  el  dis- 
curso de  la  Corona  en  Abril  de  1871;  no  intento  imponerme. 

El  11  de  Febrero  de  1873  abdicaba  el  trono  que  él  había 
recibido  de  la  soberanía  de  191  diputados  de  las  Consti- 
tuyentes. 
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Había  ceñido  la  corona  de  Castilla,  dos  años,  un  mes  y 
algunos  días.  Precisamente  el  mismo  tiempo,  dos,  años,  un 
mes  y  algunos  días,  que  había  mediado  desde  el  29  de  Sep- 
tiembre de  1858  á  16  de  Noviembre  de  1870,  en  que  fuera  pro- 
clamado Rey  por  la  Revolución. 

Siete  fueron  los  Ministerios  que  prestaron  su  apoyo  de 
incondicional  adhesión  y  fidelísima  lealtad  al  trono  demo- 
crático de  D.  Amadeo. 

i 

De  la  interinidad  de  Topete,  27  de  Diciembre  de  1870, 
ante  el  asesinato  del  general  Prim,  esperando  á  D.  Amadeo, 
á  la  situación  que  preside  el  general  Serrano,  en  4  de  Enero 
del  71;  de  este  Gabinete,  que  tiene  sólo  seis  meses  de  dura- 
ción, á  la  situación  radical  de  Zorilla,  24  de  Julio,  y  que  sólo 
es  poder  algunos  cuatro  meses,  dejando  el  timón  de  la  nave 
del  Gobierno  al  marino  general  Malcampo,  en  5  de  Septiem- 
bre; y  el  de  esta  efímera  situación,  que  no  pudo  estar  á  flote 
más  que  dos  meses,  á  la  ya  caracterizada  como  conservado- 
ra revolucionaria  de  Sagasta,  en  21  de  Diciembre.  Esta  úl- 
tima, aunque  se  hunde  en  el  abismo  á  los  sesenta  días,  se 
rehace  y  flota  después  de  presentada  la  dimisión,  y  otra  vez 
confirmada,  en  20  de  Febrero  de  1872  por  la  regia  confianza, 
hasta  el  mes  de  la  poesía  y  de  las  flores. 

En  tan  poético  mes,  en  el  que  la  rosa  abre  sus  pétalos  al 
beso  del  rocío  y  da  su  perfume,  durando  su  existencia  el 
tiempo  solamente  que  la  acariciamos  entre  las  manos,  no 
podía  recibir  el  poder  otro  hombre  de  talla  merecida,  más 
que  el  general  Serrano.  Flor  de  un  día  fué  la  situación  creada 
por  el  exregente  del  Reino  D.  Francisco  Serrano  y  Domín- 
guez, en  26  de  Mayo  de  1872. 

La  Monarquía  democrática  se  enajena  por  este  suceso  la 
adhesión  de  elementos  conservadores;  y  los  contempla  ya, 
congregados  en  el  Palacio  de  Doña  María  Molina  de  Ara- 
gón, queriendo  justificar  su  actitud  de  alejamiento  de  Don 
Amadeo  mientras  proclaman  la  salvación  del  principio  mo- 
nárquico; dando  un  ¡viva  el  Rey  constitucional!  un  su  exmi- 
nistro, y  un  noble  diputado,  diciendo:  ¿Cuál  Rey?... 

Mientras  así  en  el  Senado  se  levanta  una  bandera,  que 
sería  un  día  de  salvación  política  para  España,  en  el  Con" 
greso  se  presentaba  el  último  Gabinete  de  D.  Amadeo,  Zo- 
rrilla-Córdova,  14  de  Junio  de  1872,  que  había  de  despedir 
del  trono  español  al  Rey  que  le  honraba  con  su  confianza 
llamándole  al  poder  y  enviándole  emisarios  al  retiro  de 
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Tablada,  porque  antes  de  ocho  meses  proclamaría  este  Go- 
bierno la  República. 

Si  nos  fuera  permitido  dar  algún  vuelo  á  esta  pluma,  co- 
hibida por  deberes  cuyo  cumplimiento  no  debe  eludir,  acaso 
anotaríamos  acontecimientos  que  dieron  harta  enseñanza  en 
aquella  época  al  autor  de  este  libro. 

Quedaron  publicados  en  hoja  diaria,  que  tiene  para  nos- 
otros el  testimonio  de  un  desinterés  noble,  de  un  amor  ince- 
sante para  el  bien  de  esta  nación,  á  cuya  gloria  y  esplendor 
consagraríamos  con  entusiasmo  otra  lozanía  de  juventud,  si 
la  tuviéramos. 

«Figurará  de  tal  modo  en  la  historia  contemporánea  la 
página  que  ha  de  trazar  los  sucecos  acaecidos  en  el  período 
preciso  de  días,  de  horas,  de  instantes  supremos,  que  cuanto 
pudiéramos  consignar  en  esta  publicación,  sería  pálido  y  dé- 
bil ante  los  hechos  de  la  mayor  consideración. 

»Se  han  cumplido  los  destinos  de  esta  nación,  en  la  que 
prejuzgada  estaba  la  vida  que  tendría  el  coronamiento  de  la 
Revolución  de  Septiembre. 

»Don  Amadeo  de  Saboya,  Duque  de  Aosta,  ha  abdicado 
la  corona  que  191  soberanos  le  ofrecieron  hace  dos  años,  y 
hoy  España  tiene  su  soberanía,  según  los  principios  políticos 
de  la  escuela  moderna,  depositada  en  la  Asamblea,  y  ésta  en 
un  poder  ejecutivo  que  se  llama  republicano. 

»Algo  más  que  casual  es,  á  no  dudarlo,  el  que  191  sobera- 
nos hayan  prefijado  la  abdicación  del  vastago  italiano  en  la 
cuestión  batallona  de  los  artilleros,  yendo  como  de  rechazo 
á  humillar  la  prerrogativa  regia.  También  eran  191  los  que 
con  su  voto  eligieron  en  16  de  Noviembre  de  1870  al  Duque 
de  Aosta  para  Key  de  España. 

»Sólo  dos  años,  un  mes  y  algunos  días  ha  ocupado  Don 
Amadeo  su  trono  democrático;  y  el  10  de  Febrero  de  1873, 
continuada  la  sesión  permanente  el  día  11,  se  recibe  su  ab* 
dicación,  faltando  á  lo  que  prescribe  la  Constitución,  puesto 
que  debiera  el  Jefe  del  Estado  haber  tenido  autorización 
para  abdicar,  según  el  párrafo  séptimo  del  art.  74  del  Códi- 
go fundamental. 

»E1  partido  radical  proclamó  ufano  al  Rey  democrático, 
y  él,  y  nadie  más  que  él,  ha  dado  motivo  para  que  España 
sacuda  la  onerosa  carga  que  la  abrumaba. 

Las  últimas  protestas  dinásticas  del  Presidente  del  últi- 
mo Consejo  de  Ministros  de  D.  Amadeo,  podrán  ser  inspira- 
das por  la  nobleza  de  un  corazón  leal,  pero  venían  tarde, 
porque  el  Rey  democrático  tenía  irrevocablemente  forma- 
da su  resolución,  y  aunque  en  la  sesión  del  Congreso  del  día 
10  queríase  como  dar  treguas  á  la  suprema  crisis,  era  tan 
sólo  para  que  la  política  extranjera,  que  tenía  en  la  tribuna 
sus  representantes,  excepto  el  de  Italia,  viese  que  España 
cubría  las  formas. 
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•Narramos  los  hechos,  y  no  profundizamos  discutiendo 
sobre  su  importancia. 

»D.  Amadeo,  al  abandonar  el  territorio  español,  ha  de 
llevar  en  su  corazón  impresas  dos  profundas  convicciones. 

»l.a  Que  España  toda  le  rechazaba  como  Rey  extranje- 
ro y  como  hijo  del  que  oprime,  por  su  ciega  soberbia,  al  glo- 
rioso y  humilde  Pontífice  Pío  IX.,  aceptando  este  pueblo,  aun- 
que sea  como  medio,  la  solución  republicana,  porque  al  fin 
solución  puramente  española  es,  y  no  la  imposición  de  pue- 
blos extraños. 

»2.a  Que  al  cumplimiento  del  voto  solemne  que  hizo  en  la 
apertura  délas  Cortes,  3  de  Abril  de  1871,  de  que  estaría  en 
España  mientras  no  le  faltara  la  confianza  de  este  pueblo,  no 
tratando  jamás  de  imponerse,  ha  correspondido  España  con 
su  hidalguía,  ofreciéndole  después  de  bajar  las  gradas  del 
trono  español,  toda  consideración  hasta  abandonar  nuestro 
patrio  suelo. 

»Si  el  advenimiento  del  hijo  de  Víctor  Manuel  al  trono 
español  fué  la  garantía  otorgada  á  la  demagogia  y  á  la  Re- 
volución, para  engrandecer  la  política  italiana  y  al  Rey  ga- 
lantuomo,  sea  su  caída  la  piedra  que  eche  por  tierra  los  pla- 
nes tenebrosos  de  la  Revolución. 

»Repetiremos,  para  concluir:  la  votación  de  191,  fragua- 
da por  la  ceguedad  del  desgraciado  Marqués  de  los  Castille- 
jos, trajo  á  España  á  D.  Amadeo.  Otra  votación,  también 
"amañada  de  191  diputados  del  Congreso  radical,  le  hace  au- 
sentarse de  España  y  abandonar  el  trono.  Desde  anteanoche 
está  nevando,  aunque  no  con  tanta  abundancia  como  el  2  de 
Enero  de  1871;  pero  el  frío  glacial  de  la  atmósfera  no  basta  á  ¥ 

calmar  el  ardor  de  los  republicanos,  que  han  de  repetir  pre- 
surosos í  Viva  la  República!  á  cuyo  grito  contestarán  los  hom-  ♦ 
bres  de  orden:  ¡Viva,  como  ya  decíamos  en  otro  lugar,  la 
nación  española!                                                                                              * 

»¡Viva  el  pueblo  español!  cuya  soberanía,  según  el  len- 
guaje moderno,  está  vinculada  en  la  Asamblea  que  preside 
el  que  fué  Ministro  de  D.  Amadeo  Sr.  Martos,  origen  de  un 
Poder  ejecutivo  que  proclama  la  República  bajo  esta  forma: 
Presidencia  sin  cartera,  el  ciudadano  Estanislao  Figueras; 
Estado,  Castelar;  Gobernación,  Pí  y  Margall;  Gracia  y  Jus- 
ticia, Salmerón  (Nicolás);  Hacienda,  Echegaray;  Guerra, 
Córdova;  Marina,  Beránger;  Fomento,  Becerra;  Ultramar, 
Salmerón  (Francisco).» 

La  Revolución  de  Septiembre,  en  la  segunda  parte  de  su 
funesta  y  desastrosa  obra,  podía  llamarse  con  sobrada  razón 
la  época  que  abre  página  en  nuestra  historia  con  el  11  de 
Febrero  de  1873.  No  era,  pues,  otra  cosa  sino  la  edición  con- 
tinuada en  su  período  de  mayor  paroxismo,  de  aquel  en  que 
estuvo  contenida  la  Junta  revolucionaria  de  Madrid  en  1868. 
Entonces  se  respetó  lo  que  se  llama  en  lenguaje  revolucio- 
nario la  voluntad  de  España;  se  proclamó  vacante  el  trono; 
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se  pide  á  la  nación  la  .expresión  de  su  voluntad  por  el  sufra 
gio  y  el  voto,  otorgados  á  representantes  que  en  las  Cons- 
tituyentes salvan  el  principio  monárquico;  pero  la  obra  re- 
volucionaria estaba  indefectiblemente  planteada. 

En  el  orden  político  y  hasta  en  el  filosófico  triunfó  en- 
tonces la  hipótesis  republicana,  que  hasta  aquel  período  his- 
tórico no  pudo  informarse  en  otra  región  más  que  en  la  de 
los  ideólogos;  y  como  en  1868,  y  después  en  la  proclamación 
de  una  Monarquía  democrática,  absurda  creación  que  venía 
muerta  á  la  vida  por  el  artículo  33  de  la  Constitución,  y,  por 
fin,  en  la  anticonstitucional  abdicación  de  D.  Amadeo,  todo 
este  conjunto  de  circunstancias,  hizo,  pues,  que  la  hipótesis 
republicana  de  1868,  viniera  á  ser  tesis  ciertísima  y  lamen- 
table en  1873. 

No  es  pretensión  emitir  ideas  que  á  todas  luces  han  de  ser 
incontrovertibles;  ni  queremos  presentar  hechos  que  ya  tiene 
juzgados  la  historia,  muy  deficientes,  según  nuestro  criterio» 
de  corrección,  de  pureza  en  la  ciencia  política,  á  que  sujeta- 
ban sus  determinaciones  de  tamaña  transcendencia  aquellas 
Cortes  que  recibían  la  abdicación  de  D.  Amadeo. 

De  otras,  pues,  de  carácter  constituyente,  según  la  teoría 
de  principios  que  proclama  la  soberanía  nacional,  había  re- 
cibido el  trono.  En  otras  Cortes,  que  ya  no  podían  investirse 
con  esa  prerrogativa,  declina  D.  Amadeo  su  investidura  de 
Jefe  supremo  del  Estado. 

Ahora  bien;  preguntaremos  nosotros,  como  lo  hacía  un 
diputado  y  exministro  revolucionario,  el  Sr.  Romero  Ortiz, 
en  la  tumultuosa  sesión  de  15  de  Febrero:  ¿cuál  había  de  ser 
la  Constitución  que  se  consideraba  vigente? 

Si  era  la  de  1869,  como  aseguraba  el  Presidente  del  nuevo 
Ministerio  de  la  República,  Sr.  Figueras,  contestando  al  di- 
putado monárquico  revolucionario,  y  razonaba  su  afirma- 
ción en  que  la  Constitución  del  69  era  la  más  liberal  del 
mundo;  diremos  nosotros:  ¿Estaba  prevista  la  abdicación  del 
Rey  en  esta  Constitución?  Y  si  lo  estaba,  porque  se  nos  dirá 
que  en  las  Cortes  radicaba  la  soberanía  de  la  nación  según 
el  ya  tantas  veces  citado  art.  33,  ¿eran  aquellas  Cortes  de 
carácter  ordinario  ya  dentro  del  organismo  levantado  de 
Monarquía  democrática,  las  llamadas  á  proclamar,  arro- 
gándose por  sí  un  carácter  que  no  tenían,  la  forma  de  go- 
bierno republicano  en  España?  Es  verdad,  se  nos  replicará> 
reproduciendo  una  frase  de  resonancia  entonces  del  Presi- 
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dente  de  la  Cámara:  es  una  quimera  el  pensar  en  elegir 
Monarca 

Con  tanta  laxitud  de  principios  políticos,  con  una  tan  ma- 
nifiesta deficiencia  de  todo  derecho  político,  de  toda  conve- 
niencia, de  toda  razón  de  Estado,  de  toda  justicia  y  necesi- 
dad, que  Dios  perdone  y  la  historia  olvide,  como  decía  el 
repúblico  Castelar,  á  los  que  se  atreven  á  profanar  la  tra- 
dición gloriosa  de  este  pueblo,  desconociendo  que  la  he- 
roica nación  de  las  epopeyas  grandiosas,  desde  Sagunto 
hasta  Covadonga;  desde  Granada  hasta  Lepanto;  desde  su 
inmortal  grandeza  de  señora  de  dos  mundos  llevando  á  Amé- 
rica la  civilización  cristiana,  hasta  humillar  y  vencer  á  Na- 
poleón; desde  África  hasta  el  Callao;  todas,  todas  sus  glorias 
nacionales  se  realizaron  bajo  la  égida  excelsa  de  la  Mo- 
narquía  

Quiérase  ó  no,  existe  el  hecho  en  la  historia.  Continuaba 
España  en  plenísimo  período  revolucionario. 

De  aquel  Ministerio  de  la  República,  en  el  que  informan 
y  alientan  un  civismo  pueril  de  Figueras,  á  quien  espanta  su 
obra;  un  odio  filosófico  á  toda  religión  positiva,  de  Pí;  un 
deísmo  absurdo  de  Salmerón  y  un  patriotismo  épico  de  Cas- 
telar,  saldrán  como  de  madre  común,  cuatro  diversos  ensa- 
yos republicanos,  que  en  su  funesto  desarrollo  desde  el  po- 
der, no  tienen  más  ventaja  para  España  que  la  necesidad 
imperiosa  y  á  la  vez  consoladora,  de  coadunar  los  hombres 
de  oi'den,  por  instinto  de  conservación,  todas  sus  fuerzas^ 
todo  su  vigor  monárquico  para  salvar  un  día  esta  sociedad; 
cuando  acaben  de  destrozarse  con  su  odio  implacable  y  sa- 
ñudo las  cuatro  situaciones  de  la  República,  que  simbolizan 
casi  exclusivamente  con  su  prestigio  personal  los  que  en 
ellas  fueron  principio  de  autoridad  y  representación  del  Po- 
der ejecutivo. 

La  República  y  sus  republicanos  no  meditaron  toda  la 
responsabilidad  que  pesa  sobre  sus  hombros  desde  la  esfera 
del  poder  para  salvar  á  este  pueblo  de  una  afrentosa  muerte 
moral,  á  que  se  aceleraba  cayendo  en  abismo  sin  fin. 

Dos  guerras  civiles  le  desangraban  y  empobrecían.  La 
una  de  fuerza  poderosa,  que  se  escuda  en  la  defensa  del  prin- 
cipio monárquico,  pero  levantando  bandera  de  dinastía  di- 
versa á  la  derrocada  en  Septiembre  de  1868.  Será  formida- 
ble, imponente,  y  hasta  victoriosa  en  algunas  provincias  de 
España  tomará  forma  de  invencible;  porque  cada  desacierto 
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de  los  liberales  ó  de  los  republicanos,  hará 'engrosar  las  filas 
aguerridas  de  los  que  defienden  la  Religión  y  la  patria.  La 
República  con  toda  la  lozanía  de  su  juventud,  con  que  la  en- 
galanan sus  secuaces,  habría  sido  humillada,  vencida,  arro- 
llada por  la  bandera  del  carlismo  en  la  Península,  y  en  Ul- 
tramar, por  el  filibusterismo. 

La  Monarquía  democrática  se  consideró  potente  también 
para  extinguir  el  foco  de  una  guerra  civil  imponente,  que 
cercenaba  la  fuerza  de  esta  nación.  Uno  de  los  Ministros  de 
más  deplorable  y  fatal  recuerdo  para  la  historia  militar  de 
España  disolviendo  el  Cuerpo  de  Artillería,  había  prometido 
locamente  que  en  quince  días  acabaría  él  la  guerra  civil;  y 
sin  embargo,  muere  la  Monarquía  democrática,  y  la  guerra 
civil  toma  mayores  proporciones,  hasta  el  punto,  de  que  te- 
niendo organización  firme  en  las  huestes  denodadas  del  car- 
lismo y  apoyo  en  España,  pudo  llegar  al  apogeo  de  su  fuerza. 

La  República  se  encontrará  con  un  poderoso  contendien- 
te; apréstase  á  la  lucha  para  sacrificar  más  víctimas,  y  aun- 
que más  tarde,  contradiciendo  su  política,  restablece  la  pena 
de  muerte  y  se  echa  en  brazos,  dando  al  Cuerpo  de  Artillería 
su  prestigio  y  valimiento  en  mal  hora  arrebatados;  aunque 
se  echa  en  brazos  del  ejército,  haciendo  constar  que  era  ne- 
cesaria la  más  rigurosa  disciplina;  aunque  todo  esto  practica 
y  hace  la  República,  jamás  hubiera  vencido  la  fuerza  indo- 
mable de  la  guerra  civil,  que  al  fin  era  la  bandera  monár* 
quica. 

La  España  no  era  republicana;  el  ejército  español  no 
podía  serlo  tampoco.  De  aquí  la  imposibilidad  tan  notoria  de 
la  República  para  vencer  al  carlismo,  que  simbolizaba  la  tra- 
dición, que  defendía  la  Religión  de  nuestros  mayores;  mien- 
tras la  República  en  España,  después  de  predicada  como  te- 
rror para  nuestras  creencias  católicas,  como  antítesis  de  toda 
idea  religiosa,  que  alienta  y  santifica  la  Iglesia,  no  había  de 
revestirse  hipócrita  é  irreverente  con  el  manto  de  la  reli- 
giosidad calculada.  Ni  aunque  se  hiciera  conservadora, 
según  pretendía  Thierspara  Francia,  seria  viable  para  Es- 
paña. Por  eso  fué  impotente  para  restablecer  el  orden.  Si 
en  la  Península  muestra  su  debilidad  la  República  española 
para  poner  fin  á  la  guerra  civil,  ¿sabrá  llevar  todo  su  pode- 
río y  necesaria  fuerza  para  acallar  el  grito  separatista,  que 
nos  disputa,  que  intenta  arrancar  á  la  Corona  de  Castilla  el 
más  hermoso  de  sus  florones,  la  perla  de  nuestras  Antillas? 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  361 


Allí  estaba  enhiesta  la  bandera  de  la  rebelión  aun  reci- 
biendo de  la  madre  patria  la  concesión  de  las  libertades.  Si 
Carlos  Manuel  de  Céspedes  se  retira  del  departamento 
occidental  de  Cuba  y  en  Jara,  provincia  de  Holguín,  no  son 
victoriosas  las  armas  rebeldes  contra  España,  quedará 
Aguilera,  Quesada  y  algunos  otros  caudillos  de  la  indepen- 
dencia cubana  en  Tunas  y  en  Bayamo,  que  si  no  alcanzan  el 
ser  reconocidos  como  beligerantes  por  los  Estados  Unidos, 
recibirán  su  apoyo  material  y  moral,  como  lo  reciben  de 
Méjico  y  del  Yucatán,  de  la  América  central. 

Si  la  República  impera  en  España,  en  la  capital  de  la  Mo- 
narquía española,  no  había  lógica  política  que  pudiera  impe- 
dir el  que  republicanos  fuesen  nuestros  hermanos  de  allende 
los  mares,  aunque  jamás  como  departamento  sometido  á  los 
Estados  Unidos.  Patriotismo  de  los  habaneros,  que  la  histo- 
ria no  debe  negar;  pero  que  al  fin,  con  esa  institución  anties- 
pañola, contraria  siempre  á  nuestra  historia,  si  se  hubiese 
querido  hacer  posible  en  la  Península,  habríamos  tenido  en 
la  Habana  con  los  Aldamas  y  los  Morales  Lemus  un  pugila- 
to de  ser  tenido  cada  uno  como  el  Washington  de  Cuba... 

La  República  española  avivaba  más  el  foco  de  un  fuego 
devastador  que  destruía  la  Habana,  resto  glorioso  de  nues- 
tro legítimo  dominio  en  América,  fomentando  la  aparente 
razón  con  que  defienden  en  Cienfuegos,  en  Matanzas  y  en 
todas  aquellas  regiones  exuberantes  de  riqueza,  la  separa- 
ción de  la  madre  patria,  con  la  abolición  de  la  esclavitud. 
Noble  y  generoso  pensamiento  que  inspira  la  fraternal  cari- 
dad, que  debe  unir  á  los  hombres  como  hermanos,  por  cuya 
redención  diera  su  vida  Jesucristo;  pero  que  fué  tal  proyecto 
de  ley  acaso  antipolítico  en  aquel  instante  histórico  de  can- 
dente explosión,  no  debe  negarse.  No  fué  recibido  con  grati- 
tud bastante  por  aquellos,  cuyo  patriotismo  era  necesario 
para  arrancar  á  los  separatistas  la  bandera  de  rebelión. 
Pudo  irse  á  la  abolición  de  la  esclavitud  con  decretos  que 
no  lastimaran  intereses  creados,  proclamándose  por  todos,  • 
pero  no  súbitamente  enviada  allende  los  mares,  á  nuestros 
hermanos,  tan  fausta  nueva  con  carácter  político  determi- 
nado. Por  eso  los  pueblos  de  América,  en  los  que  fué  recibi- 
da con  benevolencia  esta  noticia,  reconocían,  sí,  el  rasgo  de 
fraternal  amor  de  la  República  española;  pero  enmedio  de 
hacernos  justicia  por  tan  humanitaria  ley,  se  aferraban  en, 
el  orden  político,  para  decir:  que  de  reconocer  la  República 
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en  España,  era  de  todo  punto  necesario  reconocer  también 
la  República  en  la  Habana. 

Ni  la  guerra  civil  en  la  Península  por  el  amor  á  la  Religión 
escarnecida;  ni  la  insular  de  la  Habana  y  la  que  ya  se  vis- 
lumbraba en  Puerto  Rico,  para  emancipación  absoluta , 
podían  ser  domeñadas  por  la  República.  Se  las  encontró, 
heredó  de  la  democrática  Monarquía  aquel  legado  de  des- 
honor, y  lo  dejará,  reconociendo  su  incapacidad,  su  carencia 
completa  de  poder  para  vencer  aquí  y  allí,  en  la  Península 
y  en  la  Habana,  la  guerra  civil.  La  República  no  era  la  re- 
presentación nacional  de  la  España,  que  había  de  vencer  en 
la  guerra  civil. 


VI 

Sin  cetro,  sin  corona,  sin  trono  esta  noble  y  magnánima 
nación,  tuvo  que  velar  en  lo  más  sagrado  de  su  corazón  su 
amor  á  las  instituciones  históricas  de  la  Monarquía.  Aque- 
llos emblemas  gloriosos  vuelven  por  segunda  vez,  como  ya 
lo  hicieron  en  1868,  á  quedar  en  el  silencio  de  una  noche  de 
olvido  para  no  ser  profanados  al  contacto  inculto  de  un  go- 
rro frigio,  <3  tenidos,  como  hallazgo  fortuito  en  la  calle  públi- 
ca, por  un  chirimbolo  más  ó  menos  digno  de  estima  de  la 
Monarquía. 

Es  verdad  que  también  fueron  arrancados  del  sagrado 
recinto  los  signos  de  nuestra  Redención,  no  respetando  ni  la 
paz  de  los  muertos,  como  en  Sevilla  y  Cádiz,  en  cuyas  cultas 
ciudades  los  liberales  republicanos  quitan  del  cementerio  la 
Cruz  sacrosanta,  insignia  y  señal  del  cristiano. 

¿Qué  sería,  pues,  de  instituciones  religiosas,  de  patrona- 
tos regios,  de  fundaciones  piadosas,  para  dar  el  culto  católi- 
co en  templos  é  iglesias,  que  llevan  unida  su  historia  á  la  del 
Trono  español? 

En  cuanto  á  la  solicitud  para  atender  á  los  bienes  de  la 
Corona,  no  se  hizo  esperar  la  orden  emanada  del  Poder  eje- 
cutivo. Si  bien  era  cierto  que  se  trataba  de  una  administra- 
ción de  origen  Real,  no  era  necesario  ni  permitido  siquiera 
á  la  República  Real  orden,  y  con  la  nueva  forma  republica- 
na, proclamada  ya  en  España,  se  crea,  con  fecha  13  de  Fe- 
brero de  1873,  una  Delegación  del  Gobierno  de  la  República 
para  laOirección  general  del  Patrimonio,  que  fué  última- 
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mente  de  la  Corona.  Eran  anejos  estos  derechos  inalienables 
al  Estado;  pero  como  toda  noción  de  derecho  lleva  consigo, 
como  idea  relativa,  cumplimiento  sagrado  de  deberes,  vere- 
mos si  al  incautarse  esta  Delegación  del  Gobierno  republi- 
cano de  los  bienes  patrimoniales,  cumple  con  escrupulosidad 
los  cargos  anejos  á  tan  alta  inspección. 

No  es  ya  el  Ministerio  de  Hacienda  el  que,  creando  un 
centro  directivo  de  Administración,  vela  por  los  intereses 
patrimoniales  de  la  Corona,  como  lo  hiciera  en  el  período 
del  68,  hasta  la  elección  del  Rey  democrático,  que  hizo  pasa- 
sen á  la  Inspección  de  su  Real  Casa. 

Ahora  toca  ese  cargo,  en  el  período  de  la  República,  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  como  representante  del  alto 
protectorado  del  Patrimonio;  y  en  tal  concepto,  el  Presidente 
de  la  República  confía  al  Ministro  de  la  Gobernación  la  ad- 
ministración é  inspección  de  los  Reales  Patronatos. 

Los  Sitios  Reales  eran  codiciados;  llevaban  una  pingüe 
administración.  Los  Reales  Patronatos  de  la  Encarnación, 
Santa  Isabel,  Monserrat,  Loreto,  Huelgas  de  Burgos,  Esco- 
rial, Tordesillas,  etc.,  etc.,  debían  ser  también  inspecciona- 
dos y  administrados. 

¿Qué  sería,  en  aquel  estado  de  Administración  republica- 
na, de  la  Real  Basílica  de  Atocha?  ¿Tenia  recursos  propios, 
fincas  ó  rentas  del  Estado,  que  reclamaban  también  una  so- 
lícita y  moral  administración? 

Era  su  estado  de  suma  pobreza;  no  vivía  más  que  de  sus 
recuerdos  históricos,  de  su  abolengo  de  piedad  de  los  Reyes 
que  lo  enriquecieron;  pero  como  era  de  sobrados  medios  de 
vida  aquella  pródiga  mano  regia  que  lo  sostenía,  no  había 
capitalizado  ni  fundado,  para  con  sus  rentas  propias  atender 
á  la  necesidad  del  culto.  Sus  bienes  y  sus  rentas  habían  sido 
desatendidos,  porque  tenía  vida  exuberante  de  riqueza  con 
la  caridad  de  nuestros  Monarcas. 

¿Qué  hacer  en  este  caso?  Dejar  preterida  esta  Iglesia;  re- 
legada  al  olvido,  puesto  que  nada  es  sin  el  Trono,  y  la  Re- 
pública no  necesita  la  Real  Basílica  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha. 

Si  las  iglesias  de  España,  al  verse  desamparadas  de  aque- 
lla mezquina  indemnización  que  era  de  justicia,  por  sus  bie- 
nes desamortizados  por  Gobiernos  anteriores  á  la  Revolu- 
ción, tuvieron  que  implorar  la  limosna  de  los  fieles  y  por  sus- 
crición  en  todas  las  diócesis,  bajo  la  dirección  pastoral  de  los 


364  ATOCHA 

Obispos,  allegar  el  óbolo  de  la  caridad  para  el  esplendor  del 
culto,  ¿qué  sería  de  esta  Real  Basílica,  testimonio  perenne 
de  gloria  nacional,  .en  la  que  tanto  se  complacían  los  Monar- 
cas españoles? 

El  culto  piadoso  no  fué  interrumpido  en  este  santo  Tem- 
plo, y  la  Salve  de  los  sábados  se  cantaba,  acudiendo  la  devo- 
ción de  Madrid  y  haciendo  manifestaciones  prácticas  de  fe, 
con  limosnas  y  donativos,  para  sostener  debidamente  el  cul- 
to necesario. 

Dos  ilustres  damas  de  la  aristocracia,  mostráronse  devo- 
tas de  Atocha;  la  una  de  lo  más  encumbrado  por  el  puesto 
preeminente  que  había  ocupado,  como  Regente,  su  ilustre  es- 
poso, había  tomado  bajo  sus  cuidados  y  protección  una  de  las 
capillas  en  que  se  tributa  culto  al  Santísimo  Cristo  del  Buen 
Camino;  y  otra  más  modesta  en  su  rango,  pero  devota  espe*^ 
cial  del  glorioso  Patriarca  San  José,  levanta  un  retablo,  ha- 
ciendo una  imagen  nueva  que  se  conserva  con  esmero. 

Á  la  vez,  ya  que  lá  pluma  tenemos  dedicada  á  la  hilación 
de  estos  datos,  debemos  consignar,  que  entre  lágrimas  y 
amargura  de  una  esposa  que  llora  la  muerte  alevosa  de  su 
marido,  tuvo  la  piedad  su  manifestación,  y  en  la  capilla  del 
Cristo  de  la  Indulgencia  se  construyó  un  retablo  consagra- 
do á  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe. 

La  jurisdicción  delegada  del  Patriarca  de  las  Indias  tenía 
que  mirar  con  algún  interés  la  Basílica  de  Atocha,  y  en  3  de 
Diciembre  de  ese  mismo  primer  año  de  la  República,  mani- 
fiesta á  la  Delegación  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  que 
ha  llegado  á  su  conocimiento  la  bochornosa  necesidad  de 
empeñar  acaso  algunas  alhajas  de  Atocha  para  atender  á 
reparación  del  Templo,  que  en  algunas  partes  amenaza  rui- 
na; y  antes  de  tan  dolorosa  determinación,  prefería  hacer 
un  empréstito  ó  recurría  á  la  Delegación,  como  representa- 
ción del  alto  Protectorado  de  los  antiguos  Patronos,  para 
que  fuese  atendida  Atocha,  como  las  demás  iglesias  del  Real 
Patronato. 

La  reclamación  era  justa;  pero  la  circunstancia  de  hallar- 
se al  frente  de  aquella  Dirección  D.  José  C.  Sorni,  hizo  que 
la  Basílica  de  Atocha  fuese,  siquiera  aunque  de  limosna,  y 
en  calidad  de  reintegro  al  fondo  general  dé  Beneficencia,  re- 
gularizada en  su  administración,  aunque  más  de  un  año  tu- 
viera que  estar  sin  poder  satisfacer  haberes  á  ninguna  de 
sus  dependencias. 
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He  aquí  la  comunicación  que  el  Rector  de  Atocha  dirigía 
■al  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  G.  Ruiz,  quien  favorable- 
mente accedió  á  lo  solicitado  por  el  Presbítero  D.  Leopoldo 
Briones: 

«Excmo.  Sr.=Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  expo- 
niendo la  situación  de  esta  Iglesia  y  Patronato  de  su  digno 
Protectorado. 

La  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  el  Santuario 
histórico,  no  sólo  por  el  respeto  y  veneración  con  <jue  lo  han 
distinguido  sus  augustos  Patronos  de  todos  los  tiempos,  y 
las  clases  populares  de  todas  las  épocas  de  nuestra  historia 
patria,  sino  también  porque  sus  paredes  ostentah  las  glorio- 
sas banderas  y  célebres  estandartes,  testimonios  elocuentes 
de  los  triunfos  de  España  depositados  ante  el  altar  de  su 
excelsa  Patrona,  para  que  sirvan  ante  los  naturales  y  extran- 
jeros que  diariamente  visitan  esta  Iglesia,  de  recopilación 
gloriosa  de  la  historia  de  nuestras  victorias;  se  encuentra, 
Excmo.  Sr.,  en  la  más  precaria  situación,  adeudándose  á  sus 
dependientes  trece  meses,  y  estando  sin  cubrir  al  mismo 
tiempo  las  atenciones  del  culto,  porque  no  habiéndose  liqui- 
dado aún  lo  perteneciente  á  este  Patronato,  que  ha  vivido 
desde  la  exclaustración  de  la  devoción  de  los  Monarcas,  sus 
Patronos,  no  es  posible  por  más  tiempo  dejar  de  llenar  sus 
perentorias  atenciones.  Y  disponiendo  V.  E.  como  Patrono 
general,  de  los  fondos  existentes  de  la  Beneficencia  particu- 
lar, y  estando  como  V.  E.  está  autorizado  por  la  ley  para 
atender  con  ellos  á  otros  Patronatos  ó  fundaciones,  y  siendo 
el  de  Atocha  un  Patronato  preferente,  ya  porque  siempre  lo 
han  sostenido  sus  Patronos,  ya  por  su  carácter  nacional, 
puesto  que  el  Gobierno  de  la  nación  dispone  y  ha  dispuesto 
siempre  de  su  Iglesia  y  bóveda  para  depositar  y  enterrar 
los  cadáveres  de  las  eminencias  nacionales,  y  celebrar  to- 
das las  funciones  de  carácter  religioso-nacional,  por  ser 
ésta  su  institución,  justo  es,  Excmo.  Señor,  que  con  prefe- 
rencia se  atienda  á  levantar  sus  cargas  y  llenar  sus  urgentí- 
simas atenciones.  Por  lo  tanto,  Excmo.  Sr.,  á  V.  E.  suplico 
se  digne  ordenar  que,  á  calidad  de  reintegro,  se  me  entre- 
guen veinte  mil  pesetas,  que  es  á  lo  que  asciende  lo  que  por 
ambos  conceptos  se  debe  á  esta  Basílica. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  9  de  Junio 
de  1874.=Excmo.  Sr.=El  Rector,  Dr.  Leopoldo  Briones.= 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.» 

De  aquellas  instituciones  republicanas  mereció  alguna 
más  deferencia  la  Basílica  de  Atocha,  aunque  sin  su  honroso 
aditamento  de  Real,  tachado  en  sus  documentos  oficiales. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  representación  del 
alto  Protectorado  de  la  Corona,  dilucida  los  legítimos  dere- 
chos de  ésta  sobre  todos  los  Patronatos;  y  de  esta  defensa 
tan  justificada,  proviene,  para  el  especial  Patronato  de  Ato- 
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cha,  en  la  época  que  sucedería  á  las  instituciones  republica- 
nas, un  principio  incontrastable  de  derecho,  que  sirve  de  fun» 
damento  firme  para  que  el  Trono,  en  un  día  no  lejano,  reivin- 
dique toda  su  acción  legal  de  alto  Protectorado. 

Debemos  este  tributo  de  justicia  al  celo  que  manifiesta  el 
Ministro  de  la  Gobernación  en  esa  época.  En  cuanto  se  re- 
fiere á  Atocha,  quedó  evidentemente  probado,  con  documen- 
tos importantes  que  hemos  de  publicar,  que  al  Patronato 
regio  correspondía  la  legítima  posesión  de  sus  bienes  y  ren- 
tas, si  las  tuviera;  y  que  toda  cesión  que  se  hubiese  hecho, 
bajo  el  carácter  de  gracia  por  tiempo  alguno,  por  la  mag- 
nanimidad de  los  Reyes  de  España,  no  daba  más  acción  legal 
ni  más  derecho,  que  el  usufructo;  porque  el  supremo  Protec- 
torado no  podía  hacer  concesiones  en  otro  concepto,  ni  donar 
derechos,  de  que  era  alto  protector,  y  no  arbitro  dueño. 

En  21  de  Enero  de  1874  se  procedió  á  formar  un  expedien- 
te del  mayor  interés  para  el  Patronato  de  Atocha,  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación.  Expediente  que  hubo  de  alcanzar 
alguna  resonancia  entre  ese  centro  ministerial  y  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra.  Aquél,  como  representante  del  alto  Protec- 
torado de  los  bienes  de  la  Corona;  y  éste,  como  defensor  de 
los  pretendidos  derechos  del  Cuerpo  de  Inválidos. 

La  base  del  expediente  se  fundaba  en  la  reclamación  que 
en  la  fecha  citada  hacía  el  Rector  de  Atocha,  ante  la  deter- 
minación de  venderse  la  huerta  ú  olivar  de  Atocha,  que,  pro- 
cedente de  la  fundación  de  frailes  Dominicos,  tenía  en  usu- 
fructo el  Cuerpo  de  Inválidos. 

El  informe  que  da  el  jefe  del  Negociado  correspondiente, 
en  la  Sección  de  Beneficencia,  con  el  que  se  conforma  al  ver 
sus  razonados  fundamentos  el  director  general,  sirve  de  apo- 
yo y  decide  al  Ministro  de  la  Gobernación  de  la  República, 
para  dirigirse  oficialmente  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
esta  forma: 

«Madrid  18  de  Febrero  de  1874.=Enel  expediente  instrui- 
do en  este  Ministerio  en  virtud  de  comunicación  del  Sr.  Rec- 
tor de  la  Basílica  de  Atocha,  manifestando  que  existe  el  pr<K 
yecto  de  venderse  por  el  Cuerpo  de  Inválidos  la  huerta  ""  " 
disfruta  este  instituto  contigua  á  aquella  Iglesia,  y  que  "á 
pre  formó  parte  del  edificio  antiguamente  conociaj&*j 
denominación  de  convento  de  Atocha; 

Considerando  que  si  en  algún  tiempo  se  céjdió 
huerta  al  instituto  de  Inválidos  como  el  cuartí*4' 
fué  tan  sólo  en  usufructo,  y  al  menos  bajo  el1! 
no  podía  ser  en  otro  concepto; 
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Considerando  que  en  ningún  caso  podría  procaderse  á 
la  venta  de  la  expresada  finca  sin  contar  con  este  Ministerio, 
y  más  aún  con  el  de  Hacienda,  habiéndose  de  definir  de  una 
vez  la  situación  legal  del  edificio  y  huerta  de  que  se  trata; 

Considerando  que  si  la  huerta  lué  cedida  á  los  Inválidos 
para  su  expansión  y  recreo  no  se  concibe  que  se  dé  en  venta, 
ni  qué  aplicación  pueda  darse  á  sus  productos,  viviendo 
aquel  establecimiento  militar  á  expensas  del  Tesoro  público, 
ni  mucho  menos  que  inspire  ahora  propósitos  de  enajena- 
ción; y 

Considerando,  por  último,  que  la  Basílica  de  Atocha  ne- 
cesita de  aquellas  rentas,  y  mejor  aún  pueden  destinarse  á 
la  creación  ó  desarrollo  de  otra  institución  de  Beneficencia 
particular,  á  la  traslación  del  Instituto  oftálmico  ó  á  depen- 
dencias mejor  apropiadas  de  la  Basílica; 

El  Gobierno  de  la  República  se  ha  servido  acordar  se  dé 
conocimiento  á  ese  Ministerio  de  la  indicada  comunicación 
del  Sr.  Rector  de  la  Basílica  de  Atocha,  llamando  la  aten- 
ción de  V.  E.  acerca  de  las  irregularidades  de  este  asunto 
y  significándole  la  procedencia  de  terminarlas  devolviendo 
la  huerta  al  Patronato,  para  que  este  Ministerio  pueda  rea- 
lizar los  levantados  propósitos  que  se  han  indicado.  De  orden 
del  Gobierno  de  la  República  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  consiguientes.  Dios,  etc.=García  Ruiz.= 
Traslado  al  Rector  de  Atocha.» 

Ya  que  damos  á  luz  tan  importante  documento,  en  el  que 
se  hace  obvio  el  indiscutible  derecho  del  alto  Protectorado 
de  la  nación,  ejercido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
vamos  á  acompañarlo  con  otro,  en  el  que  se  ve,  que  hasta 
para  inhumar  el  cadáver  de  los  que  han  sido  directores  del 
Cuerpo  de  Inválidos  en  la  cripta  de  esta  Real  Basílica,  pro- 
cede y  es  de  absoluta  necesidad  la  autorización  de  gracia 
del  regio  Patrono  ó  de  quien  en  su  representación  ejerza  ese 
alto  cargo. 

El  Presbítero  Sr.  Briones,  Rector  de  la  Iglesia,  con  fecha 
4  de  Enero,  se  había  dirigido  al  Ministro  de  la  Gobernación 
para  obtener  la  concesión  necesaria,  que  solicitaba  la  fami- 
lia cristiana  del  Excmo.  Sr.  D.  Facundo  Infante,  teniente  ge- 
neral y  director  que  había  sido  del  Cuerpo  de  Inválidos, 
para  que  sus  restos  mortales  fueran  inhumados  en  la  bóveda 
de  la  Iglesia. 

Tanto  el  Negociado  de  Beneficencia,  como  el  de  Sanidad, 
expiden  contrarios  informes;  pero  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación otorga  la  concesión,  sin  que  constituya  precedente 
que  determine  un  derecho  para  lo  sucesivo. 

La  comunicación  es  la  siguiente: 
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«Macjrid  10  de  Marzo  de  1874.=Vista  la  comunicación  de 
V.  S.  fecha  4  de  Enero  último  solicitando  autorización  para 
la  inhumación  en  ese  Templo  de  los  restos  mortales  del  te- 
niente general  D.  Facundo  Infante,  director  general  que  fué 
del  Cuerpo  de  Inválidos,  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
de  la  República  á  quien  he  dado  cuenta  del  expediente,  te- 
niendo en  consideración  los  eminentes  servicios  prestados  á 
la  patria  por  el  referido  general,  se  ha  servido  otorgar  la 
autorización  solicitada  para  el  enterramiento  del  cadáver 
de  éste  en  las  bóvedas  de  esa  Basílica,  como  gracia  especial, 
fundada  en  los  altos  merecimientos  del  finado,  y  sin  que 
constituya  precedente  que  determine  un  derecho  para  lo  su- 
cesivo. De  orden  del  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la 
República  lo  digo  á  V.  S.  en  contestación  á  su  citado  oficio  y 
á  los  efectos  consiguientes.  Dios,  etc.=García  Ruiz.» 

Hemos  dejado  correr  la  pluma  en  la  exposición  de  algu? 
nos  hechos  que  tienen  precisa  relación  con  la  especial  índole 
de  este  libro,  porque  deliberadamente  se  nos  resiste  el  tener 
que. volver  nuestra  vista  á  la  situación  política  en  que  dejá- 
bamos esta  nación,  que  expía  terriblemente  todas  sus  faltas, 
aunque  fuesen  de  transcendencia,  en  el  agonizar  del  período 
revolucionario,  ó  sea  en  las  postrimerías  de  la  República. 

Si  por  esta  forma  de  gobierno,  nueva  en  las  instituciones 
españolas,  hubieran  entendido  sus  propagadores  el  gobier- 
no del  pueblo  para  el  pueblo,  sin  la  institución  monárquica, 
la  historia  no  les  acusaría  del  crimen  de  leso  amor  patrio, 
y  se  hubieran  podido  entender,  al  llevar  á  la  esfera  del  Po- 
der sus  principios  para  salvar  esta  sociedad.  Empero,  ¡ah! 
mientras  los  unos  proclaman  la  República  unitaria,  los  otros 
la  federal  y  esotros  la  posible,  que  significa  tanto  como  ab- 
dicar de  su  credo  irrealizable,  y  con  doctrinarismo  ó  sin  él, 
sostener  el  Poder  con  todas  sus  naturales  exigencias  de  au- 
toritario, de  fuerte  represión  en  el  principio  de  gobierno; 
mientras  así  se  levanta  una  Babel  política,  de  donde  disper- 
sos saldrán  tantos  antagonismos  para  regionar  esta  nación 
en  el  caos  y  en  el  abismo  de  perdición;  mientras  esto  aconte- 
ce en  aquel  malhadado  momento  histórico,  ¿cómo  podíamos 
hallar  aliciente  para  dar  á  estas  páginas  algún  interés? 

Cuatro  personalidades  de  preeminencia  en  la  esfera  re- 
publicana, como  decíamos  anteriormente,  formaban,  entre 
otras  de  tercer  orden,  el  primer  Ministerio  de  la  República. 
Cuatro  serían,  muy  diversas,  las  formas  de  República  por 
que  pasaría  esta  nación  en  el  período  casi  de  un  año;  pero  el 
vigor  del  seno  maternal  de  esta  madre  patria,  de  donde 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  369 


nacen  estos  hijos,  se  desfallece  ya,  se  debilita,  se  aniquila 
tal  vez  para  la  fecundidad  de  otros,  que  han  de  reconstituir 
lo  que  destruyen  aquellos  hijos  híbridos,  que  no  tendrán, 
para  ventura  de  España,  generación  que  les  suceda  en  su 
amor  á  la  República. 

La  República  española  principia  en  ellos;  la  República 
española  morirá  en  ellos. 

De  estos  sus  cuatro  ángulos  de  basamenta  levantados  en 
movedizo  cimiento  de  arena,  se  desmorona  uno  bien  pronto; 
cae  á  tierra,  porque  el  pueril  civismo,  de  que  hablábamos 
antes,  del  primer  Presidente  de  la  República,  huye  despavo- 
rido y  temeroso  de  España,  para  evitar  que  el  ángulo  que 
sostiene  con  su  doctrina  en  el  nuevo  edificio  social  de  la  Re- 
pública se  le  venga  encima. 

Compenetra  la  fuerza  perdida,  en  28  de  Junio,  otro  pres- 
tigio de  nuevo  Presidente,  que  se  denota  por  implacable  saña 
á  la  Religión  católica,  para  salvar  esta  sociedad,  esta  nación 
religiosa,  esta  patria  monárquica  de  Recaredo. 

Los  mismos  principios  que  especulativamente  había  pro- 
clamado el  Sr.  Pí  y  Margall  de  federación  por  regiones  para 
constituir  esta  nación  en  nuevo  paraíso  de  libertades  políti- 
cas y  civiles,  sírvenle  de  sudario  de  muerte  al  aplicarlos  al 
mundo  real.  Cada  provincia  es  un  cantón  de  república  fede- 
ral, y  se  constituyen,  entre  el  saqueo  y  el  incendio,  tantas 
repúblicas  como  capitales  y  hasta  como  pueblos  tiene  Es- 
paña. 

Ya  no  son  dos  guerras  civiles  aterradoras  las  que  amena- 
zan, vigorizando  su  fuerza  incontrastable  la  una,  porque  le- 
vanta la  bandera  nacional  de  la  Monarquía;  y  la  otra,  porque 
se  apoya  en  la  teoría  proclamada  en  la  madre  patria  de  fede- 
ración, que  valía  tanto  como  emancipación,  simbolizada  en 
el  filibusterismo  de  Jara,  que  hace  su  último  esfuerzo  de  se- 
paración. 

Es  otra  guerra  civil,  hidra  formidable  de  cien  cabezas, 
que  se  levanta  formando  cantón  de  separatismo  y  hasta  de 
guerra  á  muerte  contra  Madrid.  La  situación  política  de  Es- 
paña, su  estado  moral,  el  crédito  de  nuestros  valores  públi- 
cos, llegan  á  inspirar  temor  á  Europa  y  hasta  la  necesidad 
acaso  de  una  intervención. 

Cede  su  puesto  la  República  federal  á  otra  que,  innomina- 
da, era  más  propia  de  ser  enseñada  como  de  erudición  histó- 
rica en  las  cátedras,  que  llevada  á  la  esfera  del  poder.  Vean 
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nuestros  lectores  cuál  era,  definida  por  un  colega  de  Madrid, 
la  República  de  Salmerón:  «Sinalagmática,  conmutativa 
con  la  inmanencia  de  la  justicia  en  la  humanidad  y  el  puro 
motivo  de  su  naturaleza  en  Dios,  hasta  encontrar  la  síntesis 
fundamental  del  yo  absoluto » 

El  catedrático  filósofo  D.  Nicolás  Salmerón,  en  18  de 
Julio  de  1873,  forma  el  quinto  Ministerio  de  la  República, 
dejando  el  sitial  de  Presidente  de  aquellas  Cámaras,  que 
habían  de  devorar,  por  su  hidrofóbica  exaltación,  tantos  Mi- 
nisterios cuantos  se  formaran  de  su  seno. 

¿Salvaría  la  República  filosófica  del  Sr.  Salmerón  esta 
desventurada  patria  de  su  ruina  y  desolación,  arrancándo- 
la de  los  que,  llamándose  republicanos  también,  la  habían 
arrastrado  á  la  degradante  anarquía  y  abyección?  ¿Dónde  el 
principio  de  autoridad,  dónde  el  freno  moral  que  contuviese 
el  desenfreno  de  un  pueblo  que  contempla  en  la  región  del 
Poder,  para  gobernar,  á  los  hombres  que  tan  descocada- 
mente habían  declarado  guerra  á  toda  religión,  y  todo  lo 
más  que  admitían  era  un  deismo  de  pura  filosofía  raciona- 
lista, que  podría  aparecer  todo  lo  científica  que  se  quisiera 
especulativamente;  pero  que,  á  la  verdad,  había  sido  ya  juz- 
gada como  absurda,  impía  y  refractaria  á  la  fe  católica  de 
España? 

Lacera  el  alma  una  idea  que  no  queríamos  dejar  escrita 
en  estas  páginas;  pero  se  impone  y  brota  espontánea  de 
nuestra  pluma. 

No  hubo  en  España  en  todo  el  ominoso  período  de  la  Revo- 
lución, ni  en  el  apogeo  del  poder  de  la  Monarquía  democrá- 
tica, ni  antes  ni  después,  ni  nunca;  y  por  lo  tanto,  ni  en  el  de 
tristísimo  ensayo  de  República  en  sus  diversas  fases  ó  mati- 
ces, no  hubo  un  liberal,  quizás  sea  una  la  excepción,  que  no  se 
irguiera  levantando  su  voz  para  decir:  Yo  soy  liberal,  yo 
soy  republicano;  y  por  lo  tanto,  soy  anticatólico,  soy  enemi- 
go de  la  Iglesia,  soy  perseguidor  satánico  de  aquella  Reli- 
gión que  ha  engrandecido  á  España. 

¡Como  si  la  Religión  de  nuestros  mayores;  como  si  la  Igle- 
sia; como  si  el  Catolicismo  tuviera  enemigos!  Su  Divino  Fun- 
dador borró  del  Evangelio  santo  este  abominable  denotado 
de  enemigos;  salvó  la  humanidad,  haciendo  á  los  hombres 
amigos  todos  en  lazo  divino  de  amor  inefable;  y  hasta  nos 
imponía  el  perdón  generoso  para  los  que  nos  ultrajan. 

¿Quién  podrá  extrañar  el  que  salvemos  con  el  vuelo  de 
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nuestra  pluma  toda  personalidad,  siendo  tan  sólo  implaca- 
bles con  el  error  de  aquellos  hijos  de  España  que  lamentable- 
mente se  equivocaron?  La  historia  no  podrá  jamás  olvidar- 
los, como  ellos  deseaban,  aunque  sí  podrán  merecer  los  que 
crean  en  Dios  y  tengan  fe,  que  Dios  les  perdonará... 

De  aquel  monumento  de  la  España  con  honra,  levantado 
sobre  la  ruina  de  la  menor  posible  cantidad  de  Rey,  que 
abdica  su  poder,  como  ya  hemos  dicho,  el  11  de  Febrero 
de  1873;  de  aquella  suntuosidad  de  edificio  social  de  Repúbli- 
ca, que  tiene  por  fundamento  de  estabilidad  cuatro  columnas, 
que  la  prestan  el  sostén  de  su  doctrina,  en  los  Sres.  Figueras, 
Pí,  Salmerón  y  Castelar,  Ministros  éstos  con  el  primero,  que 
ejerce  de  pontífice  supremo  en  la  página  originaria  de  la 
República;  de  todo  aquel  ostentoso  aparato  de  grandeza, 
resta  sólo  ya  el  último  de  los  ángulos  del  edificio,  porque  se 
han  derruido  por  sí  mismos  los  tres  primeros. 

Ya  no  tendrá  España  que  afanarse  por  saber  cuál  sea  el 
nombre  de  su  República.  No  será  unitaria  del  Sr.  Figueras, 
ni  federal  del  Sr.  Pí  y  Margall,  ni  innominada  ó  filosófica 
del  Sr.  Salmerón;  será  lo  que  Dios  nos  dé  á  entender,  y  lo 
que  el  patriotismo,  que  no  hemos  de  escatimárselo  en  este 
periodo  al  cuarto  y  último  Presidente  de  la  República,  le  su- 
giera; será  la  posible;  la  de  supremo  momento  histórico,  por- 
que ha  de  tomar  el  carácter  de  orden  y  de  autoridad,  para 
iniciar  el  principio  de  salvación  de  esta  nación,  de  esta  so- 
ciedad. Don  Emilio  Castelar,  en  9  de  Septiembre,  toma  de  las 
manos  del  Sr.  Salmerón,  no  el  regio  mando,  sino  el  timón 
gubernamental  de  una  República,  carne  de  su  carne  y  san- 
gre de  su  sangre,  alfa  y  omega  de  su  ideal,  que  al  desarro- 
llarse en  el  mundo  de  la  realidad,  exige,  impone  el  sacrificio 
de  sus  más  íntimas  convicciones;  porque  los  pueblos  no  se  go- 
biernan con  seductoras  teorías,  sino  con  principios  posibles 
de  orden,  de  autoridad,  de  fuerza  y  de  inexorable  justicia, 
siendo  ésta  más  necesaria  al  pueblo,  dice  César  Cantú,  que 
la  libertad. 

No  podía  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  Repúbli- 
ca desconocer  la  responsabilidad  suma  que  la  historia  había 
de  exigirle  un  día,  ni  podía  olvidar  la  tan  sabida  máxima  de 
que  aquel  que  está  en  mayor  y  más  próspera  fortuna,  tiene 
menos  libertad  para  cualquier  deficiencia. 

De  épico  considerábamos  el  patriotismo  del  Sr.  Castelar, 
cuando  en  1873  acepta  la  cartera  de  Estado,  en  el  primer  Mi- 
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nisterio  de  la  República,  presidido  por,  Figueras;  pero  en  la 
situación  posible  que  constituye  ahora  él...,  no  ha  de  ser  en- 
salzado su  patriotismo  en  canto  de  Iliada;  ha  de  ser  de  abne- 
gación, de  supremo  sacrificio,  hasta  si  fuese  necesario  el  de 
su  vida,  para  salvar,  antes  que  la  idea  repbulicana,  esta  na- 
ción, su  patria  tan  amada,  porque  antes  era  español  que  re- 
publicano. 

Valor  nada  común  era  necesario,  y  lo  tuvo  rayano  en 
heroísmo,  para  borrar  del  cuadro  de  sus  predicaciones  con  la 
esponja  del  deber  que  le  imponía  su  alto  cargo,  el  principio 
de  la  República  federal,  proclamando  la  posible  como  medio 
de  salvación  nacional.  Dejó  con  valentía  los  encomios  de  la 
populachería  que  le  acriminaba  ya,  para  llegar  sereno  ala 
región  del  poder  como  hombre  de  Estado  gubernamental. 

Era  la  última  carta  que  había  de  jugar  la  República  en 
España. 

¿Quién  entonces  no  proclamó,  al  ver  aquella  anarquía  po- 
lítica, el  restablecimiento  indefectible  de  la  Monarquía? 
¿Quién  había  de  sustituir  á  Castelar,  cuyo  prestigio,  cuya 
autoridad  serian  befados  por  la  misma  soberanía  nacional  de 
aquellas  Cortes  federales?  ¿Dónde  había  ya  hombres  de  his- 
toria republicana,  á  cuyo  acierto  y  dotes  de  mando  pudieran 
confiarse  la  suerte  y  los  destinos  de  la  nación  española? 

El  posibilismo  de  la  República  tuvo  que  restablecer  la 
pena  de  muerte,  más  ó  menos  aceptable  filosóficamente, 
pero  de  todo  punto  necesaria  entonces  para  ennoblecer  la 
disciplina  militar,  que  fué  escarnecida,  asesinando  la  solda- 
desca envilecida  á  sus  jefes  al  grito  caníbal  ¡que  baile,  que 
baile!  Aquella  salmodia  de  muerte,  propia  de  danza  macabra, 
más  aterradora,  por  su  horror  de  sangre,  que  la  fabulosa  de 
que  nos  habla  la  historia,  haría  soñar  despierto  al  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo,  para  darle  la  evidencia  de  que  su 
nombre,  si  fué  un  día  la  enseña  republicana,  no  debía  en 
el  poder  hacerse  solidario  de  tantos  errores  cometidos  en  el 
orden  religioso,  en  el  orden  social  y  en  el  orden  político. 

¿Era  esto  República?  Acaso,  para  España  en  general,  tal 
estado  de  perturbación  se  llamara  república;  pero  para  los 
hombres,  que  en  su  imperdonable  alucinación  creyeron 
viable  esta  forma  de  gobierno,  no  podía  estimarse  aquella 
anarquía  que  nos  tiranizaba,  institución  permanente  y  gu- 
bernamental que  nos  elevara  al  nivel  siquiera  de  pueblo 
culto  y  civilizado  de  Europa. 
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La  República  posible  tuvo  un  rasgo  de  justa  reparación 
para  una  institución  que  enaltece  nuestra  historia  militar. 

Al  Cuerpo  de  Artillería  le  fueron  entregados  sus  cañones, 
que  en  mal  hora  el  radicalismo  había  puesto  en  manos  de  los 
sargentos.  Los  artilleros  que  celosos  por  su  honor  ofendido 
se  separaban  de  sus  baterías,  viéndolas  apresadas  por  las 
huestes  carlistas  y  por  los  cantonales  de  Cartagena,  recu- 
peran la  gloriosa  bandera  para  defender,  guiados  por  ella, 
la  nación  española. 

Así  se  gobierna;  así  se  reconstituye  una  nación  y  se  la 
da  el  tributo  que  merece  de  justicia,  cuando  el  patriotismo 
es  el  noble  impulso  que  determina  una  reparación  tan  nece- 
saria, como  fué  la  de  restablecer  el  Cuerpo  el  Artillería. 

El  Sr.  Castelar  se  manifestó,  con  esta  determinación, 
hombre  de  Gobierno;  y  cuando  después,  muy  después,  más 
de  dos  lustros  transcurridos,  se  viera  favorecido  por  el 
Cuerpo  de  Artillería  con  un  testimonio  honroso  que  le  ofre- 
cía, cual  prueba  de  reconocimiento  á  aquel  decreto,  no  se 
mostraría  pesaroso  de  su  publicación  justa  y  ansiada. 

No  tenía  carácter  político  aquella  ofrenda  de  los  artille- 
ros. El  Sr.  Castelar  lo  sabe  bien;  pero  si  forma  museo  de  arte 
retrospectivo,  dará  preferente  lugar  á  la  artística  joya,  que 
evoca  un  loable  acto  entre  el  hombre  de  Estado  que  cumple 
un  deber,  y  el  Cuerpo  Artillero  que  lo  recuerda  y  lo  agra- 
dece. 

¿Quién  hubiera  pensado  que  la  República  posibilista  había 
de  encaminar  sus  miras  hacia  Roma  para  pedir  que  desapa- 
reciera la  solución  de  continuidad,  impuesta  por  la  fuerza 
revolucionaria  en  1858,  en  las  necesarias  relaciones  diplo- 
máticas entre  España  y  la  Santa  Sede?  Lean  nuestros  lec- 
tores lo  que  decía  una  publicación  en  aquella  época: 

«Su  Santidad  ha  tenido  á  bien  no  estimar  conveniente  el 
que  continúen  huérfanas  tantas  diócesis  como  están  hoy,  y 
como  haya  visto  que  el  Gobierno  de  España  se  mostraba 
propicio,  siquiera  como  desagravio  al  catolicismo  español, 
que  se  veía  perseguido  por  los  revolucionarios,  ha  permitido 
inteligencia  entre  Roma  y  Madrid. 

Pío  IX  ha  preconizado  los  siguientes  Prelados  españoles: 
D.  Miguel  Paya,  Obispo  de  Cuenca,  para  el  Arzobispado  de 
Santiago;  D.  Esteban  Pérez  Martínez,  Obispo  de  Málaga, 
para  el  Arzobispado  de  Tarragona;  D.  Ceferino  González, 
para  Córdoba;  D.  Victoriano  Guisasola,  para  el  de  Teruel; 
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D.  Joaquín  Lluch,  para  el  de  Barcelona;  D.  Juan  A.  Puig, 
para  el  de  Puerto  Rico;  D.  Mariano  Cuartero,  para  el  de 
Nueva  Segovia  (Filipinas);  D.  Ramón  Fernández,  para  el 
de  Jaca  y  D.  Narciso  Martínez  Izquierdo,  para  el  de  Sala- 
manca.» 

Ya  que  la  idea  católica  viniera  á  nuestra  mente  por  en- 
cadenada narración  de  sucesos,  justo  será  que  llevemos  el 
ánimo  de  nuestros  lectores  á  presenciar  una  manifestación 
religiosa  del  Gobierno  de  la  República  en  la  Real  Basílica 
de  Atocha. 

República  y  Real  Basílica  de  Atocha  en  acto  solemne  de 
religiosidad,  diríase  que  no  se  compaginan  bien  en  aquella 
época  (1). 

Es  el  destino  que  lo  exige  así.  Á  Atocha  irán  los  Gobier- 
nos liberales,  no  para  dar  testimonio  de  sus  creencias  cató- 
licas en  regia  y  nacional  manifestación.  Irán  á  dar  el  último 
sentido  homenaje  á  un  compatricio  que  la  muerte  arrebata  á 
sus  afecciones;  pero  de  todos  modos,  la  Basílica  de  Atocha 
reúne  bajo  sus  bóvedas  ai  Gobierno,  la  Cámara  popular  y 
Comisiones  de  todos  los  centros  oficiales  de  la  República. 

El  día  3  de  Noviembre  de  1873  perdía  esta  nación  un  emi- 
nente patricio,  que  había  alcanzado  gran  renombre  como 
hombre  de  Estado.  Fué  defensor  de  las  ideas  más  conserva- 
doras, en  su  juventud;  idea  creadora  después  de  la  unión  li- 
beral; talento  esclarecido,  como  decía  una  publicación  necro- 
lógica en  aquellos  días;  fácil  para  mudar  de  opinión,  aunque 
siempre  con  entereza  justificando  sus  actos;  orador  tribuni- 
cio, carácter  vehemente  y  fogoso,  que  nunca  hizo  las  cosas  á 
medias,  marchando  siempre  al  fin  que  se  había  propuesto. 
Presidente  del  Congreso,  Ministro  de  la  Corona,  embajador, 
Caballero  del  Toisón  de  Oro  y  académico  de  la  Real  Españo- 
la de  la  Lengua.  Todo  esto  había  sido  D.  Antonio  Ríos  Rosas, 
cuyo  frío  cadáver,  polvo  y  ceniza,  fué  llevado  desde  la  igle- 
sia parroquial  de  San  José  á  la  Real  Basílica  el  día  5  con  una 
pompa  fúnebre  inusitada. 

Acaso  desde  1868  no  había  presenciado  Madrid  un  acto 


(1)  Desde  aquel  período  histórico  á  la  época  en  que  se  da  á  luz  esta  publica- 
ción, hase  modificado  indudablemente  el  criterio  republicano  antirreligioso.  Uno 
de  sus  hombres  más  conspicuos,  el  Sr.  Salmerón,  decía  en  célebre  banquete  ante 
sus  admiradores  concolegas  en  1890,  que  consagraría  sus  esfuerzos  al  triunfo  de 
la  República  en  España,  aun  traída  y  proclamada  con  «su  Salve  en  Atocha...» 
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público  al  que  asistieran  toáoslos  hombres  políticos  sin  otro 
objeto  que  el  de  ofrecer  un  testimonio  de  amistad. 

Si  este  hecho  no  tuviera  otro  fin  que  ia  conducción  del 
cadáver  á  la  Iglesia  de  Atocha,  acaso  hubiéramos  dado  la 
aoticia  y  consignado  la  fecha  con  relación  á  este  libro  y  ha- 
bríamos pasado  de  ligero;  pero  tiene  un  recuerdo  indeleble, 
cuyo  secreto  quedó  oculto  en  las  altas  bóvedas  de  ambas 
iglesias,  de  donde  salían  y  en  donde  fueron  depositados  los 
restos  mortales  de  Ríos  Rosas. 

Hemos  sorprendido  el  secreto  y  vamos  á  descifrarlo  para 
el  público,  ya  que  no  se  hizo  entonces  del  dominio  común. 

La  presidencia  del  solemne  ceremonial  para  llevar  á  Ato- 
cha el  cadáver  de  Ríos  Rosas,  fué  la  señal  manifiesta  y  os- 
tensible del  antagonismo  personal  y  político,  pudiéramos 
añadir,  entre  las  dos  entidades  de  relieve,  Castelar  y  Sal- 
merón. 

Si  se  nos  permitiera  la  frase,  diríamos  que  la  muerte  de 
Ríos  Rosas  mató  la  República  en  España  é  hizo  infranquea- 
ble el  abismo  entre  sus  hombres;  y  la  escena  que  tuvo  lugar 
en  la  parroquia  de  San  José,  antes  de  ponerse  en  marcha  el 
cortejo  fúnebre,  aunque  pasó  inadvertida  para  los  más,  que- 
dó, como  decíamos,  grabada  en  la  bóveda  de  aquella  iglesia» 
testificando  que  no  cabía  inteligencia,  punto  de  vista  igual 
y  miras  comunes  entre  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de 
la  República  y  el  Presidente  de  las  Cortes. 

La  inmensa  concurrencia,  que  llenaba  aquella  iglesia  y 
las  afueras  de  la  calle  de  Alcalá,  esperaba  ya  algo  impacien- 
te el  momento  de  ponerse  en  marcha  la  fúnebre  procesión. 

—Algo  extraño  acontece,  decía  un  eminente  periodista, 
D.  Ignacio  J.  Escobar,  director  de  La  Época,  que  formaba 
coro  con  D.  Antonio  Cánovas,  D.  Manuel  Silvela,  D.  Nico- 
lás María  Rivero,  D.  Ramón  Chico  de  Guzmán  y...  —En  efec- 
to, contestaba  el  Sr.  Rivero:  ya  verán  ustedes  por  dónde  sa- 
limos. El  Presidente  del  Poder  ejecutivo  se  consideraba  con 
autoridad  bastante  é  incuestionable  para  presidir  tan  solem- 
ne acto  público.  El  que  lo  era  de  las  Cortes  debió  también 
hacer  constar  que  le  correspondía  la  presidencia.  La  discu- 
sión debió  ser  reñida. 

Un  emisario  fué  enviado  á  D.  Nicolás  María  Rivero,  sin. 
duda  para  que  interviniera  como  deidad  de  mediación  entre 
los  contendientes,  ó  para  presidir;  pero  todavía,  apesar  del 
tiempo  que  ha  pasado,  recordamos  su  frase,  que  si  no  raya 
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en  aticismo  más  académico,  era  gráfica  y  oportuna:  —Diga 
usted  que  yo  no  soy  plato  de  segunda  mesa. 

Tomó  el  D.  Nicolás  del  brazo  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
y  se  puso  en  marcha,  atravesando  por  la  puerta  de  la  Presi- 
dencia, Alcalá,  saliendo  por  la  otra,  calle  de  la  Greda,  parA 
esperar  en  la  de  San  Jerónimo  la  fúnebre  comitiva. 
-  El  Sr.  Castelar  presidía  el  acto.  Los  que  juzgaban  defi- 
ciente de  energía  y  entereza  el  carácter  del  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  tuvieron  entonces  y  han  tenido  después  que 
reconocer  que  se  equivocaron. 

El  Presidente  de  las  Cortes  D.  Nicolás  Salmerón  asistió 
sin  ocupar  lugar  preferente;  y  aun  al  volver  de  la  Basílica 
de  Atocha,  no  aceptó  el  carruaje  de  la  Presidencia;  viéndole 
sereno  ó  inquieto  (de  esto  daría  testimonio  su  conciencia), 
entre  los  demás  ciudadanos. 

Diráse,  pues:  tantos  detalles  no  puede  darlos  sino  el  que 
presenciara  el  acto#  Pase,  si  así  lo  creen  nuestros  lectores  (1). 

Todavía  se  nos  representa  el  Sr.  Castelar,  atravesando 
un  mar  de  lodo  de  aquel  paseo  de  Atocha,  departiendo  en 
amigable  consorcio  con  el  general  D.  Manuel  de  la  Concha, 
Marqués  del  Duero,  que  asistía  al  acto  con  su  uniforme  de 
capitán  general. 

Lo  que  entre  ambos  se  comentara  no  puede  ya  testificarlo 
más  que  el  primero,  D.  Emilio  Castelar. 

El  general  Concha  no  podía  sospechar  que  antes  del  año 
sería  traído  su  cadáver,  víctima  sacrificada  á  la  guerra  civil, 
á  ser  depositado  en  Atocha,  para  acompañar  á  su  amigo 
Ríos  Rosas.  Y  el  autor  de  estas  líneas,  ¿cómo  podía  sospe- 
char en  1873,  que  llegara  un  día  en  que  publicase  estos  En- 
sayos; y  hasta  que  había  de  consignar  en  ellos,  á  través  de 
dieciocho  años,  que  los  huesos  de  D.  Antonio  Ríos  Rosas 
están  insepultos  todavía,  como  quedaron  en  aquel  día  en  la 
cripta  de  Atocha? 

Tanta  fastuosidad  y  ostentación  en  aquel  acto  y  tanto 
olvido  é  indiferencia  después.  ¡Dios  mío!  diremos  con  el  poe- 
ta; ¡qué  solos  quedan  los  muertos! 

En  los  funerales  de  Ríos  Rosas  pudieron  celebrarse  á  la 
vez  las  honras  fúnebres  de  la  República,  aunque  ésta  fuese 


(1)  El  autor  de  este  libro  hallábase  en  Madrid  por  un  motivo  que  todavía  nos 
evoca  plácido  recuerdo.  Había  hecho  los  ejercicios  literarios  en  la  Universidad 
Central  y  recibido  el  grado  de  Licenciado  en  Derecho  civil  y  canónico . 
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la  del  posibilismo.  Había  Castelar  solicitado  el  concurso  de 
todo£,  fueran  ó  no  republicanos.  Sus  patrióticos  esfuerzos 
serían  correspondidos  en  cuanto  á  medio  para  reconstituir  el 
país,  pero  no  en  cuanto  ayudar  al  íin.  Europa  pedía  orden. 
España  se  deshonraba  más  cada  día  con  el  cantón  de  Carta- 
gena; y  nuestra  escuadra,  que  expiaba  merecidamente  la  in- 
fidelidad de  Cádiz,  estaba  en  poder  de  los  confinados  de  aquel " 
penal. 

El  Poder  ejecutivo  enviaba  allá  un  afortunado  general; 
*  pero  las  Cortes  federales  al  reunirse  en  Madrid,  en  el  prin- 
cipio de  1874,  cometerían  el  crimen  de  leso  amor  patrio  de- 
fendiendo á  los  presidiarios  de  Cartagena,  de  cuya  fuerza  se 
hacía  depender  la  tenaz  resistencia  de  los  cantonales. 

Castelar  habría  considerado  como  su  mayor  gloria  el 
haber  vencido  y  humillado  á  Cartagena;  pero  allí,  lo  mismo 
que  en  Madrid  en  las  Cortes,  ante  cuya  soberanía  habían  de 
ser  juzgados  sus  actos  de  gobierno,  era  ya  censurado  y  algo 
#más;  pues  un  abismo  llama  á  otro  abismo;  y  grande,  inmen- 
sa, insaciable  era  la  hidrofobia  federal  de  aquellas  Cortes,  en 
cuya  tenebrosa  sima  de  anarquía  sin  fin  sería  irremisible  y 
fatalmente  sumida  la  República.  ¿Qué  le  resta  ya  al  Poder 
ejecutivo  con  la  hostilidad,  en  el  2  de  Enero,  de  unas  Cortes 
que  habían  devorado  ya  tres  Presidentes  de  la  República? 

Castelar  había  dicho:  el  Sr.  Salmerón  es  irreemplaza- 
ble  Y  á  él,  ¿quién  había  de  reemplazarle? 

Un  esforzado  general,  garantía  en  Madrid  del  orden  que 
se  imponía  necesariamente  para  salvar  esta  nación;  el  capi- 
tán general  de  Madrid  D.  M.  Pavía,  que  en  Málaga  y  Sevilla 
había  ametrallado  la  federal,  ofreciendo  su  espada  á  la  de- 
fensa de  la  patria,  acepta  ante  la  historia  la  responsabilidad 
que  contrae  allanando  el  recinto  de  las  Cortes,  que  estaba 
mancillado;  y  con  su  presencia  y  con  el  humo  que  sale  del 
cañón  de  un  fusil  disparado  al  aire,  pone  en  conmoción  y 
acelerada  fuga  aquella  legalidad  republicana  federal,  que 
tenía  la  noble  valentía  de  defender  á  los  presidiarios  de  Car- 
tagena. 

En  el  tan  memorable  3  de  Enero  de  1874,  el  golpe  de  Esta- 
do del  general  Pavía  era  el  principio  de  salvación  para  Es- 
paña. Su  noble  ambición  no  le  lleva  á  intervenir  en  los  des- 
tinos de  la  patria.  Era  su  acto  la  demostración  más  sincera 
y  ferviente  de  la  voluntad  nacional;  había  sido  impulsado, 
no  diremos  por  una  fuerza  providencial;  pero  de  su  actitud, 
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de  su  abnegación  después,  llamando  al  Palacio  de  las  Cortes 
á  los  hombres  de  todos  los  partidos  para  que  se  cuidaran 
con  patriótico  desinterés  de  reconstituir  un  principio  de  au- 
toridad, un  Gobierno  provisional;  de  aquel  acto,  provino  un 
bien  político  inmenso;  y  de  lo  que  es  un  mal,  no  proviene  á 
las  veces  el  bien. 

Á  los  ocho  días  recibía  el  Gobierno  de  Madrid  la  noticia 
de  la  rendición  de  Cartagena;  y  decía  el  teniente  general 
D.  José  López  Domínguez,  general  en  jefe  del  ejército  si- 
tiador: «Cartagena  se  ha  rendido  sin  condiciones,  estando  ya  f 
ocupada,  así  como  los  castillos,  por  nuestras  tropas.  La  junta 
insurrecta  con  los  presidiarios  se  ha  huido  en  la  Numancia 
y  vapor  Darro,  que  han  sido  cañoneados  por  nuestra  escua- 
dra en  la  boca  del  puerto,  persiguiéndoles  de  cerca.» 

El  pueblo  de  Madrid  podía  poner  en  el  lugar  que  ocupaba 
la  lápida  de  la  República,  que  destroza  en  pedazos  y  arroja 
al  viento  del  olvido,  ese  telegrama  del  general  vencedor  del 
cantón  de  Cartagena;  y  sobre  la  frente  levantada  y  erguida 
del  general  Pavía,  que  volvería  otra  vez  á  reiterar  su  acto* 
si  España  estuviese  amenazada,  las  palabras  del  último  Pre- 
sidente de  la  República,  cuarto  pedestal  en  que  se  funda- 
mentara aquel  suntuoso  alcázar  social  de  la  República  espa- 
ñola: Muere  la  República  porque  sus  hombres  se  han  gas- 
tado y  desacreditado  uno  á  uno. 

Así  exclamaba  el  Sr.  Castelar  en  la  sesión  del  2  de  Enero, 
veinticuatro  horas  antes  de  que  el  general  Pavía  llegara 
amenazador  á  la  majestad  de  las  Cortes  federales.  Tiempo 
sobrado  para  que  en  la  penumbra  del  misterio,  que  sólo  Dios 
y  la  rectitud  de  la  conciencia  de  ambos  verán  diáfana  y  es- 
clarecida, se  meditara  cuál  había  de  ser  la  suprema  deter- 
minación que  irremisiblemente  se  imponía  para  hacer  país... 

Tal  era  el  grito  unánime  de  esta  nación  empobrecida,  es- 
quilmada, á  la  que  amenazaba  una  intervención  extranjera.  - 

La  caída  de  las  repúblicas,  dice  un  historiador  contempo- 
ráneo, instruye  mucho  más  que  la  de  los  imperios:  éstos  se 
arruinan  y  se  destruyen  por  efecto  de  virtudes  ó  errores 
personales,  carácter  ó  debilidad  de  una  persona  únicamente; 
pero  la  decadencia  ó  prosperidad  de  las  repúblicas  nace  de 
causas  más  generales  y  profundas. 

Séanos  permitido,  ya  que  de  paso  se  anota  en  estas  pági- 
nas el  golpe  del  3  de  Enero,  emitir  nueva  luz  acerca  de  la 
situación  política  que,  con  carácter  provisional,  presidiera 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  379 


el  general  Serrano;  de  las  incidencias  que  motivara  y  de  las 
importantes  conferencias  previas  para  constituir  un  Gobier- 
no como  Poder  ejecutivo  de  la  nación. 

Acaso  sea  propicia  la  ocasión  para  fijar  los  términos  con 
que  puede  combatirse  la  imputación  infundada,  que  después 
se  ha  pretendido  echar  en  cara  á  la  Restauración  de  la  Mo- 
narquía. 

Fueron  convocados  por  el  leal  desinterés  del  general  Pa- 
vía, en  el  recinto  de  las  Cortes,  todos  los  hombres  de  pre- 
eminencia en  la  política  española;  los  hombres  de  Estado 
que,  con  mayor  ó  menor  patriotismo,,  habían  consagrado  su 
vida  y  talentos  al  engrandecimiento  de  esta  nación,  de  cuyo 
pedestal  de  grandeza  había  caído,  quedándola  tan  sólo  ayes 
de  dolor  para  pedir  el  concurso  de  todos  sus  hijos  y  poder  sa- 
lir del  estado  de  abatimiento  moral  y  político  en  que  yacía. 

Desde  los  que  defendían  la  Monarquía  y  acaso  la  habían 
servido  en  su  antiguo  esplendor  de  absolutismo,  hasta  los* 
que  habían  prestado  su  apoyo  y  prestigio  á  la  democrática 
de  la  Revolución,  ó  tenían  ó  no  la  debida  representación 
para  ser  allí  la  síntesis  de  la  voluntad  de  España,  que  pedía, 
que  reclamaba  á  voz  en  cuello  orden  y  autoridad. 

Peligrosa  es  la  teoría  que  encierran  estas  páginas;  pero 
allá  va  como  la  entienden  los  modernos  políticos,  pues  que 
en  su  doctrinarismo  liberal  llegaron  á  entenderse. 

También  en  derecho  político  hay  ficciones  legales,  que 
imponen  su  ineludible  cumplimiento.  La  representación  que 
deponía  aquella  Asamblea  federal  por  su  actitud  subversiva 
y  antagónica  al  Poder  ejecutivo,  podía  considerarse  como 
transferida,  por  derecho  de  acrecer,  á  los  que,  diputados  de 
la  nación,  se  congregan  en  el  santuario  de  las  leyes  para 
hacer  país.  Con  éstos  estaba  la  nación  en  su  mayoría  y  hasta 
en  su  totalidad,  deseando  restaurar  sus  instituciones  monár- 
quicas. 

Yo  soy  monárquico,  dice  el  Sr.  D.  Práxedes  M.  Sagasta, 
expresidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuando  se  le  deman- 
da su  leal  apoyo  para  coadyuvar  á  la  obra  patriótica  de  res- 
tablecer España. 

Tan  espontánea  afirmación,  tan  abiertamente  defendida 
ante  las  preeminencias  políticas  allí  reunidas,  escueta  y 
libre  de  compromisos  políticos  con  antelación  contraídos, 
tuvo,  á  nuestro  modo  de  ver,  la  más  alta  significación  en 
bien  de  la  Restauración  de  la  Monarquía. 
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En  aquel  período  histórico  de  supremos  instantes,  en  que 
se  ventilaban  los  destinos  de  España,  no  cabía  defender 
otra  cosa  que  la  institución  monárquica;  pero  el  monarquis- 
mo.de  Sagasta  era  condicional,  puesto  que  él  aseguraba  que 
seria  republicano  antes  que  carlista. 

Más  todavía,  en  comprobación,  según  nuestro  entender, 
de  que  allí  se  proclama  implícitamente  por  todos  y  explícita- 
mente por  una  innegable  lealtad  la  Restauración  de  la  Mo- 
narquía. El  general  Serrano,  llamado.por  su  jerarquía  á  ser 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  aquella  situación,  recono- 
cía en  el  fondo  de  su  conciencia  esta  necesidad  nacional; 
pero  antepone  á  la  Restauración  del  Trono  la  salvación  del 
país,  desconociendo  que  aquélla  había  de  ser  el  positivo, 
decisivo  y  único  medio  para  conseguir  tan  loable  fin. 

La  autorizada  voz  de  un  ilustre  patricio,  á  cuya  historia 
política  estaban  confiados  los  altos  intereses  de  la  Restau- 
•  ración,  no  pudo  deferir  á  que  se  aceptase  el  hecho  de  Go- 
bierno provisional  con  nombre  de  República,  porque  ni  aun 
como  puente  para  llegar  á  la  Monarquía  debía  aceptarla  su 
profunda  convicción  monárquica. 

El  Sr.  Sagasta,  defendiendo  con  leal  saber  y  entender  la 
institución  monárquica  en  3  de  Enero  de  1874,  y  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  no  aceptando  el  hecho,  ni  aun  como  origen 
para  el  derecho  de  la  Monarquía,  fueron  la  voz  de  represen- 
tación nacional,  proclamando  la  Restauración  del  Trono  en 
el  augusto  hijo  de  Doña  Isabel  II. 

Reconocemos  de  buen  grado  que  este  criterio  ha  de  exci- 
tar diversas  opiniones,  y  hasta  contrarias  á  la  que,  en  nuestro 
sentir,  hace  diáfano  lo  acontecido  en  el  Congreso  ante  el  ge- 
neral Pavía  el  3  de  Enero. 

Si  así  sucede,  afrontamos  serenos  toda  responsabilidad,  y 
que  los  hechos,  con  fuerza  de  razón  filosófica  más  contunden- 
te que  todo  sofisma  político;  que  los  acontecimientos  que 
subsiguieron  al  3  de  Enero,  siendo  la  Restauración  del  Trono 
un  hecho  nacional  en  ese  mismo  año,  respondan  por  nosotros 
y  protesten,  y  digan  si  la  Restauración  principia  á  la  muerte 
de  la  República  posible,  formando  un  Gobierno  provisio- 
nal el  Duque  de  la  Torre,  con  hombres  todos  que  explícita- 
mente proclaman  la  Restauración  de  la  Monarquía,  é  implí- 
citamente la  dinástica  de  D.  Alfonso. 

Más  todavía  debemos  hacer  constar,  ya  que  es  la  última 
página  política  de  este  libro. 
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El  Sr.  Castelar,  que  pedía  á  Dios  que  le  perdonara  y  á  la 
historia  que  le  echara  en  olvido,  por  si  creyó  que  era  patrió- 
tico dar  á  su  nación  la  forma  republicana;  el  Sr.  Castelar, 
por  sus  golpes  de  pecho  y  de  arrepentimiento,  debe  haber 
obtenido  el  perdón  de  Dios,  porque  como  historiador  ha  de 
saber  lo  que  dice  Cantú:  «toda  Revolución  por  lo  que  des- 
truye y  levanta,  viene  á  ser  manantial  de  perturbaciones  y 
de  guerras.» 

Cuando  consagraba  todo  su  prestigio  de  hombre  de  Esta- 
do, separado  de  lo  vulgar  y  común  de  sus  concolegas  repu- 
blicanos; cuando  restablecía  la  disciplina  militar,  y  con  se- 
vera justicia  dejaba  que  la  pena  de  muerte,  aunque  tremen- 
da, fuese  impuesta  al  traidor  y  al  asesino;  cuando  conocedor 
del  espíritu  religioso  de  Espafla  pedía  concordia  de  relacio- 
nes á  Roma,  y  levantaba  la  honra  nacional  ante  la  actitud 
incorrecta  de  los  Estados  Unidos  en  la  magna  cuestión  del 
Virginius;  cuando,  en  fin,  antes  que  federal  era  unitario,  y 
antes  que  republicano  era  español,  y  hacía  país,  y  daba  vida 
íí  un  organismo  político  de  orden,  para  que  á  su  salvaguar- 
dia se  rehabilitara  esta  sociedad;  cuando  todo  esto  hacía,  es 
de  creer  que  la  historia  no  debe  olvidarlo.,. 

Cuando  con  irrevocable  propósito  se  consagra  á  tan  pa- 
triótico fin,  pone  (íbamos  á  decir  inconscientemente,  y  retira- 
mos la  palabra,  porque  los  hombres  de  la  altura  del  Sr.  Cas- 
telar  no  hacen  nada  inconscientemente),  pone,  al  pretender 
salvar  esta  nación,  un  átomo,  siquiera  sea  de  arena,  en  el 
cimiento  del  gran  edificio  social  restaurador  del  Trono;  por- 
que restablecer  autoridad,  hacer  país,  imponer  el  orden,  ó 
nada  significa,  ó  son  la  vida,  el  todo,  la  idea  sustantiva 
de  la  Restauración  de  la  Monarquía;  que  no  principió  en 
Sagunto,  en  que  fué  editada  la  obra  por  un  valiente  corazón, 
sino  que  estaba  escrita  en  la  conciencia  de  todos  los  españo- 
les, y  leído  y  releído  su  prólogo  y  toda  ella  en  el  3  de  Enero 
de  1874. 

Decíamos  que  seria  acaso  ésta  la  última  página  de  histo- 
ria política  en  este  libro.  Y  en  efecto;  si  en  las  subsiguientes 
páginas  nos  ocupamos  de  ella,  será  de  reflejo  ó  de  soslayo^ 
porque  es  de  esperar,  sin  que  quepa  en  esto  decepción,  que 
las  escuelas  extremas,  las  de  polos  opuestos  de  combate, 
cada  una  más  intolerante  desde  su  campo  contrario,  se  pre- 
paren á  herir  con  las  flechas  de  su  crítica,  sin  que  por  esto 
se  intimide  nuestro  ánimo  ni  tomemos  en  nuestra  mano  más 
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armas  de  defensa,  aunque  se  nos  moteje  de  ecléctico,  que  el 
escudo  de  la  verdad,  en  donde  quedarán  embotados  sus  dar- 
dos, si  antes  de  salir  de  sus  manos  poco  caritativas  no  les  han 
herido  á  ellos, como  les  acontecía  álos  Parthos  con  las  flechas 
que  tiraban  á  su  enemigo. 

¡Pobre  delSacerdote  español  que  se  atreve  á  embadur- 
nar cuartillas,  como  diría  el  cantor  del  Genio  del  Cristia- 
nismo! Si  las  escribe,  requerido  por  muy  altas  y  atendibles 
indicaciones,  en  defensa  de  la  Iglesia,  de  la  Religión,  de  la 
moral,  etc.,  y  las  remite  á  una  publicación  seria  y  leída,  y 
ésta  se  llama  La  Época,  por  ejemplo,  se  le  señala  con  el  dedo 
y  se  le  tilda  de  liberal,  dictado  verdaderamente  ignominioso 
y  execrable  para  el  Sacerdote  y  aun  para  el  católico;  si  las  re- 
mite ansioso  de  prestar  su  modesto  concurso  á  la  defensa  de 
la  buena  causa,  como  si  dijéramos,  á  La  Fe,  al  Siglo  Futuro, 
¡oh!  entonces  se  le  califica  y  es  ya  carlista,  sea  íntegro,  sea 
leal;  y  si  las  da  á  luz  otro  periódico  que  pretende  ser  muy 
religioso,  á  manera  de  La  Unión  Católica,  se  le  tacha  de 
mestizo,  cuyo  denotado  produce  en  la  epidermis  de  un  buen 
nombre  el  efecto  de  comezón  mortificante  que  deja  la  ortiga 
perniciosa  al  ser  sólo  tocada  con  nuestras  manos  (1). 

¡Qué  injustos  somos  al  lamentarnos  así!  Sea:  por  eso  va- 
mos á  preguntar  con  toda  la  energía  de  una  honrada  con*- 
ciencia,  concretándonos  á  este  libro: 

¿Cabía  hacer  la  historia,  aunque  hubiera  sido  puramente 
religiosa,  de  la  Real  Basílica  de  Atocha,  Iglesia  oficial,  ca- 
racterizada como  nacional,  para  todas  las  manifestaciones 
católicas,  sin  encontrarnos  con  la  historia  política  de  Es- 
paña? 

El  criterio  tolerante  é  ilustrado  de  todo  hombre  pensador, 
condición  que  reconocemos  en  nuestros  lectores,  ha  de  ver, 
que  no  podíamos  prescindir  de  hacer  excursiones  en  la  polí- 


(1)  Sólo  en  España  se  levanta  cpn  bandera  de  paz  y  caridad  cristiana  una  pu- 
blicación diaria,  que  en  el  estadio  de  la  Prensa,  contando  con  la  bendición  Ponti- 
ficia y  los  plácemes  del  Episcopado  español,  ha  resuelto  el  arduo  problema  de 
escribir  en  campo  neutral  sin  servilismo  á  partido  al  gruño  político.  Sólo  al  eco 
oficial  de  los  Congresos  católicos,  página  gloriosa  de  nuestra  historia  patria,' po- 
día el  Sacerdote  español  remitir  ó  enviar  el  fruto  de  sus  estudios  con  carácter 
esencialmente  religioso;  porque  «El  Movimiento  Católico»,  ha  sabido  hasta  hoy 
con  pluma  diamantina  defender  los  sagrados  intereses  de  la  Iglesia,  del  Pontifi- 
cado al  que  vive  unido,  y  de  la  Religión  en  la  España  católica,  apostólica,  ro- 
mana. 
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tica  en  estos  Exsayos  Históricos.  La  Iglesia  de  Atocha  iba 
unida  al  Trono  español;  tuvo  relación  con  la  situación  políti- 
ca que  dio  á  España  la  Revolución  de  Septiembre;  se  halló 
visitada  en  acto  ofcial  por  la  Monarquía  democrática;  se 
comunicó  en  el  período  republicano  con  la  representación 
del  Real  Patronato,  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  re- 
cibió en  solemne  y  fúnebre  entierro,  autorizando  el  acto,  al 
Presidente  de  la  República  D.  Emilio  Castelar;  y  ahora  va  á 
ser  objeto  de  miras  por  el  Presidente  del  Gobierno  provisio- 
nal del  Duque  de  la  Torre;  va  á  ser,  repito,  por  un  decreto 
que  publica  la  Gaceta \  objeto  de  miras,  que  intentan  dar 
una  transformación  radical  á  su  Patronato. 

¿Cómo  no  habíamos  de  entrelazar  su  interesante  historia 
con  los  acontecimientos  políticos  de  España?  El  carácter  de 
este  libro,  lo  reconocemos,  debía  ser  exclusivamente  reli- 
gioso. Historia  de  una  iglesia,  su  origen,  su  intervención  en 
la  esfera  social,  como  punto  de  manifestación  de  la  fe  reli- 
giosa de  esta  nación,  que  siempre  miró  en  ese  Templo  el 
objeto  preferente  de  su  amor  y  veneración;  pero  todo  ese 
conjunto  de  circunstancias,  que  se  informa  en  el  desarrollo 
de  la  historia  general  de  España,  nos  obligaba  al  estudio 
brevísimo,  aunque  fuese  con  propio  desagrado,  de  la  histo- 
ria política  nacional. 

¿Dejará  de  hablarnos  la  historia  de  lo  que  no  pudo  tener 
transformación,  porque  era  superior  á  la  voluntad  de  los 
hombres  y  estaba  por  encima  de  toda  intervención  política, 
fuese  revolucionaria,  fuese  monárquica  democrática,  fuese 
republicana? 

¿Cómo  podía  la  jurisdicción  del  Pro-Capellán  Mayor  de 
la  Real  Capilla,  otorgada  de  la  suprema  autoridad  del  Pas- 
tor de  los  Pastores,  del  Romano  Pontífice  á  un  Obispo  espa- 
ñol, con  jurisdicción  propia,  pasar  preterida  y  en  silencio 
para  la  historia? 

¿Se  dirá  que  es  hacer  historia  política,  cuando  se  diga, 
que  fué  delegada  esta  jurisdicción  en  un  Capellán  de  Honor; 
que  la  Real  Capilla  continuó  abierta  al  culto;  que  los  dife- 
rentes Patronatos  prosiguieron  su  marcha  administrativa, 
teniendo  necesariamente  que  comunicarse  en  el  orden  ecle- 
siástico con  la  representación  del  Patriarca;  y  en  el  orden 
administrativo  y  económico  con  las  múltiples  entidades,  na- 
cidas de  la  política;  que  se  llama,  aquí,  ¡unta  revoluciona- 
ria; allí,  Administración  Patrimonial  de  los  bienes  de  la 
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Corona;  más  allá,  Administración  de  la  Real  Casa  de  Don 
Amadeo  y  acullá,  en  fin,  Representación  del  alto  Protecto- 
rado á  nombre  de  la  República? 


VII 


El  31  de  Marzo  era  recibido,  después  de  larga  ausencia, 
en  la  Real  Capilla,  el  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias 
D.  Tomás  Iglesias  y  Barcones. 

Repetidas  instancias  dirigidas  por  altos  poderes  del  Es- 
tado, ó  más  bien,  la  seguridad  de  que  su  celo  pastoralsería 
justa  y  merecidamente  respetado  acerca  de  la  jurisdicción 
palatina  y  castrense,  hieron  que  viniera  á  Madrid  el  Pro-Ca- 
pellán Mayor,  que  por  necesidad  y  afecto  había  de  lamentar 
el  no  hallar  en  excelso  lugar  á  subditos  espirituales,  á  cuya 
desgracia  había  seguido  en  la  expatriación  con  su  lealtad  y 
consideración. 

El  haberse  hecho  cargo  nuevamente  de  su  jurisdicción 
espiritual  el  Sr.  Patriarca,  se  comunicó  á  todas  las  iglesias 
que  le  estaban  sujetas. 

Según  lo  fué  permitiendo  su  estado  de  abatimiento  por 
hondas  amarguras  que  había  sentido  ante  la  suerte  de  esta 
católica  nación,  fué  visitando  el  Patriarca  todas  las  iglesias 
de  su  jurisdicción. 

La  Basílica  de  Atocha  fué  objeto  de  una  preferente  aten- 
ción de  su  Prelado. 

El  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y  en  su  nombre  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  como  representante  y  Patrono,  á 
nombre  de  la  Corona,  de  la  Basílica  de  Atocha,  había  parti- 
cipado al  Banco  la  necesidad  de  regularizar  el  depósito  de 
las  alhajas  de  Atocha,  poniéndolo  á  nombre  del  alto  Protec- 
torado de  Gobernación. 

Era  necesario  para  cancelar  este  depósito  la  previa  pre- 
sentación del  resguardo  otorgado  ante  notario  á  nombre  de 
los  que  lo  habían  hecho,  señores  López  de  Lerena,  antiguo 
Rector,  y  D.  José  Cristóbal  Sorní. 

Era  natural  que  se  diera  cuenta  á  la  autoridad  eclesiásti- 
ca; y  en  efecto,  previo  el  expediente  que  tenemos  á  la  vista, 
se  renovó  ante  notario  público  el  depósito  de  custodia  de 
alhajas  en  el  Banco,  con  fecha  21  de  Mayo  de  1874,  á  nombre 
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del  Ministro  de  la  Gobernación  y  del  Sr.  Patriarca  de  las 
Indias. 

Publicamos  á  continuación  el  certificado  del  Banco,  auto- 
rizado por  el  Jefe  de  la  Sección  de  Beneficencia: 

«Banco  de  España. =Depósito  de  efectos  en  custodia  in- 
transmisible. =Número  10.235.=Por  escudos  nominales.  =Sin 
valorar. =El  Banco  ha  recibido  de  los  Excmos.  Sres.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y  Pro-Capellán  Mayor  los  efectos  si- 
guientes: Un  cofre  grande  que  contiene  alhajas  de  oro,  plata 
y  pedrería,  pertenecientes  á  la  Basílica  de  Atocha,  cuyo  cofre 
queda  precintado  y  sel'ado  á  su  presencia  con  el  sello  de  su 
uso  v  el  del  Establecimiento,  y  en  esta  forma  se  obligan  á 
recibirlo  cuando  lo  reclamen. =NoTA.=Este  depósito  tiene 
que  pagar  el  derecho  de  custodia  desde  el  tres  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho;  cuyo  valor  ha  sido  esti- 
mado en  escudos  nominales  sin  valorar,  según  factura.  Este 
depósito  será  devuelto  á  los  mismos  señores  ó  persona  auto- 
rizada con  poder  legal,  á  las  veinticuatro  horas  de  haber 
sido  reclamado,  presentado  este  resguardo  en  la  Caja  de 
dicho  Establecimiento. =Madrid  21  de  Mayo  de  1874.  =E1  Sub- 
gobernador,  Secades.=  Tomada  razón.  =E1  Interventor, 
Teodoro  Rubio. =El  Cajero,  Juan  J.  Mario. =Advertencias 
puestas  al  margen. =l.a  No  serán  admitidos  á  depósito  los 
efectos  de  la  Deuda  del  Estado  y  del  Tesoro  público  sin  com- 
probar antes  su  legitimidad  por  los  medios  que  se  hallan  es- 
tablecidos por  las  oficinas  públicas.  =2. a  Para  el  cobro  de  los 
intereses  de  este  depósito  bastará  la  presentación  del  res- 
guardo en  la  Caja  del  Establecimiento  por  persona  conocida. 
3.a  Este  depósito  sólo  podrá  ser  retirado  por  la  persona  á 
cuyo  favor  está  constituido,  ó  por  sus  herederos,  previas  las 
justificaciones  que  exige  el  art.  18  del  reglamento,  ó  por  un 
apoderado  en  forma  legal. =4. a  Queda  sujeto  este  depósito 
al  abono  del  derecho  de  custodia señalado'por  el  Consejo  de 
Gobierno  del  Banco.  =Hay  un  sello  de  recibo  de  doce  cénti- 
mos de  peseta  y  otro  del  impuesto  de  guerra  de  diez  cénti- 
mos de  peseta. =Se  lee  en  el  talón  cortado. =Banco  de  Espa- 
ña.=Es  copia. =E1  Jefe  de  la  Sección,  Fermín  H.  Iglesias.» 

No  concedió  Dios  al  celo  pastoral  del  Pro-Capellán  Mayor 
que  su  firma,  así  como  aparecía  en  los  primeros  documen- 
tos del  expediente  formado  para  la  cancelación  del  depósito, 
estuviese  también  consignada  en  la  fecha  de  su  terminación. 

Había  pontificado  en  la  función  religioso-nacional  del  2  de 
Mayo,  rodeado  de  todo  el  clero  de  su  jurisdicción  y  elevado 
su  plegaria  y  su  oración  en  el  Campo  de  la  Lealtad;  pero  al 
siguiente  día  se  vio  acometido  de  mortal  enfermedad. 

Pidió  tan  ejemplar  Prelado  los  auxilios  divinos  de  la  Re- 
ligión, demandó  la  bendición  apostólica  á  Su  Santidad,  que 
le  fué  otorgada;  y  rodeado  con  ternura  de  cristiana  familia, 

*♦  25 


í 

M 


V 


386  ATOC11A 


f  ■  amantes  hermanos,  obedientes  subditos,  fué  llamada  su  alma 

al  seno  de  los  justos  el  día  8  de  aquel  mes. 
:  El  Gobierno  de  la  nación  deseó  reparar,  honrando  la  me- 

moria del  Príncipe  de  la  Iglesia,  tantos  agravios  inferidos  al 
Episcopado  y  al  clero  español,  que  morían  careciendo  de 
medios  de  subsistencia. 

He  aquí  el  decreto  que  el  día  9  de  aquel  mes  publicaba 
la  Gaceta: 

«Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.=En  consideración  á  los 
servicios  prestados  á  la  nación  por  D.  Tomás  Iglesias  y  Bar- 
cones, Patriarca  de  las  Indias,  á  su  elevada  dignidad  y  ai 
estado  de  humildad  y  pobreza  en  que  ha  muerto,  y  querien- 
do rendir  un  homenaje  de  respeto  á  su  memoria  y  á  los  senti- 
mientos religiosos  del  pueblo  español,  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros;  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.  El  entierro  y  funerales  del  Patriarca  de  las 
Indias  serán  á  costa  del  Estado. 

Art.  2.°  Se  tributarán  á  su  cadáver  los  honores  que  por 
ordenanza  corresponden  á  la  elevada  jerarquía  del  finado. 
Madrid  9  de  Mayo  de  1874.=Francisco  Serrano. =E1  Mi- 
nistro de  Gracia  y  justicia,  Cristino  Martos.» 

Fueron  sus  funerales,  sin  embargo,  modestos,  porque  así 
lo  había  manifestado  en  su  humildad  evangélica,  pero  dig- 
nos de  su  jerarquía  eclesiástica,  en  la  iglesia  del  Real  Pa- 
tronato de  Monserrat,  y  en  la  cripta  ó  bóveda  de  la  iglesia 
recibió  cristiana  sepultura  tan  apostólico  varón. 

«Aquí  yacen  los  restos  mortales  del  Excmo.  é  Iltmo.  Se- 
*  ñor  D.  Tomás  Iglesias  y  Barcones,  por  la  gracia  de  Dios  y 
de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Patriarca  de  las  Indias,  Pro- 
Capellán  y  Limosnero  Mayor  que  fué  de  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II,  Vicario  general  de  los  Ejércitos  y  Armada,  Gran  Can- 
t  ciller  y  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  Orden 

española  de  Carlos  III  y  de  la  americana  de  Isabel  la  Católi- 
ca, vicepresidente  de  sus  Supremas  Asambleas,  condecora- 
do con  la  Cruz  de  primera  clase  de  la  Orden  civil  de  Benefi- 
cencia, Patricio  romano,  Prelado  doméstico  de  Su  Santidad 
y  asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio,  Gran  Cruz  de  la  Orden 
de  la  Corona  de  Baviera,  senador  del  Reino,  del  Consejo 
de  S.  M.,  etc.,  etc. 

»Nació  en  Villafranca  del  Bierzo  en  25  de  Agosto  de  1803. 
Falleció  en  Madrid  en  8  de  Mayo  de  1874.  R.  I.P.» 

En  las  demás  iglesias  sometidas  á  su  jurisdicción  palati- 
na se  celebraron  oficios  fúnebres,  siendo  en  la  Basílica  de 
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Atocha  modestos  en  demasía,  por  la  pobreza  con  que  era 
atendida  en  aquella  época  la  necesidad  del  culto. 

La  jurisdicción  eclesiástica  de  la  Pro-Capellanía  fué  en- 
cargada al  Capellán  de  Honor  D.  Francisco  Paula  Méndez, 
ejercida  no  muy  pacíficamente  por  algún  tiempo,  por  inci- 
dentes de  la  castrense. 

Antes  de  dar  á  la  estampa  un  decreto  que  tuvo  extraor- 
dinaria resonancia,  porque  fué  motivo  para  discusión  de  de- 
rechos—¡siempre  traída  y  llevada  la  Iglesia  de  Atochal- 
acerca  del  Patronato,  debemos  dedicar  una  breve  página  á 
la  ceremonia  religiosa  de  fúnebre  pompa  que  tuvo  lugar  el  2 
de  Julio  en  esta  Real  Basílica. 

El  27  de  Junio  moría  el  general  D.  Manuel  de  la  Con- 
cha al  frente  del  ejército,  al  intentar  forzar  las  posiciones 
carlistas  de  Montemuro,  en  el  Norte.  Cayó  muerto  en  las 
avanzadas,  causando  entre  sus  soldados  natural  pánico,  y 
salvando  la  artillería  y  bagajes  el  general  Echagüe. 

El  Gobierno  le  hizo  en  Madrid  una  gran  recepción;  y  en 
la  Basílica  de  Atocha  se  celebraron  honras  fúnebres  á  su 
memoria,  dándole  sepultura  en  un  mausoleo  provisional,  que 
el  amor  de  su  hija  y  de  su  familia  encomendó  á  la  dirección  ' 
del  arquitecto  D.  Arturo  Mélida,  hasta  erigirle  después  el 
que  había  de  ser  definitivo  por  suscrición  nacional. 

El  primer  Marqués  del  Duero  tenía  derecho,  según  la 
costumbre  que  sancionaron  los  Reyes  de  España  en  favor  de 
los  capitanes  generales  que  hubieran  ejercido  mando  en  ejér- 
cito de  guerra  internacional,  á  ocupar  un  lugar  con  sus  res- 
tos mortales  en  Atocha.  Había  ejercido  el  mando  en  1847  como 
general  en  jefe  del  ejército  expedicionario  á  Portugal  en- 
trando en  el  reino  lusitano  el  10  de  Junio  del  mismo  año,  por 
cuyos  servicios  le  fué  concedido  un  título  nobiliario. 

La  Gaceta  de  Madrid  publicaba  en  7  de  Agosto  el  impor- 
tante decreto  que  vamos  á  trasladar  íntegro  á  este  libro,  por- 
que nos  da  todo  fundamento  á  la  defensa  del  Real  Patronato 
de  Atocha. 

Si  el  Poder  ejecutivo  de  la  nación,  y  en  su  representación 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  hacía  las  veces  del  legítimo 
derecho  de  Patrono  en  la  Real  Basílica,  cuando  después  se 
restaurase  el  Trono  y  viniese  á  ser  ocupado  por  el  Rey,  ten- 
drá la  Restauración  más  allanada  toda  dificultad  para  entrar 
en  posesión  de  sus  derechos  en  los  bienes,  rentas  y  cuanto 
poseyera  la  Real  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Atocha: 


388  ATOCHA 


«Ministerio  de  la  Gobernación. —Exposición.—  Los  de- 
cretos de  19  de  Marzo  último  haciendo  públicos  los  servicios 
prestados  á  la  nación  por  el  Instituto  oftálmico,  fundado  en 
Madrid  por  la  generosidad  de  los  últimos  Monarcas,  apre- 
ciando los  recursos  de  candad  y  de  ciencia  que  atesora  \  y 
preparándole  condiciones  de  desarrollo,  le  declararon  esta- 
blecimiento particular  de  Beneficencia,  le  confiaron  al  Pro- 
tectorado de  este  Ministerio  y  al  Patronazgo  de  una  Junta, 
y  le  destinaron  el  edificio  que  fué  monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Atocha. 

Entonces  se  recomendó  á  la  Junta,  que  estudiara  y  pro- 
pusiera, con  la  urgencia  posible,  los  medios  más  apropiados 
para  instalar  la  fundación  en  el  edificio  que  se  la  destinaba, 
y  para  imprimirle  el  conveniente  desarrollo. 

Pero  pronto  evidenció  la  experiencia  cuan  difícil  sería 
realizar  los  propósitos  del  Gobierno,  quedando  subsistentes 
dos  instituciones  donde  sólo  debiera  resultar  una,  cuyos 
recursos  fuesen  comunes  y  sirvieran  desde  luego  para  cum- 
plir simultánea  y  armónicamente  las  obligaciones  eclesiás- 
ticas y  temporales  que  impone.  Este  defecto  hizo  necesaria 
la  instrucción  de  un  expediente  minucioso  y  pesado  para 
autorizar  que  los  recursos  sobrantes  de  la  Basílica  socorrie- 
ran el  Instituto;  y  á  pesar  de  la  ilustración  y  celo  laudabilísi- 
mos desplegados  por  la  Junta  de  Patronos,  aún  no  ha  sido 
dado  obtener  el  resultado  práctico  que  se  apetecía. 

Es  necesario  refundir  en  una  sola  institución  la  Basílica 
de  Atocha  y  el  Instituto  oftálmico,  fundaciones  que  por  su 
origen,  dotación  y  objeto,  son  particulares  y  benéficas.  Con- 
viene que  la  nueva  institución  revista,  como  casi  todas  las 
de  su  índole,  ese  doble  aspecto  religioso  y  temporal  que  las 
hace  más  interesantes  y  las  garantiza  más  larga  vida.  Y 
urge  declarar  que  los  bienes  y  valores  propios  de  cada  fun- 
dación han  de  servir  desde  luego  al  doble  objeto  de  la  nue- 
va, excusando  expedientes  dilatorios  y  difíciles.  Una  sola 
institución  y  no  más  que  una  Junta  de  Patronos,  y  se  salva- 
rán de  seguro  estas  dos  magníficas  creaciones  de  la  Reli- 
gión, de  la  caridad  y  de  la  ciencia.  Pero  para  llegar  á  tan 
ventajosa  solución,  es  indispensable  emprender  nuevo  cami- 
no, derogando  los  decretos  citados  y  nombrando  nueva  Jun- 
ta de  Patronos  en  armonía  con  las  diversas  condiciones  de 
la  institución. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  tengo  el  ho- 
nor de  someter  á  la  aprobación  de  V.  E.  el  siguiente  proyec- 
to de  decreto. 

Madrid  5  de  Agosto  de  1874.  =E1  Ministro  de  la  Gober- 
nación, Práxedes  Mateo  Sagasta. 

Decreío.=A  propuesta  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Artículo  1.°  La  Basílica  de  Atocha  y  el  Instituto  oftál- 
mico de  Madrid  quedan  refundidos  en  una  sola  institución 
particular  de  Beneficencia,  encargada  de  cumplir  con  los 
bienes  de  ambas  las  obligaciones  que  les  son  propiaSi 
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Art.  2.°  Pertenecerán  por  tanto  al  nuevo  Patronato  los 
bienes  subsistentes  de  los  que  fueron  del  antiguo  convento 
de  Dominicos  de  Atocha,  y  las  equivalencias  en  valores  de 
Deuda  pública  emitidos  ó  que  deban  emitirse  pqr  los  bienes 
del  mismo  origen  que  fueron  desamortizados. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  ejercerá  el  Pro- 
tectorado que  el  Poder  ejecutivo  de  la  Repúbíica  tiene  sobre 
la  Basílica  y  el  Instituto,  dejando  á  salvo  la  jurisdicción  es- 
piritual que  á  la  Pro-Capellanía  Mayor  compete  en  la  fun- 
dación, y  encomendará  su  Patronazgo  á  una  Junta  de  Pa- 
tronos. 

Art.  4.°  La  Junta  de  Patronos  de  la  Basílica  y  del  Insti- 
tuto recibirá  su  nombramiento  y  se  organizará  con  arreglo 
á  las  prescripciones  del  decreto-instrucción  de  30  de  Diciem- 
bre de  1873,  teniendo  muy  en  cuenta  el  doble  carácter  que 
reviste  la  nueva  institución,  y  ejercerá  las  facultades  que  la 
disposición  citada  le  confiere. 

Art.  5.°  La  Junta  de  Patronos  estudiará  y  propondrá  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  con  la  mayor  urgencia  posible, 
los  medios  más  apropiados  para  instalar  ambas  fundaciones 
en  el  edificio  que  fué  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Ato- 
cha, y  para  imprimir  á  la  nueva  institución  todo  el  desarro- 
llo que  la  ciencia  aconseja  y  los  propósitos  del  Gobierno 
exigen. 

Art.  6.°  Quedan  derogados  los  decretos  de  19  del  último 
Marzo,  referentes  á  la  organización  del  Instituto  oftálmico  y 
de  su  Junta  de  Patronos. 

Dado  en  Madrid  á  cinco  de  Agosto  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  cuatro. =Francisco  Serrano. =E1  Ministro  de  la  Go- 
bernación, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Por  la  publicación  de  este  decreto  se  consideró  lastimado 
el  pretendido  derecho,  que  defendía  el  ramo  de  Guerra,  á 
la  posesión  de  Atocha. 

La  Dirección  general  de  cuartel  del  Inválidos  acudió  con 
razonadas  exposiciones  al  Ministro  de  la  Guerra,  y  con  esto 
se  hizo  necesario  llevar  al  Consejo  de  Estado  el  expediente 
que  se  formó  al  efecto. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  representa,  en  sustitu- 
ción de  la  Corona  de  España,  el  Patronato  regio,  y  por  lo 
tanto,  le  corresponde  la  alta  inspección  de  todos  los  Patro- 
natos particulares  que  tienen  su  origen  en  la  aceptación  ó 
fundación  de  nuestros  Monarcas. 

El  Ministro  de  la  Guerra  defiende  la  posesión  del  Instituto 
de  Inválidos  en  el  exconvento  de  frailes  Dominicos  de  Ato- 
cha, fundándose  en  que  se  le  concedió  para  cuartel,  por  la 
ley  de  creación  é  instalación  en  Madrid. 

Veamos  lo  que  dice  el  Consejo  de  Estado,  sin  otro  fin  que 
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dejar  expuestos  los  datos  para  lo  sucesivo,  sirviendo  á  la  vez 
de  punto  de  llamada  lo  que  leemos  en  un  periódico  de  24  de 
Septiembre  de  1874: 

«La  Junta  de  la  Basílica  de  Atocha  y  del  Instituto  oftál- 
mico de  Madrid,  ha  aprobado  en  su  última  sesión,  por  unani- 
midad, el  notable  dictamen  del  ilustrado  jefe  de  la  Sección 
de  Beneficencia  particular,  D.  Fermín  Hernández  Iglesias, 
sobre  las  reclamaciones  del  Ministerio  de  la  Guerra  contra 
el  decreto  de  reorganización  de  aquellas  dos  fundaciones. 
Parece  que  la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
en  este  asunto,  resulta  abonada  y  justificada  con  todo  género 
de  consideraciones. 

Asistían  á  dicha  sesión  los  Sres.  Topete,  De  Blas,  Ángulo, 
Marqués  de  San  Gregorio,  Sanz,  Condes  de  Benazúa  y  de 
Villanueva  de  Perales,  del  Busto,  el  director  del  ramo 
Sr.  Acuña,  el  del  Instituto  y  el  Rector  de  la  Basílica.» 

El  director  general  de  Inválidos,  con  un  celo  que  honra 
los  intereses  que  le  estaban  encomendados,  reclamó  en  el 
mismo  día  ante  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  éste  se  dirigió  al 
de  Gobernación  para  aclarar  el  concepto  del  decreto  publi- 
cado en  la  Gaceta,  sobre  la  instalación  de  la  benéfica  funda- 
ción oftálmica. 

La  alta  inspección  del  Patronato  hizo  evidente  el  pensa- 
miento que  le  guiaba. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  decía  en  comunicación  al 
de  Guerra,  que  el  decreto  «no  altera  el  estado  de  cosas  actual 
con  respecto  al  edificio  y  dependencias  que  ocupa  el  Cuerpo 
de  Inválidos». 

No  había,  pues,  como  se  ve,  el  proyecto  de  tomar  del  ex- 
convento de  Atocha,  que  usufructuaban  los  Inválidos,  el  lo- 
cal material  que  ocuparon  los  religiosos  antes  de  la  exclaus- 
tración. 

Trátase  de  la  acción  legal  que  corresponde  al  alto  Protec- 
torado del  Patronato,  de  su  inconcuso  derecho  para  fundar 
en  Atocha  un  Instituto  benéfico,  que  pueda  subsistir  con  los 
bienes,  rentas  y  dependencias  propias  de  esa  Iglesia. 

Sin  embargo,  con  reiterada  solicitud  el  Cuerpo  de  Inváli- 
dos insistió  reclamando,  hasta  que  el  Consejo  de  Estado  emi- 
tió su  dictamen;  que,  por  lo  importante  é  irrefutable  en  el 
derecho  que  abona  al  Patronato  regio,  vamos  á  darlo  á  co- 
nocer, haciendo  que  ocupe  en  este  libro  su  merecido  lugar: 

«Madrid  31  de  Diciembre  de  1874.=Excmo.  Sr.=Con  or- 
den de  12  de  Octubre  último,  se  han  remitido  por  V.  E.  á  in- 
forme de  este  Consejo  en  pleno,  los  expedientes  instruidos 
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por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y  de  la  Gobernación  con 
motivo  del  conflicto  suscitado  entre  ambos  departamentos 
por  la  creación  de  un  Instituto  oftálmico  en  el  exconvento 
de  Atocha. 

Resulta  de  los  antecedentes,  que  la  comunidad  de  religio- 
sos de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  establecida  en  el  referido 
convento,  levantado  en  terrenos  cedidos  á  dicha  comunidad 
por  el  Rey  Carlos  1  en  1523,  dio  á  los  Monarcas  de  España 
el  Patronazgo  de  la  Capilla  del  mismo  convento,  en  remune- 
ración de  los  favores  y  mercedes  que  de  ellos  había  recibi- 
do, cuyo  Patronazgo  íué  aceptado  por  Real  cédula  de  10  de 
Noviembre  de  1602. 

En  este  documento  se  expresa  que  el  Rey  Felipe  III,  to- 
maba bajo  su  protección  la  mencionada  Capilla,  con  sus  bie- 
nes, rentas,  privilegios,  exenciones  y  cuanto  tocara  y  corres- 
pondiera á  la  misma;  reservándose  la  facultad  de  poner  en 
los  parajes  de  la  Capilla  que  conviniera  las  armas  reales  y 
letreros  necesarios,  para  eme  se  viera  y  leyese  que  era  de 
Patronato  Real  y  prometiendo  que  en  ningún  tiempo  sal- 
drían ni  se  enajenarían  de  él  ni  la  Capilla  ni  su  bóveda, 
donde  no  se  dará  enterramiento  á  persona  alguna  que  no 
fuera  de  la  Real  Casa. 

En  20  de  Noviembre  de  1648,  se  reunió  la  comunidad;  y 
después  de  haber  puesto  bajo  el  amparo  y  protección  del 
Rey  y  de  los  que  le  sucediesen  como  Patronos,  los  bienes, 
rentas,  privilegios  y  exenciones  de  la  Iglesia  y  convento, 
cuyos  derechos  renunciaban  los  religiosos  en  la  persona  de 
los  expresados  Monarcas,  establecieron:  «Que  si  en  algún 
»tiempo  por  falta  de  frailes  ó  por  otra  razón,  se  cerrara  el 
«convento,  se  tuvieran  éste,  sus  rentas,  bienes  y  exenciones, 
»para  que  se  cumplieran  sus  cargas,  por  de  la  Corona  Real, 
»por  ser  la  mayor  parte  de  los  que  existen  dados  ó  compra- 
dos por  las  donaciones  de  S.  M.  y  los  Reyes  que  antecedie- 
ron, cuyas  bondades  no  tenían  límites.» 

Al  amparo  de  este  Patronato  se  fundaron  otras  memorias 
piadosas,  que  fueron  agregadas  al  monasterio  de  Atocha. 

Expone  la  Sección  correspondiente  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  con  referencia  á  muchos  expedientes  que  exis- 
ten en  el  archivo  de  la  misma  Sección,  que  desde  las  fechas 
de  los  expresados  documentos,  todos  los  Monarcas  españo- 
les, y  los  Poderes  públicos  que  han  ido  sucediendo  á  la  Mo- 
narquía, ejercieron  en  esta  fundación  los  derechos  de  patro- 
nazgo, pagando  el  personal  de  la  Basílica  y  sosteniendo  su 
culto.  Y  en  efecto;  obran  entre  los  antecedentes  datos  bas- 
tantes de  que  más  adelante  se  hará  mención,  que  no  permi- 
ten dudar  de  que  hasta  el  tiempo  presente  el  monasterio  de 
Atocha,  convertido  en  cuartel  de  Inválidos,  ha  pertenecido 
siempre  al  Patronato  llamado  de  la  Corona. 

Y  este  es  el  punto  en  que  más  necesita  detenerse  el  Con- 
sejo, como  quiera  que  es  el  que  resuelve  el  conflicto  suscita- 
do entre  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y  el  de  la  Guerra. 
Porque  si  se  demuestra  que  la  Capilla  y  convento  de  Atocha, 
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no  pertenecían  á  la  nación  cuando  se  creó  el  Cuerpo  de  In- 
válidos por  la  ley  de  Noviembre  de  1637,  v  por  corresponder 
á  un  Patronato  Real  cae  bajo  la  autoridad  y  protectorado 
del  primero  de  los  citados  Ministerios,  habrá  que  decidir  que 
la  posesión  en  que  desde  el  citadoTiltimo  año  se  encuentra  el 
Cuerpo  y  cuartel  de  Inválidos,  del  edificio  de  Atocha,  no  im- 
pide que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  ejerza  el  Patronato/ 
cumpla  las  obligaciones  de  Patrono,  y  acuérdela  instalación 
en  el  monasterio  de  un  Instituto  oftálmico,  si  así  cree  que 
cumple  el  objeto  de  la  fundación,  por  más  que  razones  de 
conveniencia  y  hasta  de  un  orden  político  aconsejen  y  exijan 
sostener  el  statu  quo,  6  lo  que  es  lo  mismo*  la  posesión  en 
que  se  encuentran  del  edificio  de  Atocha  los  que  se  han  inuti- 
lizado en  defensa  de  la  patria. 

Ya  los  antecedentes  referidos  demuestran  y  persuaden 
que  desde  los  años  de  1602  y  1648,  no  sólo  la  Iglesia,  sino  el 
convento  en  que  estuvo  establecido  el  monasterio  de  Atocha, 
pertenecieron  al  Patronato  de  la  Corona,  Patronazgo  que  no 
na  cesado  ni  ha  sido  interrumpido  en  su  ejercicio  según  lo 
justifican  muchos  expedientes  que  se  asegura  existir  en  la 
Sección  de  Patronatos  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y  á 
la  vez  lo  comprueban  otros  antecedentes  que  el  Consejo  tiene 
á  la  vista. 

Aparecen,  entre  otros  antecedentes,  una  comunicación  del 
director  de  Inválidos,  fechada  en  13  de  Noviembre  de  1868, 
3r  dirigida  al  Presidente  del  Consejo  de  Administración  de 
los  bienes  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  en  que  se 
manifiesta,  que  el  Gobierno,  después  de  la  citada  ley  de  1837, 
dispuso  que  se  trasladaran  muchos  vasos  sagrados,  orna- 
mentos, alhajas  y  cuadros  de  los  conventos  suprimidos,  para 
que  el  culto  que  en  dicha  Iglesia  se  celebrase  fuese  digno  de 
la  Majestad  del  Dios  de  los  ejércitos:  que  la  mencionada 
Iglesia,  destinada  desde  entonces  á  servir  de  parroquia  á  los 
Inválidos,  reconocía  como  único  jefe  espiritual  á  un  Capellán 

Í»árroco  castrense:  que  con  posterioridad,  la  exreina  Doña 
sabel  de  Borbón  destinó  un  clero  especial  para  aumentar  el 
culto,  pagado  de  su  bolsillo  particular,  haciéndose  cargo  el 
Rector,  que  presidía  el  referido  clero,  de  todos  los  ornamen- 
tos, alhajas  y  demás  efectos,  los  cuales  fueron  cedidos  en  1850 
por  el  director  general  de  Inválidos;  y  que,  habiendo  varia- 
do las  circunstancias  con  la  creación  de  la  Monarquía,  estaba 
en  el  caso  el  expresado  jefe  de  reclamar  cuanto  al  Cuerpo  de 
Inválidos  pertenecía. 

Esta  comunicación  fué  contestada  en  19  del  citado  mes  de 
Noviembre  por  el  Consejo  de  Administración  del  Patrimo- 
nio que/ué  de  la  Corona,  en  el  sentido  de  que  el  haber  sido 
destinada  la  Iglesia  de  Atocha  á  parroquia  de  Inválidos  y  el 
haber  sido  adornado  aquel  Templo  con  bienes  pertenecien- 
tes á  la  nación  y  con  dádivas  de  la  que  fué  Reina  de  España, 
no  daba  derecho  á  los  feligreses  para  incautarse  de  los  mue- 
bles, alhajas  y  efectos  cuyo  dominio  era  y  es  del  Estado;  y 
que  sobre  ellos  no  se  había  hecho  reclamación  alguna  en 
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concepto  de  propiedad  particular,  teniendo  el  Rector  única- 
mente conocimiento  del  inventario  de  1851,  que  sirvió  para 
la  entrega  de  los  bienes  que  entonces  se  consideraban  pro- 
pios de  la  Reina. 

Otras  varias  reclamaciones,  ha  hecho  posteriormente  el 
director  de  Inválidos  en  análogo  concepto  sin  que  sobre  ellas 
recayera  resolución;  y  respecto  del  personal  de  Capellanes, 
de  su  sostenimiento  y  el  del  culto  de  la  Iglesia,  los  expedien- 
tes unidas  y  señalados  con  las  letras  B  y  D,  demuestran  que 
á  cargo  del  Patrimonio  de  la  Corona  han  estado  estos  ob- 
jetos. 

El  expediente  unido  que  se  distingue  con  la  letra  E  com- 
prende cuanto  es  respectivo  á  la  reorganización  de  este  Pa- 
tronato, y  en  dicho  expediente  obran  dos  Memorias  del  Rec- 
tor de  la  Basílica  de  Atocha  en  que  hace  la  historia  de  este 
Patronato,  propone  su  reorganización,  enumera  los  bienes 
del  mismo  que  han  sido  enajenados  por  el  Estado,  en  el  equi- 
vocado concepto  de  que  pertenecían  á  la  nación,  y  por  últi- 
mo, pide  que  se  nombre  una  Junta  de  Patronos;  que  se  en- 
tregue al  Patrimonio  la  huerta  del  convento,  ya  que  los 
Inválidos  la  tienen  arrendada  en  5.000  pesetas  anuales;  y 
que  se  establezca  una  escuela  de  niños  y  un  hospital,  reivin- 
dicándose al  efecto  la  galería  y  los  pisos  bajos  que  los  Invá- 
lidos ocupan.  Porque  es  de  advertir,  que  en  el  mencionado 
expediente  letra  E  se  encuentra  la  escritura  de  institución 
de  una  obra  pía  fundada  por  Ana  de  Arteaga  por  los  años 
de  1564,  con  el  objeto  de  que  se  creara  en  esta  capital  una 
casa  donde  se  dieran  lecciones  en  provecho  del  pueblo  y  se 
curaran  los  pobres  que  el  Prior  del  convento  designara.  Y 
otras  fundaciones  piadosas  se  encuentran  también  en  este 
legajo  que  constituyen  agregaciones  al  Patronato  de  Atocha. 

Del  legajo  letra  G  aparece  que  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  se  dispuso  en  1837  las  obras  indispensables  en 
la  Iglesia  del  mencionado  convento. 

En  principios  del  año  actual  falleció  el  teniente  general 
D.  Facundo  infante,  director  que  fué  del  Cuerpo  y  cuartel 
de  Inválidos,  y  habiendo  solicitado  la  familia  del  finado  y 
dispuesto  el  Gobierno  que  se  diera  sepultura  al  cadáver  en 
la  bóveda  de  Atocha,  como  se  había  practicado  con  todos  los 
directores  del  mencionado  Cuerpo,  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, por  el  Negociado  de  Beneficencia,  concedió  el 
permiso  para  verificarlo,  no  sin  dejar  consignado  que  tales 
inhumaciones  no  podían  considerarse  de  otro  modo  que 
como  condescendencias  y  gracias  especiales,  para  las  cua- 
les son  precisas  autorizaciones  determinadas,  que  hoy  toca- 
ba conceder  al  Ministerio  de  la  Gobernación  como  Patrono 
de  dicha  Basílica. 

Habiendo  hecho  el  Rector  de  este  Templo  en  21  de  Enero 
del  año  actual  la  denuncia  de  que  los  Inválidos  trataban  de 
vender  la  huerta  y  con  su  producto  derribar  el  cuartel  y 
construir  otro  en  el  mismo  sitio,  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción comunicó  orden  al  de  la  Guerra  en  18  de  Febrero  si- 
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guíente,  significándole  la  devolución  de  la  huerta  al  Pa- 
tronato. 

Por  último,  en  el  mes  de  Mayo  del  año  actual  se  regulari- 
zó y  se  consignó  á  nombre  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
como  Patrono  de  la  Basílica  de  Atocha,  el  depósito  de  las 
alhajas  pertenecientes  á  este  Patronato,  según  aparece  en 
el  legajo  letra  I. 

Tales  son  los  antecedentes  en  que  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación funda  su  derecho  á  la  Iglesia  y  convento  de  Ato- 
cha, en  el  concepto  de  que  todo  el  monasterio  pertenece  ai 
Patronato  de  la  Corona.  Y  en  uso  de  este  derecho  por  el  ci- 
tado Ministerio  se  expidió  el  decreto  de  19  de  Marzo  último, 
publicado  en  la  Gaceta  de  25  del  mismo  mes,  declarando  es- 
tablecimiento particular  de  Beneficencia  el  Instituto  oftálmi- 
co fundado  en  Madrid,  coníiándole  al  Protectorado  del  mis- 
mo Ministerio  y  al  Patronazgo  de  una  Junta,  y  destinándole 
al  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Consecuencia  de  este  decreto  fué  el  de  5  de  Agosto  si- 
guiente, inserto  en  la  Gaceta  de  7  del  mismo  mes,  por  el  cual 
se  dispuso  que  la  Basílica  de  Atocha  y  el  Instituto  oftálmico 

Suedaran  refundidos  en  una  sola  institución  particular  de 
eneficencia,  encargada  de  cumplir  con  los  bienes  de  ambas 
obligaciones  que  les  son  propias,  perteneciendo  por  lo  tanto 
al  niievo  Patronato  los  bienes  subsistentes  de  los  que  fueron 
del  antiguo  convento  de  Dominicos  de  Atocha,  y  las  equiva- 
lencias en  valores  de  la  Deuda  pública,  emitidas  ó  que  de- 
bieran emitirse  por  los  bienes  del  mismo  origen,  que  habían 
sido  desamortizados. 

Este  decreto  ha  sido  origen  del  conflicto  suscitado  entre 
los  Ministerios  de  la  Gobernación  y  de  la  Guerra,  y  promo- 
vido por  una  comunicación  del  director  de  Inválidos  de  7 
del  citado  mes  de  Agosto,  protestando  contra  el  referido 
decreto. 

Esta  protesta  se  funda  principalmente  en  los  arts.  2.°  y  8.° 
de  la  ley  de  6  de  Noviembre  de  1837,  y  en  la  Real  orden  de  8 
de  Junio  de  1838,  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

En  la  primera  se  dispuso  que  se  estableciera  en  Madrid 
un  cuartel  para  recibir  á  los  inutilizados  ó  mutilados  en  cam- 
paña, con  la  denominación  de  cuartel  de  Inválidos;  que  para 
llevarlo  á  efecto  con  toda  la  posible  brevedad  adoptara  el 
Gobierno  las  disposiciones  convenientes;  y  que  éste  quedaba 
autorizado  para  destinar  un  edificio  en  esta  capital,  de  los 
que  pertenecían  á  la  nación,  á  fin  de  establecer  en  él  el  cuar- 
tel de  Inválidos. 

Por  la  segunda,  la  Reina  Gobernadora  resolvió  que  se 
concediera  al  mencionado  Instituto  el  edificio  de  Atocha  con 
su  huerta,  consignando  la  cantidad  necesaria  para  su  habili- 
tación y  disponiendo  que  se  dirigiera  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda la  comunicación  oportuna  para  la  entrega  del  edificio, 
el  cual  sería  recibido  en  la  forma  establecida  para  los  que 
son  y  se  consideran  edificios  militares,  á  cuya  categoría  co- 
rrespondía por  consiguiente  el  cuartel  de  Inválidos,  debien- 
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Mo  correr  las  obras  de  habilitación- y  todas  las  demás  que 
ocurrieran  y  las  reparaciones  á  cargo  del  Cuerpo  de  Inge- 
nieros. 

La  funda  además  el  director  de  Inválidos  en  que  el  Tem- 
plo de  Atocha  ha  sido  considerado  como  Iglesia  parroquial 
del  cuartel,  estando  bajo  la  jurisdicción  del  Vicario  general 
,  castrense,  y  custodiándose  en  el  mismo  las  banderas,  estan- 
dartes y  demás  trofeos  militares  que  estaban  á  la  sazón  en 
el  convento  de  Atocha  y  en  los  demás  extinguidos,  conforme 
se  dispuso  en  el  art.  9.°  de  la  ley  mencionada;  en  que  los  In- 
válidos han  hecho  desembolsos  para  sostener  el  culto  de  la 
referida  parroquia,  y  en  que  por  una  circular  de  14  de  Junio 
de  1859  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  se  previno 
que  en  el  mencionado  cuartel  no  se  albergara  familia  algu- 
na en  localidad  separada,  que  no  perteneciera  á  tan  benemé- 
rito Instituto. 

Tramitada  esta  protesta  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
contestó  al  de  la  Guerra  en  orden  del  14  del  citado  mes  de 
Agosto,  que  el  decreto  de  que  sé  trata  no  alteraba  el  estado 
de  las  cosas  actuales  con  respecto  al  edificio  y  dependencias 
que  ocupan  los  Inválidos;  á  reserva  de  que  la  Basílica  é  Ins- 
tituto oftálmico  de  Madrid  ejercitara  en  la  forma  convenien- 
te su  derecho,  si  alguno  le  asistiera  á  dicho  edificio  y  de- 
pendencias, como  institución  de  Beneficencia  particular, 
sucesora  de  los  que  correspondan  á  las  que  se  han  refundi- 
do en  ellas. 

Entretanto  el  Ministerio  de  la  Guerra  consultó  en  dos 
ocasiones  diversas  á  este  Consejo,  pero  faltando  en  el  expe- 
diente los  datos  de  ilustración  y  el  esclarecimiento  de  los 
hechos  que  ya  hoy  se  encuentran  reunidos  y  que  el  Consejo 
no  pudo  entonces  por  aquella  causa  apreciar ,  el  informe 
del  Consejo  se  dividió  en  dictamen  de  la  mayoría  de  sus  in- 
dividuos y  en  un  voto  particular,  opinándose  en  el  primero 
ciue  para  poder  informar  con  el  debido  conocimiento,  era 
indispensable  que  se  remitieran  á  este  Cuerpo  todos  los  ante- 
cedentes que  existieran  en  las  dependencias  del  Gobierno; 
y  proponiéndose  en  el  segundo,  que  era  innegable  la  justicia 
de  la  reclamación  del  Cuerpo  de  Inválidos  relativa  á  que  se 
le  dejara  en  quieta  y  pacífica  posesión  del  edificio  y  huerta 
que  ocupa;  que  mientras  dicho  edificio  no  estuviera  inútil 
para  el  servicio  de  Guerra,  no  debía  destinársele  á  otro;  que 
en  el  menor  plazo  posible  se  desalojaran  los  locales  que  ocu- 
paban en  el  cuartel  todas  las  personas  extrañas  ai  mismo 
establecimiento;  y  que  si  se  suscitara  cuestión  entre  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  y  cualquiera  otro  departamento  minis- 
terial, la  resolución  del  conflicto  se  adoptara  en  Consejo  de 
Ministros. 

Así  se  resolvió  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  orden 
de  3  de  Septiembre  último,  habiendo  antecedido  que  este 
Consejo,  en  nuevo  informe  evacuado  en  28  de  Agosto  ante- 
rior, y  con  presencia  de  la  citada  orden,  expedida  por  Go- 
bernación en  14  del  referido  mes,  teniendo  en  consideración 
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que,  según  el  tenor  de  la  misma  orden,  ya  se  entendían  entré 
si  al  parecer  los  centros  de  Gobernación  y  Guerra,  que  el 
primero  respeta  los  derechos  que  el  segundo  adquirió  por  la 
orden  del  Ministerio  de  Hacienda  en  19  de  Junio  de  1838  para 
usufructuar,  ocupar  y  administrar  el  edificio  y  huerta  que  se 
destinó  al  servicio  de  Inválidos;  y  que  no  había  por  consi- 
guiente verdadero  conflicto,  desconocimientos  de  derechos,* 
ni  perturbación  en  la  habitación  v  uso  que  el  mencionado 
Cuerpo  tiene  sobre  el  edificio  del  Estado  que  ocupa,  informó 
que  en  el  caso  de  que  no  concluyeran  de  entenderse  los 
mencionados  centros,  entonces  seria  cuando  el  Consejo  da- 
ría el  dictamen  que  sobre  el  particular  procediera. 

Comunicada  al  Ministerio  de  la  Gobernación  la  orden 
de  3  de  Septiembre,  expedida  por  el  de  la  Guerra,  recomen- 
dó á  éste  la  renovación  de  la  expresada  orden  y  las  que  en 
su  virtud  hubiera  dictado  el  director  del  Cuerpo  de  Inváli- 
dos, conservó  el  estado  actual  en  cuanto  á  la  posesión  del 
edificio  y  dependencias  de  la  Basílica  de  Atocha;  y  que  si  á 
esto  no  hubiera  lugar,  se  suspendieran  sus  efectos  hasta  que 
el  Consejo  de  Ministros  decidiera  lo  que  procediera. 

Con  todos  estos  antecedentes  á  la  vista,  fácil  es  ya  la  re- 
solución del  conflicto.  Evidente  es  que  la  Iglesia  y  convento 
de  Atocha  pertenecen  á  un  Patronato  de  Beneficencia  par- 
ticular, y  que  en  el  equivocado  concepto  de  que  dicho  mo- 
nasterio correspondía  al  Estado,  fué  destinado  por  orden  de 
8  de  Junio  de  1838  al  Cuerpo  y  cuartel  de  Inválidos. 

Innegable  es,  por  consiguiente,  el  derecho  que  asiste  al 
Ministerio  de  la  Gobernación  para  disponer  de  la  Iglesia  y 
convento  como  Patrono  del  expresado  Patronato;  pero  no  es 
menos  digno  de  tenerse  en  cuenta,  que  cuando  por  voluntad 
3r  con  el  consentimiento  expreso  de  la  Corona  se  destinó  el 
edificio  al  Cuerpo  de  Inválidos,  el  cual  ha  venido  ocupándo- 
lo durante  treinta  afios,  hasta  que  se  extinguió  la  Monar- 
quía; y  cuando  los  poderes  públicos  que  después  la  han  sus- 
tituido no  han  contradicho  ni  contradicen  hoy  su  ocupación 
por  aquel  Instituto  de  la  milicia,  razones  muy  poderosas  ha- 
bían efe  existir  para  que  dicho  estado  de  cosas  fuera  pertur- 
bado. 

Porque  si  en  todo  tiempo  serían  muy  dignas  de  respeto 
las  tradiciones  gloriosas  para  el  ejército  que  ha  venido  ela- 
borando en  la  opinión  la  permanencia  del  Cuerpo  de  Inváli- 
dos en  el  exconvento  de  Atocha,  el  depósito  en  las  bóvedas 
de  su  Iglesia  de  los  restos  de  generales  ilustres,  cuya  memo- 
ria constituye  una  verdadera  gloria  nacional,  y  la  custodia 
en  la  misma  de  preciosos  trofeos  militares,  hoy  que  afligen 
al  país  dos  guerras  civiles  devastadoras  y  que  el  espíritu 
del  ejército  debe  levantarse  por  toda  clase  de  nobles  estímu- 
los, no  sería  ciertamente  oportuno  ni  político  alterar  en  lo 
más  mínimo  esos  que  no  pueden  llamarse  con  propiedad  de- 
rechos del  Cuerpo  de  Inválidos,  pero  que  constituyen  un 
estado  de  cosas  creado  por  el  transcurso  del  tiempo  y  por  la 
conveniencia  pública,  y  digno  del  mayor  respeto. 
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Por  eso  entiende  el  Consejo  gue,  no  obstante  las  indispen- 
sables atribuciones  que  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
corresponden  respecto  de  la  fundación  benéfica  y  piadosa, 
cuyo  Patronato  ejerce  en  nombre  de  la  nación,  causa  habien- 
te de  la  Corona^  á  quien  aquél  correspondía,  debe  el  Gobier- 
no procurar  conservar,  respecto  del  exconvento,  huerta  é 
Iglesia  de  Atocha,  el  estado  actual  dé  las  cosas,  evitando 
que  se  invada  ninguna  de  las  dependencias  ó  partes  del  edi-  < 
ficio  ocupado  por  el  Cuerpo  de  Inválidos,  y  obligando  al  últi- 
mo á  que  respete  y  deje  libre  el  ejercicio  del  Patronato  así 
en  su  parte  piadosa  como  en  la  benéfica,  para  lo  cual,  y  tra- 
tándose del  punto  concreto  de  la  traslación  á  dicho  edificio 
del  Instituto  oftálmico  que  forma  parte  de  la  misma,  debe  el 
Gobierno  cerciorarse  de  si  las  condiciones  de  aquél  permi- 
ten su  instalación  sin  alterar  en  lo  más  mínimo  los  servicios 
establecidos  en  favor  de  la  parte  destinada  á  cuartel  de  In- 
válidos, que  deben  fijarse  y  deslindarse  de  un  modo  claro  y 
preciso,  adoptando  en  caso  contrario  las  disposiciones  que  su 
prudencia  le  dicte  para  evitar  en  lo  sucesivo  conflictos  de 
esta  especie. 

Voto  particular.  =Los  consejeros  D.  José  de  Orozco  y 
Zúftiga,  D.  Juan  de  Dios  Ramos  izquierdo,  D.  Tomás  Acha, 
D.  Francisco  de  los  Ríos  Rosas  y  D.  Leoncio  Rubin,  tienen 
el  sentimiento  de  separarse  de  la  opinión  de  sus  dignos  com- 
pañeros y  ofrecen  el  dictamen  de  la  Sección  de  Guerra  y  Ma- 
rina, sometido  á  la  deliberación  del  Consejo  Pleno,  como  voto 
particular. 

Y  por  estas  razones  el  Consejo,  partiendo  del  principio  de 
que  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  á  cuyo  cargo,  protec- 
ción y  tutela  se  encuentra  el  Patronato  fundado  sobre  el  mo- 
nasterio de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  tiene  derecho  á  la 
Iglesia  y  convento,  es,  sin  embargo,  de  dictamen  que  debe 
sostenerse  la  posesión  en  que  se  halla  el  Cuerpo  y  cuartel  de 
Inválidos  del  referido  monasterio,  como  quiera  que  esta  po- 
sesión se  funda  en  la  cesión  hecha  en  1838  por  el  Monarca,  ó 
sea  por  el  mismo  Patrono;  que  ai  mismo  tiempo  debe  desde 
luego  procurarse,  poniéndose  para  ello  de  acuerdo  los  Mi- 
nisterios de  Hacienda,  Gobernación  y  Guerra,  la  permuta 
de  dicho  edificio  con  otro  del  Estado  donde  pueda  establecer- 
se el  Gabinete  oftálmico,  á  fin  de  que  los  Inválidos  puedan 
continuar  usufructuando  el  convento  é  Iglesia  de  Atocha, 
quieta  y  pacíficamente  y  sin  ningún  género  de  perturbación, 
y  que  en  el  caso  de  que  por  cualquier  motivo  no  fuera  esta 
asequible,  se  proceda  á  la  expropiación  de  la  Iglesia  y  con- 
vento de  Atocha  por  razones  de  utilidad  pública,  conforme 
al  art.  9.°  del  reglamento  aprobado  por  Real  orden  de  13  de 
Julio  de  1853  para  la  aplicación,  á  los  casos  de  Guerra,  de  la 
ley  sobre  enajenación  forzosa  de  la  propiedad  particular  en 
beneficio  público.» 

Se  nos  dirá  que  el  dictamen  más  ó  menos  autorizado  de 
un  Cuerpo  consultivo,  no  es  fuente  de  derecho. 
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El  Patronato  regio  de  Atocha  no  tenía  necesidad  de  otra 
fuente  de  derecho  que  la  de  su  fundación,  de  cerca  de  tres 
siglos,  por  la  Real  Cédula  del  Rey  Felipe  III,  que  acepta  el 
Patronazgo,  en  1602;  pero  el  luminoso  dictamen  del  Consejo 
de  Estado  tiene  una  autoridad  innegable  en  la  vía  contencio- 
sa, aunque  no  sentara  jurisprudencia  como  las  sentencias 
del  Tribunal  Supremo. 

Si  en  representación  de  la  Corona  se  escuda  el  Ministro 
de  la  Gobernación  defendiendo  la  legitimidad  indiscutible 
de  su  derecho  sobre  el  Patronato  de  Atocha;  si  así  queda 
ventilada  tan  importante  cuestión,  no  tendrá  más  tarde  ra- 
zonado fundamento  acción  alguna  que  pretenda  cercenar  al 
Trono  restaurado  sus  más  probados  derechos  de  alto  Pro- 
tectorado ó  Patrono. 

No  era  conveniente  la  instalación  en  Atocha  de  aquel 
benéfico  Establecimiento  de  oftalmía.  Perdía,  en  cierto  mo- 
do, su  carácter  esencial  este  Patronato;  y  sin  duda,  guiados 
los  iniciadores  de  esa  idea,  se  encaminan  á  otro  Patronato, 
siendo  escogido  el  de  Loreto,  en  la  calle  de  Atocha  (l). 

Éstas,  se  puede  decir,  fueron  las  razones  exteriores  para 
no  hacer  más  complicada  la  situación  de  Atocha.  Por  un 
lado,  el  cuartel  de  Inválidos;  por  otro,  la  acción  legal  del 
Patronato  que,  en  yn  día  no  lejano,  sería  reivindicada  en  la 
Basílica;  y  por  otro,  en  fin,  la  creación  benéfica  del  nuevo 
Instituto. 

Otras  fueron  las  razones  internas  de  más  peso,  de  deci- 
siva noluntad  para  desistir  de  aquella  realización. 

Se  dejaba  sentir  una  necesidad  que  hacía  gravitar  cada 
día  más  en  el  ánimo  de  todos.  Se  imponía,  no  por  la  fuerza 
que  oprime  y  avasalla,  sino  por  la  aclamación  de  toda  recta 
conciencia,  que  pedía  paz,  orden  y  restablecimiento  social 
en  España. 

El  Trono  iba  á  ser  restaurado;  la  Monarquía  iba  á  ser 
aclamada.  La  nación  pedía  definitiva  situación  política  esta- 
ble, que  nos  hiciera  entrar  en  el  concierto  europeo,  del  que 
estábamos  aislados  como  pueblo  ingobernable. 

Era  necesario  el  ramo  de  oliva  para  dar  la  paz  y  librar 


(1)  La  iglesia  y  colegio  del  Real  Patronato  de  Loreto,  por  su  estado  ruinoso, 
fueron  demolidos;  procediendo  el  Real  Patrimonio  á  la  compra  de  espaciosos  te- 
rrenos en  las  afueras  de  la  Puerta  de  Alcalá,  donde  se  han  construido  una  iglesia 
y  un  espacioso  local  para  colegio,  que  maniñestan  el  celo  del  Patrimonio  de  la 
Corona. 
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este  pueblo  de  dos  guerras  civiles  que  le  destrozaban  moral 
v  materialmente. 

Las  situaciones  políticas  creadas  desde  1868,  no  sólo  care- 
cieron de  poder  bastante  para  imponerse  por  la  fuerza  á  la 
guerra  civil  en  la  Península  y  en  Cuba,  sino  que  ellas  las  fo- 
metaron  más.  Eran  la  insurrección  enfrente  de  la  revolución. 
Una  y  otra  desolaban  este  país  desventurado,  merecedor  de 
restaurar  su  grandeza  histórica. 

Estamos  con  nuestro  estudio  al  final  del  año  1874.  Que 
pasen  en  silencio  nuestros  lectores;  que  no  fijen  su  atención 
en  publicaciones  de  aquella  época,  que  reflejan  el  estado  po- 
lítico de  España  sin  Monarquía;  que  no  lean  lo  que  vamos  á 
publicar  aquí;  y  si  se  sirven  continuar  leyendo  con  benevo- 
lencia, que  la  prodiguen  con  exceso  á  la  inmodestia  del  autor, 
que,  confiado  en  ella,  se  atreve  á  reverdecer,  dándoles  nueva 
vida,  páginas  que  inspiraba  esta  misma  pluma: 

«En  Europa,  todos  los  Gobiernos  son  heréticos  ó  após- 
tatas.=Han  transcurrido  cuarenta  y  ocho  horas  después  de 
la  lectura  de  las  palabras  que  consignamos,  y  todavía  nues- 
tro corazón,  comprimido  de  amarga  pena,  no  puede  dar 
crédito  á  semejante  afirmación. 

Sobrecogidos  de  un  natural  estupor  al  leer  en  una  publi- 
cación extranjera,  la  Gaceta  Internacional,  esas  palabras 
que  con  ardimiento  condena  y  rebate,  al  tomarlas  del  colega 
de  Bruselas,  la  Pall-Mall-Gazette ;  sobrecogidos,  repetimos, 
no  hemos  podido  dejar  de  exclamar  cristianamente  inspira- 
dos: ¡Dios  mío!  ¿puede  ser  verdad  esa  desgracia  terrible, 
viéndose  los  pueblos  gobernados  por  heréticos  ó  apóstatas? 

Contesten  los  hechos  sencillamente  á  esta  pregunta  que 
lacera  el  alma;  conteste  esa  persecución  sin  tregua  y  encar- 
nizada que  en  todas  partes  de  Europa  se  hace  á  la  Iglesia  ca- 
tólica; conteste  el  grito  satánico  de  la  Revolución,  que,  insa- 
ciable, repite  parodiando  á  Voltaire:  «Aplastemos  al  infame, 
y  el  mundo  moral  será  nuestro  en  todas  sus  esferas,  porque 
él  Catolicismo  tiene  contados  ya  su  vida  y  duración.» 

Aunque  de  nuestro  pecho  se  alce  una  voz  de  dolor,  hemos 
de  conceder  la  primera  parte  de  lo  que  asegura  la  Revolu- 
ción; es  horrible  y  tenaz  la  persecución  contra  la  Religión,  y 
de  carácter  desconocido,  porque  la  persecución  de  hoy,  es 
sórdidamente  fraguada  en  son  de  reforma.  Pero  en  cuanto  á 
cumplirse  el  satánico  empeño;  en  cuanto  á  tener  contados 
los  días  la  dulcísima  y  divina  Religión  de  Jesucristo;  en 
cuanto  á  cumplirse  los  instantes  de  vida  que  la  Iglesia  ha  de 
tener  divinamente  auxiliada  por  Dios,  jamás  sucederá  en  el 
orden  de  los  tiempos,  porque  los  cielos  y  la  tierra  pasarán, 
pero  las  palabras  de  su  Divino  Fundador  prevalecerán  eter- 
namente; las  puertas  del  infierno,  que  no  son  otra  cosa  en 
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sentir  de  un  Padre  de  la  Iglesia,  que  las  persecuciones  v  la 
impiedad,  jamás  prevalecerán  contra  ella. 

Si  el  présente  período  histórico  por  que  la  Iglesia  está  pa- 
sando hoy,  es'de  dura  prueba;  si  es  grave  y  penoso  por  verse 
privada  de  todo  auxilio  humano,  tiene  de  Dios  el  auxilio  di- 
vino y  triunfará  victoriosamente,  porque  venció  mayores,  y 
más  poderosos  enemigos.  •  ' 

En  este  convencimiento  que  alienta  nuestra  fe,  digamos 
algo  de  lo  que  vemos  en  Europa,  que  confirma  desgraciada- 
mente la  idea  apuntada  del  colega  revolucionario. 

El  año  1874  nos  deja  triste  recuerdo  de  persecución  para 
la  Iglesia. 

El  protestantismo,  degenerado  ya  en  el  más  degradante 
ateismo  práctico,  impera  hoy  por  la  fuerza  en  Europa,  to- 
mando modelo  de  Alemania,  que  nada  le  basta  para  alcan- 
zar su  fin,  que  no  es  otro  que  la  extinción  del  Catolicismo. 

Baio  la  sombra  de  comoatir  el  ultramontanismo,  que  hoy 
significa  la  defensa  de  la  Iglesia  y  de  Roma;  bajo  pretexto 
de  castigar  la  inobediencia  de  subditos  que  dan  al  César  lo 
que  es  del  César,  pero  antes  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  se  han 
decretado  las  leyes  impías  que  quitan  á  la  Iglesia  sus  pre- 
rrogativas y  su  jurisdicción. 

No  hay  libertad  sino  para  befar  á  los  Obispos  católicos, 
para  encarcelar  al  clero  sumiso  y  privarle  de  agua  y  fuego, 
á  fin  de  que  falte  á  su  misión  de  amor  y  de  obediencia. 

Si  ésta  es  la  verdadera  situación  del  pueblo  alemán,  que 
hoy  en  Europa  pretende  dominar,  llevando  á  los  Gabinetes 
europeos  su  odio  y  su  rencor  al  Catolicismo;  si  así  da  vida  á 
la  persecución  religiosa  avivando  el  fuego  de  la  Revolución, 
¿qué  han  de  hacer,  pues,  los  demás  Estados  de  Alemania? 

Suiza  sigue  las  huellas  del  imperio  alemán  y  enmedio  de 
su  decantada  libertad,  no  la  goza  el  católico  que  profesa  con 
amor  la  adorable  Religión  de  Jesucristo,  encontrándose  en 
todas  partes  ferozmente  calumniados  y  perseguidos  los 
Obispos  cuando  llenos  de  celo  defienden  el  depósito  sagrado 
de  la  fe. 

Austria  entretanto,  que  profesa  la  teoría  de  que  pueden 
tener  sus  Emperadores  una  conciencia  como  Soberanos  y 
otra  como  católicos;  que  pueden  levantar  al  Cielo  una  mano 
suplicante  y  con  la  otra  perseguir  á  la  Iglesia;  Austria,  repe- 
timos, ha  derogado  su  Concordato  convenido  en  1855  para 
legislar  á  la  moderna,  para  civilizarse  con  el  progreso  inde- 
finido, que  tanto  da  como  rendir  homenaje  á  la  Revolución. 
Si  en  Austria  no  se  persigue  á  la  iglesia  católica,  se  admi- 
te al  menos  el  principio  de  dejar  hacer,  dejar  pasar,  que 
viene  á  ser  tan  funesto  á  la  Religión  como  la  persecución 
misma. 

No  fijemos  nuestra  vista  en  Italia.  La  pluma  se  nos  cae 
de  nuestras  manos  al  querer  escribir  lo  que  pensamos  de 
ese  tan  desgraciado  pueblo;  lo  que  nos  sugiere  su  actitud 
hoy,  siendo  instrumento  de  la  Revolución  europea,  habiendo 
impíamente  profanado  el  Santa  Santorum  del  Cristianismo. 
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Una  dinastía,  que  cuenta  santos  en  su  historia  de  Reyes 
ilustres,  deja  en  Cerdeña  su  tradición  y  su  gloria,  y  va  á 
Roma  para  despojar  ala  Iglesia  de  su  Primado  civil,  para 
destruir  lo  más  sagrado  que  diecinueve  siglos  han  acumula- 
do de  grandeza  en  Roma;  deja  su  Trono  y  ocupa  el  de  la  Igle- 
sia, que  no  es  de  Italia  como  exclusiva  pertenencia,  sino  del 
orbe  católico,  que  tiene  en  Roma  su  legítima  participación. 

Retiremos  con  horror  nuestra  vista  de  Italia  que  premia 
hoy  á  Garibaldi  la  donación  que  le  hizo  de  un  trono,  bajo  et 
cetro  de  la  unidad,  sin  que  la  haya  para  otra  cosa,  más  que 
para  perseguir  á  la  iglesia,  para  demoler  sus  grandiosos 
monumentos  y  desalojar  alas  comunidades  religiosas  de  sus 
retiros  de  oración.  Huyamos  de  aquí,  porque  Italia  nada  es 
sino  un  satélite  de  Bismarck,  que  cumple  ciegamente  su 
mandato  y  gira  en  la  órbita  de  la  apostasía. 

Luego  es  probado,  dirán  nuestros  lectores,  que  los  Go- 
biernos de  Europa  ó  son  heréticos  ó  son  apóstatas,  ¡Oh!  si; 
inmensa  desgracia  es,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  menos 
cierto. 

Prescindamos  de  Estados  secundarios  y  fijemos  nuestra 
consideración  en  Francia,  Inglaterra  y  ¡España! 

Francia  deplora  sus  extravíos,  lamenta  su  ceguedad  en 
no  tener  como  enseña  la  bandera  de  sus  Carlovingios  y  Ca- 
petos,  sin  comprender  que  era  grande  é  invencible  cuando 
apareció  defendiendo  la  Religión,  tan  adorada  por  su  excel- 
so Rey  San  Luis. 

Podría  ser  una  excepción  de  esa  regla  revolucionaria  de 
que  en  Europa  gobiernan  heréticos  ó  apóstatas,  si  atiende  la 
voz  sagrada  delatleta  apostólico,  Obispo  de  Orleans,  que  la 
llama  al  camino  de  la  verdadera  felicidad  de  los  pueblos,  al 
santo  temor  de  Dios.  Podrá  ser  escogido  por  Dios  para  dar 
á  la  Iglesia  su  ansiada  paz;  pero  no  es  el  camino  más  apro- 
pósito  para  este  fin  el  retirar  de  las  aguas  de  Civita-Vechia 
el  buque  que  tenía  siempre  esperando  las  órdenes  de  Pío  IX, 
por  si  la  Revolución,  como  furia  del  averno,  intentaba  el  úl- 
timo de  sus  crímenes. 

Tenemos  esperanza.  Francia  es  un  pueblo  creyente  y  ca- 
tólico, y  si  persevera,  su  triunfo  será  indefectible. 

Por  eso  nos  consuela  también  el  fervor  católico,  que  en 
Inglaterra  se  levanta  hoy  como  protesta  contra  la  injuria 
que  Mr.  Gladstone  ha  inferido  á  los  católicos  en  su  ultimo 
folleto  Los  decretos  del  Vaticano  en  sus  relaciones  con  la 
obediencia  civil. 

La  soberbia  Albión  mira  recelosa  el  crecimiento  que  la 
Religión  católica  toma  en  su  pueblo;  teme  que  la  fe  de  Ir- 
landa se  propague,  y  como  conoce  la  retirada  del  protes- 
tantismo avergonzado  hacia  Alemania,  se  muestra  recelosa, 
v  reivindicando  sus  derechos,  injuria  á  Roma,  blasfema  del 
"Concilio  Vaticano  y  ofrece  su  óbolo  de  vasallaje  á  la  Revo- 
lución por  medio  del  jefe  de  un  partido  político  el  más 
liberal. 
'■■■  Su  injusta  acusación  tuvo  su  justo  correctivo  en  la  répli- 
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ca  del  célebre  Arzobispo  de  Westminster  Monseñor  Man- 
ning,  que  después  de  recibir  la  bendición  de  Pío  IX,  hace  pú- 
blico ante  Europa,  que  la  obediencia  de  los  subditos  cató- 
licos á  los  poderes  constituidos,  és  tan  leal,  como  su  fe  en  la. 
infalibilidad  del  Concilio  Vaticano. 

Se  pretende  con  tiranía  limitar  la  libertad  de  la  Iglesia,  y 
ésta  hade  tener  su  esfera  de  acción  independiente  en  su 
misión  civilizadora  y  de  armónica  inteligencia  con  los  pode- 
res de  la  tierra,  no  siéndole  éstos  descaradamente  hostiles. 

Empero  lleguemos,  por  fin,  con  nuestra  consideración» 
porque  los  límites  de  esta  publicación  no  permiten  más  ex- 
tensión, lleguemos  á  nuestra  católica  España  y  veamos  si  es, 
para  desconsuelo  nuestro,  ciertamente  verdad  que  en  Euro- 
pa todos  los  Gobiernos  son 

No  queremos  decirlo;  cerraremos  los  ojos  á  la  evidencia; 
que  se  nos  tache  de  apasionados  en  nuestro  amor  patrio;  que 
se  nos  moteje  de  optimistas;  que  se  nos  diga  que  estamos 
sordos  al  fragor  de  la  Revolución  que  se  hizo  imperar  entre 
los  españoles;  que  se  nos  diga  que  los  augustos  misterios  de 
nuestra  Religión  han  sido  impíamente  ultrajados;  que  se  nos 
eche  en  cara  que  lo  más  amado,  que  lo  más  santo,  lo  más 
venerado  del  cristiano;  que  la  más  excelsa  y  divina  Madre, 
María,  Madre  de  Dios,  ha  sido  sacrilegamente  befada  en 
su  Pureza  santa;  que  venga  sobre  nosotros  todo  ese  peso  de 
razones;  y  sin  embargo,  jamás  daremos  crédito  á  que  en  Es- 
paña gobiernen  heréticos  ó  apóstatas. 

¡Dios  mío!  ¡Concédenos  este  inestimable  consuelo! 

En  España  hay  extravíos;  pero  no  habrá  jamás  heréticos 
y  apóstatas. 

Déjennos  ¡por  Dios!  abrigar  por  un  instante  siquiera  esta 
ilusión. 

España  no  formará  coro  con  los  perseguidores  de  la  Igle- 
sia católica;  y  si  hubo  blasfemo  labio,  ¡perdónalo,  mi  Dios! 
que  se  purifique  en  la  penitencia  y  os  alabe. 

Sí  el  año  1874  deja  á  la  Europa  persiguiendo  á  la  Iglesia 
católica,  confiemos  y  veremos  en  el  1875  el  triunfo  de  nuestra 
fe,  porque  la  Revolución  está  en  sus  postrimerías,  y  sus  lla- 
maradas de  luz  son  de  certera  muerte. 

¡Revolucionarios,  herid!  Vuestra  persecución  es  nuestra 
vida,  ha  dicho  un  colega  católico.  Salutem  ex  inimicis  nos- 
tris,  dice  la  Sagrada  Escritura. 

Por  eso  nuestra  fe  se  aumenta  cada  día;  por  eso,  en  nues- 
tro acendrado  amor  patrio,  esperamos  de  España  su  regener 
ración;  porque  es  cierto,  como  dice  el  eminente  publicista, 
sincero  católico,  Sr.  Fernández  Guerra,  que  «cuanto  fué, 
cuanto  es  y  cuanto  pueda  ser,  lo  debe  y  deberá  España  al 
signo  de  la  Redención  y  de  la  vida-  Amenguóse  y  decayó 
constantemente  su  prepotencia  á  medida  que  se  entibiaba  su 
piedad  ó  la  deslustraba  ciego  é  interesable  fanatismo  contra- 
rio á  la  verdad  cristiana.  El  día  que  por  desgracia  la  confun- 
da con  el  error,  ó  la  menosprecie  ú  olvide;  el  día  en  que  des- 
truya la  unidad  á  tanta  costa  y  en  tantos  siglos  labrada  por 
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la  Te,'  España  ¡oh,  no  lo  quiera  Dios!  habrá  desaparecido  de 
entre  las  naciones  del  mundo. 

La  división  y  la  flaqueza,  la  ignorancia  y  el  envilecimien- 
to, fueron  tristísimo  fruto  de  la  ceguedad,  de  la  idolatría  y 
<le  la  mal  encaminada  razón.  La  unidad  y  la  fuerza,  la  liber- 
tad y  el  poderío,  la  ciencia  y  el  renombre  glorioso,  alzáronse 
en  alas  de  la  fe,  única  y  verdadera  que  plantaron  aquí  [ficobo 
y  Pablo  y  los  varones  apostólicos,  enviados  y  consagrados 
por  Pedro,  y  que  tan  inmaculada  y  valiente  resplandece  en 
la  faz  venerable  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX.» 

Así  terminaba  para  nosotros  el  año  1874;  así  dábamos  el 
adiós  á  una  .ciudad  de  noble  historia,  que  abrillanta  sus 
glorias  patrias  con  el  hermoso  esplendor  de  su  religiosidad, 
-conservando  en  depósito  sagrado  el  legado  de  su  corazón, 
que  la  hiciera  el  Rey  Sabio  D.  Alfonso. 

Allí  quedaba,  en  ara$  de  una  profunda  gratitud,  algo  de 
nuestro  corazón,  porque  había  sido  aquella  ciudad  del  Tader 
nuestra  segunda  tierna  madre,  en  cuyos  brazos  de  amor  tan 
puro  como  entrañable  habíamos  aprendido  á  estudiar,  úni- 
ca aspiración  que  cabe  al  corazón  humano;  allí,  entre  los 
encantos  de  sus  pensiles  de  azahar  y  de  violeta  se  había  des- 
lizado apacible  nuestra  juventud,  mereciendo  del  Cielo  la  in- 
estimable gracia  de  que  fuese  fortalecida  con  una  fe  de  arrai- 
gado catolicismo;  cual  siempre  fué  enseñada  en  el  sapientísi- 
mo é  histórico  Seminario  de  San  Fulgencio;  de  cuyo  Prelado 
celosísimo,  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Landeira  y  Sevilla, 
recibíamos  su  santa  bendición  y  sus  consejos  paternales  y 
sabios.  Deferencias  honrosas,  que  jamás  puede  olvidar  un 
corazón  bien  nacido,  y  que  eran  reiteradas  más  tarde  en  sus 
afectuosas  cartas,  que  conservaremos  siempre  como  de  pre- 
ciada estima. 

Así,  en  fin,  dejando  nuestra  amadísima  Murcia,  cesaba  el 
eco  de  una  modesta  publicación,  en  todo  el  período  de  la  Re- 
volución, que  nada  hizo,  sino  con  denuedo  y  sin  tacha  defen- 
der la  Iglesia,  la  Religión  y  la  Monarquía. 


CAPÍTULO  V 


i 

I  a  era  tiempo;  la  expiación  había  sido  horrenda.  Si 
i  culpa  cometida  fuera  grande,  también  lo  fué  y 

I  muy  intenso  el  castigo  impuesto  al  crimen  de  leso 

II  amor  patrio. 

No  fueron  cuarenta  años  de  ansiedad  para  llegar  á  la 
tierra  de  promisión.  Fué  tan  sólo  un  lustro  y  un  aflo  más  de 
esperanza  por  los  que  habla  pasado  España  desde  1868  á  1875; 
pero  la  historia  los  medirá  como  generaciones  largas  de  caos 
y  de  retroceso,  sin  que  tuviera  este  pueblo,  tan  ferviente  y 
católico,  la  nube  misteriosa  del  escogido  de  Dios,  que  en  la 
noche  de  sus  errores  y  desastres  le  iluminara,  y  en  el  dia  de 
sus  desórdenes  y  anarquía  política  le  preservara  del  ardien- 
te sol  de  sus  pasiones  vehementes  como  pueblo  meridional. 
Mostróse  al  fin  propicio  el  Cielo,  y  la  España  de  San  Fernan- 
do, que  guardaba  entre  los  pliegues  de  su  manto  regio  el 
cetro  y  la  corona  de  Castilla,  se  atavía  gozosa  para  entregar 
tan  venerados  .emblemas  de  la  Monarquía  al  hijo  de  sus 
Reyes. 

¡Madrid,  Madrid!  Restauras  tu  primitiva  é  histórica  gran- 
deza; has  sido,  olvídalo  ya  con  noble  emoción  de  amor,  has 
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sido  villa,  centro,  capital  de  España;  pero  te  habían  arreba- 
tado el  todo  de  tu  hidalgo  escudo;  no  eras  la  oiuíad  de  tus 
Reyes,  no  eras  la  Corte  de  los  Monarcas  españole»,  única 
prerrogativa  que  te  enorgullece j 

Había  sido  para  Madrid  el  principiar  del  año*  por  una 
coincidencia  inexplicable,  fatal,  si  cabe  la  expresión,  triste, 
sombrío,  algo  aterrador,  como  anuncio  fatídico  de  lo  que  ha- 
bía de  sobrevenir  después. 

En  Enero  del  71  deja  una  huella,  entre  nieve  y  sangre,  el 
andar  de  un  pie  incierto  en  su  camino  desde  la  Basílica  de 
Atocha  hasta  el  regio  Alcázar. 

El  del  72,  la  más  desconsoladora  situación  política  de  Es- 
paña, porque  la  guerra  civil  se  agiganta  y  hace  derramar 
torrentes  de  sangre  española  en  lucha  fratricida. 

El  de  1873,  la  Revolución  se  desata  en  fuerza  avasallado- 
ra y  se  lanza  esperanzada  en  el  éxito  de  su  obra  demoledo- 
ra; y  si  se  detiene  en  Enero  ante  la  majestad  de  una  señora  y 
que,  compartiendo  el  trono  democrático,  se  halla  en  el  lecho 
del  dolor,  será  el  11  de  Febrero  la  proclamación  de  la  Re- 
pública. 

¿Y  el  Enero  del  74?  Lo  saben  de  memoria  los  habitan 
tes  de  Madrid.  El  golpe  de  Estado  del  afortunado  general 
Pavía. 

Ya  era  tiempo,  pues,  podemos  repetir,  de  que  el  comien- 
zo de  un  año  no  fuese  para  Madrid,  para  España,  con  su  ac- 
cidentado mes  de  Enero,  presagio  de  desgracias  sucesivas. 
¿Qué  acontece  en  Enero  de  1875?  ¿Por  qué  esta  población,, 
tan  heterogénea  en  sus  diversas  esferas  que  la  dan  vida» 
muéstrase  agitada  de  un  júbilo  indescriptible  desde  el  día 
primero  del  año? 

La  nación  española  había  aclamado  al  Rey  Don  Alfon- 
so XII. 

Era  este  augusto  nombre  el  símbolo  de  paz;  era  la  Restau- 
ración del  Trono  de  los  españoles  para  los  españoles,  sin 
distinción  de  clases  ni  partidos;  era  el  advenimiento  al  so- 
lio de  sus  mayores,  de  quien  había  dicho  desde  Sandhurts, 
1.°  de  Diciembre,  que  si  Dios  le  confiaba  la  suerte  de  Espa- 
ña como  único  representante  de  la  Monarquía,  dada  la  ab- 
dicación de  su  augusta  madre,  tan  generosa  como  infortu- 
nada, sería  un  buen  español  y  un  buen  católico,  y  repre- 
sentaría entre  sus  hijos  la  unión,  la  paz. 

El  ilustre  hombre  de  Estado  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas- 


ENSAYOS   HISTÓRICOS  407 


tillo,  á  quien  el  Rey  había  conferido  sus  poderes  en  23  de 
Agosto  de  1873,  constituía  en  Madrid  un  Ministerio-Regen- 
cia, y  como  Presidente  dirigía  á  la  Reina  Doña  Isabel  el  si- 
guiente telegrama,  fechado  el  4  de  Enero  en  Madrid: 
-  «Los  ejércitos  del  Centro  y  del  Norte  y  las  guarniciones 
de  Madrid  y  las,  de  las  provincias  han  proclamado  á  D.  Al- 
fonso XII,  Rey  de  España.  Madrid  y  todas  las  poblaciones 
responden  á  esta  aclamación  con  entusiasmo.  Ruego  á  V.  M. 
que  lo  ponga  en  conocimiento  de  su  augusto  hijo,  cuyo  para- 
dero se  ignora  en  este  momento;  y  de  todo  corazón  felicitan 
á  VV.  MM.  por  este  gran  triunfo  alcanzado  sin  lucha  ni  de- 
rramamiento de  sangre,  Cánovas  del  Castillo,  Primo  de 
Rivera.» 

«El  general  Martínez  Campos,  dice  el  autor  del  libro  La 
Restauración,  salvando  con  su  voluntad  de  hierro  grandes 
obstáculos;  desoyendo  las  advertencias  que  se  le  hicieran, 
hijas,  como  su  valerosa  determinación,  del  más  acendrado 
amor  á4a  Restauración  y  á  la  patria,  salió  de  Madrid  lleno 
de  fe,  confiando  ciegamente  en  el  buen  éxito  de  la  salvadora 
empresa  que  iba  á  llevar  á  cabo  con  un  puñado  de  valientes; 
pobre  de  ajeno  auxilio,  pero  rico  de  bravura  y  decisión,  de- 
jando escrita  para  un  hombre  importante  una  notabilísima 
carta,  espejé  fiel  donde  se  retrata  un  alma  exenta  de  ambi- 
ciones y  llena  de  nobleza,  y  un  corazón  esforzado,  prendas 
que  adornan  al  ilustre  caudillo  de  Sagunto,  en  cuya  carta 
asumía  para  sí  la  responsabilidad  en  caso  de  ser  vencido;  y 
vencedor,  hacía  á  todos  partícipes  de  la  gloria.» 

«En  cuarenta  y  ocho  horas,  prosigue  el  Sr.  Laserna, 
autor  del  citado  libro,  la  Restauración  tuvo  lugar;  el  valor 
de  unos  cuantos  bastó;  porque  cuando  un  pueblo,  sumido  en 
las  tinieblas,  busca  ansioso  la  luz,  basta  que  un  hombre  diga 
Fiat,  para  que  la  luz  sea  hecha»;  y  añade: 

«¡Ni  una  gota  de  sangre  derramada, 
ni  una  doliente  lágrima  vertida, 
empañan  el  honor  de  una  jornada, 
por  el  derecho  y  el  amor  librada 
y  por  Dios  bendecida!» 

Los  generales  Jovellar  y  Martínez  Campos  llegaban  á 
Madrid  el  2  de  Enero  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  sien- 
do recibidos  por  el  pueblo  con  repetidas  muestras  de  rego- 
cijo, de  cuya  manifestación  fuimos  testigos  ya. 

El  día  3  salía  de  Madrid  la  Comisión  que,  presidida  por  el 
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Ministro  de  Marina  Sr.  Marqués  de  Molins,  como  represen- 
tante del  Gobierno,  había  de  recibir  en  Marsella  á  Alfon- 
so XII:  se  componía  de  los  señores  Condes  de  V al m aseda, 
de  Mirasol,  Heredia  Spínola  y  director  de  La  Época  D.  Ig- 
nacio J.  Escobar.  ' 

Esperaba  en  Cartagena  una  fragata  de  glorioso  nombre, 
Jfyvas  de  Tolosa,  para  llevar  velera  con  viento  bonancible 
al  Rey  de  España  la  representación  leal  de  sus  vasallos. 

El  oficial  del  Ministerio  de  Marina  y  secretario  .del  Minis- 
tro en  aquella  expedición,  hace  una  bellísima  crónica,  con 
pluma  galana  de  correcto  escritor,  que  recomendamos  á 
nuestros  lectores:  De  Marsella  á  Madrid. 

Bajo  felices  auspicios,  dice  el  Sr.  D.  Patricio  Aguirre, 
principiaba  el  viaje;  si  á  tal  comienzo  correspondía  el  final, 
bien  podíamos  creer  que  Dios  estaba  con  nosotros.  Lo  más 
hermoso  de  tan  hermosa  nave,  Navas  de  Tolosa,  es  su  nom- 
bre, dice  el  Sr.  Aguirre.  Nombre  preciosísimo,  que  resonan- 
do en  oídos  españoles  retumba  en  el  corazón  con  eco  pode- 
roso; nombre  que  encierra  todo  un  poema  de  hazañas  y 
glorias,  las  más  puras  de  cuantas  pueda  registrar  la  histo- 
ria. Singular  coincidencia;  el  denuedo  y  la  bizarría  de  un  Al- 
fonso, librando  á  Europa  de  la  furia  mahometana,  dieron 
nombre  á  este  buque;  á  su  memoria  iba  á  unirgfe  para  siem- 
pre la  memoria  de  otro  Alfonso,  no  llamado  á  pelear  contra 
los  moros,  pero  también  á  difíciles  y  arduas  empresas  desti- 
nado tal  vez  desde  la  cuna.  «Rompió  el  Rey  de  Navarra  las 
cadenas  con  que  el  emir  Almumenim  pensaba  de  nuevo  su- 
jetar á  España;  otro  Rey  de  ánimo  no  menos  levantado  y  ge- 
neroso romperá  las  cadenas  con  que  la  anarquía  y  civiles 
discordias  nos  oprimen.» 

De  París  á  Marsella  hendía  el  viento  con  sus  alas  de  amor- 
un  corazón  de  juveniles  bríos  que,  después  de  cruel  ostracis- 
mo, deseaba  vivir  y  aspirar  el  ambiente  de  este  cielo  encan- 
tador que  le  viera  nacer. 

Si  el  Rey  D.  Alfonso  no  podía  en  dominios  españoles  ce- 
lebrar la  festividad  de  Reyes,  de  tan  gloriosa  tradición  para 
sus  predecesores,  pondrá  su  pie,  el  día  7  de  Enero,  en  Navas 
de  Tolosa,  pedazo  flotante  de  su  reino;  y  al  poner  el  Minis- 
tro de  Marina  en  las  manos  del  Rey  el  regio  estandarte,  fué 
objeto  de  admiración  por  el  rasgo  que  tuvo  D.  Alfonso,  pro- 
pio y  exclusivo  de  un  Rey. 

Tomólo  en  sus  augustas  manos,  y  llamando  al  Sr.  Her- 
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nández,  secretario  de  la  Legación  española  en  París,  le  dijo: 
— Lo  llevará  V.  á  París  para  entregárselo  á  mi  amadísima 
madre. 

Rasgo  en  extremo  delicado,  dice  el  Sr.  Aguirre,  que  en 
todos  produjo  grata  emoción.  Quien  se  muestra  tierno  y  ca- 
riñoso hijo,  por  fuerza  ha  de  ser  verdadero  padre  de  sus 
pueblos. 

El  día  9  dirigía  el  Ministro  de  Marina  al  Presidente  del 
Ministerio-Regencia  el  siguiente  telegrama  oficial: 

«Alfonso  XII  recibido  en  Barcelona  como  Rey  por  auto- 
ridades y  por  inmenso  pueblo  con  el  vivo  interés  que  inspira 
su  dignidad  y  más  su  persona  y  su  proclamación.  Vapores 
salieron  de  Barcelona  hasta  el  límite  de  la  provincia  por  la 
costa  á  las  tres  de  la  madrugada  con  músicas  y  fuegos.  Na- 
vegación como  un  lago.  El  Rey  se  ha  confiado  en  su  entrada 
al  amor  de  los  catalanes,  y  el  éxito  ha  excedido  á  las  espe- 
ranzas de  todo  el  mundo.  La  bahía  y  la  ciudad  intransitables 
por  llenas,  indescriptibles  por  entusiastas.  Los  corazones 
unánimes.  Dios  protege  á  Alfonso  XII.»  . 

La  invicta  capital  de  Cataluña  supo  estimar  el  honor  que 
mereció  de  ser  su  suelo  el  primero  que  pisara  D.  Alfonso; 
por  eso  al  despedirse  de  los  catalanes  había  dicho  S.  M.: 
—Si  lograse  hacer  de  toda  España  una  Barcelona,  estoy  se- 
guro de  que  habría  convertido  á  mi  patria  en  una  gran  na- 
ción. 

Con  mar  apacible  y  sereno  y  viento  favorable,  Navas  de 
Tolosa,  placentera  del  regio  piloto  que  la  guiaba,  llegó  á  la 
vista  de  la  ciudad  de  las  flores,  la  hermosa  Valencia,  la  cuna 
del  Cid,  y  el  día  11  al  mediodía  hacía  la  fragata  de  guerra 
los  honores  con  el  estampido  del  cañón,  como  señal  de  des- 
pedida que  daba  á  su  augusto  Monarca,  que  la  había  honra- 
do, dejando  en  su  proa  un  indeleble  escudo  de  gloria. 

El  pueblo  valenciano  se  manifestó  digno  de  su  tradición 
monárquica.  En  el  ámbito  de  su  provincia  estaba  enclavado 
Sagunto.  Valencia  ansiaba  la  restauración  del  Trono  espa- 
ñol, como  lo  ansiaba  España  toda. 

—Muy  joven  soy,  decía  el  Rey  al  desembarcar  bajo  un 
extenso  pabellón  preparado  para  recibirle;  pero  tan  joven 
como  yo  era  D.  Taime  cuando  subió  al  trono.  No  es  que  yo 
tenga  la  pretensión  de  igualar  á  aquel  gran  Monarca,  pero 
haré  lo  que  pueda;  y  para  obtener  grandes  resultados,  cuen- 
to con  dos  poderosos  elementos:  la  fe  religiosa  y  el  amor  y 
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la  unión  del  pueblo  y  el  Trono,  base  de  la  felicidad  de  las 
naciones. 

£1  eminente  y  sabio  Cardenal  Barrio,  Arzobispo  de  Va. 
lencia,  felicitaba  al  Rey,  y  hacia  al  Cielo  fervientes  votos 
para  qae  España,  sedienta  de  pos  y  de  justicia,  le  concedie- 
ra un  próspero  reinado  bajo  la  protección  de  la  Madre  de 
Dios,  á  cuyo  amor  tanto  deben  los  valencianos,  en  la  advo- 
cación de  los  Desamparados.    4 

—El  primer  nombre  que  he  invocado,  decía  D.  Alfonso,  al 
pisar  las  playas  de  Valencia,  ha  sido  el  de  Nuestra  Señora 
de  los  Desamparados,  mi  escudo  y  mi  esperanza  durante  el 
tiempo  que  me  he  visto  huérfano  de  mi  querida  patria. 

Por  eso,  á  los  pies  de  aquella  venerada  imagen,  amor  de 
los  amores  de  los  hijos  de  Valencia  y  esperanza  cierta  de  los 
que  la  invocan/  dejaba  D.  Alfonso  una  ofrenda,  acaso  pobre 
en  sí,  porque  era  de  un  Rey  que  venía,  como  dice  el  erudito 
Aguirre,  pobre  de  Ife^emigración;  pero  rica  en  la  significa- 
ción, porque  la  ofrecía  el  bastón  de  mando  que  traía  en  su 
mano;  como  manifestación  de  su  fe  y  de  su  esperanza  en  que 
le  ayudaría  con  su  protección  poderosa  desde  el  excelso  tro- 
no de  su  poder,  á  desempeñar  los  altos  destinos  que  la  Pro- 
videncia le  confiaba  en  el  trono  de  España. 

Otro  augusto  y  regio  Templo  en  que  también  era  venera- 
da una  Imagen,  cuya  advocación  es  toda  una  epopeya  de  glo- 
ria religiosa  y  nacional,  esperaba  recibir  al  joven  Monarca. 
Una  Iglesia  de  tradición  sin  igual  para  los  Reyes  de  España, 
en  cuyo  ámbito  sagrado  se  han  elevado  á  Dios  las  preces  y 
oraciones  de  nuestros  Monarcas,  confundidas  con  las  plega- 
rias de  un  pueblo  católico  como  ningún  otro  en  el  mundo; 
otra  Iglesia,  en  fin,  en  que  se  da  culto  á  la  divina  Protectora 
del  Trono  español,  espera  ya  al  hijo  augusto  de  Isabel  II, 
desde  cuya  ausencia  doliente,  no  había  ostentado  en  sus 
muros  la  corona  ni  la  flor  de  lis,  enseña  de  los  Borbones; 
en  suma,  la  Real  Basílica  de  Atocha  tenía  de  par  en  par 
abiertas  sus  puertas  para  recibir  á  su  regio  Patrono;  y 
Madrid,  este  pueblo  de  afectos  tiernos,  restauraba  su  majes- 
tad perdida,  y  era  Corte  otra  vez,  porque  el  día  14  de  Enero 
entraba  D.  Alfonso  XII,  aclamado  por  todos,  sin  más  escudo 
de  defensa  que  el  amor  de  aquellos  que  le  vieron  nacer,  y 
tenían  en  cada  sitio  de  Madrid,  en  cada  día  del  año,  un  re- 
cuerdo afectuoso  del  que  fué  su  amado  Príncipe  de  As- 
turias. 
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Ei  Real  Sitio  de  Aranjuez  había  dado  albergue  en  la  noche 
anterior  al  regio  vastago  de  sus  antiguos  dueños. 

La  voz  del  cañón,  que.  con.  su  estampido  anunciaba  otras 
veces  la  destrucción  y  la  guerra,  hoy  resuena  como  eco  de 
paz,  salva  de  bienvenida  que  anuncia  á  Madrid,  á  la  una 
y  media,  que  S.  M.  había  llegado  á  la  estación  del  Medio- 
día         ,  * 

Reconocemos  nuestra  insuficiencia  para  reproducir  fiel- 
mente las  manifestaciones  de  júbilo  del  pueblo  de,  Madrid,  en 
espléndido  día  primaveral,  para  recibir  al  Rey. 

Se  recuerda  todavía  con  emoción;  y  las  lágrimas  que 
abundantes  corrieron  ai  ver  al  joven  Rey  en  brioso  caballo 
blanco,  con  noble  actitud,  correspondiendo  á  todos  con  su 
sonrisa  habitual,  dicen  y  dirán  siempre  más  de  cuanto  pudie- 
ra expresar  inspirada  pluma. 

Acudamos  solamente  ai  regio  Templo,  del  que  tan  infan- 
tiles recuerdos  guardaría  en  su  corazón  el  que  le  iba  á  visi- 
tar hoy  como  Rey  de  España,  siendo  la  Real  Basílica  de 
Atocha,  la  iglesia  oficial  única  en  Madrid  que  merecía  esa 
justa  y  debida  deferencia  en  la  Restauración,  el  14.  de  Enero 
de  1875. 

El  entrar  en  la  Iglesia  estaba  reservado  al  elemento  ofi- 
cial. El  autor  de  estas  líneas,  por  su  carácter  y  por  el  honro- 
so hábito  sacerdotal  que  viste,  intentó  hacer  una  excepción, 
que  tuvo  éxito,  gracias  también  al  afecto  de  un  estimado 
hermano,  el  tan  conocido  P.  Cardona,  Orador  sagrado  infa- 
tigable, que  como  Rector  de  Loreto  que  venía  algún  tiempo 
antes  siendo  ya,  asistía  al  acto  con  todo  el  clero  de  la  Real 
Capilla. 

Nuestro  paso  se  dirigió,  como  era  natural,  y  además  había 
tiempo  todavía  que  esperar,  hacia  ei  altar  mayor. 

De  internis  no  juzga  la  Iglesia;  y  no  habíamos  de  decir 
aquí  ó  manifestar  lo  que  nuestro  espíritu  sentía,  implorando 
de  la  Inmaculada  Virgen  de  Atocha  para  todos,  paz,  amor  y 
caridad. 

Había  sido  una  Iglesia  de  nuestra  especial  devoción;  y 
siempre  que  veníamos  á  Madrid,  la  visitábamos  con  especial 
devoción,  y  hasta  en  el  extranjero  nos  hacía  evocar  su  re- 
cuerdo, cuando  alguna  vez  visitábamos  en  París  Notre  Dame 
des  Victoires.  Encontrábamos  alguna  semejanza  en  •  su  his- 
toria religiosa. 

Veíase  allí  en  todos  los  semblantes  muestras  de  júbilo. 
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El  Gobierno  y  Comisiones  de  todos  Jbs  Centros  oficiales  es- 
peraban. 

El  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Valladólid,  que  dejan- 
do su  diócesis  había  venido  á  la  Corte,  candidato  por  todos 
aclamado,  Roma,  familia  Real  y  Gobierno,  para  la  Primada 
dé  Toledo  por  su  adhesión  al  trono  de  D.  Alfonso,  se  veía 
rodeado  del  Cuerpo  de  Capellanes  de  Honor,  viendo  entre 
ellos  á  los  que  desde  el-  destronamiento  de  Dofla  Isabel  II  se 
habían  alejado  de  la  Real  Capilla,  prestando  sus  servicios  es- 
pirituales hasta  en  cargos  parroquiales,  y  á  la  vez,  á  los  que 
debían  su  nombramiento  á  épocas  posteriores. 

Un  repique  de  campanas  nos  dio  el  aviso. 

El  Rey  D.  Alfonso  XII  atravesaba  á  caballo  el  atrio  exte- 
rior de  la  Basílica,  entrando  por  la  puerta  central  de  hierro, 
y  llegaba  hasta  el  arco  de  la  galería  frente  á  la  puerta  de  la 
Iglesia. 

Apuesto  joven,  á  quien  no  habíamos  tenido  ocasión  de 
ver  desde  su  infancia;  gallardo  continente,  cuando  desem- 
brida el  corcel  y  pone  su  pie  en  tierra,  nos  causó  una  emo- 
ción que  sólo  es  para  sentida  y  no  descrita. 

El  eminente  Príncipe  de  la  Iglesia  de  gran  pontifical,  le 
recibe  en  el  umbral  de  la  Casa  del  Señor,  mientras  el  Go- 
bierno le  recibía  al  apearse. 

Bajo  palio  fué  acompañado  hasta  el  altar  mayor;  y  allí  en 
regio  sitial  asistía  D.  Alfonso  con  una  serenidad  y  aplomo 
que  causaban  admiración  á  todos,  acaso  porque  su  edad  no 
se  avenía  á  tamaña  majestad  en  tan  solemne  acto;  asistía, 
decimos,  al  Te  Deum,  que  se  cantó  por  aquella  orquesta  de 
la  Capilla  de  Palacio,  que  tan  tiernos  recuerdos  evocaría  á 
su  espíritu.  Después  de  estas  preces  que  la  Iglesia  prescribe, 
se  entonó  una  Salve  á  la  Santísima  Virgen. 

Este  día  será  de  memorable  recuerdo  para  esta  Iglesia. 
Sin  duda  por  eso  se  celebra  siempre,  en  el  aniversario,  una 
función  religiosa. 

Había  llenado  el  Rey  un  sagrado  deber  para  con  Dios;  el 
que  no  puede  eludir  un  Monarca  católico.  Tributar  adora- 
ción al  Rey  de  Reyes,  porque  Él  es  la  suma  Majestad  divina 
de  los  Cielos  sobre  todas  las  Majestades  de  la  tierra;  rendir 
homenaje  de  gracias,  que  tan  abundantes  recibía  en  ese  día, 
á  la  excelsa  y  tiernísima  Virgen  María,  en  la  advocación 
tradicional  de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Había  llenado  D.  Alfonso  XII  su  deber,  primero  con  Dios. 
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Se  debía  también  al  amor  de  su  pueblo;  y  guiado  de  ese 
deseo,  sale  de  la  Iglesia  de  Atocha,  continuando,  dice  el 
autor  de  La  Restauración,  su  marcha  verdaderamente 
triunfal,  resonando  en  los  aires,  confundidos  en  majestuosa 
armonía,  los  vivas  de  la  muchedumbre,  los  ecos  de  la  mar- 
cha Real,  las  voces  de  las  campanas  y  el  estampido  de  los 
cañones. 

Cedemos  muy  complacidos  el  puesto  al  Sr.  Laserna,'  que 
describe  con  erudición  la  marcha  de  D.  Alfonso  cuando  entra 
en  la  calle  de  Alcalá: 

«Se  habían  erigido  arcos  de  magnificencia  para  que  el  Rey 
pasara  por  ellos.  Uno  era  verdaderamente  sorprendente 
por  su  elevación;  era  de  estilo  romano;  estaba  coronado  por 
una  estatua  ecuestre  que  representaba  al  Rey;  lucía  en  las 
hornacinas  heraldos  con  la  flor  de  lis  en  la  dalmática;  imita- 
ba en  su  obra  el  pórfido  ricos  relieves  y  bellos  adornos; 
ostentaba  por  todas  partes  trofeos  militares;  lucía  en  el 
frontispicio  esta  inscripción:  A  S.  M.  el  Rey,  la  Asociación 
de  señoras  para  el  socorro  de  los  heridos  del  ejército;  y 
era,  en  suma,  copia  del  arco  alzado  á  Tito  cuando  volvió  á 
Roma  triunfante  de  Jerusalén. 

.  »En  la  entrada  de  la  calle  Mayor  formaban  otro  precioso 
arco  dos  mástiles  cubiertos  de  follaje,  descansando  sobre 
pedestales  adornados  con  los  atributos  de  la  Marina,  leyén- 
dose estas  inscripciones  en  él:  ¡Viva  Alfonso  XII!  España 
á  su  Rey.  En  la  misma  calle  Mayor,  frente  á  los  Consejos, 
se  admiraba  un  tercero  coronado  de  mirto,  adornado  de 
rosas  de  colores  y  ostentando  bellos  tarjetones  con  estas 
frases:  Sabiduría,  Magnanimidad ,  Virtud,  Catolicismo, 
Fortaleza,  Patriotismo.=Madrid  14  de  Enero  de  1875.= 
Sagunto  28  de  Diciembre  de  187 4.= A  nuestro  augusto  So- 
berano Alfonso  XIl.=Todos  los  Alfonsos  han  sido  ó  sabios 
legisladores  ó  excelsos  capitanes.  Y  finalmente,  en  la  plaza 
de  la  Armería  el  cuarto  y  último,  era  algo  parecido  al  de  la 
calle  de  Alcalá,  pero  de  mucha  menos  importancia,  ador- 
nándole esta  dedicatoria:  A  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII. 

»Llegó,  en  fin,  el  Rey  á  su  Palacio,  á  ese  altivo  gigante  de 
granito  en  cuyo  regazo  vio  la  luz  primera. 

»Honda  y  tierna  emoción  debió  inundar  en  aquel  momen- 
to el  corazón  del  Rey,  al  par  que  se  agolpaba  á  su  mente  un 
mundo  de  recuerdos.  Volvía  á  su  hogar;  el  techo  que  le  gua- 
reció niño,  le  iba  á  guarecer  hombre,  y  el  pueblo  que  le  ben- 
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dijo  Príncipe,  le  bendecía  Rey-  Solemne,  inolvidable  día,  en 
el  cual  hasta  la  naturaleza  parecía  ufana,  orgullosa,  satisfe- 
cha, pues  una  temperatura  primaveral,  daba  mayor  realce 
y  mayor  encanto  á  la  pública  general  alegría.» 

Restauraba  también  Madrid  su  antiguo  y  preferente  ho- 
nor, como  asiento  de  los  Monarcas  españoles.  Madrid  era 
ya  la  Corte  de  Espafia. 

De  todas  las  provincias  acudían  Comisiones  á  rendir  el 
pleito  homenaje  al  Monarca;  y  la  animación  y  el  bullicio 
daban  otra  vez  movimiento  á  esta  sociedad  cortesana,  que 
en  su  forma  diversa,  se  renueva  con  la  presencia  de  los  que 
vienen  hoy  á  ocupar  el  lugar  de  los  que  llegaban  ayer,  y 
que  ceden  apresuradamente  á  los  que  vienen  mañana. 

Don  Alfonso  XII  recibía  en  el  regio  Alcázar,  de  Comisio- 
nes y  de  particulares,  el  homenaje  más  afectuoso,  y  á  todos 
correspondía  con  su  proverbial  bondad  y  cortesía, 

Uno  de  los  hombres  más  conspicuos  en  la  política  espa- 
ñola, de  lealtad  probadísima  á  la  dinastía,  D.  Francisco 
Goicoerrotea,  que  fué  enaltecido  después  por  D.  Alfonso  con 
un  titulo  nobiliario,  confiándole  la  Intendencia  de  la  Real 
Casa,  tenía  la  deferencia,  que  vino  á  sellar  antigua  y  especial 
amistad,  de  acompañar  á  un  modesto  Sacerdote  para  pre- 
sentarse ambos  al  Rey  sin  carácter  de  audiencia  palaciega, 
ni  con  otro  fin  que  el  de  tener  el  honor  de  ofrecer  el  testimo- 
nio de  acatamiento  á  quien  había  restaurado  el  Trono  espa- 
ñol. El  17  de  Enero,  á  las  seis  de  la  tarde,  eran  recibidos  por 
D.  Alfonso. 

Nuestro  ilustre  amigo  Sr.  Goicoerrotea  era  sobradamen- 
te conocido  de  D.  Alfonso.  Su  historia,  su  constante  adhesión 
á  la  dinastía,  le  daban  recomendación  á  los  ojos  del  joven  Mo- 
narca. El  Sacerdote,  á  quien  honraba  el  Sr.  Goicoerrotea 
acompañándole  en  la  presentación  al  Rey,  no  tenia  títulos 
algunos. 

Su  humilde  nombre  había  sido  favorecido  por  la  dignación 
de  Doña  Isabel  II  y  la  de  su  augusto  hijo,  hoy  ya  Rey  de  Es- 
paña, tanto  desde  Roma  cuando  el  Príncipe  de  Asturias  re- 
cibía la  primera  Comunión  de  las  sagradas  manos  del  glo- 
rioso Pontífice  Pío  IX,  cuanto  desde  VienayParís  confiándole 
comisiones  que  le  enaltecían  sobremanera  y  fueron  con  leal- 
tad cumplidas.  Era  la  primera  vez  que  de  palabra  tenia  el 
honor  de  comunicarse  con  su  Rey. 

En  cuanto  respecta  á  su  significación  y  personalidad,  no 
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merecían  aquel  honor.  Había  llenado  en  el  período  de  la 
lucha,  siempre  esgrimiendo  con,  caridad  y  cortesía  las  nobles 
armas  del  periodismo,  un  deber  de  conciencia.  Creyó  ante 
Dios  y  ante  los  hombres,  que  antes  de  la  defensa  de  1#  Mo- 
narquía, estaba  la  de  la  Religión  y  la  de  los  sagrados  intere- 
ses de  la  Iglesia  en  España;  y  si  defendiendo  la  institución 
monárquica,  que  vive  en  el  Catolicismo,  con  el  Catolicismo 
y  por  el  Catolicismo  en  nuestra  historia  patria,  resultó  de- 
fendida la  dinastía,  será  para  nosotros  filosóficamente  consi- 
derada, como  lo  fué  en  el  período  de  la  Revolución,  después 
en  la  Restauración,  y  lo  será  siempre;  será  la  Monarquía 
objetiva,  la  salvación  del  Trono,  la  representación  del  prin- 
cipio de  autoridad;  bases  sustantivas  de  esa  institución  sal- 
vadora, que  engrandeció  á  esta  nación  de  tan  sublimes  tra- 
diciones monárquicas. 

Los  dos  amigos  quedaban  cumplidamente  satisfechos  y 
admirados  de  aquella  inteligencia  lúcida,  precoz  y  enrique- 
cida de  conocimientos  extraños  á  una  edad,  que  no  se  presta 
á  las  consideraciones  de  hombre  pensador  consagrado  al 
estudio. 

Sus  nobles  propósitos,  sus  lisonjeras  esperanzas,  sus  pro- 
testas firmísimas  de  catolicismo  y  de  fe  ferviente  para  le- 
vantar esta  nación  á  sus  primitivas  grandezas,  nos  daban  el 
mayor  consuelo  y  confortaban  la  fe  de  los  que  esperaban  en 
la  Restauración  monárquica  de  España  el  triunfo  práctico 

de  nuestra  adorable  Religión 

Había  manifestado  D.  Alfemso  al  Gobierno  su  propósito 
de  ir  á  visitar  el  ejército  del  Norte,  y  compartiendo  allí  la  fa- 
tiga de  la  guerra  con  el  soldado,  levantar  la  bandera  de  paz. 
Antes  tomó  determinaciones  que  afectaban  al  régimen 
interior  de  su  Real  Casa.  Designó  para  jefe  superior  de  Pa- 
lacio, su  Mayordomo  mayor,  al  Marqués  de  Alcañices,  que 
venía  desempeñando  el  cargo  de  gobernador  civil  de  Madrid 
desde  el  Ministerio-Regencia;  cuyo  Gobierno  cesaba  ya  con 
este  carácter,  para  ser  nuevamente  formado,  con  la  Presi- 
dencia del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  por  la  confianza  del 
Monarca. 

Fué  nombrado,  con  carácter  de  interinidad,  Pro-Capellán 
deS:  M.  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid;  y 
honraba  también  una  lealtad  no  desmentida  nunca  en  Don 
Francisco  Goicoerrotea,  nombrándole  su  Intendente  general 
de  la  Real  Casa  y  Patrimonio. 
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En  esta  forma,  con  beneplácito  del  Gobierno,  echaba  Don 
Alfonso  el  cimiento  de  aquella  regía  morada,  que  había  de 
ser  para  él  hogar  inestimable  de  un  Rey  y  de  un  padre. 

El  19  salía  por  la  estación  del  Mediodía  el  Rey  D.  Alfonso» 
á  las  siete  y  media  de  la  mañana,  para  llegar  á  Zaragoza  y 
allí  alentar  su  fe  postrándose  ante  la  mayor  gloria  (Je  los 
aragoneses  y  de  España  toda,  la  Santísima  Virgen  del 
Pilar 

El  Gobierno  de  S.  M.  quedaba  en  Madrid  para  llenar  altos 
deberes  que  le  imponía  su  cargo. 

Digno  de  meditado  estudio  era  el  asunto  que  venía  pre- 
ocupando, en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  á  la  Dirección 
de  Beneficencia. 

Desde  el  instante  en  que  se  hizo  cargo  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo del  Ministerio,  tuvo  ocasión  de  conocer  el  estado  prós- 
pero ¿cómo  habíamos  de  escatimar  este  justo  encomio?  de 
los  Patronatos. 

El  alto  Protectorado,  ejercido  á  nombre  del  Trono,  tanto 
en  los  bienes  patrimoniales  de  la  Corona  como  en  los  res- 
pectivos de  los  diversos  Patronatos,  se  había  mostrado  de- 
cidido á  mejorar  su  administración  y  aumentar  su  capital  y 
rentas.  Correspondía  este  galardón,  en  parte,  al  entendido 
jefe  de  la  Sección  respectiva  en  la  Dirección  general  de  Be- 
neficencia, D.  Fermín  H.  Iglesias. 

Era  un  hecho  cierto  que  los  Patronatos,  vendidos  sus 
bienes  por  el  Estado,  tenían  derecho  á  reclamar,  amparados 
en  la  ley,  una  justa  indemnización  de  sus  bienes  enajenados, 
según  la  ley  de  la  desamortización,  y  así,  con  rentas  propias, 
atender  á  sus  necesidades. 

No  había  de  pretender  el  Gobierno  hacer  la  defensa  del 
alto  Protectorado;  y  al  reclamar  la  Intendencia  de  la  Real 
Casa  y  Patrimonio  la  administración  de  los  bienes  de  la  Co- 
rona, hacía  aneja  la  reclamación  de  toda  la  administración 
de  los  Patronatos  particulares,  de  que  era  legítimo  Patrono 
el  Rey. 

No  podía  la  Administración  general  de  la  Real  Casa  de 
D.  Alfonso  XII  desligarse  de  las  atenciones  tan  solícitamen- 
te satisfechas  antes  por  Doña  Isabel  II;  y  las  reclamaba  su 
celoso  Intendente  general  D.  Francisco  Goicoerrotea,  para 
que  la  munificencia  regia  las  continuara  también. 

Quedaron,  pues,  encomendados  todos  los  Patronatos, 
como  lo  estaban  antes  de  la  Revolución,  á  la  Intendencia 
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general,  y  desde  las  Huelgas  de  Burgos  hasta  Atocha,  todos 
fueron  partícipes  del  sumo  bien  de  la  Restauración,  volvien- 
do bajo  la  salvaguardia  de  su  antiguo  y  regio  Protectorado. 

La  Mayordomía  Mayor  de  Palacio,  la  jurisdicción  espiri- 
tual del  Pro-Capellán  y  la  Intendencia  general,  tenían  altos 
deberes  que  cumplir,  para  dar  al  Trono,  en  sus  dependen- 
cias tan  próximas  é  inmediatas,  leales  servidores. 

De  consuno  todos  deseaban  el  mejor  acierto;  pero  siem- 
pre teniendo  en  cuenta  el  restaurar  aquel  concurso  pres- 
tado con  lealtad  á  la  dinastía  por  sus  antiguos  servidores. 
Tal  fué  el  criterio  principal  que  inspiró  todo  nombramiento. 

La  organización  de  la  Real  Capilla  y  los  nombramientos 
de  Eclesiásticos  para  las  iglesias  de  los  Patronatos,  fueron 
confiados,  en  cuanto  á  la  idoneidad  y  condiciones  de  los  fa- 
vorecidos, al  Sr.  Cardenal  Moreno,  para  que  S.  M.,  por  su 
Mayordomo  mayor,  hiciera  los  nombramientos. 

El  día  11  de  Febrero  teníamos  la  satisfacción  de  visitar  at 
Eminentísimo  Sr.  Cardenal  Moreno,  que  como  Pro-Capellán 
interino,  nos  había  dispensado  el  honor  de  hacernos  llamar. 

Tan  ilustre  Prelado,  de  presencia  dulce,  en  la  que  se  des- 
tacaba la  imagen  de  un  alma  grande  de  Pastor  amantísimo, 
había  nacido  para  la  Corte.  Esta  fué  nuestra  impresión  cuan- 
do besábamos  su  pastoral  anillo  y  nos  recibía  afable  y  cortés, 
como  sabía  hacerlo  tan  virtuoso  Cardenal. 

—Está  V.  designado  para  Rector  de  Atocha,  y  yo  tengo 
en  esto  mi  mayor  complacencia,  porque  va  V.  á  una  Iglesia 
que  exige  celo  sacerdotal,  etc.,  etc. 

Insistía  el  Sr.  Cardenal  en  algunas  consideraciones,  que 
oíamos  respetuosamente,  y  como  terminara  diciendo  que  los 
nombramientos  eclesiásticos  para  todos  los  cargos  inheren- 
tes á  la  Real  Capilla  y  sus  iglesias,  había  querido  meditar- 
los mucho  para  que  fuesen  con  acierto  hechos,  el  autor  de 
estas  líneas  le  dijo: 

— Señor  Cardenal:  mi  reconocimiento  es  profundo;  pero 
entiendo  que  no  sea  acertada  la  elección  en  cuanto  á  mí  res- 
pecta..Tengo  un  Prelado  á  cuya  autoridad  presté  obedien- 
cia, y  he  de  contar  con  su  superior  voluntad.  Ha  sido  para 
mí  un  segundo  padre  además. 

—Urge,— nos  replicó  sonriendo  Su  Eminencia.— Mañana 
regresa  el  Rey  del  Norte;  ha  de  ir  á  Atocha,  y  es  necesario 
que  esté  allí  un  nuevo  Rector  para  recibirle  ya. 
•     —Señor;  una  observación  y  me  confío  en  todo  á  la  volun- 
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tad  dé  bios.  Entiendo  que  debemos  restaurar  todo  legítimo 
derecho.  Esa  Iglesia  tenía  un  dignó  Rector  en  la  época  de 
Doña  Isabel  II,  D.  Vicente  L.  de  Lerena.  No  aceptaré  jamás 
mientras  no  sepamos  si  el  Sr.  Lerena  no  desea  volver  á  ése 
cargó! 

—Éso  ya  corresponde  á  V.— nos  decía  con  cariño  el  setfior 
Pro-Capellán  Mayor  de  S.  M.,  y  nos  daba  su  paternal  ben- 
dición. 

No  teníamos  el  honor  de  conocer  al  Sí*.  Lerena,  que  esta- 
ba entonces  encargado  de  la  parroquia  de  San  José  de  Ma- 
drid, y  un  amigo  querido  nuestro,  que  lo  era  á  la  vez  de  am- 
bos, el  Conde  de  Heredia-Spínola,  nos  hizo  gustoso  el  obse- 
quio de  requerir  la  voluntad  del  Cura  de  San  José  para  saber 
si  deseaba  volver  á  ser  nombrado  Rector  de  su  antigua  y 
amada  Basílica  de  Atocha. 

Nuestro  noble  amigo  nos  dio  la  completa  seguridad,  des- 
pués» de  avistarse  con  el  Sr.  Lerena,  de  que  no  podía  volver 
á  Atocha. 

El  día  12  de  Febrero,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  habiendo 
ido  previamente  á  ofrecer  nuestros  respetos  al  Intendente, 
salíamos  de  Palacio  nuestro  constante  amigo  el  Conde  de 
Heredia-Spínola  y  el  nuevo  Rector  de  Atocha,  para  tomar 
posesión,  aunque  sin  méritos,  de  nuestro  cargo 

Nuestros  lectores  verán  con  indulgencia  y  nos  permitirán 
una  expansión,  que  deseamos  dejar  consignada  en  estas  pá- 
ginas. 

Cuando  con  emoción  tan  justa  tomábamos  posesión  de  ese 
cargo  eclesiástico,  y  abríamos  nuestro  corazón  á  la  que 
siempre,  por  la  fe  inspirada  de  una  cristiana  y  virtuosa  ma- 
dre, fué  nuestra  esperanza,  nuestro  amor,  María,  Madre  de 
Dios,  haciendo  votos  de  consagrarnos  á  su  mayor  gloria; 
cuando  terminábamos  el  acto,  hacíamos  dos  telegramas 
afectuosos  y  llenos  de  efusión.  El  uno  para  nuestro  amante 
padre,  tan  religioso  como  afectuoso  para  sus  hijos,  y  el  otro 
para  nuestro  tiernísimo  padre  espiritual  el  Excmo.  Sr.  Obis- 
po de  Murcia,  á  cuya  paternal  bondad  siempre  fuimos  reve- 
rentes y  agradecidos. 

La  deliciosa  página  primera  de  un  hermoso  libro  íbamos 
á  escribir  el  13  de  Febrero  de  1875,  bajo  las  bóvedas  de  aquel 
Santuario,  el  que  llegaría,  por  el  amor  que  le  profesamos,  á 
ser  nuestra  segunda  vida. 

Desde  aquel  día  fausto,  faustísimo  por  tantos  motivos 
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p^ara  nuestro  .corazón,  no  se  ha  interrumpido  1^  gradación 
abundante  de  gracias  con  que  Dios  nos  ha  enriquecido,  hasta 
el  instante  en  que  trazamos^estas  líneas,  Marzo  de  1891. 

La  Real  Basílica  de  Atocha  se  mostraba  ese  día  espléndi- 
damente ataviada,  aunque  para  ese  fin  fué  necesario  hacer 
de  ta  noche  día  por  los  empleados  de  la  Inspección  general 
<le  los  Reales  Palacios. 

Las  riquísimas  colgaduras  cubrían  los  muros  de  la  Igle- 
sia y  sus  pilastras,  como  orgullosas  de  verse  coronadas  y 
embellecidas  en  sus  capiteles  del  escudo  nacional,  ostenta- 
rán, entre  recamado  oro  y  seda,  la  histórica  flor  de  lis. 

El  trono  de  gloria,  en  que  se  eleva  la  venerada  Imagen» 
se  hallaba  también  ricamente  adornado,  y  un  manto  regio, 
en  cuya  delantera  se  veían  el  Toisón  de  Oro  y  la  Gran  Cruz 
de  Carlos  III,  hacía  resaltar  más  todavía  la  hermosura  de  la 
plateada  nube  en  que  descansa  la  Santísima  Virgen  de 
Atocha. 

La  Mayordomía  mayor  había  acudido  á  todo,  y  la  Ins- 
pección, secundando  sus  órdenes,  se  manifestaba  ansiosa  de 
embellecer  aquella  Iglesia  de  tradiciones  regias,  para  que 
recibiera  con  ostentación  y  en  acto  oficial  de  Corte  al  nuevo 
Rey. 

Si  había  visitado  el  Monarca  el  Templo  en  su  triunfal  en- 
trada en  Madrid,  no  había  venido  con  la  Corte  á  ocupar  el 
regio  trono,  que  se  levantaba  ufano  y  ganoso  de  que  se  apo- 
yara en  él  D.  Alfonso  XII,  y  que  fuera  precisamente  en  acto 
religioso,  por  vez  primera,  en  la  Real  Basílica  de  Atocha. 

El  augusto  sitial  del  trono  esperaba  ya  en  Atocha,  en  el 
lugar  que  ocupara  en  otras  funciones  religiosas,  para  reci- 
bir á  los  Reyes.  Su  forma  es  sencilla,  pero  revela  la  majes- 
tad del  alto  destino  que  ha  de  llenar.  Lo  veíamos  por  vez 
primera. 

Una  plataforma  de  casi  tres  metros  en  cuadro,  adonde  se 
llega  subiendo  dos  escalones  por  su  frente,  se  ve  regiamen- 
te tapizada.  Á  su  fonda,  partiendo  la  base  de  la  misma  super- 
ficie, se  levanta  majestuoso  un  lienzo  de  tapiz  de  seda,  con 
bordados  alegóricos,  contenido  por  la  espalda  con  barras 
que  no  dan  á  la  vista.  En  su  centro  el  regio  sillón  que  ha  de 
ocupar  el  Rey,  teniendo,  por  último,  á  la  izquierda  del  trono 
un  mullido  reclinatorio  que  da  frente  al  altar  mayor,  en  el 
qué  se  rinde  la  rodilla  para  la  debida  adoración  á  la  Majes- 
tad divina  del  Altísimo,  á  cuya  ceremonia  religiosa  y  honro- 
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so  servicio  atiende  el  Sumiller  de  cortina  haciendo  reveren- 
te inclinación  á  S.  M. 

Don  Alfonso  había  regresado  del  Norte  por  la  mañana, 
y  el  pueblo  de  Madrid  no  se  veía  satisfecho  todavía  de  verlo 
y  darle  vítores. 

La  regia  venida  á  Atocha  se  había  anunciado;  y  era  natu- 
ral que  acudiera  á  este  lugar  cuanto  contenía  Madrid.  El 
Gobierno  y  autoridades  todas,  civiles  y  militares,  y  Comi- 
siones, ocupaban  su  designado  sitio. 

La  Real  Capilla,  presidida  por  el  Eramo.  Sr.  Cardenal 
Moreno,  con  todos  los  Capellanes  de  Honor  y  Rectores  de 
las  iglesias  del  Real  Patronato,  habían  acudido  con  ante- 
lación. 

En  lugar  preferente  del  altar  mayor  estaban  los  Excelen- 
tísimos señores  Arzobispo  de  Santiago,  Obispo  de  Salaman- 
ca, de  Jaca,  y  auxiliar  de  Madrid,  que  no  tardó  en  ir  á  la 
Silla  episcopal  de  Mondoñedo. 

Fué  recibido  el  Monarca  con  el  ceremonial  de  costumbre; 
y  una  vez  en  el  trono,  oficiando  de  pontifical  el  Pro-Capellán 
Mayor,  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid,  se  cantó  un 
solemne  Te  Deutn  y  la  Salve  á  la  Santísima  Virgen. 

Era,  pues,  la  primera  página  de  un  libro,  como  decíamos 
antes,  de  delicioso  recuerdo,  que  se  abría  para  nosotros  con 
un  acto  religioso  de  tanta  grandiosidad  antes  de  las  veinti- 
cuatro horas  de  haber  tomado  posesión  del  cargo  eclesiásti- 
co, debido  á  la  voluntad  del  Altísimo,  de  Rector  de  Atocha; 
para  cuyo  desempeño  si  era  notoria  nuestra  deficiencia  de 
cualidades,  teníamos,  en  cambio,  el  firme  propósito  de  con- 
fiarnos á  la  Providencia,  que  no  abandona  á  los  que  con  fe 
sencilla  la  invocan,  pidiéndola  virtudes  de  posición,  en  ex- 
presión del  Doctor  de  la  Gracia. 

Á  otro  día  de  esta  función  religiosa,  tenía  lugar  en  la 
Rectoral  de  este  Patronato  un  acto  oficial  que,  si  bien  se 
había  diferido  por  la  armonía  de  criterio  entre  la  Intenden- 
cia de  la  Real  Casa  y  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  debía 
cumplirse  como  demostración  de  que  los  Patronatos,  y  entre 
ellos  el  de  Atocha,  habían  pasado  de  la  esfera  á  que  venían, 
sometidos,  ó  sea  del  Ministro  de  la  Gobernación,  á  la  del  In- 
tendente general  de  Palacio  y  Patrimonio. 

En  representación  de  éste,  el  nuevo  Secretario  de  la  In- 
tendencia D.  Fermín  Abella,  y  en  la  de  aquél,  el  jefe  de  ia 
Sección  de  la  Dirección  general  de  Beneficencia  D.  Fermín 
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Hernández  Iglesias,  y  el  autor  de  este  libro  por  razón  de  su 
cargo,  acompañados  los  Sres.  Abella  é  Iglesias  de  secreta- 
rios, procedían  al  acto  legal  de  hacer  entrega  de  este  Patro- 
nato, levantando  al  efecto  su  correspondiente  acta. 

Entretanto,  la  Corte  se  preparaba  para  recibir  á  una 
augusta  señora  de  quien  siempre  había  sido  entusiasta  por 
sus  relevantes  virtudes. 

Era  ansiada  su  venida,  porque  había  de  dar  al  Palacio  de 
los  Reyes  de  España  aquel  tono,  si  se  nos  permite  la  frase, 
que  da  al  sagrado  de  la  familia  cristiana  una  virtud  intacha- 
ble, bien  demostrada  por  cierto  en  la  expatriación,  llevando 
con  valor  y  resignación  religiosa  contrariedades  íntimas  del 
corazón,  que  había  sufrido  doble  luto  por  la  muerte  de  un 
esposo  y  por  la  ausencia  de  su  amada  patria. 

La  que  había  sido  Princesa  de  Asturias  y  después  Infan- 
ta de  España,  Doña  María  Isabel  de  Borbón,  llegaba  á  Ma- 
drid el  día  7  de  Marzo,  para  regar  con  lágrimas  de  emoción 
su  suelo  natal,  y  estrechar  junto  á  su  corazón  á  su  hermano 
y  Rey,  por  cuya  salud  y  prosperidad  fué  siempre  solícita 
madre  más  bien  que  hermana. 

Del  amor  á  España;  de  su  ansiedad  por  cobijarse  bajo  el 
pabellón  azul  de  este  deleitoso  cielo;  de  su  vehemente  anhelo 
por  /aire  la  retour,  como  decía  en  París  tan  egregia  señora, 
pondremos  un  testimonio,  aunque  debíamos,  antes  de  hacer- 
lo público,  pedir  su  venia. 

Recibía  en  el  destierro  la  Infanta  Doña  Isabel  leal  visita 
de  un  exministro  español,  hacendista  notable  y  título  de 
Castilla.  Sus  votos  eran  bien  explícitos  de  desear  volver 
á  España;  y  en  un  instante  de  esos  tan  espontáneos  de  su 
corazón  de  fuego  y  de  una  inteligencia  tan  privilegiada  como 
Dios  la  ha  concedido,  decía:—  Es  tal  la  vehemencia  con  que 
ansia  mi  alma  el  volver  d  España,  que  si  fuera  posible \  iría 
de  rodillas  de  París  á  Madrid* 

El  día  8  de  Marzo,  á  las  once  de  la  mañana,  era  recibida 
la  Infanta  Doña  Isabel  en  la  Real  Basílica  de  Atocha,  que  se 
hallaba  en  los  piadosos  ejercicios  de  la  santa  Cuaresma,  ce- 
lebrándose la  novena  con  predicación  diaria  al  Patriarca 
San  José. 

El  clero  de  la  Iglesia  recibió  á  tan  piadosa  señora  en  la 
puerta  de  la  Basílica,  como  correspondía  á  su  elevada  je- 
rarquía. 

Asistió  con  profundo  reconocimiento  cristiano  al  santo 
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Sacrificio  de  la  misa:  se  cantó  un  Te  Deum  y  la  Salve  á  Ja. 
Virgen,  cuya  ceremonia  religiosa  había  de  evocar  en  eí  cris- 
tiano corazón  de  Doña  Isabel  tiernos  recuerdos. 

De  su  complacencia  dio  evidentes  pruebas  cuando  se  la 
despedía  y  tomaba  el  agua  bendita,  anunciando  Que  ya  asis- 
tiría la  Corte  á  la  Salve  de  los  sábados,  como  fué  de  piadosa 
costumbre  en  los  Reyes  católicos  de  España. 

Al  sábado  siguiente  el  Rey  y  la  Princesa  de  Asturias 
Doña  Isabel,  asistían  á  la  Salve  en  la  Real  Basílica,  cuya 
piadosa  costumbre  no  ha  sido  jamás  interrumpida. 

El  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid  fué  promo- 
vido á  la  Silla  Primada  de  Toledo;  y  el  Rey  designó  en  8  de 
Junio,  para  su  Pro-Capellán  Mayor,  aceptado  por  Roma,  al 
Excmo.  Sr.  Obispo  de  Sigüenza  D.  Francisco  de  Paula  JBe- 
navides. 

Uno  de  los  territorios  sujetos  á  la  jurisdicción  espiritual 
del  Pro-Capellán  había  sufrido  alguna  transformación  en  su 
administración.  El  antiguo  reservado  del  Buen  Retiro  había 
pasado  á  la  Administración  municipal  en  1868,  y  con  beneplá- 
cito del  pueblo  de  Madrid  se  había  embellecido  aquel  Real 
Sitio,  dotando  á  la  Corte  de  un  petit  bois  de  Boulogne^ 
abriendo  al  público  un  gran  paseo  para  carruajes  y  delicio- 
sas avenidas  de  gigantescos  árboles. 

La  Intendencia  de  la  Real  Casa  no  estimó  conveniente 
hacer  reclamación  alguna  de  sus  legítimos  derechos  sobre 
el  Real  Sitio  del  Retiro.  Pero  queda  una  entidad  jurídica 
que  ni  puede  renunciarse,  ni  prescribe  nunca,  hasta  que  una 
ley  concordada  con  Roma  la  transfiere  ó  la  anula. 

La  jurisdicción  espiritual  sobre  todos  los  empleados,  para 
la  administración  de  Sacramentos,  que  antes  dependían  del 
Patrimonio  y  á  la  sazón  eran  pagados  por  el  Municipio  de 
Madrid,  subsistía. 

La  parroquialidad  del  Buen  Retiro  venía  constituida  des- 
de el  8  de  Abril  de  1777,  por  Breve  expedido  por  el  Romano 
Pontífice  Pío  VI.  Se  había  edificado  una  bonita  iglesia  pa- 
rroquial, en  la  que,  por  jurisdicción  delegada  por  el  Pro  Ca- 
pellán Mayor  y  como  tenientes  del  Cura  de  la  Real  Capilla, 
dos  eclesiásticos  ejercían  la  jurisdicción  espiritual. 

El  Ayuntamiento  había  demolido  la  pequeña  iglesia,  y  la 
administración  de  Sacramentos  y  servicio  parroquial,  con 
sus  Capellanes,  se  habían  trasladado  á  una  capilla  provisio- 
1  nal  del  derruido  convento  de  Jerónimos. 
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La  Pro-Capellanía  Mayor,  de  común  acuerdo  con  la  Inten- 
dencia de  Palacio,  hizo  trasladar  á  la  Real  Basílica  dé  Ato- 
cha el  servicio  parroquial,  quedando  á  cargo  del  clero  dé  la 
misma  el  atender  con  toda  solicitud  y  noble  desinterés,  al 
pasto  espiritual  de  los  fieles;  cuyo  cargo  nos  fué  e'ncorriehda- 

do  en  29  de  Abril. 

El  día  7  de  Junio  decía  un  periódico  de  la  Corte: 

«Ayer  tarde  visitó  el  Nuncio  de  S.  S.,  Monseñor  Simeoni, 
la  Real  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Le  acompañaban  Monseñor  Bianchi,  Monseñor  Rampolla 
y  el  secretario  de  la  Nunciatura  Sr.  Pioggioli. 

Recibidos  por  el  clero  de  la  Iglesia,  se  dirigieron  al  altar 
mayor,  donde  Monseñor  Simeoni  hizo  con  recogimiento  la 
oración  al  Santísimo  Sacramento.  Visitaron  después  deteni- 
damente sus  dependencias;  y  al  ser  despedidos  á  la  puerta 
de  la  Basílica,  llevaron  el  testimonio  de  una  suma  compla- 
cencia por  parte  de  aquel  clero,  por  haber  visitado  la  Real 
Iglesia  de  Atocha.» 

En  este  mes  de  Junio,  en  la  festividad  que  consagra  la 
Iglesia  al  glorioso  Príncipe  de  los  Apóstoles  San  Pedro, 
tenía  lugar  en  Atocha  una  función  religiosa. 

La  Santa  Infancia,  institución  cristiana  de  propaganda 
para  librar  á  niños  de  la  esclavitud  de  los  infieles,  tiene  en 
la  Basílica  una  imagen  bellísima  del  Santo  Niño  Jesús,  que 
pertenece  á  la  Infanta  Doña  Isabel,  por  legado  piadoso  que 
hiciera  á  tan  augusta  señora  la  que  era  camarera  de  la  Vir- 
gen en  la  época  de  Doña  Isabel  II,  la  señora  Marquesa  de 
Salvatierra. 

La  función  religiosa  tuvo  dos  actos  de  mayor  solemnidad, 
asistiendo  la  Infanta.  Por  la  mañana  la  solemne,  misa  y 
sermón... 

Á  la  tarde,  oficiando  de  pontifical  el  Sr.  Patriarca  de  las 
Indias,  acompañado  del  clero  de  la  Iglesia  y  de  Presbítero 
asistente  el  eminente  orador  sagrado  D.  Vicente  Mantero- 
la,  se  verificó  por  el  ámbito  exterior  la  procesión  con  la 
imagen  del  Santísimo  Niño,  sobre  una  artística  carroza. 

Presidía  el  acto  la  entonces  Princesa  de  Asturias.  La 
Iglesia  de  Atocha  restauraba  el  esplendor  de  sus  regios  fes- 
tivales religiosos. 

Una  especial  devoción  desde  la  infancia  nos  hizo  conocer 
alguna  deficiencia  en  el  culto  á  una  imagen  de  la  Virgen, 
bajo  una  advocación  tan  popular  como  arraigada  en  todo  el 
mundo  católico. 
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Faltaba  en  Atocha  una  imagen  de  la  Santísima  Virgen 
del  Carmen. 

En  el  mes  de  Julio  adquiríamos  una  preciosa  joya  de  arte, 
que  ño  se  puede  contemplar  sin  sentir  arrobamiento  en  el 
alma  cristiana;  y  á  tan  venerada  imagen,  en  su  glorioso  tí- 
tulo  del  Carmen,  se  consagró  una  suntuosa  novena,  predi- 
cando todas  las  tardes;  cuyo  voto  religioso  no  se  ha  inte- 
rrumpido hasta  hoy,  gracias  á  Dios. 

Era  necesario  que  la  novena  del  mes  de  Agosto,  en  el  que 
se  dedica  tan  piadoso  ejercicio  á  la  excelsa  Patrona  de  aque- 
lla Real  Basílica,  en  el  día  15,  de  su  gloriosa  Asunción  á  los 
Cielos,  fuese  todo  lo  majestuosa  que  requería  el  primer  año 
de  la  Restauración. 

La  Corte  no  iba  de  jornada  este  año El  Rey  y  su  au- 
gusta hermana  Doña  Isabel  habían  de  asistir  algunas  tar- 
des del  novenario. 

Había  sido  nombrada  por  el  Monarca  camarera  mayor 
de  la  Santísima  Virgen  la  Excma.  Sra.  Marquesa  de  Mi- 
r  aflores. 

La  piedad  de  esta  señora  y  el  deseo  de  corresponder  al 
doble  honor  que  recibía  con  ese  cargo,  hizo  mucho  para  que 
la  novena  fuese  suntuosa,  buscando  en  la  religiosidad  de  las 
señoras  que  habían  formado  la  Asociación  para  socorro  de 
los  heridos  del  ejército,  un  concurso  eficaz,  asistiendo  todos 
los  días  á  tan  piadosos  cultos  y  presidiendo  alternativamen- 
te una  mesa  en  la  entrada  del  Templo. 

Dos  tardes  asistían  el  Rey  y  la  Princesa  á  la  novena  des- 
de la  regia  tribuna,  y  desde  un  sitial  preferente  asistía  tam- 
bién el  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias. 

Publicamos  parte  de  la  revista  que  hizo  un  periódico  de 
la  Corte  de  estas  religiosas  funciones: 

«Fiestas  en  el  Santuario  de  ATocHA.=Uno  de  los  más 
venerados  templos  de  esta  Corte  ha  unido  á  sus  antiguas  tra- 
diciones, en  estos  días,  otra  más  tan  preciada  y  tan  rica,  que 
excede  en  ponderación  á  cuanto  puedan  bosquejar  estos  des- 
aliñados renglones. 

La  Real  Basílica,  que  tiene  por  Patrona  y  titular  á  la 
apostólica  Imagen  de  la  Virgen  de  Atocha,  al  celebrar  el 
acostumbrado  novenario,  que  terminó  el  miércoles,  ha  pa- 
tentizado, además  de  la  especial  devoción  que  tienen  á  tan 
singular  Señora  nuestro  amado  Monarca  y  la  Real  familia, 
el  entusiasmo  con  que  el  pueblo  de  Madrid  acude  gozoso  á 
tributarla  su  péblica  veneración. 

En  esa  Iglesia,  donde  nuestros  ascendientes  colocaron 
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los  trofeos  de  sus  victorias ,  como  ofrenda  dedicada  á  la 
Reina  de  los  ángeles,  donde  se  escucha  á  todas  horas  del 
día,  en  que  está  abierta  al  público,  el  murmullo  de  la  oración, 
3'. se  percibe  el  suspiro,  del  que  gime  al  buscar  consuelo,  y  se 
nota  la  lágrima  que  desprende  la  angustiada  pupila,  que  en 
agradecimiento  se  vierte  á  los  pies  de  f  an  excelso  trono,  allí 
se  celebró  un  solemne  novenario  que  dio  principió  el  día  14 
del  actual,  siendo  precedido  de  unas  lujosas  vísperas  y  una 
suntuosa  Salve. 

Cuanto  la  severidad  puede  hermanar  con  el  buen  gusto 
se  veía  en  aquel  Templo:  la  sencillez  y  la  riqueza  se  osten- 
taban en  aquel  santo  recinto.  Riquísimas  y  completas  colga- 
duras de  terciopelo  carmesí,  bordadas  en  oro,  simbolizando 
en  sus  dibujos  la  procedencia  de  la  Casa  Real;  colosales 
lámparas  de  plata  y  de  cristal  cuajadas  de  luces;  flores  arti- 
ficiales y  naturales  esparcidas  con  tanta  discreción  como 
elegancia;  soberbias  alfombras  flameadas  con  brillantes  co- 
lores; un  altar  vestido  casi  de  plata,  de  metales,  de  pedrería; 
he  aquí  cuanto  daba  realce  á  la  excelsa  Imagen  que,  reci- 
biendo la  corona  de  la  gloria,  que  parecía  enviarle  el  radre 
Eterno  desde  las  alturas  de  la  cúpula  de  la  hornacina  prin- 
cipal, se  elevaba  majestuosa  sobre  su  trono  de  ángeles,  de 
luces  y  flores,  revestida  de  los  regios  atavíos  que  la  volun- 
tad de  los  Reyes  de  Castilla  ha  sabido  dedicar  á  la  que,  Pro- 
tectora de  sus  días,  les  ha  infundido  esa  religiosidad  cris- 
tiana. 

La  Reina  madre  Doña  Isabel  y  sus  augustos  hijos  nues- 
tro preclaro  Soberano  D.  Alfonso  y  su  egregia  hermana, 
amantes,  como  sus  antecesores  en  el  trono,  á  la  devoción  de 
tan  sagrada  Imagen  de  María,  han  proclamado  siempre  su 
predilección,  enriqueciendo  la  primera  con  cuantiosas  dádi- 
vas, que  atraen  la  admiración  por  su  valor  y  maravillosa 
construcción,  y  haciendo  gala  los  segundos  de  su  celo  y  de- 
voción en  sus  frecuentes  visitas  y  tributos. 

Los  ejercicios  religiosos  practicados  todas  las  tardes  y  el 
primer  día  han  sido  bien  distribuidos  y  glosados,  con  una 
bien  dirigida  orquesta,  por  el  maestro  Ovejero  y  un  excelen- 
te coro  de  voces  que,  con  diversidad  de  composiciones,  han 
elevado  oraciones  á  la  Emperatriz  de  cielos  y  tierra. 

En  el  último  día  se  sacó  procesionalmente  á  la  Virgen  de 
Atocha  en  la  magnífica  carroza  que  le  pertenece,  resguar- 
dada por  un  elegante  templete  de  exquisito  gusto  artístico. 

Con  una  concurrencia  numerosa,  y  cuando  se  ocultaba  el 
sol  y  la  fachada  de  la  Iglesia  se  iluminaba  con  profusos  me- 
cheros de  gas,  se  dejaron  oir  los  ecos  de  las  bandas  de  Ala- 
barderos y  Artillería,  que  rompían  el  viento  á  los  acordes  de 
la  marcha  Real  cuando  se  presentaba  á  la  puerta  de  la  Ba- 
sílica la  enriquecida  Imagen,  precedida  de  los  estandartes  y 
cofradías,  innumerables  devotos  y  un  coro  de  niñas  vestidas 
de  puras  y  seguidas  de  la  capilla  religiosa,  que  repetía  los 
cantos  sagrados  de  la  Madre  de  Dios. 

Tras  de  aquel  trono  portátil  presidían  el  clero,  el  teniente 


alcalde  del  distrito,  comisiones  del  Ayuntamiento  y  particu- 
lares, cerrando  la  marcha  un  piquete  compuesto  de  los  dos 
Cuerpos  militares  nombrados  anteriormente. 

La  procesión  recorrió  el  trayecto  acostumbrado  hasta  la 


ermita- del  Ángel,  y  al  regresar  á  hora  avanzada,  se  entonó 
una  solemne  Salve.  . 

Ai  consignar  los  hechos  ocurridos  con  este  motivo,  ribs 
cabe  una  profunda  satisfacción  en  el  alma  al  ver  que  no  se 
extingue  en  el  pueblo  de  Madrid  el  ferviente  amor  por  las 
antiguas  costumbres  religiosas.» 

El  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  tas  Indias,  en  27  de  Diciembre, 
comunicaba  á  la  Real  Basílica  de  Atocha  la  carta  de  ruego 
y  encargo  que  el  Rey  D.  Alfonso  le  había  dirigido  como  á  su 
Pro-Capellán  Mayor. 

Era  su  Real  deseo,  decía  la  carta  de  ruego,  que  el  día  30 
de  aquel  mes,  aniversario  del  en  que  fué  llamado  pqr  la  ge- 
neral aclamación  de  los  pueblos  y  con  la  protección  visible 
de  la  Divina  Providencia  a  ocupar  el  trono  de  sus  mayores, 
que  le  correspondía  por  derecho,  se  le  dé  al  Todopoderoso 
pública  acción  de  gracias  por  tan  señalado  beneficio. 

Y  por  lo  tanto,  secundando  los  piadosos  deseos  de  S.  M., 
determinaba  nuestro  Prelado  que  en  el  expresado  día  30  se 
cantara  en  todas  las  iglesias  'de  su  jurisdicción  una  misa  so- 
lemnísima del  día,  pero  añadiendo  la  Oración  Pro  Rege,  y 
concluida  ésta,  se  cante  el  Te  Dettm  y  la  Salve  A  la  Virgen. 

Estamos  para  terminar  el  año  1875;  y  cuando  nuestros 
lectores  esperarían  cerrar  la  página  anual  con  la  función  re- 
ligiosa, salta  á  la  mente  la  idea  de  publicar  como  última  pá- 
gina un  prólogo  á  la  tercera  edición  de  una  obra  literaria 
consagrada  á  la  Virgen,  El  Romancero.  Aunque  la  fecha  de 
ese  proemio  fué  ya  en  Enero  del  76,  la  resistente  modestia 
del  poeta  cristiano  para  dar  á  luz  la  tercera  edición  fué  ven- 
cida en  los  últimos  días  de  Diciembre.  Por  eso  escribía  esta 
pluma  el  epígrafe  siguiente:  ¡Tres  fechas!  que  vienen  á 
reasumir  y  confirmar  á  la  vez  algunos  hechos  referidos: 

«¡Tres  fechas!  I.  El  día  12  de  Febrero  de  1875  se  enga- 
lanaba Madrid  de  un  modo  inusitado  para  celebrar  un  acon- 
tecimiento de  júbilo  general.  Parecía  que  sus  habitantes 
querían  manifestar  su  nunca  desmentida  lealtad,  uniendo  el 
cortado  eslabón  de  sus  tradiciones  y  ofreciendo  espontánea- 
mente un  testimonio  innegable  de  fidelidad  y  de  sumisión  ;i 
la  institución  monárquica,  que  tan  gloriosamente  restauraba 
el  trono  de  España. 

En  un  augusto  Templo,  regio  por  la  grandeza  con  que  se 
celebra  el  culto  católico,  y  regio  á  la  vez  por  la  piedad  con 
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que  los  Reyes  de  España  le  han  enriquecido,  se  daba  pose- 
sión con  la  mayor  solemnidad  al  Capellán  de  Honor  qué  la 
dignación  de  D.  Alfonso  XII  había  designado  para  Rector 
Administrador  de  la  Real  Basifica  de  Atocha. 

Allí,  postrado  el  que  escribe  estas  líneas,  daba  un  voto  de 
gracias  al  Dios  de  las  misericordias,  por  el  inmenso  honor 
que  se  le  dispensaba;  allí  ofreció  á  la  májs  tierna  entre  las 
madres,  María  Santísima  de  Atocha,  un  suspiro  de  amor  y 
de  gratitud;  porque  veía  á  su  adorada  patria  bajo  sü  protec- 
ción y  amparo.  El  Templo  estaba  adornado  majestuosamen- 
te, y  con  el  mayor  orden  ostentaba  su  decorado,  esplendor  y 
belleza,  viéndose  ripamente' colgada  toda  lá  Iglesia  con  ter- 
ciopelos y  damascos. 

Todo  era  regio  en  aquella  Basílica,  porque  el  12  de  Febre- 
ro de  1875  era  víspera  ael  día  de  más  entusiasmo  y  regocijo 
público  de  que  ya  hacía  largo  tiempo  se  veía  privada  la  Cor- 
te de  España. 

El  excelso  Monarca  regresaba  del  Norte,  después  de 
alentar  con  su  presencia  la  bizarría  de  las  tropas  leales,  y 
lleno  su  corazón  de  júbilo  por  añadir  á  sus  legítimos  dere- 
chos el  más  glorioso  de  Pacificador,  había  de  visitar  el  Tem- 
plo de  Atocha,  para  que  allí  tomase  mayor  fuerza  la  viva 
esperanza  que  acariciaba  en  su  pecho  de  que  muy  pronto  la 
guerra  fratricida  habría  de  concluir  para  bien  de  España. 

No  hace  á  nuestro  propósito  recordar  ahora  la  lealtad  de 
un  pueblo  henchido  de  entusiasmo,  uniendo  su  oración  á  ía 
muy  ferviente  que  nuestro  católico  Monarca  hacía  en  Ato- 
cha por  el  bien  y  felicidad  de  su  amada  patria. 

La  función  religiosa  habíase  terminado,  y  el  clero  despe- 
día á  la  puerta  del  Templo  á  S.  M.,  á  los  Príncipes  de  la 
Iglesia,  altos  dignatarios  del  Estado  y  á  cuanto  de  más  ilus- 
tre de  la  Corte  de  España  había  acudido  para  dar  todo  es- 
plendor á  este  acto. 

Bajo  las  bóvedas  de  aquel  Santuario  y  en  un  lugar  apar- 
tado, debía  proseguirse  por  el  clero  de  la  misma,  después 
de  tan  solemne  fiesta,  la  obra  comenzada  en  el  día  anterior, 
12  de  Febrero. 

—Debemos  continuar  nuestra  interrumpida  ocupación  — 
dijo  uno  de  los  respetables  Sacerdotes  que  habían  asistido  ya 
con  carácter  oficial  á  la  función  cívico-religiosa. 

—En  efecto— contestó  otro;— aprovechemos  los  momentos 
de  encontrarnos  aquí,  y  con  el  Inventario  á  la  vista  nos  ire- 
mos haciendo  cargo  de  cuanta  riqueza  en  alhajas,  ornamen- 
tos y  arte  tiene  esta  Iglesia. 

Harto  sabido  es  que  los  hijos  de  Madrid  y  de  toda  España 
tienen  una  especial  veneración  hacia  la  Imagen  sacratísima 
de  la  Patrona  de  Madrid,  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Los  votos  ofrecidos  por  su  acendrada  fe  han  enriquecido 
siempre  tan  venerado  Templo;  y  entre  ellos,  y  como  de  sin- 
gular mención,  encontramos  en  ese  día  (12  de  Febrero 
de  1875)  uno  tan  original  por  su  mérito  artístico,  cuanto  por 
el  origen  tan  expresivo  y  tierno  á  que  hacía  referencia. 
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Un  inspirado  vate,  un  cantor  entusiasta  de  la  gaya  cien- 
cia, se  había  presentado  un  día,  lleno  de  fe  religiosa,  en  la 
Basílica  de  Atocha,  y  había  ofrecido  á  la  más  Santa  y  Purí- 
sima Virgen  una  citara  de  plata  y  oro  que,  en  certamen 
poético,  había  alcanzado  como  merecido  premio  á  su  genio, 
que  inspirado  cantara  himnos  de  gloria  á  la  más  pura  entre 
las  madres,  María,  Madre  de  Dios. 

Tan  levantada  idea,  tan  tierno  y  sublime  pensamiento, 
sólo  pudo  concebirlo  un  poeta  cristiano,  un  corazón  de  fue- 
go, que  ofrece  el  laurel  de  su  triunfo  literario  á  los  pies  de  la 
Madre  amantísima  del  Divino  Amor. 

—¿Y  es  posible— exclamó  el  respetable  Sacerdote,  aue 
por  su  autoridad  entre  los  que  le  rodeaban,  debía  ser  ya  jefe 
de  la  Iglesia;— es  posible  que  no -podamos  saber  quién  fué  en 
su  día  el  poeta  cristiano  que  así  manifestaba  su  profunda  fe? 

—Podrá  ser  fácil— contestó  uno  de  los  Sacerdotes  interpe- 
lados, que  al  parecer,  por  su  ancianidad,  hacía  ya  tiempo 
que  venía  ejerciendo  un  cargo  espiritual  en  aquella  Iglesia.— 
La  modestia  del  poeta  fué  tanta  en  ese  acto,  que  sólo  puso^l 
voto  de  su  preciosa  citara  á  los  pies  de  la  Santísima  V  irgen, 
haciéndonos  saber  que  su  premio  alcanzado  debía  ponerlo 
como  ofrenda  junto  al  trono  de  la  Virgen  de  Atocna,  por- 
que en  su  amor  y  en  su  veneración  había  recibido  la  inspi- 
ración. 

—La  época  de  este  voto— añadió  un  tercero— fué  por  No- 
viembre de  1865,  y  sólo  podemos  asegurar  que  el  poeta  fué 
laureado  por  una  composición  que  en  honor  de  la  Virgen 
había  presentado  en  certamen  poético:  Romancero  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha 

—Buscaremos,  sin  embargo,  cuantos  antecedentes  de  ma- 
yor interés  puedan  ilustrarnos.  Tengo  vivo  deseo  de  cono- 
cer el  nombre  del  cristiano  vate  que  tan  modestamente 
oculta  su  nombre,  mientras  lleno  de  amor  y  de  inspiración 
viene  á  ofrecer  á  María  la  tiernísima  ofrenda  de  su  piedad  y 
de  su  fe. 

Desde  entonces,  12  de  Febrero,  prometí  solemnemente 
buscar  con  afán  el  nombre  dei  poeta,  para  ofrecerle  doble 
testimonio  de  mi  respeto,  suplicándole  me  dé  á  conocer  la 
inspiración  de  su  genio,  por  la  que  mereció  su  cítara  de 
plata  y  oro. 

II.  Necesario  era  desde  luego  realizar  el  intento;  tenía 
ya  para  nosotros  el  laureado  vate  un  título  bastante  que  nos 
interesaba:  su  religiosidad. 

¿Dónde,  pues,  podríamos  encontrarle?  Hijos  también  de 
la  prensa  como  él,  y  aunque  sin  títulos  suficientes  para  per- 
tenecer á  esa  pléyade  de  obreros  de  la  inteligencia,  que  no 
siempre  son  juzgados  como  merece  su  vida  de  sacrificios, 
sentíamos  una  noble  simpatía  por  el  incógnito  poeta,  y  nos 
propusimos  hallarle. 

Parecía  algo  difícil  ver  conseguido  nuestro  deseo;  pero 
no  lo  era  tanto,  porque  ya  pudimos  adquirir  el  luminosa 
dato  de  que  un  escritor  distinguido  había  sido  premiado  en 
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público  certamen  por  la  Academia  Bibiiográfico-Mariana  de 
Lérida. 

Con  el  dato  primero  de  que  el  premio  alcanzado  había 
sido  en  Noviembre  de  1865,  y  con  el  no  menos  interesante  de 
que  una  composición  poética,  el  Romancero  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Atocha,  había  merecido  citara  de  plata  y  oro,  casi 
teníamos  conseguido  nuestro  deseo,  que  en  su  vehemencia 
s«  veía  las  más  veces  contrariado,  porque  sagradas  ocupa- 
ciones nos  hacían  atender  al  cumplimiento  de  nuestro  cargo. 
(Le  hallaremos  un  día?  ¿Encontraremos  por  fin  quien  satis- 
taga  nuestra  ansiedad,  diciéndonos  el  nombre  del  poeta? 
¿Podremos  conocer  su  inspiración  y  su  canto  á  la  Virgen? 

Deberes  de  sociedad  y  de  reconocimiento,  nos  llevaban 
Un  día  muy  complacidos  á  dar  las  gracias  á  los  que,  honrán- 
donos con  el  cariñoso  nombre  de  amigos  y  compañeros  en  la 
prensa,  habían  tenido  la  deferencia  de  felicitarnos  por  nues- 
tro nombramiento,  aunque  inmerecido,  de  Rector  de  Atocha. 

Nuestra  aspiración  constante  iba  á  realizarse;  nuestro 
deseo  llegaba  ya,  por  último,  á  la  meta  de  todos  sus  desve- 
los, y  sin  que  pudiéramos  sospechar  que  habíamos  consegui- 
do nuestro  fin,  entrábamos  el  día  12  de  Diciembre  de  1875 
á  visitar  á  uno  de  nuestros  más  afectuosos  amigos  de  Madrid, 
tan  modesto  como  distinguido  en  la  prensa  por  sus  publica- 
ciones. 

<?Quién  pudiera  pensar  que  allí,  en  aquella  expansión  de 
amistad  cristiana,  habíamos  de  encontrar  la  realización  de 
nuestros  deseos? 

—Usted,  amigo  mío,  que  es  literato  y  escritor  incansable, 
¿no  me  podría  ilustrar  de  quién  fuese  el  poeta  que  ofreció  á 
la  Virgen  de  Atocha  una  cítara  de  plata  y  oro? 

—¿Tiene  V.  tan  vivo  interés  por  conocerle? 

—Y  tanto  como  tengo— le  contesté;— leería  con  sumo 
gusto  su  Romancero. 

—No  me  sería  difícil— dijo  con  cierta  sonrisa  de  interés- 
satisfacer  su  deseo.  Yo  tuve  siempre  una  predilección  gran- 
de, un  amor  entrañable  á  esa  sagrada  Imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha,  y  hasta  tal  punto  llevo  mi  veneración, 
que  lo  más  tierno  para,  un  padre,  lo  más  querido  del  alma, 
que  es  una  adorada  hija,  hice  que  recibiera  en  la  pila  bautis- 
mal el  nombre  bendito  de  María  de  Atocha. 

Así  decía  con  natural  fruición  nuestro  amigo,  formando 
en  nuestro  corazón,  con  sus  palabras,  un  presentimiento 
agradable  de  si  podría  ser  también  poeta  el  que  hasta  enton- 
ces sólo  habíamos  conocido  como  periodista  y  escritor. 

—Lea  V.— nos  dijo,  poniendo  en  nuestras  manos  el  Ro- 
mancero  

El  premio  de  nuestro  afán  habíamos  recibido  el  día  12  de 
Diciembre  de  1875;  teníamos  la  satisfacción  de  abrazar  al 
escritor  y  al  amigo;  conocimos  desde  aquel  momento  la 
composición  poética  premiada  en  Lérida,  y  estrechábamos 
con  Ja  mayor  efusión  la  mano  del  cristiano  vate.  Su  nombre, 
tan  conocido  como  publicista,  era  el  de  D.  Manuel  Ossorio  y 
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B^rnardí  y  el  canto,  premiado  con  cítara  de  plata  y  oro,  en 
certamen  celebrado  por  la  Academia  BibliográfícoT-Mariana 
deLérida.en  Octubre  de  1865,  era  eUnjeresante  é  inspirado 
Romancero  de  Nuestra  Señora  de.  Atocha^ 

\  III.    La  segunda  edición  del  Romancero  era  la  que  adqui- 
ríamos como  recompensa  muy  estimable  de  nuestro  deseo. 

Libro  ó  publicación  que  alcanza  ante  la  critica  un  nuevo 
triunfo  de  segunda  edición,  y  se  vende,  y  se  lee,  y  se  busca 
con  empeño,  debe  tener  probados,  ante  el  tribunal  de  la 
opinión  pública,  su  interés  y  su  mérito. 

Nuestro  amigo  el  Sr.  Ossorio,  en  su  modestia,  no  quiere 
conceder  esta  verdad,  y  al  tratar  de  convencerle  con  razo- 
nes bastantes  de  que  su  inspiración,  su  canto  á  la  Virgen 
debía  publicarse  ó  editarse  por  tercera  vez,  siempre  hemos 
visto  luchar  su  natural  modestia,  sin  quererse  vencer  á  sí 
mismo. 

El  inspirado  autor  del  Romancero  ha  reunido  en  verso 
fácil  y  con  estilo  correcto  y  sencillo  á  la  vez,  la  tradición 
que  el  pueblo  de  Madrid  guarda  religiosamente  acerca  de  la 
milagrosa  Imagen,  que  fué  siempre  especial  Protectora  de  la 
villa  y  Corte  y  Patrona  de  los  Reyes  de  España. 

Divide  su  ontología,  si  así  podemos  llamarla,  en  nueve 
cantos,  que  son  nueve  inspiraciones,  siempre  sublimes,  siem- 
pre fecundas  en  elevación  de  ideas,  y  siempre  interesantes, 
porque  en  cada  una  de  ellas  embellece -un  hecho  histórico, 
que  la  fe  de  nuestros  padres  considera  como  de  milagrosa 
protección  de  María  Santísima  de  Atocha. 

Con  la  Introducción  bosqueja  magistralmente  la  Basílica 
de  Atocha  y  reseña  los  trofeos  de  gloria  nacional,  que  en  su 
recinto  se  custodian,  manifestando  el  poeta  la  pureza  de  su 
fe,  cuando  al  penetrar  en  la  casa  de  oración,  dice: 

«Póstreme  luego  de  hinojos, 
,  mis  horas  lloré  perdidas 
y  el  bálsamo  del  consuelo 
descendió  hasta  el  alma  mía; 
que  es  la  oración  la  esperanza 
ciue  nos  sostiene  en  la  vida... 
¡Infelices  los  que  apartan 
de  la  Religión  la  vista!» 

El  nombre  legendario  de  un  guerrero  invencible  de  la 
Edad  media,  Gracián  Ramírez,  contiene  todo  un  poema  para 
que  el  genio  de  un  poeta  encuentre  en  sus  heroicos  hechos 
motivo  suficiente  para  la  inspiración:  por  eso  el  autor,  del 
Romancero  le  consagra  tres  cantos,  en  donde  revela  una 
versificación  fácil  v  elegante. 

Esperanza  en  e7  peligro,  La  vos  de  la  conciencia,  Cons- 
tancia en  la  fe,  Juan  de  Berrojos,  El  voto  y  Ver  y  creer,  son 
otros  tantos  asuntos  de  vivo  interés  que  deleitan  al  lector 
con  un  hecho  milagroso  por  el  cual  la  piedad  de  los  fervien- 
tes devotos  de  la  Virgen  de  Atocha  alcanzó  alguna  gracia 
especial. 
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1  Hemos  leído  siempre  con  especial  satisfacción  el  Roman- 
cero, y  cada  vez  nos  encontramos  un  pensamiento  nuevo, 
una  idea  religiosa  que  nos  atrae  y  nos  aumenta  la  llama  de 
la  fe;  pero  donde  encontramos  al  Sr.  Ossório  como  poeta, 
que  arranca  del  corazón  ecos  de  sentimiento,  todavía  más 
dulces  que  las  vibraciones  que  deja  oir  de  su  inspirada  lira, 
es,  á  no  dudarlo,  en  la  Despedida  que  consagra  á  la  Virgen 
al  terminar  su  canto. 
Dice  el  poeta: 

«Cantor  errante  de  glorias, 
al  pie  llegué  de  tu  Templo 
é  imploré  que  me  inspirases 
religiosos  pensamientos...» 

¿Deberíamos  aconsejar  á  nuestro  amigo  la  publicación  de 
la  tercera  edición  de  su  Romancero? 

Sí  por  cierto.  Creemos  que  ha  de  ser  leído  con  interés  por 
cuantos  deseen  tener  conocimiento  de  hechos  milagrosos 
que,  bajo  el  criterio  de  nuestra  fe,  deben  ser  considerados 
cómo  ciertos. 

Debíamos  á  la  vez  estimular  todo  pensamiento,  todo  pro- 
pósito, cuya  realización  sea  en  gloria  de  la  excelsa  y  primi- 
tiva Patrona  de  Madrid,  Nuestra  Santísima  Virgen  de  Ato- 
cha, porque  el  Romancero  podrá  ser  algún  día  el  prólogo 
de  un  libro  en  que  se  publiquen  las  gloriosas  tradiciones  de 
este  Santuario,  tan  venerado  de  Madrid  y  objeto  predilecto 
de  la  piedad  de  los  Reyes  de  España. 

Para  concluir,  felicitamos  al  Sr.  Ossorio,  de  cuya  modes- 
tia hemos  salido  victoriosos  al  acceder  á  la  publicación  de 
la  tercera  edición  del  Romancero,  y  sólo  le  diremos  en  justa 
recompensa  de  su  deferencia,  que  tanto  estimamos,  anun- 
ciándonos que  deseaba  llevar  unido  nuestro  nombre  á  su 
publicación,  que  hemos  hecho  algo,  como  deseaba;  hemos 
escrito  á  vuela  pluma  estas  cuartillas,  á  cuyo  final  irá  con- 
signada una  fecha  para  nosotros  siempre  honrosa,  como  lo 
fueron  las  en  que  encontramos  el  voto  religioso  de  la  citara 
y  el  nombre  muy  estimado  del  autor  del  Romancero.  =Ma- 
drid  12  de  Enero  de  1876.» 


II 

Se  había  celebrado  en  la  Real  Capilla  con  toda  suntuosi- 
dad la  fiesta  religiosa  de  la  Epifanía  ó  día  de  Reyes. 

El  Rey  había  hecho  la  ofrenda  que  de  tradición  se  acos- 
tumbra en  ese  solemne  día  por  los  Monarcas  españoles,  cuan- 
do el  celebrante  en  el  santo  Sacrificio  de  la  misa  se  dispone 
á  ofrecer  la  Hostia,  que  consagrada  después  por  virtud  de  la 
suma  potestad  concedida  por  el  Divino  Sacerdote  á  sus  mi- 
nistros, ha  de  ser  adorada  como  su  Cuerpo  sacratísimo. 
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La  ofrenda  que  los  Reyes  españoles  hacen  en  esa  solem- 
nidad consiste  en  nueve  cálices  de  plata,  que  consagrados 
después  por  el  Excmo.  Sr.  Patriarca,  se  destinan  como  li- 
mosna y  testimonio  piadoso  de  los  Reyes  á  iglesias  nece- 
sitadas. 

D.  Alfonso  XII  no  podía  celebrar,  después  de  la  Restau- 
ración del  Trono  español,  con  otra  ceremonia  más  conmo- 
vedora su  primera  presencia  ante  la  majestad  de  la  Corte 
en  su  Real  Capilla,  que  en  la  festividad  de  la  Epifanía. 

Á  las  cuarenta  y  ocho  horas  se  iba  también  á  celebrar, 
con  carácter  oficial  y  por  iniciativa  del  Gobierno,  otra  fun- 
ción de  manifestación  cristiana  en  la  Real  Basílica  de  Ato- 
cha, como  homenaje  debido  de  acción  de  gracias  al  Altísimo, 
porque  ese  día  era  precisamente  aniversario  de  haber  en- 
trado D.  Alfonso  en  España,  arribando  al  puerto  de  Barce- 
lona desde  Navas  de  Tolosa. 

Todo  estaba  con  tiempo  dispuesto  en  la  Real  Basílica  de 
Atocha,  centelleando  su  interior  rayos  de  majestad  y  gran- 
deza, para  recibir  el  día  9  al  Rey. 

Las  invitaciones  habían  circulado  con  profusión;  y  Go- 
bierno, Cuerpo  diplomático,  altas  jerarquías  de  la  Iglesia, 
representación  de  la  nobleza,  Comisiones,  etc.,  ocupaban 
sus  tribunas,  cuando  D.  Alfonso  y  la  Princesa  Doña  Isabel 
hacían  su  entrada  en  la  nave  central  del  Templo,  hollando 
con  su  pie  ricos  tapices  de  Palacio. 

El  acto  religioso  fué  breve.  De  pontifical' magno  oficiaba 
el  Pro-Capellán  Mayor  de  S.  M.  El  ilustre  Cuerpo  de  Cape- 
llanes de  Honor  asistía;  de  él,  una  parte  formaba  el  pontifi- 
cal y  otra  ocupaba  su  banco  de  ceremonia  como  en  Capilla 
pública,  pues  es  harto  sabido  que  cuando  el  Rey  asiste  á  otra 
iglesia  que  no  sea  su  Real  Capilla,  sea  de  la  jurisdicción  pa- 
latina ó  no,  queda  sometida,  por  especial  privilegio  concedi- 
do á  los  Reyes  de  España,  para  aquel  acto,  en  su  Capilla 
Real,  y  como  tal  tiene  su  orden  de  colocación  para  los  Gran- 
des de  España,  mayordomos  deS.  M.,  gentiles-hombres,  etc. 

Cantóse  un  Te  Deum,  que  fué  ejecutado  por  la  orquesta 
de  la  Capilla  Real;  siendo  el  Monarca  aclamado  por  todos 
cuando  era  despedido  á  la  puerta  de  la  Iglesia. 

Bajo  estos  auspicios  daba  principio  el  año  1876.  Dando 
profundo  testimonio  de  acción  de  gracias  al  Cielo  por  las 
inmensas  mercedes  otorgadas  al  Trono  y  á  la  nación. 

Bl  día  15  de  Febrero  asistía  D.*  Alfonso  ante  las  Corles 
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para  la  -solemne  apertura  de  los  Cuerpos  colegisladores;  y 
les  decía,  entre  otros  conceptos  que  el  Gobierno  responsable 
ponía  en  el  discurso  regio: 

«Siempre  será  para  Mí  grato  el  ver  en  torno  reunidos  á 
los  representantes  de  la  nación;  mas  tiene  que  serlo,  como 
nunca,  ahora,  ya  por  ser  la  vez  primera  que  entre  vosotros 
ocupo  el  Solio,  ya  porque  de  nuevo  abro  estas  puertas,  que 
cerró  hace  tiempo  la  discordia. 

Ponerle  definitivo  término  es  sin  duda  mi  deber;  pero  no 
sólo  mío,  en  verdad,  sino  de  todos  los  que  aquí  estamos.  Fa- 
tigada, desangrada,  empobrecida,  lo  pide  á  voces  la  nación, 
y  espéralo  impaciente  el  mundo,. menos  compadecido  que 
escandalizado  de  la  insólita  duración  de  nuestros  males. 

Mi  corazón,  al  contemplaros,  rabosa  hoy  ya  en  esperan- 
zas. De  hombres  expertos,  con  buena  intención,  y  tan  intere- 
sados, como  yo  mismo,  en  la  prosperidad  de  la  patria,  no 
puedo  recelar  que,  olvidando  los  escarmientos  pasados,  nie- 
guen su  concurso  á  la  obra  de  pacificación  y  reconstitución, 
que  Dios  nos  tiene  á  todos  encomendada. 

Mis  obligaciones  de  Rey,  y  de  Supremo  Jefe  del  ejército, 
reclaman  otra  vez,  como  hace  un  año,  que  yo  contribuya 
personalmente  á  la  pronta  conquista  de  la  paz.  Si  no  he  ido  t 
á  cumplirlas  antes,  por  atender  ha  sido,  como  era  justo,  al ' 
deber  que  también  tenía  de  esperaros.  Fortalecido  ya  con 
vuestro  apoyo,  es  vivo  mi  deseo  de  no  dilatar  mi  nuevo  viaje 
á  las  provincias,  en  que  tan  esforzadamente  pelea  el  ejército 
por  sacar  triunfante  mi  derecho,  que  es  uno  con  el  que  la 
nación  tiene  á  vivir  bajo  el  régimen  representativo.» 

El  día  17  salía  el  Rey  de  Madrid  para  incorporarse  al 
ejército  del  Norte. 

Con  este  motivo  el  Excmo.  Sr.  Patriarca  daba  orden,  por 
medio  de  los  furrieles  de  Palacio,  para  que  en  la  Capilla  Real 
y  en  las  iglesias  del  Patronato  estuviese  todo  el  día  expuesto 
el  Santísimo  Sacramento. 

Por  la  tarde  asistían  á  la  Basílica  de  Atocha  numerosos 
fieles;  y  S.  A.  R.  venía  á  implorar  del  Dios  de  las  misericor- 
dias la  gracia  de  la  paz  para  esta  nación,  desde  la  tribuna 
regia. 

El  16  de  Marzo  nos  remitía  el  Sr.  Patriarca  la  comunica- 
ción siguiente: 

«Pro-Capellanía  Mayor  de  S.  M.=S.  M.  el  Rey,  Nuestro 
Señor  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  con  fecha  11  del  ac- 
tual la  Real  carta  siguiente: 

«El  Rey.=Muy  Reverendo  en  Cristo  Padre  Patriarca  de 
las  Indias,  mi  Pro-Capellán  y  Limosnero  Mayor:  La  feliz  ter- 
minación de  la  guerra  civil  y  la  completa  pacificación  dé  la 
Península  que,  con  el  auxilio  de  la  Divina  Providencia,  han 
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conseguido  mis  victoriosos  ejércitos,  son  para  Mí,  como  para 
España  entera,  motivo  de  inmenso  júbilo  y  ocasión  propia 
para  mostrar  mi  profundo  reconocimiento  al  Todopoderoso 
con  pública  acción  de  gracias.  A  esté  fin  os  ruego  y  encargo 
me  acompañéis  á  darlas,  disponiendo  que  con  la  mayor  so- 
lemnidad se  tributen  á  Dios  Nuestro  Señor  el  día  20  del  mes 
actual  en  todas  las  iglesias  que  por  cualquier  concepto  de- 
pendan de  vuestra  jurisdicción,  y  de  haberlo  así  ordenado  y 
participado,  me  daréis  aviso  á  manos  de  mi  infrascrito  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia.  Y  sea,  Muy  Reverendo  en  Cristo 
Padre  Patriarca  de  las  Indias,  mi  Pro-Capellán  y  Limosnero 
Mayor,  Nuestro  Señor  en  vuestra  continua  protección  v 
guarda.  De  Bilbao  á  11  de  Marzo  de  1876.=Yo  el  Rey.=El 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Cristóbal  Martín  de  Herrera.» 
Recibida  la  preinserta  Real  carta  con  el  más  profundo 
respeto,  y  cumpliéndola  con  la  más  tierna  devoción,  identi- 
ficados con  los  piadosos  designios  c[ue  expresa,  y  asociándo- 
nos á  la  común  alegría  por  la  feliz  terminación  de  nuestra 
sangrienta  guerra  fratricida,  Nos  apresuramos  á  ordenar 
que  en  el  día  prefijado  20  de  los  corrientes  se  celebre  en 
todas  las  iglesias  de  Nuestra  jurisdicción  exenta,  una  Misa 
solemne  á  que  seguirá  el  himna  Te  Deutn  Laudamus,  como 
tributo  de  rendida  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por 
su  misericordia  en  concedernos  el  beneficio  inmenso  de  la 
paz  entre  hermanos.  Madrid,  de  Nuestra  residencia  del  Buen 
Suceso  á  16  de  Marzo  de  1876.=E1  Patriarca. =Sr.  D.  José 
Jiménez,  Rector  de  la  Real  Iglesia  Basílica  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Atocha.» 

Don  Alfonso  XII,  aclamado  ya  con  el  dictado  de  Pacifico^ 
dor,  acampaba  con  su  victorioso  ejército  en  Amanieleldía  18; 
y  en  la  madrugada  del  19,  acompañábamos  á  nuestro  Prela- 
do, como  también  otros  Capellanes  de  Honor,  al  campamento 
de  Amaniel,  en  donde  el  Sr.  Patriarca  había  de  celebrar  el 
santo  Sacrificio  en  altar  de  campaña  al  ejército. 

Imponente  y  conmovedor  era  aquel  eco  de  diana,  que  daba 
el  alerta  á  los  ejércitos,  no  para  la  guerra  y  la  lucha  ensan- 
grentada entre  hermanos,  sino  clarín  sonoro  de  anuncio  de 
paz,  para  presentar  sus  armas  á  la  majestad  del  Dios  de  los 
ejércitos,  que  se  había  apiadado  de  España,  y  á  todos  llamaba 
al  ósculo  santo  de  la  caridad  cristiana. 

Todo  Madrid  se  hallaba  en  el  campamento.  La  presencia 
de  D.  Alfonso  entre  el  ejército;  la  plana  mayor  de  ayudantes 
del  Rey  y  oficiales  generales;  la  diversidad  de  uniformes, 
más  apuestos  y  con  gentileza  llevados,  cuando  el  corazón 
alienta  con  la  victoria  alcanzada  y  la  paz  es  el  laurel  del 
triunfo;  aquellos  acordes  ecos  de  cien  músicas  militares  que 
daban  al  espacio  su  nota  armónica  de  acción  de  gracias,  para 
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decir  en  tono  imperante,  doblad  vuestra  rodilla  y  rendid  las 
armas,  cuando  el  Celebrante  elevaba  á  las  alturas  la  Sagra- 
da Forma,  aquel  Dios  sacramentado  por  nuestro  amor;  todo, 
todo  era  allí  sublime,  incomparable,  tierno  y  arrobador,.. 

Don  Alfonso  XII  recibía  después,  en  su  regia  tienda  de 
campaña,  á  su  Limosnero  Mayor  y  Patriarca,  y  con  el  Pre- 
lado á  los  Capellanes  de  Honor. 

—Hasta  mañana,— nos  decía  afectuoso  y  afable  como  lo 
hacía  siempre;  pero  más  expresivo  en  ese  día  para  todos  tan 
deseado,  en  que  como  Rey  joven,  y  como  uno,  aunque  el  pri- 
mero de  los  hijos  de  España,  había  de  sentir  enorgullecida 
cristianamente  su  alma,  cuyas  emociones  quería  transmitir 
estrechando  íntimamente  la  mano. 

Apareció  el  esplendente  día  de  fiesta  sin  igual  para  la 
Corte.  ¿Quién  no  podía  desear  para  España  la  paz? 

Cesaba  ya  la  efusión  de  una  sangre  noble  y  generosa. 
La  nación  no  quería  ya  más  víctimas  sacrificadas,  cuando 
la  contienda  de  lucha  fratricida  no  podía  filosóficamente  de- 
fenderse, salvada  la  institución  monárquica. 

La  sangre  de  sus  hijos,  sus  vidas  tan  preciadas,  eran  ne- 
cesarias para  altos  destinos  de  la  patria;  para  levantarla 
de  su  abatimiento,  haciéndola  llegar  con  el  concurso  de  todos 
á  la  majestad  de  su  poder,  que  sería  invencible  si  se  apoyaba 
en  la  unión  de  los  españoles. 

¡Viva  España!  ¡Viva  la  paz!  eran  los  gritos  del  pueblo  de 
Madrid  cuando  entraban  las  tropas,  recibiendo  á  cambio  de! 
ramo  de  olivo  que  ostentaban  en  sus  banderas,  el  laurel  del 
regocijo  con  que  eran  aclamadas  y  bendecidas. 

Las  descripciones  están  hechas  por  la  prensa. 

Á  nosotros  nos  correspondía  un  lugar» como  ministro  de 
un  Dios  de  paz. 

Eran  las  doce  cuando  D,  Alfonso  llegaba  al  Templo  de 
Atocha.  En  él  se  encontraba  la  Corte  y  la  vida  oficial  de  la 
nación.  Al  Cielo  llegarían  los  ecos  del  ilustre  Príncipe  de  la 
Iglesia,  que,  con  lágrimas  en  los  ojos,  entonaba:  A  Ti,  Dios, 
alabamos;  á  Ti,  Señor,  confesamos;  á  Ti,  Eterno  Padre, 
toda  el  orbe  te  venera... 

¿Quién  imponía  el  orden  á  la  ceremonia  religiosa,  cuando 
los  corazones  saltaban  del  pecho  para  unirse  en  acción  de 
gracias  al  Dios  de  las  iñfinkas  misericordias? 

Era  necesario  salir  de  la  tfegia  Basílica;  el  pueblo  espe- 
raban! Rey.  ...... 
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No  queremos  consignar  una  pena  sentida  en  ese  día,  por 
un  afecto  excesivo  al  Monarca,  de  un  vasallo  leal  que  le  ha 
visto  nacer... 

—Deje  V.  ese  desasosiego:  no  sólo  de  pan  vive  el  hombre. 
Hoy  D.  Alfonso  lleva  alimento  del  alma,  que  le  vigoriza  y  le 
alienta  más  que  ese  que  su  leal  servicio  le  tenía  preparado 
en  la  regia  tribuna.  Es  verdad  que  serán  las  dos,  ó  más, 
cuando  el  Rey,  por  su  ovación  en  las  calles  de  Madrid,  pueda 
llegar  al  regio  Alcázar  para  desayunarse;  pero  no  dude  V.: 
hoy  es.  el  día  de  más  vida  para  su  alma  y  de  más  energía 
para  su  cuerpo. 

—Ustedes  no  saben  lo  que  es  amar  y  servir  á  un  Rey. 

—Pero,  en  fin,  ya  lo  ha  visto  V.;  su  voluntad  ha  sido  de 
Rey,  y  bien  manifiesta  y  obvia. 

Sólo  deseaba  D.  Alfonso  verse  entre  sus  soldados  y  com- 
partir con  ellos  las  flores  de  la  paz,  que  tendían  á  su  paso  las 
calles  de  Madrid. 

Que  la  historia  juzgue  en  inapelable  criterio  aquella  gue- 
rra civil  que  había  terminado. 

Ante  el  destronamiento  de  Doña  Isabel  II;  ante  la  Monar- 
quía democrática,  implantada  por  la  fuerza;  ante  la  Repúbli- 
ca federal,  sinalagmática,  unitaria  ó  conservadora,  la  gue- 
rra civil,  aunque  terrible  porque  sacrificaba  la  vida  inesti- 
mable de  hermanos,  defendía  la  Religión,  la  Patria  y  la 
Monarquía;  pero  restaurado  el  Trono,  la  guerra  civil  tenía 
que  cesar;  porque  así  Dios  lo  tenía  determinado. 

No  hemos  tenido  nunca  en  días  de  dura  prueba,  de  lucha, 
de  combate,  que  recoger  de  nuestra  pluma  una  palabra  es- 
crita contra  el  hecho.  No  habíamos,  pues,  de  tenerla  hoy, 
cuando  queda  reducida  toda  división  al  derecho... 

Tolerantes  hasta  con  la  intolerancia,  como  decía  un  pro- 
fundo pensador  de  nuestro  siglo,  hemos  de  decir,  que  el 
sumo  bien  para  la  España  católico-monárquica;  que  su  mayor 
ventura  social  y  política,  sería  ver  unidas  por  una  fusión  no- 
ble, nacional  y  patriótica,  las  dos  ramas  de  los  Borbones. 

Si  Dios  así  lo  tiene  dispuesto,  sucederá,  aunque  los  inte- 
reses de  partidos  políticos  se  muestren  contrarios  á  tan  sali- 
vadora solución  y  sea  resistente  la  voluntad  de  los  hombres. 

Más  de  cuarenta  años  ha  que  un  ilustre  sabio,  un  profun- 
do filósofo,  el  malogrado  Balmes,  decía:  «El  historiador  bus- 
cará, con  afán  los  escritos  contemporáneos  sobre  una  mate- 
ria tan  importante;  y  si  encuentra  pocos  notables,  si  observa 
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que  los  hombres  de  la  época  han  consumido  el  tiempo  en 
discusiones  secundarias,  olvidando  lo  principal,  se  indigna- 
rá por  tamaño  descuido,  y  se  indignará  con  razón.» 

Tan  viva  como  entonces,  cuando  levantaba  su  voz  de 
patriotismo  el  insigne  escritor  de  El  Criterio,  las  Cartas  d  un 
Excéptico,  etc.,  etc.,  puede  surgir  quizá  en  un  momento  his- 
tórico la  necesidad  imperiosa  de  aclamar  solución  salvadora 
de  todos  los  derechos,  para  robustecer  y  afianzar  la  institu- 
ción monárquica.  , 

No  puede  haber,  decía  el  Presbítero  D.  Jaime  Balmes 
en  1846,  en  notable  publicación,  «no  puede  haber  hombre  pú- 
blico de  algún  valer,  que  tenga  bastante  resolución,  que  se 
atreva  á  cargar  con  la  tremenda  responsabilidad  de  desapro- 
vechar para  siempre  la  ocasión  que  nos  depara  la  Provi- 
dencia de  extinguir  la  cuestión  dinástica,  de  fundir  en  uno 
varios  partidos,  y  de  establecer  un  Gobierno  sólido  que  haga 
imposibles  para  mucho  tiempo  las  revoluciones  y  las  reac- 
ciones, dando  á  España  la  dirección  conveniente  para  que 
entre  en  el  movimiento  regular  y  progresivo  de  los  pueblos 
europeos.» 

Nuestra  historia  política  contemporánea  nos  atestigua 
de  la  responsabilidad  que  cabe  á  los  que  pudieron  evitar,  y 
no  lo  hicieron,  la  Revolución  en  España. 

Á  los  veintidós  años  de  ser  desatendida  la  altísima  previ- 
sión de  aquella  inteligencia  privilegiada,  honor  del  clero  es- 
pañol, caía  en  pedazos  deshecho  el  trono  de  San  Fernando 
por  una  Revolución  nefanda. 

¿Hubiera  sido  posible  tan  tremenda  desventura,  si  el  pa- 
triotismo de  todos  los  partidos  monárquicos  hubiese  de  con- 
suno prestado  su  fidelidad  á  las  instituciones  tradicionales? 

Lo  que  el  ilustre  Balmes  creía,  en  su  época,  desaprove- 
char para  siempre  la  ocasión  de  hacer  imposible  la  Revolu- 
ción en  España,  puede  presentarse  otra  vez,  en  coyuntura 
favorable,  para  aunar  todas  las  aspiraciones  de  salvar  el 
Trono  español.  Lo  que  no  fué,  aunque  era  lo  mejor,  en  Isa- 
bel II  y  el  desterrado  de  Bourges,  puede  suceder  en  los 
augustos  nietos  de  ambos. 

El  escritor  católico  de  1846  entendió  para  siempre  perdi- 
da la  ocasión:  no  pudo  prever,  en  el  desenvolvimiento  de  la 
historia,  así  como  determinó  las  fases  de  la  Revolución,  que 
la  Providencia  deparase  otra  ocasión  igual,  que  pudiera  ser 
la  paz  política  y  el  gran  acontecimiento  que  hiciera  á  España 
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poderosa  é  invencible  con  la  unión  de  todos  los  monárquicos* 

Y  sea  bastante,  no  lo  que  decimos  explícitamente,  sino  lo 
que  verán  con  su  intuición  entre  líneas  nuestros  lectores.  La 
historia  enseña  á  los  pueblos  y  nos  aclara  la  verdad;  y  harto 
aleccionados  estamos  para  saber  que  en  nuestra  desunión,  en 
nuestras  mutuas  discordias,  está  el  triunfo  de  la  Revolución. 
Líbrese  á  España,  por  Dios,  de  esa  tristísima  y  desola- 
da situación  en  que  vive  la  Francia  moderna,  por  la  des* 
unión  y  discordancia  de  sus  partidos  monárquicos.  El  defi- 
ciente patriotismo  de  la  Francia  monárquica  es  sólo  respon 
sable  ante  la  historia  de  que  ya  más  de  cuatro  lustros  sea 
gobernado  ese  pueblo  por  una  República,  que  no  vive  por  su 
fuerza  sustantiva,  sino  porque  así  conviene  á  la  política  pre- 
dominante de  Alemania,  sabiendo  sobradamente,  que  tiene, 
con  la  República  francesa,  imposibilitada  la  revancha  y  su- 
peditada la  raza  latina. 

Entretanto  que  así  celebraba  la  capital  de  la  Monarquía 
española  el  fausto  suceso  de  la  paz  entre  todos  sus  hijos, 
¿qué  eco  de  resonancia  era  aquél,  que  se  deja  oir  en  la  capital 
del  orbe  católico,  que  hace  sentir  á  todos  los  cristianos  emo- 
ciones tiernísimas  de  amor? 

Se  preparaba  la  celebración  solemne  de  un  aniversario 
de  glorioso  nombre,  que  llenaría  de  consuelo  á  la  Iglesia  ca- 
tólica, por  ver  al  Soberano  Pontífice,  que  cumplía  el  año  tri- 
gésimo de  su  exaltación  al  sacro  Solio  Pontificio. 

Nuestro  Excmo.  Prelado,  que  con  paternal  celo  nos  había 
manifestado  su  propósito  de  dar  á  ese  suceso  toda  su  me- 
recida importancia ,  dispuso  con  tiempo  todo  lo  necesario 
para  que  en  las  iglesias  de  su  jurisdicción  se  celebrara  ese 
día,  y  hacía  saber,  por  medio  de  comunicación  oficial  fecha 
13  de  Junio,  sus  órdenes  para  el  efecto. 

Enmedio  de  las  visibles  tribulaciones,  decía  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  con  que  la  justicia  de  Dios 
castiga  cada  día  los  pecados  del  mundo  actual,  su  Provi- 
dencia paternal,  rica  siempre  en  misericordias,  nos  depara 
un  consuelo  que  viene  á  mitigar  en  parte  la  pena  produ- 
cida por  la  experiencia  de  tantos  males.  La  prolongación 
casi  milagrosa  de  los  días  de  nuestro  Santísimo  Padre  el  es- 
clarecido Pío  IX,  es  este  gran  consuelo.  Después  de  treinta 
años  de  un  reinado  tan  abundante  en  acontecimientos  y  dis- 
posiciones benéficas  para  la  Iglesia  de  Jesucristo  como  abre- 
vado de  pesares  y  tribulaciones  para  su  excelsa  persona, 
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empuña  todavía  con  mano  firme  el  timón  de  la  frágil  barqui- 
lla, conduciéndola  sabiamente  por  medio  de  las  marejadas 
y  entre  el  furor  de  la  tormenta. 

¡Cuántas  gracias,  pues,  no  debemos  dar  á  Dios  Nuestro 
Señor  por  tan  grande  y  copioso  beneficio! 

Y  en  verdad  se  rindieron  á  Dios  y  á  la  Santísima  Virgen 
de  Atocha  muy  fervientes  gracias,  en  ese  memorable  día,  en 
aquel  Templo,  que  tenía  el  doble  deber  de  ofrecer  sus  lágri- 
mas de  gratitud  para  celebrar  el  trigésimo  aniversario  del 
inmortal  Pío  IX,  cuya  paternal  Beatitud  había  elevado  á  la 
alta  jerarquía  de  Basílica  esta  Real  Iglesia.  / 

Una  augusta  señora,  anciana  venerable  ya  por  la  majes- 
tad de  su  estirpe  regia,  por  la  corona  que  ceñía  su  augusta 
frente  de  niveos  cabellos  y  por  la  más  alta  dignidad  de  haber 
sido  Reina  consorte  y  Reina  Regente,  había  venido  á  la  Cor- 
te, para  dar  un  amoroso  abrazo  al  Rey  D.  Alfonso  XII,  su 
augusto  nieto. 

El  día  22  de  Mayo,  de  paso  para  Aranjuez,  había  estado 
Doña  María  Cristina  de  Borbón  en  la  regia  morada.  No  tuvo 
tiempo  para  cumplir  una  piadosa  devoción,  decía  el  día  23, 
cuando  se  despedía. 

El  día  19  de  Julio,  con  previo  aviso  de  la  Mayordomía, 
era  recibida  la  Reina  Cristina  en  la  Basílica  de  Atocha. 

Era  por  la  tarde,  y  el  paseo  de  Atocha  estaba  concurrido. 
Esto  hizo  que  acudieran  gentes  al  atrio  de  la  Iglesia,  cuando 
conocieron  que  se  esperaba,  abiertas  las  grandes  puertas 
exteriores  de  hierro,  alguna  persona  de  la  familia  Real. 

Recibíamos  á  una  excelsa  señora,  como  hemos  dicho,  ve- 
nerable; pero  de  presencia  regia  destellaba  en  su  mirar  el 
genio  preeminente,  con  que  supo  elevarse  al  nivel  de  almas 
privilegiadas  en  aquellos  momentos  supremos  de  su  vida,  de 
que  guarda  la  historia  contemporánea  su  página  siempre 
viva. 

Oró  con  verdadera  piedad  y  se  la  veía  emocionada  ante 
la  sagrada  Imagen;  y  en  su  presencia,  ocupando  sitial  regio 
en  el  altar  mayor,  se  cantó  una  solemne  Salve. 

Terminado  el  acto,  manifestó  deseo,  lo  que  no  esperába- 
mos, de  visitar  y  orar  ante  la  imagen  del  Santísimo  Cristo ' 
de  la  Indulgencia,  objeto  siempre  de  su  especial  devoción, 
nos  decía. 

Vamos  á  publicar  dos  reflexiones  que  hacíamos  entonces, 
y  en  las  que  se  ve  á  la  Reina  y  á  la  mujer. 
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Cuando  nos  decía  que  iba  á  visitar  la  capilla  del  Santísi- 
mo Cristo,  que  no  estaba  preparada,  tuvimos  una  idea,  que 
al  hacerla  manifiesta  hoy,  debemos  protestar  que  no  fué  su- 
gerida por  palaciego  acatamiento. 

—Señora,— la  decíamos;— no  está  preparada  la  capilla  ni 
hay  reclinatorio  ahí  para  V.  M.  Además,  en  esa  capilla  hay 
en  el  centro  un  mausoleo 

No  habíamos  terminado  la  frase,  que  iba  á  exponer  un 
pensamiento  noblemente  concebido,  ajeno  á  toda  pasión, 
cuando  nos  dice  con  natural  bondad: 

— Pobrecito;  estará  en  el  cielo.  Con  toda  mi  alma  lo  enco- 
miendo á  Dios. 

Se  postró  ante  la  imagen  venerada  del  Cristo  de  la  Indul- 
gencia  Dios  leería  en  aquel  corazón. 

Yo  sólo  diré,  que  fué  rasgo  digno  de  Reina  el  perdonar 
siempre. 

Al  despedirla  ya,  poníamos  en  sus  manos  un  hermoso  es- 
capulario de  la  Virgen  de  Atocha,  que  aceptaba  muy  afec- 
tuosa, diciendo: 

—Pida  V.  mucho  á  la  Virgen  por  mí,  y  encomiende  á 
Dios  el  alma  de  mi  marido.  Este  luto  que  visto  me  llevará  al 
sepulcro. 

—Esta  augusta  señora  ha  tenido  dos  maridos,  nos  decía- 
mos á  nuestras  solas.  Empero,  ¡ah!  el  dolor  con  que  pronun- 
cia sus  palabras,  el  luto  que  lleva,  son  la  manifestación  amar- 
ga por  la  reciente  muerte  del  Duque. 

Doña  María  Cristina  fué  la  Reina  consorte  de  Fernan- 
do VII,  y  cuando  Dios  rompió  ese  lazo,  fué  la  esposa  aman- 
te, fiel  y  entrañable  del  Duque  de  Riánsares.  Si  aquél  era  el 
rasgo  de  una  Reina,  éste  era  el  de  la  mujer  cristiana,  que 
abrió  su  corazón,  después  de  la  muerte  del  esposo  Rey,  á  las 
ternuras  de  un  casto  amor,  siendo  bendecido  por  Dios  en 
santo  matrimonio. 

El  22  de  Julio  había  de  salir  la  Corte  para  la  jornada  en  la 
Granja.  D.  Alfonso  iba  á  aquel  Real  Sitio,  que  copiara  de 
Versalles  el  fundador  de  su  dinastía  Felipe  V,  el  nieto  de 
Luis  XIV. 

Á  las  once  de  la  mañana  de  ese  día  de  partida  eran  reci- 
bidos, al  pie  de  la  escalera  de  la  tribuna  Real  de  Atocha,  el 
Rey  y  la  Princesa  Doña  Isabel.  Desde  la  regia  tribuna  oye- 
ron los  augustos  hermanos  misa  rezada,  y  se  despedían  de 
su  venerada  Madre  la  Santísima  Virgen. 
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—Acaso,  Señor,— contestábamos  respetuosamente  cuan- 
do nos  honraba  diciendo  Si  permaneceríamos  el  verano  en 
la  Corte;— es  probable  que  tenga  el  honor  de  ver  á  V.  M. 
Un  deber  me  hará  salir,  aunque  por  breves  días. 

¡Qué  edificante  era  el  ver  á  aquellos  dos  augustos  herma- 
nos con  religiosidad  venir  á  oir  misa  antes  de  su  marcha  de 
jornada!  El  Rey  y  la  Infanta  Doña  Isabel  eran  mirados,  dan- 
do al  Palacio  sus  costumbres  antiguas,  como  dechados  de 
corrección  en  todo. 

Decía  un  periódico  en  ese  día  de  la  salida  de  la  Corte 
para  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso: 

«La  vida  particular  de  S.  M.  el  Rey  y  de  su  augusta  her- 
mana la  Princesa  de  Asturias  constituye  un  alto  ejemplo  de 
modestia  y  de  moralidad,  que  en  estos  tiempos  en  que  la  di- 
sipación y  el  lujo  dominan  á  todas  las  clases,  debiera  imitar- 
se por  todos  los  que  hacen  del  mundo  teatro  de  sus  debilida- 
des, sin  dar  otro  destino  á  las  horas  de  su  existencia  que  el 
de  la  ostentación  y  el  de  los  placeres. 

Nada  tan  sobrio,  nada  tan  severo,  nada  tan  ejemplar, 
como  el  método  de  vida  que  resplandece  en  las  costumbres 
de  nuestro  joven  Monarca,  que  no  sólo  es  el  Rey  más  fiel- 
mente constitucional  de  Europa,  á  pesar  de  no  contar  con  el 
precioso  tesoro  de  la  experiencia  y  de  los  años,  sino  que  al 
mismo  tiempo  es,  en  el  seno  de  la  familia,  modelo  constante 
de  moralidad,  siendo  hoy  el  Palacio  de  nuestros  Reyes  el 
más  respetable  y  digno  de  toda  Europa.»  . 

Una  de  las  ciudades  más  importantes  del  Norte  de  Espa- 
ña, puerto  de  mar,  á  cuya  bahía  viene  la  riqueza  de  nuestras 
Antillas,  á  la  que  dio  Enrique  IV  los  preciados  títulos  de 
noble  y  leal,  Fernando  VI  el  de  ciudad,  é  Isabel  II  el  dictado 
honroso  de  decidida,  se  convierte  el  verano  de  1876  en  Cor- 
te de  los  Reyes  de  España. 

La  ciudad  de  Santander,  desde  1.°  de  Julio,  levantaba  un 
Palacio  provisional,  anunciando  una  Exposición  regional  á 
la  industria,  comercio,  agricultura  y  ganadería. 

Quería  así  manifestarse  merecedora  de  la  inestimable 
deferencia  que  la  había  de  dispensjar  el  Rey  D.  Alfonso  XII 
al  ir  á  aquel  puerto  del  Cantábrico  para  recibir  á.su  augusta 
madre  Doña  Isabel  II,  que  venía  del  extranjero  después  de 
largo  destierro. 

Permitirán  nuestros  lectores  que  en  aras  de  un  deber, 
cuyo  cumplimiento  era  muy  natural  en  quien  había  recibido 
testimonios  inapreciables  de  la  augusta  Señora  desde  aquel 
palacio  Basilewski,  tan  conocido  en  París,  avenue  de  Roma, 
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el  que  se  hallara  en  Santander  el  día  27  de  Julio  un  modesto 
Sacerdote. 

La  ciudad  santanderina  hacía  un  recibimiento  entusiasta 
y  espontáneo  en  demostraciones  de  adhesión  al  Rey  y  á  la 
Princesa  de  Asturias,  que,  saliendo  de  la  Granja,  llegaban 
el  29  á  aquel  delicioso  puerto  de  mar. 

Á  la  doce  de  la  mañana  del  día  30  anclaba  en  la  bahía  de 
Santander  el  buque  que  traía  á  la  Reina  madre. 

Un  periódico,  por  medio  de  su  corresponsal,  decía  á 
Madrid: 

«Hoy  ha  hecho  su  entrada  en  Santander  la  Reina  Isabel  II, 
cuyo  nombre  marca  con  gloriosos  títulos  treinta  largos  años 
de  reinado  ilustre  y  de  progresos  inmensos  morales  y  mate- 
riales en  las  páginas  de  nuestra  historia.  La  ira  de  las  revo- 
luciones contemporáneas,  que  ningún  prestigio  han  respeta- 
do, impulsó  la  desventurada  fuga  de  1868.  El  amor  de  los 
pueblos  agradecidos  á  la  memoria  de  la  que  deja  en  la  histo- 
ria un  nombre  esclarecido,  y  lleva  á  sus  respetos  el  doble 
timbre  de  madre  augusta  de  nuestro  joven  Monarca,  la 
acompaña  ahora  al  seno  de  la  patria,  donde  tiene  el  gusto  de 
ser  recibida  por  sus  hijos  felizmente  reinantes,  bajo  Gobier- 
nos benéficos  y  populares,  y  con  las  aclamaciones  del  ejér- 
cito y  del  pueolo,  que  no  olvidan  los  días  en  que  bajo  su  cetro 
corrieron  en  un  destino  común  las  diversas  vicisitudes  de 
los  revueltos  tiempos  que  alcanzamos,  un  día  entre  plácemes 
generales  y  dulces  esperanzas,  otro  entre  el  amargor  de 
nuestras  aceradas  luchas. 

Grande  y  solemne  es  el  día  de  hoy  para  la  augusta  madre 
de  Alfonso  XII.  Su  corona,  que  cuajó  de  espinas  la  Revolu- 
ción, florecida  la  encuentra  sobre  las  sienes  de  su  hijo  y 
henchida  de  las  más  nobles  esperanzas.  Sin  duda  alguna, 
tan  precioso  resultado  ha  sido  en  el  día  de  hoy  el  más  satis- 
factorio gozo  para  el  corazón  amante  de  la  madre  cariñosa. 

A  dar  gracias  al  Cielo  de  tantos  beneficios  S.  M.  la  Reina 
Isabel,  conducida  por  sus  hijos  el  Rey  y  la  Princesa  de  Astu- 
rias, y  acompañada  de  los  representantes  del  Gobierno  que 
han  ido  á  Santander  con  S.  M.  y  A.,  de  la  alta  servidumbre, 
de  los  capitanes  generales  y  demás  jefes  superiores  del  ejér- 
cito, gobernador  civil  y  militar,  Diputación  y  Ayuntamiento 
de  Santander,  y  un  sinnúmero  de  personas  de"  la  más  alta  con- 
sideración social,  y  un  inmenso  gentío,  pasó  desde  el  muelle 
á  la  Catedral  para  poder  oir  misa  y  cantar  un  solemne  Te 
Deum,  acompañando  su  marcha  tocfavía  el  tronar  de  los  ca- 
ñones de  la  marina  y  de  los  fuertes,  la  armoniosa  algazara 
de  las  músicas  militares,  y  el  clamor  general  de  vítores  y 
aplausos,  que  llenaban  el  camino  por  donde  marchaba  la 
regia  comitiva. 

Toda  la  carrera  estaba  adornada  de  altos  mástiles  con 
gallardetes,  y  de  árbol  en  árbol  pendían  elegantes  perchas 
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decoradas  con  escudos  de  armas,  banderas  y  ramos,  habién- 
dose adornado  además  la  dársena  con  los  atributos  del  co- 
mercio, de  la  industria  y  de  la  navegación. 

En  el  muelle  se  había  construido  un  espléndido  arco  por 
donde  pasó  la  regia  comitiva.» 

El  Sr.  Marqués  de  Casa-Pombo  había  cedido  su  palacio 
del  Sardinero  para  morada  regia  de  verano  á  Doña  Isabel  y 
sus  augustas  hijas  las  Infantas  Doña  Pilar,  Doña  Paz  y  Doña 
Eulalia. 

Don  Alfonso  XII  y  la  Princesa  ocupaban  el  Palacio  de  la 
Diputación  provincial,  pabellón  de  espera  se  puede  decir, 
porque  el  31,  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  salía  el  Rey 
con  su  augusta  hermana  para  la  Granja,  en  cuyo  Real  Sitio 
le  reclamaban  deberes  de  Estado.  Antes  de  salir  de  San- 
tander, había  visitado  la  escuadra,  surta  en  el  puerto,  Nu- 
mancia,  Blanca  v  Concordia. 

Deseamos  publicar  aquí  lo  que  escribía  el  Boletín  de  Co- 
mercio, de  Santander,  de  un  hecho  que  ha  de  producir  viva 
emoción  á  nuestros  lectores. 

El  celoso  Obispo  de  Santander,  amante  Pastor  por  el 
bien  de  sus  hijos,  tuvo  la  felicísima  idea  de  implorar  del  Rey 
la  dignación  de  su  más  hermosa  prerrogativa  regia,  ponien- 
do por  medianera  á  la  Reina  Isabel  para  alcanzar  el  indulto 
de  dos  reos  condenados  á  muerte. 

—«Mira,  Alfonso,  mira  la  noble  y  caritativa  misión  que 
trae  el  Sr.  Obispo.  Es  preciso,  hijo  mío,  que  me  concedas 
esta  gracia,  la  primera  que  te  pido  en  esta  tierra  española. 
S.  M.  el  Rey,  con  gran  cordura  y  no  menor  política,  contestó: 
—Señora,  mi  corazón  tiende  siempre  á  la  clemencia,  y  nada 
hay  más  grato  para  mí  que  poder  nacer  uso  de  mi  regia  pre- 
rrogativa; mas  no  siempre  me  es  dado,  con  harto  sentimien- 
to mío,  por  razones  de  Estado  y  otras  consideraciones,  acce- 
der á  lo  que  el  corazón  quisiera;  y  cuando  esto  me  pasa  y 
niego  un  indulto,  no  puedo  coger  el  sueño  en  toda  la  noche. 
Veré  la  causa  y  antecedentes  del  reo,  y  prometo  á  V.  M.  y 
al  Sr.  Obispo  hacer  por  él  cuanto  me  sea  dable,  sin  poder  en 
este  momento  decir  más. 

Entonces  S.  M.  la  Reina,  convirtiéndose  toda  en  corazón» 
y  tomando  una  actitud  suplicante  y  conmovedora,  replicó  á 
su  hijo:— Es  que  te  lo  pido  yo,  que  soy  madre  tuya;  hazlo  por 
mí  y  por  esas  dos  infelices,  madres  también  de  dos  desgra- 
ciados, y  figúrate  cómo  estará  su  espíritu  en  estos  momen- 
tos. Diciendo  y  naciendo,  quiso  echarse  á  los  pies  de  su  hijo, 
conmoviendo  á  todos  los  que  presenciaron  esta  tiernísima 
escena,  cuya  protagonista  derramaba  abundantes  lágrimas, 
concluyendo  por  decir:— Nada,  Sr.  Obispo,  concedido,  conce- 
dido; y  el  Rey:— Madre,  lo  veré. 
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Al  marchar  S.  M.  para  la  Granja,  la  Reina  repitió  á  su 
augusto  hijo  el  mismo  encargo,  habiendo  estado  impaciente 
hasta  saber  el  indulto.» 

La  Reina  Isabel  recibía  en  su  palacio  del  Sardinero  á  sus 
leales,  y  á  cuantos  de  Madrid  y  de  provincias  acudían  á  dar- 
la el  homenaje  de  bienvenida. 

Hablar  á  la  augusta  señora  del  encanto  de  hallarse  entre 
sus  hijos  en  España,  era  interesante  y  tierno;  pero  darla 
ocasión  á  que  su  piedad  se  ocupara  de  lo  que  levantaba  en 
su  alma  piadosos  recuerdos,  era  lo  más  inefable. 

— Es  mi  Iglesia  querida;  mi  devoción  de  niña  á  aquella 
santa  Imagen  de  Atocha,  á  cuya  protección  me  acogí  siem- 
pre, y  no  he  sido  desoída  en  mis  plegarias. 

Así  se  expresaba  con  viveza  y  hasta  emocionada  Doña 
Isabel  II,  cuando  la  entregábamos  el  lujoso  cartel  de  gran- 
diosos cultos  que  se  habían  de  celebrar  en  la  Real  Basílica 
en  el  próximo  Agosto;  llamando  con  una  ternura  de  amante 
madre  á  las  bellas  Infantitas,  casi  niñas  aún,  con  especiali- 
dad Doña  Paz  y  Doña  Eulalia,  para  que  tuviéramos  el  honor 
de  ofrecerlas,  por  vez  primera,  nuestros  respetos. 

—Iré  pronto  á  Madrid— nos  decía  á  otro  día.— Tengo  an- 
siedad de  ir  á  la  Corte;  mi  primera  salida  será  para  ir  á 
Atocha. 

La  novena  á  la  Virgen  en  su  Basílica,  en  el  mes  de  Agos- 
to, fué  suntuosa  como  lo  había  sido  el  año  anterior.  Estaba 
cerrada  la  tribuna  desde  la  que  asistía  la  familia  Real;  pero 
estaba  abierto  el  corazón  del  pueblo  de  Madrid,  henchido  de 
fe,  para  manifestar  su  devoción  á  la  Santísima  Virgen  en  su 
Real  Santuario  de  Atocha. 

La  jornada  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  había  termi- 
nado ya.  El  13  de  Septiembre  regresaban  D.  Alfonso  y  la 
Princesa  para  continuar  en  los  sábados  su  asistencia  á  la 
Salve. 

Con  algunos  días  de  diferencia  dejaba  la  Reina  Isabel  las 
playas  de  Santander. 

El  día  22  llegaba  al  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  á  la  una  y 
cuarto  de  la  tarde.  Allí,  en  aquella  maravilla  del  mundo,  gi- 
gantesco y  granítico  testimonio  de  nuestra  grandeza  histó- 
rica, que  va  aclarando  ante  la  crítica  moderna  que  aquella 
iglesia,  por  su  carácter  severo  y  ascético  no  pudo  ser  pen- 
samiento sino  de  un  alma  de  genio  extraordinario,  como 
la  que  Dios  había  otorgado  al  gran  Rey  Felipe  II;  ángel  ex- 
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terminador  de  la  herejía  en  Europa,  y  no  genio  del  mal  del 
Mediodía,  como  le  llamaban  sus  enemigos;  allí,  en  el  Real 
Sitio  del  Escorial  se  detenía  la  majestad  de  la  Reina  Isabel, 
tanto  por  prescripción  facultativa,  porque  así  lo  creía  con- 
veniente para  la  salud  de  una  de  sus  amadas  y  augustas 
hijas,  como  para  dar  tiempo  á  las  reparaciones  del  Alcázar 
de  Sevilla,  en  donde  quería  vivir,  apartada  de  todo,  la  au- 
gusta señora. 

El  Gobierno  y  las  autoridades  se  presentaban  en  el  Esco- 
rial para  ofrecer  el  merecido  homenaje  á  la  madre  del  Rey, 
Reina  magnánima  que  había  sido  de  España. 

He  aquí  lo  que  acontecía  en  aquel  Sitio  Real  el  día  23,  se- 
gún escribía  un  corresponsal  de  un  periódico  harto  conocido: 

«Á  las  dos  y  media  de  la.  tarde  en  punto  partió  el  tren 
Real  de  Madrid,  conduciendo  á  S.  M.  el  Rey,  la  Princesa  de 
Asturias,  señora  de  Nájera,  Marqueses  de  Alcañices  y  de 
San  Gregorio,  Condes  de  Morphi,  Mirasol,  Alvarfáñez,  del 
Pilar,  general  Laserna,  brigadier  Coello,  gobernador  civil, 

Í>residente  de  la  Diputación  provincial,  el  ingeniero  de  la 
ínea,  presidente  del  Consejo  de  administración  de  la  Com- 
pañía, iefe  del  movimiento  y  algunas  otras  personas  más, 
llegando  á  este  Real  Sitio  á  las  cuatro  menos  cinco  minutos. 

Esperaban  en  la  estación  á  los  regios  expedicionarios,  el 
general  Primo  de  Rivera,  el  Marques  de  Cabra  y  una  com- 
pañía de  tropa  con  bandera  y  música.  Acto  seguido  ocupó 
la  comitiva  los  carruajes  preparados  y  llegó  pocos  minutos 
después  al  monasterio. 

Fuerzas  del  regimiento  de  Granada  cerraban  la  carrera 
hasta  la  puerta  misma  de  Palacio,  en  cuyo  vestíbulo  espera- 
ban á  S.  M.  y  A.  R.  la  Reina  Isabel  y  las  tres  Infantas.  Ocio- 
so es  decir  que  la  escena  de  la  entrevista  enterneció  á  la  nu- 
merosa concurrencia  que  la  presenciaba,  pues  no  pudo  ser 
más  afectuosa  y  expresiva. 

Inmediatamente  dio  S.  M.  el  brazo  á  su  augusta  madre  y 
subieron  á  las  habitaciones  de  Palacio,  seguidos  en  primer 
término  por  la  Princesa  y  las  Infantas  y  á  respetuosa  dis- 
tancia por  la  alta  servidumbre.  Esta  quedó  en  la  cámara 
mientras  las  personas  Reales  celebraron  una  conferencia  de 
hora  y  media  en  una  pieza  inmediata.» 

Á  las  seis  y  media  de  la  tarde  se  despedía  la  Real  familia, 
regresando  á  Madrid  D.  Alfonso  y  la  Princesa  de  Asturias, 
con  el  placer  de  haber  abrazado  á  su  amantisima  madre,  á 
quien  volverían  á  visitar,  esperando  que  el  estado  de  salud 
de  la  Infanta  Doña  Pilar  permitiera  venir  pronto  á  la  Cortea 

El  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  fué  objeto  de  romería  diaria 
en  el  otoño,  estación  única  del  año  que  en  Madrid  se  puede 
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vivir  con  plácida  temperatura,  que  nos  libra  del  frío  glacial 
del  Norte  en  nueve  meses  de  invierno  y  los  restantes  casi  de 
insufrible  calor  de  infierno,  como  se  dice  vulgarmente,  con 
frase  verdaderamente  gráfica. 

Todos  los  días  dispensaba  el  honor  Doña  Isabel  de  invitar 
á  su  mesa  á  alguna  de  las  personas  que  iban  allí  á  salu- 
darla. 

Los  señores  Arzobispo  de  Toledo  y  Patriarca  de  las  In- 
dias, Comisión  del  Cuerpo  de  Capellanes  de  Honor,  á  quie- 
nes llamaba  Doña  Isabel,  mis  Capellanes,  y  cuantos  por 
adhesión  y  por  gratitud,  que  eran  los  más,  por  haber  recibi- 
do favores  sin  tasa  de  aquella  proverbial  largueza,  acudían 
al  Escorial. 

Era  una  segunda  estancia  de  Corte,  porque  allí  veíamos, 
sin  distinción  de  clases,  desde  el  eminente  hombre  de  Esta- 
do hasta  el  humilde  servidor  que  había  sido  de  la  Reina; 
desde  la  linajuda  señora  que  ostentaba  su  divisa  de  fuego, 
como  Dama  de  María  Luisa  ó  Dama  de  Honor  que  fué  de 
Doña  Isabel,  hasta  la  hija  del  pueblo,  que  recordaba  á  la 
Reina  sus  pródigos  donativos  en  los  barrios  bajos  de  la  Vir- 
gen de  la  Paloma,  en  los  que  tan  popular  fué  siempre  Isa- 
bel II. 

El  10  de  Octubre,  cumpleaños  de  Doña  Isabel,  se  daba 
orden  al  último  de  los  Capellanes  de  Honor  para  que  muy 
temprano,  por  estar  de  turno  ó  tener  el  honor  de  prestar 
servicio  á  S.  M.  para  decirle  misa,  acudiese  á  Palacio. 

La  orden  era  doblemente  honrosa  para  él,  y  á  las  siete 
de  la  mañana  decía  misa  en  el  oratorio  del  Salón  amarillo  de 
la  Real  Cámara,  que  oían  en  traje  ligero  de  viaje  D.  Alfon- 
so y  la  Princesa,  marchándose  inmediatamente  á  la  esta- 
ción del  Norte  para  tener  el  placer  de  pasar  el  día  con  su  au- 
gusta madre. 

El  día  13,  viernes,  había  de  llegar  Doña  Isabel  á  la  Corte 
con  sus  hijas  Jas  Infantas,  y  á  las  diez  de  la  mañana  era  es- 
perada «nel  andén  de  la  estación  de  Madrid  por  sus  regios 
hijos,  Gobierno,  Grandes  de  España  é  inmenso  pueblo. 

He  aquí  cómo  describe  su  venida  de  un  día  un  periódico: 

«S.  M.  la  Reina  ha  recibido  á  las  dos  'de  esta  tarde  á  los 
Ministros  y  á  las  autoridades  de  Madrid.  Muchas  personas, 
que  han  acudido  á  Palacio  con  objeto  de  ofrecer  sus  respe- 
tos á  la  augusta  señora,  han  dejado  allí  escritos  sus  nom- 
bres, ño  pudiendo  realizar  su  propósito. 

A  las  cuatro  y  cuarto  ha  salido  á  paseo  en  coche  á  la 
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Dumonl,  acompañada  del  Rey  y  la  Princesa  de  Asturias, 
yendo  en  otro  coche  las  Infantas. 

La  regia  comitiva  se  ha  dirigido  al  Templo  de  Atocha, 
siendo  aclamada  con  entusiasmo  por  la  numerosa  concurren- 
cia que  llenaba  las  calles  del  tránsito. 

Esta  noche  volverá  al  Escorial  S.  M.  la  Reina  y  sus  au- 
gustas hijas.» 

La  augusta  señora  cumplía  su  voto  á  la  Virgen  y  su  pro- 
mesa de  venir  á  Madrid  y  consagrar  su  primera  salida  á 
aquella  Real  Basílica,  objeto  siempre  de  sus  afectos  más 
sinceros. 

Doña  Blanca,  piadosa  Reina  que  ennoblece  como  florón 
glorioso  la  corona  de  Francia,  educaba  á  su  hijo  para  ser 
Rey  cristiano  en  el  santo  temor  de  Dios,  y  preparó  el  Ara 
de  la  santidad,  en  la  que  la  Iglesia  católica  había  de  elevar- 
le coronándole  con  la  aureola  de  los  escogidos  de  Dios,  lla- 
mándole San  Luis. 

Doña  Isabel  II,  Reina  cristianísima  y  fervientemente  ca- 
tólica, glorioso  esmalte  de  la  corona  de  Castilla,  había  for- 
mado el  tierno  corazón  de  su  amado  Alfonso  en  el  más  puro 
amor  y  temor  santo  de  Dios,  preparándole  para  ser  Rey, 
digno  sucesor  en  la  España  de  San  Fernando,  que  hubiera 
alcanzado  un  reinado  de  paz,  de  prosperidad  y  de  sumo  bien 
para  este  pueblo  profundamente  católico,  si  pluguiera  á 
Dios 

Tal  pensábamos,  llamando  nuestro  espíritu  á  la  contem- 
plación, cuando  veíamos  á  dos  Reyes  postrados  en  la  regia 
tribuna  de  Atocha  orar  con  cristiano  fervor  ante  la  Imagen 
bendita  de  la  Virgen;  así  decíamos,  dando  á  nuestro  corazón 
un  consuelo  inmenso,  porque  nada  anhelábamos  para  nues- 
tra patria  sino  el  triunfo  práctico  de  la  Religión  y  de  la  Igle- 
sia, al  ver  á  un  hijo,  Rey  católico,  y  á  una  madre,  Reina  ca- 
tólica también,  que  se  mostraban  dignos  de  la  corona  que 
respectivamente  ciñeron  para  regir  esta  religiosa  nación. 

El  19  de  Octubre  eran  recibidos  por  el  Rey  en  la  estación 
ídel  Norte  los  Serenísimos  Infantes  Duque  de  Montpensier  y 
Doña  Luisa  Fernanda,  á  quienes  acompañaban  sus  amantes 
hijos. 

La  segunda  hija  de  D.  Fernando  VII  y  Doña  María  Cris- 
tina mereció  de  la  dignación  de  Dios  un  alma  que  mira 
siempre  al  Cielo,  centro  único  de  la  suprema  verdad. 

Vive  fortalecida  de, un  especial  don  de  la. gracia,  y  serena 
y  resignada  en  el  abismo  de  las  tribulaciones,  que  han  sido 
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tempestuosas  para  su  corazón;  nada  engreída  en  las  alturas 
de  la  prosperidad  pasajera,  de  esta  vida  efímera,  es  la  cris- 
tiana madre  de  las  penas  y  modelo  de  esposas. 

Tal  era  el  concepto,  á  nuestro  modo  de  ver  justo,  que  te-* 
níamos  ya  hacía  algún  tiempo  formado  de  tan  augusta  seño- 
ra. En  1871,  4  de  Junio,  tenía  la  satisfacción  un  pobre  Sacer- 
dote de  visitar  en  Archena,  provincia  de  Murcia,  á  la  Infanta 
Doña  María  Luisa  Fernanda,  que  algo  enferma,  acaso  más 
moralmente  que  en  el  orden  físico,  tomaba  aquellas  aguas, 
siendo  recibida  por  el  ilustre  Marqués  de  Cofvera,  cuya 
lealtad  al  Trono  había  dispuesto  y  ornado  con  riqueza  una 
casa  solariega  ó  palacio  que  posee  en  aquel  pueblo. 

Por  un  encadenamiento  admirable  de  hechos,  á  cuyo  des- 
arrollo no  alcanza  la  voluntad  del  hombre,  el  20  de  Octubre 
de  1876  era  aquel  modesto  Sacerdote  que  visitaba  á  S.  A.  en 
Archena,  el  que  había  de  decir  la  santa  misa  en  los  Orato- 
rios de  Palacio  á  tan  piadosa  señora;  que  óyela  diariamente 
y  recibe  también  casi  diariamente  de  las  manos  del  celebran- 
te la  sagrada  Comunión,  Pan  celestial  y  alimento  de  ánge- 
les que  transforma  á  las  criaturas  por  la  gracia,  con  la  espe- 
ranza de  que  el  que  participa  de  este  Maná  divino  en  el  de^ 
sierto  de  la  vida,  no  muere  para  la  vida  eterna. 

El  sábado  21  por  la  tarde,  á  la  Salve  de  Atocha  asistía 
toda  la  Real  familia,  y  las  tres  ventanas  de  la  tribuna  se 
abrían  para  ser  todas  ocupadas. 

El  Rey  D.  Alfonso,  la  Princesa  de  Asturias  Doña  Isabel, 
la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda,  el  Principe  de  Mont- 
pensier  y  las  Infantas  Doña  Cristina,  Doña  Mercedes  y  el 
Infante  D.  Antonio. 

Don  Alfonso  daba  el  sitio  preferente  á  su  augusta  tía  la 
Infanta  Luisa  Fernanda. 

Si  la  Reina  Isabel  se  mostró  emocionada,  cuando  su  alma 
se  postra  á  hacer  oración  á  la  Virgen  en '  su  advocación  de 
Atocha  al  venir  del  destierro;  también  su  amante  hermana, 
que  desde  su  infancia  había  acariciado  con  fervor  esa  devo- 
ción en  la  misma  forma  cristiana,  estuvo  conmovida  en  la 
presencia  de  la  Santísima  Virgen. 

— ;  Ah!— decía  esta  señora  cuando  salía  de  la  función  reli- 
giosa de  la  Salve.— ¡Con  cuánto  regocijo  he  asistido  á  la 
Salve!  ¡Cómo  lo  ansiaba  ya!  Más  que  oraciones  de  profundo 
hacimiento  de  gracias,  recibe  la  Virgen  hoy  lágrimas  de 
gratitud  y  de  adoración.  ¡Qué  hermoso  es  el  consuelo  inefá- 
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ble  de  nuestra  Religión,  y  más  cuando  lo  experimentamos 
junto  á  los  altares,  á  cuyo  amparo  hemos  nacido! 

El  día  8  de  Diciembre  se  había  celebrado  la  festividad  de 
la  Inmaculada  Concepción  en  esta  Iglesia;  y  de  la  especial 
que  se  verificó  en  el  final  de  este  año,  decía  un  periódico 
del  30  de  Diciembre:  «Hoy  se  ha  celebrado  en  la  Basílica  de 
Atocha,  con  la  mayor  suntuosidad,  una  misa  cantada,  asis- 
tiendo el  clero  á  un  solemne  Te  Deum  y  Salve,  según  preve- 
nía el  Excmo.  Pro-Capellán  Mayor,  en  acción  de  gracias  por 
el  aniversario  del  advenimiento  al  trono  de  D.  Alfonso  XII. 


III 

¡La  paz!  Mágica  palabra,  ó  más  bien,  divina  efusión  de 
amor  con  que  Jesucristo  se  presentaba  á  la  vista  de  los  que 
habían  de  escuchar  su  Evangelio  santo. 

¡La  paz!  Palabra  propia  de  la  caridad  cristiana,  que  en- 
cierra todo  un  poema  de  bienes,  de  bendiciones  para  las  so- 
ciedades y  para  los  pueblos. 

¡La  guerra!  Antítesis  del  fraternal  amor  que  debe  unir  á 
la  humanidad;  manifestación  exterior  del  fomes  pecaminoso 
que  siente  el  corazón  por  la  culpa  heredada,  y  azote  que 
Dios  envía  para  expiar  graves  delitos  en  los  pueblos  preva- 
ricadores. 

He  aquí  las  dos  ideas  que  asaltan  nuestra  mente  al  escri- 
bir la  primera  página,  al  atravesar  el  umbral  del  año  1877. 

La  paz  para  esta  nación  era  el  principio  de  su  regenera- 
ción social;  era  la  sonrisa  del  bien  que  experimentaba  la 
madre  patria,  como  dice  un  inspirado  vate: 

«La  madre  que  es  el  árbol,  el  nido,  la  montaña, 
la  fuente,  el  surco,  el  aire,  el  agua  y  el  hogar; 
la  madre  que  es  el  templo,  la  ermita,  la  cabana; 
la  madre  que  es  la  cuna,  la  madre  que  es  España, 
la  madre  que  es  la  patria,  cansada  de  llorar.» 

Si  las  fuerzas,  si  el  vigor  indomable  de  esta  nación,  en 
cuya  diadema  de  valor  legendario  puso  el  dedo  de  Dios  el 
destello  de  la  grandeza  para  todo,  se  unieran  en  lazo  común 
de  amor  patrio,  y  no  se  emplearan  en  destrozarse  mutua- 
mente, en  destruirse,  en  aniquilarse,  por  fin,  España  sería, 
como  lo  ha  sido  en  su  historia,  el  pueblo  de  las  gloriosas 
epopeyas. 

**  29 


XrA  ATOCHA 

Se  busca  en  la  enseñanza  de  esa  historia,  que  nos  mani- 
fiesta la  verdad,  y  no  la  queremos  ver  por  la  tupida  venda 
qtre  ponemos  en  nuestros  ojos,  la  cansa  del  abatimiento  y  de 
la  pérdida*  de  naestra  importancia  política  en  el  mundo. 

Huímos  de  la  luz,  para  venir  á  la  noche  del  error*  y  aco- 
samos como  origen  del  mal  ésta  ó  aquélla  deficiencia  poéti- 
ca en  las  dinastías  que  han  ocupado  el  trono  español,  bees 
faese  de  la  Casa  de  Austria,  que  comparte  su  mando  en  di- 
versos dominios  y  nos  hace  arbitros  de  Europa,  6  bien  de  la 
Casa  de  Borbon,  que  se  consagra,  venciendo  la  pujanza  de 
aquélla,  al  engrandecimiento  exclusivo  de  España. 

Cuando  el  Trono  se  compenetraba  déla  fuerza  consistente 
de  esta  nación  y  ésta  recibía  en  cambio  el  influjo  poderoso 
de  esa  institución  secular,  España  era  el  puebla  formidable 
que  buscaba  otros  mundos  para  su  imperio;  pero  desde  que 
principiara,,  hace  una  centuria,  por  la  Revolución  del  89  en 
Francia»  el  divorcio  de  los  legítimos  derechos  del  Trono  con 
los  de  los  paeblosT  equiparándose  éstos  á  la  soberanía  de  los 
Reyes,  viene  la  perturbación  política*  que  lleva  no  sólo  á 
España,  sino  á  EuropaT  á  un  estado  ínconstitoído,  demolien- 
do hoy  lo  que  se  edificaba  ayer. 

Que  vuelva  toda  fuerza  social  á  converger  al  centro  de 
salvación  y  de  vida,  que  es  el  Trono,  prestándose  su  mutuo  y 
generoso  concurso;  que  esos  hechos  dolorosos,  que  nos 
roban  la  paz,  privando  la  institución  histórica  de  un  apoyo 
nacional  necesario,  no  se  reproduzcan;  que  todas  las  arterías 
de  la  vida  social  refluyan  su  sangre  y  la  reciban  del  corazón, 
que  es  el  Trono,  y  volverá  á  renacer  la  histórica  grandeza 
de  esta  raza  ibérica  tan  poderosa. 

Todavía  somos  tenidos,  para  el  mundo,  como  pueblo  que 
no  retrocede  nunca  cuando  defendemos  la  integridad  nacio- 
nal. Ha  terminado  una  guerra  civil  en  la  Península,  y  termi- 
nará otra  tan  desastrosa  como  aquélla,  en  la  que  pretende  el 
ñlíbusterísmo  privarnos  de  la  última  inestimable  prueba  de 
que  España  descubrió  la  América,  llevándola  una  civiliza- 
ción cristiana. 

Causa  asombro  el  que  Francia,  humillada  en  Sedán,  se 
haya  reconstruido  por  su  patriotismo,  y  de  su  riqueza  haya 
tenido  recursos  para  satisfacer  una  indemnización  de  gue- 
rra á  Alemania,  que  raya  en  lo  fabulosa  por  su  enorme  suma 
de  millones  de  francos;  y  ¿no  ha  de  causar  admiración  y 
asombro  el  que  España,  sumida  en  el  caos  de  una  Revolu- 
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ción,  destrozada  por  una  guerra  civil,  haya  tenido  energía  y 
hasta  esfuerzo  supremo  para  apagar  el  fuego  de  esa  guerra 
fratricida,  y  más  todavía,  para  allegar  recursos  extremos  y 
sostener  el  honor  de  la  bandera  nacional,  frente  á  otra  gue- 
rra separatista  que  nos  disputa  el  legítimo  derecho  de  Cuba? 

¿Cuántos  sacrificios  de  sangre,  de  vidas  inestimables,  de 
dinero  no  suponen  ese  honor  alcanzado? 

El  año  1876  ha  visto  terminada  en  la  Península  la  guerra 
entre  hermanos.  El  77  verá  también  extinguido  allá  en  los 
vírgenes  bosques  de  Holguín,  departamento  occidental  de 
Cuba,  en  donde  los  Céspedes,  Aguileras,  Quesadas,  se  olvi- 
dan del  nexo  común  de  amor  que  les  une  á  la  madre  patria, 
para  dar  el  grito  de  independencia  en  Yara,  Tunas,  Bayamo; 
verá,  en  fin,  terminada  la  guerra;  extinguido,  pues,  aquel 
foco  de  insurrección.  Tal  es  su  valimiento  heroico,  que  jamás 
se  domeña,  cuando  defiende  la  justa  causa  esta  nación  espa- 
ñola. 

Será  una  página  gloriosa  como  ninguna  otra  la  que  ponga 
punto  final  á  la  guerra  en  Cuba.  Lo  exigía  así  nuestro  honor 
nacional.  Desde  el  momento  en  que  los  Estados  Unidos  y 
Méjico,  faltando  á  todo  principio  de  derecho  internacional, 
quieren  reconocer  como  beligerantes  á  los  foragidos  que  in- 
cendian y  asesinan;  desde  el  instante  en  que  los  Aldamas  y 
los  Morales  Lemus  prestan  su  riqueza  para  proclamar  la 
independencia  de  nuestra  hermosa  isla,  y  quieren  los  Cés- 
pedes y  Aguileras  ser  los  Washington  y  Lincoln  de  Cuba,  era 
poco,  nada,  el  mayor  de  los  mayores  sacrificios  para  conser- 
var enhiesta  la  bandera  de  España  en  el  castillo  del  Morro; 
y  para  que  nuestra  escuadra  valerosa  llegara  á  la  incompa- 
rable bahía  de  Venecia  de  América,  como  llaman  á  Matan- 
zas, viniendo,  por  fin,  á  anclar  en  el  soberbio  puerto  de  la 
Habana. 

Cuanto  mayor  sea  el  poderoso  auxilio  prestado  á  la  insu- 
rrección de  Cuba  por  Méjico,  que  envía  por  la  América  cen- 
tral, por' Yucatán,  á  los  rebeldes,  pertrechos  de  armas  y  de 
socorro;  cuanto  mayor  prestigio  quieran  prestar  á  los  insu- 
rrectos los  Estados  Unidos,  mayor  será  la  gloria  de  España 
en  este  año  1877. 

Una  victoriosa  espada,  á  cuyo  temple  sonríen  la  fortuna 
y  la  estrella  del  valor,  ha  trazado  la  línea  y  ha  dicho  á  la 
guerra  civil  en  España:  hasta  aquí  llegas:  esta  es  la  meta  de 
la  p$z;  está  restaurado  el  Trono  por  el  hijo  augusto  de  Isa- 
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bel  II;  paso,  pues,  á  la  Restauración,  y  ciñe  esa  espada  del 
honor,  quedando  el  hecho  de  tu  causa  para  cuando  la  Revo- 
lución, Dios  no  lo  permita,  se  atreva  á  dejar  los  antros  en 
que  acecha  siempre  para  enseñorearse  de  esta  nación  her 
roica. 

Esa  misma  espada,  ganosa  de  laureles  para  ofrecerlos  á 
la  patria,  volará  en  manos  del  general  Martínez  Campos, 
para  llevar  á  Cuba  la  paz,  la  unión  entre  todos  los  españoles, 
porque  los  de  allende  los  mares  y  los  de  aquí,  que  van  con  el 
.  carácter  de  guerra  ó  el  ramo  de  oliva,  son  hijos  todos  de  la 
patria  común. 

No  adelantemos  los  sucesos  por  el  afán  disimulable  que 
sentimos  de  la  paz  para  España.  Celebraráse  este  aconte- 
cimiento tan  deseado  en  la  Basílica  de  Atocha,  y  el  Rey  Don 
Alfonso  XII  y  su  pueblo,  se  han  de  manifestar  profundamen- 
te reconocidos  á  Dios;  pero  será  en  su  día  de  patriótico 
recuerdo. 

Entretanto  que  llega  tan  fausto  y  deseado  suceso,  que 
nuestros  lectores  se  sirvan  venir  por  breves  instantes  con 
el  Rey  á  la  Iglesia  de  Atocha,  en  donde  se  despedía  para 
hacer  un  viaje  de  plácidos  ensueñ.os  á  la  poética  ciudad  de 
San  Fernando. 

Afecciones  purísimas  que  presienten  un  cielo  de  felicidad 
para  dos  corazones  nacidos  sin  duda  el  uno  para  el  otro, 
impulsaban  aquel  viaje  del  Rey  de  España  á  Sevilla;  que 
acompañado  de  su  amante  hermana  la  Princesa  de  Asturias, 
salía  de  Madrid  el  21  de  Febrero,  á  las  once  de  la  mañana. 

Antes  de  llegar  á  la  estación  del  Mediodía,  habíase  enca- 
minado á  su  venerada  Iglesia  de  Atocha,  en  la  que  era  reci- 
bido á  la  puerta  de  entrada  de  la  tribuna,  desde  la  que  oyó 
misa  la  regia  familia,  para  emprender  su  viaje  á  Andalucía, 
que  de  seguro  había  de  ser  colmado  de  ventura. 

De  Madrid  á  Sevilla  iba  volando  con  alas  de  vapor  el  em- 
porio de  la  dicha,  si  puede  haberla  en  la  vida  humana.  Un 
regio  trono,  un  sol  radiante  de  juventud,  refulgente  luz  de 
una  inteligencia  grande,  un  corazón  de  fuego,  templado  en 
la  adversidad  y  magnánimo  en  toda  prosperidad. 

En  Sevilla  espera,  en  aquella  risueña  ciudad,  delicioso 
encanto  de  las  Zahidas,  que  se  adormece  contemplando  la 
cuna:  de  plata  del  Guadalquivir  y  se  despierta  con  el  beso 
de  la  brisa,  con  el  perfume  de  las  flores  de  sus  jardines  y  el 
polen  de  sus  palmeras  voluptuosas;  allí  espera  la  llegada 
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de  Alfonso  todo  un  cielo  de  castísimo  amor.  La  terneza  en  el 
afecto,  la  belleza  en  la  forma,  la  diadema  de  la  virgen,  los 
dones  de  la  gracia  con  que  Dios  había  formado  un  alma  re- 
ligiosa y  cristiana,  como  hija  de  España. 

Alfonso  de  Borbón  y  Mercedes  de  Orleans.  Ni  una  pala- 
bra más.  Si  el  ángel  de  los  amores  enviado  por  Dios,  que 
acarició  en  la  cuna  esta  felicidad,  no  preservó  con  sus  alas 
hasta  el  fin  tanta  dicha,  es  que  la  tierra  no  es  la  morada  de 
aquellas  almas  que  han  de  obtener  otra  felicidad,  que  es  la 
cierta,  la  inefable,  la  verdadera,  la  que  no  acaba  nunca,  la 
que  vive  de  Dios  en  la  majestad  de  la  gloria. 

Formen  nuestros  lectores  un  encantado  idilio  en  un  mes 
en  que  permaneció  D.  Alfonso  en  la  capital  de  Andalucía..... 
Que  tantas  flores  tendidas  en  el  camino  no  se  marchiten  en 
su  lozanía.  ¿Tendremos  alguna  vez  que  convertirlas  en  flores 
de  llanto? 

D.  Alfonso  y  Doña  Isabel,  su  excelsa  hermana,  regresa- 
ban á  la  Corte  el  día  5  de  Abril. 

La  Basílica  de  Atocha  les  esperaba  desde  muy  temprano, 
y  preparados  los  regios  reclinatorios  en  el  altar  mayor,  asis- 
tían con  la  servidumbre,  habiendo  despedido  á  los  Ministros 
en  la  estación,  para  dar  gracias  á  la  Virgen,  oyendo  el  salmo 
ambrosiano  del  Te  Deum. 

Ocho  días  más  tarde  venían  á  la  Salve,  con  D.  Alfonso  y 
la  Princesa,  los  Archiduques  Reniero  de  Austria,  que  tap 
singu'ar  afecto  tenían  á  la  familia  Real  española,  habiendo 
venido  á  la  Corte  de  España  rpara  manifestarlo  así,  con  espe- 
cialidad á  la  entonces  Princesa  de  Asturias  Doña  Isabel. 

Tiene  entretanto  la  Real  Basílica  de  Atocha  un  motivo 
fundado  de  regocijo.  El  amado  Prelado,  á  cuya  jurisdicción 
está  sometido  con  yugo  suave  y  paternal  el  clero  palatino  de 
esta  Iglesia;  el  varón  apostólico,  Patriarca  de  las  Indias, 
había  recibido  en  12  de  Marzo  de  1877  el  alto  honor  de  ser 
elevado  por  el  Santo  Padre  á  la  dignidad  cardenalicia  del 
orden  de  Presbíteros,  con  el  título  de  Santo  Tomás  in  Parió- 
ne,  que  después  había  de  conmutar  con  el  de  San  Pedro  en 
el  Monte  Janiculo. 

El  Rey  lo  había  deseado  así  para  enaltecer  á  su  Pro-Cape- 
llán Mayor;  su  Gobierno  responsable  había  pedido  á  Roma 
tan  merecido  galardón  como'premio  á  los  merecimientos  de* 
noble  Prelado,  tan  estimado  en  España  por  sus  virtudes  y  su 
nombre  de  ilustre  Académico,  y  S.  S.  el  Papa  Pío  IX  accede 
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complacido;  porque  al  honrar  al  Patriarca  de  las  Indias, 
Pro-Capellán  del  Rey  de  España,  demostraba  ostensible- 
mente su  amor  de  padre  á  esta  nación  católica,  y  sus  defe- 
rencias á  las  instituciones. 

En  las  iglesias  de  la  jurisdicción  palatina  se  celebró, 
como  era  natural,  con  espontánea  complacencia  una  función 
religiosa  de  acción  de  gracias  por  la  honrosa  distinción  á. 
nuestro  Prelado.  La  ceremonia  para  la  imposición  de  la  bi- 
rreta cardenalicia  se  verificó  el  17  de  Abril  en  la  Real  Capi- 
lla, siendo  el  Rey  D.  Alfonso  quien  á  nombre  de  S.  S.  daba  la 
púrpura  á  los  agraciados,  estrechándoles  después  con  abrazo 
cristiano  en  el  regio  trono,  según  el  ceremonial  de  tamaña 
solemnidad. 

Lean  nuestros  lectores  lo  que  decía  un  periódico  de  la 
Corte  ton  este  motivo: 

«En  la  Capilla  pública  ha  tenido  lugar  hoy  en  el  Real  Pa- 
lacio la  solemne  ceremonia  de  imponer  S.  M.  la  birreta  car- 
denalicia al  Patriarca  de  las  Indias  y  Arzobispos  de  Santiago 
y  de  Zaragoza. 

Han  asistido  á  este  acto,  además  de  la  familia  Real  y  la 
alta  servidumbre,  casi  todos  los  Grandes  de  España  residen- 
tes en  la  Corte  y  un  numeroso  y  distinguido  público,  en  el 
que  descollábanlas  más  bellas  y  elegantes  damas  de  nuestra 
aristocracia. 

El  notario  de  la  Real  Capilla  dio  lectura  á  los  Breves 
Pontificios,  y  acto  continuo  pronunciaron  los  tres  ablegados 
discursos  alusivos  al  acto,  ensalzando  las  cualidades  que 
adornan  á  los  nuevos  purpurados,  v  expresando  la  gran  sa- 
tisfacción que  experimentaban T>or  la  honra  que  Su  Santidad 
les  ha  dispensado  al  encargarles  la  comisión  que  desem- 
peñan. 

S.  M.  el  Rey  impuso  la  birreta  á  los  Cardenales,  y  el  Pa- 
triarca de  las  Indias  pronunció  un  elocuentísimo  discurso, 
dando  las  gracias  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  dignos  com- 
pañeros por  la  elevada  merced  con  que  habían  sido  hon- 
rados. 

Terminado  el  discurso,  pasaron  á  la  sacristía,  volviendo 
luego  á  la  Capilla  revestidos  de  la  púrpura  cardenalicia,  y 
concluyó  la  ceremonia  con  misa  solemne,  dando  su  bendi- 
ción á  los  asistentes  los  nuevos  Cardenales.» 

El  periodista,  que  así  describe  la  solemnidad  de  tan  impo- 
nente ceremonia,  habría  dado  á  la  estampa  el  texto  íntegro 
de  aquel  arrobamiento  de  elocuencia  que  tuvo  verdadera- 
mente en  su  discurso  de  gracias  el  Cardenal  Patriarca,  y 
con  esto  hubiese  llevado  á  la  historia  un  importante  documen- 
to, ya  que  ni  la  Gaceta  ni  el  Boletín  Eclesiástico  de  la  pala- 
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tina  y  castrense,  publicando  los  discursos  de  los  ablegados, 
pudieron  tener  á  mano  una  copia  que  hubiera  sido  de  inesti- 
mable mérito,  aunque  en  su  modestia  evangélica  el  nuevo 
purpurado,  cuando  le  hacían  notar  esta  deficiencia,  solía  de- 
cir sonriente:  —  No  pierde  la  historia  por  esto  ninguna  ilus- 
tre página. 

Sin  embargo,  parécenos  estar  escuchando  todavía  aque- 
lla sonoridad  de  voz,  que  llenaba  el  amplio  espacio  de  la 
Real  Capilla;  aquel  acento  arrobador,  con  una  dicción  de 
aticismo  correcto  con  que  se  ha  distinguido  siempre  tan  sa- 
bio Prelado  y  que  ha  confirmado  en  la  presidencia  de  los 
Congresos  Católicos,  manifestando  su  profundo  reconoci- 
miento al  alto  honor  á  que  le  había  elevado  la  dignación  del 
Santo  Padre,  haciéndole  sucesor  de  los  Mendozas,  Cisneros, 
Lorenzanas  y  tantos  preclaros  varones  ilustres  como  honra- 
ron á  España,  dando  su  nombre  al  Colegio  cardenalicio  de  la 
Iglesia  Romana. 

El  ilustre  Cabildo  de  Capellanes  de  Honor  de  D.  Alfonso 
cumplió  un  deber  de  filial  afecto  para  el  Eminentísimo  Pre- 
lado, ofreciéndole  un  delicado  testimonio  de  su  adhesión,  un 
rico  jarrón  y  palangana  de  plata,  para  atestiguar  siempre  la 
participación  que  le  había  cabido  por  la  gracia  debidamente 
otorgada  al  Pro-Capellán  Mayor  de  S.  M. 

Una  obra  de  arte  que  demuestra  inspiración  y  genio  en  el 
autor  que  la  concibiera  y  la  diera  forma  plástica,  había  en  la 
Iglesia  de  Atocha,  que  tal  vez  no  haya  merecido  el  detenido 
estudio  de  los  que  á  ella  acudían.  El  trono  primoroso  en  que 
se  ostenta  la  Imagen  adorable  de  la  Inmaculada  Virgen. 

Un  cuerpo  de  nubes  delineadas  con  maestría  y  gracia 
aparece  sostenido  por  tres  ángeles  0e  grandes  formas  her- 
cúleas, que  no  apoyan  su  base  en  punto  alguno  de  sostén. 
La  ilusión  óptica  es  completa.  No  se  ve  el  mecanismo  que 
tienen  estas  nubes  á  su  espalda  de  una  barra  cuadrada  de 
hierro,  que  partiendo  de  la  cima  de  las  nubes  en  la  que 
deja  fijo  un  medio  círculo,  baja  sin  ser  vista  hasta  el  pavi- 
mento del  Camarín,  horada  éste  y  termina  con  su  parte 
baja,  dentada  ya  para  engranar  en  el  torno  que  pone  en 
movimiento  todo  él,  para  descender,  dando  media  vuelta  á 
la  Imagen,  que  viene  hasta  el  suelo  del  Camarín. 

El  grupo  de  los  ángeles  y  las  nubes  estaban  pintados  de 
blanco;  sin  duda  para  igualar  la  armonía  del  retablo,  que 
ofrece  el  mismo  carácter  en  las  imágenes  de  Santo  Domingo, 
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Santa  Catalina  de  Sena  y  algunos  otros  ángeles  que  sostie- 
nen en  la  altura  del  retablo  el  escudo  de  la  Orden  Dominica 
de  esta  fundación  de  Atocha,  entrelazándose  con  el  escodo 
nacional  de  España,  en  que  campean  las  armas  de  Austria, 
sin  duda  por  la  época  en  que  fué  construido. 

El  trono  de  la  Virgen  estaba  en  conjunto  y  detalles  asaz 
deteriorado;  y  desde  que  vinimos  al  frente  de  esta  Iglesia, 
era  nuestro  vivo  deseo  que  se  restaurase  en  debida  fonra. 

La  piedad  particular  atendió,  por  nuestra  indicación,  á 
esta  necesidad;  que  antes  habría  sido  atendida  si  la  hubiése- 
mos expuesto  al  alto  Protectorado. 

El  23  de  Mayo  se  recibía  en  la  Administración  de  este 
Real  Patronato  una  comunicación  en  la  que,  deferente  á 
nuestra  petición,  se  decía  por  la  Intendencia  que  S.  M.  conce- 
día autorización  para  embellecer  el  trono,  merced  á  la  ofren- 
da que  había  hecho  la  piedad  de  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de 
Castro-Enríquez. 

El  Emmo.  Cardenal  había  ordenado  en  20  de  Mayo,  que 
en  las  iglesias  de  su  jurisdicción  se  celebraran  funciones  re- 
ligiosas, como  propiciatorias  para  impetrar  gracia  del  Altí- 
simo en  favor  del  Santo  Padre. 

Se  aproximaba  para  tan  excelso  Pontífice  el  quincuagési- 
mo aniversario  de  su  consagración  episcopal,  el  día  3  de 
Junio;  y  el  amadísimo  Prelado  daba  su  bendición  de  despe- 
dida para  la  Ciudad  Eterna,  en  donde  baria  conmemoración 
de  sus  fieles,  ante  el  sepulcro  de  los  gloriosos  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo. 

Con  tan  celoso  Pastor  iban  los  votos  y  las  donaciones  que 
el  amor  filial  y  la  adhesión  inquebrantable  á  la  Santa  Sede 
habían  puesto  en  su  mano,  para  que  los  depusiera  á  los  pies 
del  Padre  común,  Obispo  de  los  Obispos  y  Pastor  universal 
de  la  Iglesia.  Donaciones  y  votos  que  provenían  desde  lo 
más  alto  y  excelso  del  Trono  español,  tan  ardientemente  ca- 
tólico, hasta  el  último  servidor  de  la  dinastía,  que  era  tam- 
bién profundamente  católico  y  adicto  á  la  Santa  Sede. 

La  ausencia  del  Prelado,  delegando  su  jurisdicción  entre- 
tanto en  el  Receptor  de  la  Real  Capilla,  fué  larga  en  cuanto 
á  la  privación  de  su  pastoral  solicitud;  pero  colmada  en 
Roma,  en  breve  estancia,  de  honrosas  distinciones  por  la 
Corte  pontificia  para  el  Cardenal  español,  que  volvía  á  estar 
entre  su  amada  grey  el  7  de  Julio;  dando  muestras  de  la  alta 
misión  llevada  á  la  ciudad  de  los  Papas  y  bien  manifiestas 
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á  sus  subditos  amados,  con  concesiones  espirituales  de  gra- 
cias y  religioso  souvenir,  de  su  viaje  á  Roma. 

La  jornada  de  este  año  de  la  Corte  en  la  Granja  había  de 
ser  de  atractivos  mayores  que  otros  años. 

La  Real  familia,  antes  de  salir  para  el  Real  Sitio  de  San 
Ildefonso,  oía  su  votiva  misa  desde  la  tribuna  de  Atocha; 
y  una  vez  en  la  Granja,  recibiría  la  manifestación  más  cum- 
plida de  la  Grandeza  de  España,  porque  allí  habían  de  llegar 
presto  todos  los  que,  en  años  pasados,  buscaban  bienestar  y 
reposo  en  el  extranjero. 

Los  Serenísimos  Infantes  de  Montpensier  pasaban  también 
en  el  Real  Sitio  casi  todo  el  verano. 

La  Academia  de  Artillería,  plantel  floreciente  de  donde 
brota  la  lozanía  de  la  juventud  estudiosa,  que  honra  la  insti- 
tución del  ejército,  tenía  en  ese  verano  una  cinta  más  de 
honor  con  que  embellecer  su  bandera.  El  Rey  D.  Alfonso 
vestía  el  honroso  uniforme  de  Artillería  al  visitar  en  Segovia 
su  Escuela  de  enseñanza,  diciendo  estas  solemnes  palabras, 
que  no  pueden  jamás  ser  olvidadas  por  los  que  las  oyeron: 
— Me  honro  mucho  de  estar  entre  vosotros,  y  de  vestir,  por 
ves  primera,  el  uniforme  de  Artillería.,. 

En  San  Ildefonso  recibía  D.  Alfonso,  ya  que  no  la  regia 
visita,  un  telegrama  de  fraternal  saludo  del  Emperador  del 
Brasil,  que  llegaba  á  Madrid  de  paso  para  Portugal  el  21  de 
Agosto,  y  de  allí  á  su  Imperio. 

Este  ilustre  Emperador,  D.  Pedro  II  de  Alcántara,  que  ha 
sabido  en  América  hacerse  tan  querido  como  en  Europa  al- 
canzar alta  estimación,  aprovecha  las  horas  de  su  estancia 
en  Madrid  para  visitar  lo  más  notable  de  la  Corte  de  Espa- 
ña. Ese  día,  por  la  tarde,  visitaba  la  Basílica  de  Atocha;  y  su 
augusta  esposa  la  Emperatriz  Doña  Teresa  Cristina  de  Bor- 
bón,  hermana  de  la  Reina  abuela  Cristina,  como  hijas  ambas 
del  Rey  de  las  Dos  Sicilias  Francisco  I,  tenía  de  España,  de 
la  Basílica  de  Atocha,  recuerdos  afectuosos  de  familia. 

Al  tener  el  honor  de  recibir  aquel  regio  touriste,  por  su 
bondad  y  sencillez  al  presentarse,  nadie  podía  creer  al  es- 
trechar su  mano  cuando  la  tendía  con  espontaneidad,  que 
estuviese  en  presencia  de  un  Emperador. 

Se  comprendía  bien  el  amor  y  la  popularidad  con  que  los 
brasileños  (1)   aclaman  al  que,  niño  aún,  nacido  en  1825, 


(1)    Escritas  estas  páginas  más  de  dos  lustros  después  de  la  imperial  visita  al 


458  ATOCHA 

subía  al  trono,  por  abdicación  de  su  padre  D.  Pedro  I,  en 
Abril  de  1831;  fué  declarado  de  mayor  edad  en  1840;  corona- 
do en  18  de  Julio  del  41,  casándose  en  30  de  Mayo  del  43  con 
la  que,  elevada  al  trono,  había  de  ser  la  tercera  Emperatriz 
del  Brasil.  De  este  augusto  matrimonio  nació  la  ilustre  Prin- 
cesa Isabel,  heredera  del  Imperio,  que  como  Regente  y  Go- 
bernadora del  Estado,  por  hallarse  en  Europa  algunos  años 
después  su  augusto  padre,  escribía  una  gloriosa  página  en  la 
historia  de  América,  por  haber  firmado  en  1888  la  humanita- 
ria ley  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  sus  Estados,  reci- 
biendo por  esto  de  S.  S.  León  XIII  un  testimonio  de  inesti- 
mable valor,  la  Rosa  de  oro. 

Terminado  el  tiempo  de  la  jornada,  regresa  la  Corte  á 
Madrid,  y  la  familia  Real  continúa  desde  el  día  siguiente  de 
su  llegada  la  asistencia  á  la  Salve  de  Atocha. 

Don  Alfonso  XII  tenía  que  lamentar,  durante  su  ausencia 
de  Madrid,  la  pérdida  de  uno  de  sus  servidores  más  leales. 
El  Intendente  de  la  Real  Casa  Sr.  Marqués  de  Goicoerrotea 
había  fallecido  el  10  de  Agosto;  y  fué  designado  interinamen- 
te para  el  desempeño  de  tan  importante  cargo,  el  secretario 
de  la  Intendencia  Sr.  D.  Fermín  Abella;  quien  ya  venia, 
desde  hacía  cinco  meses,  despachando  con  firma  directa 
autorizada  por  S.  M.,  desde  el  28  de  Mayo,  en  que  fué  aco- 
metido de  un  ataque  paralítico  el  propietario  Intendente 
Sr.  Goicoerrotea. 

Don  Alfonso  nombraba  en  20  de  Septiembre  para  su  In- 
tendente general  al  Sr.  D.  Bonifacio  Cortés  y  Llanos. 

La  Administración  del  Real  Patronato  de  Atocha  cumplió 
el  deber  de  cortesía,  ofreciendo  sus  respetos  al  nuevo  jefe 
superior  de  Palacio,  así  como  los  había  llenado  de  cristiana 


Templo  de  Atocha,  no  cabía  previsión  humana  de  que  antes  de  darse  á  luz,  habría 
de  ser  necesario  el  consignar  que  una  revolución,  que  sorprendió  algún  tanto  á. 
Europa,  pero  no  á  América,  privaría  de  su  legítimo  imperio  al  popular  Don 
Pedro  II,  cumpliéndose  la  profecía  política  del  jefe  conservador,  Barón  de  Cote- 
jipe,  cuando  se  publicaba  en  el  Brasil  la  abolición  de  la  esclavitud:  «los  que  acla- 
maban la  dinastía  imperial  de  los  Braganzas,  la  echarían.»  «Ante  la  intimación 
de  la  fuerza,  y  no  del  derecho,  exclama  el  Emperador  D.  Pedro  II  el  17  de  No- 
viembre de  1889,  resuelvo,  como  principio  de  mi  protesta,  salir  para  Europa.  Con 
grandísimo  dolor  me  separo  de  esta  tierra  querida.  A  ella  he  dedicado  mi  vida  y 
medio  siglo  de  cuidados.  Durante  estos  cincuenta  años,  he  sido  para  ella  el  Jefe 
del  Estado,  cuidadoso  de  su  felicidad,  y  el  ciudadano  que  ha  sacrificado  en  sus 
aras  sus  afectos  todos.  Del  Brasil  guardaré,  pues,  eterno  recuerdo,  y  por  él  haré» 
mientras  viva,  votos  de  venturas  y  prosperidades.» 
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oración  para  el  que  Dios  había  llamado  á  su  seno,  el  incan- 
sable alfonsino  del  período  revolucionario,  D.  Francisco 
Goicoerrotea. 

La  exclaustración  de  las  comunidades  religiosas,  que  tan 
ennegrecida  página,  tinta  de  inocente  sangre,  dejara  en  la 
historia  de  Madrid,  respetó  en  1834  la  comunidad  de  religio- 
sos Dominicos,  como  recordarán  nuestros  lectores,  merced 
á  la  protección  tan  eficaz  y  oportuna,  ante  la  invasión  de  las 
turbas,  por  la  fuerza  de  Alabarderos  enviada  de  Palacio. 

En  este  Templo  regio,  rico  en  tesoros  de  abnegación  y 
celo  en  sus  monjes  y  algo  á  la  vez  en  lo  necesario  para  la 
majestad  del  culto,  quedó  desde  aquella  época  una  preciosa 
colección  de  libros  de  coro  escritos  según  el  rito  dominicano. 

Se  habían  conservado  en  el  mejor  uso,  puesto  que  ex- 
claustrados los  hijos  del  santo  Fundador,  no  tuvo  coro  vivo 
para  el  rezo  divino  esta  Iglesia. 

Las  comunidades  religiosas  no  se  extinguen  nunca,  á  pe- 
sar de  una  cruel  é  intolerante  persecución  contra  ellas.  Su 
lema  santo  es  la  mayor  gloria  de  Dios;  su  misión  el  sa-ntificar 
las  almas;  y  si  hoy«son  perseguidas  aquí,  su  fervor  católi- 
co las  lleva  á  otro  lugar,  y  allí  se  multiplican  espiritualmente 
para  hacer  el  bien  y  enseñar. 

Los  religiosos  de  Santo  Domingo,  que  tan  eminentes  ser- 
vicios han  prestado  á  España  y  hoy  los  prestan  en  Filipinas 
por  medio  de  las  misiones  que  envían  á  aquel  Archipiélago, 
habían  obtenido  del  Gobierno  español,  en  cuya  concesión 
tanta  gloria  cabe  á  D.  Alfonso  XII,  el  histórico  colegio  de 
Santo  Tomás  de  Avila. 

El  celoso  Procurador  general  que  las  misiones  tenían  en 
la  Corte,  Fr.  Ramón  Martínez  Vigil,  que  entraba  á  sustituir 
al  P.  Payo,  elevado  á  la  dignidad  arzobispal  de  la  Archi- 
diócesis  de  Manila,  llamado  también  aquél  algún  tiempo  des- 
pués á  la  Silla  episcopal  de  Oviedo,  pedía  en  13  de  Octubre, 
que  la  hermosa  colección  de  libros  corales  de  Atocha  le  fue- 
se concedida  por  el  Rey  para  sus  hermanos  religiosos  de 
Santo  Tomás  de  Avila. 

El  alto  Protectorado  del  Patronato  ejerce  la  alta  inspec- 
ción, pero  no  puede  enajenar  nada  que  pertenezca  á  su  pro- 
piedad. 

Sin  embargo,  el  informe  emitido  por  la  Administración  y 
Rectoral  de  Atocha  fué  favorable  á  la  concesión  de  los  libros 
corales  para  los  religiosos  Dominicos  de  Avila,  si  bien  con 
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cláusula  de  reversión,  no  tanto  por  si  Dios  determinaba  al- 
guna vez,  que  puede  suceder,  el  que  se  restableciera  la  co- 
munidad de  frailes  de  Santo  Domingo  en  Atocha,  cuanto 
para  dejar  á  salvo  los  legítimos  derechos  del  Patronato. 

El  Rey,  y  en  su  nombre  el  Intendente  general,  concedía  la 
gracia  de  la  cesión  á  los  religiosos  Dominicos  en  b  de  No- 
viembre. 

He  aquí  el  documento,  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la 
Administración  del  Patronato  de  Atocha: 

«Provincial  general  de  PP.  Dominicos  de  Asia.=Yo  el 
infrafirmado,  como  Procurador  general  de  los  misioneros 
Dominicos  de  Filipinas,  he  recibido  del  Sr.  Rector  de  la  Ba- 
sílica de  Atocha  D.  José  J.  Jiménez  y  Benítez,  la  librería 
coral  del  rito  dominicano,  compuesta  de  dieciséis  libros 
con  su  estante,  que  un  día  perteneció  á  la  comunidad  de 
frailes  Dominicos  de  aquel  convento,  y  S.  M.  el  Rey  D.  Al- 
fonso XII  (Q.  D.  G.),  se  ha  dignado  concederla  á  la  del  cole- 
gio de  Santo  Tomás  de  Avila  ñor  Real  orden  de  6  del  pre- 
sente mes  y  año,  bajo  la  única  cláusula  de  reversión  en  el 
caso  de  que  se  estableciera  de  nuevo  una  comunidad  de 
nuestra  Orden  en  el  convento  de  Atocha.  Y  para  que  conste 
lo  firmo  hoy  día  de  la  fecha.  Madrid  21  d*Noviembre  de  1877. 
Fr.  Pedro  Pérez.» 

Con  esa  misma  fecha  se  anunciaba  por  el  Kramo.  Sr.  Car- 
denal Pro-Capellán  Mayor,  la  Real  resolución  de  S.  AL  de 
trasladar  los  restos  mortales  de  S.  A.  R.  el  Infante  Conde 
de  Girgenti,  augusto  esposo  que  había  sido  de  la  Infanta 
Doña  Isabel,  desde  Lucerna  (Suiza),  al  Real  Panteón  del 
monasterio  del  Escorial. 

La  Comisión  de  Capellanes  de  Honor,  de  mayordomos  de 
semana  y  gentiles-hombres,  presidida  por  el  señor  Mayordo- 
mo mayor,  había  de  llegar  al  Real  Sitio  de  San  Lorenzo, 
para  esperar  en  la  estación,  como  así  lo  verificó,  los  restos 
mortales. 

La  ceremonia  fúnebre  tuvo  lugar  en  la  Real  Iglesia  de 
San  Lorenzo,  á  la  que  asistíamos  entre  la  Comisión;  y  des- 
pués se  celebraba  un  servicio  de  misa  de  Réquiem  y  vigilia 
á  los  nueve  días  en  la  Iglesia  de  Atocha. 

Los  negros  crespones  de  esta  función  religiosa  hubieron 
de  ceder  el  puesto  con  la  mayor  premura,  porque  se  prepa- 
raba la  Real  Basílica  para  una  festividad  muy  espléndida  de 
religioso  concurso. 

La  ínclita  mártir  y  gloriosa  virgen  Santa  Bárbara,  Patro- 
na  del  bizarro  Cuerpo  de  Artillería,  había  de  ser  celebrada, 
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en  su  festividad  religiosa,  en  que  la  Iglesia  conmemora  su 
martirio,  ó  sea  su  exaltación  al  número  de  los  santos,  el  día 
4  de  Diciembre. 

Á  toda  grandeza,  todo  honor;  y  el  noble  Cuerpo  de  Arti- 
llería en  España  se  gloría  de  ser  tan  hidalgo  y  denodado  en 
bizarría,  como  noblemente  religioso  y  católico. 

La  Basílica  de  Atocha  fué  lujosamente  engalanada,  como 
en  sus  solemnes  actos  de  función  regia.  Había  de  asistir  la 
Real  familia. 

Presidía  la  Comisión  este  año,  á  la  que  estaba  encargada 
la  función  religiosa,  un  ilustrado  jefe,  que  es  la  historia  y 
lengua  viva  de  esta  institución  que  ennoblece  nuestro  ejér- 
cito español.  Proferir  en  España,  al  hablar  del  Cuerpo  ilustre 
de  Artillería,  el  nombre  del  entonces  brigadier  D.  Manuel 
Reina,  es  hacer  toda  su  historia,  porque  vive  para  esa  insti- 
tución nacional,  sueña  despierto  por  el  honor  y  la  gloria  de 
la  Artillería,  y  haría  el  general  Reina  todo  sacrificio,  aunque 
fuera  el  de  su  vida  propia  y  la  de  sus  hijos,  que  son  también 
artilleros,  porque  el  ejército  español  fuera,  si  cabe,  todo  de 
Artillería. 

Á  su  distinguida  amistad  no  pudimos  resistir,  y  honrán- 
donos mucho  tuvimos  una  intervención  propia  de  nuestra 
cargo  en  la  solemne  función  religiosa.  Á  lo  que  no  pudimos 
acceder  fué  á  dar  á  luz,  á  que  la  imprenta  se  hiciera  lenguas 
de  una  oración  religiosa,  que  no  tuvo  más  mérito  que  hacer 
el  panegírico  de  las  glorias  de  la  escogida  de  Dios,  virgen  y 
mártir  Santa  Bárbara;  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia dejó  sellado  con  su  sangre  ante  la  tiranía  de  los  sicarios 
de  Maximino,  perseguidor  en  Nicomedia  del  nombre  divino 
de  Jesucristo,  un  testimonio  de  fe,  que  bien  pudieran  Oríge- 
nes y  Tertuliano  tenerlo  como  inspiración  para  hacer  sus 
Apologéticas  del  Cristianismo. 

Borramos  con  el  lápiz  rojo  lo  que  dicen  algunos  periódi- 
cos de  la  Corte  al  hacer  la  descripción  de  aquella  hermosa 
función  tan  solemne,  para  reproducir  tan  sólo  este  párrafo: 

«El  bizarro  Cuerpo  de  Artillería  celebró  una  función  reli- 
giosa en  la  Basílica  de  Atocha,  en  honor  de  su  ilustre  y  san- 
ta Patrona  Santa  Bárbara. 

El  Templo  regio  de  Atocha  no  podía  estar  decorado  con 
mayor  esplendor  y  lujo.  Lo  más  selecto  de  la  sociedad  de 
Madrid,  invitado  por  papeletas,  acudió  á  la  Iglesia,  impulsa- 
do por  la  proverbial  religiosidad  con  que  se  celebra  en  Ma- 
drid esa  función  de  artilleros. 
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Ofició  de  pontifical  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Patriarca  de 
las  Indias,  v  predicó  nuestro  amigo  querido  el  Rector  de 
Atocha,  el  r.  Jiménez  Benítez » 

Y  aun  esta  debilidad,  por  nuestra  parte  consignada  aquí 
como  dato  referente  á  estos  Ensayos  Históricos,  no  debía- 
mos tolerarnos,  porque  el  Sacerdote  debe  tener  muy  á  la 
vista  siempre,  que  en  el  cumplimiento  de  su  ministerio  no 
hay  otro  fin,  ni  puede  esperar  otra  recompensa*  que  la  de 
buscar  la  gloria  de  Dios,  y  su  galardón  trabajar  más  por  la 
santificación  de  las  almas. 

Es  la  última  hoja  del  libro  que  ha  bosquejado  el  año  que 
termina  ya;  como  última  página,  que  pase  al  olvido,  porque 
la  que  principia  el  nuevo  año  será,  por  muchos  conceptos, 
del  mayor  interés. 

IV 

Su  Santidad  el  Papa  Pío  IX  había  otorgado  en  favor  de 
su  augusto  ahijado  el  Rey  de  España,  la  necesaria  dispensa 
para  su  regio  matrimonio. 

En  17  de  Diciembre  fué  expedido  en  Roma  el  Breve  Pon- 
tificio, en  el  que  quedaba  dispensado  el  impedimento  de  se- 
gundo grado  de  consanguinidad  que  había  entre  los  regios 
contrayentes  D.  Alfonso  XII  y  S.  A.  R.  la  Infanta  Doña  Ma- 
ría de  las  Mercedes. 

Tenía,  pues,  carácter  oficial  la  elección  de  augusta  espo- 
sa, que  tan  espontánea  había  sido  en  el  corazón  del  Rey, 
desde  el  día  que  se  publicó  este  Real  decreto: 

«Habiendo  determinado  contraer  matrimonio  con  mi  pri- 
ma la  Infanta  Doña  María  de  las  Mercedes;  á  fin  de  que  el 
art.  56  de  la  Constitución  tenga  el  debido  cumplimiento;  en 
uso  de  la  prerrogativa  que  por  la  misma  me  compete,  y  de 
acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Las  Cortes  del  Reino  se  reunirán  en  la 
capital  de  la  Monarquía  el  día  10  de  Enero  de  1878.» 

Entretanto  tuvo  á  bien  D.  Alfonso  visitar  en  Sevilla  á 
su  augusta  prima,  aunque  ya  con  antelación  se  había  hecho 
preceder  por  su  Mayordomo  mayor  con  una  carta  autógrafa 
para  el  señor  Infante  Duque  de  Montpensier,  pidiendo  ofi- 
cialmente la  mano  de  tan  ilustre  Princesa. 

El  joven  Monarca  y  la  Princesa  de  Asturias  regresaban 
de  tan  feliz  viaje  el  9  de  Enero,  á  las  nueve  de  la  noche. 
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El  Gobierno  daba  cuenta  á  las  Cortes  del  Reino,  reunidas 
ya  el  día  10,  por  medio  del  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  leyendo  esta  comuni- 
cación: 

«Á  las  Cortes. =S.  M.  el  Rey  nos  manda  poner  en  cono- 
cimiento de  las  Cortes,  cumpliendo  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 56  de  la  Constitución,  que  después  de  meditar  detenida- 
mente sobre  lo  que  más  conviene  al  bien  de  la  Monarquía  y 
á  su  propia  felicidad,  ha  determinado  contraer  matrimonio 
con  su  augusta  prima  la  Infanta  Doña  María  de  las  Mer- 
cedes. 

Las  Cortes  del  Reino,  que  tan  grandes  pruebas  tienen 
dadas  de  su  firme  adhesión  al  Trono  y  su  amor  al  Rey,  se 
asociarán  sin  duda  á  la  esperanza  que  a  S.  M.  anima,  de  que 
este  enlace  contribuirá  al  afianzamiento  de  su  dinastía,  á  la 
consolidación  de  las  instituciones  representativas  y  de  la  paz 
pública,  y  á  la  prosperidad  y  grandeza  de  la  patria.» 

Comisiones  de  los  Cuerpos  colegisladores  con  sus  res- 
pectivos presidentes,  que  lo  eran,  del  Senado  el  Sr.  Marqués 
de  Barzanallana,  y  del  Congreso  D.  José  Posada  Herrera, 
fueron  recibidas  por  S.  M.  en  el  Salón  del  Trono  para  ofre- 
cerle el  mensaje  de  adhesión  á  su  Real  determinación. 

La  animación  y  júbilo  del  pueblo  de  Madrid  eran  grandes. 
Se  identificaba  en  las  manifestaciones  de  su  regocijo  con  el 
Rey. 

Iba  á  ver  unidos  por  el  más  santo  lazo  á  dos  corazones 
que  habían  alentado  bajo  el  cielo  de  la  Corte.  Madrid  había 
visto,  alborozado  de  alegría,  nacer  bajo  su  cielo  hermoso  á 
los  regios  consortes,  y  les  prepara  la  doble  corona  del  amor 
que  les  va  á  unir  en  un  Templo  de  grandiosos  recuerdos,  y 
la  de  un  reinado  en  que  se  divisaba  un  cielo  de  felicidad... 

La  Real  Basílica  de  Atocha  se  rejuvenecía  placentera 
también,  porque  en  ella  se  celebra  la  regia  boda. 

La  augusta  Princesa  que  había  sido  elegida  para  Reina 
de  España  por  D.  Alfonso,  se  hallaba  desde  el  día  18  en  el 
Real  Sitio  de  Aranjuez. 

Allí  recibía  las  Comisiones  del  Congreso  y  del  Senado. 
La  primera,  por  labios  de  su  presidente,  la  decía:  «V.  A.,  es- 
pañola y  católica  y  descendiente  de  cien  Reyes,  y  dotada  de 
las  más  altas  prendas,  será  en  el  solio  iris  de  paz  y  de  con- 
cordia y  fundamento  de  la  dicha  doméstica  del  Rey  Alfon- 
so XII.» 

Su  Alteza  Real,  agradeciendo  profundamente  la  felicita- 
ción del  Congreso,  decía  á  los  diputados: 
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«Procuraré  bacerrríe  digna  como  española  y  como  Reina 
de  la  noble  nación  que  representáis;  confío  para  lograrlo  en 
la  buena  enseñanza  que  he  recibido  de  mis  padres,  y  en  la 
ayuda  de  Dios,  que  no  niega  nunca  á  los  que  la  imploran  como 
yo,  su  auxilio  y  su  favor.» 

El  presidente  de  la  del  Senado,  entre  otras  bellísimas 
frases  de  un  discurso  patriótico,  decía: 

«El  Senado  acude  á  saludar  á  V.  A.,  á  la  que  la  Providen- 
cia ha  escogido  para  compartir  con  nuestro  amado  Soberano 
el  trono  de  Recaredo,  de  San  Fernando  y  de  Isabel  la  Cató- 
lica, felicitando  á  V.  A.  y  á  sus  augustos  padres,  no  sólo  por 
la  ventura  que  cree  ha  de  ir  unida  á  sus  destinos,  sino  aun 
más  por  las  esperanzas  halagüeñas  que  las  prendas  de  V.  A. 
hacen  que  abrigue  la  nación  entera.» 

La  augusta  señora  se  dignó  contestar,  emocionado  su  áni- 
mo de  una  viva  gratitud: 

«Para  corresponder  á  tantas  demostraciones  de  afecto, 
para  llenar  cumplidamente  los  altos  deberes  á  que  estoy 
llamada,  confío  en  mi  ardiente  deseo  de  consagrarme  al  país 
en  que  he  nacido,  y  en  el  favor  y  auxilio  de  la  Divina  Provi- 
dencia, que  vela  por  los  destinos  del  noble  pueblo  español.» 
Mientras  en  el  Real  Sitio  de  Aranjuez  recibía  S.  A.  R.,  la 
que  tres  días  después  iba  á  ser  Reina,  el  homenaje  de  los 
españoles,  el  Rey  D.  Alfonso  recibía  el  día  20  á  los  embaja- 
dores extraordinarios,  que,  con  motivo  del  regio  matrimo- 
nio, habían  enviado  las  potencias  extranjeras  para  felicitar 
al  Monarca  español  y  asistir  á  sus  Reales  desposorios. 

Con  la  ostentación  propia  de  la  Corte  española,  y  con  el 
servicio  de  su  Real  caballeriza,  eran  llevadas  á  Palacio,  en 
diferentes  horas  de  ese  mismo  día,  las  Embajadas;  por  el 
Imperio  de  Austria,  el  Sr.  Conde  Francisco  Folliot  de  Cren- 
neville,  Gran  Chambelán,  general  de  Caballería  y  Caballe- 
ro del  Toisón  de  Oro;  por  la  Corte  de  Portugal,  el  enviado 
extraordinario  Sr.  Conde  de  Valbon;  observando  el  mismo 
ceremonial  para  el  representante  de  S.  M.  el  Rey  de  Bélgica 
y  enviado  extraordinario  Sr.  Conde  Augusto  Vander. 

El  día  21  hacían  la  presentación  oficial  los  enviados  de 
Alemania,  Francia  é  Inglaterra.  En  nombre  del  Emperador 
de  Alemania  felicitaba  al  Rey  D.  Alfonso  el  Sr.  General  de 
infantería  de  Goeben,  comandante  general  del  octavo  Cuer- 
po del  ejército  alemán;  en  representación  de  la  Reina  Victo- 
toria  de  Inglaterra,  el  embajador  Sr.  Conde  de  Rosslyn;  á 
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nombre  de  Francia,  el  embajador  Sr.  Vicealmirante  Fou- 
richon,  con  todo  el  séquito  respectivo  de  secretarios  y  agre- 
gados á  la  Embajada.  También  eran  recibidos  en  el  mismo 
día  los  enviados  extraordinarios  de  Suecia  y  Dinamarca, 
Sr.  Ackerman,  oficial  de  la  guardia  Real  de  Suecia,  y  señor 
Federico  Kiar,  coronel  y  Chambelán  de  S.  M.  el  Rey  de 
Dinamarca. 

El  día  21  habían  llegado  á  la  Corte  la  Reina  abuela  Doña 
María  Cristina  y  el  Rey  padre  D.  Francisco  de  Asís. 

Las  capitulaciones  matrimoniales  fueron  firmadas  en  el 
Real  Sitio  de  Aranjuez  el  día  22,  adonde  se  trasladaron  Don 
Alfonso,  toda  la  Real  familia,  su  alta  servidumbre  de  Palacio 
y  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  había  de  desempeñar 
las  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino. 

Para  firmar  estas  capitulaciones  sirvió  la  histórica  escri- 
banía, ya  en  otros  actos  usada,  del  célebre  D.  Gaspar  Mel- 
chor de  Jovellanos. 

Era  el  día  de  San  Ildefonso,  día  por  tantos  conceptos  faus- 
to para  el  Rey  de  España  D.  Alfonso;  amaneció  con  luminoso 
sol  de  primavera.  Parecía  que  el  cielo  retiraba  de  su  alta 
esfera  el  celaje  de  nubes  para  que  el  rey  de  los  astros  cele- 
brase con  esplendor  de  suaves  rayos  un  mundo  de  dicha 
indecible,  que  iba  á  ser  bendecida  bajo  las  severas  bóvedas 
de  un  Templo  católico  sin  igual  en  España. 

Mientras  el  Rey  se  preparaba  para  salir  del  Real  Palacio, 
la  augusta  madrina  de  boda,  la  Princesa  de  Asturias,  le 
precedía  para  llegar  antes  á  la  estación  del  Mediodía  y  reci- 
bir á  la  futura  esposa  de  su  hermano  D.  Alfonso. 

El  Rey  llegaba  á  la  Real  Basílica  de  Atocha  á  las  once 
de  la  mañana,  y  casi  á  la  vez  era  recibida  Doña  María  de 
las  Mercedes,  acompañada  de  la  Princesa  de  Asturias,  de 
sus  amantes  padres  y  afectuosos  hermanos  los  Condes  de 
París. 

En  el  importante  libro  Casamientos  regios  de  la  Casa  de 
Borbón,  leemos: 

«Al  llegar  S.  M.  y  AA.  RR.,  salieron  á  recibirlas  el  clero 
de  la  Basílica  con  Cruz  alzada,  los  Capellanes  de  Honor  asis- 
tentes, una  Comisión  de  la  Grandeza,  el  gobernador  civil,  el 
alcalde  primero,  y  varios  Mayordomos  de  semana. 

»Acto  seguido,  se  dirigieron  los  egregios  novios  gon 
sus  padrinos  al  presbiterio,  donde  esperaba  el  Patriarca  de 
las  Indias  vestido  de  pontifical,  empezando  inmediatamente 
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las  solemnes  ceremonias  del  desposorio  y  velaciones  en  la 
forma  que  previene  el  ritual  de  nuestra  Santa  Iglesia  cató- 
lica, apostólica,  romana.» 

Sea  permitido,  por  nuestro  carácter  que  tan  de  cerca  nos 
diera  intervención  honrosa  en  tan  solemne  acto  religioso, 
adicionar  algo,  para  proseguir  después  el  Sr.  Pineda,  autor 
del  citado  libro  Casamientos  regios. 

L,a  forma  para  los  desposorios  de  los  Reyes,  como  para 
otro  creyente  de  nuestra  adorable  Religión,  y  que  como  tal 
recibe  el  santo  Sacramento  del  matrimonio  por  la  bendición 
de  la  Iglesia,  es  la  misma;  pero  tiene  algún  detalle,  que  sin 
duda  evoca  costumbres  patriarcales  que  atestiguan  la  ter- 
nura y  efusión  amorosa  del  Cristianismo.  Es  más,  creemos 
que  este  detalle  está  previamente  cumplido  por  el  amor  es- 
pecial de  todo  padre  cristiano,  que  bendice  al  hijo  antes  de 
que  se  separe  de  su  regazo  para  unirse  en  lazo  eterno  con 
la  que  ha  de  ser  carne  de  su  carne;  y  lo  que  en  las  familias 
cristianas  tiene  un  carácter  privado,  lo  tiene  en  los  matri- 
monios de  los  Reyes  público  y  solemne  que  arranca  emocio- 
nes tiernísimas;  sin  que  se  deba  tan  hermosa  sumisión  al 
amor  paternal  á  ceremonial  alguno  que  la  prescriba,  sino  á 
laudable  costumbre  cristiana. 

El  Príncipe  de  la  Iglesia,  investido  de  suprema  potestad, 
coronada  su  frente  con  la  mitra  del  Sumo  Sacerdote,  requie- 
re la  voluntad  regia  de  los  contrayentes;  recibe  la  reiterada 
protesta  de  que  no  sienten  tener  ningún  impedimento  para 
contraer  tan  inefable  Sacramento,  llamándoles  con  sus  au- 
gustos nombres,  para  que  manifiesten  su  libérrima  voluntad; 
y  antes  de  que  se  eleve  al  Cielo  la  plegaria  del  celebrante  y 
que  su  sagrada  mano  dé,  en  nombre  de  Dios,  la  bendición 
sobre  las  augustas  sienes  de  los  desposados,  para  unirlos 
hasta  la  eternidad;  antes,  en  fin,  de  que  inclinen  su  rodilla 
de  Reyes  ante  la  majestad  del  que  representa  la  potestad 
suprema  de  la  Iglesia,  es  de  un  efecto  arrobador  é  indescrip- 
tible lo  que  se  practica  en  aquel  acto. 

La  regia  desposada,  coronada  su  frente  con  la  diadema  y 
la  blanca  flor  de  la  pureza,  su  cuerpo  brochado  de  nivea  ves- 
tidura como  su  alma  de  virgen  cristiana,  deja  la  grada  del 
altar,  para  venir  á  otro  altar,  á  otra  ara,  en  donde  ha  apren- 
dido á  amar  con  una  pureza  y  una  castidad  solamente 
comparable  á  la  de  los  ángeles;  porque  nada  como  el  amor 
de  la  madre  cristiana,  que  nunca  miente,  nos  hace  sentir 
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y  concebir  lo  que  será  el  encanto  del  amor  infinito  en  los 
cielos. 

La  Reina  de  España,  manifiesta  ya  su  voluntad  y  acepta- 
da la  de  su  augusto  esposo,  Doña  María  Mercedes,  se  sepa- 
raba del  celebrante,  y  acompañada  de  la  Camarera  mayor  y 
del  maestro  de  ceremonias  de  la  Real  Capilla,  se  postra 
cuando  llega  al  sitial  en  donde  se  hallan  sus  augustos  padres, 
y  les  pide  la  bendición;  es  recibida  en  sus  amantes  brazos,  y 
las  lágrimas  son  la  autorización  que  brotan  en  vez  de  las  pa- 
labras de  sus  labios;  porque  las  lágrimas  de  ternura  hacían 
entonces  el  ejercicio  de  las  voces,  y  nadie  que  presenciara 
este  acto,  dejó  de  sentir  emocioriada  el  alma. 

Dos  palabras  que  queden  como  por  buril  trazadas  en  este 
papel  y  seguiremos  la  descripción  de  ese  libro,  Casamientos 
regios. 

Teníamos  en  nuestras  manos,  en  tan  solemne  acto,  dos 
estuches  de  tafilete  festoneados  de  oro.  y  el  regio  escudo  en 
la  tapa  de  arriba. 

Á  la  vez  nos  habíamos  acercado  al  Trono  antes  de  dar 
principio  á  la  ceremonia,  y  con  reverencia  habíamos  pedido 
á  S.  M.  el  Rey  los  anillos  de  boda,  que  con  sonrisa  nos  había 
entregado. 

Los  estuches  eran  de  ligero  peso;  y  sin  embargo,  hacían 
temblar  nuestras  manos. 

Los  dos  contenían  las  arras  que  habían  servido  respecti- 
vamente para  desposar,  en  su  día,  á  los  augustos  padres, 
Doña  Isabel  II,  con  D.  Francisco  de  Asís;  el  Duque  de  Mont- 
pensier,  con  Doña  María  Luisa  Fernanda. 

¿Cuáles  arras  debíamos  escoger?  ¿Cuáles  podían,  al  caer 
de  las  sagradas  manos  del  celebrante  á  las  augustas  del  Rey 
y  de  éstas  á  las  de  la  regia  esposa,  diciendo  D.  Alfonso:  te 
las  doy,  y  este  anillo  en  señal  de  matrimonio,  y  diciendo 
Doña  Mercedes,  yo  las  recibo,  ¿cuáles  podían  ser  augurio  de 
felicidad,  horóscopo  de  dicha  conyugal? 

¡Ah!  Nuestro  voto  era  impotente;  nuestro  deseo  no  raya 
más  allá  de  lo  que  alcanza  nuestra  vista. 

Inteligencia  finita,  pobre  y  desprovista  de  todo  poder  para 
abrir  el  libro  del  porvenir,  hicimos  lo  que  no  podíamos  dejar 
de  hacer,  poner  sobre  rica  bandeja  de  oro  uno  de  los  dos 
juegos  de  arras,  é  invocar  de  Dios  y  de  la  Santísima  Virgen, 
María  de  Atocha,  que  derramaran  copiosa  bendición  de  gra- 
cias sobre  aquellos  dos  esposos,  que  entrelazaban  su  mano, 
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de  hinojos  postrados,  recibiendo  la  bendición  del  Pro-Cape- 
llán Mayor  de  los  Reyes  de  España,  para  levantarse  ya,  san- 
tificados por  el  cristiano  matrimonio,  el  uno  para  la  otra  y 
la  otra  para  el  uno. 

Lean  ahora  lo  que  dice  el  Sr.  Pineda  en  su  interesante 
libro: 

«El  atrio  de  la  Real  Basílica  estaba  adornado  con  tapices, 
guirnaldas  de  mirto,  banderas  y  escudos  y  rodeada  de  flores 
la  inscripción  alegórica:  Bendiga  Dios  tan  amorosa  é  ine- 
fable unión  de  los  egregios  cónyuges. 

»En  dicho  atrio  se  hallaba  formada  la  segunda  compañía 
del  Real  Cuerpo,  de  Guardias  Alabarderos,  con  su  brillante 
música  á  la  cabeza,  al  mando  del  segundo  comandante  ge- 
neral el  mariscal  de  campo  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  Cua- 
dros, del  primer  ayudante  Sr.  Marqués  de  la  Solana  y  de  los 
oficiales  mayores  de  dicha  compañía. 

»En  el  interior  del  Templo  había  una  brillante  iluminación 
y  cubriendo  sus  muros,  además  de  las  históricas  banderas  y 
estandartes,  ricas  colgaduras  de  terciopelo  carmesí  galo- 
neado de  oro.  El  pavimento  estaba  cubierto  por  costosas 
alfombras,  entre  las  que  sobresalía  la  del  altar  mayor,  de 
color  azul,  con  flores  de  lis  y  un  escudo  de  armas  reales, 
cuyo  bordado  fué  obra  de  varias  damas  de  nuestra  aristo- 
cracia. 

» Al  lado  izquierdo  del  altar  mayor  se  hallaba  el  solio  que 
ocuparon  SS.  MM.  el  Rey  y  la  Reina. 

»Fuera  del  solio,  á  su  derecha,  se  colocaron  en  varios  si- 
llones S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís,  S.  A.  R.  la  Serení- 
sima señora  Princesa  de  Asturias  y  las  demás  Reales  per- 
sonas. 

«Enfrente  de  SS.  MM.  se  colocaron  en  sitiales  el  Nuncio 
de  Su  Santidad,  los  Cardenales  y  los  Obispos  asistentes. 

»Á  continuación  de  las  Reales  personas  se  pusieron  las 
banquetas  para  los  jefes  de  Palacio  y  damas  de  guardia; 
luego  en  los  dos  lados  del  Templo,  los  bancos  cubiertos  de 
los  Grandes  de  España  y  detrás  otros  bancos  ocupados  por 
Capellanes  de  Honor  y  gentiles-hombres  de  Casa  y  Boca. 

»Á  un  lado  y  á  otro  había  trece  tribunas  ocupadas  por  el 
orden  que  sigue:  Al  lado  $e  las  Reales  personas  ó  izquierda 
del  Templo  se  colocaron,  en  la  primera,  el  Cuerpo  diplo- 
mático extranjero  extraordinario;  en  la  segunda,  las  damas 
de  S.  M.  la  Reina;  en  la  tercera,  Comisiones  de  los  Cuerpos 
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colegisladores;  en  la  cuarta,  los  presidentes,  decanos  y  Co- 
misiones de  los  Consejos  y  Tribunales;  en  la  quinta,  Comi- 
siones de  la  Diputación  de  la  Grandeza,  Órdenes  militares  y 
civiles  y  Cuerpo  Colegiado  de  la  nobleza  de  Madrid;  en  la 
sexta,  la  servidumbre  de  las  Reales  personas  y  en  la  séptima 
los  gentiles-hombres  del  interior  y  las  damas  y  tenientas  de 
aya  de  SS.  AA. 

»A1  lado  derecho  se  colocaron:  en  la  primera  tribuna,  los 
Ministros;  en  la  segunda,  el  Cuerpo  diplomático  extranjero 
residente  en  Madrid;  en  la  tercera,  los  capitanes  generales 
del  ejército  y  Armada,  los  Caballeros  del  Toisón  y  los  que 
han  sido  embajadores;  en  la  cuarta,  los  directores  generales 
de  las  Armas  y  el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva;  en 
la  quinta,  el  presidente  de  la  Audiencia,  el  gobernador  civil, 
alcalde,  Ayuntamiento  y  Diputación  provincial;  y  en  la  sex- 
ta, el  secretario  de  la  Mayordomía  Mayor  de  Palacio,  el  ins- 
pector de  los  Reales  Palacios,  el  abogado  consultor  de  la 
Real  Casa,  y  demás  jefes  locales  de  Palacio. 

»Cuatro  reyes  de  armas  estaban  en  los  ángulos  del  solio 
que  ocupaban  SS.  MM.,  y  los  maceros  de  la  Real  caballeriza 
se  situaron  á  pie  en  la  puerta  del  Templo. 

^Después  de  la  misa  pontifical,  á  que  asistieron  los  canto- 
res y  la  música  de  la  Real  Capilla,  se  entonó  un  solemne  Te 
Deutn,  terminado  el  cual,  salieron  SS.  MM.,  poniéndose  en 
marcha  la  regia  comitiva  en  el  mismo  orden  indicado  para 
la  ida,  incorporándose  la  comitiva  de  S.  A.  la  Princesa  d3 
Asturias  en  esta  forma: 

»Entre  el  landeau  de  bronces  y  el  coche  núm.  25,  se  coloca- 
ron los  coches  núms.  13  y  111. 

»Entre  el  coche  núm.  15  y  la  berlina  de  tumba  núm.  19,  se 
colocaron  los  coches  núms.  14  y  12. 

»Entre  el  coche  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  Cristina  y  el  de 
SS.  AA.  las  Infantas,  hermanas  de  S.  M.,  se  situaron  la  ber- 
lina núm.  16  y  el  coche  amaranto  ocupado  por  SS.  AA.  los 
Condes  de  París  y  los  Duques  de  Montpensier. 

»Después  de  SS.  AA.  las  Infantas,  hermanas  de  S.  M.,  iba 
el  coche  de  tableros  dorados,  y  en  él  S.  M.  el  Rey  D.  Fran- 
cisco de  Asís  y  S.  A.  la  Princesa  de  Asturias. 

»Y  con  S.  M.  el  Rey  y  á  su  derecha,  su  augusta  esposa, 
ya  Reina  consorte. 

»En  esta  gran  solemnidad  fueron  padrinos  de  los  regios 
cónyuges,  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís  y  S.  A.  R.  la 
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Serenísima  señora  Princesa  de  Asturias;  esta  última,  á  nom- 
bre de  su  augusta  abuela  la  Reina  viuda  Doña  María  Cristi- 
tina,  la  que  no  pudo  asistir  por  encontrarse  enferma. 

»E1  regreso  á  Palacio  tuvo  lugar  por  el  Prado  y  la  calle 
de  Alcalá,  ostentando  vistosas  y  ricas  colgaduras  las  casas 
de  los  Marqueses  de  Alcañices,  de  Casa-Irujo  y  de  la  Torre- 
cilla, el  Ministerio  de  la  Guerra,  Gabinete  Hidrográficor 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  iglesia  de  las  Calatra- 
vas,  casa  del  Veloz-Club,  Academia  de  Bellas  Artes  y  Museo 
de  Historia  Natural  y  Ministerio  de  Hacienda. 

»Á  la  una  y  cuarto  de  la  tarde  llegaba  al  Real  Palacio  el 
suntuoso  cortejo,  el  cual  se  componía  de  ciento  noventa 
hombres,  dieciocho  coches  y  ciento  sesenta  y  siete  caballos 
*  de  la  Real  caballeriza;  trece  coches  de  los  Grandes  de  Espa- 
ña, con  treinta  y  nueve  hombres  y  veintiséis  caballos,  y  el 
escuadrón  de  Escolta  Real  de  cien  caballos.» 

Dejemos  estar  la  regia  comitiva  que  cerca  de  dos  horas 
había  invertido  desde  la  Basílica  de  Atocha  al  regio  Alcázar. 

Algo  llamaba  la  atención  en  la  Iglesia,  tanto  por  su  ma- 
jestuoso decorado,  cuanto  por  el  deseo  de  ver  en  el  altar 
mayor  una  ofrenda  á  la  Virgen  para  aquel  día;  que  tenía 
alta  demostración  de  una  fe  grande  en  la  protección  de  la 
Virgen  á  los  Reyes  de  España  y  de  una  adhesión  dinástica 
en  las  cristianas  señoras  que  la  habían  ellas  mismas  bor- 
dado. 

Lucía  el  pavimento  del  altar  mayor  una  preciosa  alfom- 
bra que  había  sido  el  desvelo  de  la  aristocracia  española, 
á  fin  de  que  estuviese  terminada  para  tan  fausto  día. 

Provenía  de  un  voto  que  allá  por  un  verano  de  los  años 
de  la  Revolución,  en  deliciosas  playas,  al  estático  mirar  de 
sereno  y  pacífico  mar,  con  el  arrullo  de  sus  olas  en  noche 
apacible,  fué  hecho  á  la  Virgen  de  Atocha  por  nobles  seño- 
ras que  ansiaban  la  Restauración  del  Trono. 

—Bordaremos  todas  una  hermosa  alfombra,  como  voto  á 
la  Virgen,  para  estrenarla  el  día  en  que  D.  Alfonso  venga  á 
España,  y  con  su  regia  planta  pise  nuestro  bordado  en  su 
Real  Basílica. 

La  obra  fué  lenta.  Cada  una  de  las  señoras  de  nuestra 
aristocracia  se  comprometió  á  bordar  de  estambre  y  seda 
un  cuadro;  y  convenido  el  dibujo  y  la  forma,  habían  después 
de  coincidir  los  cuadros,  para  que  resultara  una  obra  de 
arte,  que  si  no  podía  tener  el  primor  y  la  corrección  de  maño 
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experta,  tendría  al  fin  el  mérito  incalculable  de  que  fué  pro- 
yectada años  antes  de  la  venida  del  Rey  Alfonso  como  señal 
inequívoca  de  que  había  esperanzas  fundadas  en  la  Res- 
tauración. La  alfombra  es  bellísima.  Se  compone  de  cuadros 
de  medio  metro,  fondo  azul  mate,  en  que  resalta  más  clara 
la  flor  de  lis. 

En  su  centro  está  admirablemente  bordado  el  escudo  na- 
cional de  España,  con  extensión  de  más  de  un  metro,  y  la 
franja  de  toda  la  alfombra  es  de  encarnado  bajo,  en  que 
destacan  las  flores  de  lis.  El  voto,  la  promesa  de  la  femenil 
nobleza  española  debió  estar  terminada  para  esperar  el  día 
del  advenimiento  al  trono  de  D.  Alfonso;  pero  no  estaba 
concluida  en  1875,  cuando  el  Rey  entraba  en  Madrid  y  visita- 
ba el  Templo  de  Atocha. 

¿Qué  otro  día  ni  otro  instante  más  pertinentes  que  los  de 
su  regia  boda? 

Así  lo  reconocieron  las  alfonsinas  señoras;  y  era  de  ver, 
en  los  días  anteriores  al  regio  matrimonio,  el  interés,  el  celo, 
el  desvivirse  de  todas  acudiendo  á  Atocha,  y  pertrechadas 
de  seda^,  de  estambres,  de  los  requisitos  necesarios,  se  afa- 
naban amoldando  cada  una  su  cuadro  respectivo  para  que 
el  conjiihto  fuese  adaptado  al  irregular  pavimento  del  altar 
mayor  de  la  Iglesia. 

— Hay  que  confesarlo,  amigo  mío— decía  un  hombre  de 
Estado  que  había  sido  Ministro  en  el  período  de  la  Revolu- 
ción, y  después  en  la  Restauración,  desempeñando  con  leal- 
tad la  misma  cartera  ministerial.— Las  señoras  han  traído 
á  D.  Alfonso.  Señora  ha  habido  que  declaraba  la  guerra  á  su 
marido  si  no  se  hacía  alfonsino;  no  había  paz  en  el  hogar 
doméstico. 

—Lo  que  V.  querrá  decir,  es  que  no  había  paz  en  toda  Es- 
paña  

Don  Alfonso,  galante  con  las  damas,  estimó  siempre  en 
mucho  aquel  testimonio  de  adhesión  de  las  señoras. 

No  habíamos  de  abandonar  el  recinto  sagrado  de  nuestra 
venerada  Iglesia,  para  dar  cabida  aquí  á  los  festejos  que  Ma- 
drid presencia  con  motivo  de  la  regia  boda. 

Á  los  tres  días  de  verificado  el  matrimonio  Real,  venían 
los  Reyes  con  toda  su  Corte  á  la  Salve  de  Atocha,  como  sá- 
bado que  era. 

La  Iglesia,  su  atrio  y  las  afueras  por  la  parte  de  la  tribu- 
na por  donde  hacían  su  entrada  los  Reyes,  estaban  ocupadas 
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de  inmenso  público,  que  se  componía  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  para  ver  á  los  regios  recién  casados. 

La  piedad  puede  ser  cualidad  que  se  aviva  lo  mismo  en  el 
corazón  del  hombre  que  en  el  de  la  mujer;  pero  parece  así 
como  más  inclinado  el  de  ésta  á  las  manifestaciones,  siquie- 
ra sean  de  forma  exterior,  de  piedad,  de  devoción,  de  reco- 
gimiento cristiano. 

Podría  afirmarse,  que  no  hay  mujer  que  pueda  fácilmente 
borrar  de  su  memoria  ni  el  día  en  que  recibe  las  bendicio- 
nes que  la  hacen  esposa,  ni  la  iglesia  en  que  las  recibiera. 

Por  eso  al  pisar  la  tribuna  regia  la  Reina  Mercedes  el  26 
de  Enero  para  asistir  á  la  Salve  de  Atocha,  reviviría  con  es- 
pontaneidad el  recuerdo  religioso,  con  la  efusión  de  sus  lá- 
grimas, dando  gracias  á  la  Inmaculada  Reina  de  los  Cielos. 

Es  por  demás  edificante  y  tierno  el  ver  una  señora,  y  que 
ésta  ciña  en  su  frente  la  corona  de  Reina,  haciendo  resplan- 
decer en  su  mirar  el  destello  de  una  piedad  cristiana,  propia 
de  un  alma  creyente. 

Todas  estas  cualidades  tenía  la  augusta  Reina  Doña  Ma- 
ría de  las  Mercedes  de  Orleans.  ' 

Que  España  admire  con  codicia  tan  bellas  cualidades,  por 
si  el  tiempo  es  breve,  y  despiadado  la  arrebata  esa  nfajestad 
de  un  día 

Tenemos  entretanto  que  publicar  una  página  de. dolor 
universal  para  el  mundo  cristiano. 

Doscientos  millones  de  católicos  lloran  la  muerte  del  So- 
berano Pontífice,  acaecida  en  Roma  el  7  de  Febrero.  El  má- 
ximo Pontífice  de  la  Inmaculada  Concepción;  el  sapientísimo 
Papa  de  aquellas  inmortales  Encíclicas,  que  llevan  al  mundo 
el  foco  de  sabiduría  increada,  no  pudiendo  engañarse  ni  en- 
gañarnos; el  de  la  Infalibilidad  Pontificia, dogma  de  tradición 
desde  la  cuna  del  Cristianismo,  que  toma  forma  exterior  en 
el  siglo  xix,  como  doctrina  inconcusa,  como  principio  y  fun- 
damento de  fe;  la  voz  infalible  del  Concilio  Vaticano,  de 
donde  brotan  esplendentes  rayos  de  doctrina  para  la  firme- 
za del  dogma,  para  la  defensa  de  la  moral,  para  la  exalta- 
ción de  una  política  cristiana  que  dé  á  Europa  y  al  mundo  el 
conocimiento  de  la  verdad,  apoyada  en  la  revelación  divina 
á  fin  de  que  la  razón  finita  del  hombre  no  se  extravie  dán- 
dose atributos  de  divinidad,  lo  cual  es  paradógico,  porque  la 
divinidad  y  la  humanidad  no  pueden  coexistir  sino  en  la 
unión  hipostática  del  Verbo  Eterno  hecho  carne  para  nuestra 
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redención  y  Dios  á  la  vez  para  satisfacer  y  alcanzar  nuestra 
santificación;  el  Romano  Pontífice,  á  quien  la  historia  de  la 
Iglesia  llamará  Mariano  y  Josefino  por  su  amor  á  la  Inmacu- 
lada Virgen,  Madre  de  Dios,  y  por  haber  declarado  Patrón 
universal  de  la  Iglesia  al  Patriarca  San  José;  el  Noveno 
Papa  de  los  Píos,  ha  muerto. 

¡Qué  serie  de  ideas  asaltan  á  la  mente  y  consignaría  aquí 
nuestra  pluma  por  la  muerte  de  tan  glorioso  Pontífice,  que4 
ha  superado  á  los  años  de  Pedro  en  el  Pontificado! 

El  Soberano  desterrado  en  Gaeta,  á  cuya  suprema  majes- 
tad se  muestra  ingrata  la  Italia  cuando,  al  ser  exaltado  al 
trono  Pontificio,  da  expansión  á  ciertas  concesiones  civiles 
y  políticas,  muere  desposeído  de  su  Principado  temporal; 
pero  ciñe  en  su  augusta  frente  la  triple  corona  para  legarla 
á  su  sucesor  en  el  Pontificado,  que  ha  de  recuperar  la  más 
inicua  de  las  usurpaciones,  si  ha  de  haber  paz  política  y  reli- 
giosa en  la  Europa  católica. 

La  nación  tan  adicta  á  la  Corte  Pontificia,  la  España  cató- 
lica, que  había  ganado  el  corazón  amantísimo  de  Pío  IX 
en  1848,  llora  hoy  la  muef  te  de  Pontífice  tan  devoto  hacia  los 
españoles. 

La  dinastía  reinante  había  recibido  acaso  el  último  Breve 
Pontificio  que  sellara  el  Anillo  del  Pescador,  otorgando  la 
dispensa  matrimonial  ai  augusto  ahijado,  á  quien  dio  Pío  IX 
la  primera  Comunión. 

¿Cómo  no  había  España,  cómo  no  había  el  Rey  de  hacer 
sentidas  manifestaciones  de  dolor? 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal,  Limosnero  Mayor  de  S.  M.,  parti- 
cipa con  amargura  esta  desoladora  nueva,  y  ordena  que  en 
la  Capilla  Real,  que  en  la  Basílica  de  Atocha,  se  celebren  re- 
ligiosos cultos  de  funeral  litúrgico,  por  espacio  de  nueve  días 
consecutivos,  cantándose  todos  los  días  la  misa  y  Nocturno 
correspondiente. 

Por  espacio  de  nueve  días  se  daban  clamores  en  la  Iglesia 
de  Atocha,  cual  dolorido  eco  por  la  muerte  del  Supremo 
Pastor  de  la  Iglesia  católica,  y  en  el  último  se  hace  un  so- 
lemne funeral,  como  prevenía  el  amadísimo  Prelado. 

Á  estas  manifestaciones  religiosas;  á  estos  días  de  ora- 
ción propiciatoria  en  los  hijos  de  la  fe,  siguieron  en  la  Basí- 
lica de  Atocha,  como  en  todas  las  iglesias  de  la  jurisdicción 
palatina,  según  ordenaba  Su  Eminencia  nuestro  Prelado,  á 
fin  de  obtener  de  la  divina  misericordia  digno  sucesor  en  la 
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Cátedra  de  San  Pedro,  las  oraciones  impetratorias  de  roga- 
tivas acostumbradas,  con  misa  solemne,  en  que  se  cantaba  la 
oración  Pro  eligendo  Sutnmo  Pontífice. 

El  Papa  ha  muerto.  ¡Viva  el  Papa! 

El  Cónclave  cardenalicio  había  elegido  Pontífice  Sumo. 

El  mundo  católico  llora  de  alegría,  y  envía  á  la  ciudad  san- 
ta, á  la  Roma  pontificia,  el  mensaje  de  sus  votos  y  adhesión. 
,  La  nación  de  Recaredo,  de  San  Fernando,  de  Isabel  la 
Católica,  oye  la  voz  de  D.  Alfonso  XII,  que  determina  por 
Real  resolución  de  su  piedad,  fecha  22,  que  en  toda  España 
se  den  á  Dios  manifestaciones  de  acción  de  gracias,  comuni- 
cándolo así  al  sapientísimo  Episcopado  español. 

Nuestro  Prelado  lo  anuncia  gozoso  con  fecha  25;  y  en  la 
Real  Basílica  de  Atocha  se  canta  solemnísimo  Te  Deum  en 
acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  el  singular  favor 
de  haber  sido  exaltado  al  Solio  Pontificio  el  Reverendísi- 
mo Cardenal  Joaquín  Pecci,  que  ha  tomado  el  nombre  de 
León  XIII. 

Digitus  Dei  est  hic,  deben  decir  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia católica,  apostólica,  romana.  El^dedo  de  Dios  está  aquí, 
como  decían  los  magos  de  Faraón  ante  la  protección  visible 
de  Dios  con  que  favorecía  á  Elias  enviándole  fuego  del  cielo. 
La  protección  visible,  palpable  y  misteriosa  á  la  vez  del 
Dios  de  la  majestad  suprema,  está  con  su  Iglesia;  ¿prevalece- 
rán contra  su  poder  las  puertas  infernales  de  odios  que  se 
confabulan  para  perseguirla? 

León  XIII,  el  nuevo  Papa,  legítimo  sucesor  de  Pío  ÍX,  de- 
fenderá la  suprema  jerarquía  de  su  autoridad,  como  Pontí- 
fice y  como  Rey. 

Á  este  acontecimiento  de  júbilo  universal  para  la  Iglesia, 
y  en  el  que  España  mostróse  regocijada,  seguía  otro  que, 
por  ser  de  tan  inapreciable  valor  nacional,  podía  tenerse 
como  el  mejor  regalo  de  boda,  que  todavía  de  allende  los 
mares  enviaban  á  los  Reyes  sus  leales  soldados,  defendien- 
do con  tanta  bravura  la  integridad  nacional  de  la  patria. 

Tal  era,  pues,  el  que  se  anunció  por  telegrama  expedido 
en  la  Habana  el  día  2  de  Marzo  de  1878. 

La  rica  perla  de  nuestras  Antillas  había  triunfado  de  una 
guerra  sangrienta  separatista,  y  Puerto  Príncipe,  y  Matan- 
zas en  su  castillo  San  Severino  y  el  Morro  de  la  Habana, 
enarbolaban  al  viento  la  bandera  de  la  paz. 

Cuba  se  había  salvado.  El  grito  de  Yara,  16  de  Octubre 
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de  1868,  extendido  en  las  Tunas,  con  diez  años  casi  de  sacri- 
ficio cruento  regando  con  sangre  española  aquellos  bosques, 
había  quedado  extinguido  por  la  bizarría  indomable  del  ejér- 
cito español,  y  por  el  patriotismo  inmenso  de  los  criollos,  que 
son  nuestros  hermanos. 

Los  hijos  de  Cuba,  los  acunados  allí  á  la  sombra  de  los 
plátanos  de  los  bosques,  adormeciéndose  con  la  brisa  de  sus 
palmeras,  podrían  quizá,  como  hijos  de  mayor  edad,  pedir  la 
emancipación  de  la  patria  potestad,  sin  conocer  que  su  gloria 
es  la  gloria  de  su  patria,  que  es  España;  pero  jamás,  aun 
aquellos  obstinados  en  la  independencia,  cometían  la  traición 
de  venderse  á  extraño  dominio  de  otra  nación,  para  ser 
provincia,  estado  anejo  dfe  los  Estados  Unidos... 

¡Cuba,  estado  incluso  en  la  nacionalidad  de  los  Estados 
Unidos!  Imposible;  error  político  cometido  por  los  que  cre- 
yeron subyugar  á  los  criollos.  Eran  españoles;  y  los  hijos  de 
esta  nación  no  escriben  jamás  jen  su  bandera  el  negro  baldón 
de  traición  á  su  madre  patria. 

Cuba  es  nuestra  ya,  por  el  inmenso  beneficio  de  la  paz, 
aunque  sea  el  último  trofeo  de  nuestra  prístina  grandeza, 
que  atestigua  al  mundo  que  los  españoles  llevaron  allí  el 
lábaro  santo  de  una  civilización  verdadera,  poniendo  el  in- 
mortal Colón  allí  su  planta. 

Cuba,  en  fin,  daba  á  España  la  faustísima  nueva  de  que 
gozaba  tle  la  inestimable  paz,  ya  que  la  nación  había  recibido 
tamaño  beneficio  en  la  Península  por  la  Restauración  del 
Trono  en  Alfonso  XII  el  Pacificador. 

El  Gobierno  español  recibía  la  noticia  el  día  2  de  Marzo. 
Era  sábado;  y  el  Monarca  español  D.  Alfonso  ordena  ense- 
guida que  aquella  tarde,  al  asistir  á  la  Salve  en  la  Real  Ba- 
sílica de  Atocha,  se  dé  hacimiento  de  gracias  al  Todopodero- 
so por  tanto  bien  recibido. 

Al  asistir  hoy,  decía  un  periódico  de  la  Corte,  SS.  MM.  á 
la  Salve  de  Atocha,  cantóse  un  solemne  Te  Deum  en  acción 
de  gracias  por  el  fausto  acontecimiento  de  la  pacificación  de 
Cuba. 

Este  himno  sagrado,  cántico  religioso  ofrecido  á  Dios  por 
un  Rey  de  la  católica  España,  resonaría  en  la  fosa,  en  que  se 
hallan,  en  esta  Iglesia,  los  áridos  huesos  del  glorioso  apóstol 
de  las  Indias  Occidentales  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  como 
el  eco  final  de  la  trompeta  que  llamará  al  mundo  al  juicio 
eterno. 
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Del  polvo  de  la  muerte  vendría  á  la  vida  el  espíritu  evan- 
gélico de  aquel  religioso  Dominico  que,  honra  de  la  madre 
patria,  nacido  en  Sevilla  en  1474,  llevó  á  América  la  luz  del 
Evangelio,  no  queriendo  para  los  indios  el  yugo  de  la  tiranía 
del  conquistador,  sino  la  consoladora  civilización  del  Cris- 
tianismo, que  hace  iguales  al  señor  y  al  esclavo. 

Aquella  plegaria  religiosa  elevada  al  Cielo  por  España 
bajo  las  bóvedas  de  Atocha,  fundación  de  religiosos  Domi- 
nicos en  la  que  duerme  el  sueño  de  la  paz  eterna  el  atleta 
de  la  Religión  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  daba  resuelto, 
después  de  dos  siglos,  el  gran  problema  político-religioso 
social,  que  él  había  con  heroísmo  de  un  santo  predicado,  lo 
mismo  en  la  Corte,  algo  ingrata  £ara  él,  del  nieto  de  los 
Reyes  Católicos,  que  en  aquellas  selvas  de  América,  su  se- 
gunda patria,  en  la  que  no  encontraba  más  que  hermanos  en 
el  amor  de  Jesucristo.  La  civilización  en  América,  llevada 
de  España  por  el  amor  al  progreso  cristiano,  que  gana  pue- 
blos para  el  perfeccionamiento  moral.  La  sumisión  de  los 
indios,  de  los  hijos  de  la  virgen  América,  no  por  el  temor  al 
despótico  látigo  del  tirano,  sino  por  el  amor  también  al  her- 
mano, que  le  lleva  el  conocimiento  de  la  luz  santa  del  Evan- 
gelio; queje  pone  en  el  camino  para 'llegar  al  verdadero 
Dios;  que  le  redime  de  la  barbarie  y  de  la  esclavitud  para 
darle  una  santa  libertad,  todos  hermanos,  redimidos,  españo- 
les é  indios,  por  el  amor  infinito  de  Jesucristo. 

Volverían  á  la  tumba,  al  sepulcro  de  Atocha,  los  inani- 
mados huesos  del  religioso  Dominico  P.  Las  Casas,  y  su  es- 
píritu apostólico  de  mártir  moral  volando  otra  vez  al  cielo 
exclamaría:  ¡Señor!  Vuestra  infinita  gloria  enajena  mi  alma 
de  felicidades  inefables.  Descanse  ya  eternamente  en  vues- 
tro purísimo  seno  de  amor.  Esta  es  la  patria  celestial  de  los 
justos.  Justa  ha  sido,  por  fin,  otra  patria  amada,  en  que  luché 
como  en  Iglesia  militante;  justa  ha  sido  España,  elevando 
sus  tiernas  oraciones  á  vuestro  Poder  Supremo  en  favor  de 
sus  hermanos  de  América;  que  sigan  unidos  con  un  amor 
cristiano,  y  vengan,  libres  de  la  esclavitud  del  pecado,  á  for- 
mar coro  en  esta  Iglesia  triunfante. 

Valiera  más,  al  vernos  obligados  por  el  orden  crono- 
lógico de  hechos  que  hemos  de  seguir,  que  nuestro  espí- 
ritu se  elevara  á  esa  región  tan  ansiada,  que  viviéramos, 
por  unos  días,  por  unas  horas,  por  unos  instantes,  en  un 
mundo  ideal.  Empero  ;ay!  Vivimos  en  el  mundo  de  la  reali- 
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dad;  y  como  al  despertar  de  un  sueño,  vamos  á  ver  aterra- 
dos lo  que  no  podía  pensar  la  mente  humana. 

La  más  hermosa  flor  coa  rocío  matinal  que  sostiene  la 
frescura  de  sus  hojas;  con  un  cielo  de  aroma  embriagador 
que  presta,  abiertos  apenas  sus  pétalos,  al  beso  de  la  brisa; 
lozana  en  la  esbeltez  de  su  talle  y  gallarda  entre  las  demás 
flores,  cae  tronchada,  sin  hojas,  sin  aroma,  sin  pétalos,  por 
el  traidor  é  inesperado  huracán  que  le  arranca  la  vida. 

Era  ayer,  se  puede  decir,  cuando  la  flor  del  azahar  que 
ostenta  en  su  pecho,  cuando  la  floreciente  diadema  de  des- 
posada hacían  de  la  Reina  Dofla  Mercedes  la  representación 
de  la  felicidad  humana,  con  riquezas  de  trono  augusto,  con 
una  gloria  de  juventud,  con  corona  de  virtudes  cristianas; 
era  ayer,  el  23  de  Enero,  y  el  23  de  Junio  sintióse  acometida 
de  traidora  dolencia,  que  la  postra  para  no  levantarse  sino 
por  fuerza  extraña,  y  ser  conducida  al  regio  Panteón  de  los 
Reyes  de  España. 

Corona,  trono,  grandeza,  juventud,  riqueza,  encantos, 
todo,  se  puede  decir,  fué  fulgor  de  un  momento;  majestad 
de  un  dia,  como  decíamos  antes. 

Durante  los  tres  días  de  ansiedad,  Madrid  tuvo  un  senti- 
miento unánime  de  interés  por  su  Reina. 

Nada  podía  faltarla  en  aquella  regia  morada.  Amor  en- 
trañable de  esposo  apasionado  y  tierno;  solicitud  de  frater- 
nal cariño;  desvelos  en  la  ciencia;  preces  en  los  servido- 
res. Empero  ;ah!  faltaba  á  aquella  alma  angelical  lo  que 
nadie  podía  darla.  Tenía,  sí,  los  consuelos  de  la  Religión, 
preparando  aquel  cristianó  corazón  para  no  tener  otra  vo- 
luntad que  la  voluntad  divina.  Tenía  todo,  pero  la  faltaba 
el  culto  de  otra  religión  á  que  había  prestado  sus  primicias 
al  abrir  sus  ojos  á  la  vida;  estaba  privada  del  amor  incom- 
parable de  una  madre  amantísima,  para  cuyo  corazón  todo 
es  diáfano  en  el  dolor  de  una  hija,  aunque  ésta  sea  Reina. 

I  Oh  crueldad  de  las  aparentes  conveniencias  de  la  polí- 
tica! A  los  tres  días,  se  puede  decir,  de  su  augusto  matrimo- 
nio, despedía  la  Reina  Mercedes  á  su  virtuosa  madre  Doña 
Luisa  Fernanda,  para  no  verse  más  aquellas  dos  almas  que 
constituían  una  sola  por  el  amor,  hasta  el  instante  en  que  vi- 
niera á  recibir  su  último  suspiro. 

Iba  á  subir  al  cielo  un  ángel,  y  sin  embargo,  se  hacían 
plegarias  á  Dios  por  si  convenía  que  continuara  aún  entre 
los  que  sentían  un  sincero  amor. 
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En  la  Real  Capilla,  asistiendo  toda  la  Corte,  se  exponía  el 
Sacramento  adorable  del  altar,  velando  alternativamente 
dos  Capellanes  de  Honor  y  dosJMayordomos  de  semana. 

Una  Comisión  de  los  Grandes  de  España  venía  el  25  por 
la  tarde  á  la  Real  Iglesia  de  Atocha,  y  solicitaba  que  se  hi- 
ciera una  solemne  función  religiosa,  con  exposición  del  San- 
tísimo, á  que  asistiría  toda  la  Grandeza;  y  continuando  todos 
los  días  que  siguiera  enferma  la  Reina  Mercedes,  se  rele- 
varían los  Grandes  de  dos  en  dos  para  velar  y  pedir  á  Dios 
la  salud,  si  era  conveniente,  para  su  amada  Reina. 

Todo  se  disponía,  previa  la  anuencia  de  nuestro  Eminen- 
tísimo Prelado,  y  lo  hacíamos  con  doble  anhelo  para  que 
aquella  manifestación  ferviente  de  amor  á  Dios  nos  diese  á 
todos  la  conformidad  á  lo  que  ya  estaba  decretado  por  los 
inescrutables  decretos  del  Altísimo. 

Las  oraciones,  las  preces,  las  súplicas,  todas  las  plega- 
rias eran  escuchadas  por  Dios;  pero  era  llamada  ai  cielo,  su 
patria,  el  alma  de  la  virtuosa  Reina;  y  el  26  de  Junio,  á  las 
once  de  la  noche,  asistida  espiritualmente  por  su  Capellán  de 
Honor  D.  José  J.  de  Cafranga,  estrechando  la  mano  de  su 
amante  esposo,  y  dirigiendo  dulces  miradas  de  adiós  para 
siempre  á  su  amadopadre,  á  su  madre  querida  y  á  sus  herma- 
nas Isabel,  Pilar,  Paz,  Eulalia,  postrados  todos  junto  al  lecho 
de  muerte,  pone  en  sus  labios,  cárdenos  ya,  la  sonrisa  del 
justo  y  muere  en  el  tiempo  para  vivir  en  la  eternidad. 

«Apenas  había  ascendido  á  las  gradas  del  trono,  decía 
un  sabio  Prelado  español  que  habíala  visitado  en  la  regia 
Cámara  durante  su  terrible  enfermedad  y  que  fué  encarga- 
do después  de  la  oración  fúnebre  de  S.  M.  la  Reina  Merce- 
des (q.  e.  g.  e.),  el  virtuoso  y  mártir  Obispo  primero  de  Ma- 
drid Sr.  Martínez  Izquierdo;  apenas  había  ascendido  las  gra- 
das del  trono,  no  habiéndolo  ocupado  sino  el  tiempo  preciso 
para  que  se  notase  después  en  él  un  vacío  lamentable;  ha 
bajado  á  la  tumba  con  el  privilegio  de  dejar  dolorosamente 
impresionados  los  ánimos  de  todos.  El  duelo  por  su  muerte 
ha  puesto  en  evidencia  el  interés  de  su  vida,  y  por  el  dolor 
que  aflige  el  corazón  comprendemos  hoy  las  esperanzas  que 
antes  alimentaba;  y  el  amor  que  había  excitado  y  la  admira- 
ción que  se  había  merecido,  luchan  por  suplir  la  regia  diade- 
ma que  cayó  de  su  cabeza  con  la  aureola  del  honor  más  puro 
y  de  la  gloria  más  preciada,  que  es  la  que  constituyen  los 
homenajes  del  corazón. 
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»Enmedio  del  duelo  general  habréis  oído  unas  veces: 
«¡Era  buena!»,  afirmándose  su  virtud  de  una  manera  indubi- 
table; otras  se  dice:  «¡Era  digna  del  trono!»,  y  así  se  estable- 
ce que  podía  ser  una  esperanza  para  España;  y  en  general, 
se  concluye  exclamando:  «¡Dios  la  ha  llamado  á  Sí  cuando 
menos  se  esperaba;  adoremos  sus  inescrutables  designios!» 
Con  lo  cual  entregamos  nuestra  inteligencia  y  nuestro  cora- 
zón á  las  enseñanzas  de  un  orden  superior  y  divino. 

^Examinado,  pues,  delante  de  Dios  el  mérito  de  esta  cria- 
tura distinguida,  descubrimos  que  durante  su  breve  existen- 
cia se  prestó  dócil  á  las  insinuaciones  de  la  gracia,  haciendo 
así  patrimonio  suyo  la  pureza,  el  candor  y  la  amabilidad;  y 
que  con  el  auxilio  divino  ha  sido  conocedora  de  los  caminos 
de  una  vida  inmaculada  hasta  que  la  Providencia  la  ha  visi- 
tado con  una  temprana  muerte.» 

No  había,  pues,  para  su  alma  otra  ofrenda  que  los  sufra- 
gios, ni  otro  consuelo  posible  para  tanta  amargura,  para  tan 
inmenso  dolor  en  los  que  la  lloran,  que  las  oraciones,  único 
lenitivo  que  sólo  sabe  conceder  abundante  y  sobrado  en 
dones  de  la  gracia  nuestra  adorable  Religión  del  amor;  que 
si  no  existiera,  por  revelación  divina  manifiesta,  habría  que 
inventarla,  como  asegura  la  impiedad  de  un  sabio,  para 
endulzar  esos  tormentos  que  acibaran  el  alma  en  la  pérdida 
de  un  ser  amado. 

Por  eso,  pues,  á  otro  día,  el  27  de  Junio,  cuando  en  la  Real 
Casa  está  de  manifiesto  el  regio  cadáver  en  el  Salón  de 
Columnas,  bajo  dosel  de  trono,  cubierto  con  los  negros  cres- 
pones de  la  muerte,  recibía  la  fe  cristiana  del  Rey  viudo  y  de 
toda  la  Real  familia  una  fortaleza  en  su  honda  pena;  un  con- 
suelo espiritual  daba  á  todos  resignación  cristiana. 

¿Por  qué  no  hemos  de  decirlo?  La  Providencia  encadena 
los  acontecimientos.  Consignado  queda  en  este  libro,  que  en 
todo  nos  dejaríamos  llevar  por  la  voluntad  de  Dios. 

Ministro  del  Señor,  el  último  entre  todos,  el  que  con 
temor  y  amor  pedirá  al  Cielo  que  le  abra  el  camino  del  bien 
para  alcanzar  la  única  verdad  en  la  vida,  que  es  trabajar 
con  fe  en  el  negocio  de  la  Salvación  de  nuestra  alma;  el  me- 
nos digno  de  los  Capellanes  del  Rey  D.  Alfonso,  había  mere- 
cido presenciar  cómo  la  dicha  se  posaba  en  su  frente  un  día 
en  la  Iglesia  de  Atocha;  hoy,  en  este  día  de  dolor,  le  toca  la 
suerte  de  presenciar  también,  junto  al  yerto  cadáver  de  la 
Reina,  al  tener  que  celebrar  el  santo  Sacrificio  de  la  misa 
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en  el  oratorio  del  Real  Palacio,  la  pena  profunda  que  siente 
el  Monarca  de  España. 

Allí,^en  ese  día  de  tristes  dolores,  todo  era  silencio  que 
habla  al  alma,  en  la  regia  estancia. 

Se  disponía  ya  S.  M.  para  salir.  Era  necesario  registrar 
el  libro,  imitación  del  misal  romano,  en  que  contempla  la 
piedad  de  la  Real  familia  durante  la  misa. 

Este  honroso  cargo  le  incumbe  al  señor  Capellán  de  ora- 
torio que  asiste  al  celebrante.  Aquel  silencio,  manifestación 
del  dolor,  fué  interrumpido. 

—¿En  qué  misa  pondrerftos  el  registro  hoy?  ¿Será  en  la 
del  día  ó  en  la  de  difuntos? 

Las  almas  cristianas,  cuando  sienten  penas  intensas,  ni 
pueden  expresar  su  dolor,  ni  los  labios  pueden  entreabrirse 
para  rezar,  porque  las  lágrimas  los  sellan;  sólo  en  suspiros, 
en  arrobamiento  de  amor  se  escapa  el  quejido  del  alma  dolo- 
rida y  llega  hasta  Dios  pidiendo  misericordia. 

Postrado  estaba  el  Rey  y  con  él  los  desolados  padres  y  las 
Infantas  Doña  Isabel  y  Doña  Cristina,  hermana  de  la  Reina, 
que  no  podría  sobrevivir  á  tanto  dolor  y  buscaría  presto  en 
el  cielo  á  su  entrañable  Mercedes. 

La  Hostia  incruenta,  recordación  del  cruento  sacrificio 
ofrecido  en  la  cima  del  Calvario  desde  el  Ara  santa  de  la 
Cruz,  fué  elevada  á  Dios  como  ofrenda  de  sacrificio  propicia- 
torio. Los  méritos  infinitos  de  la  sangre  purísima  de  Jesu- 
cristo, derramada  con  tan  divina  efusión  de  infinito  amor, 
cubrían  la  falta  del  oferente.  Dios  recibiría  propicio  aquel 
primer  Sacrificio,  aquella  primera  misa  celebrada  por  el 
eterno  descanso  del  alma  de  la  que  fué  esposa  amada  de 
Don  Alfonso. 

El  acto,  con  doble  recogimiento  cristiano  por  su  solemni- 
dad, por  el  dolor  que  lo  presidía,  terminó  por  fin. 

Es  costumbre  piadosa  dar  á  besar  cuando  concluye  la  ce- 
lebración de  la  misa  y  antes  de  servir  el  agua  bendita  á  la 
Real  familia,  dar  á  besar  por  el  celebrante,  revestido  todavía 
de  la  casulla,  los  corporales  benditos  que  han  servido  en  el 
sacrificio  eucarístico. 

No  podemos  decir  más.  Llenamos  nuestro  deber  acercán- 
donos á  S.  M.  y  á  SS.  AA.,  que  arrodillados  esperaban,  y  con 
lágrimas  besaban  humildemente  aquel  lienzo  sagrado... 

Aquella  sublime  manifestación  de  profundo  dolor  que 
ofrecía  al  Cielo  el  tributo  de  unas  lágrimas  de  cristiana  con- 
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formidad,  no  podía  hallar  pincel  ni  genio  que  dieran  al  lienzo 
con  colorido  verdad  la  pena  sentida  por  la  separación  de 
dos  corazones  en  el  26  de  Junio. 

El  buril  había  grabado  con  destreza,  con  magistral  acierto 
en  bronceada  medalla  la  unión  en  los  bustos  de  correctísi- 
mas líneas  de  los  Reyes;  y  en  su  reverso  estas  palabras: 
Alfonso  XII,  Rey  de  España.  María  de  las  Mercedes,  Reina. 
Casados  el  23  de  Enero  de  1878  en  la  Real  Basílica  de 
Atocha. 

Ni  el  buril  habría  podido  jamás  dejar  la  exacta  imagen 
del  dolor  en  el  26  de  Junio,  ni  el  pincel  dibujar  la  pena,  la  de- 
solación del  27  en  la  Real  familia  cuando  oía  la  misa  que  la 
Iglesia  tiene  encomendada  para  los  difuntos. 

Desde  aquel  día,  en  todas  las  iglesias  de  España,  y  con  es- 
pecialidad en  las  de  la  jurisdicción  exenta  palatina,  daban 
lúgubres  clamores  las  campanas. 

Las  de  Atocha,  que  mil  lenguas  sonoras  se  habían  hecho 
para  anunciar  su  alegría  cuando  venía  su  ya  llorada  Reina, 
avisan  con  su  eco  entristecido,  por  nueve  días  según  preve- 
nía la  autoridad  eclesiástica,  que  había  muerto  la  que  cinco 
meses  há  se  había  desposado  radiante  de  júbilo  bajo  las  bó- 
vedas sagradas  de  la  Basílica. 

El  4  de  Julio  el  Rey  D.  Alfonso,  por  ruego  y  encargo  al  Pa- 
triarca de  las  Indias,  ordenaba  regios  funerales  por  el  eter- 
no descanso  de  su  muy  amada  esposa  la.  Reina  Mercedes.  En 
la  Real  Iglesia  de  Atocha  se  celebraron  con  asistencia  de 
inmenso  público  religioso. 

La  tribuna  regia  de  la  Iglesia  no  se  abría  el  sábado  si- 
guiente día  29,  festividad  del  Apóstol  San  Pedro.  El  dolor,  la 
pena,  la  amargura,  merecen  é  inspiran  respeto. 

El  sábado  6  de  Julio,  asistían  S.  M.  y  A.  R.,  con  doble 
luto  en  el  alma  y  el  exterior,  á  la  Salve. 

El  22  de  Agosto  tenía  la  Real  familia  española  otro  justo 
motivo  de  dolor.  En  el  Havre  había  fallecido  la  ilustre  Prin- 
cesa que  fué  Regente  del  Reino,  Doña  María  Cristina  de 
Borbón.  Su  augusto  nieto  D.  Alfonso  rinde  á  su  memoria  el 
homenaje  religioso;  y  en  la  Real  Iglesia  de  Atocha  se  hace 
solemne  funeral,  ordenándolo  así  el  Emmo.  Prelado,  con  la 
ostentación  de  costumbre  para  tales  actos,  cuando  Dios  se 
sirve  llamar  á  Sí  á  alguno  de  los  individuos  de  la  Real  fa- 
milia. 

Los  restos  inanimados  de  la  venerada  abuela  y  de  la  ma- 
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lograda  nieta  se  encontrarán  en  el  Panteón  del  Escorial. 

El  cadáver  de  la  Reina  Cristina,  acompañado  desde  el 
Havre  por  una  Comisión,  que  preside  el  jefe  de  la  Casa  de  la 
augusta  finada  Sr.  Rubio,  llega  á  Irún  el  29.  El  presidente  de 
aquella  Comisión  hace  entrega  á  la  que,  enviada  á  la  fronte- 
ra española  por  D.  Alfonso,  presidida  por  su  Mayordomo 
mayor  Marqués  de  Alcañices,  esperaba  ya  con  los  Monteros 
de  Espinosa  y  mayordomos  de  semana;  y  el  30  llegaba  á  las 
nueve  y  media  de  la  mañana  al  Real  Sitio  de  San  Lorenzo, 
en  cuya  Basílica  esperaba  el  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo.  La  Real  familia  asistió  desde  la  regia  tribuna  al  fu- 
neral que  se  hizo  con  este  doloroso  motivo  en  la  iglesia. 

Estaba  ya  casi  terminado  el  monumento  que  con  carácter 
provisional  se  erigía  á  la  memoria  de  la  Reina  Mercedes  en 
la  capilla  de  San  Juan,  en  el  Real  monasterio,  donde  habían 
de  reposar  sus  restos  mortales. 

El  26  de  Septiembre  se  trasladaban  al  Escorial  el  Rey 
D.  Alfonso,  la  Princesa  de  Asturias  y  los  Duques  de  Mont- 
pensier.  Se  cumplía  el  primer  trimestre  del  fallecimiento  de 
la  Reina  Mercedes.  He  aquí  lo  que  escribía  el  corresponsal 
desde  San  Lorenzo  á  un  periódico  de  la  Corte: 

«Momentos  después  de  llegar  á  este  Real  Sitio  los  Conse- 
jeros de  la  Corona,  ha  dado  principio  en  la  capilla  de  San 
Juan  la  misa  en  conmemoración  de  los  tres  primeros  meses 
que  hace  que  murió  la  malograda  y  virtuosa  señora.  S.  M.  el 
Key  presidía  el  duelo,  teniendo  á  su  derecha  á  la  Princesa 
de  Asturias  y  á  su  izquierda  á  los  Duques  de  Montpensier. 
Seguían  el  Cardenal  Moreno,  los  Obispos  de  Avila  y  de  Bar- 
celona, el  Duque  de  Sexto,  el  Marqués  de  San  Gregorio,  los 
Generales  O'Ryan,  Echagüe,  Pino  y  Arteche,  los  Condes  de 
epúlveda  y  de  Morphi,  el  Marqués  de  Nájera,  los  Condes 
del  Pilar,  de  Mirasol,  de  Villapaterna,  el  diputado  Sr.  Barca, 
el  Rector  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  D.  Rafael  Esquivel, 
D.  José  Esperanza,  D.  Teodoro  Robles,  los  brigadieres  Con- 
treras,  Pacheco,  Coello  y  Cátala,  los  capitanes  de  navio  se- 
ñores Montojo  y  Soler,  los  coroneles  Verdes  y  Sagarminaga, 
el  teniente  coronel  Sr.  Turse,  el  administrador  del  monaste- 
rio y  comisiones  del  ejército,  del  colegio  dirigido  por  el  Doc- 
tor Cervantes,  del  Ayuntamiento  y  de  otras  corporaciones. 
Un  público  inmenso  ocupaba  un  extenso  espacio  de  la  nave 
hasta  cerca  de  la  puerta  de  la  sacristía.» 

En  la  importante  revista  La  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana escribía  Fernández  Bremón,  en  aquellos  días,  lo  si- 
guiente en  su  interesante  crónica: 

«Si  el  número  13  es  triste,  lo  es  doblemente  el  26.  En  ese 
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día  dejó  el  trono  y  voló  al  cielo  hace  tres  meses  la  Reina 
Doña  Mercedes  de  Orleans.  Las  campanas  del  monasterio 
del  Escorial  lo  recordaron  con  sus  tañidos  mientras  se  cele- 
braba el  Oficio  de  difuntos.  S.  M.  el  Rey  y  su  augusta  Real 
familia  sentirían  seguramente  dolor  en  sus  corazones  al 
compás  de  aquellos  bronces.  Hay  en  las  ceremonias  más 
tristes  de  nuestra  Religión  consuelos  ilimitados  para  el 
alma:  las  oraciones  de  la  Iglesia  ponen  en  comunicación 
mental  á  los  que  son  y  á  los  que  fueron.  ¡Sombra  melancólica 
que  te  desvaneciste/  despedida  por  un  coro  de  sollozos;  no 
vuelvas  la  vista  á  la  tierra,  que  ya  pasó  para  tí,  y  donde  sólo 
verás  ojos  que  te  lloran;  elévala  más  alto  y  pide  á  Dios  que 
seque  ésas  lágrimas  y  calme  el  dolor  inmenso  de  tu  au- 
sencia!» 

• 

El  Rey  de  España  era  soldado;  su  amor  al  ejército,  su  in- 
cansable afán  era  siempre  el  de  enaltecer  esa  institución 
nacional  que  defiende  los  sagrados  intereses  sociales  de  los 
pueblos.  Como  Jefe  supremo  del  ejército,  consagraba  al  es- 
tudio todo  el  tiempo  que  le  permitían  las  altas  atenciones  del 
Estado.  Su  mayor  complacencia  era,  pues,  el  hallarse  entre 
los  soldados. 

Había  de  dirigir  las  operaciones  del  ejército  del  Norte, 
que  habían  de  comenzar  el  12  de  Octubre;  pero  deseó  antes 
visitar  el  histórico  archivo  de  Simancas,  y  para  el  efecto  sa- 
lían de  Madrid  el  Rey  y  el  Cuarto  militar  el  día  8. de  Octu- 
bre, habiéndole  precedido  alguno  de  los  Ministros,  que  le 
recibiría  en  Valladolid  para  acompañarle  en  la  detenida  vi- 
sita al  archivo  de  Simancas. 

La  ausencia  de  la  Corte  sería  de  cerca  de  un  mes,  porque 
después  había  de  llegar  al  Norte,  en  que  le  esperaban  las 
maniobras  militares  que  había  de  presenciar  en  Vitoria 
(Álava)  y  en  otros  puntos,  compartiendo  con  el  soldado  sus 
fatigas  de  campaña. 

Sus  manifiestas  aficiones  á  vestir  con  preferencia  el  uni- 
forme militar,  diciendo  siempre  que  el  Rey  debía  ser  el  pri- 
mer soldado  de  la  nación,  y  el  estado  de  ánimo  por  el  pesar 
natural  de  la  muerte  de  su  augusta  esposa,  pedían  la  salida 
de  Madrid. 

No  hemos  de  acompañar  á  D.  Alfonso  ni  seguirle  en  Ála- 
va para  presenciar  las  maniobras  militares,  dirigidas  por  el 
Rey  en  el  campo  de  Antezana,  ni  reproducir  las  incidencias 
de  aquellos  simulacros,  en  que  rivalizaron  todos  los  Cuerpos 
del  ejército:  Ingenieros  y  Artillería,  en  el  fuerte  de  Chulian- 
do;  Caballería  de  Numancia  y  España,  en  los  ataques  álos 
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fuertes,  secundados  con  bizarría,  ante  el  Monarca,  por  la  In- 
fantería Luchana,  América,  Arlaban,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  para  nuestro  propósito  bastante,  y  la  índole  de  esta 
publicación  así  lo  exige,  el  que  digamos  que  el  Rey  hacía  la 
despedida  para  su  expedición,  el  8  de  Octubre»  en  la  Basíli- 
ca de  Atocha,  en  cuya  Iglesia  tomaba  fortaleza  bélica  su 
ánimo  al  contemplar  los  trofeos  de  gloria  militar  colgados 
en  aquellos  muros,  que  habían  servido,  no  para  simulacros, 
sino  para  defensa  heroica  de  la  nación  española. 

Desde  este  Templo  religioso,  honor  de  nuestra  patria  y 
amparo  siempre  eficaz  del  Trono,  partía  D.  Alfonso;  y  de- 
jando en  él  el  eco  de  su  plegaria,  volvería  á  continuarlo  tos- 
tado el  rostro  por  el  sol  del  campamento  y  su  corazón  ansio- 
so de  engrandecer  á  su  pueblo. 

¿Por  qué  no  prosiguió  en  el  Norte?  ¿Por  qué  no  permane- 
ció allí  entre  sus  soldados,  en  los  que  hallaba  siempre  tantos 
escudos  de  lealtad  que  le  defendieran,  como  corazones  la- 
tían á  su  voz  de  mando? 

¿Será  posible  que  ese  cielo  lúcido  de  adhesión  al  Rey  sol- 
dado pueda  ennegrecerlo,  cuando  entra  en  Madrid,  una  tene- 
brosa nube  de  alevosía? 

Llegaba  el  25  de  Octubre  por  la  tarde  el  Rey  D.  Alfonso  á 
Madrid,  y  las  puertas  de  la  Basílica  de  Atocha,  como  los  co- 
razones de  los  hijos  de  Madrid,  se  abrían  para  recibirle. 

El  himno  religioso  Te  Deutn  laudamus  se  eleva  al  espa- 
cio en  la  Iglesia,  y  el  Rey,  rodeado  de  su  Estado  mayor  de 
generales  y  aclamado,  sale  del  Templo  y  atraviesa  el  Prado, 
calle  de  Alcalá,  Puerta  del  Sol,  calle  Mayor,  por  el  núm.  93, 
fatídico  en  el  desorden  de  la  Revolución 

En  esta  calle,  de  horrible  recuerdo  desde  ese  día,  que 
pudo  ser  de  ignominia  y  sangre,  allá  por  su  núm.  93,  había 
un  alma  negra,  como  el  arma  homicida  que  oculta  entre  sus 
manos  de  asesino;  y  cuando  D.  Alfonso,  que  sólo  supo  siem- 
pre perdonar,  pasaba  aclamado  entre  vítores  de  su  pueblo, 
le  hace  blanco  con  una  pistola  que  le  asesta  al  corazón  una 
bala  de  muerte. 

No  sea  nuestra  pluma  la  que  consigne  el  nombre  del  que, 
malvado  ó  loco,  comete  el  crimen  horrendo  de  querer  consu- 
mar el  regicidio. 

¡Qué  momento  eligió  para  intentar  su  odioso  crimen  el  obs- 
curo tonelero  Juan  Oliva  y  Moncousi!  escribía  la  distinguida 
pluma  del  publicista  F.  Bremón  á  otro  día  del  atentado  regio. 
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No  disparó  su  pistola  sólo  contra  el  Rey  que  se  presentaba 
ante  su  pueblo  después  de  una  ausencia  dolorosa;  trató  de 
herir  también  al  hombre,  atribulado  aún  por  una  de  esas 
heridas  del  alma  que  sólo  el  tiempo  cicatriza.  Ni  respetó  la 
majestad  del  trono  ni  la  majestad  de  la  desgracia. 

Don  Alfonso  XII,  que  vino  al  trono  perdonando,  no  tiene 
ni  puede  tener  enemigos  personales.  Gran  frialdad  se  nece- 
sita para  llevar  la  idea  política  hasta  el  asesinato  de  una  per- 
sona á  quien  no  se  tiene  odio.  Pero  vela  Dios  por  los  que  se 
hallan  al  frente  de  las  naciones;  vela  por  ellos  la  honradez 
del  pueblo... 

¿Qué  atracción  funesta  ejercen  en  ciertos  ánimos  las 
grandes  categorías  sociales,  ya  la  imperial  como  en  Alema- 
nia, ya  la  presidencial  como  en  los  Estados  Unidos?  Es  que 
en  los  remolinos  humanos  sucede  lo  que  en  los  de  la  atmós- 
fera; el  polvo  se  levanta.  Pero  cuando  esos  atentados  se  diri- 
gen contra  las  instituciones,  mucha  insensatez  es  necesaria 
para  creer  que  está  al  arbitrio  de  un  malvado  cambiar  en  un 
momento  con  un  pistoletazo  las  formas  de  Gobierno.  Caen  á 
veces  los  tronos  arrollados  por  una  tormenta  popular;  nunca 
bajo  el  golpe  vil  del  regicida,  que  en  vez  de  arruinar,  afirma, 
despierta  los  instintos  honrados,  alza  oleadas  de  noble  indig- 
nación, y  convierte  hasta  la  indiferencia  en  aclamaciones  y 
aplausos  populares.  No:  no  está  á  merced  de  un  criminal 
rasgar  la  historia  á  su  capricho  y  perturbar  los  pueblos.  Hay 
leyes  morales  que  defienden  contra  la  rebeldía  de  uno  solo  lo 
que  establece  el  derecho  y  quiere  la  voluntad  de  los  demás. 

La  Providencia  velaba  la  inocencia,  y  S.  M.  quedó  ileso: 
el  plomo  regicida  fué  á  perderse  sin  herir  á  nadie  entre  la 
muchedumbre,  que  presenció  con  espanto  é  indignación 
aquel  villano  conato  de  regicidio,  y  el  Rey  D.  Alfonso,  tran- 
quilo y  sonriente,  continuó  su  marcha  hacia  el  Real  Palacio. 

Á  él  acudía,  aunque  la  horrenda  noticia  no  podía  alcan- 
zar crédito,  cuando  todos  se  hacían  lenguas  de  la  ovación 
hecha  al  Rey,  toda  la  Corte  para  desagraviar  la  majestad 
ultrajada  de  D.  Alfonso,  como  Monarca  y  como  hombre  de 
honor  que  á  nadie  pudo  tener  odio  en  su  corazón  noble  y 
magnánimo. 

¿Era  aquel  atentado  un  sueño,  ó  una  terrible  realidad? 
¿Podía  haber  español  que  sin  estar  enajenado  de  razón  tu- 
viera perversidad  de  alma  bastante  para  manchar  su  mano 
con  sangre  inocente  de  un  Rey? 
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Las  ideas  del  socialismo  y  de  la  anarquía  podían  en  Ale- 
mania enfurecer  á  los  Hoedel  y  Nobiling,  que  en  dos  actos 
consecutivos  atentan  contra  la  testa  coronada  del  Imperio, 
porque  los  enconos  del  pueblo  alemán,  en  su  nueva  constitu- 
ción política,  ven  lastimados  intereses  de  razas  diversas; 
pero  en  la  España  monárquica  y  católica,  que  tenía  en  el  Pa- 
cificador Alfonso  un  firme  baluarte  para  contrarrestar  toda 
anarquía,  toda  idea  perturbadora  de  socialismo,  era  el  aten- 
tado contra  su  augusta  persona  el  delito  mayor  de  los  mayo- 
res delitos  de  lesa  majestad  Real  y  nacional;  porque  España 
es  el  trono  de  sus  Reyes,  y  éstos  el  corazón  de  esta  nación. 

Libró  Dios  á  este  pueblo  de  un  baldón  de  ignominia  y 
afrenta,  salvando  la  vida  inestimable  de  D.  Alfonso.  No  de- 
rramó sangre  como  su  augusta  madre  Doña  Isabel  II,  que 
deja  rojo  el  armiño  que  viste  en  día  de  duelo  nacional;  pero 
será  el  conato  de  regicidio  contra  su  augusto  hijo,  el  alerta 
que  avisa  de  que  no  en  balde  pasó  por  esta  nación  un  período 
funestísimo  de  revolución,  que  deja  huella,  que  deja  rastro 
de  rebeldía  á  toda  autoridad. 

¿Qué  le  tocaba  hacer  al  pueblo  monárquico  y  apasionado 
de  Madrid? 

Desde  muy  temprano  al  día  siguiente  26,  la  fe  católica 
llamaba,  porque  así  lo  ordenaban  sabia  y  oportunamente  las 
autoridades  religiosas,  á  las  iglesias,  para  dar  á  Dios,  que 
sobrado  motivo  había,  gracias  muy  rendidas  por  el  inmenso 
bien  de  haber  salvado  la  vida  del  Rey. 

Acción  de  gracias,  decía  nuestro  amantísimo  Sr.  Carde- 
nal en  oficio  llevado  entre  la  noche  y  el  día;  acción  de  gra- 
cias por  la  visible  protección  con  que  se  ha  dignado  el  Dios 
de  las  divinas  misericordias  salvar  d  S.  M.  el  Rey  del  aten- 
tado  dirigido  contra  su  preciosa  existencia. 

Se  cantaba,  pues,  porque  debemos  seguir  siempre  el  pre- 
cepto evangélico,  pedid  y  recibiréis,  se  cantaba  en  la  Basí- 
lica de  Atocha  como  en  la  Real  Capilla,  un  sentido  Te  Deum. 

La  manifestación  de  adhesión  á  la  augusta  persona  de 
D.  Alfonso  estaba  reservada  para  aquella  tarde.  Era  sába- 
do; debía  el  Rey  venir  á  la  Salve  de  Atocha. 

Dos  líneas  de  un  periódico  que  se  publicaba  en  ese  día, 
porque  no  habíamos  de  reproducir  aquí  las  entusiastas  des- 
cripciones de  la  salida  de  la  Real  familia  desde  Palacio  al 
Templo  de  Atocha: 

«La  Grandeza,  el  pueblo,  los  Ministros,  los  títulos  en  sus 
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carruajes,  propietarios,  obreros,  hombres  políticos  de  todos 
los  partidos,  formaban  en  dos  filas  desde  las  cercanías  del 
palacio  de  Medinaceli  hasta  el  Templo  de  Atocha.  Al  paso 
de  S.  M.  y  A.  R.  arrojaban  las  damas  de  la  aristocracia 
grandes  ramos  de  flores  y  se  repitieron  de  nuevo  las  aclama- 
ciones de  adhesión  y  de  entusiasmo  popular.» 

El  Rey  católico  de  España  era  recibido  á  la  entrada  de  su 
tribuna  en  la  iglesia  de  Atocha. 

Era  preciso  tener  el  honor  de  conocer,  aunque  no  en  el 
fondo,  la  magnanimidad  de  aquel  alma,  que  por  su  grandeza 
tenía  derecho  al  trono,  para  poder  explicar  algún  tanto  aque- 
lla serenidad  superior  á  lo  común,  que  resplandecía  en  su 
semblante. 

—Cuando  menos  lo  esperaba;  cuando  desearía  tener  mil 
vidas  para  consagrarlas  todas  á  la  mayor  felicidad  de  esta 
España,  cuya  grandeza  tanto  me  alienta;  cuando  haría  todo 
sacrificio  por  afianzar  un  reinado  de  paz,  de  prosperidad  y  de 
engrandecimiento,  que  superara  al  que  siempre  fijo  mi  estu- 
dio en  él;  el  de  Carlos  III. 

Así  decía,  con  aquella  fácil  palabra  que  le  era  tan  propia, 
cuando  ponía  en  sus  manos  el  agua  bendita  y  signaba  su 
cristiana  frente,  recibiendo  antes  el  testimonio  de  una  fideli- 
dad no  desmentida  nunca,  con  un  silencio  expresivo  que 
nada  era  sino  un  ¡gracias  á  Dios! 

¿Cual  otro  podía  ser  el  más  ferviente  testimonio  de  felici- 
tación, no  sólo  á  la  augusta  persona  de  D.  Alfonso  XII,  sino  á 
su  alta  representación  del  Trono  español  y  de  la  Monarquía, 
que  veinticuatro  horas  antes  estuvieron  en  las  calles  de  Ma- 
drid á  merced  de  una  bala  traidora  y  asesina?  ¡Gracias  á 
Dios! 

Muy  profundas  las  daba  el  religioso  Monarca  postrado 
ante  la  sagrada  Imagen  de  la  Virgen;  y  la  pediría,  mientras 
se  cantaba  la  Salve,  protección  amorosa  para  su  persona, 
amparo  especial  para  el  Tror^o,  paz  para  toda  España  y  per- 
dón para  los  que  desgraciadamente  intentaran  hacerle  mal. 

Al  pie  de  la  escalera  de  la  tribuna  Real  esperaba  un  Mi- 
nistro de  la  Corona,  D.  Manuel  Silvela,  que  desempeñaba  la 
Cartera  de  Estado,  si  nuestra  memoria  abrumada  de  citas 
nos  es  fiel  ahora.  Manifestó  al  Monarca  un  justo  deseo,  para 
que  regresara  por  donde  creía  en  su  lealtad  el  Ministro  es- 
pañol que  esperaba  ansioso  el  pueblo  de  Madrid  para  más 
aclamarle. 
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Xo  habíamos  de  publicar  aquí  aquella  observación  que 
brota  rápida  de  la  superior  inteligencia  del  Rey,  y  que  oímos 
por  estar  á  su  lado  hasta  despedirlo  al  estribo  del  coche.  El 
Ministro  de  Estado  tenía  un  motivo  más,  harto  fundado,  para 
reconocer  que  aquella  majestad  de  D.  Alfonso,  propia  de  la 
altura  del  trono  que  ocupaba,  sabia  estimar  la  espontanei- 
dad del  amor  de  su  pueblo,  á  cuya  hidalguía  se  confiaba 
siempre. 

D.  Alfonso  XII  subía  á  un  modesto  carruaje,  acompañán- 
dole su  augusta  hermana  la  Princesa  de  Asturias;  y  guián- 
dole  él  mismo,  sin  más  escolta  ni  más  guardia,  regresaba  de 
Atocha  entre  los  vítores  y  el  regocijo  popular. 

La  Corte  prosiguió  después  sin  interrupción  la  venida  á 
la  Salve  de  Atocha. 

Ganoso  el  pueblo  de  Madrid  de  manifestar  al  Rey  su 
adhesión  hacia  su  persona  y  la  indignación  con  que  recorda- 
ba el  atentado  de  la  calle  Mayor,  acudía  todos  los  sábados 
al  Templo  de  Atocha,  para  dar  siempre  y  en  primer  término 
gracias  á  la  Virgen,  y  después  en  el  espacioso  paseo  acla- 
marle. Cuantos  veían  á  D.  Alfonso,  recordarán  la  costumbre 
que  tenía  cuando  iba  de  paseo  ó  venía  á  la  Basílica:  siempre 
llevaba  descubierta  su  cabeza,  en  coche  abierto;  y  afable  y 
sonriente  recibía  toda  demostración  de  afecto. 

Ni  la  crudeza  de  esa  temperatura  glacial  bajo  cero  en 
grados  irresistibles,  que  hace  de  Madrid  en  el  invierno  algu- 
na vez  que  vivamos  en  el  Polo  Norte,  ni  las  reverentes 
observaciones  nacidas  de  afecto  natural,  que  alguna  vez  se 
hacían  al  Rey  de  España,  pudieron  alcanzar  que  dejara  de 
llevar  su  sombrero  en  la  mano  siempre  que  se  presentaba 
en  público. 

En  una  de  las  primeras  Salves  del  mes  de  Diciembre 
del  78  ocurrió  un  incidente,  que  si  bien  podía  pasar  preteri- 
do en  esta  publicación,  no  hemos  creído  conveniente  omitir- 
lo, porque  demuestra  cuál  eragla  solicitud  é  interés  con  que 
D.  Alfonso  trataba  siempre  á  sus  leales  servidores. 

Los  antiguos  caballerizos  de  la  época  de  la  Reina  Isabel 
ios  Sres.  Corera  y  Torreblanca,  fueron  de  los  primeros  en 
la  Restauración,  como  era  natural,  que  entraron  á  prestar 
servicio  á  S.  M. 

No  era  posible  el  convencer  aquella  lealtad  probadísima 
de  la  conveniencia  de  que  se  jubilara,  quedando  con  sus  pen- 
siones y  honores  debidos.  Con  lágrimas  contestaban  siem- 
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pre  cuando  veladamente  se  les  hacía  alguna  indicación  que 
fuera  encaminada  á  privarles  del  servicio  activo,  que  es 
para  jóvenes  y  hábiles  ginetes>  porque  á  todo  correr  del  ca- 
ballo, andan  á  escape  para  esperar  en  el  estribo  del  coche  á 
la  Real  familia. 

En  esa  tarde,  cuando  el  coche  regio  atravesaba  la  puerta 
de  hierro  por  donde  estaba  la  entrada  á  la  huerta  de  Atocha, 
el  caballerizo  de  servicio,  ó  violentó  el  caballo  hostigándole 
con  fuerte  espuela  para  adelantar  la  regia  comitiva,  ó  resba- 
ló éste  en  el  empedrado  del  paseo,  volteando  el  ginete,  que 
dio  una  fuerte  caída. 

El  Rey  mandó  parar  su  carruaje;  él  mismo  levantaba  al 
caído  ginete,  y  con  una  solicitud  de  padre,  no  le  dejaba  has- 
ta cerciorarse  de  su  estado. 

Afortunadamente  el  anciano  caballerizo  se  incorporaba 
con  facilidad,  y  después  de  la  Salve  continuó  prestando  su 
leal  y  honroso  servicio. 

Costumbre  siempre  sabida  ha  sido  que  la  venerada  Ima- 
gen de  Atocha  recibiera  el  donativo  de  las  Reinas  de  Es- 
paña, ó  sea  el  regio  vestido  que  llevaron  en  el  día  fausto  de 
su  matrimonio. 

Desde  hacía  diez  años,  desde  1868,  no  se  había  verificado 
en  esa  Iglesia  Real  una  regia  boda:  la  de  la  Infanta  Doña 
Isabel  con  el  Conde  de  Girgenti.     • 

El  vestido  nupcial  de  la  regia  dama  fué  ofrecido  á  la  San- 
tísima Virgen  de  Atocha;  y  de  él  se  formó  un  rico  manto, 
jque  lleva  la  fecha  del  donativo  y  su  origen,  como  recorda- 
rán nuestros  lectores. 

La  boda  de  la  Reina  Mercedes  daba  un  religioso  y  con- 
gruente derecho  á  su  vestido  de  desposada  y  á  su  manto, 
que  vestía  en  el  día  de  sus  velaciones  en  Atocha. 

El  voto  de  una  cristiana  madre  había  hecho  que  el  vesti- 
do nupcial  de  la  Reina  Mercedes  fuese  ofrecido  á  la  Virgen, 
pero  no  á  la  de  la  advocación  tradicional  de  Atocha,  porque 
el  amor  y  la  devoción  de  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fer- 
nanda se  habían  dirigido  á  la  Santísima  Virgen  de  las  Mer- 
cedes, que  con  un  culto  ferviente  se  venera  en  Sanlúcar  de 
Barrameda,  y  á  esta  Imagen,  que  había  recibido  las  plega- 
rias de  la  que  fué  hija  amadísima  de  los  Serenísimos  Du- 
ques de  Montpensier,  fué  enviado,  como  recuerdo  de  la  in- 
fancia cristiana  y  religiosa  de  Mercedes,  el  vestido  de  su 
regia  boda  en  Atocha. 
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Al  fin  era  el  voto  cumplido  á  la  Inmaculada  Madre  de 
.Dios. 

En  Atocha  quedaría  un  manto  de  regio  vestido  azul  de 
la  Reina  Mercedes;  y  el  día  8  de  Diciembre,  día  de  la  fes- 
tividad de  la  Purísima,  se  hacía  una  solemne  función  reli- 
giosa, cual  siempre  se  consagra  á  la  Virgen  en  ese  día,  para 
celebrar  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  en  que  la 
Imagen  de  la  Virgen  de  Atocha  lucía  el  manto  de  tan  reli- 
gioso voto  ofrecido  por  D.  Alfonso.  Manto  que  se  conserva 
con  bordado  del  voto  hecho,  fecha  del  donativo  y  su  proce- 
dencia. 


V 

«Hoy  se  ha  celebrado  en  Atocha  una  función  religiosa, 
cantándose  después  de  la  misa  un  Te  Deum  en  acción  de 
gracias,  por  ser  el  aniversario  de  la  entrada  en  Madrid  de 
S.  M.  el  Rey  en  1875.» 

Así  decía  un  periódico  de  la  Corte  el  14  de  Enero  de  1879; 
porque  además  de  llenar  un  deber  religioso,  cumplimos  ór- 
denes de  nuestro  venerable  Prelado,  que  siempre  velaba, 
mientras  estuvo  al  frente  del  merecido  cargo  de  Pro-Cape- 
llán Mayor  de  S.  M.,  paraique  en  las  iglesias  de  su  jurisdic- 
ción se  mantuviese  viva  y  perenne  la  oración  en  favor  del 
Trono  de  España. 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Bena vides,  en  su  Pontificado  de. 
jurisdicción  palatina,  fué  siempre  un  celosísimo  Pastor,  y  se 
manifestó  en  todo  adicto  al  Trono  y  á  la  dinastía  de  Don  Al- 
fonso XII.  Asistía  á  todos  los  actos  religiosos  de  la  Real  Ca- 
pilla; y  en  los  instantes  que  su  afán  al  estudio  y  sus  constan- 
tes atenciones  para  acudir  á  todos  con  caridad  evangélica 
lo  permitían,  visitaba  todas  las  iglesias  de  su  jurisdicción, 
no  sólo  las  de  la  Corte,  sino  también  las  de  los  Sitios  Reales. 

Su  Pontificado  será  un  testimonio  de  celo  pastoral,  que 
siempre  recordarán  con  gratitud  sus  subordinados. 

La  concesión  que  el  Rey  había  hecho  á  la  Comisión  para 
erigir  un  monumento  á  la  memoria  del  primer  Marqués  del 
Duero,  general  D.  Manuel  de  la  Concha,  adelantaba  ya  en 
los  primeros  meses  del  presente  año.  Los  restos  mortales 
del  general  estaban  depositados  en  la  segunda  capilla  de  la 
derecha  de  la  Basílica. 
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El  proyecto  del  monumento,  aprobado  por  la  Academia 
de  San  Fernando  al  arquitecto  D.  Arturo  Mélida,  había  de 
realizarse  en  la  misma  capilla;  pero  tomando  el  centro  de 
ella,  ó  sea  su  altar  principal  y  único. 

Este  pensamiento  siempre  nos  preocupaba.  De  llevarse  á 
cabo;  de  venir  el  monumento  á  ocupar  el  centro  de  la  capi- 
lla, se  rompía  la  armonía  en  la  construcción  de  todas  las  ca- 
pillas. Todas  eran  iguales,  en  las  cuatro  arcadas,  á  la  altura 
de  las  pilastras  en  que  principia  la  bóveda  de  la  nave  central. 

Las  cuatro  capillas  tienen  cada  una  su  correspondiente 
altar,  todos  ellos  de  la  misma  forma,  con  grandes  cuadros  en 
lienzo  que  representan:  Santísimo  Cristo  de  la  Agonía  y 
Santísima  Virgen  del  Rosario,  en  los  de  la  derecha;  Santa 
María  Magdalena  y  el  glorioso  Arcángel  San  Miguel,,  en  los 
del  lado  izquierdo. 

Como  no  creíamos  fácil  que  la  Basílica  de  Atocha,  que  pe- 
día á  voz  en  grito  obra  de  restauración  y  embellecimiento, 
llegara  á  hacerse  nueva,  como  después  tendremos  ocasión 
de  manifestar,  nos  decidimos  á  sostener  nuestro  criterio,  ra- 
zonadamente meditado,  de  que  no  se  erigiera  el  mausoleo  en 
él  altar  del  Cristo  de  la  Agonía;  puesto  que  el  sitio  para  el 
monumento  al  Marqués  del  Duero  era  lo  mismo  que  fuese  el 
designado  ó  el  que  había  en  la  siguiente  arcada,  dando  frente 
á  la  puerta  de  la  capilla,  con  honores  de  iglesia,  del  Santísi-  • 
mo  Cristo  de  la  Indulgencia. 

Llenar  un  deber,  cuando  de  su  cumplimiento  ha  de  resul- 
tar un  bien  práctico  para  los  intereses  que  están  encomenda- 
dos, es  y  debe  ser  siempre  el  lema  fijo  de  noble  proceder. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  otorgándonos  tanto  honor  como 
sorpresa  nos  causó  al  recibir  la  comunicación*  nos  nombró 
individuo  de  la  Comisión  para  la  erección  del  mausoleo  al 
general  Concha. 

Así  podremos  llevar  á  la  Comisión  tan  competente,  que  se 
constituía  de  eminencias  en  la  milicia  y  en  la  política,  nues- 
tro muy  modesto,  pero  firme  y  decidido  propósito,  de  que  se 
varíe  el  proyecto  de  sitio  para  el  mausoleo. 

Altamente  honrados  nos  considerábamos  con  pertenecer 
á  la  Comisión;  pero  éramos  ante  todo,  aunque  sin  mereci- 
miento alguno,  Rector  de  Atocha. 

Trátase  de  una  diversidad  de  opinión,  y  no  hemos  de  con- 
signar aquí  la  situación  que  llegó  á  formar  este  encontrado 
pensamiento  entre  toda  la  Comisión  y  uno,  el  último  de  sus 
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individuos.  La  memoria  del  ilustre  general  Concha,  que  sa- 
crificó su  vida  defendiendo  á  la  patria,  tenía  todos  los  respe- 
tos debidos  por  nuestra  parte;  pero  el  monumento  á  su  me- 
moria no  había  de  desmerecer  porque  se  erigiera  en  la  ter- 
cera de  las  capillas  de  Atocha  y  no  en  la  segunda. 

Intervino,  porque  así  lo  entendió  conveniente  la  Real  In- 
tendencia, el  Emmo.  Sr.  Patriarca,  nuestro  Prelado.  Visitó 
tan  ilustre  Príncipe  de  la  Iglesia  la  Basílica;  inspeccionó  per- 
sonalmente ambos  sitios,  y  reconoció  la  bastanteada  razón 
para  sostener  nuestro  criterio,  al  que  defirió  complacido,  con- 
signándolo así  en  atento  oficio  á  la  Intendencia,  cuyo  jefe  su- 
perior de  Palacio  quiso  robustecer  con  la  autoridad  del  Pre- 
lado el  informe,  que  en  comunicación  muy  meditada  habíase 
emitido  por  el  Rectorado  de  Atocha. 

He  aquí  el  oficio  de  nuestro  Eminentísimo  Prelado: 

«Excmo.  Sr.=Podía  desde  luego  haber  informado  á  V.  E., 
vista  su  atenta  comunicación  de  13  del  corriente,  que  las  le- 
yes de  Rito  ó  Liturgia  no  prefijan  el  número  mayor  ó  menor 
de  altares  en  las  iglesias  de  más  ó  menos  importancia,  y 
que  bajo  este  concepto  era  procedente  la  ejecución  del  mau- 
soleo que  se  proyecta  levantar  en  la  Real  Basílica  de  Atocha 
á  la  memoria  del  ilustre  finado,  capitán  general,  Marqués 
del  Duero,  si  en  los  demás  pormenores  se  nallaba  perfecta- 
mente consultado:  pero  habiendo  pasado  al  Templo,  no  pue- 
do menos  de  observar,  que  el  monumento  mencionado  podría 
'erigirse  sin  inconveniente  alguno,  que  yo  alcance,  en  la  ca- 
pilla ó  arcada  de  San  José,  cuyo  altar  obtendrá  con  facilidad 
una  nueva  colocación;  porque  de  insistir  en  construirlo  en  la 
capilla  del  Santísimo  Cristo  de  la  Agonía,  se  romperá  la  be- 
lleza armónica  de  los  cuatro  altares  del  centro,  y  el  lienzo  de 
que  se  trata,  bastante  bueno,  no  hallaría  por  su  magnitud  el 
mejor  destino,  dentro  de  aquellos  sagrados  muros.=Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.=  Madrid  2  de  Noviembre 
de  1877.= El  Cardenal  Patriarca.» 

La  Real  orden  de  concesión  por  el  Rey  estaba  concebida 
en  estos  términos,  dirigida  por  el  Excmo.  Sr.  Intendente  de 
la  Real  Casa  y  Patrimonio  al  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la 
Comisión:  «S.  M.  el  Rey  Nuestro  Señor  ha  tenido  á  bien  con- 
ceder autorización  para  que  se  ejecuten  las  obras  necesarias 
en  la  Real  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  en  esta 
Corte,  á  fin  de  erigirse  un  monumento  á  la  memoria  del 
Marqués  del  Duero,  entendiéndose  que  éste  ha  de  ser  colo- 
cado en  la  capilla  ó  arcada  de  San  José,  y  debiéndose  proce- 
der de  acuerdo  con  el  arquitecto  mayor  de  la  Real  Casa.» 

La  inauguración  del  mausoleo  había  de  tardar  algún 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  493 


tiempo;  porque  su  construcción  y  labrado  en  los  mármoles 
habían  de  exigirlo  así;  y  durante  ese  tiempo  se  aclararía,  con 
evidencia,  que  el  lugar  más  apropósito  era,  pues,  el  elegido; 
el  de  la  tercera  capilla,  frente  á  la  puerta  de  en  la  que  se 
halla  otro  monumento  del  general  Prim;  trayendo  ambos  de 
este  modo  á  la  mayor  distancia  posible  del  altar  mayor  de  la 
nave  central  de  la  Basílica. 

El  26  de  Abril,  sábado,  estaba  cerrada  la  regia  tribuna  de 
la  Basílica  de  Atocha  en  la  religiosa  función  de  la  Salve. 

Un  tristísimo  deber  de  afecto  hacía  salir  á  D.  Alfonso  XII 
y  á  la  Infanta  Doña  Isabel  para  Sevilla. 

Los  sollozos  de  dolor  que  en  el  Palacio  de  San  Telmo 
piden  al  Cielo  resignación  cristiana  para  tanto  sufrimiento, 
tendrían  un  lenitivo,  cuando  se  presentan  D.  Alfonso  y  su 
augusta  hermana  á  animar  y  consolar  el  desfallecido  espí- 
ritu de  los  Serenísimos  Duques  de  Montpensier,  afligidísi- 
mos padres. 

Decíamos,  al  ocuparnos  de  la  sentida  muerte  de  la  malo- 
grada Reina  Mercedes,  que  no  sobreviviría  la  única  hija  que 
quedaba  al  cariño  de  tan  amantes  padres;  y  coordinando 
los  sucesos,  tendríamos  que  ocuparnos  después  de  la  muerte 
de  su  augusta  hermana  la  Infanta  Cristina  de  Orleans  y 
Borbón. 

La  primavera  está  de  luto,  decía  un  cronista  en  una  inte- 
resante Revista.  Un  ángel  suspende  sus  alas  entre  el  cielo 
y  la  tierra;  pero  por  fin  alza  su  vuelo  hacia  el  cielo  desde 
el  paraíso  de  Sevilla. 

La  Infanta  Cristina,  la  amada  hija  de  los  Serenísimos 
Duques  de  Montpensier,  no  ha  ido  á  un  país  desconocido: 
tenía  hermanos  en  el  cielo 

El  Rey  ha  acudido  con  juvenil  y  generoso  arranque  á 
tomar  parte  en  las  profundas  tristezas  de  los  que  lloran  la 
muerte  dolorosa  de  una  hija,  y  la  Princesa  de  Asturias  ha 
sido  solícita  y  cariñosa  enfermera  de  su  prima  la  Infanta 
Doña  Cristina  de  Orleans  y  Borbón,  cuya  alma  angelical  fué 
llamada  por  Dios  al  seno  purísimo  de  su  amor  el  día  28,  des- 
pués de  penosa  enfermedad. 

Con  tan  triste  motivo  se  mandó  que  se  celebraran  honras 
fúnebres,  al  noveno  día,  en  las  iglesias  del  Real  Patronato, 
entre  las  que  se  halla  la  de  Atocha. 

Todos  los  años,  en  el  aniversario,  tanto  el  Rey  y  muy  es- 
pecialmente la  Infanta  Doña  Isabel  oían  misa  con  su  volun- 
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tad  manifiesta  de  que  se  aplique  en  sufragio  del  alma  de  su 
augusta  prima. 

El  Rey  D.  Alfonso,  tan  amante  hijo  como  afectuoso  her- 
mano, tuvo  desde  su  advenimiento  al  trono  expresa  volun- 
tad de  que  vinieran  á  vivir  en  Palacio  sus  augustas  herma- 
nas las  Infantas  Doña  Pilar,  Doña  Paz  y  Doña  Eulalia. 

El  amor  maternal  de  Doña  Isabel  II  no  podía  negar  este 
derecho  á  su  hijo,  que  como  Jefe  de  toda  la  familia  Real, 
quería  ser  el  padre  solícito  de  sus  augustas  hermanas;  y 
como  la  Reina  Isabel  compartía  entre  Sevilla  y  el  extranje- 
ro su  estancia,  accedió  gustosa  á  la  determinación  de  D.  Al- 
fonso. 

Instaladas  las  Infantas  en  el  Real  Alcázar  de  Madrid,  te- 
nían á  su  servicio  sus  antiguas  damas,  la  Marquesa  de  los 
Remedios,  la  Condesa  de  Calderón  y  el  servicio  necesario, 
formando  una  familia  unida  por  el  cariño  más  sincero. 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  de  Toledo,  confesor  de  D.  Alfon- 
so y  de  la  Princesa  de  Asturias,  designó  para  confesor  de 
las  Infantas  al  Obispo  auxiliar  de  Toledo  Excmo  Sr.  D.  Ci- 
ríaco Sancha,  después  Obispo  de  Madrid- Alcalá. 

El  7  de  Mayo  recibe  la  familia  Real  española  á  S.  A.  R.  el 
Príncipe  Rodolfo  de  Austria,  acompañado  del  Príncipe  Leo- 
poldo de  Baviera.  Fueron  muy  atendidos  por  D.  Alfonso  y 
agasajados  en  la  Corte.  En  su  honor  se  verificó  una  gran 
revista  militar;  por  cierto  de  desagradable  recuerdo,  por 
haberse  inflamado  el  armón  de  una  batería  de  artilleros,  de 
cuyo  desastre  res  .litaron  heridos  algunos  soldados. 

Visitaron  el  día  10,  antes  de  salir  para  las  provincias  de 
Andalucía,  la  Real  Basílica  de  Atocha,  siendo  recibidos  cual 
correspondía  á  su  alta  jerarquía  de  Príncipes  católicos. 

El  Rey  Alfonso  había  recibido  deferencias  grandes  de  la 
Corte  de  Austria;  y  cuando  la  exposición  de  Viena,  1872, 
como  Príncipe  extranjero  mereció  del  Emperador  de  Austria 
todo  el  homenaje  que  se  debe  al  heredero  de  un  trono. 

El  Príncipe  heredero  de  Austria  profesaba  una  amistad  es- 
pecial al  que  entonces  fué  considerado  en  la  Corte  de  Viena 
Príncipe  de  Asturias.  En  su  visita  á  la  Corte  española  abra- 
zaba ya  á  D.  Alfonso  XII,  Rey  pacificador  de  esta  nación. 

Heredero  aquél  de  un  imperio  católico;  joven  que  visitaba 
las  Cortes  de  Europa  acaso  con  el  deseo  de  hallar  alguna 
perla  de  inestimable  valor  para  entrelazarla  en  la  corona 
imperial,  debió  fijar  su  mirada  de  afecto  en  alguna  flor  de 
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purísimo  aroma,  que  se  desarrollaba  hermosa  al  calor,  al 
ambiente  vivificador  del  Trono  español. 

Pero  si  Dios  inclina  el  corazón  y  la  voluntad  de  los  que 
pueden  con  castísimo  anhelo  elevar  al  Cielo  una  oración  co- 
mún, también  se  cumple  lo  que  está  previsto  en  sus  altos  de- 
signios. Estaba  previsto  que  no  convenía  á  ninguna  Infan- 
ta española  el  ser  esposa  de  aquel  tan  desventurado  Prín- 
cipe... 

La  de  apacible  dulzura  en  su  mirar  de  cielo  con  sus  azules 
ojos;  la  de  nítido  y  nacarado  tinte  en  su  rostro  de  Virgen  de 
Murillo;  la  de  alma  candida,  que  se  nutría  diariamente  con 
prácticas  piadosas  y  arrobamientos  de  amor  espiritual,  reci- 
biendo en  su  pecho  por  lo  menos  semanalmente  el  Pan  Euca- 
rístico,  no  había  nacido  para  ser  Reina  ni  Emperatriz  en  la 
tierra;  tenía  otra  región  en  el  cielo,  en  la  que  ceñiría  una 
diadema  de  eterna  felicidad. 

Si  no  pudo  España  enviar  desde  este  suelo  hermoso  del 
Mediodía  una  azucena  de  sus  regios  jardines  para  implan- 
tarla junto  á  las  márgenes  del  Danubio,  vendrá  de  allí,  de 
los  edenes  imperiales  de  Austria,  una  no  menos  bella,  que 
arraigada  aquí  en  los  pensiles  exuberantes  de  este  país  de 
fuego,  será  admirada  por  sus  perfumes  de  humildad,  por  su 
aroma  de  cristiana  virtud. 

La  Corte  se  disponía  para  la  jornada  del  presente  verano. 
Así  como  la  Reina  Doña  Isabel  II  manifestó  siempre  su  pre- 
ferencia por  el  Real  Sitio  de  Aranjuez,  tomando  de  su  augus- 
ta madre  Doña  María  Cristina  esta  costumbre,  por  lo  que 
tuvo  extraordinaria  importancia  la  jornada  siempre  en  tan 
ameno  lugar,  D.  Alfonso  XII  tenía,  sí,  suma  complacencia 
en  visitarlo,  pero  regresando  en  el  día,  después  de  inspec- 
cionar la  yeguada,  en  la  que  tenía  fijo  todo  esmero  regio. 

Sus  preferencias  para  la  jornada  las  llevó  siempre  el  Real 
Sitio  de  San  Ildefonso.  Antes  de  salir  para  la  Granja  la 
Real  familia,  visitaba  su  amada  Iglesia  de  Atocha.  Altas 
atenciones  de  Estado  impidieron  que  el  Rey  pudiera  venir 
por  la  mañana  de  aquel  día  que  salía  la  regia  comitiva  de 
Madrid.  La  Princesa  de  Asturias  y  sus  augustas  hermanas 
Doña  Pilar,  Doña  Paz  y  Doña  Eulalia,  acudían  á  la  regia  tri- 
buna, y  oyendo  una  misa  rezada,  se  despedían  de  la  Santísi- 
ma Virgen. 

¿Cómo  prever  que  de  aquellas  cuatro  piadosas  señoras, 
postradas  con  edificante  devoción  en  la  tribuna  de  Atocha, 
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una  se  despedía  para  no  volver  más  á  orar  bajo  aquella  sa- 
grada bóveda? 

Acaso  antes  de  un  mes,  de  aquellas  almas  que  formaban 
una  sola  por  el  cariño  y  el  amor  fraternal,  se  arrancaría  un 
pedazo  de  vida,  dejando  frío  un  corazón  por  la  muerte,  y  los 
tres  restantes  transidos  de  dolor... 

Desde  la  Granja  marchaban  para  los  baños  de  Escoriaza 
las  Infantas  Doña  Pilar,  Doña  Paz  y  Doña  Eulalia,  acompa- 
ñadas de  su  servidumbre  y  bajo  el  especial  cuidado  de  la 
Marquesa  de  Santa  Cruz,  casi  afectuosa  madre  por  el  cariño 
respetuoso  que  las  profesaba. 

Cuando  se  recibían  noticias  de  las  fiestas  preparadas  por 
los  bañistas  en  obsequio  á  los  regios  huéspedes  de  Escoriaza 
el  día  2  de  Agosto,  se  repite  otra  noticia  alarmante  en  el  día  4, 
en  que  se  anuncia  que  la  Infanta  Pilar  había  sido  acometida 
de  un  paroxismo  convulsivo. 

Á  las  veinticuatro  horas,  ya  en  presencia  del  R^y  y  de 
todas  sus  augustas  hermanas,  daba  el  último  suspiro  de  vida 
elevándose  al  cielo,  su  patria  ansiada  como  morada  de 
ángeles,  la  bellísima  Princesa. 

El  inesperado,  rápido  y  sensible  fallecimiento  de  la  Infan- 
ta Doña  Pilar,  decía  en  aquellos  días  de  dolor  universal  en 
esta  nación  un  eminente  escritor,  ha  sobrecogido  á  todos. 

La  muerte,  arrancando  del  jardín  de  la  vida  la  rosa  recién 
salida  del  capullo,  segando  el  campo  de  la  esperanza  y  cu- 
briendo con  un  paño  negro  la  cama  de  flores  de  una  niña..... 
es  una  balada  melancólica.  La  realidad  tiene  leyendas  más 
tristes  que  los  sueños  del  poeta. 

Era  la  cuarta  prueba  de  dolor  con  que  Dios,  en  el  espacio 
de  un  año,  tanteaba  la  cristiana  resignación  de  la  Real  fa- 
milia española. 

Mientras  el  Real  Panteón  del  Escorial  recibía  los  restos 
mortales  de  Doña  Pilar,  y  en  su  iglesia  se  celebraban  honras 
fúnebres,  se  verificaron  también  en  la  Real  Capilla  y  en  la 
Basílica  de  Atocha  funerales  por  su  eterno  descanso. 

Un  mes  escaso  que  S.  A.  hacia  oración  y  oía  misa  desde 
la  tribuna  regia  de  Atocha;  y  hoy,  el  7  de  Agosto,  se  salmo- 
diaba la  Vigilia  de  difuntos  y  se  cantaba  la  misa  de  Réquiem 
por  su  alma. 

Todo  pasa,  se  muda,  pierde  y  gasta,  dice  un  inspirado 
vate,  poeta  muy  ilustre  de  nuestros  días,  que  hace  vibrar  su 
sonora  lira  lo  mismo  para  el  canto  épico  á  Granada  ó  para 
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lo  lírico  del  castillo  de  Miramar,  que  para  lo  dramático  del 
inmoral  Tenorio. 

Todo  pasa:  la  terrible  realidad  de  la  muerte  equipara  á 
la  humanidad.  Nacemos  entre  lágrimas,  como  primer  tribu- 
to de  la  culpa  debida  á  la  primera  pareja  humana  allá  en  las 
arboledas  del  Paraíso;  vivimos  entre  sollozos  del  alma  do- 
lorida, que  si  es  cristiana,  dice  con  Teresa  de  Jesús,  mue- 
ro, porque  no  muero,  vivo  muriendo,  porque  no  alcanzo  el 
goce  eterno  dé  la  dicha  sin  fin  que  está  en  mi  Dios;  y  si  no 
es  cristiana  ni  creyente,  ¡ah!  vive  en  los  abismos  de  la  duda, 
infierno  anticipado  que  le  consume  la  vida  material,  sin  atra- 
vesar esperanzada  el  espacio,  sin  romper,  con  los  ojos  de 
la" fe,  el  velo  celestial;  en  quedemos  de  encontrar  más  allá 
de  él  la  verdad  suma,  el  bien,  la  felicidad  eterna,  la  gloria, 
la  vida  que  vivirá  eternamente  en  el  goce  inefable  y  purísi- 
mo de  un  Dios  que,  en  su  omnipotencia  eterna,  fué  Creador; 
en  su  misericordia,  Redentor,  y  en  la  inmensidad  infinita  de 
su  amor,  Santificador. 

Muerta  es  la  fe  sin  las  obras  para  la  santificación.  Por 
esto,  sin  duda,  recibíamos  orden  de  nuestro  Prelado  para 
que  en  ese  mes  de  Agosto,  en  el  que  se  consagra  á  la  Virgen 
de  Atocha  en  su  Real  Basílica  un  suntuoso  novenario,  se  eli- 
gieran cuatro  días,  que  serían  tenidos  como  de  especial  ple- 
garia por  las  piadosas  y  augustas  señoras  que  habían  muer- 
to de  la  familia  Real,  la  Reina  Doña  Mercedes,  su  hermana 
la  Infanta  Doña  Cristina,  la  Reina  abuela  y  la  Infanta  Doña 
Pilar. 

Así  lo  anunciaban  los  carteles  religiosos  de  la  regia  no- 
vena; y  en  el  último  día  por  la  tarde  asistía  Su  Eminencia  el 
Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  ocupando  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo,  después  de  tomar  su  paternal  bendición,  enriquecida 
con  indulgencias,  el  último  de  sus  subditos... 

Razones  poderosas  de  Estado  y  muy  íntimas  por  la  juven- 
tud de  D.  Alfonso  XII,  venían  ya,  pasado  más  de  un  año  de 
viudez,  aconsejando  la  elección  de  una  amante  compañera 
que  compartiese  con  el  Rey  de  España  el  solio  de  Isabel  la 
Católica, 

En  tan  grave  como  importante  determinación  tenía  ya 
asaz  demostrado  D.  Alfonso  su  libérrima  y  espontánea  vo- 
luntad. Era  el  más  joven  de  los  Monarcas  de  Europa,  y  en  sus 
resoluciones  de  tamaña  transcendencia,  daba  señales  de  la 
más  probada  experiencia. 
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Más  de  un  interés  político  se  manifestó  contrarío  en  Es- 
paña á  la  elección,  sólo  nacida  de  un  amor  sincero,  cuando 
elegía  Princesa  para  su  primer  matrimonio.  Tomó  forma 
exterior,  se  puede  decir,  la  no  aprobación  de  la  regia  boda 
primera,  en  la  voz  de  un  venerable  procer  en  el  Senado; 
única  nota  discordante  en  la  armonía  universal  con  que  Es- 
paña aprobó,  que  su  Rey  antepusiera  la  inclinación  afectuo- 
sa de  su  corazón  á  la  fría  razón  de  Estado;  equivocadamen- 
te sin  duda,  el  antiguo  paladín  del  partido  moderado  protes- 
taba de  que  su  política  no  daba  el  voto  á  aquel  amoroso  y 
Real  enlace. 

La  alta  inteligencia  del  Monarca  recordaría  con  serano 
ánimo  sonriente  el  celo  exceSivo  de  la  política,  que  pedía  su 
participación  en  lo  que  respecta  á  la  voluntad  exclusiva  del 
Rey,  mientras  no  puedan  ser  lastimados  intereses  morales  ó 
religiosos  de  la  nación. 

El  Rey  D.  Alfonso  debe  casarse  cuanto  antes,  decía  todo 
hombre  de  Estado  y  repetía  á  la  vez  este  pueblo,  identifica- 
do ya  de  siempre  con  el  Trono,  al  que  asi  aseguraría  la  su- 
cesión. 

La  augusta  Princesa  que  escogida  por  el  corazón  del  Mo- 
narca, había  de  compartir  con  él  el  trono  de  Recaredo,  debía 
ser  católica,  apostólica,  romana. 

Nadie  podía  penetrar  en  el  santuario  de  aquella  voluntad, 
si  no  se  hacía  diáfana  desde  luego  á  alguna  probadísima  leal- 
tad de  las  más  íntimas  para  su  augusta  persona.  Sin  embar- 
go, tres  ilustres  Princesas  podían  recibir  el  homenaje  de  una 
corona,  para  ser  esposa  de  un  Rey,  que  en  su  corto  reinado 
llegó  á  merecer  las  atenciones  afectuosas  de  las  Cortes  de 
Europa. 

La  una,  de  belleza  extraordinaria  é  hija  de  Reyes  católi- 
cos en  el  centro  de  Europa,  estaba  llamada  á  ocupar  un  tro- 
no como  Emperatriz  consorte  de  un  Príncipe  que  había  de 
heredar un  imperio;  y  que  si  fué  elevada  á  aquella  gran- 
deza, ciñó  la  ilustre  Princesa  corona  de  espinas,  por  la 
muerte  trágica  de  tan  desventurado  esposo,  en  Mayerling. 

La  otra,  de  dinastía  cristiana,  pero  no  ortodoxa,  habrían 
reconocer  y  profesar  la  Religión  católica  para  optar 
de  una  nación,  que  ha  visto  en  sus  Reinas  la  pie( 
las  Isabeles. 

La  preferida,  pues,  y  conocida  ya  desde 
po  por  quien  la  elige  para  esposa  en  1( 
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ventaja  de  su  fe  católica,  que  heredara  de  abolengo  ilustre 
de  los  Habsbourgo  y  de  los  Lorena. 

En  regia  morada,  en  que  un  joven  Monarca  daba  expan- 
sión de  sus  determinaciones  á  un  leal  vasallo,  honrándole 
con  confianzas  íntimas,  se  veían  sobre  mesa  de  estilo  á  lo 
Carlos  III  tres  exactas  fotografías  de  jóvenes  Princesas,  lla- 
madas por  su  alcurnia  á  ceñir  doble  corona  de  Reina  y  de 
esposa. 

La  voluntad  del  Monarca  estaba  explícita  ya  y  harto  ma- 
nifiesta. 

—¿Cuál  preferiría  V.  para  Reina? 

El  ilustre  general,  título  nobiliario  de  España,  de  adhe- 
sión inquebrantable  á  la  Monarquía  y  de  afecto  probadísimo 
ú  D.  Alfonso,  se  levanta,  y  respetuoso  á  la  dignación  que  así 
le  honra,  dice  reverente: 

—Tiene  bien  meditada  V.  M.  su  resolución.  En  las  afec- 
ciones del  corazón,  aunque  éste  sea  el  de  un  Rey  que  ha  de 
llenar  también  altos  deberes  de  Estado,  no  cabe  otra  cosa 
que  el  noble  impulso  de  un  amor  cristiano  para  formar  la  co- 
rona de  la  felicidad.  La  elección  que  V.  M.  tiene  hecha,  ha  de 
ser  acertada;  porque  la  fama  de  las  virtudes  que  precede  á 
esa  ilustre  Princesa  de  los  Habsbourgo,  la  aureola  de  su  re- 
ligiosidad, educada  en  el  Convento  Teresiano  de  Damas  del 
/.  y  R.  Alcázar  de  Praga,  de  la  Orden  de  Damas  de  la  Cruz 
estrellada  de  Austria,  darán  á  esta  nación  una  digna  suce- 
sora  de  Isabel  la  Católica. 

—Sí,  sí;  esta  será,  Dios  mediante,  la  Reina  de  España;  ten- 
drá la  doble  aureola  de  la  maternidad;  será  madre  de  mis 
amados  hijos  y  será  madre  de  los  españoles. 

La  joven  Archiduquesa  de  Austria  y  Princesa  Real  de 
Hungría  y  de  Bohemia,  hija  del  Archiduque  Fernando  y  de 
la  Archiduquesa  Isabel  Francisca  María,  Doña  María  Cris- 
tina Deseada  Enriqueta  Felicidad  Raniera,  nacida  en  21  de 
Julio  de  1858,  venció  en  este  torneo  de  amor,  subyugando  el 
corazón  del  Rey  de  España. 

El  22  de  Agosto  tenía  lugar  en  un  poético  puerto  de  mar 
del  Golfo  de  Gascuña,  Arcachón,  del  departamento  de  la 
Gironda,  una  entrevista  que  podría  llamarse  idilio  de  amor. 

La  Archiduquesa  Doña  María  Cristina  y  su  augusta  ma- 
dre habitaban  allí  desde  el  día  11  en  la  Villa  Bellegarde. 
Allí  se  presentaba  el  Rey  de  España,  que  al  atravesar  la 
frontera  tomaba  el  nombre  de  Marqués  de   Covadonga<, 
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acompañado  del  Ministro  de  Estado,  Duque  de  Tetuán,  del 
Mayordomo  mayor,  Marqués  de  Alcañices,  del  general  pri- 
mer ayudante  y  de  su  Real  servidumbre. 

Los  siete  días  de  permanencia  de  D.  Alfonso  en  Arca- 
chón,  fueron  el  proemio  de  lo  que  después  había  de  confir- 
mar la  Iglesia  católica  en  la  Real  Basílica  de  Atocha. 

Pedida  á  la  augusta  madre  la  mano  de  la  joven  Archidu- 
quesa, fué  otorgada  por  ambas;  revistiendo  después  aquel 
acto  solemne  la  sanción  en  la  Corte  de  Austria;  que  lo  anun- 
cia en  el  Diario  oficial  de  Viena  en  esta  forma: 

«S.  M.  el  Rey  de  España,  durante  su  permanencia  en  Ar- 
cachón,  ha  solicitado  la  mano  de  la  Serenísima  Señora  Ar- 
chiduquesa Doña  María  Cristina,  hija  de  S.  A.  I.  y  R.  el  Ar- 
chiduque D.  Carlos  Fernando  y  de  la  Serenísima  Señora 
Archiduquesa  Doña  Isabel. 

«Con  previo  consentimiento  de  S.  M.  I.  y  R.  Apostólica, 
en  concepto  de  jefe  de  la  familia  Imperial,  la  Serenísima  Se- 
ñora Archiduquesa  Doña  María  Cristina  ha  aceptado  gusto- 
sa dicha  pretensión.  El  enlace  que  tendrá  lugar  llenará  cier- 
tamente de  la  más  viva  alegría  y  satisfacción  no  solamente 
á  ambas  Casas  Soberanas,  sino  también  á  los  pueblos  de  los 
dos  reinos  interesados.» 

El  mismo  carácter  oficial  tenía  ya  en  España,  desde  el  1.° 
de  Septiembre,  en  que  el  Monarca,  de  regreso  ya  de  Arca- 
chón,  en  Consejo  de  Ministros,  manifestó  su  Real  determina- 
ción de  contraer  matrimonio;  á  cuyo  proyecto  prestó  su  aca- 
tamiento el  Gobierno,  acordando  que  en  Viena  se  hiciera  la 
solemne  petición  de  la  mano  de  la  augusta  Archiduquesa. 

La  futura  Reina  de  España  abandonaba  entretanto  aque- 
lla inolvidable  Villa  Bellegarde  de  Arcachón,  y  regresaba  á 
Viena  para  dar  su  adiós  de  despedida  á  todo  lo  más  ama- 
do de  su  corazón. 

Su  alta  dignidad  de  Abadesa  de  Damas  nobles  del  Im- 
perial y  Real  Convento  Teresiano  fué  renunciada.  La  coro- 
na principesa,  el  anillo  y  báculo  pastoral,  emblemas  de  aque- 
lla dignidad,  iban  á  ser  cambiados  por  la  corona  de  Reina 
católica,  por  el  anillo  de  regia  desposada  y  por  el  cetro  de 
un  reinado,  de  cuya  gloria  y  majestad  podía  dar  testimonio 
la  noble  Casa  de  Austria. 

Para  merecer  aquel  noble  cargo  en  la  institución  reli- 
giosa de  la  incomparable  Emperatriz  María  Teresa,  que  en 
1755  cede  su  Alcázar  de  Hradschin  en  Praga,  era  necesario 
tener  el  carácter  de  Archiduquesa  de  la  familia  Imperial  y 
obtener  el  consentimiento  del  Emperador  de  Austria. 
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En  manos  del  Emperador,  como  jefe  de  la  Imperial  fami- 
lia, renunció  Doña  María  Cristina  su  dignidad  de  Abadesa, 
é  hizo  una  visita  á  Praga  acompañada  de  su  augusta  madre, 
para  despedirse  de  aquel  Alcázar  de  sus  juveniles  y  religio- 
sos recuerdos. 

En  aquel  recinto  de  oración  y  de  recogimiento  no  hemos 
de  penetrar  con  nuestra  consideración,  ni  lo  permite  á  la 
vez  la  necesidad  de  coordinar  con  toda  brevedad  los  su- 
cesos. 

En  la  Corte  de  Austria  esperaba  ya  á  tan  noble  Princesa 
el  embajador  extraordinario  de  España  Duque  de  Bailen, 
designado  para  tan  honrosa  misión  por  D.  Alfonso  en  9  de 
Octubre,  para  solicitar  de  S.  M.  I.  y  R.  Apostólica  el  Empe- 
rador de  Austria-Hungría,  el  beneplácito  para  el  matrimo- 
nio de  la  Archiduquesa  Doña  María  Cristina  con  S.  M.  Ca- 
tólica el  Rey  de  España. 

Remitimos  á  nuestros  lectores  al  importante  libro  Casa- 
mientos regios,  en  que  hallarán  todas  cuantas  noticias  del 
más  vivo  interés  puedan  apetecer  para  conocimiento  de  la 
ostentación  con  que  la  Corte  austríaca  recibió  al  embajador 
extraordinario  del  Rey  D.  Alfonso  XII. 

Había  terminado  ya  la  jornada  en  el  Real  Sitio  de  San 
Ildefonso.  Toda  la  Real  familia  se  hallaba  en  Madrid,  y  con- 
tinuaba asistiendo  con  el  mayor  recogimiento  á  la  función 
religiosa  de  los  sábados  en  Atocha,  á  cuyo  Templo  cada  día, 
por  la  piedad  del  pueblo  español,  acudía  más  numeroso  con- 
curso. 

El  Rey  dejaría  de  venir  á  la  Salve  á  mediados  de  Octubre, 
porque  su  presencia  llevaría  consuelo  al  dolor  de  los  que  ha- 
bían sufrido  la  mayor  de  las  desgracias,  perdiendo  el  padre 
sus  hijos,  éstos  su  padre,  y  todos  su  humilde  albergue  y  sus 
medios  de  subsistencia. 

Las  más  florecientes  provincias  de  Levante,  las  de  exube- 
rante riqueza  por  su  posición  topográfica,  se  habían  conver- 
tido en  noche  tenebrosa  de  horror,  del  14  al  15  de  Octubre,  en 
páramo  espantable  y  desolador,  en  que  el  hambre  haría  su- 
cumbir á  sus  habitantes. 

Almería,  Murcia,  Alicante,  inundadas  hasta  el  extremo 
de  perderse  el  vestigio  de  alguna  de  las  casas  en  que  habitan 
sus  moradores  de  la  vega,  excitaban  la  conmiseración  unú 
versal. 

No  era  bastante  para  el  gran  corazón  de  Alfonso  enviar 
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con  prodigalidad  su  socorro  á  los  desgraciados  de  aquellas 
provincias.  Su  alma  manifestaba  la  grandeza  con  que  Dios 
le  había  templado  en  arranques  de  Rey;  y  el  día  20,  á  las 
cinco  de  la  tarde,  llegaba  á  la  estación  de  Alcantarilla,  pue- 
blo de  los  primeros  de  Murcia,  que  en  su  término  había  sufri- 
do los  horrores  de  aquella  catástrofe  sin  nombre. 

El  Rey  recorrió  á  pie,  principiando  por  el  erial,  que  había 
sido  pueblo  Nonduermas,  y  atravesando  aquel  lodazal,  corno- 
escribía  un  distinguido  periodista,  que  se%cubría  en  parte  de 
despojos  y  escombros  en  el  sitio  donde  antes  se  alzaran  la  t 
morada  y  modesto  haber  de  los  desventurados  hortelanos> 
pudo  entonces  abarcar  todo  lo  inmenso  del  infortunio.  ¡  Viva 
el  padre  délos  pobres!  ¡Viva  nuestro  padre!  era  la  voz  de 
gratitud  con  que  aquellos  infelices  recibían  la  visita  del  Mo- 
narca. 

Todos  los  pueblos  fueron  visitados,  Palmar,  Alberca,  Cor- 
vera,  Beniaján,  Aljucer,  etc.,  etc.,  y  ai  día  siguiente,  Ori- 
huela,  antes  de  marchar  para  Cartagena,  y  en  todos  eran  con- 
movedoras las  escenas. 

— Su  llustrisima:  no  nos  ha  quedado  más  que  la  tierra  y 
el  Cielo,  y  usté,  que  es  nuestro  padre. 

Tal  era  el  naturalismo  de  su  palabra  verdad  y  sentida 
con  que  un  anciano,  alentado  por  el  franco  porte  del  Rey,  se 
dirigía  á  él. 

He  aquí  el  telegrama  oficial  que  la  autoridad  de  Murcia 
dirigía  al  Ministro  de  la  Gobernación: 

«Los  vecinos  de  esta  desdichada  localidad  se  apoderaron 
del  Monarca,  y,  prescindiendo  de  toda  clase  de  etiqueta, 
le  abrazaban  y  besaban  lo  mismo  el  chico  que  el  grande. 
Entre  el  Rey  y  su  servidumbre  se  interpuso  una  muralla  de 
gente  que  le  llevaba  por  entre  las  ruinas  vitoreándole.  El 
llanto  de  los  vecinos  era  tal,  que  S.  M.  se  conmovió  con  tan 
tierno  espectáculo.» 

España  supo  secundar  los  sentimientos  generosos  del  Mo- 
narca. La  explosión  de  caridad  en  todas  partes  fué  inmensa ,. 
espontánea,  en  favor  de  aquellos  muestros  menesterosos 
hermanos. 

Madrid  escribió  una  página  imperecedera  de  gloria,  exci- 
tado con  noble  impulso  por  la  prensa  periódica,  y  las  Juntas 
de  auxilio  para  socorrer  á  las  provincias  de  Levante;  la  de 
carácter  nacional,  presidida  por  D.  Antonio  Cánovas,  y  la  del 
Circulo  Mercantil,  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Patriarca  de 
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las  Indias,  allegaron  crecidos  recursos  para  atender  á  vestir 
los  desvalidos  hijos  de  Almería,  Murcia  y  Alicante,  y  recons- 
truirles sus  viviendas. 

Con  fecha  24  de  Octubre  excitaba  la  caridad  cristiana,  en 
levantada  comunicación,  nuestro  Emmo.  Prelado,  y  pedía 
limosna  para  el  necesitado  y  hambriento,  sufragios  y  oracio- 
nes para  los  que  habían  sido  víctimas  de  la  muerte  en  la 
inundación. 

El  clero  todo  de  la  jurisdicción  palatina  otorgó  su  óbolo 
de  caridad;  y  en  las  iglesias,  lo  mismo  en  Atocha  que  en 
todas  las  demás,  los  Sacerdotes  adscritos  celebraron  gracio- 
samente una  misa,  según  el  deseo  del  Sr.  Cardenal,  en  su- 
fragio de  nuestros  hermanos  muertos  en  la  inundación. 

Una  de  las  provincias  que  mayores  desastres  sufriera  por 
la  inundación,  fué  la  de  Almería. 

La  modesta  villa  de  Santa  María  de  Nieva,  arciprestazgo 
de  Huércal-Overa,  había  tenido  la  desgracia  de  quedarse  sin 
iglesia  parroquial,  en  ruinas  ya  de  mucho  tiempo  por  los  te- 
rremotos. 

Hijo  de  aquel  pueblo,  casi  desconocido  én  el  mapa  de  Es- 
paña, nos  hicimos  eco  de  nuestros  paisanos,  exponiendo  su 
situación  tristísima  y  aflictiva. 

Las  Juntas  de  socorro  nos  atendieron  cumplidamente  al 
manifestar  la  necesidad  de  aquellos  desvalidos  huercal-ove- 
renses;  y  tenemos  una  complacencia  en  publicar  un  tes- 
timonio de  gratitud  en  estas  líneas  á  los  presidentes  de  las 
Juntas,  tanto  la  de  carácter  nacional  á  cuyo  frente  estaba  el 
Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  cuanto  la  del  Círculo 
Mercantil  de  Madrid,  que  dirigía  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Be- 
navides. 

La  primera  concedió  á  la  villa  de  Santa  María  de  Nieva 
15.000  pesetas,  y  la  segunda  2.500;  cuyos  generosos  donativos 
fueron  la  base  para  que  un  día  aquel  modesto  pueblo  tuviera 
una  hermosa  iglesia  parroquial. 

La  coronación  de  aquella  obra  de  caridad  fué  debida  á  la 
munificencia  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  y  á  la  de  Su  Al- 
teza Real  la  Infanta  Doña  Isabel,  cuyas  donaciones  fueron 
espléndidas,  como  provenientes  de  tan  inagotable  caridad. 

Grandes  sacrificios,  desde  aquella  época,  1879,  fueron  ne- 
cesarios, sin  tener  que  recurrir  al  Gobierno  para  pedir  del 
presupuesto  general  para  reparación  de  templos. 

No  habíamos  de  manifestar  aquí  cuánto  hiciera  el  hijo  de 
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aquella  parroquia,  el  autor  de  estas  lineas,  porque  lo  que 
hace  la  mano  derecha  en  bien  ajeno,  debe  no  saberlo  la  iz- 
quierda; pero  si  mayores  hubieran  sido  los  sacrificios  hechos, 
más  merecía  aquella  nuestra  amadísima  villa  en  que  nacié- 
ramos á  la  vida  y  en  la  que  se  hallan,  con  nuestras  lágrimas 
regados,  los  venerables  é  inanimados  huesos  de  tiernos, 
amantísimos  y  religiosos  padres. 

El  cristiano  pueblo  de  Santa  María  de  Nieva,  que  al  tener 
la  dicha  de  contar  con  espacioso  templo  católico  tenia  insta- 
lada la  cristiana  costumbre  de  procesiones  de  Semana  Santa 
con  ricas  efigies  que  se  enviaron  de  la  Corte,  recompensó 
con  creces  todo  afán,  toda  solicitud,  todo  el  interés  por  do- 
tarlo de  una  iglesia;  porque  se  inauguró  el  día  del  Patriarca 
San  José,  19  de  Marzo  de  1886,  en  honor  del  glorioso  Santo, 
cuyo  nombre  cristiano  habíamos  recibido  en  aquella  Pila  de 
Bautismo,  bajo  la  protección  amorosa  de  una  advocación  á 
la  Virgen,  que  siempre  invoca  nuestro  corazón,  la  Santísima 
Virgen  de  Nieva  ó  de  las  Nieves. 

¿Por  qué  no  habíamos  de  dar  cabida  en  estas  páginas  á 
esta  expansión  tan  lícita  de  un  alma  agradecida? 

No  habíamos  de  seguir  al  Monarca  español  desde  Murcia 
a  Cartagena,  para  verlo  embarcarse  en  la  escuadra  de  ins- 
trucción el  24  de  Octubre  con  rumbo  á  Cádiz,  ni  decir,  que 
cuando  daba  vista  al  cabo  de  Trafalgar,  mandó  que  en  todos 
los  buques  se  celebraran  misas  por  las  almas  de  los  marinos 
que  murieron  en  el  combate  de  aquel  nombre  en  1805. 

El  Rey  D.  Alfonso  regresaba  á  Madrid  plenamente  emo- 
cionado por  haber  acudido  á  las  provincias  de  Levante  á 
practicar  la  más  sublime  de  las  virtudes  cristianas,  la  ca- 
ridad. 

Con  su  llegada  á  la  Corte  coincidía  una  noticia  que  mere- 
ció todo  aplauso  de  parte  de  España.  La  ilustre  Princesa 
que  compartiría  el  trono  con  D.  Alfonso  había  sabido  la  des- 
gracia de  aquellas  provincias,  que  forman  parte  de  la  que 
ya  sería  pronto  su  segunda  patria,  y  acude  en  su  socorro. 

»Una  obra  de  caridad  en  favor  de  los  pueblos  inundados, 
y  un  deseo  generoso  de  que  se  apliquen  á  socorrer  esos  in- 
fortunios las  cantidades  que  habían  de  invertirse  en  funcio- 
íes  Reales,  ha  sido  la  primera  revelación  de  los  sentimien- 
os  y  carácter  de  la  augusta  dama  que  ya  ha  aceptado 
>ficialmente,  con  el  beneplácito  de  su  Real  familia,  el  titulo 
le  Reina  de  España.  No  podía  inaugurar  de  un  modo  más 
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simpático  sus  relaciones  con  el  pueblo  español,  que  asocián- 
dose al  sentimiento  de  compasión  que  á  todos  embarga  y 
considerando  como  desgracia  de  familia  la  que  afligía  á  tres 
provincias  españolas.  Bien  venida  sea  entre  nosotros  la 
egregia  dama  á  quien  la  elección  de  S.  M.,  sus  méritos,  su 
alto  nacimiento  y  los  cálculos  de  la  política  abren  las  puer- 
tas del  Palacio  de  Madrid,  y  á  quien  la  caridad  y  la  dulce 
comunión  del  sentimiento  guían  por  el  camino  más  seguro 
para  llegar  al  corazón  de  un  pueblo  hidalgo.» 

El  autor  de  este  párrafo,  que  copiamos  íntegro  de  una  cró- 
nica, no  podía  saber,  cuando  su  pluma  rendía  un  sentimiento 
de  gratitud  á  la  futura  Reina  de  España,  lo  que  acontecía  en 
Viena,  y  que  fué  transmitido  después. 

Leemos  en  el  ya  citado  libro  Casamientos  regios: 

«En  estos  días  de  la  Solemne  demanda  del  Duque  de  Bai- 
len, supo  en  Viena  la  augusta  señora  que  iba  á  ser  nuestra 
Reina,  las  recientes  desgracias  ocurridas  en  la  costa  Levan- 
te de  España,  con  motivo  de  las  inundaciones,  lo  que  la  con- 
movió profundamente,  decidiéndola  á  remitir,  compadecida, 
25.000  pesetas  para  el  alivio  de  las  pobres  víctimas,  que  des- 
de este  momento  empezaron  á  conocer  el  magnánimo  cora- 
zón y  elevados  sentimientos  de  nuestra  Soberana.» 

Así  daba  á  conocer  su  egregio  nombre  la  que  había  de 
ser  en  breve  Reina  de  España.  Quien  ejerciendo  la  caridad 
anunciaba  su  venida,  debía  hallar  aquí  corazones  de  profun- 
do y  leal  reconocimiento,  para  que  no  terminara  nunca  de 
ser  su  regia  mano  la  que  diera  el  alivio  á  toda  necesidad. 

Eran  ya  contados  los  días  que  faltaban  para  la  celebra- 
ción de  la  regia  boda. 

La  Corte  de  Austria  se  mostraba  celosa  de  ostentar  su 
magnificencia,  al  recibir  al  plenipotenciario  español  señor 
Duque  de  Bailen,  ilustre  heredero  del  gran  general  Casta- 
ños, invicto  caudillo  de  la  Independencia. 

La  Corte  de  España  tiene  merecido  renombre  en  Europa 
de  su  majestuosidad  y  gran  ostentación  en  sus  actos  solem- 
nes. No  podía  apetecerse  otro  de  mayor  importancia  que  la 
boda  de  su  Rey  con  una  egregia  dama  enviada  de  otra  Corte 
también  con  la  mayor  ostentación.  En  el  Palacio  Real,  uno 
de  los  más  suntuosos  de  Europa  como  regia  morada,  estaba 
para  terminar  el  decorado  de  un  comedor  verdaderamente 
regio,  que  de  seguro  no  tiene  igual;  pensamiento  tan  sólo  con- 
cebido desde  mucho  antes  por  Don  Alfonso  XII. 
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También  el  Real  Sitio  del  Pardo  había  tenido,  aunque  no 
cabe  en  él  mucho  embellecimiento,  alguna  transformación; 
porque  allí  había  de  venir  la  Archiduquesa  Doña  Cristina, 
ansiada  Reina. 

Lo  que  podía  llamarse  punto  cardinal  á  que  habían  de 
convenir  todos  los  regios  preparativos  era  un  augusto  Tem- 
plo; porque  ai  tratarse  de  la  celebración  del  matrimonio  cris- 
tiano del  Rey  de  España,  sólo  había  en  Madrid  un  punto  de 
miras  generales,  un  recinto  sagrado,  en  el  que  se  ansiaba 
por  toda  jerarquía  social  el  derecho  de  gracia  para  presen- 
ciar tan  majestuoso  acto;  la  Real  Basílica  de  Atocha. 

Con  anticipación  de  tiempo  para  ir  á  Viena,  presenciar 
allí  la  recepción  hecha  á  la  petición  oficial  de  la  augusta 
mano  de  la  futura  Reina,  descansar  largamente  y  regresar 
después  á  Madrid;  con  toda  esa  antelación  se  pedían,  se  ro- 
gaban con  insistencia  papeletas;  se  requerían  amistades,  se 
aducían  razones  de  afecto  y  se  buscaba  el  medio  de  poder 
presenciar  en  Atocha  los  regios  desposorios.  La  Iglesia,  en- 
tretanto, se  iba  preparando  para  su  día  de  principal  festejo 
religioso. 

Ya  era  tiempo  de  que  las  ricas  joyas,  las  valiosas  alhajas, 
donativos  de  Reyes  á  la  Virgen  de  Atocha,  vinieran  á  la 
luz,  saliendo  del  apartado  rincón  del  Banco  de  España,  en 
donde  habían  ocultado  su  inmensa  riqueza  y  esperado  por 
espacio  de  diez  años. 

Huyeron  un  día  de  su  destino  sagrado  por  temor  á  la  Re- 
volución, que  en  honor  de  la  verdad,  las  respetó  religiosa- 
mente; y  debían  salir,  para  adornar  en  regia  fiesta  á  la  sa- 
grada Imagen,  escudadas  en  la  lealtad  de  la  Restauración; 
¡Ah!  entonces  no  pudimos  prever  hasta  qué  punto  sería  am- 
parada su  totalidad... 

Aquella  idea,  que  nadie  podrá  motejar  como  censurable, 
fué  con  franca  libertad  manifiesta  en  elevadas  regiones,  y 
mereció  ser  atendida. 

El  Intendente  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio  D.  Bonifacio 
Cortés  y  el  Rector  de  Atocha  por  el  cargo  que  desempeña- 
ba, se  presentaron  con  tiempo  en  las  oficinas  del  Banco;  y 
previo  el  expediente  necesario  y  abonados  los  derechos  del 
depósito,  retiraban  de  aquel  centro  financiero  el  28  de  Octu- 
bre el  cofre  tan  modesto,  que  contenía  más  de  una  decena 
de  millones  de  reales  en  alhajas,  para  depositarlas  en  la  caja 
de  la  Intendencia. 
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El  joyero  de  Palacio  D.  Francisco  Marzo  fué  encargado 
de  ordenar  y  abrillantar  aquellas  joyas  para  la  regia  boda, 
que  se  dio  prisa  á  la  reposición  y  limpieza,  encajándolas  to- 
das en  nuevos  estuches. 

En  los  días  anteriores  al  regio  matrimonio  las  recibíamos 
personalmente  de  la  Real  Intendencia,  para  custodiarlas  en 
la  Rectoral  de  Atocha,  de  donde  habían  de  salir  la  víspera 
de  la  fiesta  para  lucir  en  la  Imagen  y  en  el  trono  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha. 

Las  Cortes  del  Reino  tenían  oficialmente  conocimiento  del 
fausto  suceso,  por  la  comunicación  que  leía  ante  ellas  el  pre- 
sidente del  Gobierno,  general  Martínez  Campos,  el  día  2  de 
Noviembre: 

«S.  M.  el  Rey  nos  manda  poner  en  conocimiento  de  las 
Cortes,  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  art.  56  de  la  Consti- 
tución, que  habiendo  meditado  con  tranquilo  detenimiento 
acerca  de  lo  más  conveniente  al  bien  de  la  Monarquía,  y 
guiado  á  la  vez  de  los  impulsos  de  su  corazón,  ha  determina- 
do contraer  matrimonio  con  S.  A.  I.  y  R.  la  Serma.  Archidu- 
quesa de  Austria  María  Cristina. 

Las  Cortes  del  Reino,  que  han  dado  testimonios  constan- 
tes de  adhesión  al  Trono  y  ferviente  amor  al  Rey,  participa- 
rán sin  duda  en  la  ocasión  presente  de  la  esperanza  que  á 
S.  M.  anima,  viendo  que  este  enlace  ha  de  contribuir  á  la 
perpetuidad  de  la  dinastía,  á  la  consolidación  de  las  institu- 
ciones representativas,  al  afianzamiento  de  la  paz  pública,  á. 
la  grandeza  y  prosperidad  de  la  patria  y  á  la  felicidad  del 
augusto  Príncipe  que  hoy  rige  los  destinos  de  España.» 

Los  Cuerpos  colegisladores  cumplieron  el  deber  de  acata- 
miento al  Trono,  una  vez  aprobado  el  mensaje,  y  sus  respec- 
tivos presidentes  del  Senado  y  del  Congreso,  Sr.  Marqués  de 
Barzanallana  y  D.  Adelardo  L.  de  Ayala,  con  la  Comisión 
correspondiente  de  representantes  de  la  nación,  fueron  reci- 
bidos por  el  Monarca  para  felicitarle. 

Los  discursos  pronunciados  ante  el  Rey  por  el  presidente 
del  Senado  y  del  Congreso,  fueron  la  expresión  más  leal  é 
hidalga  de  la  nación  para  el  Monarca. 

Don  Alfonso  XII,  reconocido  á  aquel  acto  correctísimo  de 
adhesión  á  la  Monarquía  y  al  Trono,  entre  otros  conceptos, 
que  espontáneamente  salían  de  su  joven  corazón,  decía: 

«Veo  confirmadas  mis  esperanzas  por  el  asentimiento  de 
vuestra  sabiduría  y  de  vuestro  patriotismo,  y  con  la  protec- 
ción de  la  Divina  Providencia,  puedo  lisonjearme  con  un 
porvenir  de  felicidad  para  Mí  y  de  prosperidad  para  la  pa- 
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tria.  Las  altas  prendas  de  la  que  en  breve  ha  de  compartir 
■conmigo  el  Trono  constitucional  de  España,  etc.,  etc.,  son 
una  firmísima  garantía » 

Casi  en  los  mismos  parecidos  términos  del  más  acendrado 
patriotismo  oía  el  Congreso  de  los  labios  del  Rey  sus  votos 
más  sinceros,  para  que  Dios  concediera  á  esta  nación  una 
nueva  era  de  felicidad,  en  su  regia  boda. 

Para  llevar  á  efecto  este  matrimonio,  según  previene  la 
Iglesia  católica,  nuestra  amorosa  madre,  era  necesario  ob- 
tener de  Roma  la  dispensa  del  impedimento  de  cuarto  gra- 
do de  consaguinidad,  que  unía  al  Rey  D.  Alfonso  con  su 
augusta  prometida  Doña  María  Cristina;  y  en  4  de  Noviem 
bre,  fué  obtenida  del  Sumo  Pontífice  León  XIII  la  gracia  de 
dispensa,  contenida  en  las  Letras  Apostólicas,  que  sellaba 
el  Anillo  del  Pescador  en  la  ciudad  Pontificia. 

La  regia  contrayente  necesitaba  también,  como  sujeta  á 
la  jurisdicción  eclesiástica  del  Arzobispo  de  Viena,  una  dis- 
pensa especial  de  amonestaciones,  y  fué  graciosamente  con- 
cedida á  la  egregia  feligresa  la  Archiduquesa  Doña  Cristina 
por  Su  Eminencia  el  Cardenal  Presbítero  Kutschker,  Me- 
tropolitano de  Viena. 

Madrid  esperaba  ya  con  verdadero  afán  á  la  augusta  se- 
ñora, que  entre  sus  nombres  lleva  el  de  Deseada.  Leía  la 
prensa  extranjera  en  que  se  anunciaba  la  tierna  despedida 
hecha  por  la  Corte  de  Austria  á  su  amada  Archiduquesa,  de- 
jando aquella  patria  en  que  sus  ojos  se  abrieron  á  la  vida, 
por  otra  en  la  que  había  de  encontrar  nobleza  é  hidalguía, 
amor  y  veneración,  porque  el  pueblo  español  tiene  su  justo 
orgullo  en  ser  siempre  rendido  en  homenaje  á  la  virtud  de  la 
mujer. 

Desde  Viena,  el  17  de  Noviembre,  en  que  la  despide  en  la 
estación  el  mismo  Emperador,  hasta  Strasburgo,  en  que  ha- 
bía de  pernoctar  la  regia  comitiva,  en  cuyo  Hotel  recibe  de 
otro  Emperador,  Guillermo  I  de  Alemania,  un  autógrafo  feli- 
citando á  S.  A.  I.  y  R.  por  su  próximo  enlace  con  S.  M.  el  Rey 
de  España,  fué  una  verdadera  ovación  para  la  que  venía  á 
ser  Reina  de  España  con  un  mundo  sonriente  de  felicidad. 

Los  brazos  más  solícitos  para  estrechar  entre  ellos  con 
amor  de  afectuosa  madre  y  excelsa  Reina,  esperaban  en  Pa- 
rís á  Doña  María  Cristina. 

'  Era  el  cumpleaños  de  Doña  Isabel  II,  ó  más  bien,  los  días 
de  tan  augusta  señora,  el  19  de  Noviembre,  cuando  llegaba 
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á  la  capital  de  Francia  la  que  venía  para  ceñir  la  corona  que 
llevara  en  sus  sienes  algún  día  la  amante  madrq  de  D.  Al- 
fonso. 

¿Qué  extraño  podía  ser  el  que  se  postrara  ante  la  majes- 
tad de  Reina  y  madre  la  egregia  Princesa  de  Austria  Doña 
María  Cristina,  cuando  es  recibida  en  París  por  Doña  Isa- 
bel  II? 

En  sus  brazos  recibía  tan  augusta  señora  á  la  joven  y  re- 
ligiosa Archiduquesa,  que  era  ya  tenida  como  su  amada  hijar 
como  prometida  y  egregia  esposa  de  su  idolatrado  Alfonso, 
Rey  de  España. 

De  París  á  Madrid  venía  ya  la  Deseada,  y  el  23,  á  la  una 
de  la  tarde,  la  salva  del  cañón  en  la  villa  de  Irún  anunció  la 
llegada  de  la  que  en  su  corazón  había  formado  una  corona 
de  egregias  virtudes  para  ofrecerla  á  su  amado  esposo,  á 
cambio  de  la  de  un  reinado  de  paz  que  la  esperaba. 

Allí  recibe  ya  el  testimonio  de  adhesión  de  noble  Comi- 
sión de  españoles:  Marqués  de  Santa  Cruz,  de  Miravalles, 
capitán  general  del  ejército  del  Norte,  gobernador  de  Gui- 
púzcoa, comandante  militar  de  Irún,  etc.,  etc. 

El  día  24,  á  las  siete  y  cincuenta  minutos,  era  recibida  la 
futura  Soberana  por  D.  Alfonso,  sus  augustas  hermanas,  y 
toda  la  servidumbre  Real,  en  el  pabellón  de  un  momento  en  la 
Casa  de  Campo,  estación  provisional  de  parada,  para  después 
quedar  instalada  en  el  Palacio  de  antiguo  origen  para  la  Co- 
rona de  Castilla;  desde  Carlos  I,  fundador  del  Real  Sitio  del 
Pardo,  que  mandó  construirlo  sobre  el  solar  que  ocupaba  la 
antigua  casa  de  recreo,  de  tiempo  de  Enrique  III,  y  nueva- 
mente restaurado  como  hoy  se  halla  en  1772  por  Carlos  III. 

La  nación  española,  y  en  su  representación  las  Comisio- 
nes del  Senado  y  del  Congreso,  acudían  al  Real  Sitio  del 
Pardo  para  ofrecer  el  homenaje  de  su  acatamiento  y  felici- 
tación á  la  Reina  y  á  la  dama. 

El  presidente  de  la  alta  Cámara  felicitaba  á  la  augusta 
Princesa  predestinada  por  la  Providencia  para  labrar  la  fe- 
licidad de  nuestro  amado  Soberano,  y  auguraba  para  el  pue- 
blo español  lisonjeras  esperanzas  en  las  altas  prendas  que 
ennoblecían  á  S.  A.  I.  y  R.  la  Archiduquesa  de  la  Casa  de 
Austria. 

Tenía  tan  egregia  señora,  dijo  el  presidente  del  Senado, 
nobles  nombres  de  ilustres  Reinas  en  nuestra  historia,  á 
cuya  gloria  alcanzaría  siendo  sucesora  de  Petronila,  Eeren- 
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guela,  Isabel  la  Católica  y  no  pocas  otras  Reinas,  las  Marías 
de  España,  que  han  contribuido  á  exaltar  el  sentimiento 
monárquico  de  nuestro  pueblo. 

Doña  María  Cristina  contestó  en  nuestra  lengua  patria: 
«Agradezco  profundamente  á  los  Sres.  Senadores  la  expre- 
sión de  sus  sentimientos  de  adhesión,  y  haré,  ayudada  del 
favor  divino,  cuanto  esté  de  mi  parte  para  coadyuvar  á  la  fe- 
licidad del  Rey  y  de  la  nación  desde  mi  esfera  respectiva  de 
la  familia.» 

Y  sin  carácter  oficial,  haciendo  llegar  hasta  ella  al  Mar- 
qués de  Barzanallana,  le  decía: 

—Yo  espero  que  dirá  V.  de  nuevo  á  estos  señores,  que 
estoy  profundamente  reconocida  á  las  pruebas  de  considera- 
ción que  he  recibido  en  España,  y  que  deseo  que  no  me  con- 
sideren como  extranjera,  sino  como  española,  que  yo  haré 
esfuerzos  para  hablar  pronto  y  bien  el  español. 

Acto  seguido  era  recibida  la  Comisión  del  Congreso,  que, 
presidia  el  Sr.  Ayala,  que  con  su  estilo  poético  felicitaba  á  la 
que  antes  de  dos  días  sería  nuestra  Soberana:  «Se  felicita  el 
Congreso  de  los  Diputados  de  que  su  amado  Rey  haya  pues- 
to en  V.  A.  la  esperanza  de  su  ventura,  elevándola  ai  lado 
de  su  egregio  trono,  y  felicita  con  la  más  viva  satisfacción  á 
V.  A.,  porque  al  acceder  á  la  instancia  del  amor,  ha  unido  su 
destino  con  el  nuestro  y  ha  hecho  poseedora  á  la  nación  es- 
pañola de  las  altas  cualidades  que  en  su  Real  camino  res- 
plandecen..... Acepte  V.  A.  esta  felicitación  que  hoy  sale  de 
nuestras  almas,  y  con  igual  vehemencia  saldrá  con  el  tiem- 
po, Dios  mediante,  del  corazón  de  todos  los  españoles.» 

Su  Alteza  se  dignó  contestar  con  emoción  y  en  correcto 
castellano: 

«Señor  presidente:  me  siento  profundamente  impresionada 
por  la  felicitación  que  acaba  de  dirigirme  el  Congreso  de  los 
Diputados.  Yo  ruego  á  la  Cámara  que  me  considere  desde  hoy 
como  española,  porque  mi  único  deber  es  querer  á  España  y 
hacer  la  felicidad  del  Rey.  Muy  feliz  sería,  Sr.  Presidente,  si 
los  españoles  me  quisieran  tanto  como  yo  quiero  á  España.» 

Entretanto  D.  Alfonso  recibía  los  embajadores  que  con 
carácter  extraordinario  eran  enviados  por  las  Cortes  ex- 
tranjeras. 

Á  las  doce  del  26  recibía,  con  la  ostentación  de  la  Corte 
española,  al  Vicealmirante  Jaurés,  que  en  nombre  del  Presi- 
dente de  la  República  francesa,  ponía  en  manos  del  Monarca 
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la  carta  que  le  acreditaba  como  enviado  extraordinario, 
acompañado  de  todo  el  personal  de  la  Embajada. 

Á  las  doce  y  media  al  embajador  extraordinario  del  impe- 
rio japonés.  El  Excmo.  Sr.  Jushie  Navuobun  Sameshima, 
ponía  en  manos  del  Rey  una  carta,  y  las  insignias  de  la  Or- 
den del  Mérito  civil  y  militar,  en  nombre  del  Emperador  del 
Japón. 

Tributados  los  mismos  honores  al  embajador  extraordina- 
rio del  Emperador  de  todas  las  Rusias,  fué  recibido  el  Exce- 
lentísimo Sr.  Príncipe  Miguel  de  Gortchacow  con  todos  los 
agregados  de  la  Embajada,  cuyo  acto  tenía  lugar  en  el  Real 
Palacio  á  la  una  y  cuarto  del  mismo  día;  y  á  las  tres  se  pre- 
sentaba en  la  Real  Cámara  la  Embajada  extraordinaria  del 
Emperador  de  Alemania,  Excmo.  Sr.  Conde  de  Solms-Sonne- 
walde,  secretario  y  agregados;  terminaba  aquella  solemne 
recepción  con  la  del  enviado  extraordinario  del  Rey  de  Gre- 
cia, Excmo.  Sr.  Nicolás  P.  Delyanni,  con  todo  el  ceremonial 
correspondiente. 

Al  siguiente  día  se  hallaba  S.  M.  en  el  salón  del  Trono,  á 
las  doce,  para  recibir  en  audiencia  pública  ante  la  Corte,  los 
embajadores  de  Su  Santidad,  de  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña 
y  del  Emperador  de  Austria. 

Componíase  la  primera,  Embajada  Pontificia,  de  Monse- 
ñor Ángel  Bianchi,  Arzobispo  de  Mira  y  Nuncio  Apostólico 
en  estos  reinos,  el  Auditor  Monseñor  César  Sambucetti,  y  el 
secretario  D.  Juan  Bautista  Guidi. 

Monseñor  Bianchi  felicitaba  á  D.  Alfonso,  y  en  nombre  del 
augusto  Pontífice  León  XIII  le  entregaba  dos  cuadros  en 
mosaico,  como  regalo  de  boda  de  Su  Santidad  al  Rey  de 
España. 

La  Embajada  inglesa  estaba  presidida  por  el  Almirante 
Lord  Napier  de  Magdala,  que  á  nombre  de  la  Reina  Victo- 
ria, Emperatriz  de  las  Indias  orientales,  felicitaba  al  Rey  de 
España. 

La  del  Emperador  de  Austria-Hungría  se  veía  represen- 
tada por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Ludolf,  con  el  secretario  y 
agregados  de  la  Embajada,  para  reiterar  á  D.  Alfonso  su 
cordial  felicitación  por  el  regio  matrimonio  con  la  Archi- 
duquesa María  Cristina  de  Austria. 

•  Á  las  dos  y  media  eran  recibidos  los  embajadores  del  Rey 
de  Suecia  y  Noruega,  y  los  del  Rey  de  los  Belgas  y  de  Por- 
tugal, los  Excmos.  Sres.  Akerman,  Barón  Beyens  y  gene- 
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ral  D.  Carlos  Caula,  primer  ayudante  de  S.  M.  Fidelísima. 

Un  Templo  de  tradiciones  religioso-monárquicas,  de  amor 
y  veneración  para  los  Reyes  católicos,  como  también  para 
España  toda,  tenía  ya  la  majestad  de  sus  galas  para  la  cele- 
bración de  los  regios  desposorios  del  Rey. 

La  Mayordomía  Mayor  y  los  jefes  superiores  de  Palacio, 
acudían  con  solicitud  para  que  todo  estuviese  dispuesto,  y  la 
distribución  de  tribunas  tuviera  su  acertada  designación 
para  las  diversas  representaciones  del  Estado,  que  habían  de 
asistir  á  la  solemnidad  del  acto  religioso. 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal,  Pastor  espiritual  de  la  egregia 
grey,  daba  traslado  con  fecha  27  de  Noviembre,  de  la  Real 
orden  que  le  remitía  el  Excmo.  Sr.  Mayordomo  mayor,  en  la 
que  se  nos  comunicaba  la  Real  resolución  de  S.  M.  C.  el  Rey 
de  España  D.  Alfonso  XII,  de  celebrar  sus  desposorios  y  vela- 
ciones en  la  Real  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Atocha, 
el  día  29  á  las  once  y  media  de  la  mañana;  cuya  efeméride 
tan  celebrada  para  este  augusto  Templo,  sería  como  de  inol- 
vidable recordación. 

Antes  de  la  celebración  del  matrimonio  católico,  procedía 
el  acto  solemne  de  las  capitulaciones  matrimoniales,  que 
había  de  firmar  toda  la  Real  familia,  presenciando  lo  que 
entendemos  por  los  dichos  entre  los  contrayentes  ante  la 
autoridad  eclesiástica.  Esta  solemne  ceremonia  debía  verifi- 
carse allí  donde  se  hallara  la  regia  contrayente. 

La  víspera  del  regio  matrimonio,  á  las  cinco  y  media,  se 
hallaban  en  el  Palacio  del  Pardo  D.  Alfonso  XII  y  Doña 
Isabel  II,  la  Princesa  de  Asturias  é  Infantas  Doña  Paz  y  Doña 
Eulalia,  todos  los  Ministros  de  la  Corona,  jefes  de  Palacio, 
Ministro  de  Austria  y  altos  dignatarios. 

Cedamos  el  lugar  al  Sr.  Pineda,  autor  del  libro  Casamien- 
tos regios: 

«Una  vez  colocados  S.  M.  el  Rey  y  S.  A.  I.  la  Archiduque- 
sa prometida  en  el  centro  de  dicho  salón,  teniendo  á  su  de- 
recha á  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  y  á  SS.  AA.  la  Princesa 
de  Asturias  é  Infantas  Doña  Paz  y  Doña  Eulalia  y  á  su 
izquierda  á  SS.  AA.  II.  la  Archiduquesa  Isabel,  el  Archidu- 
que Reniero  y  la  Archiduquesa  María,  el  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  como  Notario  mayor  del  Reino,  procedió  á  la  lec- 
tura del  contrato  de  capitulaciones  matrimoniales,  termina- 
da la  cual,  firmaron  las  Reales  personas,  guardando  este 
orden:  S.  M.  el  Rey,  S.  A.  la  Archiduquesa  Cristina,  S.  A.  la 
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Princesa  de  Asturias,  S.  M.  la  Reina  Isabel,  SS.  AA.  las  In- 
fantas Doña  Paz  y  Doña  Eulalia,  S.  A.  la  Archiduquesa  Isa- 
bel, S.  A.  el  Archiduque  Reniero  y  S.  A.  la  Archiduquesa 
María;  como  testigos  del  Rey  de  España,  firmaron  los  siete 
Ministros  de  la  Corona,  el  Patriarca  de  las  Indias,  el  jefe  su- 
perior de  Palacio,  el  Mayordomo  mayor  de  la  Reina  Isabel, 
el  comandante  general  de  Alabarderos,  el  Mayordomo  ma- 
yor nombrado  para  la  futura  Reina,  el  primer  ayudante  de 
*  S.  M.  y  el  Intendente  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio;  y  como 
testigos  de  la  Archiduquesa  contrayente,  su  Mayordomo 
mayor,  el  de  la  Archiduquesa  Isabel,  el  Ministro  austriaco 
en  Madrid  y  los  gentiles-hombres  de  la  Archiduquesa  Cris- 
tina. Terminada  la  lectura  y  firma  del  contrato  matrimonial, 
el  Patriarca  de  las  Indias,  acompañado  del  secretario  de  la 
Real  Capilla  y  Vicariato  general  castrense,  D.  José  Joaquín 
de  Cafranga  y  de  Pando,  procedió  á  recibir  el  dicho  ó  decla- 
ración de  libertad  y  soltería  de  S.  M.  el  Rey,  como  también 
de  S.  A.  la  Archiduquesa  Cristina,  en  atención  á  que  los 
Reales  desposorios  debían  celebrarse  á  las  doce  de  la  ma- 
ñana del  siguiente  día. 

»Una  vez  concluida  la  ceremonia  anterior,  en  la  que  sir- 
vió la  histórica  escribanía  de  plata  del  insigne  Jovellanos, 
las  Reales  personas  se  retiraron  á  las  habitaciones  interio- 
res, regresando  poco  después  á  Madrid  el  Rey  y  toda  la  re- 
gia familia.» 

El  cielo  espléndido  de  la  capital  de  España  quiso  lucir  sus 
galas  de  incomparable  y  límpido  azul.  Las  nubes  que  habían 
derramado  lluvia  abundante  en  anteriores  días,  ocultábanse 
en  penumbra  para  dar  paso  á  los  rayos  del  sol  de  un  día 
agradable  de  otoño  en  la  mañana  del  29  de  Noviembre. 

Á  las  ocho  y  cuarto,  guardando  el  mayor  incógnito  y  sin 
más  escolta  ni  guardia  que  la  confianza  que  tenía  en  la  le- 
gendaria hidalguía  del  pueblo  español,  dejaba  la  residencia 
del  Real  Sitio  del  Pardo  la  egregia  señora,  que  venía  á  ves- 
tir sus  galas  de  desposada,  como  punto  de  partida,  en  el  edi- 
ficio del  Ministerio  de  Marina,  para  de  allí,  venir  á  la  Real 
Basílica  de  Atocha  y  poner  en  su  frente  doble  corona  de 
amanté  esposa  cristiana  y  Reina. 

Las  salvas  de  artillería,  que  eran  el  eco  del  júbilo  nacio- 
nal, anunciaron  ya  á  las  once  y  cuarto  que  D.  Alfonso  salía 
del  regio  Alcázar ,  adonde  volvería  acompañado  ya  de  au- 
gusta esposa. 

*•  33 
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La  comitiva  se  encaminó  por  la  plaza  de  la  Armería, 
calle  Mayor,  Puerta  del  Sol,  Carrera  de  San  Jerónimo,  Pra- 
do y  paseo  de  Atocha. 

El  coche  Real  atravesaba  el  atrio  exterior  de  la  Basílica, 
y  el  Monarca  se  apeaba  sobre  rica  alfombra  que  salía  del  in- 
terior de  la  Iglesia,  en  cuya  puerta  fué  recibido  por  el  clero 
con  Cruz  alzada,  presidido  por  el  Eminentísimo  Prelado,  que 
servía  el  agua  bendita  á  D.  Alfonso. 

Omitimos  aquí  la  referencia  de  la  ostentación  de  la  carre- 
ra desde  Palacio  á  la  Basílica,  la  aclamación  del  pueblo  y  la 
brillante  apostura  del  soldado,  que  en  todas  las  instituciones 
del  ejército  cubría  las  calles  del  trayecto. 

Á  las  once  y  media  salía  del  Ministerio  de  Marina  la  Ar- 
chiduquesa Cristina,  ocupando  el  preferente  lugar  en  el  lu- 
joso coche  de  concha,  en  donde  iban  también  sus  augustas 
madre  y  tía  Doña  Isabel  y  Doña  María. 

Dejó  la  comitiva  regia  la  calle  de  Bailen,  plaza  de  Orien- 
te, calle  de  Carlos  III,  plaza  de  Isabel  II,  Arenal,  Puerta  del 
Sol,  San  Jerónimo,  Prado  y  paseo  de  Atocha. 

Á  aquella  amada  Basílica  de  históricos  recuerdos  religio- 
sos para  cien  Reyes,  llegaba  la  Archiduquesa  Cristina.  Era 
esperada  en  el  dintel  del  Templo,  dándola  honores  de  Infan- 
ta y  recibiendo  del  hisopo  el  agua  bendita  para  signar  su 
frente,  último  homenaje  á  su  jerarquía  de  Archiduquesa  de 
la  Casa  de  Austria.  Cuando  volviera  á  repasar  aquel  um- 
bral y  posara  su  mano  en  el  hisopo  que  la  ofrecía  el  minis- 
tro del  Señor,  sería  ya  Reina  de  la  nación  católica  de  Es- 
paña. Iba  á  postrarse  ante  la  Majestad  que  nunca  acaba  y 
recibir  la  bendición  sagrada  del  matrimonio,  santificado  por 
la  Iglesia. 

Para  los  hijos  de  la  fe,  para  los  que  creen  y  profesan  la 
divina  Religión  de  Jesucristo,  no  puede  haber  serie  de  casua- 
lidades traídas  al  acaso.  La  Providencia  determina  los  acon- 
tecimientos, y  aunque  en  su  alta  sabiduría  deja  obrar  las 
causas  secundarias,  todo  lo  ordena  al  mayor  bien,  cuando  el 
hombre,  impulsado  por  la  razón  que  ilumina  la  fe,  somete 
sus  actos  á  la  mayor  gloria  de  su  Dios. 

Una  egregia  señora  de  sentimientos  católicos  inspirados 
por  una  educación  cimentada  en  el  amor  y  el  temor  santo  de 
Dios,  iba  á  ser  coronada  con  la  diadema  nupcial.  Su  regia 
frente  recibirá  del  ministro  celebrante  la  bendición,  unién- 
dola con  lazo  indisoluble.  La  ceremonia  católica  se  verifica 
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«n  una  Iglesia  consagrada  á  la  advocación  más  tierna  para 
España,  María  de  Atocha. 

El  día  escogido  para  la  boda  de  los  Reyes,  es  precisa- 
mente el  que  la  Iglesia  dedica  á  la  Inmaculada  Madre  de 
Dios,  sábado ,  en  el  que  fervientemente  el  Santuario  de  Ato- 
cha tiene  la  loable  y  cristiana  costumbre  de  cantar  la  Salve 
«con  arrobamiento  amoroso. 

¿Cómo  no  habíamos  de  meditar  en  todo  este  conjunto  pro- 
videncial de  circunstancias,  antes  de  presentarse  en  el  altar 
la  regia  desposada,  cuando  majestuosa  hacía  su  entrada  en 
el  Templo? 

Será  esta  piadosa  señora  la  más  solícita  guardadora  de  la 
veneración  de  los  Reyes  á  Atocha.  No  puede  aparecer  en  ese 
hermoso  cielo  de  piedad  de  los  Monarcas  de  España  una 
sombra,  que  quiera  entibiar  el  fuego  de  esa  fe,  ni  habrá  indi- 
ferencia siquiera  que  pueda  tolerar  la  irreverencia  de  decir* 
•que  la  costumbre  de  venir  los  Reyes  de  España  á  la  Salve 
de  Atocha,  es  más  propia  de  los  tiempos  de  Carlos  II,  que  de 
nuestra  época  del  razonamiento  y  del  progreso  indefinido. 

¡Oh,  sí!  Una  tiernísima  plegaria  á  Dios  lo  demandaba  así, 
-cuando  veíamos  á  Doña  María  Cristina  poner  su  regia  plan- 
ta en  el  sitial  del  trono  español.  Una  oración  ferviente  á  la 
Virgen  de  Atocha  nos  garantía  que  la  nueva  era,  que  prin- 
cipia ese  día  en  la  Reina  Doña  María  Cristina,  había  de  ser 
para  la  Iglesia  de  Atocha  su  firme  sostén  religioso,  su  cons- 
tante medio  de  manifestarse  Reina  católica,  teniendo  por 
honor  grande  el  continuar  las  tradiciones  cristianas  de  las 
Reinas  españolas,  de  asistir  con  toda  la  majestuosidad  de  la 
Corte  á  la  Salve. 

La  augusta  novia  atraviesa  la  nave  central  entre  la  expec- 
tación de  un  mundo  oficial  que  ocupa  las  tribunas,  ávido  de 
contemplar  por  vez  primera  aquella  majestad  que  destella 
una  frente  erguida  sin  altivez,  pero  merecedora  de  la  coro- 
na que  la  espera.  El  silencio  que  habla  por  el  respeto  al  re- 
cinto sagrado,  decía  bien  claramente  la  lisonjera  y  grata 
impresión  recibida.  Aquella  facilidad  tan  difícil  en  una  ac- 
titud de  alta  distinción  era  propia  de  quien  había  nacido 
•cabe  al  regio  solio,  humilde  sin  humillación  y  soberana  sin 
altivez. 

Una  vez  en  el  presbiterio  los  augustos  contrayentes,  y  de 
gran  pontifical  el  celebrante,  Emmo.  Sr.  Cardenal  Patriar- 
ca de  las  Indias,  procedióse  al  requerimiento  de  la  regia 
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voluntad  para  contraer,  según  el  rito  de  la  Iglesia,  el  matri- 
monio canónico. 

Se  imprime  lujosamente  para  estos  solemnes  actos  un 
Manual  con  todo  el  ceremonial  necesario,  y  en  él  van  estam- 
pados los  nombres  de  los  regios  desposados,  que  se  repiten 
todos  por  el  celebrante  cuando  inquiere  la  voluntad  para 
otorgarse  y  mutuamente  recibirse  por  esposos. 

Antes  de  proceder  á  la  bendición  de  las  arras  y  anillos» 
que  con  tiempo  teníamos  en  dorada  bandeja,  manifiesta  ya 
la  voluntad  de  los  augustos  novios  y  la  protesta  de  no  tener 
más  impedimento  que  el  dispensado  por  Su  Santidad,  se  ha- 
bía de  verificar  la  más  tierna  ceremonia  que  de  costumbre 
religiosa  se  observa  en  los  regios  matrimonios,  como  recor- 
darán nuestros  lectores. 

La  ilustre  desposada  bajó  la  grada  del  altar  mayor,  acom- 
pañada de  los  augustos  padrinos,  que  representan  al  Empe- 
rador de  Austria,  los  Serenísimos  Archiduques  Reniero,  se 
acercó  al  estrado  donde  en  rico  sitial  la  espera  una  madre 
afectuosa,  pide  la  augusta  hija  la  bendición,  y  al  otorgarla 
aquélla  estrechándola  junto  á  su  pecho,  la  da  sus  lágrimas* 
la  daría  toda  su  vida,  para  que  Dios  la  colme  de  sumo  bien. 
La  emoción  era  general  en  los  que  asistían  tan  de  cerca; 
y  otra  vez  la  augusta  novia  en  presencia  del  que  la  espera 
para  otorgarla  la  bendición  en  nombre  de  Dios,  recibe  del 
esposo  las  arras  y  anillo;  quítanse  de  las  manos  derechas, 
por  servicio  del  Mayordomo  mayor  y  Dama,  el  niveo  guante 
que  visten,  y  postrados  entrelazando  sus  manos,  como  de- 
mostración material  de  otro  lazo  que  sólo  rompe  la  muerte,, 
postrados  con  toda  la  majestad  de  su  grandeza  y  corona  de 
Reyes,  ante  la  grandeza  y  majestad  infinita  de  Dios,  reci- 
bían la  bendición  sagrada  dada  por  el  Principe  de  la  Iglesia 
en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Así  terminaban  los  desposorios  para  proseguir  las  regias 
velaciones. 

D.  Alfonso  XII  y  Doña  María  Cristina  dejaban  el  presbi- 
terio y  ocuparon  el  solio,  en  donde  se  halla  el  sitial  con  dos 
reclinatorios,  para  desde  allí  asistir  al  Santo  Sacrificio  de 
la  misa. 

Terminado  éste,  antes  de  dar  la  bendición  pastoral  Su 
Eminencia,  leía  aquellas  preces  de  la  Iglesia,  advirtiendo 
que  era  esposa  la  que  recibía  el  augusto  marido,  y  debía 
amarla  como  Jesucristo  ama  á  su  Iglesia. 
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El  cántico  de  acción  de  gracias  al  Dios  de  infinito  amor, 
que  así  derramaba  las  gracias  á  la  institución  monárquica 
de  España,  égida  santa  de  este  pueblo  creyente  y  católico, 
ponía  fin  á  tan  grandiosa  solemnidad  cristiana. 

He  aquí  la  descripción  de  tan  solenjne  ceremonia,  publi- 
cada en  el  libro  ya  citado: 

«El  frontispicio  y  la  verja  exterior  que  da  ingreso  al  gran 
patio  y  entrada  de  la  Basílica  de  Atocha,  estaba  convertido 
en  un  jardín,  en  el  que  sobresalían  banderas  y  escudos  de 
España  y  Austria. 

»E1  atrio,  entrada,  pórtico  y  galerías  de  los  costados,  se 
hallaban  engalanados  con  ricos  tapices  del  siglo  xvn;  y  el  in- 
terior del  Templo  presentaba  un  cuadro  sorprendente,  con 
la  profusión  de  luces  colocadas  en  arañas  de  bronce  y  cris- 
tal, y  las  magníficas  colgaduras  de  terciopelo  y  damasco 
carmesí  galoneado  de  oro  que  decoraban  sus  paredes,  en  las 
que  sobresalían  las  banderas  y  estandartes  que  recuerdan 
nuestra^  glorias  militares. 

»  Dentro  del  patio  se  encontraba  formada  la  segunda  com- 
pañía del  Real  Cuerpo  de  Guardias  Alabarderos,  con  su 
música  á  la  cabeza. 

«Dentro  del  Templo,  á  la  entrada  y  debajo  del  coro,  á  de- 
recha é  izquierda,  había  dos  tribunas  ocupadas  por  numeroso 
público. 

>En  el  presbiterio  estaban  el  Cardenal  Moreno,  Arzobispo 
de  Toledov  y  los  Obispos  de  Ávila,  de  la  Habana  y  auxiliar 
de  Madrid,  Sres.  D.  Pedro  José  Carrascosa,  D.  Ramón  Pié- 
rola  y  D.  Ciriaco  Sancha,  con  todo  el  clero  oficiante. 

»  Junto  al  presbiterio,  al  lado  derecho,  se  hallaba  el  solio 
•con  dos  magníficos  sillones  y  almohadones  de  seda  blanca 
bordada  de  oro  y  sedas  de  colores,  destinados  para  SS.  MM. 
el  Rey  y  la  Reina. 

»Á  la  derecha  había  ocho  sillones  dorados,  de  terciopelo 
carmesí,  galoneado  de  oro,  para  las  demás  personas  l€eales. 

»Detrás  las  banquetas  cubiertas  con  tapiz,  destinadas  para 
los  jefes  de  Palacio,  damas  de  guardia  con  SS.  MM.  y  AA.,  y 
alta  servidumbre  SS.  A  A.  II.  y  RR.,  ocupando  las  banquetas 
más  inmediata  á  S.  M.  el  comandante  general  de  Alabar- 
deros. 

»Las  banquetas  para  el  general,  primer  ayudante  y  ayu- 
dantes de  servicio  con  S.  M.,  estaban  colocadas  á  espaldas 
de  los  jefes  de  Palacio. 
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«Frente  al  estrado  Real,  se  hallaba  el  banco  y  bancal  para 
el  Nuncio  de  S.  S.  y  dos  bancos  para  los  mayordomos  de  se- 
mana. Los  gentiles-hombres  de  Cámara,  Grandes  de  España r 
ocuparon  dos  bancos  cubiertos  con  tapices  situados  á  dere- 
cha é  izquierda  del  Templo,  teniendo  detrás  en  otros  bancos 
ú  los  Capellanes  de  Honor  de  S.  M.  y  á  los  gentiles-hombres 
de  Casa  y  Boca. 

»Además  de  estos  bancos,  había  quince  tribunas  distri- 
buidas y  señaladas  con  las  letras  del  alfabeto  en  esta  forma: 

«Empezando  por  la  derecha  de  SS.  MM.,  estaba  la  primera, 
A,  ocupada  por  los  embajadores  y  enviados  extraordinarios 
extranjeros  con  sus  señoras,  y  todo  el  personal  de  sus  mi- 
siones. 

»Seguía  la  segunda,  C,  en  donde  se  situaron  las  damas  de 
S.  M.  la  Reina. 

»La  tercera,  tribuna,  E,  estaba  ocupada  por  las  Comisio- 
nes de  los  Cuerpos  colegisladores. 

»La  cuarta,  G,  la  ocupaban  los  presidentes,  df canos  y 
Comisiones  de  los  Consejos  y  Tribunales. 

»La  quinta,  I,  ocupada  por  las  Comisiones  de  la  Diputa- 
ción de  la  Grandeza  de  España,  de  las  Ordenes  civiles  y  mi- 
litares y  del  Cuerpo  Colegiado  de  hijosdalgo  de  Madrid. 

»La  sexta,  L,  fué  ocupada  por  las  servidumbres  de  todas 
las  Reales  personas  de  servicio  en  aquel  día. 

«Enfrente  de  estas  tribunas,  empezando  por  la  izquierda 
del  sitio  destinado  para  el  Nuncio,  se  hallaban  otras,  ocupa- 
das; la  primera,  B,  por  todos  los  Ministros  de  la  Corona. 

»La  segunda,  D,  por  el  Cuerpo  diplomático  extranjero  re- 
sidente en  Madrid. 

»La  tercera,  F,  ocupada  por  los  capitanes  generales  y  los 
Caballeros  del  Toisón  de  Oro. 

»La  cuarta,  H,  por  los  directores  generales  de  las  Armas 
de  Estado  Mayor,  Infantería,  Caballería,  Ingenieros,  Cara- 
bineros, Guardia  civil  y  Sanidad  militar. 

»La  quinta,  J,  ocupada  por  el  presidente  de  la  Audiencia 
de  Madrid,  alcalde  de  Madrid  y  concejales,  y  el  presidente 
de  la  Diputación  provincial. 

»La  sexta,  M,  por  los  gentiles-hombres  del  Interior. 

»La  séptima,  N,  ocupada  por  los  jefes  locales  de  Palacio. 

»La  octava  y  novena  tribunas,  O,  P,  fueron  ocupadas  pol- 
los periodistas  y  corresponsales  extranjeros  y  los  periodis- 
tas españoles. 
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»Cuatro  reyes  de  armas  cubiertos  con  dalmáticas  de  las 
armas  de  España  ocupaban  los  cuatro  extremos  del  solio,  y 
cuatro  maceros  de  la  Real  caballeriza  se  colocaron  en  la 
puerta  del  Templo. 

«Estaban  encargados  del  orden  y  ceremonial  en  este  so- 
lemne acto  los  mayordomos  de  semana  de  S.  M.» 

Con  caracteres  de  oro,  decía  un  ilustre  Príncipe  de  la 
Iglesia,  debía  quedar  grabado  en  los  muros  de  este  Templo 
el  religioso  recuerdo  de  este  día.  Quedaba  en  artística  me- 
dalla fundida,  con  los  bustos  de  SS.  MM.,  y  en  el  reverso  se 
leía:  Alfonso  XII,  Rey  de  España,  Maria  Cristina,  Reina. 
Casados  el  29  de  Noviembre  de  1879  en  la  Basílica  de 
Atocha. 

De  aquella  regia  comitiva  que  en  blasonadas  carrozas 
había  acudido  á  la  Basílica  de  Atocha  para  dar  ostentación 
al  acto,  se  mandó  hacer  por  la  Mayordomía  mayor  de  Pala- 
cio un  precioso  Álbum  artístico  en  cromo-litografía,  de  cu- 
yos ejemplares,  tan  codiciados  cuanto  dignos  de  estima,  tuvo 
la  suerte  de  adquirir  uno  la  Rectoría  de  Atocha, 

Unos  veinticuatro  metros  de  satinado  papel,  forrado  de 
lienzo  obscuro,  con  un  ancho  de  cerca  de  veinte  centímetros y 
constituyen  el  interesante  álbum. 

Dóblase  por  partes  iguales  en  veinte  trozos,  que  todos 
juntos  van  preservados  por  dos  cubiertas  fuertes  de  tafilete 
con  cantos  dorados,  y  en  su  centro  la  Corona  Real  y  las  ini- 
ciales de  SS.  MM. 

Desde  el  piquete  de  la  guardia  civil  que  abre  la  marcha 
de  la  egregia  comitiva,  coches  de  los  Reyes,  Real  familia, 
Grandeza,  y  cuanto  ostentoso  aparecía  en  ese  acto,  hasta  el 
escuadrón  que  cierra  la  marcha,  todo  se  ve  admirablemente 
dibujado  con  vivos  colores  al  natural. 

En  su  primera  página  dice:  Comitiva  regia,  en  el  casa- 
miento de  S.  M.  el  Rey  de  España  D.  Alfonso  XII  con 
S.  A.  I.y  R.  la  Archiduquesa  Doña  Maria  Cristina  de  Aus- 
tria, en  el  trayecto  desde  la  Real  Basílica  de  Atocha  d  Pa- 
lacio^ el  día  29  de  Noviembre  de  1879. 

De  la  munificencia  de  los  Monarcas  españoles  recibía  el 
Emmo.  Sr.  Patriarca,  celebrante  del  regio  matrimonio,  un 
espléndido  regalo,  como  lo  había  recibido  de  inmenso  valor 
en  el  año  1878. 

Reconozcamos  aquí  nuestro  pecado  de  omisión,  porque  al 
hablar  de  la  primera  boda  de  D.  Alfonso  XII,  no  hicimos  pú- 
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blico  el  regio  obsequio  al  Sr.  Patriarca  (1),  pero  tenemos  la 
seguridad  de  ser  absueltos.  Hubiéramos  tenido  que  decir  que 
el  más  desconocido  de  los  Capellanes  de  Honor  de  D.  Alfon- 
so, recibió  entonces  un  inapreciable  y  delicado  obsequio,  y 
no  tuvimos  valor  para  hacerlo  constar  así. 

Ahora,  pues,  con  motivo  del  augusto  matrimonio,  por  dig- 
nación de  S.  M.,  al  ser  obsequiado  Su  Eminencia  con  riquí- 
simas casullas  de  fabuloso  coste,  lo  fué  también  nuestro  que- 
ridísimo compañero  D.  José  J.  de  Cafranga  (q.  e.  g.  e.)i  como 
secretario  que  actuó  en  el  solemne  acto  de  los  dichos  en  el 
Pardo. 

Á  una  iglesia  parroquial  que  se  ha  edificado  con  donativos 
y  sacrificios  grandes,  á  la  que  nos  unen  lazos  de  amor  entra- 
ñable, será  destinado  el  inmerecido  regalo,  cáliz  precioso 
y  servicio  completo,  con  que  se  dignaron  D.  Alfonso  y  Doña 
María  Cristina  honrar  en  el  más  humilde  de  sus  Capellanes, 
no  á  su  persona,  sino  al  cargo  que  desempeñaba. 

Aunque  en  Atocha  teníamos  ya  celebrada  toda  función 
religiosa  en  acción  de  gracias,  cumplíamos  la  orden  de  nues- 
tro Emmo.  Prelado,  que  en  3  de  Diciembre  nos  comunicó  la 
determinación  del  Rey  (q.  D.  g.),  para  que  el  día  5  se  hicie- 
ran en  toda  España  funciones  religiosas  cual  voto  de  recono- 
cimiento por  haberse  verificado  su  regio  matrimonio. 

Cumplióse  lo  mandado  por  el  Sr.  Patriarca  en  esta  Real 
Basílica,  que  continuaba  con  sus  esplendentes  colgaduras  de 
terciopelo  y  raso,  esperando  el  siguiente  día  6. 

La  Imagen  sacratísima  de  la  Virgen  tenía  también  las 
ricas  alhajas,  matizando  el  manto  de  terciopelo  encarnado  de 
la  Reina  Isabel. 

La  Corte  vendría  á  la  Salve  de  ese  día  6.  Era  la  primera 
función  religiosa  de  este  carácter  á  que  en  público  debía 
presentarse  la  nueva  y  ya  estimada  Reina  Doña  María  Cris- 
tina. Los  Reyes  fueron  recibidos  en  la  regia  tribuna.  Algún 
testimonio  piadoso  había  de  ofrecerse  á  tan  excelsa  Reina, 
para  que  siempre  tuviera  en  memoria  aquella  Basílica  de 
tan  indelebles  recuerdos. 

Se  sirvió  aceptar  con  regocijo  un  magnífico  escapulario, 
primorosamente  bordado  por  Religiosas.  En  él  se  veía  la 
Imagen  de  la  Virgen  de  Atocha  entre  bordado  de  oro;  y  en 


(t)    Le  fué  regalado  un  riquísimo  pectoral  de  gTan  precjp,  adornado  con  bri- 
llantes. 
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las  cintas  de  blanco  gro,  con  letras  doradas,  se  leía  en  cada 
una  respectivamente:  Sábado  29  de  Noviembre  de  1879; 
Real  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Los  periódicos  de  la  Corte  daban  la  noticia  de  la  asisten- 
cia de  la  Real  familia  á  la  Salve.  Uno,  entre  otros,  que  da 
todas  las  noticias,  decía  en  la  edición  de  la  noche  del  día  6: 
«La  Real  Basílica  de  Atocha  estaba  hoy  sábado  con  el  mismo 
lujo  decorada,  fuera  de  las  tribunas,  que  lo  estuvo  el  día  del 
regio  matrimonio.  Era  la  primera  Salve  á  que  asistía  la 
augusta  y  piadosa  Reina  Doña  María  Cristina  y  era  natural 
que  el  pueblo  todo  de  Madrid,  tan  amante  de  sus  Reyes,  acu- 
diera á  tan  venerado  Templo,  que  se  veía  completamente 
lleno.»  • 

Á  tanta  grandeza  en  el  orden  material  para  el  culto  en 
esta  Real  Basílica,  á  riqueza  tanta  para  la  majestad  de  un 
culto  siempre  regio  en  ese  Templo,  debía  corresponder  todo 
un  tesoro  de  bienes  en  el  orden  espiritual;  que  son  los  *«r- 
daderamente  estimables,  porque  nos  dan  la  esperanza  de  la 
eterna  felicidad. 

Urbis  et  orbis  había  emanado  de  la  Cátedra  Santa  de  Pe- 
dro un  Decreto  Pontificio,  anunciando  al  mundo  católico  por 
la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  20  de  Septiembre, 
el  Jubileo  universal,  para  que  los  hijos  de  la  fe,  para  que 
todo  cristiano  lucrase  en  el  orden  espiritual  el  inagotable 
tesoro  de  bienes  y  gracias  que  la  Iglesia  tiene  en  depósito 
sagrado,  de  los  méritos  infinitos  de  nuestro  adorable  Reden- 
tor Jesús,  de  los  inmensos  de  nuestra  Inmaculada  Madre 
María  Santísima  y  de  todos  los  santos  escogidos  de  Dios. 
Nuestro  celosísimo  Prelado,  Pro-Capellán  Mayor  de  S.  M., 
ordenó  lo  más  conveniente  para  ganar  la  gracia  del  Jubileo. 
La  Real  familia  toda,  como  ferviente  católica,  encomendan- 
do la  dirección  de  sus  respectivas  conciencias  á  sus  confeso- 
res, Emmo.  Sr.  Cardenal  Moreno,  de  los  Reyes;  é  Ilustrísimo 
Sr.  Obispo  auxiliar,  de  las  Infantas  Doña  Isabel,  Doña  Paz  y 
Dofla  Eulalia,  habiendo  confesado  y  comulgado  en  el  día  de- 
signado por  el  Pastor  espiritual,  su  Limosnero  mayor,  gana- 
ba la  indulgencia  plenaria  otorgada  por  gracia  del  Jubileo. 

El  día  4  de  Diciembre  daba  el  Sr.  Cardenal  su  comunica- 
ción circular  á  todas  sus  iglesias,  excitando  el  celo  de  sus 
amados  cooperadores  en  la  salvación  de  las  almas,  para  que 
ellos,  en  primer  término  por  su  natural  deseo  de  santificarse 
y  todos  los  encargados  á  su  jurisdicción  y  dependientes  del 
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Real  Palacio  y  Patrimonio,  practicasen  las  obras  piadosas, 
que  se  proponían  como  condición  para  lucrar  la  gracia  del 
Jubileo;  y  confesados  y  comulgados  en  el  día  de  la  festividad 
de  la  Inmaculada,  8  de  Diciembre,  XXX  aniversario  de  la  de- 
claración "dogmática  de  la  Concepción,  formasen  intención 
de  unir  sus  oraciones  con  las  del,  glorioso  Pontífice  León  XIII, 
que  así  abría,  en  nombre  de  Jesucristo,  cuyo  poder  supremo 
representa  en  la  tierra,  el  infinito  tesoro  de  las  gracias  espi- 
rituales para  santificarnos,  otorgándonos  el  perdón  de  la  cul- 
pa y  del  pecado,  y  el  de  la  pena  temporal  merecida  por  ellos. 

Desearíamos  no  llegar  con  nuestro  relato  al  30  de  Diciem- 
bre del  año  que  viene  ocupando  nuestra  atención.  Pasar  por 
alto,  para  no  manchar  con  negra  tinta  estas  páginas  en  que 
tenemos  desgraciadamente  que  hacer  constar  ,un  horrible 
atentado  más,  el  número  dos,  contra  la  augusta  persona  del 
Monarca  de  España. 

£Era  acaso  la  explosión  de  la  trama  europea  de  la  Revo- 
lución contra  los  Reyes,  que  representan  el  principio  de 
autoridad,  obstáculo,  estorbo  enfadoso  para  las  hordas  del 
nihilismo  en  Rusia,  del  socialismo  en  Alemania,  del  comu- 
nismo eñ  Francia,  y  en  una  palabra,  del  condenado  liberalis- 
mo universal  de  Europa  y  del  mundo,  que  intenta  innovar 
toda  sociedad  moral  y  política  destruyéndola  por  su  base? 

Los  hechos  tenebrosos  se  repiten,  lo  mismo  contra  Empe- 
radores y  Reyes,  que  contra  magistrados  supremos,  presi- 
dentes de  República  en  América,  clásica  patria  de  la  liber- 
tad civil  y  política. 

Luego  el  puñal  asesino,  la  bala  de  muerte  que  asestan  la 
vileza  y  la  cobardía  al  corazón  de  los  Reyes,  van  filosófica- 
mente impulsados  por  depravada  intención  de  sacrificar  en 
augusta  persona  la  representación  del  orden  y  de  la  autori- 
dad. Es  el  delirio  de  la  enfermedad  moral  que  sufre  la  socie- 
dad actual  desviada  de  todo  temor,  sin  freno  alguno  ni  de 
religión,  ni  de  Dios. 

Los  hilos  misteriosos  de  esa  conjuración  contra  los  Reyes 
no  pueden  superarlos  los  Gobiernos  con  todos  sus  esfuerzos 
combinados  de  policía.  Hay  algo  más  allá  de  esa  deprava- 
ción, de  esa  alevosía  material  que  hace  salir  la  bala  asesina 
del  cañón  de  la  pistola  regicida,  que  se  escapa  á  la  sagaci- 
dad y  perspicacia  de  toda  policía.  ♦ 

El  remedio  de  la  enfermedad  moral  debe  venir  de  más 
alto,  si  ha  de  salvarse  el  principio  de  autoridad.  Vergüenza 
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nos  causa  el  escribirlo,  pero  se  impone  la  terrible  realidad 
del  hecho  tan  abominable. 

En  esta  nación  de  gloriosas  tradiciones  monárquicas;  en 
este  pueblo,  considerado  en  estado  cultísimo  según  los  mo- 
dernos regeneradores,  en  cuya  historia  el  Trono  era  la  insig- 
nia de  la  autoridad  que  representa  la  autoridad  divina;  aquí, 
donde  el  escándalo  fué  inaudito,  porque  el  atentado  contra 
la  augusta  persona  de  Isabel  II  era  la  primera  ignominia  y 
baldón  de  oprobio  en  el  nombre  español;  aquí,  repetimos,  en 
la  España  monárquica  y  católica,  hemos  progresado  indefi- 
nidamente, y  en  espacio  casi  de  un  año,  horror  causa  el  de- 
cirlo, contra  la  augusta  persona  del  mismo  Monarca  D.  Al- 
fonso XII,  se  ha  perpetrado  el  horrendo  delito  del  regicidio, 
aunque  frustrado  por  gracia  divina. 

Otro  atentado  que  se  frustra,  porque  la  Providencia  es  el 
amparo  de  la  majestad  de  los  Reyes;  otro  instrumento  de 
muerte  roto  en  pedazos 

No  citaremos  el  nombre,  decía  un  escritor  en  aquel  des- 
venturado día  30  de  Diciembre;  no  citaremos  el  nombre  de 
ese  desdichado;  para  nosotros  se  llama  Nadie,  que  es  el 
nombre  verdadero  de  ese  vulgo,  cuya  filiación  no  correspon- 
de á  la  crónica,  sino  á  los  archivos  de  las  cárceles. 

«SS.  MM.  habían  salido  á  paseaí-  por  el  Retiro  en  un  fae- 
tón arrastrado  por  dos  caballos  que  guiaba  el  Rey  en  perso- 
na, y  sin  más  acompañamiento  que  el  de  un  correo  y  dos  la- 
cayos. Eran  las  cinco  de  la  tarde  cuando  SS.  MM.  regresa- 
ban á  Palacio.  Al  llegar  el  ligero  carruaje  á  la  puerta  del 
Príncipe,  que  se  abre  sobre  la  plaza  de  Oriente,  un  hombre 
que  hasta  entonces  había  espiado  el  regreso  de  SS.  MM., 
hizo  dos  disparos  sobre  las  Reales  personas  con  una  pistola, 
que  después  se  reconoció  ser  del  sistema  Lefaucheux,  de  dos 
cañones  y  de  calibre  de  16  milímetros.  El  primer  proyectil 
rozó  casi  el  cuello  de  S.  M.  el  £ey,  pasando  también  muy 
cerca  de  la  frente  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Cristina,  quien, 
lanzando  un  agudo  grito,  se  abrazó  á  su  esposo.  El  vil  crimi- 
nal había  apuntado  casi  á  quemarropa. 

»E1  regicida,  que  había  intentado  escapar  después  de  dis- 
parar el  segundo  tiro,  fué  detenido  á  pocos  pasos  del  lugar 
del  suceso.  El  cobarde  criminal  se  llama  Francisco  Otero 
González,  natural  de  Guntin  (Lugo),  tiene  diecinueve  años 
de  edad  y  ejercía  el  oficio  de  bollero,  según  ha  declarado. 
Parece  que  su  fisonomía  y  aspecto  se  avienen  con  la  bajeza 
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de  alma  que  revela  el  atroz  delito  que  ha  tratado  de  per- 
petrar.» 

Si  no  hay  palabra  que  pueda  expresar  tanta  perversidad 
en  el  alma  de  un  loco  ó  de  un  vil  asesino;  si  no  hay  medio  de 
manifestar  la  indignación  general  que  causó  en  España  ta- 
maño atentado,  que  ya  por  segunda  vez  amenaza  la  inapre- 
ciable vida  del  Rey,  no  podríamos  tampoco  expresar  la  es- 
pontaneidad con  que  todas  las  clases  sociales  en  esa  noche, 
y  á  otro  día  el  pueblo  todo  de  Madrid,  acudían  á  las  calles  y 
paseos  públicos,  porque  esperaban  que  los  Monarcas  visita- 
ran la  Basílica  de  Atocha. 

No  era  sábado,  pero  había  más  que  razón  poderosa  para 
cantar  á  la  Virgen  de  Atocha  en  esa  tarde,  en  vez  de  Salve, 
una  plegaria  amorosa  de  acción  de  graciasl  por  la  visible 
protección  con  que  libraba  ya  segunda  vez  á  Alfonso  XII  de 
muerte  traidora  y  alevosa. 

Todo  se  hallaba  dispuesto  en  la  Iglesia  de  Atocha  desde 
muy  temprano. 

Asistía  Su  Eminencia  el  Sr.  Patriarca,  desde  el  presbite- 
rio, en  sitial  cardenalicio,  frente  á  la  Real  tribuna. 

Á  las  cuatro  de  la  tarde,  miércoles  31,  llegaban  la  Prince- 
sa de  Asturias  Doña  Isabel  y  sus  augustas  hermanas,  en  cu- 
3'os  semblantes,  aunque  con  ánimo  esforzado,  se  dibujaba  la 
huella  del  sentimiento  y  de  la  inquietud  de  la  noche  anterior 
al  abrazar  á  su  amado  hermano,  ileso  ya  del  terrible  aten- 
tado. 

Los  Reyes  llegaban  algo  después;  recibían  el  agua  bendi- 
ta de  la  mano  entre  serena  y  convulsa  de  quien  como  Sacer- 
dote y  como  español  no  podía  sentir  masque  una  emoción... 

La  Reina  Cristina  edificaba  postrada  en  la  tribuna,  y  las 
hermanas  de  D.  Alfonso  debían  compartir  sus  miradas  entre 
la  Imagen  adorable  de  la  Virgen,  á  cuya  misericordia  daban 
gracias  rendidas,  y  la  auguata  persona  del  Rey  hermano,  in- 
corporándose todos,  después  de  entonada  la  Salve,  para  el 
canto  del  Te  Deum. 

Admiraba,  al  terminar  tan  religioso  acto,  la  serenidad  de 
D.  Alfonso,  y  daba  ánimo  para  felicitarle,  haciendo  constar 
que  sólo  de  Dios  puede  alcanzarse  toda  protección. 

Tuvo  pensamientos  elevados  de  probada  fe  católica,  y  de 
aquel  corazón  sin  miedo  y  de  lozana  juventud  salían  á  sus 
labios  palabras  que  jamás  podremos  olvidar. 

—Entremos  con  más  fortuna  en  el  nuevo  año  que  empie- 
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za  mañana,  y  que  la  Virgen  de  Atocha  me  proteja,  como  la 
ha  hecho,  salvándome  la  vida,  y  evitando  que  se  repitan  y;\r 
por  amor  á  España,  atentados  de  esa  índole  poco  noble.  Ya 
no  diré,  en  frase  algo  conocida  pero  exacta,  que  sean  gajes 
del  oficio;  son  las  espinas  de  la  corona,  y  es  preciso  resig- 
narse y  confiarlo  todo  á  Dios 

Copiamos  de  un  periódico  algunos  párrafos  referentes  á. 
la  ida  de  los  Reyes  á  la  Iglesia: 

«E\  pueblo  de  Madrid,  siempre  amante  de  sus  Reyes  y 
ejemplo  de  sentimientos  hidalgos,  ha  protestado  hoy  de  la 
manera  más  entusiasta  y  expresiva  contra  el  miserable  cri- 
men llevado  á  cabo  ayer  por  una  mano  ruin  y  cobarde. 

Numerosas  representaciones  de  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad han  acudido  esta  tarde  á  saludar  á  SS.  MM.  á  su  pasa 
desde  el  regio  Alcázar  á  la  Basílica  de  Atocha,  en  cuyo  Tem- 
plo se  ha  cantado  un  solemne  Te  Deum  en  acción  de  gracias 
por  haber  salido  ilesas  las  Reales  personas  del  horrible  aten- 
tado de  ayer. 

Sus  Majestades  desde  su  salida  de  Palacio  hasta  su  llega- 
da al  Templo  han  sido  objeto  de  calurosa  ovación.  Una  con- 
currencia inmensa  se  apiñaba  en  la  carrera  prorrumpienda 
en  atronadores  vivas  é  incesantes  aclamaciones. 

Los  Reyes  iban  en  el  mismo  faetón  que  ayer,  guiado  por 
el  Monarca,  sin  otro  acompañamiento  que  un  correo  y  dos 
lacayos.  Las  regias  personas  llevaban  los  mismos  trajes  que 
aver  vestían.  D.  Alfonso,  gabán  ruso  de  color  claro  y  Doña 
Cristina  abrigo  de  pieles  y  sombrero  de  terciopelo. 

Al  pasar  por  el  Congreso,  muchos  diputados  y  senadores 
que  se  hallaban  en  el  edificio  salieron  al  pórtico  y  aplaudie- 
ron y  vitorearon  con  caluroso  afecto  á  los  Reyes  de  España. 

Todos  los  carruajes  de  Madrid  formaban  triple  hilera 
desde  el  Prado  hasta  el  Templo  de  Atocha,  dificultando  el 
tránsito  y  haciendo  imposible  á  veces  el  paso  del  coche  re- 
gio, alrededor  del  cual  se  agrupaba  la  multitud  entusiasma- 
da. Desde  algunos  balcones  y  carruajes  se  han  arrojado  al 
pasar  SS.  MM.  ramos  de  flores.  Gran  número  de  damas  agi- 
taban sus  pañuelos  saludando  á  los  Reyes  con  cariño. 

Madrid,  representando  dignamente  á  España  entera,  ha 
puesto  de  manifiesto  una  vez  más  á  los  ojos  del  mundo  que 
en  la  patria  de  la  nobleza,  del  valor  y  de  la  lealtad,  logran 
condenación  enérgica  y  unánime  actos  que  aconseja  la  infa- 
mia y  ejecuta  la  traición  más  repugnante  y  odiosa.» 

VI 

Mientras  en  la  Capilla  del  Real  Palacio  se  celebra,  en  la 
festividad  de  la  Epifanía,  6  de  Enero  de  1«S80,  la  función  reli- 
giosa de  la  ofrenda  que  todos  los  años  hacen  los  Reyes  de 
España,  en  todas  las  demás  iglesias  de  la  palatina  se  cele- 
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bró  también  piadosa  función  de  acción  de  gracias  con  doble 
carácter. 

Su  Eminencia  había  comunicado  á  todos  los  Rectores  en- 
cargados de  las  iglesias  del  Patronato,  que  ese  día.  domingo, 
se  cantara  la  misa  mayor  con  la  mayor  solemnidad  posible, 
y  en  donde  fuera  fácil  con  sermón  también,  y  después  un 
Te  Deutn,  tanto  para  celebrar  el  día  de  Reyes,  cuanto  para 
dar  rendidas  gracias  al  Todopoderoso  como  octavo  día  del 
atentado  abominable  contra  la  majestad  de  nuestros  augus- 
tos Monarcas. 

En  la  Basílica  de  Atocha  se  daba  cumplimiento  al  deseo 
del  Emmo.  Cardenal,  nuestro  Prelado,  y  tanto  en  ese  día, 
como  el  14  del  mismo,  aniversario  de  la  visita  del  Rey  á 
aquella  Iglesia  después  de  la  Restauración,  se  verificaban 
las  solemnes  funciones  con  asistencia  de  su  clero  y  de  fieles. 

Desearíamos  que  no  ocupara  lugar  en  estos  Exsayos  His- 
tóricos un  hecho  que  no  hemos  de  calificar;  porque  á  pesar 
de  altas  consideraciones  y  de  razonamientos  de  suma  auto- 
ridad que  intentaron  persuadirnos,  ni  entonces,  ni  ahora,  ni 
nunca,  con  el  favor  de  Dios,  podremos  asentir  á  lo  no  que  es 
ni  cohonestable  ni  justo. 

Trátase,  pues,  de  las  valiosas  alhajas  de  Atocha. 

Xadie  podrá  pensar  que  se  discuta  el  absoluto,  el  legítimo 
derecho  de  esta  Iglesia  á  las  ofrendas  hechas,  á  los  votos 
ofrecidos  á  la  Santísima  Virgen  de  Atocha  por  la  piedad  de 
los  fieles,  fueran  éstos  Reyes  ó  fueran  particulares. 

La  ofrenda  hecha  á  una  iglesia  es  una  cesión  de  derecho 
legítimo  que  pasa  á  la  entidad  moral,  que  subsiste  con  acción 
legal  bastante,  representada  por  la  autoridad  eclesiástica. 

Xo  puede  darse  iglesia,  templo  católico  que  no  tenga  su 
legítima  representación  de  autoridad  eclesiástica,  porque 
esto  es  principio  inconcuso  de  Derecho  canónico  y  de  disci- 
plina eclesiástica.  Así  pues,  todo  voto,  sea  de  la  índole  que 
quiera,  que  se  haga  á  una  iglesia  ó  á  una  imagen  sagrada 
que  se  venera  en  ella,  deja  de  pertenecer  al  donante  y  trans- 
fiere íntegro  su  dominio  á  la  entidad  moral,  que  podemos 
llamar  nuevo  poseedor.  Es  un  contrato  bilateral  con  trasla- 
ción de  dominio  y  aceptación  solemne  en  el  acto  que  queda 
hecha  la  cesión. 

Xo  hemos  de  traer  á  discusión  el  derecho  de  la  Iglesia  en 
general  de  adquirir  por  cesión  legítima  bienes  muebles  ó 
inmuebles:  esto  no  puede  ni  aun  siquiera  discutirse. 
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Corresponde  á  nuestro  propósito  el  ocuparnos  de  donati- 
vos religiosos,  sean  de  gran  valor  ó  sean  de  ínfimo  precio, 
hechos  á  iglesia  particular  ó  á  altar  privilegiado  en  que  se 
da  culto,  según  previene  la  Iglesia  católica. 

¿Podrá  imaginar  cualquiera  que  después  de  hecha  la 
ofrenda,  puesta  y  exhibida  al  servicio  y  culto  de  una  iglesia 
ó  altar,  pueda  recogerse,  disponer  de  ella,  y  hasta  donarla 
en  otra  forma  á  diferente  destino? 

Por  ejemplo:  Se  ha  hecho  una  ofrenda  á  un  templo  católi- 
co, á  una  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  á  la  que  se  tiene 
especial  devoción,  y  consiste  esta  ofrenda  en  un  brillante, 
en  una  diadema,  en  un  rico  collar  de  perlas.  El  voto  fué  so- 
lemnemente presentado;  aceptado  y  exhibido  ante  el  público 
como  donación  hecha  por  la  piedad.  ¿Cabe  pensar  que  el  do- 
nante, que  el  oferente  religioso,  pueda  á  su  arbitrio  y  cuan- 
do le  plazca  disponer  de  su  collar,  de  su  diadema,  de  su  bri- 
llante y  destinarlos  á  otro  uso? 

La  mera  luz  de  la  razón  natural,  la  noción  innata  en  el 
hombre  de  lo  justo,  sin  necesidad  de  disquisiciones  de  dere- 
cho en  sus  diversas  esferas,  civil,  canónico,  eclesiástico, 
dicen  que  no  y  cien  mil  veces  lio. 

Sin  embargo.  Las  alhajas  de  Atocha,  voto  religioso  de 
cien  Reyes  y  de  particulares,  con  solemne  donación  y  trans- 
ferencia de  dominio;  con  todas  las  condiciones  de  un  contra- 
to bilateral,  cesión  de  propiedad  y  aceptación  de  la  misma, 
en  el  mero  hecho  de  estar  ya  destinadas  ai  culto  de  la  Real 
Basílica;  las  alhajas  de  Atocha  están  sometidas  á  discusión 
de  legítimo  derecho  y  hasta  amenazadas  de  dejar  de  perte- 
necer á  este  Templo  de  gloriosa  tradición,  para  despiritua- 
lizarse,  si  cabe  la  frase,  y  vendidas,  invertir  el  valor  de  sus 
millones  en  cimientos  de  otra  iglesia. 

Dirán  nuestros  lectores.  Al  fin  tienen  un  destino  sagrado; 
no  se  venden  para  levantar  un  teatro,  por  ejemplo,  ó  un 
palacio  particular. 

No  hay  atenuantes  cuando  se  ventila  la  legitimidad  de  un 
derecho  que  no  prescribe  nunca  en  el  legítimo  poseedor. 

Mientras  subsista  abierta,  por  la  misericordia  de  Dios,  al 
culto  católico  la  Real  Basílica  de  Atocha,  nadie,  en  abso- 
luto, puede  disponer  de  una  ofrenda  hecha,  de  un  voto  reli- 
gioso donado  á  ese  Templo;  y  aun  cerrado  al  culto  ó  derruido 
por  la  acción  del  tiempo,  queda  subsistente  una  autoridad 
eclesiástica  con  potestad  bastante  en  unión  del  alto  pro- 
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tectorado  del  Patronato,  para  conservar  la  propiedad   ó 
transferirla  si  lo  estima  conveniente,  pero  jamás  enajenarla. 

Digamos  con  la  fe  de  una  profunda  convicción:  E  pour  si 
muove,  y  sin  embargo,  las  alhajas  de  Atocha,  con  toda  su  ri- 
queza, se  iban  á  destinar  á  ser  sepultadas  en  los  cimientos 
de  la  iglesia  de  la  Almudena  de  Madrid. 

Había  el  precedente  de  que  el  Cabildo  metropolitano  de 
Zaragoza,  con  autorización  Pontificia  garantido,  enajenaba 
parte  de  las  ricas  joyas  de  la  Santísima  Virgen  del  Pilar  para 
restaurar  aquella  Basílica. 

¡Y  que  hasta  ese  extremo  se  ofusque  y  ciegue  la  razón  de 
los  hombres,  que  por  su  autoridad,  por  su  saber,  están  harto 
obligados  á  rendir  tributo  á  la  justicia! 

No  hay  paridad  con  ese  caso.  Con  las  alhajas  de  Atocha 
(previo  el  expediente  necesario,  sometido  á  la  autoridad 
eclesiástica,  y  con  intervención  de  la  alta  inspección  del  Pa- 
trono regio,  si  urge  la  necesidad  de  hacer  obras  en  ese  Tem- 
plo y  si  ese  Patronato  es  pobre),  podía  hacerse  lo  que  en  1870 
hizo  el  Cabildo  metropolitano  de  Zaragoza,  obtenida  también 
la  autorización  Pontificia,  enajenar  parte  de  ellas,  y  su  valor 
invertirlo  en  la  restauración  de  esta  Iglesia,  pero  jamás  en 
la  construcción  de  otra,  aunque  ésta  sea  la  de  la  Almudena > 
futura  Catedral  del  Obispado  de  Madrid-Alcalá. 

Con  tal  fundamento  de  razones  incontrovertibles,  y  per- 
trecho de  otras  más  íntimas  que  nos  imponía  el  deber  de 
nuestro  cargo,  su  carácter  oficial,  porque  era  avasalladora 
é  incontrastable  la  fuerza  invasora,  nos  resolvimos  á  dejar 
el  honroso  cargo  de  Rector  de  Atocha,  ó  que  se  respetara 
relativamente  la  propiedad  sagrada  de  las  alhajas. 

Destrozar  la  incomparable  Custodia  que  tiene  á  miles  bri- 
llantes; destruir  las  coronas  de  la  Virgen  y  Santo  Niño  que 
son  admirables  por  su  riqueza  intrínseca  y  su  mérito  artísti- 
co; los  rostrillos,  cuajados  de  brillantes;  el  Toisón  de  Oro  y 
Collar  de  Carlos  III,  etc.,  etc.:  imposible.  Sería  un  sacrilegio, 
nos  decíamos.  Esto  no  puede  ser. 

Nada  hay  más  funesto  que  un  excesivo  celo  religioso, 
erróneamente  concebido  y  peor  encaminado.  Por  errónea  fe, 
supina  ó  crasa,  nos  podemos  condenar;  ¿qué  sucederá  cuando 
nos  obcecamos  en  el  orden  moral? 

El  día  30  de  Enero  tenía  que  ventilarse  tan  grave  cuestión, 
que  había  tomado  el  vuelo  muy  elevado,  hasta  el  punto  de 
pretender  escudarse  en  altísimos  valimientos. 
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-  Correspondía  la  intervención  directa  al  Sr.  Intendente  de 
la  Real  Casa;  y  con  claro  discernimiento  reconoció  toda  la 
justicia  de  la  causa  que  se  defendía. 

Se  entregarán  á  la  Junta  de  piadosas  señoras  para  la  cons- 
trucción de  la  iglesia  de  la  Almudena  algunos  aderezos  y 
brillantes,  y  que  los  exhiban  en  rifa  pública  á  beneficio  de  las 
obras  de  dicho  templo;  pero  de  las  alhajas  de  Atocha  no 
se  quita  nada  de  lo  esencial  que  está  destinado  á  la  Virgen. 
El  día  30  se  hallaban  Su  Eminencia  el  Sr.  Cardenal  Moreno, 
Arzobispo  de  Toledo,  el  Excmo.  Sr.  Intendente  interino  Don 
Fermín  Abella,  por  hallarse  enfermo  el  propietario  Sr.  Cor- 
tés, y  el  que  por  su  cargo  tuvo  que  asistir  también,  el  Rector 
de  Atocha. 

No  habíamos  de  pretender  el  publicar  aquí  lo  acaecido. 
Hoy  sería  testificar  con  muertos;  y  éstos  merecen  todo  nues- 
tro respeto,  como  en  ese  día  tuvieron  todas  nuestras  debidas 
consideraciones  á  que  estábamos  ineludiblemente  obligados; 
pero  con  todas  las  más  respetuosas  consideraciones,  supimos 
defender  la  justa  causa. 

Las  alhajas  de  Atocha  fueron  respetadas,  como  no  podía 
menos  de  suceder,  aunque  se  quisiera  defender  el  intento 
de  darlas  otro  destino  en  las  excesivas  condescendencias  de 
bondad  muy  elevada,  á  la  que  jamás,  por  el  acatamiento  que 
merece,  debió  siquiera  nadie  haber  propuesto  la  posibilidad 
de  semejante  indebida  transferencia. 

Al  fin  se  sustraerían  del  tesoro  de  alhajas  de  Atocha  al- 
gunos alfileres  que  estaban  valuados  en  más  de  un  millón  de 
reales,  y  fueron  en  su  día  entregados  ala  Junta  de  señoras, 
cuya  piedad  arbitraría  recursos  para  los  primeros  cimientos 
de  la  iglesia  de  la  Almudena. 

Aun  esto,  que  en  1880  quería  tomar  forma  de  una  cesión, 
no  tuvo  jamás,  para  nosotros  al  menos,  carácter  de  tal.  Tuvo 
entonces,  después  lo  mismo,  cuando  en  1883  se  desmembraba 
de  las  alhajas  esa  parte,  y  tendrá  siempre  ante  Dios  y  ante 
los  hombres  una  calificación  que  merece  todo  lo  que  sin  la 
voluntad  de  su  legítimo  dueño  pasa  á  ser  de  ajena  propiedad; 
tuvo,  pues,  lo  menos  que  podía  tener,  la  más  solemne  y  cons- 
tante protesta. 

Si  tuvimos  temor,  cuando  interveníamos  para  retirar  del 
Banco  el  depósito  de  las  alhajas,  no  cabía  pensar  ni  prever 
de  qué  lado  podía  venir  el  temor. 

Las  cosas  suceden.  ¡Tantas  se  toleran  en  la  vida! 

**  34 
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Ahora  no  podemos,  no  debemos  hacer  constar  aquí,  aun- 
que ya  dejamos  consignado  lo  bastante,  lo  que  por  escrito  y 
de  palabra  decíamos,  llenando  un  deber  que  nos  imponía 
nuestro  sagrado  cargo,  en  esas  dos  fechas  citadas.. 

Se  libraron  en  verdad  de  la  anexión  casi  todas  las  alhajas 
del  inmediato  servicio  á  la  sagrada  Imagen  de  la  Virgen;  lo 
anexionado  no  tenía  servicio  directo;  pero  sería  más  respe- 
tuoso, más  justo,  más  explícito  testimonio  religioso,  el  poder 
borrar  ese  adverbio  casi,  y  decir,  en  aras  de  la  verdad  y  con 
apoyo  de  la  más  estricta  equidad,  se  salvaron  todas,  como  lo 
fueron  en  períodos  políticos  menos  adictos  á  la  Iglesia. 

En  la  Cuaresma  de  este  año  se  hacían  los  piadosos  ejerci- 
cios correspondientes  á  tan  santo  tiempo,  y  entre  ellos  ten- 
dría lugar  en  la  Semana  Santa  el  de  las  Siete  Palabras,  que 
se  hacía  por  primera  vez  en  este  Santuario. 

La  Corte  asistía  todos  los  sábados  á  la  Salve,  y  una  de 
esas  tardes,  la  Reina  Cristina  se  sirvió  anunciar  que  bien 
pronto  estaría  terminado  el  rico  manto  del  vestido  que  usara 
en  el  día  de  su  regio  matrimonio. 

El  día  22  de  Marzo  decía  un  periódico:  «S.  M.  la  Reina 
dispuso  hace  días  que  de  su  traje  de  boda  de  raso  blanco  con 
bordados  de  oro  y  plata,  se  hiciera  un  manto  para  la  Virgen 
de  Atocha;  y  terminado  éste,  ha  sido  entregado  al  Rector  de 
la  Real  Basílica.» 

La  regia  ofrenda  era  digna  del  alto  origen  que  traía  y 
del  excelso  destino  sagrado  á  que  se  dedicaba. 

Además  de  su  inmenso  valor  y  riqueza,  tenía  el  manto 
ofrecido  á  la  Virgen  de  Atocha  el  inapreciable  de  que  regias 
manos  lo  habían  confeccionado  en  parte  y  dirigido  en  sus 
detalles. 

No  permite  el  rito  de  Cuaresma,  aunque  para  las  imáge- 
nes no  haya  prescripción  litúrgica,  usar  el  color  blanco,  sino 
el  morado.  La  Imagen  de  la  Virgen  tenía  en  ese  tiempo  de 
mortificación  sus  mantos  de  terciopelo  morado,  recamados 
de  oro;  y  después  de  la  Dominica  de  Pasión  quedan  veladas 
las  imágenes,  como  demostración  de  aviso  al  cristiano  para 
que  medite  entre  el  recogimiento  de  la  oración  y  la  peniten- 
cia los  días  en  que  la  Iglesia  conmemora  nuestra  Redención. 

El  Sábado  Santo,  cuando  los  Monarcas  venían  á  la  Iglesia 
de  Atocha  para  asistir  al  Regina  Cceli,  que  en  tiempo  de 
Aleluya  sustituye  al  canto  de  la  Salve,  tenía  la  venerada 
Imagen  el  hermoso  manto  que  la  piedad  de  la  Reina  Doña 
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María  Cristina  había  ofrecido  como  prenda  de  devoción  y 
de  amoroso  recuerdo,  por  haber  celebrado  su  fausto  matri- 
monio en  aquella  Basílica. 

De  la  antigua  iglesia  de  la  parroquia  del  Buen  Retiro, 
construida  y  sostenida  por  la  munificencia  de  los  Reyes  de 
España,  fueron  traídas  á  la  Basílica  de  Atocha  las  dos  cam- 
panas de  la  pequeña  torre,  que  fué  demolida,  como  ya  de- 
cíamos, en  el  período  de  la  Revolución  de  Septiembre. 

Solicitada  una  por  la  Excma.  Señora  Duquesa  de  Bailen* 
como  presidenta  de  la  Junta  para  levantar  un  templo  en  el 
barrio  de  las  Peñuelas,  que  fué  erigido  en  parroquia  con  el 
nombre  de  Purísimo  Corazón  de  María,  y  otra  por  el  señor 
Cura  de  Santa  María  de  Nieva,  Arciprestazgo  de  Huércal- 
Overa  (Almería),  previo  el  informe  por  nuestra  parte  favo- 
rable, puesto  que  no  tenían  aplicación  dichas  campanas,  la 
Intendencia  de  la  Real  Casa  comunicó  la  orden  de  conce- 
sión que  el  Rey  D..  Alfonso  se  sirvió  hacer  para  las  dos 
iglesias  pobres,  la  una  que  se  había  construido  con  donati- 
vos, y  la  de  Nieva,  que  estaba  construyéndose  con  obras  de 
caridad. 

Ambas  concesiones  fueron  otorgadas  en  Marzo,  quedan- 
do archivados  en  la  Administración  del  Real  Patronato  de 
Atocha  los  correspondientes  recibos  de  los  respectivos  Pá- 
rrocos. 

El  23  de  Abril  anunciaba  la  Gaceta  oficial  la  esperanza  de 
un  fausto  acontecimiento  en  la  familia  Real: 

«De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  decía  el  Mayordomo 
mayor  al  Presidente  del  Consejo  D.  Antonio  Cánovas,  tengo 
la  alta  satisfacción  de  poner  en  su  conocimiento,  etc.,  etc., 
que  S.  M.  la  Reina  se  halla  dentro  del  quinto  mes  de  su  em- 
barazo.» 

El  sábado  24  asistían  los  Reyes  al  Templo  de  Atocha  como 
de  costumbre  semanal,  á  la  Salve;  pero  ya  se  hacia  todo 
preparativo  para  la  salida  de  la  Corte  y  se  adornaba  la  Igle- 
sia para  función  de  gala. 

El  día  27,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  SS.  MM.,  acompañados 
de  la  Real  familia,  de  las  representaciones  de  los  Cuerpos 
colegisladores,  del  Gobierno  y  de  los  altos  dignatarios  de  la 
Corte,  visitaron  la  Basílica  de  Atocha,  donde  se  cantó  un 
solemne  Te  Deum  en  acción  de  gracias  por  el  estado  de  la 
Reina. 

Ofició  de  pontifical  el  Cardenal  Patriarca. 
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La  función  religiosa  fué  solemnísima.  Los  Reyes  ocupa- 
ron el  sitial  del  trono:  la  Real  familia  los  dorados  sfltones  de 
regio  estrado. 

Las  tropas  de  la  guarnición  se  hallaban  tendidas  en  for- 
mación por  la  carrera,  y  tanto  en  las  calles  como  en  los  bal- 
cones, adornados  con  colgaduras,  se  veía  inmensa  concu- 
rrencia. 

En  7  de  Mayo  daba  traslado  el  Prelado  de  la  jurisdicción 
de  Palacio,  de  la  Real  resolución  de  S.  M.  el  Rey  para  que  en 
todas  las  iglesias  de  España,  con  especialidad  en  la  Real  Ca- 
pilla y  la  Basílica  de  Atocha,  se  hicieran  las  rogativas  de 
costumbre  que  la  Iglesia  previene  por  tres  días,  y  que  en  la 
misa  se  rezara  la  oración  Pro  muliere  pre guante,  por  el 
estado  de  expectación  de  S.  M.  la  Reina. 

El  Eramo.  Cardenal  giraba  en  estos  días  la  santa  pastoral 
visita  en  todas  las  iglesias  de  Patronato  Real;  y  el  20  de  Junio 
nos  anunciaba,  que  en  la  debida  forma  y  como  Pro-Capellán 
Mayor,  á  cuya  autoridad  eclesiástica  está  conferida  la  juris- 
dicción ordinaria  exenta  de  Palacio,  haría  el  día  23  su  pasto- 
ral visita  en  la  Real  Basílica  de  Atocha,  en  la  que  á  la  vez  se 
hallaba  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias  del 
Buen  Retiro. 

Su  Eminencia  hizo  la  pastoral  visita,  acompañado  de  su 
secretario  de  la  misma  Sr.  Cafranga,  Capellán  de  Honor:  ins- 
peccionó, adorando  antes  el  Santísimo  Sacramento,  el  sagra- 
rio, pila  bautismal,  libros  parroquiales,  y  cuanto  se  previene 
en  tales  casos  de  ornamentos,  revisión  de  altares,  Aras  con 
sus  reliquias;  y  dejó  para  siempre  manifiesto,  que  mientras 
Roma  no  diera  una  Bula  en  contrario,  la  Basílica  de  Atocha 
estaba  de  hecho  bajo  su  jurisdicción,  con  el  doble  carácter 
por  estar  en  ella  la  parroquia  del  Retiro;  hasta  que  en  ley 
concordada  de  S.  S.  y  el  Rey  de  España,  se  diera  otra  situa- 
ción eclesiástica  á  la  jurisdicción  parroquial. 

La  Corte  no  hacía  en  el  presente  verano  la  jornada.  Asis- 
tía la  Real  familia  todos  los  sábados  á  la  función  religiosa  de 
Atocha. 

La  solemne  novena  que  se  consagra  todos  los  años  en 
Agosto,  había  de  tener  en  este  año  la  asistencia  de  la  Real 
familia  á  la  tribuna,  como  asi  lo  hizo  en  el  primero  y  penúl- 
timo día,  que  era  éste  la  víspera  de  la  festividad  principal, 
día  de  la  Asunción  gloriosa  de  la  Inmaculada  Madre  de  Dios 
á  los  cielos. 
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Entretanto  recibíamos  del  Sr.  Mayordomo  mayor  de  la 
Reina,  Sr.  Marqués  de  Santa  Cruz,  la  comunicación  siguien- 
te, fecha  13  de  Agosto: 

«S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.),  ha  determinado  pasar  á  esa 
Iglesia  á  las  siete  menos  cuarto  de  la  tarde  del  día  13  del  co- 
rriente, con  el  objeto  de  implorar  los  divinos  auxilios  por  la 
intercesión  de  María  Santísima  de  Atocha  para  su  feliz  alum- 
bramiento. 

De  orden  de  S.  M.  (q.  D.  g.),  lo  comunico  á  V.  S.  para  su 
conocimiento,  rogándole  que  tome  las  disposiciones  conve- 
nientes para  que  á  dicha  hora  no  se  permita  la  entrada  en  la 
referida  Iglesia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Palacio  13  de  Agosto 
de  1880.=El  jefe  superior  de  Palacio,  El  Marqués  de  Alca- 
ñices.=Sr.  Rector  de  Atocha.» 

La  visita  de  la  Reina  Doña  Crispina  fué  humilde  y  edifi- 
cante. Era  acompañada  por  el  Rey  y  por  la  Marquesa  de 
Santa  Cruz.  Fué  recibida  en  la  puerta  de  la  Iglesia,  y  signan- 
do su  frente  con  el  agua  bendita,  llegaron  los  Reyes  hasta  el 
altar  mayor,  en  que  estaba  preparado  regio  reclinatorio. 

Era  tiempo  de  orar  y  de  suplicar  á  Dios  toda  protección, 
por  la  intercesión  de  su  divina  Madre.  La  Iglesia  estaba 
adornada  de  sus  atavíos  de  la  novena  y  profusamente  ilumi- 
nada. 

En  un  altar  portátil  primorosamente  revestido  se  hallaba 
la  Imagen  de  la  Virgen  de  Atocha  en  tamaño  pequeño,  Ima- 
gen que  ha  sido  llevada  á  la  regia  Cámara  en  faustos  suce- 
sos para  la  Real  familia. 

Después  de  orar  con  todo  recogimiento  la  Reina,  se  acer- 
có al  altar  en  que  se  hallaba  la  Imagen  de  la  Virgen  y  pos- 
trándose antes  algunos  instantes,  se  incorporó  para  besar 
con  amor  la  sacratísima  mano  del  Santo  Niño  y  de  la  Virgen. 

Se  encomendaba  á  las  oraciones  de  los  ministros  de  Dios, 
y  se  despedía  llena  de  esperanza  en  la  protección  de  la  Vir- 
gen María. 

En  aquella  misma  tarde  visitaba  también  la  Reina  Doña 
Cristina  algunas  otras  iglesias  de  Madrid. 

Á  otro  día  recibíamos  del  Sr.  Mayordomo  mayor  otra  co- 
municación, que  había  de  llevar  el  consuelo  á  los  pobres  que 
acuden  continuamente  á  Atocha,  con  fundada  esperanza  de 
ser  socorridos: 

«S.  M.  la  Reina  nuestra  Señora,  que  con  su  acendrada 
piedad  y  para  alcanzar  el  feliz  término  de  su  embarazo,  vi- 
sitó ayer  la  Imagen  de  esa  Real  Basílica,  me  manda  remitir 
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á  V.  S.  mil  pesetas,  que  se  servirá  distribuir  entre  las  aten- 
ciones de  su  culto  y  pobres  de  la  feligresía  á  que  correspon- 
de el  Santuario.  De  orden  de  S.  M.  tengo  el  gusto  de  comu- 
nicarlo á  V.  S.  incluyendo  la  expresada  suma,  para  los  efec- 
tos que  son  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Palacio  14  de  Agosto  de  1880.  =E.,  El  Marqués  de  Santa 
Cruz.=Señor  Rector  de  la  Real  Basílica  de  Nuestra  Señora 
de  Atocha.» 

Los  jefes  superiores  de  Palacio  mostraban  en  estos  días 
su  mayor  interés. 

El  Eminentísimo  Pro-Capellán  Mayor  participaba,  en  co- 
municación de  20  de  Agosto,  que  hallándose  S.  M.  la  Reina 
en  el  noveno  mes  de  su  estado  para  ser  madre,  se  hicieran 
tres  días  consecutivos  las  rogativas  y  preces  de  costumbre; 
y  el  Intendente  de  la  Real  Casa  daba  la  orden  en  todas  las 
Administraciones  del  Patronato  y  Sitios  Reales,  para  que 
en  el  momento  de  saberse  oficialmente,  que  la  Reina  había 
dado  á  luz,  se  cantase  un  Te  Deum,  con  asistencia  de  todos 
los  empleados  y  dependientes  de  los  respectivos  Patronatos. 

Una  mejora  importante  acuerda  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid en  inteligencia  con  la  Intendencia  de  la  Real  Casa. 

La  carretera  de  Valencia  clamaba  ensanche  en  la  parte 
que  principia  el  barrio  del  Pacífico,  correspondiendo  el  te- 
rreno del  ensanche  á  la  huerta  del  antiguo  convento  de  Do- 
minicos de  Atocha. 

En  el  mes  de  Septiembre  se  procede  á  la  enajenación  de 
terreno  y  deslinde,  previa  la  tasación  pericial  de  94,500  pe- 
setas, que  recibíamos  del  Ayuntamiento  con  una  mano,  para 
con  la  otra  muy  complacidos  depositarlas  en  la  caja  de  la 
Real  Intendencia,  dándonos  el  correspondiente  resguardo  ó 
recibo,  que  queda  archivado  en  la  Administración  de  este 
Real  Patronato. 

El  estampido  de  quince  cañonazos,  cuyo  número  iba  con- 
tando con  afán  á  las  ocho  y  inedia  de  la  noche  del  11  de  Sep- 
tiembre el  pueblo  de  Madrid,  y  el  blanco  farol  que  aparecía 
simultáneamente  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  anun- 
ciaban que  S.  M.  la  Reina  Doña  Cristina  de  Austria  era  feli- 
císima madre  de  una  augusta  Princesa. 

Séanos  permitido  que  evoquemos,  ante  tan  fausto  suceso, 
un  recuerdo  consignado  ya  en  este  libro. 

La  augusta  señora  que  da  fruto  de  sus  entrañas  y  placen- 
tera contempla  una  tierna  hija,  nacida  en  esta  España,  por 
cuyo  amor  tanto  anhelaba  siempre,  se  casó  en  sábado,  día 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  535 


consagrado  á  la  Inmaculada  Virgen.  En  ese  día,  sábado, 
nace  la  augusta  niña  que  llevará,  porque  así  lo  desea  su 
amante  madre,  el  nombre  de  María. 

El  acto  solemne  en  la  regia  Cámara  de  descubrir  el  almo- 
hadón de  raso  cubierto  con  encajes,  primera  cuna  de  la  Prin- 
cesa española  recién  nacida,  no  podíamos  ni  aun  siquiera  en 
deseo  presenciarlo. 

Aquel  acto  tan  interesante,  en  el  que  los  brazos  de  un  Rey 
y  de  un  padre  llevan  con  doble  emoción,  para  que  sea  vista 
una  augusta  hija,  debía  tener  su  natural  encanto.  Aquellos 
ojos  que  .despertaban  del  sueño  del  no  ser,  como  escribía  ga-  , 
lana  pluma,  y  en  los  que  penetraba  la  primera  impresión  de 
luz  en  un  indescriptible  desfile  de  figuras  brillantes,  cubier- 
tas de  doradas  placas  y  collares,  y  á  cuyos  oídos  llegarían 
como  primeros  rumores  del  mundo,  fórmulas  oficiales,  mur- 
mullos de  alegría,  rugir  de  espuelas  y  de  sables  y  lejanos 
cañonazos;  todo  aquel  conjunto  de  grandeza  no  podía  ser 
visto  por  los  que  ni  eran  Grandes  de  España,  ni  tenían  abo- 
lengo de  aristocrática  cuna,  ni  eran,  en  fin,  ministros... 

Empero  como  cabe  el  no  ser  ministro  de  los  Reyes  de  la 
tierra  y  sin  embargo  serlo,  aunque  inmerecidamente,  del  Rey 
de  Reyes,  que  nos  marca  con  un  carácter  indeleble  hasta  la 
eternidad,  nos  cupo  la  suerte,  á  otro  día,  domingo,  de  estat- 
al servicio  para  decir  misa  en  oratorio  privado  al  Rey  Don 
Alfonso  XII,  en  cuyo  semblante  rebosaba  la  dicha,  ai  con- 
templar aquella  primera  hija  que  le  concedía  el  Cielo,  como 
decía  con  paternal  ternura  en  la  regia  estancia. 

El  día  14  de  Septiembre  en  la  Real  Capilla  ante  la  majes- 
tad de  la  Corte  de  España,  se  administraba  el  santo  Sacra- 
mento del  Bautismo  á  la  Princesa. 

La  Reina  Doña  Isabel  contraía  un  nuevo  parentesco,  por 
ser  la  madrina  que  presentaba  en  la  pila  religiosa  de  Santo 
Domingo  á  su  augusta  nieta,  á  quien  había  regalado  la  pri- 
morosa y  rica  capa  que  lucía  la  Princesa. 

El  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  derramaba  sobre  la 
frente  de  la  que  pide  á  la  Iglesia,  por  labios  de  su  madrina,  la 
fe  católica,  las  aguas  regeneradoras  de  la  gracia,  recibiendo 
con  el  crisma  sagrado  los  cristianos  nombres  María  de  las 
Mercedes,  Isabel,  Teresa,  etc.,  etc. 

Quedaba  todavía  la  última  ceremonia  á  que  da  lugar  la 
tradicional  costumbre  de  la  Monarquía  española  cuando 
nace  un  regio  vastago. 
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La  Real  Basílica  de  Atocha  pondría  el  coronamiento  reli- 
gioso á  la  ceremonia  del  regio  bautismo. 

Á  los  cuarenta  días  saldría  la  Corte  de  España  con  toda 
su  grandeza  para  hacer  la  presentación  á  la  Santísima  Vir- 
gen de  aquella  Princesa,  que  ya  al  nacer  quedaba  bajo  la  pro- 
tección amorosa  de  la  Virgen  de  Atocha,  amparo  de  los  Re- 
yes; y  una  cristiana  madre,  que  había  obtenido  del  Cielo  el 
galardón  que  más  enaltece  á  la  mujer,  que  es  el  don  de  la 
maternidad,  daría  humildemente  gracias  á  la  Virgen,  en  cuyo 
poder  se  había  confiado  al  ser  esposa  y  en  el  que  esperanza- 
da podía  seguir  confiada  siendo  ya  amante  madre. 

He  aquí  cómo  describe  La  Ilustración  Española*  que  pu- 
blicó artísticos  grabados  del  acto  religioso  de  Atocha,  la  sa- 
lida primera  de  la  Reina  después  de  su  alumbramiento: 

«Al  llegar  SS.  MM.  á  la  Basílica,  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Patriarca  de  las  Indias  y  los  Capellanes  de  Honor  les  reci- 
bían con  cruz  alzada.  SS.  MM.  ocuparon  el  estrado  regio  y 
en  los  sillones  preparados  al  efecto  tomaron  puesto  Sus  Al- 
tezas Reales  la  Infanta  heredera  Doña  María  de  las  Merce- 
des en  brazos  de  su  nodriza,  las  Infantas  Doña  Isabel,  Doña 
Paz,  Doña  Eulalia  y  Doña  Cristina,  S.  A.  I.  y  R.  la  Archidu- 
quesa Doña  Isabel  Francisca  y  SS.  A  A.  los  Príncipes  de  Ba- 
viera.  Seguían  las  banquetas  ocupadas  por  los  altos  funcio- 
narios de  Palacio. 

Frente  al  estrado  Real  se  hallaban  los  sitiales  ocupados 
por  SS.  EE.  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Nuncio  de 
Su  Santidad  en  esta  Corte  y  en  el  presbiterio  los  de  los  ilus- 
trísimos  señores  Obispos  de  Málaga  y  auxiliar  de  Madrid. 

Las  tribunas  oficiales  del  Templo,  estaban  ocupadas  por 
los  Ministros  de  la  Corona,  Comisiones  de  las  Cámaras  le- 
gislativas, presidente  del  Consejo  de  Estado  y  Tribunales 
Supremos,  autoridades  civiles  de  Madrid  y  jefes  locales  de 
Palacio.  Detrás  del  trono  estaba  la  tribuna  de  damas  de  Su 
Majestad  la  Reina,  á  la  que  seguían  las  de  la  Diputación  per- 
manente de  la  Grandeza,  capitanes  generales,  Caballeros 
del  Toisón  y  exembajadores  en  las  Cortes  extranjeras,  capi- 
tán general  de  Madrid  y  directores  generales  de  las  Armas, 
Asambleas  de  las  Órdenes,  Cuerpo  colegiado  de  la  nobleza, 
Intendente  de  la  Real  Casa,  damas  de  SS.  AA.,  ayudantes 
de  S.  M.  el  Rey,  etc.,  etc.  Los  Grandes  de  España,  gentiles- 
hombres,  mayordomos  de  semana,  el  Cuerpo  diplomático  y 
las  señoras  de  los  Ministros,  ocupaban  asimismo  banquetas 
y  tribunas  especiales. 

La  ceremonia  religiosa  consistió  en  un  solemne  Te  Deum, 
en  el  que  ofició  el  Excmo.  Sr.  Cardenal  Patriarca  de  las  In- 
dias, quien  en  el  momento  oportuno  tomó  en  sus  brazos  á  la 
inmediata  sucesora  del  trono,  para  la  que  imploró  las  bendi- 
ciones del  Altísimo.» 
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Las  Letras  Apostólicas  expedidas  en  Roma  en  25  de 
Mayo  de  18S0,  encomendadas  alEmmo.  Sr.  Cardenal  Moreno, 
Arzobispo  de  Toledo,  estaban  casi  para  terminarse  en  su 
ejecución. 

La  jurisdicción  ordinaria  había  manifestado  su  deseo,  que 
no  fué  visto  con  desagrado  por  la  jurisdicción  palatina,  de 
que  todos  aquellos  sitios  pertenecientes  al  Real  Patrimonio 
que  no  habían  vuelto  á  su  legítimo  dueño,  por  cesión  espon- 
tánea ó  conveniencia  de  la  Administración  del  Real  Patrimo- 
nio de  la  Corona,  quedasen  sometidos  á  la  ordinaria,  que  to- 
maría bajo  su  celo  pastoral  el  pasto  espiritual  de  los  que  en 
ellos  habitasen. 

El  Real  Sitio  de  la  Moncloa,  en  el  que  se  hallaba  encla- 
vada una  iglesia,  San  Antonio  de  la  Florida,  con  carácter  de 
Ayutriz  de  parroquia  á  la  ministerial  de  la  Real  Capilla  de 
Palacio,  y  el  Buen  Retiro  de  Madrid  estaban  en  este  caso. 

El  Estado  y  el  Ayuntamiento  se  habían  encargado  respec- 
tivamente de  uno  y  otro  desde  1868;  y  al  reivindicar  el  Trono, 
restaurado  ya  por  D.  Alfonso  XII,  todo  cuanto  correspondía 
á  los  bienes  de  la  Corona,  dejó  aquellos  Reales  Sitios. 

La  jurisdicción  no  podía  cesar  en  esta  forma;  y  se  hacía 
preciso  acudir  á  Roma  para  que  todos  los  habitantes  y  de- 
pendientes que  en  ellos  vivieran  fuesen  relevados  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  del  Pro-Capellán,  y  quedaran  sujetos  á 
la  del  Ordinario  de  Madrid. 

Tal  era  la  síntesis  de  las  Letras  Apostólicas  de  Su  Santi- 
dad expedidas  en  Roma,  de  que  hemos  hecho  referencia.  En 
ellas  se  hacía  constar,  que  para  dar  unidad  á  la  jurisdicción 
ordinaria  quedasen  bajo  su  esfera  de  acción  canónica  todos 
aquellos  sitios,  que  el  Rey  católico  de  España  enajenara  ó  no 
creyese  oportuno  retrotraer  á  su  antiguo  derecho  de  legí- 
timo poseedor. 

En  la  ejecución  de  la  Bula  Pontificia  quedaba  incluso  todo 
el  antiguo  Parque  del  Retiro,  con  su  parroquialidad  con- 
siguiente. 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Pro-Capellán  Mayor,  en  cumpli- 
miento de  lo  prevenido  en  Rescriptos,  y  en  conformidad  con 
lo  acordado  entre  ambas  potestades  eclesiásticas,  cedía 
íntegra  la  jurisdicción  sobre  aquellos  feligreses  á  la  ordina- 
ria del  Sr.  Arzobispo  de  Toledo,  como  lo  hizo  constar  con 
carácter  oficial  en  1.°  de  Diciembre,  tramitándose  el  expe- 
diente de  agregación  de  territorio  á  la  ordinaria. 
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Hemos  dicho  en  anteriores  páginas  que  la  parroquia  del 
Buen  Retiro,  con  el  título  de  Nuestra  Señora  de  las  Angus- 
tias, estaba  instalada  provisionalmente  en  la  Real  Basílica 
de  Atocha. 

No  había  en  todo  el  radio  que  ocupaba  el  Parque  templo 
ni  iglesia  adonde  pudiera  la  jurisdicción  ordinaria  llevar  la 
parroquia,  y  atender  con  solicitud  al  pasto  espiritual  de  los 
fíeles  y  á  la  necesidad  de  la  administración  de  Sacramentos> 
pues  la  iglesia  de  los  Jerónimos  estaba  derruida. 

Con  beneplácito  de  la  alta  inspección  del  Real  Patronato, 
el  clero  todo  de  Atocha,  que  obtenía  su  nombramiento  ecle- 
siástico de  S.  M.  el  Rey,  y  con  él  quedaba  sometido  á  la  juris- 
dicción del  Pro-Capellán  Mayor,  ante  cuya  autoridad  ecle- 
siástica prestaba  juramento  y  de  la  que  obtenía  las  licencias 
ministeriales,  se  prestó  á  desempeñar  graciosamente  el  car- 
go parroquial  con  el  carácter  de  interinidad,  reconociendo 
la  jurisdicción  eclesiástica  del  Sr.  Arzobispo  de  Toledo  en 
cuanto  respectara  á  lá  antigua  parroquia  de  las  Angustias, 
que  quedó  sometida  á  su  autoridad  eclesiástica. 

Era  de  necesidad  entonces,  y  continúa  siendo  cada  vez 
más  urgente  en  Madrid,  el  arreglo  parroquial;  porque  mien- 
tras antiguas  parroquias  están  sólo  por  su  tradición  respeta^ 
das,  pero  pobres  y  sin  recursos  para  sostener  las  necesida- 
des del  culto,  otras  nuevas  se  han  engrandecido  hasta  el 
punto  de  que,  aun  teniendo  en  cuenta  el  celoso  clero  que 
las  sirve  multiplicándose  y  trabajando  sin  descanso,  no  pue- 
den ser  atendidos  los  feligreses  con  el  ansia  de  santificación 
que  tanto  enaltece  á  sus  Párrocos. 

Los  barrios  del  Pacífico  y  Sur  de  Madrid,  tan  pobres 
como  necesitados  de  pasto  espiritual,  fueron  agregados, 
previo  un  expediente  canónico  que  se  formaba  en  la  Vicaría 
eclesiástica,  á  la  antigua  parroquia  de  las  Angustias,  con 
carácter  provisional;  y  así  vino  á  constituirse  una  parroquia 
de  tan  vasto  territorio,  que  abrazaba  desde  la  plaza  de  la  In- 
dependencia subiendo  hasta  la  Plaza  de  los  Toros,  bajando 
al  Puente  de  Vallecas,  Pacífico,  Sur,  Santa  María  de  la  Ca- 
beza, Puerta  de  Atocha,  Botánico,  y  llegando  por  la  izquier- 
da de  la  calle  de  Alcalá  hasta  terminar  en  la  Puerta  del  mis- 
mo nombre  ó  plaza  de  la  Independencia. 

Todo,  pues,  tenía  carácter  provisional,  y  esperando  la 
restauración  del  templo  de  los  Jerónimos,  en  la  que  tanto 
celo  mostraba  siempre  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  y 
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la  creación  en  ese  templo  de  una  nueva  parroquia  á  la  que 
cedería  la  de  las  Angustias,  y  en  su  nombre  el  clero  pala- 
fino  de  Atocha  muy  complacido,  la  parte  de  mayor  interés, 
quedando  para  nuestra  solicitud  parroquial  los  barrios  Pací- 
fico y  Sur,  en  los  que  nadie  podía  creer  que  se  alentara  otro 
fin,  al  acceder  á  altos  ruegos  para  darles  la  asistencia  espi- 
ritual, que  el  de  la  mayor  gloria  de  Dios  y  el  tan  necesario 
de  la  santificación  de  las  almas. 

Si  merecimos  de  la  reconocida  bondad  del  Eminentísimo 
Sr.  Arzobispo  de  Toledo  honrosas  deferencias,  corresponde 
á  la  fidelidad  del  clero  de  la  Real  Basílica  de  Atocha  hacer 
constar  ahora  en  estas  lipeas,  como  lo  hacíamos  entonces, 
que  pusimos  de  nuestra  parte  cuanto  nos  fué  dable,  y  pedía- 
mos á  Dios  que  ayudara  nuestra  deficiencia  para  cumplir  el 
cargo  voluntaria  y  noblemente  aceptado  poi*  los  cinco  Sa- 
cerdotes que  pertenecían  á  esta  Real  Iglesia  de  Palacio. 

¿Era  una  necesidad  la  asistencia  espiritual  de  aquellos 
desamparados  barrios  en  que  vivían  familias  desvalidas  y 
privadas  de  fortuna,  que  se  alejan  del  centro  de  la  Corte 
para  vivir  con  economía  que  raya  en  miseria? 

¿No  estaba  el  clero  de  la  Basílica  de  Atocha  bien  dotado 
por  la  Real  Casa  y  sin  necesidad  de  obvención  alguna  de  pie 
de  altar?  ¿Perderíamos  nuestra  jurisdicción  palatina,  á  cuyo 
Prelado,  Pro-Capellán  Mayor,  pedíamos  en  todo  su  paternal 
consejo,  por  prestarnos  á  hacer  un  bien  que  era  compatible 
con  nuestro  cargo  eclesiástico? 

¿Podría  acaso  traer  alguna  enojosa  discusión  acerca  de 
la  situación  canónica  ó  asimilada  á  tal  concepto  del  clero  de 
Atocha,  por  lo  que  respecta  al  Prelado  de  quien  obtuvo,  ob- 
tiene y  obtendrá  siempre  la  sanción  de  su  nombramiento 
Real  y  su  jurisdicción? 

Cerca  de  catorce  años  ha  estado  á  cargo  del  clero  palati- 
no de  Atocha  la  asistencia  espiritual  de  esos  sus  amados  fe- 
ligreses. Ni  en  la  época  que  estaba  esa  parroquia  sometida 
á  la  palatina,  ni  en  la  más  tarde  á  la  ordinaria  de  diversos 
Pontificados,  ha  tenido,  por  la  misericordia  de  Dios,  al  me- 
nos á  sabiendas,  que  lamentarse  de  un  deficiente  celo,  por 
acudir  á  todo  y  á  todos  para  hacer  tan  tierna,  tan  dulce,  tan 
atractiva  como  es  en  sus  manifestaciones  amorosas,  la  Igle- 
sia católica  nuestra  madre. 

Además,  con  los  moradores  de  esos  barrios,  nuestros  ve- 
cinos, nos  unían  lazos  de  afecto,  porque  á  cada  instante  nos 
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alentaban  para  que,  en  modesta  esfera  de  acción,  ayudára- 
mos á  mejorar  el  estado  en  que  se  hallan,  nada  lisonjero  en 
todo  concepto  social. 

Respecto  á  mejoras  materiales,  urbanizar  sus  calles  y 
considerarlas  como  emplazadas  en  el  radio  de  ensanche  de 
Madrid,  no  podía  darse  mayor  abandono. 

Y  cuando  en  este  concepto  el  Municipio  de  Madrid  atien- 
de al  fin  aquella  barriada  tan  importante,  en  la  que  se  en- 
cuentran las  estaciones  de  la  vía  férrea,  Mediodía  y  Ciudad 
Real,  que  la  dan  vida  continua  de  movimiento,  ¿cómo  podía 
sernos  indiferente  la  suerte  de  unas  cinco  mil  almas  en  el 
orden  espiritual?  , 

Si  algo  contribuíamos,  al  dejar  que  continuase  la  parro- 
quia de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias  en  Atocha,  al  me- 
joramiento moral  de  esas  clases  sociales  que  viven  del  tra- 
bajo, habíamos  alcanzado  el  mayor  galardón,  un  grano  de 
arena  aportábamos  al  gran  palenque  levantado  por  la  cari- 
dad cristiana,  en  el  que  todos  debemos  trabajar  con  abnega- 
ción, sin  descanso,  para  hacer  el  mayor  bien  á  nuestros  se- 
mejantes, á  nuestros  hermanos. 

Estas  eran  las  razones  y  los  nobles  fines  que  guiaban 
nuestra  conciencia  en  cuanto  á  llenar  el  primer  deber  del 
hombre,  sea  ésta  ó  sea  la  otra  la  esfera  en  que  la  Providen- 
cia le  destina;  y  en  cuanto  al  cumplimiento  de  otros  para 
nuestros  jefes  jerárquicos,  éramos  alentados  por  nuestro 
amadísimo  Prelado,  Pro-Capellán  Mayor  de  S.  M.,  y  de 
suma  complacencia  servía  á  la  Intendencia  general  de  la 
Real  Casa  y  Patrimonio  el  ver  así  un  medio,  aunque  de  ca- 
rácter provisional,  de  mejoras  evidentes  y  ciertas  en  esa 
parte  de  Madrid. 

¿Cómo  había  de  ponerse  obstáculos  á  laque  era  obra  de 
Dios?  Tratábase,  pues,  de  darle  mayor  gloria  por  parte  de 
aquellos  que,  por  carácter  indeleble,  se  manifiestan  siempre 
con  mansedumbre  evangélica  y  por  su  alta  jerarquía  ecle- 
siástica nos  enseñan. 

El  Reverendísimo  Pro-Capellán  Mayor  defería  á  la  peti- 
ción de  su  ilustre  hermano  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 
y  la  alta  sabiduría  de  ambos  Príncipes  de  la  Iglesia,  como 
también  los  que  por  su  cargo  tuvieron  intervención  en  este 
acto,  reconocían  de  común  acuerdo  que  todo  lo  hecho  enton- 
ces no  podía  cercenar  legítimos  derechos. 

La  Intendencia  de  la  Real  Casa,  en  3  de  Enero  de  1881,  al 
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acceder  á  que  continuase  la  parroquia  en  la  Iglesia  de  Ato- 
cha, decía:  «...quedando  á salvo,  sin  embargo,  como  procede 
y  es  justo,  todas  las  prerrogativas  que  corresponden  á  Su 
Majestad  el  Rey  nuestro  Señor  (q.  D.  g.)  sobre  la  Real  Basí- 
lica de  Atocha,  en  su  cualidad  de  Real  Patrono  particular  de 
la  misma.» 

La  jurisdicción  eclesiástica  y  fundación  de  parroquias  no 
pueden  alegar,  como  fuente  y  origen  de  derecho,  comunica- 
ciones que  se  cambian  de  noble  y  mutua  inteligencia  entre 
dos  autoridades  eclesiásticas. 

Tiene  más  alto  origen  que  todo  eso  la  creación  de  una 
parroquia;  está  esa  institución  eclesiástica  basada  en  prin- 
cipios fijos  á  que  debe  atenerse  según  prescribe  la  jurispru- 
dencia canónica,  y  concierne  el  planteamiento  y  desarrollo 
de  la  misma  á  la  disciplina  eclesiástica. 

¿Cómo  había  nadie  de  desconocer  esto,  que  es  fundamen- 
tal, al  permitir  que  esta  parroquia  continuase  en  la  Basílica 
de  Atocha? 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  á  cuya  au- 
toridad, según  la  Bula  Pontificia,  quedaban  sometidos  con 
legítimo  derecho  subjetivo  feligreses  del  Retiro,  reconocía 
que  no  prejuzgaba  en  esto  la  obediencia  y  sumisión  que  el 
clero  palatino  de  Atocha  debía  á  su  legítimo  Prelado  el  Pro- 
Capellán  Mayor  de  S.  M. 

Más  todavía,  y  vamos  á  terminar.  Había  el  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Toledo  desempeñado  interinamente  la  jurisdic- 
ción de  Palacio  en  1875,  y  á  su  autoridad  eclesiástica,  como 
Pro -Capellán  Mayor  interino,  fueron  sometidos  todos  los 
nombramientos  eclesiásticos,  y  en  sus  manos  prestábamos 
juramento  y  de  su  autoridad  recibíamos  la  sanción  de  los 
nombramientos  para  el  cargo  que  habíamos  de  desempeñar. 

De  aquella  época  de  1875,  fecha  16  de  Marzo,  quedan  ar- 
chivados en  el  Real  Patronato  de  Atocha  documentos  muy 
importantes  que  suscribía  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
de  Valladolid,  Pro- Capellán  interino,  en  los  que  se  hace 
constar  conceptos  que  desvirtúan  toda  pretensión,  si  la  hu- 
biera—que jamás  ni  aun  de  hecho  la  hemos  admitido— de  que 
aquellas  comunicaciones  de  Enero  de  1881  para  dejar  inte- 
rinamente la  parroquia  en  Atocha,  pudieran  ser  considera- 
das como  fuente  y  origen  de  derecho  eclesiástico. 

Seguía  en  esta  Iglesia  en  la  Cuaresma  del  presente  aña 
la  devoción  de  Madrid  acudiendo  solícita,  excitada  también 
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por  la  muy  especial  de  la  familia  Real  en  su  asistencia  á  la 
tribuna  en  la  tarde  de  los  sábados. 

D.  Alfonso  XII  concedía  en  11  de  Mayo  la  gracia,  comu 
nicada  por  Real  orden  de  la  Intendencia  general,  para  que 
en  la  cripta  ó  bóveda  de  la  Iglesia  de  Atocha  fueran  inhuma- 
dos los  restos  mortales  del  Marqués  de  Santa  Marina,  te- 
niente general  D.  Juan  Zapatero,  director  del  Cuerpo  y 
cuartel  de  Inválidos. 

La  jornada  de  la  Real  familia  á  la  Granja  se  adelantaba 
algo  en  este  año,  porque  los  Reyes  habían  de  hacer  un  viaje 
de  ovación,  visitando  la  escuadra;  para  cuyo  fin,  del  Real 
Sitio  de  San  Ildefonso  salieron  para  Comillas,  en  donde  per- 
manecerían algunos  días,  partiendo  para  el  Ferrol  á  presen- 
ciar el  acto  de  botar  al  agua  la  corbeta  Navarra,  que  sería 
el  11  de  Agosto,  y  de  allí  una  excursión  por  Galicia. 

La  jurisdicción  palatina  y  castrense  se  veía,  con  profundo 
dolor  en  aquellos  días,  privada  del  celo  pastoral  de  su  ama- 
dísimo Prelado,  el  Emmo.  Cardenal  Benavides.  El  Gobierno 
español  y  la  Santa  Sede  estimaron  conveniente  ofrecerle  el 
Arzobispado  de  Zaragoza,  cuya  Archidiócesis  estaba  de  plá- 
cemes, porque  recibía  un  Prelado,  honor  del  Episcopado  es- 
pañol. Fué  designado  por  el  Rey  D.  Alfonso  y  aceptado  por 
Roma  para  su  Pro  Capellán  Mayor  el  Obispo  de  Cuenca 
Excmo.  Sr.  D.  José  Moreno  Mazón,  según  decreto  del  5  de 
Agosto  de  1881. 

La  jurisdicción  espiritual,  entretanto  que  venía  el  nuevo 
Prelado,  fué  desempeñada  por  el  Receptor  de  la  Real  Capi- 
lla D.  Joaquín  Arlegui,  dando  comunicación  oficial  á  las 
iglesias  del  Real  Patronato. 

Si  en  este  año  no  asistía  la  Real  familia  á  la  novena  del 
mes  de  Agosto,  se  hacia  presente  coa  sus  regias  demostrar 
ciones  de  piedad. 

En  el  último  día  del  novenario,  á  que  asistía  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad,  se  veía  en  el  presbiterio 
de  la  Basílica  de  Atocha  un  suntuoso  donativo  especial  de 
nuestros  Monarcas,  que  consistía  en  unos  magníficos  y  her- 
mosos sillones  para  el  presbiterio,  de  damasco  encarnado  de 
seda,  ricamente  dorados,  que  son  un  verdadero  regalo  regio. 

Pondremos  término  á  este  año,  ya  que  extraordinario  no 
encontramos  hecho  alguno  de  carácter  oficial  para  Atocha, 
con  la  noticia  del  mejoramiento  material  en  sus  dependen- 
cias, que  había  de  ser  muy  aplaudido  del  pueblo  de  Madrid. 
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Desde  largos  años  pedía  esta  población  la  prolongación 
del  paseo  de  invierno,  ya  que  no  se  realiza  el  gran  pensa- 
miento de  dar  la  vuelta  ai  Retiro,  como,  según  tenemos  en-: 
tendido,  proyectaban  los  iniciadores  de  tan  plausible  idea. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  daba  ai  ensanche  de  la 
carretera  de  Valencia,  por  el  lado  izquierdo  de  Atocha,  una 
hermosa  vía  de  comunicación,  va  á  obtener  de  la  Intenden- 
cia general  del  Patrimonio,  á  nombre  de  S.  M.,  sin  indemni- 
zación alguna,  porque  han  de  aumentar  su  valor  los  terrenos 
contiguos,  lo  que  tanto  había  anhelado  para  la  prolongación 
del  paseo  de  invierno. 

Vean  nuestros  lectores  lo  que  decía  la  prensa  de  una  se- 
sión del  Municipio  de  la  Corte  en  los  últimos  días  del  mes  de 
Diciembre: 

«En  la  sesión  pública,  celebrada  por  el  Ayuntamiento,  se 
ha  presentado  una  proposición  del  Sr.  López  Dávila,  firmada 
por  la  mayoría  de  los  concejales,  pidiendo  la  apertura  de  un 
paseo  de  invierno  en  la  prolongación  del  de  Atocha,  cuyos 
terrenos  son  cedidos  gratuitamente  por  el  Real  Patrimonio 
ai  pueblo  de  Madrid. 

Al  mismo  tiempo  se  proponía  que  fuese  nombrada  una 
Comisión  para  que  vaya  á  dar  las  gracias  áS.  M.  el  Rey  por 
su  generoso  donativo,  y  por  último  que  se  inauguren  las 
obras  el  día  23  de  Enero  próximo  y  que  el  nuevo  paseo  lleve 
el  nombre  de  S.  M.  la  Reina  Cristina.» 


VII 


Breves  páginas  hemos  de  consagrar  al  año  1882,  en  cuan- 
to á  las  manifestaciones  religiosas  y  hechos  que  se  relacio- 
nen con  la  Iglesia  de  Atocha. 

En  dos  palabras  podía  hacerse  la  síntesis  de  su  historia, 
puesto  que  siguió  su  marcha  normal  en  el  culto,  cada  vez 
más  ferviente,  á  la  Virgen;  en  la  asistencia  tan  asidua  de  la 
Real  familia  á  la  Salve,  y  en  la  veneración  con  que  Madrid 
acudía  á  este  Templo.  Principia  con  una  manifestación  del 
Ayuntamiento  de  Madrid  en  honor  á  S.  M.  la  Reina  Cristina, 
y  concluye  la  última  página  de  ese  año  con  la  regia  función 
religiosa  de  presentación  en  esta  Iglesia  de  otro  vastago 
más,  que  aumenta  la  Real  familia  en  la  augusta  Infanta 
Doña  María  Teresa. 

Sean,  como  ligeros  apuntes,  anotados  algunos  sucesos. 
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Se  celebró  el  14  la  función  de  acción  de  gracias  por  el  ani- 
versario de  la  llegada  á  Madrid  del  Rey  D.  Alfonso;  y  el 
23  del  mismo  mes  daba  el  Ayuntamiento  de  Madrid  el  pro- 
metido testimonio  de  su  galante  ofrecimiento  á  la  augusta 
señora  cfue,  compartía  el  solio  con  D.  Alfonso. 

Unir  el  nombre  de  la  Reina  á  una  de  las  más  importantes 
mejoras  que  pedía  la  Corte,  era,  á  no  dudarlo,  una  prueba 
de  adhesión  al  Trono  de  parte  del  Municipio. 

El  Patrimonio  de  la  Corona  había  contribuido  á  embelle- 
cer y  mejorar  la  carretera  de  Valencia;  era-  necesario  dar 
otra  nueva  arteria  de  vida  al  lado  derecho  de  la  Iglesia  de 
Atocha,  dejando  el  Templo  esbelto  y  majestuoso  en  el  cen- 
tro, para  en  su  día  ó  restaurarlo,  según  era  siempre  nuestro 
constante  afán,  ó  edificar  otro  nuevo  digno  de  su  tradición  y 
alto  renombre. 

Los  Reyes  D.  Alfonso  y  Doña  Cristina  regresaban  de  su 
expedición  á  Portugal  el  día  20  de  Enero,  en  donde  habían 
merecido  grandes  ovaciones,  lo  mismo  de  parte  de  SS.  MM. 
Fidelísimas  los  Reyes  lusitanos,  que  del  pueblo,  al  que  nos 
une  el  más  fraternal  afecto. 

Los  ediles  de  Madrid,  que  un  día  proponían  con  noble 
acuerdo  felicitar  á  S.  M.  y  pedir  á  la  Reina  su  regia  autori- 
zación para  dar  su  augusto  nombre  á  una  nueva  calle  ó  pa- 
seo, que  sería  muy  celebrado  en  la  Corte,  cumplen,!  honrán- 
dose mucho,  su  propósito,  y  dan  á  los  Reyes  la  bienvenida  de 
su  regia  excursión  á  Lisboa,  con  esta  demostración  que  pu- 
blicó la  prensa:  «El  Ayuntamiento  ha  acordado  ofrecer  á 
SS.  MM.  un  testimonio  ostensible  de  la  gratitud  del  pueblo 
de  Madrid  inaugurando  hoy,  día  de  San  Ildefonso,  las  obras 
del  nuevo  paseo  titulado  de  la  Reina  Cristina,  cuyos  terre- 
nos, adyacentes  á  la  Basílica  de  Atocha,  fueron  cedidos  por 
el  Rey  á  la  Corporación  municipal.» 

Parte  del  mes  de  Febrero  y  casi  todo  Marzo,  las  regias 
tribunas  de  Atocha  recibían  á  las  Infantas  Doña  Isabel, 
Doña  Paz  y  Doña  Eulalia.  D.  Alfonso  y  Doña  Cristina  hacían 
un  delicioso  viaje  á  Andalucía,  visitando  en  primer  término 
Sanlúcar  de  Barrameda;  después  Cádiz,  Sevilla  y  Córdoba. 

Dos  sucesos  de  fausto  recuerdo  se  anunciaban  ya  en  el  ve- 
rano del  presente  año,  que  habían  los  dos  de  llevar  su  reso- 
nancia á  la  Basílica  de  Atocha.  El  primero  era  anunciado 
oficialmente  por  la  Gaceta  en  los  últimos  días  de  Julio.  La 
Reina  Cristina  se  manifestaba  en  estado  de  ser  por  segunda 
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vez  madre.  El  otro  era  la  proyectada  boda  de  la  Infanta 
Doña  María  de  la  Paz  con  el  Príncipe  de  Ba viera 

Una  devoción  especial  ai  glorioso  fundador  San  Ignacio 
de  Loyola  hizo  entender  la  necesidad  de  una  imagen  para  la 
Basílica  de  Atocha;  y  nuestro  deseo  fué  realizado  adquirien- 
do una  escultura  de  gran  mérito  que,  bendecida  por  privile- 
gio obtenido  para  tales  casos,  recibía  culto  el  31  de  Julio  con 
una  suntuosa  función  religiosa. 

Dábamos  en  estos  días  cumplimiento  á  las  comunicacio- 
nes del  nuevo  Pro-Capellán  Mayor,  el  Excmo.  Sr.  Patriarca 
de  las  Indias,  para  que  en  Atocha,  como  en  todas  las  igle- 
sias de  la  palatina,  se  hicieran  rogativas  implorando  de 
la  misericordia  del  Cielo  favor  y  amparo  para  Doña  María 
Cristina  por  su  interesante  estado. 

Apenas  recibía  Madrid  á  la  Real  familia  de  regreso  de 
la  Granja,  cuando  D.  Alfonso,  después  de  asistir  dos  sábados 
á  la  Basílica  de  Atocha,  se  despedía  en  el  último  para  una 
expedición  del  mayor  interés  en  la  región  aragonesa. 

De  Madrid  salía  para  Zaragoza  á  inaugurar  las  obras  del 
ferrocarril  de  Canfranc,  visitando  la  antigua  Osea  el  22  de 
Octubre,  siendo  aclamado  con  amor,  como  dice  un  cronis- 
ta de  esta  regia  expedición,  por  los  leales  de  Aragón.  La 
patria  del  glorioso  San  Lorenzo,  Huesca,  la  de  la  Campana 
del  Rey  Monje  Ramiro,  recibía  á  D.  Alfonso  XII,  oyendo  de 
sus  labios  los  aragoneses  en  la  inauguración  de  este  ferroca- 
rril internacional:  —  Venimos  á  traer  los  beneficios  de  la  ci- 
vilización y  de  la  ciencia  moderna  d  esta  parte  de  Aragón, 
tan  llena  de  heroicos  recuerdos... 

Durante  este  viaje  regio,  tenía  lugar  en  la  Iglesia  de  Ato- 
cha una  función  de  carácter  é  iniciativa  particular,  á  la  que 
complacidos  damos  un  lugar  en  estas  páginas. 

Los  hijos  de  la  muy  noble  y  encantadora  Murcia  que  se 
hallaban  en  la  Corte,  quisieron  conmemorar  con  afecto  cris- 
tiano la  triste  suerte  de  los  que  en  aquella  poética  vega  del 
Tader,  fueron  víctimas  de  la  inundación  en  noche  terrible 
del  14  al  15  de  Octubre  de  1879. 

La  ilustre  colonia  murciana,  tan  distinguida  como  religio- 
sa, deseó  en  el  doloroso  aniversario  de  aquella  desolación, 
hacer  un  solemne  funeral  por  sus  hermanos  fallecidos.  La 
Comisión,  nombrada  entre  los  hijos  de  Murcia,  escogía  para 
este  acto  religioso  la  Real  Basílica  de  Atocha;  y  á  esa  defe- 
rencia correspondíamos  llenos  de  efusión,  porque  no  en  balde 
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pasan  los  años  juveniles  de  la  vida  en  una  ciudad  de  inolvi- 
dables afectos.  Era  además  el  modesto  concurso  que  se  nos. 
pedía,  propio  de  nuestro,  carácter  sacerdotal. 

Las  honras  fúnebres  con  cierta  ostentación  en  el  servi- 
cio de  la  Iglesia  habían  de  corresponder  á  tan  religioso  fin; 
porque  eran  doblemente  nuestros  hermanos,  por  el  lazo  de 
la  caridad  cristiana  que  á  ellos  nos  unía,  y  por  el  tiempo  de 
incomparable  ternura  que  entre  ellos  vivimos,  como  segun- 
da patria. 

La  Iglesia  estuvo  concurrida  toda  de  ilustres  murcianos. 
Como  en  el  ejercicio  de  nuestro  cargo  jamás  fijamos  nuestra 
vista  en  consideraciones  humanas,  sino  que  se  dirige  á  re- 
gión más  alta,  no  podemos  publicar  aquí  lo  que  escribían  de 
Madrid  á  Murcia  sus  nobles  hijos: 

«En  el  centro  de  la  Iglesia  y  profusamente  iluminado  con 
blandones  y  velas,  veíase  un  elegante  túmulo  vestido  con 
grandes  paños  negros,  con  flecos  y  bordados  de  oro,  que 
daban  gran  majestad  al  catafalco. 

»Magistrales  voces  acompañadas  al  armonium,  entonaron 
á  las  diez  de  la  mañana  la  Vigilia  y  después  se  cantó  la  misa 
por  el  P.  Jiménez. 

»Por  último,  se  cantó  un  Responso  con  todo  el  ceremonial 
de  los  grandes  y  costosos  funerales.  En  una  palabra,  fué  una 
solemnidad  casi  regia.» 

Era  una  necesidad  el  publicar  en  estos  Ensayos  esa  pági- 
na. Si  entonces,  al  vernos  cariñosamente  rodeados  de  mur- 
cianos, sentíamos  renacer  indelebles  recuerdos  que  ya  no 
volverán,  hoy  nos  sirve  de  placer  el  hacer  referencia  de 
aquel  acto  religioso,  celebrado  en  la  Basílica  de  Atocha;  por- 
que aún  vive  en  nuestro  agradecido  corazón  el  amor  entra- 
ñable que  tuvimos  siempre  á  la  ciudad  de  San  Fulgencio. 

Se  aproximaba  para  la  capital  de  la  Monarquía  en  pri- 
mer término  y  para  España  en  general  después,  un  motivo 
de  regocijo  público. 

La  Reina  Doña  María  Cristina  visitaba  ya  con  veneración 
cristiana,  siguiendo  en  esto  tradición  de  Reinas  españolas, 
algunas  iglesias  de  la  Corte. 

Aunque  todos  los  sábados  era  visitada  Id  Iglesia  de  Ato- 
cha; la  Reina  deseó  hacer  su  ofrecimiento  cristiano  á  la  In- 
maculada Virgen,  estando  ya  para  dar  á  luz,  á  fin  de  obtener 
toda  gracia  de  la  que  es  Madre  de  Dios  y  Madre  de  los  ham- 
bres. 
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La  Basílica  de  Atocha  recibió  la  piadosa  visita  de  la 
Reina  de  España,  en  la  misma  forma  de  recogimiento,  de 
humildad  edificante,  de  que  ya  hicimos  mención  en  época 
igual,  que  anunciaba  fausto  suceso  para  la  Real  familia. 

La  misma  solicitud  del  Prelado  el  Sr.  Patriarca;  la  Real 
orden  del  jefe  superior  de  Palacio,  Intendente  de  la  Real 
Casa,  para  que  tan  luego  se  supiera  oficialmente  el  alum- 
bramiento de  la  Reina,  lo  mismo  en  la  Real  Basílica  de 
Atocha,  que  en  todas  las  iglesias,  se  hiciera  manifestación 
de  acción  de  gracias. 

El  12  de  Noviembre  en  las  primeras  horas  de  la  noche,  la 
blanca  luz  que  se  exhibía  en  los  balcones  del  Alcázar  Real 
y  los  cañonazos,  cuyo  número  sabe  de  memoria  el  pueblo  de 
Madrid,  daban  la  nueva  de  que  S.  M.  era,  por  segunda  vez, 
augusta  madre  de  una  Infanta;  y  ésta  era  presentada  ante  el 
elemento  oficial  de  la  Corte  en  la  regia  Cámara. 

En  la  Real  Capilla,  regiamente  decorada,  y  en  su  centro 
la  religiosa  pila  del  glorioso  fundador  de  la  Orden  que  diera 
honor  á  la  Iglesia  de  Atocha,  se  verificó  la  solemne  ceremo- 
nia de  administrar  el  santo  Bautismo  el  día  18. 

No  hemos  de  reproducir  aquí  la  solemnidad  de  este  acto, 
cuando  descrito  queda  todo  su  esplendor  en  sucesos  del 
mismo  carácter. 

Un  Príncipe  de  la  Iglesia,  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  S.  S, 
en  España  Monseñor  Bianchi,  daba  á  la  fe,  regenerada  de  la 
culpa  original  por  las  aguas  de  la  gracia,  una  creyente  más, 
con  el  nombre  cristiano  de  María  Teresa  Isabel,  etc.,  etc., 
siendo  madrina  en  la  pila  bautismal,  la  Archiduquesa  Doña 
Jteabel,  abuela  de  la  recién  nacida,  en  representación  de  la 
Emperatriz  de  Austria  y  Reina  de  Hungría. 

Decíamos  que  la  última  página  de  las  efemérides  de  Ato- 
cha en  este  año  correspondía  á  la  majestad  de  una  augusta 
madre,  Doña  María  Cristina. 

La  Real  Basílica  de  Atocha,  como  siempre  engalanada  y 
de  fiesta,  recibe  la  Corte  de  España  á  los  cuarenta  días  de 
haber  nacido  la  augusta  Infanta  Teresa,  cuya  venturosa 
madre  hace  oración  en  el  altar  sagrado  de  Atocha,  para 
dar  gracias  á  la  Santísima  Virgen  y  ofrecerla  aquella  su 
amada  hija,  á  la  que  quiso  dar  un  nombre  puramente  espa- 
ñol, aunque  de  gloria  universal  para  la  Iglesia  católica,  la 
mística  Doctora,  Teresa  de  Jesús. 

Los  augustos  nombres  de  las  dos  primeras  hijas  de  Don 
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Alfonso  y  Doña  María  Cristina  llevan  un  amoroso  recuerdo 
y  están  sellados  con  el  testimonio  de  un  alma  grande  que  los 
concibiera. 

Para  la  primera,  para  Doña  María  de  las  Mercedes,  mi- 
raba al  cielo  la  Reina  Cristina,  y  noble  y  generosa,  impone 
á  su  amada  hija  el  mismo  nombre  de  aquella  primera  Reina 
que  fué  llamada  á  la  mansión  de  lps  ángeles,  y  cuyo  lugar 
merecidamente  vino  á  ocupar,  como  segunda  esposa  de  Don 
Alfonso;  para  la  segunda  i  para  Doña  María  Teresa,  rendía 
á  España,  su  amada  segunda  patria,  un  testimonio  de  reli- 
giosa veneración,  dándola  ese  nombre  que  tanto  engrandece 
nuestra  historia  religiosa,  por  ser  Teresa  de  Jesús  Santa  de 
la  España  católica. 


VIII 

En  el  fausto  día  onomástico  del  Monarca,  23  de  Enero 
de  1883,  anunciaba  D.  Alfonso  á  los  presidentes  de  las  Cáma- 
ras, que  visitaban  la  regia  morada  para  felicitarle,  el  próxi- 
mo matrimonio  de  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz. 

¿Debían  verificarse  en  Atocha  los  regios  desposorios? 
¿No  había  tenido  lugar  en  esta  Real  Basifica  la  regia  boda 
de  la  augusta  hermana  de  D.  Alfonso  XII,  Doña  Isabel,  en 
1868,  con  el  Conde  de  Girgenti? 

Contestemos  en  breves  palabras  á  estas  observaciones, 
que  se  hacían  en  los  primeros  meses  de  aquel  año. 

Todos  los  antecedentes  que  obran  en  Palacio  acerca  de 
la  boda  de  las  augustas  hermanas  de  nuestros  Monarcas, 
atestiguan,  que  sus  desposorios  y  velaciones  se  habían  efec- 
tuado en  la  Real  Capilla.  Entre  los  más  recientes,  coetáneos 
casi  á  nuestra  época,  se  citan  los  de  los  Infantes  de  España, 
hermanos  de  Fernando  VIL 

No  había,  pues,  de  tener  menor  esplendor  ni  magnificen- 
cia la  boda  de  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz,  si  se  atenía 
á  la  costumbre  seguida  por  la  Corte  de  España;  y  el  Rey  Don 
Alfonso  determina  que  se  verifique  en  la  Capilla  del  Real 
Palacio. 

Si  el  regio  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Isabel  tuvo  lu- 
gar en  la  Basílica  de  Atocha,  teniendo  el  acto  toda  la  gran- 
diosidad como  si  fuera  matrimonio  de  Reyes,  estaba  evi- 
dentemente justificado. 
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Era  entonces  tan  augusta  señora  la  inmediata  sucesora 
del  Trono;  había  sido  aclamada  como  Princesa  de  Asturias 
y  era  augusta  hija  de  Doña  Isabel  II,  que  ocupaba  entonces 
el  trono  español. 

Creíamos  conveniente  desvanecer  una  ligera  duda  que 
entonces  pretendió  formar  opinión  sin  razón  ni  fundamento 
alguno.  La  acertada  determinación  del  Rey  estaba  justifi- 
cada á  todas  luces  por  la  costumbre  siempre  observada  en 
la  etiqueta  de  la  Corte  de  España. 

El  1.°  de  Abril  era  designado  por  S.  M.  para  el  alto  cargo 
de  jefe  superior  de  Palacio,  Intendente  general,  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Fermín  Abella,  por  renuncia  hecha,  que  razo- 
naba en  su  estado  de  salud,  el  Sr.  Cortés  y  Llanos,  quie  ya 
hacía  tiempo  venía  con  licencia  indefinida  por  la  imposibili- 
dad física  de  desempeñar  el  cargo. 

Se  hacía  necesario  este  Real  nombramiento  para  actuar 
en  nombre  de  S.  M.  y  firmar  las  capitulaciones  matrimonia- 
les de  la  Infanta  Doña  Paz  con  su  augusto  primo  el  Prin- 
cipe Luis  Fernando,  primogénito  del  Príncipe  Adalberto 
Guillermo  de  Baviera. 

Este  regio  enlace,  que  había  inspirado  el  amor  más  en- 
trañable en  dos  corazones  nacidos  con  idéntica  aspiración 
religiosa,  se  verifica  el  día  2  en  la  Real  Capilla. 

D.  Alfonso  y  Doña  María  Cristina,  con  preferente  amor 
para  sus  hermanos,  fueron  los  padrinos  de  boda;  siendo  el 
celebf  ante  de  este  santo  Sacramento  el  Sr.  Patriarca  de  las 
Indias,  que  con  su  bendición  y  ferviente  voto  al  Cielo  para 
que  recibieran  los  dones  de  la  gracia  conferidos  á  los  re- 
gios desposados,  les  daba  la  paternal  advertencia  en  nom- 
bre de  la  Iglesia  católica:  ámense  Vuestras  A l tesas  como 
marido  y  mujer,  como  Jesucristo  ama  d  su  Iglesia,  y  per- 
manezcan  en  el  santo  temor  de  Dios. 

Con  fecha  5  de  Abril  era  nombrado  secretario  general  de 
la  Intendencia  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio,  el  Sr.  D.  Luis 
Moreno  y  Gil  de  Borja,  abogado  consultor  que  venía  siendo 
de  Palacio;  comunicando  este  nombramiento  á  las  Adminis- 
traciones del  Real  Patrimonio. 

La  Infanta  Doña  Paz  se  despedía  de  la  Iglesia  de  Atocha, 
y  dio  un  testimonio  de  su  veneración  á  la  Imagen  de  la 
Virgen,  ofreciéndola  un  rico  manto  de  su  vestido  de  despo- 
sada, y  encargaba  que  en  la  festividad  de  la  Ascensión  del 
Señor  luciese  la  Santísima  Virgen  su  ofrenda  religiosa. 
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El  manto  fué  entregado  por  la  camarera  de  la  Virgen, 
Marquesa  de  Miraflores. 

En  el  mes  de  las  flores,  en  el  poético  Mayo,  recibían  los 
Monarcas  españoles  como  mutua  correspondencia  de  afec- 
tuosa visita  que  habían  hecho  á  Lisboa,  á  los  Reyes  de  Por- 
tugal D.  Luis  y  Doña  María  Pía.  El  día  22,  á  las  cinco  de  la 
tarde,  siendo  recibidos  por  D.  Alfonso,  Doña  María  Cristina 
y  la  Real  familia  española  en  la  estación  de  Ciudad  Real, 
hacían  su  entrada  en  la  capital  de  España. 

El  día  2  de  Junio,  sábado,  asistía  la  Corte  española  á  la 
tribuna  regia  de  la  Iglesia  de  Atocha,  y  con  ella  venía  la 
Reina  de  Portugal  Doña  María  Pía. 

Terminados  los  festejos  que  en  honor  de  los  regios  hués- 
pedes se  celebraron,  y  luego  de  despedir  á  los  Reyes  de  Por- 
tugal, nuestra  augusta  Soberana  hacía  en  el  mes  de  Junio 
un  delicioso  viaje  al  extranjero,  aunque  breve,  de  afectuosas 
emociones,  porque  volvía  á  ver  su  primera  patria,  su  amada 
Austria,  presentando  allí  ante  la  familia  imperial  sus  adora- 
das hijas  Doña  Mercedes  y  Doña  Teresa. 

Allí  levantaría  nuestro  nombre  haciéndose  lenguas  de  la 
hidalguía  española  la  augusta  Reina,  ante  cuya  virtud  y  re- 
levantes cualidades  de  ejemplar  esposa  y  tierna  madre,  rin- 
den los  españoles  el  homenaje  de  su  profundo  respeto  y 
consideración;  la  Reina  de  España,  connaturalizada  con 
nuestras  glorias  patrias  y  ansiosa  de  nuestro  buen  nombre 
ante  la  política  europea,  se  afanaría  por  hacer  constar  que 
la  nación  española  había  borrado  ya  del  diccionario  política 
la  palabra  Pronunciamiento. 

De  Viena  á  España,  al  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  regre- 
saba Doña  María  Cristina;  y  antes  acaso  del  mes  de  su  regre- 
so de  tan  felicísima  expedición,  tendría  el  Rey  D.  Alfonso 
que  venir  á  la  Corte,  acompañado  de  la  Reina,  con  dolorosa 
impresión  en  su  noble  ánimo;  porque  debió  sufrir  una  decep- 
ción la  augusta  Soberana,  que  llegó  á  acariciar  la  esperanza 
de  que  ya  no  había  para  España  pronunciamientos. 

¡Qué  doble  pena  producirían  en  el  ánimo  de  los  Monarcas 
españoles  los  subversivos  gritos  de  Badajoz,  La  Seo  y  Santo 
Domingo,  el  día  5  de  Agosto! 

El  Rey  y  la  Reina  llegaron  á  Madrid  el  día  10,  habiendo 
dejado  precipitadamente  la  Granja. 

Á  otro  día,  el  11,  sábado,  llenaban  los  Reyes  con  edifica- 
miento  cristiano  el  religioso  deber,  y  asistían  á  la  Salve  en 
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la  Iglesia  de  Atocha,  donde  se  celebraba  la  novena  que  en  el 
mes  de  Agosto  se  hace  con  tanta  religiosidad  y  concurrencia 
del  pueblo  de  Madrid. 

Desde  el  día  15  de  Junio  obraba  en  poder  de  la  Adminis- 
tración de  este  Real  Patronato,  una  Real  orden  de  la  Inten- 
dencia general  de  Palacio  para  hacernos  cargo  de  las  alhajas 
de  Atocha. 

Si  cabía  cierto  honor,  debido  al  cargo  que  desempeña- 
mos, de  hacer  esta  Administración  depositaría  y  custodio  de 
tan  ricas  joyas,  habíamos  d£  sufrir  el  mayor  de  todos  los  ma- 
yores tormentos  por  no  recibirlas  íntegras,  libres  de  toda 
sustracción,  como  en  su  día  fueron  depositadas  en  el  Banco 
y  con  nuestra  intervención  sacadas. 

La  orden  nos .  anunciaba  que,  por  Real  decreto  de  7  de 
Junio,  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  previo 
el  Real  consentimiento,  que  la  Reina  Doña  Isabel  II  se  ha 
dignado  prestar  y  con  la  autorización  que  S.  S.  ha  concedido 
con  el  mismo  objeto,  recibiría  algunas  alhajas  para  entre- 
garlas á  la  Junta  de  señoras,  creada  para  arbitrar  recursos 
con  qué  atender  á  la  construcción  del  templo  de  lá  Almude- 
na;  y  que  procedía  nos  hiciéramos  cargo  de  las  restantes 
hasta  entonces  custodiadas  en  la  caja  de  la  Intendencia,  por 
ser  propias  y  de  aplicación  para  el  culto 

Real  decreto,  consentimiento  de  S.  M.  Doña  Isabel  II  y 
sobre  todo  autorización  de  S.  S.  Todas  estas  respetuosas 
observaciones  senos  hicieron  desde  la  fecha  de  la  Real  orden 
hasta  mucho,  muchísimo  tiempo  transcurrido.  Á  todo  podía- 
mos como  Sacerdote  resignarnos,  cuando  no  hay  apelación 
humana  y  sólo  ante  el  Tribunal  de  la  Justicia  divina  podía 
elevarse  la  reclamación;  pero  lo  más  sencillo  y  fácil,  era  re- 
nunciar nuestro  cargo,  como  lo  hacíamos  por  dos  veces, 
antes  de  ver  que  algunas  alhajas  de  Atocha  fueran  destina- 
das á  un  fin,  que  no  era  el  legítimo  suyo. 

Altos,  altísimos  mandatos,  que  eran  para  nosotros  de  in- 
evitable acatamiento,  nos  hacían  cumplir  la  Real  orden  y 
entregarnos  de  las  alhajas  de  Atocha. 

Sean  cualesquiera  las  circunstancias  por  que, atraviese 
España,  y  lleguen  las  iglesias  de  Atocha  y  Almudena  á  ser 
levantadas  para  dotar  á  Madrid  de  dos  templos  católicos  que 
den  honor  á  España,  siempre,  siempre  tendrá  la  Real  Basí- 
lica de  Atocha  el  derecho,  que  jamás  prescribe,  de  decir: 
más  de  un  millón  de  reales  de  mi  tesoro  de  alhajas,  fué  en- 
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terrado  en  los  cimientos  de  la  Almudena...  Esto  decíamos  en 
1881;  lo  repetíamos  con  firmísima  convicción  en  1883,  y  mien- 
tras Dios  aliente  nuestro  corazón,  lo  repetiremos. 

He  aquí  la  relación  de  las  alhajas  pertenecientes  á  la 
Real  Basílica  de  Atocha  que,  custodiándose  en  la  caja  de  la 
Intendencia,  se  entregan,  con  fecha  24  de  Junio,  al  Rector  de 
la  misma: 

Una  corona  grande  de  plata  sobredorada,  con  brillantes 
y  topacios,  sobrecorona  y  cruz,  matizada  ésta  también  con 
brillantes  y  topacios,  cuya  coroi\a  y  sobrecorona  tienen  diez 
mil  quinientos  sesenta  y  seis  brillantes  y  rosas  y  ochenta  to- 
pacios. =Una  corona  pequeña  para  el  Niño  Jesús,  con  dos  mil 
cuatrocientos  brillantes  y  rosas  y  cincuenta  y  seis  topacios. 
Un  Toisón  y  un  Collar  de  Carlos  III,  de  oro  y  esmalte.=Un 
bando  corona  con  cinco  flores  y  setecientos  noventa  y  cua- 
tro brillantes.  =Una  custodia  de  plata,  oro  y  esmalte,  con 
mil  ciento  noventa  brillantes,  ochenta  y  dos  esmeraldas, 
siete  topacios,  cuatro  bolas  de  lapizlázuli,  tres  amatistas  y 
varias  perlas. =Un  alfiler  de  pecho  figurando  lazo  y  concha 
con  doscientos  veintisiete  brillantes.=Un  aderezo  diaman- 
tes rosas  plata  y  oro,  compuesto  de  pulseras,  alfiler  y  pen- 
dientes.=Un  par  aretes  formando  orla,  con  veinte  brillan- 
tes.=Otro  par  aretes,  con  ciento  veinte  brillantes.  =Un  collar 
oro  y  topacios.=Un  par  pendientes  diamantes  rosa.=Un  ros- 
trillo  para  la  Virgen,  con  ochocientos  sesenta  y  un  brillantes 
y  trece  topacios. 

Tal  es  el  número  de  alhajas  que  recibía  la  Administración 
del  Patronato  de  Atocha,  viniendo  á  aumentar  las  muchas 
que  posee  esta  Basílica  de  donativos  particulares  sin  carác- 
ter regio.  Quedaron  á  salvo  todas  aquellas  que  tenían,  como 
recordarán  nuestros  lectores,  una  inmediata  aplicación  de 
culto  á  la  Santísima  Virgen  y  á  la  Iglesia. 

El  Real  Patronato  de  Atocha  adquiría  en  estos  días  una 
riqueza  que  le  haría  subsanar  la  pérdida  de  los  alfileres  de 
sus  joyas. 

Entraba  en  posesión  de  la  antigua  huerta  y  olivar  de  los 
religiosos  Dominicos  de  Atocha;  y  lo  que  en  la  época  de  la 
fundación  era  erial  de  las  afueras  de  la  Corte,  hoy  está  en- 
clavado en  el  ensanche  de  Madrid,  y  esos  terrenos,  con  otras 
rentas  que  se  reclaman  por  bienes  vendidos  por  el  Estado, 
han  de  ser  para  el  Patronato  de  Atocha  la  base  de  una  renta 
propia  tal  vez,  ó  la  reedificación  de  un  suntuoso  Templo  que 
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dé  testimonio  de  honor  al  Trono- de  España  como  represen- 
tación del  alto  Protectorado. 

JE1 1.°  de  Septiembre,  sábado,  se  despedía  el  Rey  D.  Al- 
fonso de  su  venerada  Virgen  de  Atocha  para  un  viajé  al  ex- 
tranjero. El  día  5  era  despedido  por  su  augusta  esposa  la 
Reina  Doña  Cristina  en  la  frontera, -Hendaya,  haciendo 
votos  por  su  feliz  regreso. 

Que  á  un  Rey  como  D.  Alfonso,  de  pasión  por  el  ejército  y 
soldado  de  corazón,  le  determinara  ese  afán  bélico  á  pre- 
senciar en  Alemania  las  grandes  maniobras  del  ejército  de 
aquel  imperio  en  Hamburgo,  á  nadie  podía  sorprender.  Á  su 
esclarecido  entendimiento  no  podía  ocultársele  que  allí  no 
podía  llevarle  ningún  alto  fin  político  de  conveniencia  inter- 
nacional, y  así  lo  hizo  constar  siempre. 

La  política  española  no  tenía  que  esperar  nada  práctica- 
mente ventajoso  de  la  alianza  con  el  Canciller  alemán;  arbi- 
tro entonces,  por  un  azar,  no  por  sus  talentos  diplomáticos, 
de  los  destinos  de  Europa. 

Somos  poco  devotos  del  Imperio  alemán,  levantado  sobre 
el  pavés  de  las  bayonetas  en  Sedán;  enorgulleciéndose  con 
una  victoria  que  no  la  alcanza  en  noble  lid  destruyendo  el 
Imperio  francés,  sino  que  se  la  da  la  deslealtad  y  deficiente 
patriotismo  de  las  Cámaras  francesas  á  la  dinastía  de  Napo- 
león arrojándole  del  trono  de  San  Luis,  porque  perdiera  una 
batalla,  para  después  quedar  los  franceses  bajo  el  pie  del 
Canciller,  que  anula  el  Imperio  en  la  raza  latina  y  proclama 
á  las  puertas  de  París  otro  Imperio  de  las  razas  del  Norte. 

Ni  entonces  tuvimos  la  debilidad  de  mostrar  entusiasmo 
por  el  triunfo  de  las  armas  de  Alemania  en  1870,  que  se  apo- 
yaron en  el  principio  patrocinado  por  Napoleón  III,  siendo 
su  muerte,  las  grandes  nacionalidades,  ni  en  el  viaje  del 
Monarca  español,  corazón  juvenil  de  grandes  rasgos,  te- 
níamos motivo  para  esperar  el  sumum  del  bien.  Lo  desea- 
ba D.  Alfonso  como  prueba  de  su  entusiasmo  por  el  engran- 
decimiento del  ejército,  y  quiso  estudiar  entre  los  alema- 
nes el  estado  de  progreso  de  aquel  ejército,  considerado  en 
Europa  como  el  primero  en  su  táctica  militar  y  en  su  perfec- 
ción de  armamento.  Hubiéramos  sido  de  la  minoría,  no  ha- 
bríamos emitido  nuestro  humilde  voto  favorable  al  honor  que 
recibía  Alemania  de  tener  para  presenciar  sus  maniobras 
militares  al  Rey  de  España. 

Minoría  éramos  también  en  1870,  deplorando  cómo  hom- 
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ores  de  autoridad,  pensadores  profundos,  patriotas  eminen- 
tes de  España,  quiza  inconscientes  de  que  favorecían  con  su 
deseo  la  política  contraria  á  los  intereses  de  la  raza  latina,  y 
por  lo  tanto  los  de  España,  hacían  votos  por  el  triunfo  de  las 
armas  de  Prasía  en  la  guerra  franco-prusiana  y  la  destruc- 
ción del  Imperio  francés. 

Es  harto  sabido,  pero  digámoslo  con  la  independencia  de 
nuestro  carácter,  que  no  rinde  homenaje  más  que  á  la  ver- 
dad. Había  español,  había  fracción  política  determinada,  ha- 
bía partido,  que  por  su  tradición  é  historia  debía  conocer 
qné  suma  de  bienes  provino  á  la  Iglesia  de  los  Imperios  de 
Alemania;  había,  en  fin,  españoles  de  buena  fe,  que  espera- 
ban del  Rey  de  Prusia  toda  la  protección  para  el  Pontificado, 
y  hasta  personal  para  el  glorioso  Pontífice  Pío  IX,  en  prisión 
moral  en  el- Vaticano. 

i  Ah!  Esto  tiene  acaso  su  disculpa:  porque  desconocíamos 
las  verdaderas  causas  de  la  Revolución  en  Europa.  Alguna 
vez  las  revoluciones  se  traman  por  lo  más  alto,  para  trans- 
formar el  mapa  de  las  naciones.  Las  razas  del  Xorte  no 
tienen  antros  en  donde  las  masas  incuban  su  disolvente  fuer- 
za para  desarrollarla  después  y  derribar  las  dinastías,  pero 
tienen  fuerzas  imponentes  que  avasallan  á  los  que  defienden 
su  independencia  patria,  y  se  anexionan  á  su  voluntad  reinos 
y  provincias,  como  lo  hicieron  antes,  con  mengua  de  Europa, 
con  Polonia,  y  en  la  guerra  franco-prusiana  con  Alsacia  y 
Lorena. 

¿Qué  podía  esperar  esta  parte  de  Europa,  la  raza  latina, 
del  engrandecimiento  de  Alemania? 

Hubo  un  Sedan,  y  hubo  también  una  Puerta  Pía. 

Han  pasado  más  de  veinte  años;  y  nosotros  preguntamos: 
¿qué  ha  hecho  el  Imperio  alemán  por  la  Iglesia  católica?  ¿Qué 
ha  hecho  por  el  Pontificado  Romano,  al  que  venía  prestando, 
sea  como  quiera,  algún  apoyo  el  Imperio  francés? 

Quiera  Dios  que  nos  engañemos.  Pluguiera  al  Cielo  que 
pudiéramos  confesar  nuestro  error;  empero  la  historia  con- 
temporánea nos  abona  con  la  visita  á  la  Roma  Pontificia  del 
tercer  Emperador  del  Imperio  alemán  que  principió  en  Se- 
dan. El  mundo  católico,  ya  que  no  el  diplomático,  se  escan- 
dalizó al  ver  los  votos  del  joven  Emperador  por  la  unidad 
italiana,  que  está  garantida  en  la  unidad  alemana.  La  poli- 
tica  del  Gran  Canciller  ha  recibido  ya  su  merecido,  aleján- 
dole del  poder  y  hasta  ser  derrotado  por  un  zapatero  socia- 
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lista.  De  la  Iglesia  católica  obtuvo  prestigios  grandes  con  el 
concurso  de  los  católicos  en  Alemania,  á  cuyo  patriotismo 
respondió  con  el  Kulturkampff.  Ni  aquél  hizo,  ni  el  Empera- 
dor hará,  lo  esperamos,  más  que  sancionar  el  modus  vivendi 
sacrilego  de  Roma  y  fortalecer  el  reino  de  Italia,  que  lo  tiene 
en  jaque  contra  Francia,  y  seguir  con  su  perfidia  diplomáti- 
ca haciendo  principio  fijo  lo  que  decía  Talleyrand:  para  algo 
ha  dado  Dios  al  hombre  el  don  de  la  palabra,  para  ocultar 
la  verdad. 

Si  hemos  dado  vuelo  á  nuestra  pluma,  desviándola  de  es- 
fera de  acción  propia,  perdónesenos.  Habríamos  renunciado 
como  español  y  como  monárquico,  que  no  pueden  inspirar 
sospecha  al  Trono;  habríamos  renunciado  á  toda  deferencia 
más  que  merecida  que  obtiene  el  Rey  de  España  en  Alema- 
nia, en  Hamburgo,  y  después  en  su  regreso  en  la  Corte  de 
Bélgica,  para  no  tener  que  pasar  por  París  el  29  de  Septiem- 
bre, en  el  que  el  pueblo  francés  se  degrada  en  fangoso  lecho 
de  arroyo  público,  no  haciendo  el  recibimiento  que  exige 
todo  país  culto  á  un  Monarca  extranjero  de  tan  notoria  ca- 
ballerosidad é  hidalguía  como  D.  Alfonso  XII. 

Es  verdad  que  el  día  2  de  Octubre,  cuando  el  Monarca  es- 
pañol entra  en  Madrid,  raya  en  delirio  el  interés  de  desagra- 
viarle de  la  pretendida  ofensa  que  á  su  augusta  persona  se 
había  hecho  en  las  calles  de  París;  es  verdad  que  el  día  6, 
cuando  SS.  MM.  vienen  á  la  Salve  de  Atocha,  no  cabe  más 
demostración  de  amor  popular  hacia  D.  Alfonso  y  hacia  la 
institución  monárquica;  pero  así  y  todo,  la  política  liberal 
que  regía  los  destinos  de  España,  no  fué  acertada,  y  cae 
sobre  ella  toda  la  responsabilidad,  como  Gobierno  constitu- 
cional responsable,  de  aconsejar  el  viaje  al  Rey  de  España. 

La  Corte  de  Alemania  da  pruebas  ante  Europa  del  harto 
pesar  que  le  ha  causado  lo  acaecido  en  París  al  Monarca  es- 
pañol, y  envía  al  Príncipe  Federico  Guillermo  para  que  en 
Madrid  manifieste  el  gran  concepto  formado  de  D.  Alfonso 
en  el  extranjero.  El  22  de  Noviembre  llega  á  Valencia  el 
Príncipe  heredero  de  Alemania,  y  el  23  es  esperado  por  el 
Rey  en  la  estación  del  Mediodía  y  hace  su  entrada  en  la 
Corte  española. 

El  día  29  visitaba  el  Kronprinz  la  Real  Basílica  de  Atocha, 
siendo  acompañado  de  sus  ayudantes  y  del  jefe  del  Cuarto  mi- 
litar de  D.  Alfonso;  mostró  el  mayor  interés  por  conocer,  pi- 
diéndolo al  efecto  con  la  mayor  urbanidad,  un  catálogo  de 


todas  las  banderas,  que  como  trofeo  nacional  ostentaban 
aquellos  moros. 

Xo  bien  terminaban  los  festejos  en  honor  del  Príncipe  de 
Alemania,  cuando  Madrid  recibía  otro  también  heredero  de 
nn  reinado  que  había  de  estar,  aunque  con  autonomía  propia, 
celoso  del  nuevo  Imperio  alemán. 

Hacía  á  la  Real  familia  espadóla  su  cortés  risita,  en  los 
primeros  días  de  Diciembre,  el  Príncipe  de  Ba viera  D.  Luis 
Leopoldo. 

Fué  recibido  en  la  Iglesia  de  Atocha  el  Príncipe  católico 
de  Ba  viera  el  día  7;  visitando  S.  A.  R.  detenidamente  todas 
las  dependencias  j  manifestando  su  complacencia  por  haber 
conocido  un  Templo  de  tan  renombrada  historia,  que  á  la 
verdad  merecía  en  el  orden  material  más  majestad»  más  ri- 
queza de  arte;  ya  que  la  España  católica  tenia  templos 
grandiosos,  en  sus  diversaá  catedrales,  que  no  tienen  nada 
que  apetecer  en  mérito  artístico. 

£1  Príncipe  de  Baviera  demostraba  con  suma  erudición 
el  conocimiento  de  nuestra  historia  patria:  y  era  para  tener 
sorpresa  agradable  cuando  al  recibirle  y  acompañarle  en  la 
detenida  visita  que  hacía  en  esta  Basílica,  hablándole  en 
francés,  nos  contestó,  hablando  con  facilidad  y  corrección 
en  la  lengua  del  Lacio. 


IX 

£1  Real  Patronato  de  Atocha,  rico  en  su  origen  y  más  to- 
davía con  donaciones  otorgadas  por  la  piedad  de  los  Monar- 
cas españoles  y  fundaciones  particulares,  venía  desde  la  ex- 
claustración de  los  religiosos  Dominicos  y  la  incautación  de 
sus  bienes  por  el  Estado,  en  la  necesidad  de  vivir  de  la  ca- 
ridad. 

La  munificencia  de  Doña  Isabel  II  indemnizó  cumplida- 
mente la  falta  de  los  bienes  y  rentas  de  este  Patronato  con  la 
mayor  largueza;  y  su  excelso  hijo  D.  Alfonso,  atendía  con 
.todo  interés  religioso  al  sostenimiento  del  culto,  personal  y 
material,  en  cuanto  podía  exigirse. 

La  Administración  de  Atocha,  como  la  de  todos  los  Rea- 
les Patronatos,  presenta  en  el  mes  de  Noviembre  el  presu- 
puesto general  del  próximo  venidero  año;  y  aprobado  por 
Real  orden,  se  comunica  por  el  Intendente  de  la  Real  Casa  á 
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las  respectivas  Administraciones.  Sin  embargo;  si  después 
se  hace  algún  otro  gasto  extraordinario,  nueva  Real  orden 
autoriza  á  los  Rectores  administradores,  para  satisfacerle 
en  debida  forma. 

Á  todas  esas  ventajas  en  que  vivía  amparado  el  Patrona- 
to de  Atocha,  iba  á  aumentar  en  el  año  18S4  parte  de  sus 
rentas  propias,  con  la  expropiación  de  los  terrenos  del  anti- 
guo olivar  de  los  Dominicos.  Se  enajenaría  esta  propiedad, 
transfiriéndola  en  rentas  del  Estado,  ó  en  la  forma  más  equi- 
tativa, según  los  altos  deberes  del  Protectorado  que  incumbe 
al  Patrono. 

En  esta  Iglesia  dábase  culto  á  la  imagen  del  glorioso  már- 
tir y  Obispo  de  Sebaste  San  Blas,  á  cuya  protección  tanto 
se  ampara  la  piedad  madrileña. 

El  Ayuntamiento  de  laCorte  había  demolido  la  antigua  y 
tradicional  capilla  del  cerrillo  de  San  Blas,  por  el  ensanche 
de  la  carretera  de  Valencia;  y  en  su  defecto  se  proponía  edi- 
ficar una  nueva  en  terrenos  del  Municipio,  que  tiene  próxi- 
mos, para  no  interrumpir  la  popular  romería  de  San  Blas. 

El  día  3  de  Febrero  asistían  las  Infantas  Doña  Isabel  y 
Doña  Eulalia  á  la  Basílica  de  Atocha  para  oir  una  misa  voti- 
va en  el  altar  del  glorioso  mártir  San  Blas,  á  cuya  imagen 
venerada  tiene  especial  devoción  la  Infanta  Doña  Eulalia- 
que  nos  decía  con  ese  candor,  propio  de  su  cristiano  cora- 
zón: —Será  lo  mismo  el  dar  honor  y  culto  á  esta  sagrada 
imagen,  que  el  hacerlo,  como  yo  lo  hacía  siempre,  cuando 
tenía  su  capilla  el  glorioso  Santo.» 

Por  este  tiempo  se  hizo  necesario,  por  cuenta  del  Patri- 
monio, demoler  la  torre  de  la  Basílica,  que  amenazaba  inmi- 
nente ruina,  y  con  ella  la  parte  Sur  de  la  Iglesia  en  que  se 
hallaban  las  habitaciones  de  casi  todas  las  dependencias  del 
Patronato;  y  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  procedió  ¿L 
destruir  la  parte  contigua,  porque  no  era  posible  albergar  en 
aquellos  improvisados  y  pobres  pabellones  á  los  individuos 
ó  familias  de  Inválidos. 

El  antiguo  exconvento  de  Dominicos  no  podía  tenerse  ya 
en  pie.  Por  su  parte  Sur,  también  dando  vista  á  la  carretera 
de  Valencia,  habíase  desplomado  todo  un  ángulo,  arrastran- 
do parte  de  pabellones  de  dos  pisos,  no  habiendo  afortunada- 
mente que  lamentar  ninguna  desgracia. 

El  Rey  D.  Alfonso,  más  que  afectuoso  hermano,  amante 
padre  para  sus  hermanas,  había  hecho  venir  de  Munich  á  la 


X* 


Infanta  Dona  Paz,  para  que  á  su  lado,  en  el  regio  Alcázar, 
fuese  madre. 

La  lo/anta  Dona  Paz*-  acompañada  de  sa  esposo,  consa- 
gró su  primera  visita  á  la  Santísima  Virgen  de  Atocha,  sien- 
do recibida  por  el  clero  de  la  Basílica  á  los  acordes  de  la 
marcha  de  Infantes  que  entonó  el  órgano,  cantándose  una 
solemne  Salve,  y  luciendo  la  Virgen  el  manto  que  regalara 
S.  A-  de  su  regio  matrimonio. 

Se  hallaba  por  esta  época  en  la  Corte  el  Presidente  de  la 
República  del  Salvador  Dr.  D.  Rafael  Zaldívar,  que  había 
visitado  al  Rev  D.  Alfonso,  v  éste  le  había  devuelto  tan  cor- 
tés  visita  en  su  estancia  de  Madrid,  en  el  hotel  de  la  Paix,  y 
obsequiado  con  un  banquete  en  el  Real  Palacio. 

El  día  28  de  Junio,  después  de  salir  la  Corte  de  la  Salve 
de  Atocha,  visitó  el  Presidente  de  la  República  del  Salva- 
dor, acompañado  del  Ministro  de  Instrucción  pública  de 
aquel  Estado,  general  Hernández,  el  regio  Templo,  la  tribu- 
na de  los  Reyes,  el  Relicario  y  cuanto  de  notable  se  encierra 

en  él. 

La  Real  familia  partía  para  la  jornada  en  la  Granja,  y 
D.  Alfonso  para  los  baños  de  Betelu. 

Antes  habían  acudido  á  la  tribuna  de  Atocha  para  despe- 
dirse de  la  Virgen. 

Tal  es  la  costumbre  piadosa  con  que  la  Real  familia  daba 
principio  á  sus  expediciones  de  jornada,  é  idéntica  también 
á  su  regreso,  porque  no  esperaba  la  venida  semanal  del  sá- 
bado, sino  que  anticipa  su  venida  generalmente  á  otro  día  de 
su  llegada  á  la  Corte. 

Mientras  esta  Iglesia  anunciaba  en  sus  carteles  religiosos 
los  cultos  tan  solemnes  de  la  novena  á  la  Virgen,  que  ya 
constituye  una  necesidad  moral  para  el  pueblo  de  Madrid  vi- 
niendo en  el  mes  de  Agosto  los  nueve  días,  y  con  ansiedad 
á  la  procesión  en  el  día  15  con  la  sagrada  Imagen  en  su  ri- 
quísima carroza,  hermoso  conjunto  de  nubes  plateadas  que 
aparece  conducida  por  ángeles  de  dorado  fuego;  mientras 
así  esta  Real  Basílica  era  el  afán  y  consuelo  del  pueblo 
cristiano  de  Madrid ,  acudiendo  á  ella  con  edificante  reco- 
gimiento en  el  día  de  la  solemne  festividad;  el  Rey  Don 
Alfonso,  en  ese  mismo  día  13,  visitaba  el  Principado  de  Astu- 
rias. Había  de  inaugurarse  el  ferrocarril  tan  importante  de 
aquellas  provincias,  que  estaban  separadas  de  la  comunica- 
ción fácil  del  resto  de  España,  por  la  cima  gigantesca  de  Pa- 
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jares.  La  bendición  religiosa,  dada  por  el  Sr.  Obispo  de 
Oviedo  en  tan  solemne  acto,  á  que  asistía  D.  Alfonso,  era  la 
señal  para  que  el  ferrocarril  de  Asturias,  horadando  con  tú- 
neles inmensos  aquellas  montañas  inaccesibles,  ramificara 
la  vida  de  nuestro  comercio  entre  el  centro  de  España  y 
aquel  Principado. 

Hacía  su  regreso  á  Madrid  la  Real  familia  á  mediados  de 
Septiembre. 

Con  cierta  oportunidad  hacía  observar  un  periodista, 
cuando  á  otro  día  veía  á  la  Real  familia  asistiendo  á  la  Salve 
de  Atocha: 

—Vea  V.  la  audiencia  á  que  el  pueblo  acude  para  dar  el 
homenaje  de  su  adhesión  al  Trono  y  á  los  Reyes.  Las  audien- 
cias que  concede  D.  Alfonso  en  la  regia  Cámara  tienen  su 
necesaria  tramitación  en  la  Mayordomía  mayor;  mientras  en 
los  sábados  en  Atocha  tiene  todo  ciudadano  derecho  amplio, 
sin  trámites  de  pedir  audiencia,  para  ver  á  los  Reyes. 

Y  en  verdad  que  así  sucedía. 

En  la  asistencia  á  la  Salve  de  esta  Iglesia  los  sábados  ha- 
bía cada  día  nuevo  público,  además  del  conocido  de  Madrid. 
De  ese  flujo  y  reflujo  de  provincias  á  Madrid,  formábase  un 
movimiento  constante  que  daba  á  la  función  religiosa  un  in- 
teresante aspecto. 

Con  sólo  acudir  á  este  Templo  podía  el  público  ver  muy 
de  cerca  ai  Monarca  y  toda  la  familia  Real. 

La  Reina  Doña  María  Cristina,  traía  con  ella  á  sus  augus- 
tas hijas  las  Infantas  Doña  Mercedes  y  Doña  Teresa,  á  las 
que  con  un  amor  sólo  digno  de  cristiana  madre,  las  enseñaba 
á  signar  su  frente  angelical  con  el  agua  bendita,  teniéndolas 
á  su  lado  en  la  regia  tribuna;  lo  que  contemplaba  el  pueblo 
desde  la  Iglesia  con  verdadera  edificación. 

Por  algo  las  costumbres,  cuando  llevan  la  sanción  de  la 
historia  y  son  la  demostración  de  una  necesidad  popular  que 
afianza  el  amor  entre  el  Trono  y  el  pueblo,  merecen  todo 
respeto  y  observancia. 

Los  que  visitan  la  capital  de  España  por  primera  vez  y 
buscan  en  sus  impresiones  algo  nuevo  que  aprender  y  admi- 
rar, no  se  explican  el  venir  á  la  Corte  sin  ver  los  Reyes.  Tan 
justa  aspiración,  tan  natural  deseo,  pueden  las  más  veces  no 
realizarse,  y  de  aquí  el  que  creamos  que  la  visita  de  nues- 
tros Monarcas  á  la  Iglesia  de  Atocha  lleva,  además  de  la 
primera  y  principal  consideración  de  dar  testimonio  público 
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de  nuestra  fe  católica,  la  de  una  necesidad  popular,  porque 
así  son  con  facilidad  los  Reyes  vistos  y  admirados  por  el 
pueblo  en  un  acto  religioso  de  tradición  en  el  Trono  español. 

Toda  función  de  carácter  nacional  tiene  su  eco  necesario 
en  esta  Iglesia. 

Iba  á  realizarse  ya  el  laudable  proyecto  de  rendir  España 
á  uno  de  sus  preclaros  hijos  el  mayor  testimonio  de  que  su 
memoria  vivía  gozosa  en  su  corazón  de  madre. 

Desde  el  26  de  Abril  del  presente  año  se  venía,  formada 
una  ilustre  Comisión  con  carácter  nacional,  trabajando  para 
realizar  el  segundo  Centenario  de  un  insigne  patricio,  honor 
merecido  de  nuestra  nación  en  el  siglo  xvi. 

Había  presenciado  España  con  nacional  orgullo  la  cele- 
bración del  Centenario  del  insigne  poeta  Calderón  de  la 
Barca;  y  uno  de  los  iniciadores  de  tan  levantada  idea,  el  dis- 
tinguido y  fecundo  escritor  D.  Luis  Vidart,  concibe  otra  de 
no  menos  encomio,  estimulado  por  el  afán  de  tributar  ho- 
menaje de  alabanza  al  gran  tratadista  de  milicia,  al  gran 
patricio,  al  valeroso  caudillo  que  murió  peleando  en  defen- 
sa de  la  honra  de  la  bandera  española,  primer  Marqués  de 
Santa  Cruz  de  Marcenado,  D.  Alvaro  de  Navia  Osorio. 

Se  aproximaba  el  día  del  Centenario,  19  de  Diciembre,  y 
la  Comisión,  presidida  por  el  teniente  general  Marqués  de 
San  Román,  secundaba  el  deseo  del  Centro  del  Ejército  y 
de  la  Armada,  á  cuya  Sociedad  cábela  mayor  gloria  del 
Centenario.  Tres  debían  ser  los  días  de  tiesta  nacional  en 
que  se  había  de  celebrar  el  Centenario.  Con  alta  elevación 
de  criterio  acordó  la  Junta  coronar  tal  manifestación  de 
regocijo  con  una  función  religiosa  en  la  Real  Basílica  de 
Atocha. 

El  pensamiento  era  elevado;  el  nombre  esclarecido  del 
noble  hijo  de  Asturias  que  se  iba  á  enaltecer  en  la  función 
religiosa  merecía  todo  honor;  la  asistencia  del  Rey  á  tan 
solemne  acto;  la  presidencia  de  la.  Junta,  con  la  que  nos  unía 
antigua  y  cristiana  amistad,  todo,  en  fin,  nos  obligó  á  que  la 
Basílica  de  Atocha  se  mostrase  digna  de  su  grandeza  y  de 
su  nombre,  preparándola  como  para  regio  acto  religioso. 

Todo  era  esplendor  ese  día  en  la  Iglesia;  sus  colgaduras, 
sus  tribunas,  el  regio  solio;  sus  mil  y  mil  luces  que  la  hacen 
ascua  de  oro. 

Oficiaba  de  pontifical  el  Sr.  Patriarca  de  las  Indias;  y  ter- 
minada la  misa  tan  magistralmente  cantada  por  la  Capilla 
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del  Real  Palacio,  fué  oída  la  voz  de  un  insigne  Prelado  espa- 
ñol, tan  eminente  escritor  como  inimitable  y  distinguido 
orador  sagrado,  el  P.  Cámara,  Obispo  auxiliar  entonces  de 
Madrid,  y  después  dignísimo  Prelado  de  nuestra  respectiva 
diócesis,  Salamanca. 

Habíamos  presenciado  en  esta  nuestra  por  tantos  títulos 
amada  Iglesia,  muchas  funciones  religiosas;  tienen  algunas 
indelebles  recuerdos;  pero  la  del  Centenario  llenó  de  rego- 
cijo cristiano  nuestro  corazón. 

No  era  necesario  que  fuese  excitado  el  celo  del  clero  de 
la  Real  Basílica  para  coadyuvar  á  tan  plausible  objeto; 
pues  el  Rey  D.  Alfonso  había  manifestado  todo  su  interés 
en  que  la  función  religiosa  fuese  espléndida  y  grandiosa;  y 
de  la  Mayordomía*  y  de  la  Intendencia,  había  venido  aviso 
para  facilitar  cuanto  fuese  necesario  y  pidiera  la  Junta  del 
Centenario,  que  al  ver  que  en  lo  que  se  refería  á  la  Iglesia 
era  todo  graciosamente  otorgado,  se  mostró  con  largueza 
galante,  y  dedicó  un  delicado  recuerdo,  una  caja  de  plata,  en 
que  se  leen  grabados  los  nombres  de  dos  afectuosos  amigos; 
el  teniente  general  Marqués  de  San  Román  (q.  e.  g.  e.),  pre- 
sidente de  la  Junta  del  Centenario,  y  el  de  un  modesto  Sa- 
cerdote. 

La  celebración  del  Centenario  terminaba  con  la  función 
religiosa  de  Atocha,  y  fué  digno  coronamiento  de  tan  levan- 
tado pensamiento. 

Cuantos  á  ella  asistían,  representación  del  Gobierno, 
Ministros  de  la  Guerra  y  Marina,  Comisiones  y  particulares, 
tuvieron  ocasión  de  ver  que  no  cabía  más  para  secundar  el 
deseo  del  Rey,  que  parecía,  por  hallarse  entre  milicia  y  re- 
presentación de  las  letras  y  las  ciencias,  que  su  semblante 
estaba  más  expansivo  que  nunca,  aunque  lo  era  siempre  con 
afecto  especial. 

Cúponos  la  suerte  de  prestar  cerca  del  regio  solio,  el 
honroso  cargo  de  Sumiller  de  Cortina;  porque  si  bien  la 
asistencia  de  D.  Alfonso  tenía  toda  la  mayor  solemnidad,  no 
traía  el  cortejo  de  una  Capilla  pública  de  Palacio  con  los 
Grandes,  Capellanes  de  Honor,  mayordomos,  etc. 

¡Quién  pudiera  pensar  en  tan  solemne  acto,  rompiendo  el 
sello  del  porvenir,  que  aquella  solemne  función  religiosa  de 
Atocha  podía  ser  la  última  á  que  asistía  D.  Alfonso  XII  desde 
el  solio! 

Podía  ser,  hemos  escrito,  y  lo  fué  en  verdad. 

**  36 
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El  Rey  continuaba  viniendo  los  sábados;  pero  el  Centena- 
rio de  Santa  Cruz  de  Marcenado  sería  el  último  acto  de  ma- 
nifestación religiosa  en  que  se  levantaría  el  trono  en  aquel 
regio  Templo,  para  ser  ocupado  por  el  Duodécimo  de  los 
Alfonsos. 

Terminaba  el  año  1SS4,  que  no  había  sido  notable  por  nin- 
gún hecho  glorioso  é  importante,  dejando,  como  decía  un  emi  - 
nente  escritor,  una  memoria  trágica  y  espantosa,  por  haber 
llevado  la  desolación,  el  espanto  y  la  muerte  á  las  provincias 
del  Mediodía,  Granada  y  Málaga,  que  sufren  el  horror  de  con- 
tinuados temblores  de  tierra  destruyendo  pueblos  enteros  y 
sepultando  en  sus  ruinas  á  sus  habitantes,  á  cuyo  socorro 
acudiría  con  paternal  solicitud  D.  Alfonso  XIL 
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El  fuego  santo  de  la  más  sublime  de  las  virtudes  cristia- 
nas ha  levantado  el  corazón  de  todos  para  socorrer  á  nues- 
tros compatriotas  de  Andalucía. 

La  cantada  en  moriscos  romances,  la  hermosa  Granada; 
la  no  menos  bella  malacitana  ciudad,  la  poética  Málaga, 
lloran  inconsolables  la  desgraciada  muerte  de  sus  hijos  y  la 
devastación  de  sus  comarcas. 

Causa  espanto  el  pasar  la  vista  á  la  estadística  de  las  des- 
gracias ocasionadas  por  el  terremoto  del  25  de  Diciembre. 

¡Ay  de  mi  Alhama!  se  podía  decir  con  el  romancero  de 
Granada.  ¡Ay  de  aquella  hermosa  región  de  los  pensiles  y 
de  las  flores! 

Alhama  presencia  la  muerte  de  307  de  sus  habitantes;  Al- 
buñuelas,  102;  Arenas  de  Rey,  133;  Ventas  de  Zafarraya,  73; 
Santa  Cruz  de  Alhama,  13;  Zafarraya,  31;  Marchas,  9;  Jaye- 
na,  17;  Olivar,  4;  Alar  y  Cajar,  uno  respectivamente;  Jator,  2; 
Jordales  y  Motril,  uno  cada  pueblo;  Loja,  5. 

No  cabe  más  desgracia  ni  más  espanto  á  la  vez  ante  un 
total  de  muertos  de  695  y  1.480  heridos.  Á  los  primeros  no 
hay  ni  quien  pueda,  en  aras  de  una  misericordia  cristiana, 
darles  en  aquellos  momentos  cristiana  sepultura;  á  los  úl- 
timos no  les  resta  ni  albergue  en  que  guarecerse,  porque 
las  casas  que  no  han  sido  enteramente  destruidas,  amenazan 
inminente  peligro,  pues  siguen  las  oscilaciones,  los  temblo- 
res de  tierra,  y  se  ven  desmoronarse  y  caer. 
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La  noble  nación  de  los  más  preclaros  timbres  de  amor 
patrio  y  de  caridad,  no  pudo  desoir  los  ayes  de  dolor,  y 
todos  los  españoles,  sin  distinción  de  jerarquía,  desde  el  ex- 
celso Trono  hasta  el  humilde  obrero,  son  excitados  de  un 
impulso  de  caridad  que  raya  en  el  mayor  de  los  entusiasmos 
para  socorrer  á  nuestros  hermanos  de  Granada  y  Málaga. 

La  prensa  toda,  ese  apostolado  del  trabajo  diario,  que 
bien  encaminada  dirige  la  opinión  pública  y  la  lleva  hasta  el 
heroísmo  cuando  la  causa  que  se  defiende  es  santa;  la  pren- 
sa toda,  política,  literaria,  profesional,  sin  divergencia  de 
miras  ni  en  la  forma  ni  en  la  esencia  para  allegar  recursos 
supremos  y  socorrer  tamañas  desgracias,  es  la  primera  que 
inicia,  que  abre  suscriciones  nacionales,  para  que  el  óbolo 
santo  de  la  caridad  socorra  á  los  menesterosos. 

Socorrer  en  el  orden  material  al  que  padece;  con  pródiga 
mano  enviar  el  pan  material  al  que  ha  hambre,  es  el  cumpli- 
miento de  la  caridad;  pero  llevar  el  amparo,  el  recurso,  el 
donativo  material,  y  á  la  vez  aportar  el  consuelo  moral,  la 
presencia  del  que  se  identifica  en  la  pena  y  la  mitiga  con  sus 
palabras  de  aliento,  es  lo  sublime,  lo  santo  de  lo  más  santo  y 
sublime  de  la  caridad.  D.  Alfonso  XII  practica  en  esa  forma 
tan  perfecta  la  caridad  cristiana,  yendo  á  visitar  aquellas 
provincias,  en  donde  es  aclamado  como  el  Rey  de  la  caridad. 

Salía  de  Madrid  á  primeros  de  Enero  con  el  ansia  en  su 
alma  para  socorrer  las  desgracias  de  sus  subditos,  de  sus 
hijos,  visitando  Alhama,  Arenas  de  Rey,  Albuñuelas,  etc. 

Acaso  este  testimonio  que  daba  el  Rey  á  España,  y  muy 
especial  á  Granada  y  á  Málaga,  del  vivo  interés  que  le  cau- 
saban las  desgracias  que  sufren;  acaso  aquel  valiente  ánimo 
que  supera  el  frío,  la  nieve,  los  malos  caminos  destrozados 
para  llegar  hasta  la  última  choza  del  que  pedía  socorro,  re- 
cibiéndolo abundante  de  sus  regias  manos;  acaso  á  tan  es- 
forzado espíritu  había  de  faltarle  la  necesaria  fuerza  física, 
porque  la  importante  salud  de  D.  Alfonso  XII  se  manifestó 
ostensiblemente  en  declive  terrible  en  su  viaje  á  las  provin- 
cias desoladas  por  los  terremotos. 

Era  una  prenda  de  estimación  y  de  amor  que  tendría  Es- 
paña que  agradecer  á  su  Rey.  Escribía  así  una  de  las  más 
hermosas  páginas  de  su  reinado,  y  aunque  recibía  con  mues- 
tras de  gratitud  la  ovación  que  le  hace  Madrid,  cuando  re- 
gresa el  día  22  á  la  Corte;  y  cuando  á  las  veinticuatro  horas 
viene  á  la  Iglesia  de  Atocha,  en  cuyo  paseo,  en  cuya  entrada 
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el  pueblo  le  rinde  el  homenaje  de  su  admiración  por  su  noble 
proceder  de  acudir  en  persona  á  aliviar  tanta  desgracia 
entre  los  granadinos  y  malagueños;  aunque  parecía  siempre 
sonriente,  el  viaje  de  la  caridad  á  Granada  formó  indudable- 
mente una  época  triste,  tristísima  en  demasía;  podía  consi- 
derarse el  principio  del  ñn 

El  día  14  de  Enero  daba  la  Intendencia  general  de  la  Real 
Casa  la  circular  para  que  todos  los  dependientes  del  Real 
Patrimonio  cedieran  un  día  de  haber  de  su  respectivo  sueldo 
en  favor  de  la  suscrición  para  atender  á  las  desgracias  por 
los  terremotos  de  Granada.  Á  tan  loable  obra  de  caridad 
nadie  podía  mostrarse  indiferente,  sino  que  hubiera  dado 
más  todavía  para  socorro  de  nuestros  hermanos.    • 

Nuestro  amantísimo  Prelado  se  sirvió  excitar  el  celo  de 
todo  su  clero  de  la  jurisdicción  palatina  y  castrense*  y  era 
tan  tierna  la  razón  en  que  demandaba  el  óbolo  de  caridad 
el  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  Pro-Capellán  Mayor  de  S.  M., 
que  fué  dadivosamente  correspondido.  * 

La  Dirección  general  de  Inválidos  solicitaba  la  gracia, 
que  siempre  se  había  otorgado  por  el  Rey  como  Patrono  de 
Atocha,  para  que  fuese  inhumado  el  cadáver  del  teniente  ge- 
neral t>.  Rafael  Juárez  Negrón,  director  general  del  Cuerpo, 
en  la  cripta  de  la  Iglesia.  Fué  comunicada  la  Real  orden  el  5 
de  Febrero;  y  en  el  noveno  día,  después  de  su  fallecimiento, 
se  hizo  un  piadoso  funeral  en  la  Real  Basílica. 

Nada  extraordinario  acontecía  en  España  en  el  promedia 
de  1885,  y  sin  embargo  un  vago  rumof ,  que  las  más  veces  era 
ahogado  como  indiscreción  por  un  optimismo  ilusorio  y  fu- 
nesto, dejábase  oir  por  todas  partes,  anunciando  una  terrible 
catástrofe  de  dolor  para  el  Trono. 

El  Rey  D.  Alfonso  XII  estaba  enfermo,  aunque  quisiera 
ocultarlo  su  varonil  esfuerzo.  Aquella  lozanía  de  veintiocho 
años  no  cumplidos;  aquel  apuesto  aire  siempre  mostrando  el 
temple  de  un  alma  que  fuera  por  Dios  formada  para  ser  Rey, 
se  imponía  á  un  organismo  físico,  deficiente  para  sostener 
el  equilibrio  de  una  vida,  que  era  siempre  la  acción  conti- 
nuada. ¿Qué  había  de  hacer  España,  esta  nación  tan  amante 
de  sus  Reyes? 

Llevaba  diez  años  de  haber  visto  en  el  trono  de  San  Fer- 
nando al  que  fué  ansiado  para  dar  días  de  paz  á  esta  socie- 
dad y  acallar  el  grito  de  dos  guerras  civiles.  Habíase  conna- 
turalizado este  pueblo  con  las  glorias  de  un  Rey  joven,  qué 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  565 


atraía  la  consideración  de  Europa  hacia  España  y  acaso  po- 
dría elevarla  un  día  merecidamente  á  su  antigua  importan- 
cia. Compenetrado  el  pueblo  español  de  este  amor  especial 
hacia  la  augusta  persona  de  Alfonso  XII,  sentía  el  temor  de 
que  apenas  dos  lustros  en  el  trono,  tuviera  que  heredarle 
una  Regencia.  Por  eso,  pues,  las  manifestaciones  de  afecto 
y  el  interés  por  saber  con  certeza  el  fundamento  del  rumor 
acerca  de  la  salud  del  Rey  se  repetían  en  público  y  en  pri- 
vado. La  asistencia  de  la  Real  familia  á  la  Salve  en  la  Basí- 
lica de  Atocha  daba  á  esa  general  ansiedad  ocasión  propicia 
para  conocer  y  cerciorarse  del  estado  de  salud  de  D.  Alfon- 
so XII.  Si  la  ciencia  médica  con  todo  el  vuelo  de  su  elevada 
sabiduría  tenía  sus  decepciones,  ¿cómo  no  hálbía  de  sufrirlas 
el  mero  espectador  de  momento? 

\P$\  Las  almas  que  ambicionan  todo  lo  grande  no  se  rin- 
den jamás,  ni  se  manifiestan  desfallecidas  nunca.  D.  Alfon- 
so XII  dejaría  el  último  átomo  de  su  fuerza  física;  pero  su  es- 
píritu no  se  rendiría  á  la  fuerza  terrible  de  la  muerte.  Sólo 
el  afecto  íntimo,  que  hace  tener  intuición  penetrante  y  tenaz, 
observando  un  día  y  otro  día,  no  podía  desconocer  que  esta- 
ba minado  aquel  organismo  de  vida,  aunque  alerta  siempre 
para  no  desmayar  ante  nadie,  sino  manifestar  su  vigor  en 
todos  sus  actos. 

Es  acometida  del  cólera  la  bella  y  deleitosa  provincia  de 
Murcia  en  Junio,  y  la  muerte  hace  allí  estragos  sembrando 
el  terror  por  todas  partes.  ¿Qué  determina  el  Rey  de  España 
ante  esa  horrible  desgracia  de  Murcia?  Manifiesta  su  resolu- 
ción de  trasladarse*á  aquella  capital  invadida  de  la  epidemia  >♦ 
colérica,  y  dar  su  consuelo  á  los  que  lloran  la  muerte  de 
seres  queridos. 

.  Como  Rey  constitucional,  no  podía  determinar  sin  contar 
con  su  Gobierno  responsable,  y  fué  necesario  una  crisis  total 
del  Ministerio  que  presidía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  para 
llevar  á  su  regio  ánimo  la  convicción  de  que  desistiera  de 
tan  noble  como  heroico  proyecto.  El  Gobierno  asumió  la  res- 
ponsabilidad, y  visitaban  á  Murcia  D.  Antonio  Cánovas  y  el 
Ministro  de  la  Gobernación  D.  Francisco  Romero,  á  nombre 
del  Rey,  cuya  salud,  era  innegable,  no  tenía  ya  toda  la  pros- 
peridad que  era  de  desear. 

No  temerá  el  peligro;  se  hallará  entre  los  infectados  que 
mueran  por  el  cólera;  Tevará  su  consuelo  personal  á  los  ata- 
cados; y  así  como  en  Enero  dejaba  la  más  gloriosa  página  de 
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A  la*  cree  de  ¡a  rr.ai.ina  ya  era  san; i  j  el  generoso  rasgo 
de  Ix  Alxr.rO  XIL  Vigila  hora  más  carde.  La  fciíanía  Doña 
Isabel  venía  á  ía  Basílica  de  Atorra,  que  desde  las  nueve 
estaba  preparada,  jefa  desde  la  tribuna  sra  misa  rezada. 
Con  su  oración,  con  se  plegaría,  acompañaba  á  su  adusto  y 
amadísimo  hermano  D.  Aironso. 

La  Reina  se  ser.ua  inquieta  por  el  rasgo  magnánimo  del 
Reyt  á  q  -:en  habría  acompañado  con  dobie  moávo  sí  hubie- 
ra podido  sospechar  la  decisión  de  visitar  á  los  epidémicos 
en  Aranj  jez. 

El  pueblo  madrileño  aumentaba  su  amor  y  adhesión  hacia 
el  Rey.  y  aquella  tarde,  cuando  regresa  de  Aranjuez,  pasan- 
do por  la  Iglesia  de  Atocha,  recibió  una  espontánea  ovación^ 
que  llevaría  á  su  espíritu  un  goce  inmenso,  porque  vivía 
para  el  amor  y  del  amor  de  los  españoles. 

Quien  pueda  recordar  la  venida  de  los  Reyes  el  día  4  á  la 
función  religiosa  de  Atocha,  podrá  dar  testimonio  del  entu- 
siasmo sincero  con  que  ese  sábado,  antes  y  después  de  la 
Salve,  se  aclamaba  el  nombre  del  Rey. 

No  era  bastante  el  esfuerzo  de  la  autoridad  civil  para 
contener  el  pueblo,  aun  dentro  ya  de  la  puerta  de  hierro  y 
cerca  de  la  entrada  de  la  regia  tribuna. 

Pasó  el  verano  y  la  ansiedad  iba  creciendo  por  el  visible 
estado  de  decaimiento  de  salud  en  el  augusto  Monarca. 

Sí  buscaba  templado  clima  en  el  otoño  en  las  provincias 
del  Mediodía,  era  cundir  la  alarma;  y  si  llevaba  á  Pan  ticosa 
el  deseo  de  buscar  alivio  á  su  quebrantada  salud,  era  confir- 
mar que  su  enfermedad  era  irremediable. 

¡Penosos  y  terribles  deberes  que  imponen  el  trono  y  la 
corona! 
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El  Rey  D.  Alfonso  XII  debía  salir  de  Madrid  por  unos 
días,  y  buscar  en  el  descanso  y  apartamiento  de  los  negocios 
de  Estado  alguna  quietud  á  su  ánimo. 

Don  Alfonso  y  Doña  Cristina  venían  á  la  Salve  de  Ato- 
cha el  sábado  24  de  Octubre,  como  despedida  para  marchar 
D.  Alfonso  al  subsiguiente  día,  ó  sea  el  lunes,  al  Real  Sitio 
del  Pardo.  Todavía,  sin  embargo,  se  difirió  la  salida  hasta 
el  día  31,  á  las  once  y  media  de  la  mañana. 

¿Cabía  pensar  que  aquella  regia  tribuna  se  abría  por  últi- 
ma vez  para  recibir  al  Monarca?  ¿Que  era  la  última  oración 
que  en  presencia  de  la  Imagen  de  la  Santísima  Virgen  de 
Atocha  proferían  sus  augustos  labios?  En  una  palabra;  ¡que 
no  volveríamos  á  contemplarle  con  vida! 

Fuimos  siempre  de  los  que  creímos,  aun  antes  de  tan  so- 
lemnísima y  triste  despedida  de  Atocha,  que  D.  Alfonso  XII 
tenía  contados  sus  días. 

En  aquella  para  nosotros  imperecedera  tarde,  cuando 
teníamos  el  honor  de  recibir  al  Rey  á  la  entrada  de  la  tribu- 
na Real,  nuestro  corazón  se  elevó  á  Dios,  porque  no  creía- 
mos hallar  remedio  humano  para  su  estado.  Aquella  sonrisa 
con  que  siempre  tenía  la  bondad  de  acogernos  aun  en  actos 
oficiales,  la  prodigó,  sí;  pero  velada  por  la  pena  que  honda- 
mente le  arrebataba  la  inapreciable  vida. 

—El  Pardo  es  delicioso;  y  allí,  los  grandes  paseos  que  he 
de  dar  y  el  ejercicio  de  la  caza,  me  repondrán  seguramente; 
aunque,  en  realidad,  yo  me  encuentro  muy  bien. 

Así  decía  el  Rey  D.  Alfonso,  dando  el  postrer  adiós  á  la 
regia  tribuna  de  Atocha.  Sólo  del  Cielo,  hacia  donde  se  diri- 
gía nuestra  mirada  cuando  el  coche  partía,  podía  obtenerse 
alguna  esperanza.  No  volveríamos  á  ver  al  Rey  ya  con 
vida. 

Antes  de  marchar  al  Real  Sitio  del  Pardo,  tenía  la  digna- 
ción D.  Alfonso  de  dar  las  órdenes  á  su  Intendente  general 
para  que  se  hiciera  entrega  de  un  riquísimo  donativo  en 
efectos  para  la  nueva  iglesia  de  Santa  María  de  Nieva,  pa- 
rroquia del  Arciprestazgo  de  Huércal-Overa  (Almería). 

Sería  tal  vez  el  último  donativo  que  aquel  magnánimo 
corazón  otorgaba  con  tanta  complacencia,  porque  Dios  le 
había  concedido  el  inestimable  don  de  dar  y  dar  sin  tasa,  no 
queriendo  jamás  fijarse  en  el  precio  de  la  donación,  y  más 
cuando  se  trataba  de  atender  necesidad  religiosa. 

He  aquí  la  nota  de  los  objetos  que  por  donación  regia 
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eran  remitidos  á  fines  de  Octubre  á  aquella  desconocida  pa- 
rroquia: 

Un  templete  de  talla  de  tres  cuerpos,  de  estilo  gótico,  con 
figuras  de  los  cuatro  Doctores  de  la  Iglesia,  y  en  la  cúspide 
una  figura  esmeradamente  tallada  de  la  Fe,  todo  dorado, 
para  el  tabernáculo  de  la  nueva  iglesia. 

Una  custodia  de  gran  mérito  artístico,  dorada.  Al  pie  iba 
grabada  la  regia  donación  y  la  fecha. 

Un  cáliz  de  plata,  un  servicio  de  vinajeras  y  un  copón  del 
mismo  metal. 

Dos  temos  de  damasco  fino  de  seda,  con  galones  de  oro. 
El  uno  encarnado  y  el  otro  blanco  (1). 

Esta  era  la  donación  que  S.  M.  se  servía  hacer  á  tan  mo- 
desta villa,  que  no  pudo  esperar  verse  tan  honrada  por»  la 
caridad  del  Rey  católico  de  España;  pero  por  lo  mismo,  el 
hijo  de  aquel  pueblo  que  obtenía  esa  gracia,  y  después  la 
parroquia  de  Nieva,  habían  de  derramar  lágrimas  de  grati- 
tud y  ofrecer  al  Cielo  ferviente  plegaria  para  que  le  conce- 
diera lo  más  conveniente  para  gloria  de  Dios. 

La  Real  familia  prosiguió  asistiendo  á  la  Salve  de  Atocha 
después  de  marchar  al  Pardo  D.  Alfonso.  Se  hallaban  en 
Madrid  la  Reina  Doña  Isabel  y  los  Duques  de  Montpensier, 
que  tan  constantes  son  en  su  costumbre  piadosa  de  venir  á 
la  Salve.  Con  recogimiento  se  les  veía  acudir  los  sábados  á 
este  Templo;  y,  postrados  en  la  regia  tribuna,  pedirían  que 
todo  deseo  humano  fuera  sometido  á  la  voluntad  de  Dios,  de 
cuyo  inmenso  é  infinito  poder  todo  se  obtiene,  si  está  nuestro 
deseo  conforme  con  lo  que  determina  su  Divina  Providencia. 

No  corresponde  hoy  el  hacer  historia  de  lo  acontecido 
durante  la  lentísima  enfermedad  del  Monarca  de  España.  Se 
sabía  en  el  extranjero,  y  no  había  una  Corte  de  Europa  que 
así  desgraciadamente  no  lo  esperase,  que  sólo  un  milagro 
podía  salvar  la  vida  de  D.  Alfonso;  porque  la  ciencia  se  mos- 
traba impotente  después  de  agotados  todos  sus  medios  para 
prolongar  tan  estimada  vida. 


(1)  La  piedad  de  la  augusta  Reina  Regente  se  sirvió  aumentar,  á  estas  dádi- 
vas regias  para  la  iglesia  de  Santa  María  de  Nieva,  una  de  riquísimo  valor  artís- 
tico. En  14  de  Diciembre  de  1888,  á  nombre  de  su  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XIII,  donaba  Doña  María  Cristina,  para  tan  modesta  villa,  una  hermosa  efigie 
de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias,  procedente  de  la  parroquia  del  Buen 
Retiro. 
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Entretanto,  la  Gaceta  de  Madrid  nos  anunciaba  diaria- 
mente el  estado  de  salud  de  S.  M.  y  de  la  Real  familia,  ase- 
gurando que  la  tranquilidad  y  sosiego  á  que  D.  Alfonso  se 
entregaba  en  el  Real  Sitio  del  Pardo,  fuera  de  la  etiqueta 
cortesana,  hacía  concebir  lisonjeras  esperanzas  de  apresurar 
una  convalecencia. 

Votos  y  deseos  disimulables  eran  tan  sólo  esas  noticias. 
Al  anochecer  del  día  23  de  Noviembre  no  pudo  caber  duda 
de  que  la  enfermedad  pedía  el  tributo  para  la  tiranía  de  la 
Parca,  á  que  la  humanidad  ha  de  rendirse  necesariamente. 

El  24,  á  las  primeras  horas  del  día,  tenía  ya  conocimiento 
de  tan  triste  nueva  el  pueblo  de  Madrid,  porque  vio  apresu- 
radamente salir  para  el  Pardo,  primero  la  Reina  Doña  María 
Cristina,  la  Infanta  Doña  Eulalia  y  el  Duque  de  Montpensier, 
y  una  hora  después  la  Reina  Doña  Isabel,  la  Infanta  del  mis- 
mo nombre  y  la  Duquesa  de  Montpensier. 

«Cuando  se  acercó  la  Reina  Doña  María  Cristina  á  su 
augusto  esposo,  anhelante  y  dolorida,  aunque  procurando 
ocultar  su  pena,  el  Rey  estaba  reclinado  en  un  sillón  y  su- 
friendo amagos  de  disnea;  abrazóla  con  solicitud  cariñosa,  y 
parece  que  experimentó  algún  alivio  desde  aquel  momento, 
cual  si  los  dulces  consuelos  de  la  familia  fueran  parte  princi- 
pal en  su  mejoría.» 

Veinticuatro  horas  restaban  ya  de  vida  al  Monarca. 
Hemos  dicho  antes  que  aquel  esforzado  ánimo  no  se  rendiría 
voluntariamente  á  la  muerte.  Don  Alfonso  XII  reconocía  su 
estado;  tenía  conciencia  de  lo  grave  que  era  su  enfermedad; 
pero  jamás  llegó  á  creer  que  fuera  tan  inminente  el  momento 
de  su  muerte.  Fenómeno  de  anhelante  deseo  que  la  ciencia 
observa  muy  natural  en  los  que  son  victimas  de  la  enferme- 
dad de  que  venía  acometido  D.  Alfonso. 

Por  eso,  cuando  en  la  madrugada  del,  25  se  repetían  los 
ataques  de  fatiga,  aunque  menos  intensos,  porque  se  agota- 
ban las  fuerzas  del  augpsto  paciente,  todavía  daba  señales 
de  un  valor  sin  igual,  animando  á  su  amante  esposa,  á  quien 
hacía  observar  que  eran  menos  fuertes  los  ataques  de  disnea, 
sin  conceder  que  la  vida  se  le  escapaba  por  instantes. 

Era  llegado  el  instante  supremo.  Aquella  vida  material 
iba  á  terminar,  para  dar  comienzo  el  espíritu  á  otra  vida  de 
la  eternidad.  Rodeado  el  lecho  del  augusto  moribundo  de  la 
ternura  de  amor  primero  y  único  en  el  corazón  de  una  espo- 
sa sin  par;  de  los  sollozos  de  una  amorosa  madre,  Reina  de 
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los  sufrimientos  intensos;  con  la  plegaria  y  la  oración  del 
ministro  de  Dios,  Emmo.  Sr.  Cardenal  Benavides,  que  en 
nombre  de  la  Iglesia  católica  derramó  sus  bendiciones  para 
arrancar  aquel  espíritu  de  la  esclavitud  de  la  carne  y  pre~ 
sentarlo  en  el  Tribunal  de  la  infinita  misericordia;  postrados, 
al  fin,  ante  el  inmenso  peso  del  dolor  todos  los  que  presen- 
cian la  verdad  más  aterradora,  la  terrible  realidad  de  la 
muerte,  que  nos  hace  á  todos  iguales,  reconocen  que  toda 
solicitud  amorosa,  todo  afán  entrañable  eran  ya  en  vano;  no 
cabía  más  que  oraciones  al  Cielo.  El  Rey  católico  de  España 
D.  Alfonso  XII,  entrega  su  espíritu  á  Dios  á  las  nueve  de  la 
mañana  del  25  de  Noviembre  de  1885. 

Mientras  el  Príncipe  de  la  Iglesia,  con  lágrimas  en  sus 
ojos,  porque  había  tenido  á  D.  Alfonso  (q.  e.  g.  e.)  tiernísimo 
afecto,  dirige  á  Dios  su  plegaria,  clamaré,  Señor,  de  lo  más 
profundo  de  mi  alma,  sollozos  de  dolor,  ayes  de  pena  salen 
de  dolidos  corazones,  que  desearían  venir  á  los  labios  para 
así  besar  más  febrilmente  la  frente  yerta  del  que  todo  fué 
amor  para  su  augusta  esposa,  para  sus  amantísimas  hijas» 
para  su  tierna  madre,  para  sus  afectuosas  hermanas. 

Las  rogativas  al  Cielo,  pidiendo  al  Altísimo  lo  más  conve- 
niente para  su  mayor  gloria,  encaminadas  á  demandar  salud 
para  el  Monarca,  se  cambian  en  oraciones  de  profundo  dolor 
en  la  Real  Capilla,  en  la  Basílica  de  Atocha  y  en  todas  las 
iglesias  del  Real  Patronato. 

La  Intendencia  general,  con  un  laconismo  que  encierra 
todo  un  poema  de  amargura,  anunciaba  la  infausta  nueva* 

«Tengo  el  inmenso  dolor  de  poner  en  conocimiento  de  V.. 
que  S.  M.  el  Rey  nuestro  Señor  ha  fallecido  á  las  nueve  de 
la  mañana  de  hoy.» 

Todas  las  ansias  se  dirigían  al  Real  Sitio  del  Pardo.  Allí 
la  vida  oficial,  la  vida  política,  la  vida  de  la  Corte  de  Espa- 
ña, rodeando  la  muerte.  Los  Ministros,  el  Cuerpo  diplomá- 
tico, el  Nuncio  de  Su  Santidad  Monseñor  Rampolla,  el  Car- 
denal Benavides,  el  Obispo  de  Madrid,  Grandes  de  España, 
altos  dignatarios,  daban  un  testimonio  de  afecto  á  la  majes- 
tad del  dolor  y  de  adhesión  á  la  institución  monárquica. 

Debemos  publicar  aquí  una  noticia  que  roba  el  interés  del 
corazón,  por  su  ternura  y  sentimiento: 

«Hacia  las  nueve  y  cuarto  de  la  mañana  del  25  se  detenía 
ante  el  Palacio  del  Pardo  un  carruaje  de  la  Real  Casa:  en  él 
llegaban  las  tiernas  hijas  de  S.  M.  el  Rey,  que  había  mani- 
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testado  vivos  deseos  de  abrazarlas,  como  si  misterioso  pre- 
sentimiento le  acongojase  en  las  postreras  horas  de  su  vida. 

Acompañaba  á  la  Princesa  de  Asturias  y  á  su  hermanita 
Doña  María  Teresa  la  señora  Duquesa  de  Medina  de  las 
Torres,  y  formaba  extraño  contraste  el  rostro  angelical  y 
sonriente  de  las  dos  preciosas  niñas,  ya  huérfanas,  con  el 
semblante  angustiado  y  lloroso  de  la  Reina  viuda. 

Esta  desolada  señora,  que  no  se  apartaba  del  cadáver  de 
su  esposo,  en  cuyas  manos  frías  colocó  un  Crucifijo  y  un  rizo 
de  su  cabello,  y  cuyo  lecho  mortuorio  cubrió  de  fragantes 
flores,  símbolo  de  su  amor  conyugal,  quiso  cumplir  aquellos 
vivos  deseos  del  que  ya  no  existía  en  este  mundo:  sentó  á 
sus  dos  hijas  en  la  cama,  donde  yacía  el  cadáver,  para  que 
abrazaran  y  besaran  por  última  vez  á  su  malogrado  padre.» 

De  tan  eminente  escritor  Sr.  F.  Bremón  vamos  á  tomar, 
porque  es  de  suponer  será  leído  con  satisfacción,  lo  que  de- 
cía ala  muerte  del  malogrado  Rey  D.  Alfonso: 

«Guarde  la  historia  en  sus  páginas  eternas  los  hechos 
memorables  del  reinado  de  D.  Alfonso  XII;  digan  los  milita- 
res encanecidos  en  las  penalidades  de  la  guerra  cuan  gran- 
de era  el  valor  del  animoso  Monarca,  adolescente  aún,  en 
los  peligros  y  sufrimientos  de  la  campaña  del  Norte,  y  digan 
los  hombres  políticos  cuál  era  la  misteriosa  fuerza  de  atrac- 
ción que  le  ganaba  leales  servidores  entre  adversarios  anti- 
guos ael  Trono  y  fieles  subditos  entre  enemigos  humillados 
en  el  campo  de  batalla;  canten  los  poetas  al  egregio  Sobera- 
no en  sus  visitas  á  la  asolada  comarca  de  Murcia,  á  los  pue- 
blos en  ruinas  de  Granada  y  Málaga,  á  los  hospitales  de  co- 
léricos de  Aranjuez  y  de  Madrid,  prodigando  socorros  al 
desvalido  y  palabras  de  consuelo  y  esperanza  al  moribundo. 

¡Fatal  techa  la  del  25  de  Noviembre  de  1885!  La  patria 
perdía  un  Rey  joven,  inteligente  y  animoso:  luz  que  se  apa- 
gaba de  pronto  en  su  fulgor  más  esplendoroso;  límpida  es- 
trella que  se  eclipsaba  en  el  espacio  del  mundo  y  desapare- 
cía en  el  abismo  insondable  de  la  eternidad.» 

¿Qué  le  resta  á  la  Iglesia  en  presencia  de  las  frías  cenizas 
de  sus  hijos?  ¿Qué  pueden  sus  ministros  ante  el  cadáver  yerto 
y  sin  vida,  aunque  éste  sea  de  augusto  y  amadísimo  Monar- 
ca? Implorar  misericordia  de  Dios;  pedir  á  la  infinita  Justi- 
cia que  no  abra  juicio  con  su  siervo:  no  entres,  Señor,  en 
juicio  con  tu  siervo;  acógele  en  el  seno  purísimo  de  tu  amor 
inefable 

No  era  mucho  ofrecer  el  cumplir  con  un  deber  cristiano 
ante  la  muerte  de  tan  magnánimo  Rey;  pero  algo  más  debía 
hacer  un  humilde  Sacerdote,  que  había  recibido'  tantas  dig- 
naciones, que  jamás  podrá  olvidar  alma  bien  nacida. 

Desde  el  25  por  la  tarde  se  hallaban  en  el  Pardo  los  Ca- 
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pellanes  de  Honor  designados  para  velar  el  augusto  cadá- 
ver, en  unión  de  los  mayordomos  de  semana  y  gentiles- 
hombres. 

Á  las  seis  de  la  mañana  del  siguiente  día,  sin  carácter 
oficial  alguno,  sólo  llevado  del  sentimiento  profundo  de  un 
dolor,  que  no  tenía  que  hacer  manifestación  alguna  exterior, 
llegaba  el  último  de  los  Capellanes  de  D.  Alfonso  al  Palacio 
del  Pardo.  Su  único  fin  era  celebrar  el  santo  Sacrificio  de  la 
misa  en  el  oratorio  privado  de  aquel  Real  Palacio,  en  el  que 
venía  ya  celebrándose  desde  muy  temprano  por  los  Capella- 
nes de  Honor  y  señores  Sacerdotes  de  aquel  Real  Patri- 
monio. 

No  le  fué  difícil,  debido  á  su  carácter  de  Sacerdote  y  á 
ser  conocido,  el  llegar  hasta  el  lecho  de  muerte  en  que  toda- 
vía se  hallaba  el  regio  cadáver.  Las  escenas  de  sentimiento 
y  dolor  no  son  para  descritas;  la  pluma  se  resiste  á  reprodu- 
cir lo  que  pasara  entonces  por  nuestra  alma. 

Ante  aquella  majestad,  presa  y  esclava  de  la  muerte,  en 
que  se  había  reunido  todo  lo  más  grande  de  la  tierra,  púr- 
pura, trono,  riqueza,  inteligencia  suprema  y  esclarecida,  ju- 
ventud que  parecía  inmarchitable,  alma  de  fuego  para  toda 
grandeza;  ante  aquella  majestad  nos  postramos  de  hino- 
jos, hicimos  oración  al  Cielo,  besamos  aquella  helada  mano 
que  con  tanta  efusión  en  vida  nos  había  honrado;  y  fué  la 
preparación  para  que  acompañados  de  un  cariñoso  hermano 
en  el  Sacerdocio,  nos  dirigiéramos  al  oratorio  para  celebrar, 
por  el  eterno  descanso  del  Rey  de  España,  el  santo  Sacrificio. 

Sólo  en  el  Cielo,  elevando  hacia  Dios  nuestra  alma  en  el 
ara  santa,  es  donde  se  halla  fortaleza  para  sobreponerse  á 
todo  justo  pesar. 

El  dolor,  cuando  es  verdaderamente  intenso,  la  pena, 
cuando  es  tan  profunda  que  llega  hasta  el  corazón,  tienen  su 
lenguaje  propio  y  expresivo,  que  son  las  lágrimas. 

Habíase  terminado  la  celebración  de  la  santa  misa,  á  la 
que  asistían  SS.  AA.  RR.  las  Infantas  Doña  Luisa  Fernanda, 
Doña  Isabel  y  Doña  Eulalia;  y  en  esa  forma  de  manifestación 
del  dolor,  sólo  con  lágrimas,  nos  daba  la  Real  familia  el  testi- 
monio sentido  de  que  estimaba  el  humilde  homenaje  de  quien 
tantos  motivos  tenía  para  sentir  é  identificarse  con  aquellas 
penas. 

¿Cómo  pueden  avergonzar  las  lágrimas,  si  son  el  bálsamo, 
el  rocío  de  noble  alma,  que  llora  por  un  ser  amado,  arreba- 
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tado  á  la  vida  en  la  aurora  más  lucida  de  una  esperanza* 
que  extasía  al  mirarla  placentera  en  el  cénit  de  su  poder,  sin 
pensar  que  pudiera  llegar  tan  rápida  y  prematuramente  á 
su  ocaso? 

La  augusta  y  Real  familia  tenía  sobrado  motivo  para  de- 
rramar lágrimas.  La  egregia  señora  que  inconsolable,  en 
apartada  cámara  del  Palacio  del  Pardo,  pedía  á  Dios,  con 
doble  ahinco  de  fe,  grandes  favores  para  sentir  tan  terrible  é 
irreparable  muerte  y  cualidades  para  mostrarse,  en  la  tem- 
pestad de  dolor  que  la  combate,  fuerte  y  enérgica  para  la 
gran  misión  que  como  legado  tomaba  en  sus  manos;  la  que 
ya  era  Regente  del  reino  y  defensora  de  los  derechos  de  sus 
hijas,  tenía  necesariamente  que  derramar  abundantes  lágri- 
mas; ellas  la  fortalecerían  para  regir  altos  destinos  de  este 
pueblo,  que  lloraba  con  ella  la  prematura  muerte  del  amado 
D.  Alfonso. 

El  día  27  era  traído  á  Madrid  el  regio  cadáver  y  recibido 
en  la  iglesia  de  San  Antonio  de  la  Florida,  donde  le  esperaba 
el  Cuerpo  de  Capellanes  de  Honor,  que  presidía  el  Cardenal 
Benavides,  Corporaciones  oficiales,  Grandeza  y  servidum- 
bre de  la  Real  Casa. 

Aquel  fúnebre  cortejo  era  imponente;  aquella  negra  estu- 
fa que  conducía  el  féretro,  llevaba,  como  decía  un  eminente 
escritor,  envuelta  en  el  sudario  de  la  muerte  una  esperanza... 
Al  subir  la  Cuesta  de  San  Vicente  el  pueblo  se  descubría 
respetuoso,  y  las  lágrimas  no  podían  contenerse  ante  una 
impresión  tan  conmovedora.  La  Reina  viuda,  cubierta  de 
negro  manto  y  ocultando  sus  lágrimas  en  el  rincón  de  un 
coche,  $igue  con  dolor  las  huellas  que  deja  la  fúnebre  proce- 
sión, mientras  la  angelical  Princesita  deja  ver  su  rubia  ca- 
bellera, y  entre  alegre  y  llorosa,  no  se  da  cuenta  de  aquella 
amargura  que  apena  á  su  augusta  madre;  de  aquellos  sollo- 
zos con  que  el  pueblo  los  recibe,  ni  de  la  ausencia  del  amante 
padre,  que  para  ella,  dormía  demasiado  sueño 

El  salón  de  Columnas  del  regio  Alcázar  fué  convertido  en 
capilla  ardiente,  y  á  él  acudía  á  desfilar  ante  el  regio  cadá- 
ver la  lealtad  y  el  sentimiento  de  todo  Madrid. 

El  regio  funeral  tuvo  lugar  en  la  Real  Capilla  el  28,  y  al 
siguiente  día  se  va  á  rendir  el  último  homenaje,  acompañán- 
dole el  clero,  Grandeza  y  servidumbre  desde  el  Palacio  de 
Madrid  al  regio  Panteón  del  Escorial,  en  donde  le  esperaban 
sus  ilustres  predecesores  los  egregios  Reyes  de  España;  los 
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Carlos  I  'V"  de  Alemania  i.  A,  ffl  y  IV;  los  Felipes  A,  m  y  IV' 
y  so  augusto  abuelo  Fernando  Vil. 

Xo  era  posible  que  se  sujetara  el  ceremonial  de  la  etique- 
ta de  Palacio  á  lo  histórico  y  fielmente  observado  en  el  ente- 
rramiento de  un  Rey  y  la  conducción  de  su  regio  cadáver  al 
Escorial. 

Efa  el  primer  entierro  de  Monarca  español  que  iba  á  lle- 
gar al  Panteón  del  Real  Sitio  de  San  Lorenzo,  representa- 
ción del  pasado,  en  alas  del  vapor  que  inflama  la  locomotora 
para  arrastrarla  por  la  vía  férrea,  síntesis  ó  representación 
del  presente  período  histórico. 

La  válvula  del  vapor  que  no  puede  resistir  la  ebullición 
del  agua,  que  se  volatiliza  y  silba,  anunciando  que  parte,  el 
regio  tren  conduciendo  los  restos  mortales  del  más  joven 
de  los  Reyes,  D.  Alfonso  XII,  daba  el  último  adiós  á  la  Corte, 
al  pueblo  de  Madrid,  que  lleno  de  dolor  le  despide  para 
siempre™. 

Los  Monteros  de  Espinosa  entregan  en  el  umbral  del  Es- 
corial el  regio  cadáver,  cuya  guardia  les  estaba  encomenda- 
da; daba  fe  de  que  aquel  era  el  cuerpo  yerto  y  frío  de  Don 
Alfonso  XII,  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  era  entrega- 
do á  la  Iglesia,  en  cuya  representación  oficiaba  el  ilustre 
Obispo  de  Madrid. 

Túmulo  y  cirios,  Grandes  de  España  y  guardias,  pueblo 
y  comunidad  religiosa,  que  había  sucedido  á  los  Capellanes 
de  Honor;  todo  el  aparato  oficial  amontonado  por  la  tradi- 
ción y  la  etiqueta,  todo  queda  empequeñecido  bajo  aquellas 
bóvedas  altísimas.  Un  hormiguero  humano  ha  cruzado  sobre 
las  losas  de  la  iglesia;  la  muchedumbre  se  retira;  se  apagan 
las  luces,  se  cierran  las  puertas  y  ya  sólo  ve  el  curioso  al  re- 
tirarse, decía  un  escritor  que  asistía  á  tanta  solemnidad  y 
pompa  fúnebre,  las  estatuas  doradas  de  Carlos  V  y  Felipe  n, 
que  parecen  rezar  por  el  alma  de  su  sucesor  en  la  Corona. 

Terminaba  el  remado  de  paz  de  D.  Alfonso  XII.  Á  su  me- 
moria no  hemos  de  consagrar  testimonios  de  admiración, 
cuando  la  historia  imparcial  y  justa  hará  su  mayor  encomio 
al  juzgarle.  Si  tuvo  enemigos,  los  rindió  por  la  dulzura  y  la 
simpatía  que  inspiraba  la  extremada  sencillez  de  su  trato, 
que  no  rayaba  nunca  en  llaneza  vulgar. 

Su  grande  alma  no  pudo  comprender  que  fuera  posible  el 
que  nadie,  por  adversión  personal,  pudiera  ofenderle;  por 
eso  no  supo  jamás  vengar  ofensas. 
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Ningún  otro  Monarca,  desde  hacía  casi  dos  siglos,  había 
llegado  al  solio  en  situación  menos  ventajosa  y  más  eriza- 
da de  escollos,  que  aquella  en  que  restaura  el  Trono  de  sus 
mayores  D.  Alfonso  XII. 

Tiene  cierta  analogía  el  estado  político  de  España,  en 
cuanto  á  la  excisión  de  los  partidos  políticos,  ala  que  hallara 
también  el  ilustre  fundador  de  la  Casa  de  Borbón.  Felipe  V, 
y  sin  embargo,  es  más  fecundo  el  comienzo  del  reinado  de 
D.  Alfonso,  porque  había  de  ser  el  restaurador  de  todo  dere- 
cho vulnerado. 

Felipe  V  vence  en  noble  lid  y  acalla  el  grito  de  la  guerra 
de  Sucesión;  pero  representa  el  principio  monárquico  con 
todos  sus  absolutos  principios  de  poder  supremo,  á  que  va 
unido  un  apoyo  decidido  de  fuerza  extranjera  y  una  expe- 
riencia reconocida  de  Monarquía  absoluta. 

Don  Alfonso  XII,  joven  de  corazón  esforzado,  sin  otra  ex- 
periencia que  el  ardiente  deseo  de  hacer  el  bien  de  España, 
viene  al  trono  de  los  Reyes  Católicos,  encontrando  un  pue- 
blo destrozado  por  las  pasiones  políticas,  que  había  hecho 
ensayos  de  períodos  constituyentes,  de  Monarquía  democrá- 
tica, de  República,  y  le  aclama  gozoso,  pero  para  ser  regido 
por  una  Monarquía  templada. 

-En  el  corto  período  de  su  reinado,  sus  talentos  fueron  re- 
conocidos, y  habrían  dado  á  España  días  de  engrandeci- 
miento si  á  Dios  plugiera  el  haberle  concedido  más  larga 
vida  en  el  trono  de  San  Fernando. 

Empero  también  mueren  los  Reyes,  como  decía  el  genio 
del  inmortal  Bossuet  ante  el  cadáver  del  Monarca  francés, 
que  en  su  arrogancia  había  dicho:  El  Estado  soy  yo;  sólo  que 
si  el  Rey  ha  muerto,  podía  la  Corte  española,  según  su  tra- 
dición, exclamar:  ¡Viva  el  Rey! 

España,  cubriendo  la  púrpura  del  trono  con  el  crespón  de 
la  viudez,  pone  á  salvo  la  institución  monárquica  con  una 
Regencia,  en  representación  y  custodia  de  los  derechos  que 
ha  legado  D.  Alfonso  á  sus  augustos  hijos. 

No  era  dable  á  la  razón  humana  prevenir  los  futuros  con- 
tingentes. Velaría  la  Divina  Providencia  por  el  Trono  de  Es 
paña,  encomendado  á  Doña  María  Cristina  para  que,  como 
Regente  del  reino,  conservara  incólumes  los  derechos,  ó 
bien  para  la  augusta  Princesa  Doña  María  de  las  Mercedes, 
ó  bien  para  lo  que,  no  nacido,  era  ya  coronado  como  Rey  de 
los  españoles 
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Á  nuevo  reinado  nuevos  Ministros,  había  dicho  el  jefe  de 
la  política  conservadora,  á  la  que  venían  encomendados  los 
destinos  del  país  hasta  el  supremo  momento  de  la  muerte 

del  Rey. 

Si  se  considera  hacer  política  en  este  libro  el  consagrar 
ligeras  observaciones  á  tan  radical  cambio  en  las  esferas 
del  Gobierno  de  España,  desistiremos  desde  luego;  porque 
nuestro  propósito  debía  ser  irrevocable,  y  lo  hemos  cumpli- 
do fielmente  desde  1875,  historiando  los  hechos,  pero  salvan- 
do el  escollo  de  la  política,  que  estaba  vedado  á  nuestro  ca- 
rácter. En  las  páginas  anteriores  á  esa  fecha  de  la  Restaura- 
ción, si  comentábamos  con  ardor  los  acontecimientos  de  la 
política  española,  np  nos  guiaba  otro  fin  que  el  de  la  justa 
defensa  de  la  institución  monárquica,  baluarte  de  supremo 
poderío,  que  salva  y  salvará  siempre  las  grandezas  de  nues- 
tra patria. 

Hoy  también  quedan  á  salvo  tan  altos  intereses,  aun  des^ 
pues  de  lamentar  la  muerte  de  D.  Alfonso. 

No  hay  solución  de  continuidad  en  la  institución  monár- 
quica. Quedan,  sí,  velados  cetro  y  corona  con  negro  crespón 
de  luto;  pero  están  custodiados  por  una  Regencia  que  ha  de 
guardar  tan  sagrado  depósito,  como  lo  promete  y  jura  ante 
las  cenizas  del  Rey  su  augusta  esposa  la  Reina  Regente 
Doña  María  Cristina. 

Ahora  bien;  séanos  permitido  sólo  por  esto  el  tomar  baza 
en  ese  juego  de  noble  política,  que  cede  el  puesto  de  honor  á 
otra  situación,  que  también  con  presteza  se  apresura  á  regir 
la  suerte  de  España  en  tan  supremos  momentos. 

¿Debió  la  política  conservadora  dejar  paso  á  otra  más  ex- 
pansiva para  dar  principio  á  la  Regencia  de  la  augusta  viu- 
da de  D.  Alfonso?  ¿Puede  ser  censurable  la  actitud  patrióti- 
ca y  levantada  de  los  partidos  monárquicos,  que  de  consuno 
se  presentan  en  el  Palacio  del  Pardo  para,  con  abnegación, 
ofrecer  su  firme  adhesión  al  Trono? 

Emitiremos  con  independencia  nuestra  modesta  opinión, 
porque  no  hacemos  política  ni  conservadora  ni  liberal,  y  pon- 
dremos más  altas  nuestras  miras  para  no  descender  á  la 
lucha  de  pasiones  enconadas  de  partido. 

Si  la  política  conservadora  había  prestado  á  España  algu- 
nos servicios;  si  había  formado  país,  restaurado  el  Trono  y 
aclamado  una  Monarquía  para  todos,  dándonos  prestigio  y 
renombre  ante  Europa,  en  ninguno  de  sus  actos  merecerá 
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mayor  encomio  ante  la  historia,  que  en  la  abnegación  con 
que  reconoce  la  necesidad  de  una  nueva  situación  de  Go- 
bierno, cediendo  el  puesto  á  la  que  principia  el  27  de  Noviem- 
bre con  la  Regencia  de  Doña  María  Cristina. 

De  absurdo  inconcebible  y  deficiente  en  criterio  razo- 
nador puede  considerarse  la  afirmación  que  se  divulgó  en 
tan  críticos  instantes  y  tomó  cuerpo  después,  de  que  prove- 
nía del  miedo  la  manifestación  á  la  Reina  para  que  llamara 
al  Gobierno  el  partido  liberal. 

¿Se  pierden  así  tan  fácilmente  la  firmeza  de  convicciones 
y  la  fe  en  la  institución  monárquica?  ¿Cabe  creer,  ni  siquiera 
pensar  que  amenazando  peligro  al  Trono,  había  de  dejarle 
desvalido  un  partido  político  que  había  consagrado  toda  su 
fuerza  á  restaurarlo? 

La  institución  monárquica  estaba  á  salvo  si  hubiera  con- 
tinuado la  situación  política  conservadora;  y  quedaba  lo 
mismo,  aunque  otra  nueva  política  viniera  á  inaugurar  el  pe- 
ríodo de  la  Regencia.  Cedía  su  puesto  de  honor  aquélla  en 
la  vanguardia;  pero  firme  cada  vez  más  en  sus  principios, 
que  habían  restablecido  en  España  la  paz  y  el  orden,  quedó 
como  fuerza  incontrastable  de  esperanza,  para  si  un  día, 
aunque  sea  lejano,  muy  lejano  de  1885,  fuera  llamada  por  la 
regia  prerrogativa,  prestar  su  leal  servicio  á  las  institucio- 
nes y  al  Trono. 

En  la  historia  política  de  esta  nación,  harto  necesitada  de 
inteligencia  patriótica  entre  los  partidos  monárquicos,  será 
un  principio  de  paz,  una  señal  de  progreso  en  las  costumbres 
políticas  aquel  cambio  de  Gobierno,  presenciando  todos  el 
solemne  juramento  ante  las  Cortes  de  la  Reina  Regente. 

Si  el  pueblo  español  ha  sido,  y  siempre  enorgullecido  será 
el  de  la  notoria  hidalguía  para  defender  la  inocencia  y  la 
virtud,  ¿cómo  podía  esperar  ocasión  más  propicia,  instante 
más  solemne  que  aquel  en  que  la  Monarquía  estaba  simboli- 
zada en  el  negro  velo  que  cubre  la  regia  frente  de  una  señora 
y  en  aquella  sonrisa  infantil  de  las  hijas  augustas  de  D.  Al- 
fonso, que,  acogidas  al  cariño  maternal,  se  presentan  tam- 
bién en  unión  de  la  Reina  Regente  en  el  Congreso? 

El  día  30  de  Diciembre  de  1885,  Senado  y  Congreso  reuni- 
dos, dejará  en  la  historia  de  los  partidos  políticos  de  España 
una  página  de  grata  memoria. 

La  fidelidad  por  la  fe  jurada  en  la  defensa  de  las  institu- 
ciones monárquicas  por  Doña  María  Cristina,  Regente  del 
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Reino,  su  augusta  mano  sobre  los  Evangelios  y  su  concien- 
cia en  Dios,  subyugaban  toda  altivez  castellana. 

Nobleza  obliga:  que  no  se  olvide  nunca  entre  los  defenso- 
res de  la  Monarquía  tan  solemne  acto,  en  el  que  un  Gobierno, 
presidido  por  el  jefe  de  la  política  liberal,  presencia  el  jura- 
mento de  la  Reina  Regente,,  recibido  por  el  Presidente  ,del 
Congreso,  jefe  también  de  la  política  conservadora;  que  la 
historia,  en  fin,  no  exija,  ni  Dios  lo  demande,  el  cumplimiento 
de  la  fe  jurada  entre  el  Trono  y  la  nación  española,  pudiendo 
ambos  decir:  hemos  rivalizado  en  fidelidad  para  llegar  al  co- 
ronamiento de  mayor  edad  en  el  heredero  de  D.  Alfonso  XII. 


XI 

Los  que  ansiosos  de  engrandecimiento  moral  para  la  capi- 
tal de  España  habían  alcanzado  el  cumplimiento  del  artícu- 
lo 5.°  del  Concordato,  estaban  de  pláceme  desde  mediados 
del  año  anterior. 

Madrid  había  conseguido  la  nueva  creación  de  la  Silla 
episcopal;  y  un  Prelado  ilustre,  sabio  y  apostólico  varón,  se 
había  consagrado,  como  primer  Obispo  de  Madrid,  á  hacerse 
por  su  celo  pastoral  digno  del  alto  honor  que  había  merecido 
del  Gobierno  español  y  de  Roma. 

La  archidiócesis  de  Toledo,  la  Primada  de  España,  había 
perdido,  después  de  seis  siglos,  el  más  preciado  florón  de  su 
alta  jerarquía  con  la  creación  de  la  nueva  diócesis  de  Ma- 
drid; y  en  cambio  la  Corte  de  España  tendría  que  carecer  de 
la  alta  púrpura  cardenalicia  en  el  Prelado  que  ejerciera  su 
jurisdicción;  hasta  que  un  día,  como  pretenden  los  fieles  cum- 
plidores del  art.  5.°  del  Concordato,  sea  elevada  al  concepto 
de  archidiócesis,  y  su  Prelado  ostente  la  birreta  cardenalicia. 

Sinceramente  juzgamos  el  hecho.  La  capital  de  España, 
la  Corte  de  los  Reyes,  como  acontece  en  casi  todas  las  Cor- 
tes de  Europa,  exige  la  más  encumbrada  dignidad  en  la  je- 
rarquía eclesiástica,  la  púrpura  cardenalicia  en  el  Prelado; 
que  ha  de  tener  la  jurisdicción  espiritual  ordinaria  sobre 
Madrid,  y  ha  de  dar  todo  el  esplendor  necesario  á  la  Corte, 
en  la  que  se  encuentra  lo  más  encumbrado  de  la  sociedad, 
en  la  nobleza,  en  la  milicia,  en  la  política  y  en  cuanto  consti- 
tuye el  fundamento  de  este  organismo  político-social. 

Si  á  este  fin  se  dirige  tan  alto  pensamiento,  creemos  aue 
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España,  en  su  historia  eclesiástica,  no  exigirá  responsabili- 
dad álos  que  llevaron  á  feliz  término  la  creación  de  la  nueva 
diócesis;  aunque  para  esto  nos  veamos  obligados,  por  la  evi- 
dencia de  los  hechos,  á<  reconocer,  que  la  Primada  de  Tole- 
do queda  en  algún  tanto  relegada  á  la  historia;  y  que  en  la 
sucesión  de  los  tiempos  vendrá  á  ser  su  grandeza  como  ob- 
jeto de  arte  que  se  archiva  en  museo  de  antigüedades. 

Se  nos  dirá,  que  para  compensar  al  Primado  de  España  de 
esa  falta,  se  le  ha  investido  de  la  autoridad  de  Patriarca  de 
las  Indias,  de  la  jurisdicción  palatina  y  de  la  castrense. 

Es  evidente  esto;  no  tiene  réplica;  pero  precisamente  toda 
ese  conjunto  de  jurisdicciones  diversas  que  se  vio  especula- 
tivamente de  gran  aparente  conveniencia,  ha  demostrado  en 
la  práctica,  que  no  es  posible  á  nuestra  condición  humana  el 
don  de  la  ubicuidad. 

La  Bula  Pontificia  de  nueva  forma  en  la  archidiócesis  de 
Toledo  exige,  como  previene  la  disciplina  eclesiástica  y  con- 
firma el  Concilio  de  Trento,  que  ha  de  residir  el  Cardenal 
Primado  en  la  capital  de  aquella  provincia  eclesiástica,  en 
Toledo,  para  así  más  fácilmente  atender  con  solicitud  de 
amantísimo  Prelado  al  pasto  espiritual  de  su  grey. 

La  jurisdicción  palatina  pide  también  la  residencia  de  un 
Prelado  que  vele  incesantemente  por  la  grey  encomendada 
á  su  autoridad;  ha  de  asistir  á  la  Real  Capilla  en  todas  sus 
solemnidades  religiosas;  porque  para  ese  fin  fué  creada  esa 
jurisdicción  ordinaria  exenta,  por  súplica  de  los  Reyes  ca- 
tólicos de  España  y  concesión  de  los  Romanos  Pontífices. 

No  se  podía  apetecer  más  en  el  nuevo  Primado  de  Toledo 
que  principió  en  Junio  del  año  1885  á  ejercer  unidas  esas  ju- 
risdicciones; no  podíamos  dejar  de  reconocer  en  el  sabio 
Cardenal  Fr.  Ceferino  González,  cualidades  adecuadas  á  su 
alto  cargo;  juventud,  austeridad,  celo  evangélico  y  abnega- 
ción hasta  para  sacrificar  su  vida  en  bien  de  sus  subditos. 
Empero,  ¿podía  materialmente  presidir  su  coro  catedral  de 
Toledo  en  festividades  de  solemnidad  principal  y  venir  á 
pontificar  en  la  Real  Capilla,  á  la  que  asistían  SS.  MM.  y  la 
Corte  de  España? 

Parécenos  haber  dicho  bastante.  El  tiempo  abonará  nues- 
tro criterio  en  esto,  que  fué  muy  explícito  cuando  se  estu- 
diaba el  proyecto,  después  y  siempre;  porque  deseábamos  lo 
tradicional  para  la  Primada  de  Toledo,  y  lo  natural  y  con- 
veniente para  la  suprema  jurisdicción  del  Pro-Capellán  Ma- 
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yor.  Somos  así,  muy  apasionados  de  la  antigüedad,  y  las 
innovaciones  nos  alarman  algo,  cuando  se  trata  de  cosas 
eclesiásticas,  pudiendo  repetir  con  el  Papa  San  Esteban  á 
San  Cipriano:  Nihil  innovetur,  nisi  quod  traditum  est« 

El  nombre  no  hace  la  cosa;  esto  es  axiomático.  El  emi- 
nente Prelado  que  ahora  ejerce  la  jurisdicción  de  Palacio  se 
llama  Capellán  Mayor  de  S.  M.,  porque  el  honor  que  por  la 
disciplina  eclesiástica  propia  de  España  se  daba  al  Arzo- 
bispo de  Santiago,  de  ser  por  su  antigüedad  el  Capellán 
Mayor,  y  Pro-Capellán,  el  que  de  hecho  y  de  derecho,  según 
las  Bulas  Pontificias  tiene  la  palatina,  ha  venido,  pues,  á  ser 
refundido  en  el  Cardenal  de  Toledo;  Prelado  de  jurisdicción 
ordinaria  en  su  archidiócesis,  de  exenta  ordinaria  en  la  Real 
Capilla  y  de  especial  exenta  en  el  ejército  y  la  Armada  como 
Vicario  general  castrense 

Sobrados  títulos  tenía  el  sabio  purpurado  que  fuera  ele- 
gido, Fr.  Ceferino,  para  ejercer  con  solicitud  pastoral  la  tri- 
ple jurisdicción. 

El  Real  Patronato  de  Atocha,  fundación  gloriosa  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  ya  que  no  viera  restaurada  la  an- 
tigua comunidad  de  religiosos  en  su  histórico  convento,  tuvo 
la  natural  complacencia  al  ver  enaltecido  por  justos  mere- 
cimientos un  fraile  dominico,  honor  de  nuestro  siglo  como 
restaurador  de  la  filosofía  tomística,  que  marca  de  relieve 
una  página  honrosa  en  los  anales  de  la  insigne  Orden  de 
Predicadores. 

La  Real  familia  de  España  iba  á  cumplir  un  legado  que 
dejara  bien  explícito  el  amor  del  Rey  D.  Alfonso. 

Era  de  fausto  motivo,  y  sin  embargo,  más  de  una  lágrima 
de  recuerdo  doloroso  había  de  ocasionar. 

La  augusta  hermana  menor  del  que  fué  Rey  de  España, 
objeto  predilecto  de  sus  cariños  y  muy  especial  también  de 
la  Reina  Regente,  la  Infanta  Eulalia,  celebraba  su  matrimo- 
nio con  su  egregio  primo  el  Infante  D.  Antonio  de  Orleans  y 
Borbón,  hijo  de  los  Duques  de  Montpensier,  el  día  27  de  Fe- 
brero de  1886  en  la  Real  Capilla  de  Palacio. 

Fué  ministro  celebrante  del  matrimonio  católico  el  Emi- 
nentísimo Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Capellán  Mayor; 
y  apadrinaron  á  los  desposados  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís 
y  la  Condesa  de  París. 

La  Infanta  Doña  Eulalia  regaló  su  vestido  de  boda  á  la 
Santísima  Virgen  de  Atocha,  siguiendo  piadosa  y  tradicio- 
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nal  costumbre  de  la  Real  familia.  En  la  festividad  que  se 
consagra  á  la  Inmaculada  Madre  de  Dios  el  día  de  la  Anun- 
ciación, lucia  la  sagrada  Imagen  de  la  Virgen  el  riquísimo 
manto  confeccionado  con  aquel  vestido  nupcial. 

Se  aproximaba  ya  el  acontecimiento  de  expectación  uni- 
versal, que  España  había  codiciado  desde  la  muerte  del  ma- 
logrado Rey  Don  Alfonso.  La  augusta  viuda,  la  Reina  Doña 
María  Cristina,  que  había  merecidamente  alcanzado  de  esta 
nación  todo  acatamiento  á  sus  virtudes,  iba  á  merecer  el  ser 
madre  de  otro  hijo  de  su  inolvidable  y  amantísimo  esposo; 
cuyo  acontecimiento  tenía  en  suspenso  el  derecho  á  la  coro- 
na de  España.  Si  Dios  la  otorgaba  la  tercera  hija,  se  afian- 
zaría el  cetro  en  las  infantiles  manos  de  la  augusta  y  ange- 
lical Princesa  de  Asturias;  y  si  el  postumo  hijo  de  Don 
Alfonso  XII  era  varón,  nacería  investido  de  púrpura  regia 
y  en  su  frente  destellaría  la  refulgente  corona  de  los  Reyes 
de  Castilla. 

El  día  11  de  Mayo  cumplía  la  Reina  Regente  ese  deber 
religioso  de  que  tanto  debieron  enorgullecerse  cristiana- 
mente las  Reinas  católicas  de  España.  Ó  somos  ó  no  hijos 
fervientes  de  la  Iglesia  católica.  Si  lo  primero,  por  la  mi- 
sericordia divina  favorecidos  de  tan  inmenso  beneficio,  de- 
bemos manifestarnos  siempre  con  placentero  espíritu  obser- 
vantes de  religiosas  costumbres.  Si  lo  segundo,  si  hipotéti- 
camente pudiera  concederse  que  haya  españoles  indiferen- 
tes á  prácticas  piadosas;  si  así  lo  fuese,  que  no  podemos 
creerlo,  aun  por  esos  debe  ser  respetada  la  costumbre  de 
excelsa  Reina  de  España,  que  llena  de  fe,  viene  á  la  iglesia  á 
implorar  del  Dios  de  las  infinitas  bondades,  que  la  ampare, 
que  la  dé  su  gracia  para  ser  madre. 

Doña  María  Cristina  visitaba  la  Real  Basílica  el  11  de 
Mayo  por  la  tarde.  Su  oración  era  tiernísima  y  profunda. 
Postrada  ante  la  Imagen  de  María,  con  el  alma  embriagada 
de  afectos  y  de  dolorosos  recuerdos,  había  de  meditar,  que 
venía  sola,  viuda  del  que,  padre  augusto  de  sus  hijos,  velaba 
desde  el  cielo  para  que  Dios  la  fortaleciera  en  el  cumpli- 
miento de  sus  altos  deberes  como  madre  y  como  Reina. 

¡Oh!  iQué  profundas  meditaciones  producía  en  el  alma 
aquella  visita  cristiana  de  la  Reina  Regente! 

¡Cuanto  resta  de  siglo  será  necesario  para  llegar  á  la 
mayor  edad  del  Rey  de  España,  si  tal  llegaba  á  nacer!  La 
Real  Iglesia  de  Atocha,  ¿cuándo  recibiría  á  otra  cristiana 
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Reina  para  pedir  protección  á  la  Virgen  en  el  mismo  estado» 
en  idénticas  condiciones  á  las  en  que  se  hallaba  Doña  María 
Cristina? 

Se  abisma  el  pensamiento,  se  humilla  la  inteligencia  hu- 
mana ante  el  impenetrable  velo  del  porvenir.  No  cabía,  pues, 
en  tan  solemne  momento  otra  oración  ni  otro  ruego  á  la 
Imagen  Santísima  de  la  Virgen,  que  confiarse  á  la  protec- 
ción divina  con  que  siempre  ha  sido  favorecida  ostensible- 
mente España,  salvando  la  Religión,  la  patria  y  el  Trono. 

Nuevas  Bulas  Pontificias  expedidas  en  Roma  á  principios 
del  presente  año  estaban  para  llevarse  á  efecto  acerca  de  la 
designación  de  Prelados  para  la  Primada  de  Toledo  y  la  de 
Sevilla.  El  Emmo.  Cardenal  Fr.  Ceferino  González,  sin  duda 
por  el  estado  de  su  salud,  era  llevado  otra  vez  á  su  primitiva 
archidiócesis  de  Sevilla,  dejando  la  Primada  de  Toledo,  la  Ca- 
pellanía Mayor  de  S.  M.,  el  Vicariato  general  castrense  y  el 
alto  cargo  de  Comisario  de  la  Santa  Cruzada  en  estos  reinos. 

En  la  esfera  eclesiástica  no  cabe  aspiración  humana;  toda 
se  somete  y  supedita  á  la  mayor  gloria  de  Dios  y  bien  de  la 
Iglesia;  pero  si  fuera  posible  aspiración  alguna  en  la  jerar- 
quía eclesiástica  en  esta  católica  España,  podía  haberla  en 
llegar  á  la  Primada  de  Toledo;  pero  llegar  á  ella,  poseerla  y 
renunciarla  después  para  volver  al  punto  de  partida,  llama- 
ría poderosamente  la  atención  de  la  Corte  Pontificia  cuando 
el  Gobierno  español  pidiera  este  traslado  (1). 

La  jurisdicción  palatina  quedó  á  cargo  interinamente  del 
Receptor  de  la  Real  Capilla,  cuya  interinidad  había  de  ser 
breve,  porque  habíase  tramitado  ya  en  el  Consejo  de  Es- 
tado la  Bula  de  presentación  para  la  Primada  de  Toledo  del 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Paya,  Arzobispo  de  Santiago,  de  tan 
merecida  reputación  para  el  Episcopado  español  en  el  Con- 
cilio Vaticano. 

El  día  1.°  de  Mayo  tomaba  posesión  nuestro  Eminentísima 
Prelado  de  la  jurisdicción  palatina,  de  la  ordinaria  de  Tole- 
do y  del  Vicariato  general  castrense. 

La  nación  española  llegó  ya  al  término  de  su  natural  an- 


(1)  La  abnegación  evangélica  del  eminente  purpurado  P.  Ceferino  se  demos- 
tró algún  tiempo  después,  pidiendo  á  Roma  se  sirviera  aceptarla  renuncia  de  la 
Metropolitana  de  Sevilla,  para  retirarse  entre  sus  hermanos  religiosos  de  Ocaña^ 
y  consagrarse  al  estudio;  dando  á  la  nación  española  y  á  la  Iglesia  en  general 
honor  grande  con  publicaciones  filosóficas,  que  tan  estimadas  son  en  Europa  y  en 
el  mundo  científico. 
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siedad  desde  el  doloroso  acontecimiento  del  Pardo;  iba  á 
presenciar  un  hecho  nuevo  en  nuestra  historia  patria,  si  Dios 
concedía  que  el  hijo  de  D.  Alfonso  XII  fuese  varón. 

'La  salva  de  artillería,  el  estampido  del  cañón  repetido 
veintiuna  veces,  anunciaba  á  Madrid  el  17  de  Mayo,  á  las 
doce  y  treinta  minutos,  que  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cris- 
tina era  madre  de  un  ilustre  vastago  que,  como  Príncipe,  ve- 
nía al  mundo  con  la  corona  Real  sobre  sus  sienes. 

Día  grande,  decía  un  periódico  de  la  Corte;  día  memora- 
ble el  de  hoy.  La  naturaleza  ha  querido  solemnizarlo  con  sus 
galas,  y  un  sol  de  hermosa  primavera  ha  alumbrado  la  fecha 
de  17  de  Mayo  de  1886,  que  quedará  grabada  en  la  historia 
con  caracteres  indelebles. 

Ha  nacido  el  Rey,  y  es  la  primera  vez  en  nuestras  cróni- 
cas que  un  niño  nace  ya  revestido  de  esta  augusta  dignidad; 
ha  nacido  un  Rey,  ya  se  llame  Fernando  VIII,  como  era  el 
deseo  de  su  inolvidable  padre;  ya  se  conserve  la  tradición 
de  éste  y  tengamos  un  Alfonso  XIII,  cuyo  reinado  será,  si 
Dios  lo  determina  así,  compartido  entre  dos  siglos,  ya,  en 
fin,  se  le  llame  con  el  mismo  nombre  de  aquel  Emperador 
que  enlaza  los  timbres  de  España  con  los  de  Austria.     % 

Empieza  un  nuevo  reinado  con  el  nacimiento  del  hijo  de 
D.  Alfonso  XII.  Era  tan  natural  la  expectación  de  España, 
que  ha  hecho  estar  en  suspenso,  por  cinco  meses,  la  suce- 
sión masculina,  como  decía  un  eminente  escritor  en  aquel 
memorable  día;  se  ha  resuelto  el  problema  de  la  sucesión  al 
trono  de  España  de  una  manera  que  tiene  algo  de  extraor- 
dinario, y  hasta  diríamos  providencial  si  no  temiéramos  an- 
ticiparnos á  los  hechos,  dando  como  realidad  histórica  lo  que 
es  tan  solo  una  esperanza. 

El  acto  de  la  presentación  del  Rey  recién  nacido  en  la 
regia  Cámara,  recostado  en  almohadón  de  rico  terciopelo 
ornado  de  encaje,  en  las  manos  del  Presidente  del  Gobierno 
de  la  nación  Sr.  Sagasta,  tenía  doble  motivo  de  emoción  en 
cuantos  le  presenciaban;  de  júbilo  y  decisiva  adhesión  ai 
Trono,  y  de  recuerdo  inolvidable,  natural  en  todos  los  cir- 
cunstantes, que  se  hacía  más  elocuente  por  el  silencio,  al 
pensar:  ¡si  viviera  su  augusto  padre!... 

Este  acontecimiento,  que  daba  á  la  institución  monárquica 
todos  sus  necesitados  prestigios,  que  había  de  ser  tenido  como 
origen  de  sumo  bien  para  España,  no  podía  ser  indiferente 
á  la  Corte  Pontificia;  sino  al  contrario,  motivo  propicio  para 
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que  el  excelso  Pontífice  León  XIII,  que  tanto  había  mostrado 
su  paternal  interés  por  la  viuda  de  D.  Alfonso  XII,  aumen- 
tara el  número  de  sus  favores  á  la  Corte  de  España.  Su  San- 
tidad accede  complacido  á  la  reverente  súplica  de  la  Rema 
Regente,  madre  augusta  del  Rey,  y  será  su  regio  padrino 
en  la  solemnidad  del  santo  Sacramento  del  Bautismo,  otor- 
gando al  efecto  su  representación  Pontificia  para  el  acto  al 
Nuncio  Apostólico  en  estos  reinos  Monseñor  R ampo  11  a. 

Dos  días  antes  de  celebrarse  la  ceremonia  sagrada  del 
Bautismo,  á  las  seis  de  la  tarde  del  20,  y  en  virtud  de  la  fa- 
cultad que  conceden  los  arts.  23  y  46  de  la  ley  del  Registro 
civil,  y  previo  beneplácito  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  se 
efectuó  en  la  Real  Cámara  la  inscripción  del  augusto  recién 
nacido  en  el  Registro  civil,  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  y  el  limo.  Sr.  Director  general  del  Regis- 
tro civil  y  de  la  Propiedad  y  del  Notariado,  que  ejerció  fun- 
ciones de  secretario;  dignándose  comparecer  ante  ellos  la 
Infanta  Doña  Isabel  Francisca,  quien  les  presentó  la  persona 
del  Rey,  y  tuvo  á  bien  decir  y  declarar,  que  S.  M  el  Rey  na- 
ció en  este  Real  Palacio  el  día  17  del  mes  de  Mayo,  á  las  doce 
y  treinta  minutos  de  la  tarde;  que  es  hijo  legítimo  de  S.  M.  el 
Rey  D.  Alfonso  XII  de  Borbón  y  Borbón  (q.  s.  g.  h.),  y  de  su 
augusta  esposa  S.  M.  la  Reina  Regente  del  reino  Doña  Ma- 
ría Cristina  Reniero  de  Habsbourg-Lorraine,  natural  de 
Gorss-Seclowitz,  cerca  de  Brun  (Mor avia):  que  es  nieto  por 
linea  paterna  de  SS.  MM.  la  Reina  Doña  Isabel  II  de  Borbón 
y  de  Borbón,  y  de  su  augusto  esposo  el  Rey  D.  Francisco  de 
Asís  de  Borbón  y  de  Borbón,  ambos  naturales  de  esta  Corte; 
y  por  línea  materna,  de  SS.  AA.  II.  y  RR.  el  Archiduque  de 
Austria  D.  Carlos  Fernando,  natural  de  Viena,  ahora  difunto, 
y  de  su  augusta  esposa  la  Archiduquesa  de  Austria  Serení- 
sima Señora  Doña  Isabel  Francisca  de  Asís  Seráfica,  natu- 
ral de  Buda-Pesth  (Hungría),  y  domiciliada  en  Viena  (Aus- 
tria); y  por  último,  que  á  S.  M.  el  Rey  se  le  han  de  poner 
los  nombres  de  Alfonso  XIII,  León,  Fernando,  María,  San- 
tiago, Isidro,  Pascual,  Antón. 

Madrid  tenía  derecho  á  asistir  á  la  solemne  ceremonia 
del  regio  bautismo.  La  Reina  Doña  María  Cristina  había  or- 
denado que  sin  distinción  de  clases  se  permitiera  la  entrada 
en  la  Real  Capilla  y  en  las  galerías  de  Palacio  para  presen- 
ciar tamaña  solemnidad. 

Á  las  diez  de  la  mañana  del  día  22  de  Mayo,  dice  un  cror 
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nista  de  tan  solemne  ceremonia,  estaban  ya  ocupadas  por 
gran  muchedumbre,  las  galerías  altas,  cuyos  muros  osten- 
taban las  riquísimas  tapicerías  de  haute  lisse,  y  preparada 
la  Real  Capilla;  en  cuya  parte  central  había  sido  colocada 
la  pila  en  que  fué  bautizado  Santo  Domingo  de  Guzmán,  te- 
niendo á  los  lados  del  Evangelio  y  de  la  Epístola,  según  es 
uso  en  las  solemnes  fiestas  religiosas  de  la  Corte,  los  sillones, 
las  tribunas  y  banquetas  para  los  altos  dignatarios  del  Esta- 
do, de  Palacio  y  los  miembros  del  Cuerpo  diplomático. 

Á  la  una  de  la  tarde  salió  de  las  Reales  habitaciones  la 
regia  comitiva,  en  la  forma  que  á  continuación  expresamos: 
Jefe  de  cuarto  de  S.  M.  la  Reina  Regente;  gentiles-hombres 
de  Casa  y  Boca  y  mayordomos  de  semana;  cuatro  maceros; 
Grandes  de  España  cubiertos;  cuatro  reyes  de  armas;  siete 
gentiles-hombres  de  Cámara,  también  Grandes  de  España, 
que  llevaban  en  bandejas  de  oro  y  plata,  el  salero,  el  capillo, 
la  vela,  el  aguamanil,  la  toalla,  el  mazapán  y  los  algodones; 
S.  M.  el  Rey,  en  brazos  de  su  aya  la  Señora  Duquesa  de  Me" 
dina  de  las  Torres,  y  con  la  misma  banda  roja  que  llevó  en 
igual  acto  su  malogrado  padre  D.  Alfonso  XII;  á  la  derecha 
el  Nuncio  de  S.  S.  Monseñor  Rampolla,  en  representación 
del  Papa  León  XIII,  y  á  la  izquierda,  la  madrina  S.  A.  R:  la 
Infanta  Doña  Isabel;  iba  detrás  la  nodriza;  seguían  los  jefes 
de  Palacio,  los  Ministros,  las  damas  de  la  Reina  y  otros  per- 
sonajes; cerraban  la  marcha  los  oficiales  mayores  de  Ala- 
barderos y  una  sección  y  la  música  del  mismo  Real  Cuerpo. 

El  Rey,  en  brazos  ya  de  su  madrina,  fué  recibido  á  la 
puerta  de  la  Capilla  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Paya,  Arzo- 
bispo de  Toledo  y  Capellán  Mayor  de  Palacio,  con  las  cere- 
monias de  rúbrica,  y  acto  continuo  entró  en  el  Templo  la 
regia  comitiva,  situándose  alrededor  de  la  pila  en  que  los 
hijos  de  los  Reyes  de  España  reciben  el  agua  del  Bautismo; 
siendo  costumbre,  para  tan  solemne  ceremonia,  usar  agua 
del  Jordán  que  envían  los  religiosos  españoles  de  los  Santos 
Lugares. 

El  Prelado  oficiante,  asistido  del  clero  de  la  Real  Capilla, 
administró  la  sal  emblemática  al  augusto  niño,  le  ungió  con 
el  óleo  santo  y  derramó  sobre  su  cabeza  el  agua  regenera- 
dora imponiéndole  los  nombres  de  Alfonso,  León,  Fernando^ 
etcétera. 

Cantóse  enseguida  un  solemne  Te  Deum  en  acción  de 
gracias,  á  la  vez  que  una  sección  de  artillería,  situada  en  el 
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Campo  del  Moro,  anunció  al  pueblo  madrileño,  con  salva  de 
veintiún  cañonazos,  el  bautizo  del  Rey  D.  Alfonso  XIII. 

Estamos  ya  para  terminar  las  últimas  páginas  de  este 
libro,  porque  la  Real  Basílica  de  Atocha,  al  abrirse  la  pri- 
mera página  de  este  reinado,  en  la  presentación  solemne  del 
Rey  D.  Alfonso  XIII,  pondrá  fin  á  la  interesante  historia 
de  tan  grandioso  Templo,  que  evoca  los  recuerdos  de  nuestra 
primitiva  historia,  media  y  moderna.  La  Providencia  deter- 
mina los  sucesos  en  el  desarrollo  de  la  historia;  y  no  puede 
hallarse  otro  más  apropósito  ni  de  mayor  interés,  que  la  her- 
mosa página  de  la  presentación  religiosa  de  un  Rey  niño, 
que  aparece  ante  la  Corte  por  vez  primera;  que  atraviesa  las 
calles  de  Madrid  y  es  aclamado  por  su  pueblo  sin  que  pueda 
darse  él  explicación  de  este  testimonio  de  adhesión  y  corres- 
ponder con  sus  sonrisas;  siendo  llevado  á  un  Templo  de  tra- 
diciones regias,  en  que  sus  preclaros  abuelos  han  sido  pre- 
sentados ante  la  Imagen  adorable  de  la  Virgen  de  Atocha. 

La  presentación  de  Alfonso  XIII  al  Templo  de  Atocha  era 
esperada  con  la  mayor  ansiedad.  El  acto  va  á  tener  todos  los 
arrobamientos  de  una  escena,  que  no  cabe  describir,  ensal- 
zándola más  la  grandiosidad  del  carácter  religioso,  que  em- 
bellece y  sublima  cuanto  toca. 

La  silueta  de  una  augusta  señora,  ataviada  de  negros 
crespones,  emblema  del  dolor,  sosteniendo  en  sus  brazos  el 
fruto  querido  de  su  corazón,  hijo  postumo  de  un  llorado 
amante  esposo;  madre  cristiana  que  pide  á  otra  Madre  de 
infinito  amor,  su  bendición  para  el  augusto  ser  de  sus  entra- 
ñas; Reina  que  ansia  la  salud  y  vida  del  Rey,  y  postrada  ante 
el  altar  sagrado,  pide  á  la  que  es  Reina  del  cielo,  todo  su 
amparo,  toda  su  misericordia. 

¿Qué  otro  hecho  podía  excitar  más  interés  para  dar  fin  á 
estos  Ensayos  Históricos? 

Terminará  este  libro,  en  donde  principia  el  reinado  de 
D.  Alfonso  XIII.  En  la  Basílica  de  Atocha  tendrá  para  la  his- 
toria su  primer  eslabón  este  nuevo  reinado,  por  cuyo  esplen- 
dor y  firme  duración  con  el  triunfo  práctico  de  nuestra  sa- 
crosanta Religión,  se  elevará  á  Dios  la  más  suplicante  de  las 
oraciones  en  ese  día. 

Las  generaciones  que  sucedan  acaso  no  verán  el  hecho 
extraordinario  de  presentarse  en  tan  augusto  Templo  un 
Rey  niño;  pero  podrán  enlazar  este  suceso  en  la  cadena  mis 
teriosa  de  la  historia,  con  otros  hechos  de  resonancia  reli- 
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giosa,  en  que  esta  Iglesia  reciba  la  sucesión  de  los  nietos  de 
los  Alfonsos. 

Hemos  creído  acertar  dedicando  la  última  página  á  esta 
religiosa  manifestación  nacional. 

No  cabe  más.  La  España  de  San  Fernando,  simbolizada 
hoy  en  la  Monarquía  constitucional,  que  representan,  como 
diría  un  eminente  jurisconsulto  y  estadista  contemporáneo, 
negras  tocas  de  viudez  y  dulces  sonrisas  de  niño,  cual  si 
evocara  aquella  noble  institución,  coetánea  de  todas  nuestras 
glorias,  á  un  tiempo  triste  recuerdo  de  la  grandeza  perdida 
y  esperanza  sonriente  de  reconquistarla;  la  España,  en  fin, 
conservará  el  recuerdo  religioso  de  la  primera  salida  pública 
del  Rey  D.  Alfonso  XIII,  que  empieza  su  reinado  el  17  de 
Mayo,  bajo  la  tutela  amorosa  de  una  solícita  madre,  para 
cuyo  corazón  todo  sacrificio  es  baladí  con  tal  de  salvar  la 
vida  de  su  vida  en  su  augusto  hijo,  el  Trono  y  la  nación  es- 
pañola. 

Tiene  tan  augusta  señora  en  nuestra  historia  patria  y 
en  la  del  noble  pueblo  que  la  viera  nacer,  tiene  modelos 
inestimables  de  mujer  fuerte,  como  dice  la  Escritura,  que 
poder  imitar;  tiene  Reinas  de  ánimo  esforzado  que  han  su- 
perado períodos  históricos  de  contiendas  políticas,  dejando, 
cual  nuestra  Doña  María  de  Molina  y  otras  augustas  Rei- 
nas y  en  Austria  la  Emperatriz  Doña  María  Teresa,  incólu- 
me y  salvo  el  solio  regio  para  sus  amantes  hijos,  que  here- 
dan, en  orfandad,  el  trono  de  sus  ma3rores. 

Ayer,  dice  un  historiador,  era  Doña  María  Cristina  la 
continuadora  de  un  recuerdo;  cuando  salga  de  la  Real  Basí- 
lica de  Atocha,  será  la  representación  de  una  esperanza,  y 
si  vivía  del  pasado,  desde  ese  día  vive  para  el  porvenir;  hay 
en  !su  debilidad  una  fuerza  misteriosa  y  sagrada,  llena  de 
prestigios,  que  tiene  por  base  la  dulzura  maternal  y  la  ino- 
cencia de  un  niño  en  su  cuna.  Más  que  representación  posi- 
tiva y  material,  parece  que  el  principio  monárquico  está 
condensado  en  un  símbolo  poético,  que  infundiendo  en  sus 
partidarios  nuevo  aliento,  acaso  desarme  á  sus  adversarios 
con  sonrisas. 

El  día  17  de  Junio,  con  motivo  de  cumplirse  el  primer  mes 
del  nacimiento  del  Rey  D.  Alfonso  XIII,  quiso  conmemorar 
este  suceso  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda;  y  al 
efecto,  á  las  nueve  de  la  mañana  asistió  á  una  misa  rezada 
en  la  Basílica  de  Atocha,  en  acción  de  gracias  á  la  Santísima 
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Virgen.  *x*tj¿o  áztpx*  a::?**:  La  nnagem  Jet  Santa  Crista  Je 
fa  fr^.^e^ría.. 

fcí  día  J£  pr  r/r-raha  la  G<*cez*  ét  scxi^ícte  parte  €1602!  cfce 
ía  Presidencia  del  Cocáerá  Je  Mis.rstr.ü's: 

<S.  M.  la  Reiría  ty.  l>~  G.  Regerxe  deí  reíoa.  &a  d5spo¡e5'- 
fo  trabada  r*e  er*  plrioo  á  La  R*aZ  Batiría  de:  XaescraSe- 
JU",ra  de  A-ocaa.  eí  día  Jft  del  actual  á  la*  cin«zi>  de  la  tarde. 
con  el  P'¿i-v*o  ocjeto  de  dar  gractis  al  Todopoderoso  pw 
k/*  ber¿ñ.v'iv»  V-3^  íe  ha  di?p?í3»a¿:í  en  ¿a  reliz  alíiaanra- 
irúento, 

f^a  carrera  s  ~e  nevarán  SS-  MM,  será:  plaza  de  la  Arme- 
ría, calle  Mayor.  Puerta  del  SoL  Carrera  "de  San  Jerónimo, 
paseo  del  fciOÍár.:r.'>  y  pa^eo  de  Atocha;  y  para  san 
pageos  de  Ar.ocoa,  cteí  fcocásíco  y  PradV  calle  de  Alcalá,. 
Puerta  del  SoL  calle  Mator  v  plaza  de  la  Armería.» 

La  Basílica  de  Atocha  se  adornaba  con  el  mayor  esplen- 
dor para  la  regía  (andón  religiosa  del  día  2*.  Se  trasladó  el 
c^lto  á  la  capilla  del  Cristo  de  la  Indulgencia,  en  donde 
continuó  celebrándole  la  octara  del  Corpas* 

Complacidos  cedemos  un  merecido  lugar  á  la  descripción 
de  tan  inolvidable  (unción  religiosa.*  hecha  con  fácil  pluma, 
en  una  importante  Revista  ilustrada*  que  publicó  á  la  vez 
grabados  de  renombrados  artistas,  dejando  para  la  historia 
del  arte  toda  la  magnificencia  de  que  es  capaz  la  Corte  espa- 
ñola en  esta  tradicional  costumbre  de  las  Reinas  católicas: 

*  Había  en  el  público  madrileño  vehemente  deseo  de  co- 
nocer al  augusto  niño,  hijo  y  sucesor  en  el  trono  del  malo- 
gtado  Alfonso  XII,  y  de  expresar  manifestación  de  enhora- 
buena á  la  noble  madre,  y  desde  las  primeras  horas  de  la 
tarde,  á  pesar  del  intenso  calor  que  abrasaba  la  atmósfera, 
gran  muchedumbre  de  todas  clases  sociales  agrupábase  en 
las  plazas,  calles  y  paseos  de  la  carrera,  así  como  en  Tas 
ventanas  y  balcones,  los  cuales  aparecían  adornados  con 
vistosas  colgaduras,  que  en  su  inmensa  mayoría  ostentaban 
los  colores  de  la  gloriosa  bandera  de  España. 

»Á  las  cuatro  y  media  formaron  las  tropas,  y  á  las  cinco 
en  punto  una  salva  de  veintiún  cañonazos  «disparados en  la 
esplanada  del  Campo  del  Moro)  anunció  á  la  población  que 
la  regía  comitiva  salía  del  Alcázar  á  la  hora  prefijada. 

» Aunque  otras  veces  hemos  descrito  solemnidades  seme- 
jantes, parécenos  oportuno  describir  también  la  primera  que 
se  verifica  en  el  reinado  de  D.  Alfonso  XIII. 

»\i\  séquito  Real  estaba  formado  por  el  orden  siguiente: 
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»Una  sección  de  Caballería.  =Cuatro  palafreneros  carre- 
ristas á  caballo.=Timbaleros  y  clarineros  de  las  Reales  ca- 
ballerizas, á  cabailo.=Cuatro  maceros  á  caballo. =Dos  jacas 
con  arreos  á  la  oriental,  conducidas  por  dos  alumnos  del 
Real  picadero.=Dos  caballos  con  monturas  árabes.  =Dos 
caballos  con  arreos  á  la  oriental. =Dos  caballos  con  sillas  de 
tafilete  azul  y  oro.=Dos  caballos  con  sillas  de  escudos  bor- 
dados.=Dos  caballos  con  sillas  de  S.  M.  el  Rey,  una  del 
tiempo  de  Carlos  IV  y  otra  de  Fernando  VIL  =  Dos  ca- 
ballos con  sillas  de  S.  M.  el  Rey,  una  de  terciopelo  azul  y 
oro,  y  otra  de  ante  y  oro.=Ocho  caballos  con  reporteros  de 
terciopelo  bordados  de  oro  y  plata.=Picador  mayor  á  ca- 
ballo =Dos  ayudantes  de  picador  y  dos  domadores.=Cua- 
tro  alumnos  del  picadero.=Cuatro  palafreneros  carreristas. 
Lando  de  bronce,  con  tiro  de  seis  caballos  alazanes  extran- 
jeros empenachados,  con  los  reyes  de  armas.=Coche  núme- 
ro 25,  con  tiro  de  seis  caballos  castaños  oscuros,  irlandeses, 
empenachados,  con  los  gentiles-hombres  Sres.  Cuenca,  Mo- 
llinedo,  Nebot  y  Ortelano.=Coche  núm.  12,  con  tiro  de  seis 
caballos  castaños  oscuros,  españoles,  empenachados,  con 
los  mayordomos  de  semana  Sres.  Casani,  Aranda,  Masa  y 
Soria.  =Coches  de  los  Grandes  de  España.=Coche  núm.  14, 
con  tiro  de  seis  caballos  alazanes,  españoles,  con  la  dama 
de  la  Infanta  Doña  Luisa  Fernanda,  Señora  Duquesa  de  San 
Carlos,  el  Sr.  Esquivel  y  el  mayordomo  de  semana  Sr.  Li- 
ñán.=Coche  núm.  15,  con  tiro  de  seis  caballos  negros,  espa- 
ñoles, empenachados,  con  la  Señora  Condesa  de  Altamira, 
dama  de  la  Infanta  Doña  Eulalia,  el  Marqués  de  Valduesa  y 
el  Marqués  de  Campo  Santo. =Coche  de  amaranto,  con  tira 
de  seis  caballos  castaños,  españoles,  empenachados,  con  las 
Señoras  Condesa  de  Superunda,  Duquesa  de  Alba  y  los  ma- 
yordomos de  semana  Sres.  Castro  y  Rosales. = Coche  de 
concha,  con  tiro  de  seis  caballos  tordos,  españoles,  empena- 
chados, con  la  Duquesa  de  Medina  de  las  Torres,  Marquesa 
de  Valmediano,  el  Marqués  de  Perijá  y  el  Conde  de  Villapa- 
terna.=Coche  de  corona  ducal,  con  tiro  de  seis  caballos  ne- 
gros, españoles,  empenachados,  con  el  Marqués  de  Santa 
Cruz,  los  Duques  de  Sexto  y  de  Medina  Sidonia,  el  general 
Echagüe  y  el  Conde  del  Pilar.=Al  estribo  izquierdo  iba  un 
correo  á  caballo.=Dos  batidores  del  escuadrón  de  la  Escol- 
ta Real.=Coche  de  cifras,  con  tiro  de  seis  caballos  negros, 
extranjeros,  empenachados,  con  SS.  AA.  los  Sres.  Duques- 
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de  Montpensier.=±Al  estribo  derecho  iba  un  capitán  de  ca- 
rrera, y  al  izquierdo  el  caballerizo  Sr.  Moreno;  detrás  la  es- 
colta correspondiente  al  mando  de  un  oficial.=Dos  batido- 
res.=Coche  de  tableros  dorados,  con  tiro  de  seis  caballos 
alazanes,  extranjeros,  empenachados,  con  SS.  AA.  RR.  las 
Infantas  Doña  Isabel  y  Doña  Eulalia  y  el  Infante  D.  Antonio. 
Al  estribo  derecho  un  capitán  de  carrera;  al  izquierdo  el  ca- 
ballerizo Sr.  Peñarredonda;  detrás  una  sección  de  la  Escol- 
ta Real.=Coche  de  caoba,  con  tiro  de  ocho  caballos  casta- 
ños claros,  extranjeros,  empenachados;  de  respeto.  =Cuatro 
batidores.  =Una  sección  de  dieciséis  caballos  al  mando  de  un 
oficial.  =Jefe  de  cuarteles,  haciendo  oficio  de  correo.=Coche 
de  corona  Real,  con  tiro  de  ocho  caballos  castaños  claros,  de 
Aranjuez,  empenachados,  ocupado  por  S.  M.  el  Rey  y  sü  au- 
gusta madre  la  Reina  Regente.=Al  vidrio,  la  nodriza  del  au- 
gusto niño.=Al  estribo  derecho,  el  capitán  general  Pavía  y 
el  primer  jefe  de  la  Escolta  Real  Sr.  Manzano;  al  izquierdo, 
el  primer  ayudante  de  S.  M.  Marqués  de  Peña  Plata,  el  se- 
gundo jefe  de  la  Escolta  Sr.  Ezpeleta  y  el  caballerizo  Sr.  Za- 
pino;  detrás  los  generales  y  jefes  del  Cuarto  militar  de  S.  M., 
oficiales  de  Estado  mayor  y  ayudantes.  =Cerraba  la  comitiva 
el  escuadrón  de  la  Escolta  Real. 

»E1  público  saludaba  con  respetuoso  afecto  á  SS.  MM.  el 
Rey  y  la  Reina  madre;  resonaron  vivas  cuando  el  coche 
Real  pasaba  por  delante  de  los  edificios  del  Gobierno  civil, 
Ayuntamiento  y  Ministerio  de  la  Gobernación;  los  socios  del 
Círculo  Conservador  vitorearon  también  á  los  Reyes,  y  arro- 
jaron multitud  de  flores,  palomas  y  poesías,  suscritas  éstas 
por  los  Sres.  Rodríguez  Rubí,  Frontaura  y  Cabiedes;  elegan- 
tes damas  que  presenciaban  en  los  balcones  del  palacio  de 
Villapaterna  y  otros  el  paso  del  séquito  Real,  arrojaron 
igualmente  flores  y  palomas;  casi  todos  los  diputados  monár- 
quicos y  algunos  senadores,  estaban  agrupados  en  el  vestí- 
bulo del  Congreso,  y  lanzaron  vivas  y  aclamaciones  en  honor 
de  SS.  MM. 

»Á  las  seis  llegó  la  regia  comitiva  á  la  Basílica  de  Ato- 
cha, donde  esperaba  á  los  Reyes  el  Sr.  Cardenal  Paya,  con 
mitra  y  capa  pluvial,  rodeado  de  los  Capellanes  de  Honor 
de  S.  M.  La  carroza  Real  avanzó  hasta  el  atrio  interior  del 
Templo,  y  los  coches  de  los  Infantes,  de  los  Grandes  de  Es- 
paña y  de  los  altos  dignatarios  de  Palacio,  se  detuvieron  á 
la  entrada,  fuera  de  la  verja;  cien  guardias  alabarderos,  al 
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mando  del  coronel  Sr.  Loigorri,  daban  guardia  de  honor  en 
la  Basílica. 

^Grandioso  aspecto  ofrecía  la  ancha  nave  del  Templo,  ar- 
chivo de  las  glorias  militares  de  España;  la  veneranda  Ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  Atocha  estaba  revestida  con  mag- 
nífico manto,  hecho  del  traje  de  boda  de  la  Reina  Doña  María 
Cristina,  y  adornada  con  un  tesoro  de  alhajas  de  rica  pedre- 
ría; ocupaban  las  Reales  personas,  según  su  orden  jerárqui- 
co, sitiales  de  preferencia,  destacándose  en  primer  término 
la  Reina  Regente,  con  traje  de  luto  riguroso;  las  Infantas 
Doña  Isabel  y  Doña  Eulalia  vestían  de  raso  blanco  y  enca- 
jes, y  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda,  Duquesa  de 
Montpensier,  de  raso  color  de  café  y  blondas. 

»En  seis  tribunas  laterales,  á  la  derecha,  estaban  los  Mi- 
nistros de  la  Corona  y  sus  señoras,  los  comisionados  de 
ambas  Cámaras,  el  Cuerpo  diplomático,  los  presidentes  de 
los  Tribunales  Supremos,  el  gobernador  civil,  los  comisiona- 
dos de  la  Diputación  provincial,  del  Ayuntamiento  y  del  Ca- 
bildo catedral,  los  jefes  locales  de  Palacio  y  los  médicos  de 
Cámara;  las  tribunas  de  la  izquierda  fueron  ocupadas  por  las 
damas  de  Honor,  los  diputados  de  la  Grandeza,  los  capitanes 
generales  de  ejército,  los  Caballeros  del  Toisón  de  Oro,  el 
capitán  general  de  Madrid,  los  jefes  de  Palacio,  los  gentiles- 
hombres  y  los  ayudantes  de  S.  M. 

^Enseguida  se  dio  principio  á  la  función  religiosa;  el  Car- 
denal Paya  entonó  la  Salve  y  después  el  Te  Deutn,  interpre- 
tando á  gran  orquesta  ambas  oraciones,  plegaria  y  cántico 
de  gracias,  la  Capilla  de  canto  y  música  del  Real  Palacio, 
bajo  la  dirección  del  maestro  Zubiaurre. 

»Terminada  la  ceremonia,  reorganizóse  el  Real  acompa- 
ñamiento, y  la  Corte  regresó  en  igual  forma  por  el  Paseo  del 
Prado,  calle  de  Alcalá,  Puerta  del  Sol  y  calle  Mayor,  re- 
cibiendo SS.  MM.  nuevas  pruebas  del  afecto  y  respeto  pú- 
blicos. 

»Otra  salva  de  veintiún  cañonazos  anunció  la  llegada  de 
los  Reyes  á  Palacio,  á  las  siete  y  media  de  la  tarde.» 

Todo  palidece,  decía  una  importante  publicación  en  ese 
día,  ante  la  serena  majestad  de  la  fiesta  española  de  hoy. 

La  visita  de  la  Reina  á  la  Basílica  de  Atocha  y  la  presen- 
tación del  Rey  á  la  Virgen,  constituyen  un  acto  que  si  no 
fuera  tradicional  y  no  recordase  el  espíritu  religioso  de  nues- 
tra Monarquía,  sería  hoy,  más  que  nunca,  digno  del  respeto 
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por  las  circunstancias  en  que  se  realiza,  y  los  sentimientos 
que  despierta. 

Madrid  no  había  visto  á  la  Reina  desde  los  últimos  días  de 
Diciembre  del  año  anterior  en  el  juramento  ante  las  Cortes, 
retirada  desde  la  muerte  del  Monarca;  la  que  entonces  me- 
reció por  su  varonil  entereza  y  su  heroica  resignación  los 
aplausos  del  mundo,  ha  podido  apreciar  hoy  cómo  han  cre- 
cido las  simpatías  que  por  ella  siente  este  país,  y  cómo  se 
han  agrandado  las  demostraciones  de  júbilo  al  verla  llevan- 
do en  sus  brazos  al  niño  Rey,  y  ofrecerlo,  nueva  prenda  de 
amor  y  de  cariño,  á  la  lealtad  de  los  españoles. 

El  paso  de  la  Reina  por  la  carrera  ha  sido  triunfal.  El 
pueblo  de  Madrid  se  inclinaba  respetuoso  ante  aquella  dama, 
que  sin  púrpura  ni  manto,  con  las  tristes  tocas  de  la  viudez 
por  todo  adorno  en  su  cabeza,  simboliza  la  más  alta  magis- 
tratura del  país  y  luce  la  más  espléndida  corona:  la  de  la 
virtud. 

¿Cómo  encontrar  otra  más  sublime  página,  merecedora 
,  de  ser  escrita  con  caracteres  de  oro,  para  sellar  el  fin  de  este 
modesto  libro,  de  estos  Ensayos  Históricos? 

Página  honrosa  de  nuestra  historia  patria,  que  así  entre 
el  amor  de  un  pueblo  que  aclama  á  su  Rey  y  las  oraciones 
dirigidas  al  Dios  de  las  celestiales  misericordias  en  la  Real 
Basílica  de  Atocha,  marcará  siempre  una  nueva  era  de  an- 
siedades y  de  esperanzas. 

La  majestad  de  la  religiosa  función,  presentando  á  la  di- 
vina Protectora  de  los  Reyes  de  España,  la  Santísima  Vir- 
gen de  Atocha,  el  augusto  Rey  niño,  en  cuya  frente  se  ve 
doble  corona,  la  que  heredara  de  su  augusto  padre  y  la  de 
la  inocencia,  merecía  compendiar  toda  la  historia  de  este 
venerado  Templo  de  las  tradiciones  cristianas.  Vendrá  to- 
davía S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  á  la  Basílica  de  Atocha; 
pero  rodeado  de  la  magnificencia  de  su  Corte  en  público,  con 
la  ostentación  de  su  grandeza  para  ocupar  el  solio  en  ese 
Templo.  En  la  forma  de  construcción  que  hoy  tiene,  acaso  ya 
no  vendrá;  porque  á  nueva  Majestad  y  á  nuevo  Rey,  nueva 
Iglesia,  nuevo  Templo  regio,  nueva  Basílica  que  enlace  las 
tradiciones  de  la  historia  con  las  grandezas  contemporáneas. 
Uno  por  uno  serán  demolidos  quizá  los  carcomidos  y  ruino- 
sos muros  de  esa  Basílica,  y  sobre  su  cimiento,  que  se  pier- 
de en  la  noche  de  la  historia,  se  levantará  majestuoso  un 
Templo,  que  sea  el  florón  más  preciado  de  la  corona  de  los 
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Reyes  católicos  de  España.  Una  obra  de  arte,  en  la  que  toda 
riqueza  sea  como  ofrenda  merecida  á  la  Casa  de  Dios,  con- 
sagrada á  una  advocación  que  eleva  nuestro  espíritu  cris- 
tiano á  regiones  inefables  de  la  gracia  en  el  orden  espiritual; 
y  en  orden  á  la  historia,  cuando  ponemos  nuestra  planta  en 
esa  Iglesia-  de  Atocha  y  adoramos  esa  bendita  Imagen  de 
María,  viene  á  nuestra  memoria  todo  aquel  emporio  de  gran- 
deza religiosa  que  nos  hacía  el  pueblo  amado  de  Dios  en  la 
segunda  vertiente  de  la  historia,  más  acá  de  la  cumbre  del 
Calvario. 

En  ese  Templo  católico,  en  que  hoy  se  presenta  la  majes- 
tad^ de  Alfonso  XIII,  ante  la  majestad  infinita  de  Dios,  está 
compendiada  toda  nuestra  historia.  Desde  Alfonso  XIII,  re- 
trotrayendo el  estudio  histórico  patrio,  al  ilustre  fundador  de 
la  Casa  de  Borbón,  Felipe  V,  devoto  especial  de  Atocha; 
desde  el  Rey  religioso  Carlos  II,  último  vastago  de  la  Casa 
de  Austria,  á  su  egregio  fundador,  el  nieto  de  los  Reyes 
Católicos,  que  hereda  de  una  apasionada  madre  y  Reina  el 
trono  de  España,  Carlos  I  y  V  de  Alemania;  y  desde  éste  á 
los  gloriosos  Alfonsos,  vencedores  en  cien  batallas  contra 
los  enemigos  de  nuestra  Religión;  héroes  invencibles  que 
escribían  en  el  lábaro  glorioso  de  la  Cruz  el  lema  santo, 
Dios,  Patria  y  Rey,  y  venían  después  con  el  inmarchitable 
laurel  de  la  victoria  á  ofrecerlo  á  la  Inmaculada  Madre  de 
Dios,  cuya  ternura  de  amor  los  alienta  siempre,  y  cuya  pro- 
tección poderosa  obtuvieron  siempre  también  los  hijos  de 
España,  lo  mismo  en  las  pacíficas  riberas  del  Ebro,  y  se  lla- 
ma Virgen  del  Pilar;  que  en  los  agrestes  apriscos  de  Astu- 
rias, y  se  llama  de  Covadonga;  que  junto  al  Trono  en  la 
definitiva  capital  de  España  por  Felipe  II,  en  Madrid,  y  se 
llama  Nuestra  Señora  de  Atocha. 
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l  a  cobijado  bajo  los  pliegues  de  su  interesante  histo- 
I  ria  el  Santuario  de  Atocha  dos  instituciones  nacio- 
1  nales.  La  una,  de  santa  paz,  de  oración  y  recogi- 
i  miento,  símbolo  de  la  abnegación  cristiana  para  el 
engrandecimiento  moral  de  España.  La  otra,  de  recompensa 
y  galardón  nacional  á  sus  heroicos  hijos,  que  han  derramado 
la  sangre  en  aras  del  patriotismo  para  defender  esta  nación. 
A  amplios  horizontes  tenia,  pues,  que  extender  su  acción 
protectora  el  primitivo  Santuario  de  Madrid,  cuando  así,  en 
el  desarrollo  de  la  historia,  se  le  adicionaban  en  sus  anales 
respectivos 'dos  épocas  de  renombre,  que  están  distanciadas 
por  el  lapso  del  tiempo  en  más  de  tres  siglos. 

Si  á  la  grandeza  histórica  de  Atocha,  que  arranca  su  exis- 
tencia en  la  penumbra  de  los  anales  hispanos,  hubiera  ido 
unida  una  belleza  grande  en  la  historia  del  arte,  tendría  que 
ser  necesariamente,  como  monumento  nacional,  sobrado 
motivo  de  enorgullecimiento  patrio;  porque  cada  generación 
que  pasara  ante  él,  debió  atesorar  allí  riqueza,  engrande- 
cerlo, embellecerlo  en  el  orden  arquitectónico,  como  gloria 
artística  de  España. 
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Bastábanle  sin  duda  sus  tradiciones  religiosas  al  antiquí- 
simo Eremitorio  de  Atocha,  de  que  nos  hablan  las  crónicas 
de  Madrid  antes  de  la  irrupción  agarena;  del  que  tan  piadoso 
se  mostrara  el  legendario  Gracián  Ramírez  para  reedificar- 
lo, viniendo  á  ser  objeto  de  veneración  por  el  conquistador 
de  Toledo  Alfonso  VI.  Si  no  fué  entonces,  en  la  Reconquista, 
emporio  del  arte  cristiano,  llegó  á  alcanzar  á  mediados  del 
siglo  xn  gloriosa  página,  siendo  aneja  la  Ermita  ó  Iglesia  de 
Atocha  á  la  Abadía  de  Santa  Leocadia  de  Toledo. 

No  estaba  destinado  tan  remotísimo  Santuario  á  enaltecer 
la  fecundísima  historia  del  arte  en  nuestra  España;  pero  su 
fundación  religiosa,  con  tanto  ardimiento  cristiano  acogida 
por  el  ilustre  primer  vastago  de  la  Casa  de  Austria  en  1523, 
engrandecía  la  historia  de  la  villa  de  Madrid,  porque  dotaba 
á  la  que  pronto  sería  capital  de  la  Monarquía,  de  un  instituto 
religioso  en  Atocha,  haciendo  cobijar  bajo  sus  sagradas 
bóvedas  la  gloriosa  Orden  de  Predicadores. 

Rica,  riquísima  .y  próspera  la  fundación  de  frailes  Domi- 
nicos, aunque  deficiente  en  tesoros  materiales,  para  ser  en 
España  esplendente  luz  de  enseñanza  y  manantial  de  cari- 
dad, abrillantó  las  páginas  de  su  historia  en  los  diferentes 
reinados  de  los  Felipes  de  Austria;  hasta  que  el  Cuarto  de 
este  nombre,  coronó  los  afanes  piadosos  de  España  y  de  Ma- 
drid, reconstruyendo  la  Capilla  ó  Iglesia,  que  hoy  se  con- 
serva después  de  largos  dos  siglos. 

No  tiene,  pues,  como  puede  observarse  á  la  simple  mirada, 
ni  en  su  conjunto  estético,  ni  en  su  delineamiento  de  cons- 
trucción, inspiración  artística,  vuelo  de  genio  creador,  que 
hiciera  del  convento  de  Atocha  una  suma  riqueza  de  arte, 
engrandeciendo  su  historia.  Y  aun  así  tenida,  sin  graníticas 
torres  que  ornaran  un  hermoso  templo  cristiano,  sin  soberbia 
construcción  que  desafía  la  acción  demoledora  de  los  tiem- 
pos, tuvo  que  pasar,  como  ya  sobradamente  queda  escrito 
en  este  libro,  por  desolaciones  materiales  de  fuego  y  de  sa- 
crilegas profanaciones,  que  aminoraban  por  desgracia  su 
pobre  construcción,  aunque  jamás  pudieran  oscurecer  lá  be- 
lleza de  su  historia  religiosa. 

En  nuestro  siglo,  por  fin,  en  la  moderna  España  de  las 
libertades,  que  tiranizan  y  avasallan  el  uso  de  toda  legítima 
libertad,  truncóse  por  la  voluntad  de  los  hombres  el  destino 
providencial  de  la  tradicional  Iglesia  de  Atocha,  exclaustran- 
do á  sus  legítimos  dueños  los  religiosos  de  Santo  Domingo, 
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ú  quienes  amparaban  tres  siglos  y  dos  lustros  de  pacífica 
posesión. 

Ahora  bien;  ¿cuál  sería  el  destino  que  el  hado  de  su  des- 
ventura designaría  al  exconvento  de  Atocha?  ¿Podría  la  in- 
cendiaria tea  de  la  Revolución  demoler,  arrasar,  quemar  y 
destruir  una  iglesia,  como  tantas  en  España,  que  fueron,  pre- 
sa de  sacrilega  devastación,  creyendo  alguien  enriquecerse 
con  sus  despojos? 

Fué,  como  saben  nuestros  lectores,  destinado  el  excon- 
vento de  Atocha  á  cuartel  de  Inválidos,  viniendo  sus  anti- 
guas celdas  á  dar  pobre  y  desnudo  albergue  á  los  hijos  de 
España  que  en  cien  batallas  derramaron  su  sangre. 

Débese  todo  homenaje  de  sincero  amor  patrio  á  tan  inspi- 
rado pensamiento,  dotando  á  la  nación  española  de  un  Insti- 
tuto, en  el  que  el  Estado  garantía  la  suerte  de  los  que  se  in- 
utilizan en  su  noble  servicio.  El  Trono  y  la  nación  se  enalte- 
cían con  tan  necesaria  como  patriótica  institución;  pero  los 
Gobiernos  responsables  que  llevaron  á  cabo  este  proyecto, 
queriendo  copiar  de  la  Francia  su  nacional  Maison  des  In- 
valides, no  rayaron  á  la  altura  de  los  servidores  del  primer 
Imperio  francés;  porque  de  un  convento  de  frailes  que  con- 
taba tres  siglos  de  vida,  con  diferentes  adiciones  de  cons- 
trucción, no  se  improvisa  un  suntuoso  cuartel  del  ejército  y 
de  la  Armada,  como  requería  España,  aun  prescindiendo  de 
otras  consideraciones  que  debieron  tenerse  muy  en  cuenta, 
de  altos  respetos  debidos  á  legítimos  derechos  de  la  Corona, 
que  serían,  más  tarde  ó  más  presto,  reivindicados  por  el 
regio  Patronato. 

Á  su  majestuoso  nombre  en  los  anales  patrios  unía  el  ex- 
convento de  Atocha  un  preciado  florón  con  la  institución 
nacional  para  el  ejército,  y  su  Iglesia,  bajo  el  legítimo  ampa- 
ro de  la  Monarquía  religiosa  de  Doña  Isabe  II,  sería  enalte- 
cida, por  gracia  Pontificia,  á  la  alta  jerarquía,  al  inestimable 
rango  de  Real  Basílica.  Esplendor  y  grandeza  eran  todos 
estos  homenajes  rendidos  con  entusiasmo  al  Santuario  ma- 
drileño, que  podían  cobijarse  bajo  su  tradicional  pabellón 
religioso;  pero  ni  los  afanes  y  sacrificios  del  Estado  para 
hacer  de  un  derruido  convento  un  edificio,  siquiera  digno  de 
su  nuevo  destino,  ni  las  munificencias  regias  enriqueciendo 
su  Iglesia  con  preciosas  dádivas,  podrían  evitar  que  propios 
y  extraños,  qu«  los  hijos  de  esta  nación,  grande  en  sus  ma- 
nifestaciones, y  los  extranjeros  que  nos  visitan,  ávidos  de 
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estudiar  nuestras  glorias  patrias,  tuvieran,  al  venir  á  la 
capital  de  la  Monarquía  y  ansiosos  correr  para  admirar  San- 
tuario tan  afamado,  tuvieran",  repito,  en  sus  labios  una  excla- 
mación de  desencanto  que,  con  pena  natural,  hemos  escucha- 
do con  harta  frecuencia:  ¿Es  esta  la  Real  Basílica  de  Ato- 
cha? ¿Y  este  es  el  monumento  nacional  de  cuartel  de 
Inválidos  para  el  ejército  y  la  Armada?.... 

¡Cuántas  veces  en  aras  de  un  amor  patrio,  que  si  no  pre- 
tendemos que  supere,  al  menos  no  ha  de  ceder  en  ardimien- 
to á  nadie,  se  ha  contristado  nuestro  corazón  ante  esa  verdad 
tan  amarguísima  como  innegable!  Cuando  en  solemnidades 
de  fausto  nacional  se  ataviaba  esa  Iglesia,  á  cuyo  engrande- 
cimiento, como  de  regio  Patronato,  hemos  consagrado  los 
entusiasmos  de  nuestra  juventud;  cuando  veíamos  bajo  las 
bóvedas  de  la  Real  Basílica  la  representación  de  lo  más  alto 
y  espléndido  de  los  tronos  y  de  las  naciones  de  Europa,  Prín- 
cipes de  la  sangre,  de  la  Tglesia,  nobleza,  majestad,  ilustres 
dignatarios  de  los  Estados  europeos,  enviados  para  presen- 
ciar y  dar  brillo  á  la  suntuosidad  de  la  Corte  española,  que 
raya  en  maravilla  para  celebrar  las  regias  bodas  de  sus 
augustos  Monarcas;  cuando  estos  sucesos  de  resonancia  uni- 
versal, tan  repetidos  en  Atocha,  tenían  lugar,  nuestro  entu- 
siasmo patrio  se  enardecía  con  arrobamiento  cristiano;  pero 
nuestro  ánimo,  en  el  mundo  de  la  realidad,  se  entristecía, 
porque  á  pesar  de  tantos  afanes  y  desvelos  para  dar  embe- 
llecimiento á  tan  glorioso  Templo;  aun  queriendo  con  afeites 
de  guarnecidos  de  oro  y  de  sedería  ocultar  la  vetustez  de  su 
deficiente  ornamentación  artística  en  la  construcción  inte- 
rior, quedaba  su  conjunto  exterior  denunciando  una  arqui- 
tectura sin  inspiración,  abigarrada  y  pobre,  que  había  deja- 
do en  girones  sobre  sus  muros  la  insipiencia  y  decaimiento 
del  arte. 

La  Real  Basílica  de  Atocha  debía  ser  grandiosa,  rica  en 
tesoros  de  arte,  como  Templo  cristiano  de  nacional  fama,, 
que  hace  fulgurar  su  gloria  religiosa  en  todas  las  pági- 
nas de  nuestra  historia.  Es  el  símbolo,  la  encarnación,  por 
las  tradiciones  que  evoca  su  nombre,  de  las  grandezas  espa- 
ñolas, que  nunca  pasan;  debe  ser  el  honor  nacional  de  la  Es- 
paña católica  y  la  perla  que  abrillante  el  cetro  y  la  corona  de 
nuestros-cristianos  Reyes. 

¡Oh!  Si  alguna  vez  nos  otorgara  el  Cielo  la»  ventura  ansia- 
da, la  dicha  sin  par  de  ver  esta  Real  Basílica  restaurada. 
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reedificada  regiamente,  como  merece  su  gloriosa  tradición, 
cómo  entonces  podríamos  exclamar  con  el  anciano  Sacerdote 
de  las  ansiedades  mesiánicas  en  el  templo  de  Israel:  ¡quia 
viderunt  oculi  mei/... 

¿Llegará,  pues,  nos  decíamos  continuamente,  tan  anhela- 
do instante?  Y  ¿cómo  no,  cuando  un  conjunto  extraordinario 
de  circunstancias,  de  sucesos  providenciales,  hará  necesa- 
rio para  galardón  del  Trono  español  y  de  la  nación,  la  restau- 
ración material,  el  engrandecimiento  artístico  de  ese  San- 
tuario? 

Clareada  estaba  nuestra  esfera  de  acción  en  el  orden  es- 
piritual, ya  que  á  Dios  pluguiera,  al  encaminar  nuestro  paso 
hacia  este  Santuario  con  carácter,  oficial,  el  otorgarnos' 
todos  sus  dones  para  llenar  nuestro  deber  cumplidamente; 
pero  á  la  vez,  sin  rebasar  nuestra  respectiva  esfera,  ¿cómo 
podramos  vivir  en  la  inacción  sin  cooperar  con  toda  el  alma 
á  tan  plausible  fin,  sin  llevar  al  menos  nuestros  votos,  nues- 
tro fnodestísimo  impulso,  coadyuvando,  trabajando  con  fe 
para  que  la  Iglesia  de  Atocha  fuese  reconstruida,  si  no  con 
la  magnificencia  que  merece,  al  menos  que  no  fuera  el  des- 
doro de  la  Corte  de  España? 

La  primera  piedra  para  la  reedificación  moral  y  material 
de  Atocha,  quedaba  sentada  cuando  veíamos,  al  principiar 
el  reinado  de  D.  Alfonso  XII,  dando  carácter  legal  al  Patri- 
monio de  la  Corona,  aquella  ley,  publicada  en  26  de  Junio 
de  1876,  que  designaba  los  bienes  Patrimoniales. 

En  su  art.  2.°  párrafo  5.°,  la  Real  Basílica  de  Atocha  queda 
enumerada  entre  los  Patronatos,  que  corresponden  asimismo 
al  Patrimonio  de  la  Corona;  y  en  el  art.  4.°,  se  leía: 

«Para  los  Patronatos  de  la  Corona,  enumerados  en  el  ar- 
tículo 2.°,  regirán  las  mismas  disposiciones  legales  y  admi- 
nistrativas adoptadas  por  regla  general  para  los  Patronatos 
particulares,  pero  radicando  el  Protectorado  en  la  Real 
Casa.» 

Á  ésta,  pues,  correspondía  toda  acción  legal;  y  á  las  Ad- 
ministraciones respectivas  de  los  regios  Patronatos,  inves- 
tigar, inquirir,  buscar  con  laudable  celo  cuanto  pudiera  ilus- 
trar aquella  acción  del  alto  Protectorado,  acerca  de  los  bie- 
nes ó  rentas,  aquéllos  acaso  detentados,  y  éstas  retenidas  sin 
justicia  y  sin  derecho. 

El  Real  monasterio  de  Atocha  tuvo  riqueza  en  bienes  y 
en  rentas;  y  ni  los  unos  ni  las  otras  pudieron  evaporarse 
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como  el  humo,  perdiendo  su  primitiva  y  legítima  pertenen- 
cia. Las  leyes  desamortizadoras,  incautándose  de  los  bienes 
de  la  Iglesia,  harían  que  el  Estado  respondiera  de  ellos,  aun 
transfiriendo  la  propiedad  en  bienes  nacionales. 

Legajos  que  carcomía  la  acción  del  tiempo  y  documentos 
preciosos  que  necesitaban  meditado  estudio,  dabali  refulgen- 
te luz  en  la  Administración  de  Atocha.  Todavía  se  conserva 
original  el  importante  Real  decreto,  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores,  por  el  que  el  Rey  Fernando  VII  conmutó  al 
convento  de  Atocha  la  renta  anual  de  60.968  reales,  proce- 
dente de  créditos  de  su  exclusiva  propiedad  contra  el  Esta- 
do, en  una  pensión  de  60.000  reales  anuales  sobre  la  tercera 
parte  de  los  frutos  y  rentas  de  la  Mitra  de  Santiago.  Con  él 
se  hallan  los  correspondientes  documentos,  con  decretos 
marginales  del  Arzobispo  de  Santiago  de  Compostela,  auto- 
rizando el  pago  al  Prior  de  Atocha  el  año  1833,  ó  sea  el  ante- 
rior á  la  expulsión  liberal  de  los  frailes. 

Si  esta  carga  de  justicia,  crédito  anual  en  favor  del  in- 
vento de  Atocha,  constituía  parte  de  sus  rentas,  y  era  muy 
estimable,  sus  bienes  todos,  vendidos  ó  cedidos  por  el  Esta- 
dp,  eran  inmensos. 

La  Intendencia  de  la  Real  Casa  accedió  á  lo  propuesto 
por  la  Administración  de  Atocha,  ya  que  á  ésta  no  le  era  lí- 
cito llevar  su  acción  á  los  centros  de  la  Administración  pú- 
blica, nombrando  al  abogado  del  ilustre  Colegio  de  Madrid 
D.  Ignacio  Sáenz  de  Graci,  para  que  en  su  representación, 
en  la  vía  judicial  ó  contenciosa  reclamara  todo  «legítimo  de- 
recho sobre  los  bienes  vendidos  ó  enajenados  del  Real  Pa- 
tronato de  Atocha.  Publicamos  á  continuación  dos  documen- 
tos, que  con  motivo  de  los  expedientes  de  reclamación  se 
dieron  á  la  estampa  para  formar  criterio  de  la  justicia  con  que 
fueron  incoados.  El  uno  se  refiere,  como  expresa  su  letra,  á 
los  bienes  en  general  del  convento  de  Atocha,  y  dice  así: 

«En  el  escrito  de  apelación  de  1.°  de  Abril  de  1881  están 
rebatidos  todos  los  motivos  en  que  se  funda  el  acuerdo  de  la 
Dirección  de  Propiedades  denegando  la  reclamación  pen- 
diente, porque  supone  que  al  Patronato  de  la  Corona  sólo 
pertenecen  la  Iglesia  y  convento  de  Atocha,  pero  no  los  bie- 
nes de  su  procedencia;  siendo  así  que  reconoce  que  por  la 
Real  cédula  de  10  de  Noviembre  de  1602  el  Rey  aceptó  el  Pa- 
tronato que  los  frailes  le  habían  ofrecido,  de  la  Iglesia,  sus 
bienes,  rentas,  privilegios,  exenciones  y  todo  lo  tocante 
á  ella. 
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La  indicada  comunidad,  autorizada  debidamente,  des- 
pués de  confirmar  dicho  Patronato  de  la  Iglesia  y  convento, 
declaró  en  20  de  Noviembre  de  lt>48,  que  si  en  algún  tiempo 
por  falta  de  frailes  se  cerrase  el  convento,  ó  por  otra  razón, 
se  tuvieran  éste,  sus  rentas,  bienes  y  exenciones,  para  que 
se  cumpliesen  sus  cargas,  por  de  la  Corona  Real. 

La  ley  de  12  de  Mayo  de  1865  en  su  art.  1.°,  núm.  10,  re- 
servó  al  Patrimonio  de  la  Corona  sus  Patronatos. 

El  dereto  de  5  de  Agosto  de  1874  expresa  que  al  Patrona- 
to de  la  Basílica  de  Atocha,  para  cumplir  con  sus  bienes  las 
obligaciones  que  le  son  propias,  pertenecen  los  bienes  sub- 
sistentes de  los  que  fueron  del  antiguo  convento  de  Domi- 
nicos de  Atocha, y  las  equivalencias  en  valores  de  la  Deuda 
pública  emitidos  ó  que  debieran  emitirse  por  los  bienes  del 
mismo  origen  qne  hayan  sido  desamortizados. 

Por  resolución  del  Ministerio  de  la  Gobernación  se  decla- 
ró en  15  de  Abril  de  1874,  que  los  bienes  procedentes  de  Ato- 
cha están  exceptuados  Ve  las  leyes  de  desamortización;  y, 
como  representante  de  los  Patronatos  de  la  Corona,  reclamó 
al  de  Hacienda  en  1.°  de  Julio  de  1874,  á  instancias  del  Rec- 
tor, una  relación  de  bienes  del  de  Atocha,  que  se  hubieren 
vendido,  «determinando  con  la  necesaria  especificación  si  de 
los  bienes  se  habían  emitido  las  inscripciones  correspondien- 
tes á  favor  del  mismo,  y  el  estado  en  que  se  encontraban, 
expresando,  caso  de  haberse  entregado,  á  quién  se  había 
hecho,  fecha  de  la  entrega  y  cantidad  á  que  ascendían,  para 
proceder  en  su  vista  á  loque  hubiere  lugar.»  (Las  dos  órde- 
nes últimas  citadas  constan  en  los  expedientes  originales 
que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  devolvió  al  Real  Patro- 
nato con  los  demás  referentes  á  Atocha.) 

La  Real  orden  de  10  de  Julio  de  1875,  acordada  por  el 
Consejo  de  Ministros  (cuya  copia  autorizada  han  examinado 
las  Secciones  de  Hacienda  y  Gracia  y  Justicia  al  informar 
sobre  una  carga  de  justicia  de  Atocha),  «acepta  como  punto 
de  partida,  sobre  el  que  no  cabe  suscitar  discusión,  que  la 
Iglesia  y  monasterio  de  Atocha  pertenecen  á  un  Patronato 
particular  de  los  Reyes  de  España»,  y  expresa  «que  el  Con- 
sejo de  Estado  reconoce  dicho  Patronato,  que  desde  su  ori- 
gen ha  pertenecido  y  han  ejercido  constantemente  aquéllos 
y  que,  en  el  equivocado  concepto  de  que  dicho  monasterio 
pertenecía  al  Estado,  fué  por  lo  que  se  destinó  para  cuar- 
tel de  Inválidos»;  y  añade  que  «restaurada  la  dinastía,  ha 
vuelto  á  entrar  en  el  ejercicio  de  todos  sus  derechos  espe- 
ciales que  poseyeron  y  ejercieron  sus  antecesores,  siendo 
uno  de  ellos  el  del  Patronato  sobre  la  Iglesia  y  monasterio 
de  Atocha». 

Finalmente;  la  ley  de  26  de  Junio  de  1876  incluye  en  quin- 
to lugar  la  Real  Basílica  de  Atocha  entre  los  doce  Patrona- 
tos que  forman  parte  del  Patrimonio  de  la  Corona,  expresan- 
do además  en  el  art.  4.°  que  «el  Protectorado  de  los  mismos 
radica  en  la  Real  Casa»;  y  fueron  tan  meditadas  esas  decla- 
raciones y  reconocimientos,  que,  como  dice  Cos-Gayón  al 
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folio  333  de  su  Historia  jurídica  del  Patrimonio  Real,  «res- 
pecto á  los  Patronatos,  á  fin  de  evitar  cuestiones  cuyas  difi- 
cultades no  podían  ser  desvanecidas  más  que  por  una  dispo- 
sición legislativa,  se  adoptó  el  enumerar  en  la  ley  los  que 
habían  de  considerarse  como  del  Patrimonio  de  la  Corona  y 
no  se  incluyeron  en  la  lista  sino  los  que,  además  de  presen- 
tar circunstancias  y  condiciones  muy  especiales  para  esa 
distinción,  se  hallaban  bajo  la  acción  más  ó  menos  directa 
de  la  Real  Casa  muchos  años  atrás». 

Aunque  no  existieran,  pues,  los  documentos  y  disposicio- 
nes citados,  la  ley  de  1876  prohibe  á  todos  absolutamente  la 
menor  objeción  contra  el  reconocimiento  de  dicho  Patrona- 
to, del  cual  nadie  ha  sido  más  enérgico  defensor  que  el  Con- 
sejo de  Estado,  cuyos  luminosos  informes  en  ese  sentido  for- 
man la  parte  constituyente  del  decreto  de  5  de  Agosto  de  1874 
y  de  la  Real  orden  de  10  de  Julio  de  1875,  más  explícitos  to- 
davía que  dicha  ley,  la  cual  tuvo  que  atemperarse  á  las 
formas  generales  que  se  suelen  usa#*  para  designar  los  Pa- 
tronatos simplemente  por  el  nombre  de  su  respectiva  advo- 
cación conocida,  porque  consideró  sabiamente  que  bajo  ésta 
van  comprendidos  todos  los  bienes  y  demás  pertenencias  de 
cada  institución;  así  es,  que  los  restantes  Patronatos  expre- 
sados en  el  art.  1.°  de  dicha  ley  han  sido  indemnizados  de  las 
suyas  por  el  Estado,  y  sólo  se  han  puesto  objeciones  contra 
Atocha,  que  poseía  cuantiosos  bienes  en  1836,  con  cuyas  ren- 
tas podía  sufragar  desahogadamente  todas  sus  cargas,  y  hoy 
no  percíbela  menor  cantidad  para  ese  fin,  por  lo  cual  hubie- 
ra tenido  que  ser  cerrado  el  Templo,  de  tan  general  devo- 
ción, si  su  egregio  Patrono  no  lo  hubiera  sostenido  desde 
agüella  época  hasta  hoy  con  el  lucimiento  que  es  notorio,  in- 
virtiendo  inmensas  sumas  tomadas,  en  uso  de  las  facultades 
del  Supremo  Protectorado  que  ejerce,  del  fondo  común  fir- 
mado con  las  rentas  de  los  demás  Reales  Patronatos,  á  cali- 
dad de  ser  éstos  reintegrados. 

Y  sin  embargo  de  todo  esto,  todavía  se  discute  el  abono 
de  una  cantidad  que  es  posible  quede  reducida  como  capital 

■  á  la  sexta  parte  de  la  liquidación  practicada,  por  las  conver- 
siones  que  se  harían,  á  causa  de  las  clases  de  pagos  de  los 

•bienes  enajenados;  y  lo  que  es  más,  se  cuestiona  hasta  el 
alcance  del  Patronato  á  todo  lo  perteneciente  á  Atocha, 

.  como  si  la  afirmación  no  fuera  evidente  aun  sólo  por  el 
hecho  de  haber  sido  el  Patrono  arbitro  único  é  independien- 
te para  que  la  Iglesia  haya  estado  abierta  al  culto,  después 
de  extinguida  la  comunidad,  como  lo  es  para  cerrarla,  según 

.  su  voluntad  soberana. 

Al  ejercicio  de  ese  Patronato  es  debido  también  qu«  fue- 
ra elevado  dicho  Templo  al  honor  de  Basílica,  y  por  eso  se  la 
denomina  Real,  por  concesión  del  Papa  Pío  IX,  en  12  de  No- 

.  viembre  de  1863,  equiparándola  á  la  ae  San  Juan  de  Letrán, 
y  en  su  calidad  de  Patrono,  presidió  el  Monarca  la  función 
regia  celebrada  con  ese  motivo,  con  asistencia  de  Sus  Alte- 
zas y  de  los  altos  dignatarios  del  Estado  y  de  la  Real  Casa. 


* 
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En  ese  hecho,  en  el  de  continuar  como  siempre  abierta  la 
Iglesia  sin  iniciativa  alguna  del  Estado,  y  el  de  seguir  á  dis- 
posición del  Patrono  lo  que  fué  convento,  su  dilatada  huerta 
y  olivar,  las  alhajas  por  valor  de  14  millones,  varias  de  las 
llamadas  Sisas  y  el  título  de  una  pensión  de  15.000  pesetas, 
comparado  con  lo  cual  casi  nada  significa  lo  que  representa 
la  liquidación  actual,  está  la  evidencia  de  que  el  Patronato 
alcanza  á  todo  lo  de  Atocha. 

Por  otra  parte;  tampoco  tendría  razón  de  ser  y  resultaría 
ilusorio  é  inverosímil  el  reconocimiento  por  la  ley  de  1876  de 
un  Patronato,  privándole  á  la  vez  de  los  bienes  que  son  la 
única  base  para  poder  ejercerlo,  como  que  consiste  en  el 
cumplimiento  de  cargas  y  obligaciones;  de  modo  que  resul- 
taría que  los  doce  Patronatos  por  el  art.  1.°  de  esa  ley  desig- 
nados para  formar  parte  del  Patrimonio  de  la  Corona,  sólo 
tendrían  por  objeto  imponer  sobre  la  misma  otros  tantos  in- 
mensos gravámenes,  paradoja  que  la  ilustración  del  Conse- 
jo es  bien  seguro  rechaza  en  absoluto. 

Respecto  á  la  ley  de  29  de  Julio  de  1837,  con  sus  conse- 
cuencias traída  á  discusión  en  el  citado  acuerdo  de  la  Direc- 
ción de  Propiedades,  ni  es  aplicable  en  manera  alguna  al 
asunto  de  que  se  trata,  ni  ha  sido  aplicada  por  el  Gobierno 
hasta  ahora  en  el  sentido  que  aquélla  sostiene:  esafley  podía 
disponer  y  dispuso  la  extinción  de  los  conventos,  pero  no 
quiso  ni  podía  hacer  de  propiedad  del  Estado  los  bienes  que 
correspondían  á  Patronatos  particulares;  por  eso,  respecto 
á  Atocha,  no  rigió  el  art.  15  de  dicha  ley,  según  el  cual  en  los 
conventos  suprimidos  que  tuvieran  apeja  la  cura  de  almas 
se  erigirían  parroquias  con  el  suficiente  número  de  minis- 
tros, á  cuya  subsistencia  se  proveería  por  los  medios  acos- 
tumbrados; y  sin  embargo  de  no  tener  Atocha  aneja  cura  de 
almas,  y  sin  que  se  le  erigiese  en  parroquia,  continuó  la 
Iglesia  y  sigue  abierta  al  culto  con  el  personal  necesario 
para  el  mismo,  costeado  uno  y  otro  por  el  Real  Patronato, 
sin  subvención  alguna  ni  oposición  de  ninguna  clase  por 
parte  del  Estado,  habiendo  dependido  siempre  de  la  jurisdic- 
ción del  Patriarca  de  las  Indias. 

El  art.  20  de  la  misma  ley  mandó  aplicar  todos  los  bienes 
de  los  conventos  suprimidos  á  la  Caja  de  amortización;  pero 
Atocha  siguió  poseyendo  los  edificios  de  Iglesia  y  convento, 
su  exteUsa  huerta,  los  objetos  del  culto,  todas  las  valiosísi- 
mas alhajas  que  conserva  el  Real  Patronato,  importantes 
títulos  dé  efectos  de  vjlla  ó  Sisas  de  Madrid,  y  el  título  de  la 
pensión  citada. 

El  art.  25  de  aquella  ley  dispuso  que  los  archivos,  cuadros 
y  libros  se  aplicaran  á  bibliotecas  provinciales,  y  en  Atocha 
se  respetaron  los  cuadros  y  su  archivo,  libros  y  demás  do- 
cumentos, y  los  ha  devuelto  recientemente  al  Real  Patrona- 
to el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  el  de  la  Gobernación 
los  expedientes  instruidos  en  el  mismo  referentes  al  Pa- 
tronato. 

El  art.  21  exceptuó  los  bienes  del  monasterio  del  Escorial 
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que  resultaran  pertenecer  al  Real  Patrimonio;  y  si  la  excep- 
ción fué  por  este  último  concepto,  no  cabe  dudar  que  no  se 
cumplió  á  los  demás  Patronatos  de  la  Corona  por  no  haberse 
tenido  presente  entonces  su  existencia. 

Aun  prescindiendo  de  esos  importantes  hechos,  como 
dicha  ley  es  una  de  las  desamortizadoras,  los  documentos  y 
disposiciones  legales  citados  declaran  terminantemente  ex- 
ceptuados de  todas  aquéllas  los  bienes  pertenecientes  al 
Real  Patronato  y  Protectorado  de  Atocha,  y  por  tanto  es 
inaplicable  la  ley  de  1837;  por  eso  tampoco  la  invoca  la  Di- 
rección de  lo  Contencioso  en  su  último  favorable  dictamen, 
omitido  en  el  acuerdo  expresado  de  la  de  Propiedades. 

Por  más  que  en  ese  acuerdo  no  se  haya  considerado  pro- 
cedente ni  de  algún  valor  legal  el  hacer  una  indicación  si- 
quiera sobre  la  prescripción,  no  parece  inoportuno,  en  pre- 
visión de  nuevos  ai»gumentos,  hacer  constar  que  los  bienes 
inmuebles  de  las  iglesias,  hospitales  y  otras  instituciones 
piadosas  prescriben  por  la  posesión  de  40  años,  requiriéndo- 
se  para  ello  también  la  buena  fe.  Tampoco  es  presumible  que 
se  prescinda  de  clasificar  como  de  Iglesia  los  bienes  de  que  se 
trata,  puesto  que  conservan  su  misma  esencia  y  están  desti- 
nados al  mismo  objeto,  á  saber:  el  culto  á  la  Virgen  de  Ato- 
cha y  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  y  cargas  á  que 
respondan  aquéllos;  esencia  y  objeto  que  en  nada  varían, 
por  ser  circunstancia  enteramente  secundaria  el  que  antes 
fuera  la  comunidad  y  ahora  sea  el  Real  Patrono  el  encarga- 
do de  dichos  objetos;  porque  parte  de  aquellos  bienes  consti- 
tuyen, digámoslo  así,*una  especie  de  hipoteca  moral,  por 
haberlos  cedido  los  donantes  á  cambio  de  la  obligación  de 
celebrar  misas,  y  á  esa  voluntad  suprema  se  opondría  el 
variar  la  naturaleza  y  aplicación  de  los.  mismos. 

Aun  cuando  en  ningún  caáb  sería  justo  ni  procedente 
aplicar  á  la  cuestión  presente  los  principios  generales  de  la 
ordinaria  prescripción,  concediendo  eso  como  hipótesis,  se 
ve  que,  habiéndose  incautado  el  Estado  en  el  año  183b  de 
parte  de  dichos  bienes,  se  cumplirían  ios  expresados  40  en  el 
de  1876;  pero  habría  de  descontarse  el  período  en  que  radicó 
el  Patronato  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  susti- 
tución del  de  la  Corona,  porque  de  otro  modo  pugnaría  con 
los  más  elementales  principios  del  derecho  y  de  la  equidad 
el  pretender  que,  representado  el  Estado  tanto  pfcr  dicho 
funcionario  como  por  el  de  Hacienda  cuando  no  imperaba  el 
Monarca,  utilizara  este  Ministro  la  prescripción  contra  aquél 
ó  con  su  aquiescencia. 

Por  otra  parte,  tampoco  existiría  el  requisito  necesario  de 
la  buena  fe,  legalmente  hablando,  para  prescribir;  pues  al 
incautarse  de  los  bienes  el  Estado,  lo  hizo  también  de  los 
libros  y  documentos  en  que  constaban  éstos,  su  situación  y 
demás  detalles,  privando  forzosamente  al  Real  Patronato  de 
los  medios  de  puntualizar  y  detallar  su  reclamación  como  lo 
ha  verificado  después  que  le  han  sido  devueltos  aquellos  an- 
tecedentes; circunstancia  especialísima  que  de  seguro  no 
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habrá  concurrido  en  prescripción  alguna,  y  que  en  el  terreno 
de  la  justicia  impediría  sostener  la  prescripción  que  ahora 
se  invocara. 

Aparte  de  esas  poderosas  razones,  hay  afortunadamente 
otra  prueba  oficial  que  destruye  todo  conato  de  prescripción; 
y  es  que  con  fechas  4  de  Junio  y  9  de  Octubre  de  1873,  el  Rec- 
tor de  Atocha  acudió  al  Ministro  de  la  Gobernación,  como 
representante  de  los  Patronatos  que  habían  sido  de  la  Coro- 
na, reclamando  la  reivindicación  de  todos  los  bienes  proce- 
dentes del  de  Atocha;  y  en  su  virtud,  fundándose  aquél  en 
que  «á  su  Protectorado  tocaba  exclusivamente  que  se  orga- 
nizara dicho  Patronato,  por  haber  sucedido  el  Gobierno  en 
el  derecho  que  tenían  los  Reyes  á  todos  los  conocidos  como 
de  la  Corona»,  acordó  pasar  y  pasó  al  de  Hacienda  la  comu- 
nicación, ya  mencionada,  de  1.°  de  Julio  de  1874,  pidiéndole 
la  relación  de  bienes  de  Atocha,  que  ya  queda  reseñada 
antes. 

Además,  el  Rector  de  Atocha  reclamó  también  en  el  año 
1864  el  reconocimiento  y  pago  de  una  carga  de  justicia  de 
15.000  pesetas  anuales,  de  la  misma  procedencia,  y  no  lo  hizo 
detalladamente  de  los  demás  bienes  porque  la  expresada 
incautación  de  los  libros  y  antecedentes,  hecha  por  la  Admi- 
nistración, le  privó  de  conocerlos. 

Finalmente;  cuando,  como  ya  queda  repetido,  desde  el 
momento  de  ser  extinguida  la  comunidad  de  Atocha  quedó 
incautado  el  Real  Patrono  del  edificio  de  la  Iglesia  con  todos 
sus  accesorios;  del  que  fué  convento  y  sus  dependencias;  de 
su  extensa  huerta  y  olivar,  alhajas,  Sisas  y  título  de  la  pen- 
sión anual  de  15.000  pesetas,  que  representan  muchísimo 
mayor  capital  que  el  de  los  bienes  en  cuestión,  los  cuales  no 
•  pudieron  ser  reclamados  por  haberse  incautado  rápidamen- 
te la  Administración  de  todos  los  antecedentes  necesarios 
para  conocerlos  y  justificarlos,  sería  tan  improcedente  como 
injusto  invocar  la  prescripción  para  los  últimos. 

En  virtud  de  todo  lo  expuesto,  el  Real  Patronato  y  Pro- 
tectorado de  Atocha  conceptúa  que  es  perfectamente  legíti- 
mo su  derecho  á  la  liquidación  y  abono  de  los  bienes  que 
reclama.» 

El  otro  documento,  referente  á  la  carga  de  justicia  en  fa- 
vor del  convento  de  Atocha,  es  como  sigue: 

«El  Rev  D.  Fernando  VII,  por  Real  decreto  de  21  de  Mar- 
zo de  1826,  conmutó  al  convento  de  Atocha  la  renta  anual 
de  60.968  rs.,  procedente  de  créditos  de  su  exclusiva  propie- 
dad contra  el  Estado,  en  una  pensión  de  60.000  rs.  anuales 
sobre  la  tercera  parte  de  los  frutos  y  rentas  de  la  Mitra  de 
Santiago,  que  aquella  comunidad  percibió  hasta  su  exclaus- 
tración. 

Para  reconocer   esa  pensión  como  carga  de  justicia , 
existen: 

1.°  El  decreto  de  las  Cortes  de  21  de  Mayo  de  1837,  que 
ordena  hacer  un  exacto  deslinde  y  clasificación  de  todas  las 


pensiones  existentes,  á  saber:  1."  Las  concedidas  Ó  aproba- 
das por  Jas  Cortes.  2.°  Por  titulo  oneroso,  y  otras. 

De  estas  pensiones  sólo  se  consideran  cargas  de  justicia 
las  que  proceden  de  título  oneroso,  como  las  recompensas 
por  salinas,  las  de  asignaciones  censales  sobre  terrenos  y  de- 
rechos del  Estado,  las  de  recompensaspor  derechos,  rentas 
y  servicios,  las  de  pensiones  aféelas  afincas  del  Estada,  las 
rentas  vitalicias,  y  las  asignaciones  por  alcabalas  y  cientos 
enajenados  de  la  Corona  al  refundirse  estas  rentas  en  la  de 
consumos  según  los  arts.  7."  y  16  de  la  ley  de  presupuestos 
de  23  de  Mayo  de  1845. 

2.°  La  Real  orden  de  30  de  Mayo  de  1855,  que  determina 
los  documentos  justificativos  de  su  derecho  que  han  de  pre- 
sentar los  interesados,  á  saber:  los  de  recompensas  por  de- 
rechos, rentas  y  servicios,  las  copias  fehacientes  de  las  ór- 
denes ó  títulos  de  concesión  de  sus  respectivas  asignaciones. 

3.°  La  Real  orden  de  11  de  Abril  de  1859,  que  determina 
que,  con  arreglo  al  art.  10  de  la  ley  de  presupuestos  de  1830, 
se  proceda  al  reconocimiento  de  todas  las  cargas  de  justicia 
que  se  reclamen. 

Las  disposiciones  legales  citadas  justifican  la  reclama- 
ción del  reconocimiento  de  la  carga  de  que  se  trata;  pero  A 
mayor  abundamiento  están: 

4."  La  Real  orden  de  25  de  Febrero  de  1863,  dictada  de 
conformidad  con  el  dictamen  de  las  Secciones  de  Hacienda 
y  Gracia  y  fusticia  del  Consejo,  que  dice:  «Considerando  que 
las  cargas  de  justicia  proceden  en  su  mayor  parte  de  títulos 
de  carácter  puramente  civil:  de  derechos  reales  ya  recono- 
cidos y  consignados  en  documentos  tan  solemnes  como  una 
escritura  pública  ü  otro  documento  análogo;  Considerando 
que  si  en  estos  casos  el  Estado  concurrió  á  su  otorgamiento 
y  contrajo  la  obligación  ó  reconoció  el  derecho  allí  consig- 
nado, lo  hizo  como  una  persona  jurídica  y  quedó  ligado  como 
un  particular  cualquiera;  Considerando  que  aunque  el  Esta- 
do no  haya  contratado  directamente,  como  sucede  en  las 
cargas  de  justicia  que  proceden  de  una  obligación  contraída 
por  las  comunidades  religiosas  extinguidas  ó  por  cualquiera 
corporación,  de  cuyos  bienes  ha  dispuesto,  su  condición  es 
igual,  porque  en  estos  casos  no  representa  más  que  una  per- , 
sonalidad  civil,  y  lo  que  en  ellos  califica  la  obligación  es  el 


origen  y  naturaleza  del  título  que  constituye  la  carga  de  jus- 
ticia, el  derecho  que  asiste  al  acreedor,  que  como  todos  los 
que  provengan  de  acciones  ó  de  obligaciones  puramente 
civiles  se  halla  bajo  la  garantía  de  las  leyes  comunes;  Con- 
siderando que  la  circunstancia  de  que  en  lugar  de  un  parti- 
cular ó  de  una  corporación  sea  el  Estado  el  deudor,  no  afecta 
al  derecho  del  reclamante,  sino  á  la  forma  y  á  la  autoridad 
que  gubernativamente  decide  su  reclamación;  Considerando 
que  esos  derechos,  ya  reconocidos  y  consignados  eji  los  con- 
tratos ó  títulos  respectivos  de  que  procede  la  obligación,  no 
necesitan  nuevos  reconocimientos  ni  se  derivan  de  servicios 
públicos;  Considerando  que  en  rigor  de  derecho  no  puede 
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entenderse  como  el  verdadero  reconocimiento  de  una  obli- 
gación ya  existente  la  declaración  de  subsistencia  que  en 
estos  expedientes  se  hace,  sino  más  bien  como  un  trámite 
exigido  por  la  ley  para  garantir  los  intereses  públicos,  para 
disipar  las  dudas  que  se  habían  suscitado  sobre  la  legitimi- 
dad de  algunas  de  esas  obligaciones  y  abrigar  el  convenci- 
miento de  que  la  suma  que  figura  en  el  capitulo  de  Cargas 
de  justicia  y  que  pesa  sobre  el  Tesoro,  es  un  gravamen  le- 
gítimo y  valedero,  y  justos  los  títulos  en  que  se  funda;  Con- 
siderando que  tampoco  puede  sostenerse  que  tal  gravamen 
procede  de  servicios  públicos,  porque  no  merece  semejante 
calificación  la  indemnización  concedida  en  equivalencia  del 
derecho  ó  la  cosa  de  que  el  Estado  se  aprovechó,  que  es 
en  su  mayor  parte  el  origen  de  las  obligaciones  de  que  se 
trata,  etc.» 

5.°  El  Real  decreto-sentencia  del  Consejo  de  4  de  Abril 
de  1864,  invocado  y  confirmado  en  la  Real  orden  de  16  de  Ju- 
lio de  1865,  de  conformidad  con  la  Sección  de  Hacienda  del 
Consejo,  estableciendo  jurisprudencia  legal,  que  dice:  «Con- 
siderando que  dicho  Real  decreto  establece  como  doctrina 
legal  que  las  pensiones  obtenidas  en  sustitución  de  derechos 
ced/dos  al  Estado  por  medio  de  transacción  ó  convenio  cele- 
brado con  el  mismo,  deben  estimarse  como  adquiridas  por 
título  oneroso  y  comprendidas  por  tanto  entre  las  declara- 
das subsistentes  por  el  art.  1.°  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1837, 
por  más  que  los  derechos  cedidos  procedieran  de  origen  ó 
título  gracioso;  Considerando  que  esta  declaración  contraría 
completamente  la  doctrina  que  con  anterioridad  servía  de 
regla  para  la  resolución  de  las  reclamaciones  análogas  á  la 
de  que  se  trata,  ó  sea  la  de  que  las  adquisiciones  de  dere- 
chos por  la  cesión  de  otros  que  debían  ser. incorporadas  al 
Estado,  no  podían  calificarse  sino  como  meras  mercedes.» 

Esas  dos  últimas  Reales  órdenes  son  directamente  apli- 
cables al  caso  actual,  y  hasta  existe  la  circunstancia,  si  fue- 
re necesaria,  del  convenio  celebrado  entre  el  Jefe  del  Esta- 
do y  la  comunidad  de  Atocha;  porque  aquél  es  el  consenti- 
miento de  dos  ó  más  personas  sobre  una  misma  cosa  ó 
hecho,  expreso  ó  tácito,  y  éste  el  que  se  infiere  de  los  hechos, 
y  no  puede  dudarse  de  uno  ú  otro,  pues  la  comunidad  perci- 
bió hasta  su  extinción  la  pensión  de  que  se  trata;  y  además, 
es  axiomático  en  derecho  que  el  consentimiento  se  presume 
siempre  ser  libre  y  voluntario  mientras  no  se  pruebe  haber 
sido  dado  por  error,  ó  arrancado  con  violencia,  ú  obtenido 
por  dolo,  engaño  ó  ardid. 

Por  otro  lado,  consignada  la  pensión  sobre  la  tercera 
arte  de  frutos  y  rentas  de  la  Mitra  de  Santiago,  y#vendidos 
os  bienes  de  ésta,  es  evidente  la  obligación  del  Estado  de 
respetar,  haciéndolas  suyas,  todas  las  cargas  que  sobre 
dichos  bienes  pesaban,  como  no  podía  menos,  y  así  las  viene 
satisfaciendo  integras. 

Y  siendo  de  naturaleza  análoga  á  la  de  referencia  las 
cargas  que  bajo  diferentes  números  figuraban  ya  en  el  pre- 
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supuesto  de  1864,  como  expresa  el  dictamen  de  la  Dirección 
del  Tesoro  fecha  14  dé  Noviembre  del  mismo  año,  que  obra 
en  el  expediente  en  su  art.  7.°,  cap.  1,°,  sección  4.a,  especial- 
mente las  de  los  núms.  14,  23  y  131,  las  cuales  fueron  exami- 
nadas para  ser  declaradas  procedentes,  es  incuestionable  el 
derecho  que  ahora  reclama  el  legítimo  Patrono,  evidenciado 
por  la  Real  cédula  de  10  de  Noviembre  de  1602,  y  acta  de  re- 
versión de  20  de  Noviembre  de  1648,  que  por  testimonio  obra 
en  el  expediente;  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865,  que  reservó  á 
la  Corona  los  Patronatos;  el  decreto  de  5  de  Agosto  de  1874, 
y  la  Real  orden  de  10  de  Julio  de  1875,  dictados  de  acuerdo 
con  los  dictámenes  del  Consejo  de  Estado,  declarando  que 
los  bienes  que  fueron  del  convento  de  Atocha  pertenecen  al  • 
Real  Patronato;  y  la  ley  de  26  de  Junio  de  1876,  que  recono- 
ció además  el  Real  Protectorado  de  la  Corona. 

Dichos  Patronato  y  Protectorado  están  ya  reconocidos 
oficialmente  por  los  Ministerios  de  Gobernación  y  de  Hacien- 
da por  el  hecho  de  haber  devuelto  á  la  Real  Casa  los  ex- 
Í>edientes  originales  y  los  libros,  documentos  y  papeles  re- 
ativos  á  los  bienes  del  expresado  convento,  que  aquéllos 
conservaban,  como  también  los  inventarios,  parte  de  los  , 
cuales  han  servido  para  cobrar  del  Ayuntamiento  de  esta 
Corte  las  llamadas  Sisas  de  la  indicada  procedencia*  como 
también  es  notorio  que,  usando  de  sus  facultades,  ha  vendi- 
do el  Protectorado  á  dicho  Ayuntamiento  parte  de  la  ex- 
tensa huerta  de  Atocha  y  cedido  otra  para  paseo  público.» 

Á  tan  interesantes  escritos,  en  los  que  resalta  la  acción 
legal  del  Patronato  de  Atocha  para  reclamar  sus  bienes  ven- 
didos, sirvió  de  fundamento  jurídico  el  importante  dicta- 
men, que  merece  ser  publicado  en  estas  páginas,  del  Aboga- 
do consultor  de  la  Real  Casa  D.  Luis  Moreno  y  Gil  de  Borja. 

He  aquí  algunos  de  sus  conceptos  de  mayor  interés,  aun- 
que no  demos  á  la  estampa  todo  él,  por  su  extensión: 

«La  Real  Basílica  de  Atocha,  antiquísimo  Santuario  con- 
vertido después  en  convento  de  la  Orden  de  Predicadores 
merced  á  la  iniciativa  de  Fr.  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  y  á 
la  munificencia  del  Rey  Carlos  I  que  donó  los  terrenos  nece- 
sarios para  levantar  la  fábrica  del  convento,  terminada  un 
siglo  después,  no  fué  puesto  bajo  la  protección  y  amparo  de 
los  Monarcas  españoles  hasta  el  año  1602.  Movidos  el  Prior 
y  los  religiosos  del  monasterio  de  Atocha  por  los  favores  y 
beneficios  que  á  los  Reyes  merecieron  y  que  en  lo  sucesivo 
esperaban  merecer,  presentáronse  á  S.  M.  en  momentos  bien 
críticos  para  la  villa  de  Madrid,  rogándole  que  aceptara  el 
Patronazgo  de  la  Capilla  de  Atocha,  y  que  de  entonces  en 
adelante  se  llamase  Capilla  Real  y  Patronazgo  suyo  y  de  los 
Reyes  sus  sucesores,  como  si  de  su  fundación  fuese  erigida 
con  título  Real,  y  á  la  manera  de  las  demás  capillas  y  mo- 
nasterios de  Real  Patronato:  obligándose  el  Prior  y  los  frai-  - 
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les,  en  reconocimiento  de  todo  ello,  á  celebrar  dos  fiestas 
dedicadas  á  S.  M.  y  sus  sucesores,  para  las  cuales  pondrían 
la  cera  y  demás  recados  necesarios.  Dignóse  el  Rey  aceptar 
el  ofrecimiento  hecho,  y  por  Real  cédula  de  10  de  Noviembre 
de  1602  tomó  bajo  su  amparo  la  dicha  Capilla,  sus  bienes  y 
todo  lo  tocante  y  concerniente  á  ella;  prometiendo  no  enaje- 
narla en  tiempo  alguno  ni  enajenar  su  bóveda. 

Transcurridos  que  fueron  algunos  años,  en  1648  el  Prior 
y  los  frailes  ratificaron  solemnemente  el  Patronato,  pusie- 
ron de  nuevo  bajo  su  guarda  los  bienes^  rentas,  privilegios  y 
exenciones  del  convento,  y  declararon  que  si  en  algún  tiem- 
po se  cerrara,  quedasen  todos  sus  bienes  como  de  la  Corona 
Real,  ya  que  de  ella  los  habían  recibido  en  su  mayor  parte, 
para  cumplir  las  cargas  á  que  se  hallaban  afectos. 

Entre  las  memorias  que  antes  y  después  del  siglo  xvn  en- 

S rosaron  las  rentas  del  Patronato,  hay  alguna  como  la  de 
lofta  Ana  de  Arteaga,  fundada  por  los  años  de  1564  con  el 
objeto  de  atender  á  la  curación  de  los  pobres  que  el  Prior 
del  convento  designara,  de  índole  puramente  benéfica. 

A  pesar  de  la  vaguedad  de  las  declaraciones  hechas  en 
1602  y  1648  acerca  de  las  cargas  y  de  no  tener  á  la  vista  los 
expedientes  que  el  Consejo  de  Estado  cita  en  su  dictamen 
de  31  de  Diciembre  de  1874,  bien  puede  asegurarse  que  se 
trata  de  un  patronato  particular  de  legos  de  índole  pura- 
mente benéfica  y  piadosa. 

El  Patronato  no  se  constituyó  con  arreglo  al  cap.  XXV, 
título  XXXVIII,  lib.  III  de  las  Decretales,  cediendo  un  fundo 
para  erigir  el  Templo,  edificándolo  á  expensas  del  patrono 
y  señalándole  rentas  (patronum  faciunt  dos  sedificatio  fun- 
dus):  constituyóse  por  voluntad  expresa  del  Prior  y  frailes 
del  convento  de  Atocha,  y  aun  cuando  ésta  no  se  hubiera 
manifestado  en  la  forma  que  se  manifestó,  habríase  consti- 
tuido por  reedificación,  redotación  y  prescripción  (Concilio 
de  Trento,  Sesión  25,  cap.  IX  de  Reforma);  tal  fué  y  ha  sido 
siempre  el  número  de  mercedes  que  los  Reyes  de  España 
dispensaron  á  la  Basílica  de  Atocha,  hasta  el  extremo  de 
que,  privada  de  sus  bienes,  sin  renta  alguna  que  consagrar  á 
la  dotación  del  culto  y  al  entretenimiento  del  edificio,  toda- 
vía la  Corona,  correspondiendo  con  largueza  á  la  confianza 
que  en  ella  se  depositó,  mantiene  abierto  el  histórico  Tem- 
plo y  provee  á  todas  sus  necesidades,  no  con  las  rentas  del 
Patrimonio  Real,  que  no  posee  al  presente,  sino  con  el  caudal 
privado  de  S.  M.  el  Rey. 

Conocido  el  origen  del  Patronato,  fuerza  es  hacer  constar 
que  ni  por  un  momento  dejó  de  ejercitarse,  y  que  hasta  en 
la  época  revolucionaria,  cuando  él  Gobierno  se  subrogó  en 
los  derechos  privativos  de  nuestros  Reyes,  supo  el  Ministro 
de  la  Gobernación  mantener  incólume  el  sagrado  depósito 
que  la  agitación  de  las  pasiones  y  la  mudanza  de  los  tiempos 
pusieron  en  sus  manos. 

Surgió  por  entonces  la  idea  de  establecer  en  el  edificio  de 
Atocha  un  Instituto  oftálmico,  en  la  inteligencia  de  que  así 
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se  realizaban  los  fines  de  la  fundación;  y  como  el  director  de 
Inválidos  creyera  que  se  le  usurpaba  un  derecho  y  que  se  le 
iba  á  despojar  de  los  que  á  su  juicio  constituían  una  propie- 
dad independiente  del  Patronato,  planteó  la  cuestión  en  el 
terreno  de  la  ley  y  dio  lugar  á  que  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno  declarase,  que  tanto  la  Iglesia  como  el  convento  de 
Atocha  pertenecían  y  pertenecieron  desde  su  origen  al  Pa- 
tronato particular  de  los  Reyes  de  España,  y  que  sólo  en  el 
equivocado  concepto  de  que  el  convento  era  de  la  nación  se 
destinó  por  Real  orden  de  1838  á  cuartel  de  Inválidos. 

El  Gobierno,  conformándose  con  el  dictamen  del  Consejo, 
reconoció  que  la  Iglesia,  el  convento  y  la  huerta  de  Atocha 
pertenecían  al  Patronato  particular  de  los  Reyes  de  España, 
y  que  la  posesión  en  que  los  Inválidos  se  hallaban  del  con- 
vento y  ele  la  huerta  era  puramente  graciosa  y  nacida  del 
voluntario  consentimiento  del  Patrono.  Tenemos,  pues,  en 
favor  del  Patronato  la  triple  sanción  de  la  voluntad  de  aque- 
llos por  cuya  iniciativa  se  constituyó;  el  transcurso  de  dos- 
cientos setenta  y  ocho  años  de  ejercicio,  y  la  autoridad  del 
primer  Cuerpo  consultivo  del  Estado:  con  tan  sólida  base  no 
hay  para  qué  insistir  en  este  punto. 

Examinemos  ahora  la  situación  jurídica  en  que  actual- 
mente se  encuentran  los  bienes  anejos  al  Patronato.  Dice  el 
artículo  4.°  de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1876,  constitutiva  del 
Real  Patrimonio,  que  «para  los  Patronatos  de  la  Corona  enu- 
merados en  el  art.  2.°  (entre  los  cuales  se  halla  la  Real  Ba- 
sílica de,  Atocha)  regirán  las  mismas  disposiciones  legales 
y  administrativas  adoptadas  por  regla  general  para  los  pa- 
tronatos particulares,  pero  radicando  el  Protectorado  en  la 
Real  Casa». 

Desde  luego,  dada  la  naturaleza  de  la  fundación,  mera- 
mente laica  ó  civil,  hay  que  descartarla  de  todo  lo  que  se 
relacione  con  las  fundaciones  colativas  de  institución  canóni- 
ca, lo  cual  la  coloca  fuera  del  alcance  de  toda  jurisdicción 
eclesiástica,  salvo  en  el  edificio  destinado  y  abierto  ai  culto 
y  en  la  parte  correspondiente  al  servicio  del  mismo. 

En  virtud  de  las  leyes  desamortizadoras,  los  bienes  inmue- 
bles anejos  á  la  Iglesia,  no  espiritualizados,  por  decirlo  así, 
han  recobrado  su  vida  y  movilidad  bajo  la  mano  y  poder  del 
Real  Patrono;  pero  ¿en  qué  concepto  deben  considerarse? 
¿Qué  legislación  les  es  aplicable? 

La  ley  desvinculadora  de  11  de  Octubre  de  1820,  restable- 
cida en  "30  de  Agosto  de  1836,  no  puede  aplicarse  al  caso, 
porque  al  suprimir  toda  clase  de  vinculaciones,  se  contrajo 
á  las  establecidas  en  provecho  y  utilidad  de  los  parientes  del 
fundador  ó  de  las  familias  que  el  mismo  designara,  respetan- 
do la  existencia  de  aquellas  fundaciones,  que  no  constituyen 
vínculo  ni  mayorazgo,  ni  fideicomiso  familiar  perpetuo,  sino 
un  conjunto  de  bienes  amortizados  para  llenar  con  sus  ren- 
tas tales  ó  cuales  fines  piadosos  ó  benéficos. 

La  institución  que  nos  ocupa,  ajena  por  completo  á  toda 
mira  de  provecho  ó  utilidad  en  favor  de  la  Real  familia, 
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no  cabe  dentro  de  la  ley  desvinculadora  de  11  de  Octubre 
de  1820. 

¿Se  hallará  comprendida  en  el  texto  de  las  de  1.°  de  Mayo 
de  1855  y  11  de  Julio  de  1856?  Indudablemente:  si  alguna  duela 
cupiera,  habríánla  disipado  la  legislación  y  jurisprudencia 
posteriores  al  año  de  1856,  tan  generalizadoras,  tan  compren- 
sivas, que  no  existen  bienes  amortizados  fuera  de  su  acción. 
Y  en  realidad,  dado  caso  que  los  bienes  anejos  á  fundaciones 
benéficas  ó  piadosas,  no  pudieran  venderse  con  sujeción  á 
la  ley  desvinculadora  por  no  ser  de  propiedad  particular,  ni 
tampoco  con  arreglo  á  las  leyes  de  1855  y  1856,  ¿cuál  sería  la 
suerte  de  esos  bienes?  ¿Quedarían  perpetuamente  amortiza- 
dos contra  el  espíritu  de  nuestra  legislación  entera,  que 
tiende  á  liberar  la  propiedad  del  estancamiento  en  que  antes 
yacía?  De  ningún  modo:  hoy  no  pueden  existir  más  bienes 
con  la  cualidad  de  amortizados,  que  los  que  expresamente 
exceptuó  la  ley,  entre  los  cuales  no  se  encuentran  los  perte- 
necientes á  fundaciones  pías  ó  benéficas. 

Y  el  Real  Patronato  de  la  Basílica  de  Atocha  y  de  sus 
bienes,  ¿es  simplemente  piadoso,  que  afecte  á  fines  de  pura 
religión,  ó  es  además  benéfico,  que  se  aplique  al  remedio  de 
las  necesidades  de  la  caridad  y  beneficencia?  Esta  duda  sólo 
puede  resolverse  estudiando  las  cargas  impuestas  en  la  fun- 
dación. Al  reconocerla,  lo  único  que  se  descubre,  es  un  obje- 
to piadoso,  el  del  culto  público  rendido  á  la  Religión  en  la 
Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  por  la  comunidad  de 
Padres  Dominicos.  Hay  luego  indicaciones  de  que  á  los  bie- 
nes primitivos  acrecieron  otros  bienes  legados  por  una  pia- 
dosa señora,  sin  que  de  ellos  se  haga  especificación,  á  fin  de 
que  la  comunidad  acudiera  á  la  práctica  de  actos  benéficos, 
pero  ni  consta  que  llegara  á  instalarse  ningún  establecimien- 
to de  beneficencia,  ni  se  desprende  tampoco  que  en  todo  caso 
dejara  de  ser  ese  un  servicio  peculiar  de  la  citada  comuni- 
dad, que  de  hecho  hubiera  quedado  extinguido  á  la  extinción 
de  la  mi&ma.  ¿Dónde  se  halla  la  cláusula  que  organiza  el  es- 
tablecimiento benéfico?  ¿Dónde  están  los  vestigios  de  haber- 
se cumplido  tal  cláusula,  de  haberse  realizado  esa  organiza- 
ción de  forma  alguna  que  la  hiciera  sobrevivir  á  la  citada 
comunidad? 

Todas  estas  vacilaciones,  todas  estas  sombras  que  tal  vez 
la  carencia  de  datos  proyecta  sobre  el  objeto  de  la  fundación* 
deben  disiparse  al  leer  el  informe  del  Consejo  de  Estado.  En 
él  se  le  atribuye  el  carácter  de  benéfica  y  piadosa  y  cuando 
tan  respetable  Cuerpo  lo  dice,  razones  habrá  tenido  para 
ello,  siquiera  el  tiempo  haya  oscurecido  las  huellas  de  esos 
legados  benéficos  anejos  al  Patronato  y  extinguidos  tal  vez 
los  bienes  en  que  consistían. 

De  una  ó  de  otra  suerte,  el  fundo  conocido  con  el  nombre 
de  huerta  ú  olivar  de  Atocha  debe  desamortizarse.  ¿Es  el 
sostenimiento  digno  y  decoroso  del  culto  la  única  carga  que 
pesa  sobre  el  Patronato,  después  de  la  supresión  de  las  co- 
munidades religiosas?  Pues  esa  carga  se  levanta  ostentosa- 
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mente  bajo  el  patrocinio  de  S.  M.  y  con  la  segura  dotación 
de  su  Real  peculio;  y  no  es  justo  que  el  mencionado  predio 
continúe  por  más  tiempo  ni  amortizado  ni  improductivo,  ni 
de  todo  punto  estéril  para  el  cumplimiento  de  las  cargas  que 
ha  de  levantar.  ¿Se  trata  de  una  institución  benéfica?  Sea  en 
buen  hora:  S.  M.  como  Patrono  y  protector  sabrá  qué  aplica- 
ción dar  á  esos  bienes. 

No  insistiremos  más  acerca  de  estas  diferencias:  predo- 
mine en  la  fundación  el  carácter  pío  ó  el  benéfico,  ó  exista  ei 
uno  sin  la  concurrencia  del  otro,  el  olivar  de  Atocha  se  halla 
dentro  de  las  leyes  desamortizadoras  y  debe  desamortizarse. 

¿En  qué  forma?  La  instrucción  de  27  de  Abril  de  1875,  apli- 
cable al  caso,  según  la  definición  que  del  Real  Patronato  dio 
en  31  de  Diciembre  de  1874  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
dice  en  su  art.  67  que  respecto  á  la  forma  de  las  ventas*  se 
respetarán  las  autorizaciones  de  los  fundadores  y  cuando  no 
existieren,  la  Dirección  general  de  Beneficencia,  én  nombre 
del  protectorado  que  ejerce  el  Gobierno,  oyendo  á  los  repre- 
sentantes de  las  fundaciones,  adoptaría  la  forma  de  adminis- 
tración ó  la  de  subasta. 

El  Prior  y  los  religiosos  del  convento  de  Dominicos  de 
Atocha,  declararon  en  20  de  Noviembre  de  1648,  que,  cerrado 
el  convento,  se  tuvieran  sus  bienes  como  de  la  Corona,  para 
cumplir  las  cargas  á  que  se  hallaban  sujetos;  mas  nada  dije- 
ron expresamente  acerca  de  su  venta,  ni  de  la  forma  en  que 
ésta  hubiera  de  llevarse  á  cabo. 

Queda,  pues,  al  arbitrio  de  S.  M.  el  Rey  escogitar  la  forma 
que  mejor  responda  á  los  intereses  y  conveniencias  del  Pa- 
tronato, toda  vez  que  concurriendo  en  su  augusta  persona 
los  derechos  de  Patrono,  con  arreglo  á  la  fundación  y  los  de 
Protector  conforme  al  art.  4.°  de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1876, 
ni  está  en  el  caso  de  oir  á  nadie,  ni  tiene  que  impetrar  más 
autorizaciones  que  las  de  su  soberana  voluntad.    * 

Si  la  desamortización  de  la  huerta  de  Atocha  no  fuera 
necesaria  bajo  el  punto  de  vista  legal,  sería  conveniente  pol- 
lo que  afecta  á  las  cargas  del  Patronato  y  á  las  necesidades 
de  la  población  de  Madrid. 

La  Real  Basílica  de  Atocha,  Templo  predilecto  de  nues- 
tros Reyes,  monumento  histórico  que  trae  á  la  memoria  el 
recuerdo  de  faustos  sucesos  y  guarda  entre  sus  muros  pre- 
ciados trofeos  de  gloria  militar,  sagrado  recinto  por  tantos 
títulos  digno  de  veneración  y  respeto,  exige  decoroso  mante- 
nimiento y  digna  sustentación;  y  si  S.  M.  provee  á  ella  con 
larga  mano,  lógico  es  aliviar,  en  lo  posible,  tan  noble  proce- 
der, utilizando  los  bienes  adscritos  á  la  fundación. 

Nada  diré  de  la  conveniencia  de  que  la  huerta  y  olivar  de 
Atocha  desaparezcan,  considerando  la  cuestión  bajo  el  punto 
de  vista  del  ensanche  y  embellecimiento  de  Madrid.  El  anti- 
guo Santuario  de  Nuestra  Señora,  tan  lejano  en  otros  tiem- 
pos del  casco  de  la  villa,  se  halla  hoy,  puede  decirse,  dentro 
de  su  recinto,  en  las  inmediaciones  de  uno  de  los  paseos  más 
concurridos;  y  si  la  Basílica  se  conserva  como  no  puede 
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menos  de  conservarse,  tal  vez  se  halle  próximo  el  día  en  que 
su  huerta  y  olivar  cedan  el  campo  á  los  proyectos  del  Ayun- 
tamiento  

Termino,  en  vista  de  todo  lo  expuesto,  sometiendo  á  la 
ilustración  y  recto  criterio  de  V.  E.  las  siguientes  conclu- 
siones: 

1.a  El  Patronato  de  la  Real  Basílica  de  Atocha,  fundado 
en  1602  y  posteriormente  ratificado  y  ampliado,  ha  pertene- 
cido siempre  á  los  Reyes  de  España,  sin  que  la  huerta  y  el 
olivar  anejos  al  mismo  hayan  dejado  nunca,  ni  aun  en  la 
época  revolucionaria,  de  formar  parte  de  su  dotación. 

2.a  Según  los  antecedentes  examinados,  se  trata  de  un  pa- 
tronato laico  ó  civil,  independiente  de  toda  jurisdicción  ecle- 
siástica (salvo  en  la  parte  destinada  al  culto),  instituido  con 
un  fin  puramente  piadoso. 

3.a  A  esta  calificación  reconocida  por  el  Consejo  de  Esta- 
do en  su  dictamen  de  31  de  Diciembre  de  1874,  debe  añadirse 
la  de  benéfica,  que  también  le  dio,  como  más  principal  y  pre- 
dominante, la  presencia,  sin  duda,  de  fundaciones  agregadas 
al  Patronato,  que  no  conocemos  sino  por  la  ligera  indicación 
del  Consejo  y  que  no  han  dejado  huella  alguna. 

4.a  Cualquiera  que  sea  el  carácter  de  la  fundación,  ora  se 
la  califique  üe  pía,  ora  de  benéfica,  ó  de  ambas  maneras  á  la 
vez,  la  huerta  y  el  olivar  de  Atocha  se  hallan  dentro  de  las 
leves  desamortizadoras  de  1855  y  1856,  ya  que  no  deba  apii- 
cararse  la  de  11  de  Octubre  de  1*820,  puesto  que  no  se  trata 
de  una  vinculación  constituida  en  provecho  de  la  Real  fa- 
milia  =Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.=Madrid  14  de 

Mayo  de  18S0.==Excmo.  Sr.=Luis  Moreno  y  Gil  de  Borja.» 

Harto  sabido  es  para  el  que  en  defensa  de  legítimo  dere- 
cho tramita  en  España  expedientes,  que  ha  de  habérselas 
con  el  Estado,  dios  mitológico  con  dos  caras:  una  de  acción 
ejecutiva,  improrrogable,  sin  dilaciones  ni  moratorias,  cuan- 
do se  trata  de  anexiones,  de  incautaciones  ó  expropiación 
que  pueden  acrecer  al  Erario  público,  aunque  queden  lesio- 
nados incuestionables  derechos  particulares;  y  otra  ¡ay!  otra 
es  la  de  prejuicio  siempre  contrario  á  toda  acción  legal  y  jus- 
ta, haciendo  sumergir  todo  expediente  de  reclamación  en  el 
abismo  insondable  de  los  centros  burocráticos,  que  más  que 
garantía  del  derecho  y  escudo  de  defensa  para  toda  demanda 
legal,  muéstranse  hoscos,  oponiendo  óbices  impertinentes,  y 
son  la  desesperación  de  los  reclamantes;  cuyas  reiteradas 
instancias,  ó  se  anotan  con  irritante  visto,  ó  se  las  deja  dor- 
mir en  punible  olvido;  porque  es  muy  español  en  lo  curiales- 
co el  dolcefar  niente. 

¿Qué  pensarán  nuestros  lectores  cuando  les  digamos  que 
desde  que  se  incoó  la  acción  contra  el  Estado  por  los  bienes 
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de  Atocha  y  carga  de  justicia,  han  transcurrido  largos  doce 
años,  y  todavía  no  ha  sido  ni  negada  en  absoluto,  ni  reco- 
nocida tan  razonada  como  justa  reclamación? 


II 

Entretanto  que  esperábamos  en  el  Santuario  de  Atocha 
la  hora  de  la  justicia  para  sus  demandas,  resonó  en  la  Corte 
el  eco  de  un  incidente,  que  pudo  ser  desastroso  y  que  clamó 
muy  en  alto,  expresando  el  estado  ruinoso  del  exconvento 
unido  á  la  Iglesia. 

£1 21  de  Abril  de  1885  despertaba  á  los  habitantes  de  Ma- 
drid con  su  lectura  matinal  un  popular  periódico,  diciendo: 

«Un  hundimiento. =Á  las  diez  y  media  de  la  mañana,  el 
barrio  del  Pacífico  y  las  inmediaciones  del  cuartel  de  Inváli- 
dos se  vieron  desagradablemente  sorprendidos  con  una  tre- 
pidación y  espantoso  ruido,  que  parecía  precursor  de  terre- 
moto. 

Todos  se  apresuraron  á  indagar  la  extraña  causa  de  lo 
que  sucedía,  cuando  vieron  que  un  ala  del  expresado  cuartel 
se  había  hundido,  arrastrando  cerca  de  cuatro  pisos  en  una 
línea  Je  cuarenta  metros  próximamente. 

El  ángulo  que  confluye  á  la  carretera  de  Valencia  y  calle 
en  proyecto,  frente  á  la  futura  Fábrica  de  Tapices,  estaba 
apuntalado,  y  merced  á  esto,  sin  duda,  se  pudo  evitar  que  el 
derrumbamiento  arrastrara  pabellones  que  estaban  habita- 
dos por  oficiales  y  tropa  de  Inválidos. 

Más  de  un  año  hace  que  el  Cuerpo  de  Ingenieros  militares 
había  emitido  autorizado  y  luminoso  informe  de  que  el  cuar- 
tel de  Inválidos  amenazaba  inminente  ruina;  que  se  imponía 
la  necesidad  de  buscar  albergue  á  los  inválidos. 

A  pesar  de  su  entusiasmo  por  la  construcción  de  un  cuar- 
tel para  inválidos,  el  Ministro  de  la  Guerra  contrató,  con  ca- 
rácter interino,  un  localj  y  encargó  á  la  Comandancia  de  In- 
genieros la  recomposición  del  ruinoso  exconvento  de  Ato- 
cha, que  en  una  gran  parte  se  halla  construido  con  adobe  y 
tierra,  con  grave  riesgo  para  la  vida  de  numerosas  familias, 
que  ayer  se  libraron  casualmente  de  una  desgracia. 

Los  ingenieros  militares,  aunque  sentidos  de  que  el  hun- 
dimiento del  cuartel  les  diera  la  razón,  decían  ayer  al  go- 
bernador civil,  que  fué  la  primera  autoridad  que  visitó  el 
lugar  del  siniestro,  que  ya.  hace  un  año  habían  presagiado  el 
suceso,  contra  el  parecer  de  una  Comisión  facultativa  y  res- 
petable. 

Los;  señores  Presidente  del  Consejo  y  Ministro  déla  Gue- 
rra estuvieron  ayer  tarde  en  el  lugar  del  siniestro,  y  pare- 
cían así  como  arrepentidos  de  haber  aplazado  indefinida- 
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mente  la  construcción  de  un  cuartel  con  arreglo  á  las  nece- 
sidades de  estos  tiempos,  cosa  tanto  más  hacedera  cuanto 
que,  según  se  dijo  al  tratar  de  este  asunto,  S.  M.  el  Rey  se 
mostraba  dispuesto  á  ceder  generosamente  los  terrenos  ne- 
cesarios para  la  edificación  proyectada. 

Veremos  si  ahora,  después  del  trueno,  se  acuerdan  de 
Santa  Bárbara.» 

El  polvo  del  hundimiento  del  cuartel  de  Inválidos  llegó  á 
inquietar  hasta  la  gravedad  de  los  ilustres  proceres  del  Se- 
nado; y  en  el  recinto  de  la  alta  Cámara,  en  la  sesión  del  6  de 
Mayo,  «el  patriotismo  del  Conde  de  Rascón  interpelaba  al 
Gobierno,  haciendo  entender,  que  era  de  todo  punto  necesa- 
rio por  el  honor  de  España  erigir  un  nuevo  cuartel  de  Invá- 
lidos. Remitimos  á  nuestros  lectores  á  la  referida  sesión  del 
Senado,  en  la  que  si  lució  su  erudición  histórica  el  inter- 
pelante Conde  defendiendo  el  derecho  del  regio  Patronato 
de  Atocha,  fué  también  noble  y  correctísima  la  contestación 
patriótica  del  general  Quesada,  Ministro  de  la  Guerra,  y  la 
del  veterano  Marqués  de  Cenia,  teniente  general  y  director 
de  Inválidos,  que,  con  arranque  de  hidalguía,  defendió  su 
natural  interés  en  favor  de  sus  Inválidos,  á  los  que  en  verdad 
nadie  intentó  jamás  cercenar  derechos  ni  prerrogativas. 
Todos  deseaban  para  los  inutilizados  del  ejército  y  de  la 
Armada  el  mayor  decoro  en  un  edificio  nacional,  que  encu- 
briera sus  glorias;  ya  que  el  hado  adverso  les  iba  á  privar 
de  aquel  ruinoso  albergue,  en  el  que  la  acción  demoledora 
del  tiempo,  por  espacio  de  tres  centurias,  había  ido  carco^ 
miendo  los  muros  del  convento  de  Atocha,  y  hoy  se  venía  á 
tierra  irremisiblemente. 

La  Intendencia  general  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio, 
daba  traslado  á  la  Administración  de  Atocha,  con  fecha  20  de 
Mayo  de  1885,  de  la  comunicación  que  el  director  general  de 
Ingenieros  había  remitido  á  aquel  alto  centro  de  Administra- 
ción Patrimonial.  Dice  así: 

«El  comandante  general  subinspector  del  Cuerpo  de  este 
distrito,  en  12  del  actual,  me  dice  lo  que  sigue: 

Excmo.  Sr.:  La  crujía  E  del  patio  del  cuartel  de  Inválidos, 
se  encuentra  con  sus  muros  desplomados  y  con  su  mala  fá- 
brica en  tan  mal  estado,  que  urge  llevar  á  cabo  su  derribo  lo 
más  pronto  posible.  Dicha  crujía  estaba  ocupada  en  la 
mayor  parte  de  la  mitad  de  su  anchura  por  inválidos,  á 
quienes  se  ha  hecho  cambiar  de  alojamiento;  pero  en  la  otra 
mitad  hay  habitaciones  pertenecientes  según  se  cree  á  indi- 
viduos del  clero  de  Atocha,  y  como  al  hacer  el  derribo  hay 


que  ejecutarlo  á  la  vez  en  todo  el  ancho  de  la  crujía,  he 
creído  de  mi  deber,  de  acuerdo  con  el  comandante  de  Inge- 
nieros de  esta  Plaza,  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  E.,  en 
atención  á  que  la  obra  en  parte  no  pertenece  al  Cuerpo. 
Otra  consideración  hace  urgente  esta  comunicación,  y  es. 

3ue  la  citada  crujía  está  ligada  al  ala  del  edificio  que  se  está 
erribando,  y  pudiera,  en  el  caso  probable  de  un  hundimien- 
to, atribuirse,  aunque  injustamente,  al  modo  como  se  efectuó 
la  demolición  por  la  Comandancia.» 

Terminaba  el  director  general  de  Ingenieros  llamando 
la  atención  de  la  Intendencia  de  la  Real  Casa,  para>que  en 
vista  de  lo  expuesto,  fuesen  tomadas  las  determinaciones 
convenientes  y  evitar  «contingencias  que  pudieran  sobre- 
venir en  los  departamentos  que  estaban  destinados  á  los 
empleados  del  Real  Patrimonio». 

Era  de  imperiosa  necesidad  el  dar  á  luz  la  anterior  comu- 
nicación; porque  ella  testifica,  que  no  era  la  voluntad  de  los 
hombres  la  que  se  imponía,  por  más  poderosa  que  fuera,  á  la 
imprescindible  y  precisa  demolición  del  cuartel  de  Invá- 
lidos; ruinoso  exconvento  que  arrastraba  en  su  caída  depen- 
dencias y  habitaciones  del  clero  todo  y  de  los  servidores  de 
la  Basílica  de  Atocha. 

¿Por  qué  no  confesarlo?  Hemos  devorado  en  nuestro  co- 
razón sin  tasa  y  sin  medida  hondas  y  terribles  amarguras  en 
cumplimiento  de  un  deber,  que  entiendo  sagradísimo,  ya  que 
la  Providencia  se  dignara  ponernos  inmerecidamente  al 
frente  de  esta  Iglesia;  no  hemos  mirado  ni  á  derecha  ni  á 
izquierda,  esperando  lisonjas  ni  temiendo  censuras  para 
nuestro  proceder,  que  marcha  siempre  á  su  recto  fin  con 
honrada  conciencia;  pero  es  tiempo  ya  de  dejar  consignada 
en  estas  últimas  páginas  de  los  Ensayos  Históricos  una  afir- 
mación irrebatible:  si  tuvimos,  como  era  natural,  ardientes 
desvetos,  afanes  incansables,  á  cuyo  noble  impulso  nada  pudo 
arredrar,  para  dar  toda  gloria  á  la  Real  Basílica  de  Atocha, 
tuvimos  también  votos  muy  sinceros  para  el  engrandeci- 
miento de  la  institución  nacional  del  cuartel  de  Inválidos. 
¿Podían  coexistir,  con  respectivo  esplendor  y  grandeza  en 
el  orden  material,  una  Iglesia  del  regio  Patronato  que  no 
acreditaba  por  su  estado  ruinoso  las  munificencias  .regias, 
y  un  edificio  que  se  desmoronaba  de  viejo,  cayéndose  á  peda- 
zos, aunque  se  quisiera  tener  la  loca  vanidad,  con  desdoro 
nacional,  de  intitularle  cuartel  de  Inválidos  para  el  ejército 
y  la  Armada?  , 
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He  aquí  el  problema  que,  sin  apasionamiento  ni  prejuicio, 
debió  estudiarse  muy  seriamente  para  resolverlo,  inspiran-  * 
dose  en  noble  patriotismo  de  engrandecer  ambas  cosas.  La 
Iglesia  y  el  cuartel,  la  una  y  el  otro,  pedían  con  lastimeros 
ayes,  porque  su  ruina  era  inminente,  vida  y  reparación; 
aquélla,  invocando  legítimos  derechos,  reclamaba  al  Trono 
de  nuestros  Reyes;  éste,  como  institución  nacional,  caído  á 
la  sazón  por  el  suelo,  pedía  al  Estado  nueva  construcción, 
honrosa  y  digna  para  ser  monumento  de  arte  en  los  ana- 
les patrios  de  la  milicia  española. 

El  alto  Protectorado  de  la  Corona  adoptó,  por  medio  de 
su  Intendente  general,  disposiciones  convenientes  para  evi- 
tar responsabilidades,  según  el  aviso  de  la  Comandancia  de 
Ingenieros  militares,  y  se  procedió  de  común  acuerdo  á  de- 
moler seis  habitaciones,  que  formaban  la  línea  divisoria  en- 
tre la  Iglesia  y  el  convento,  en  las  que  hallábanse  instalados 
decorosamente  cuatro  Sacerdotes  de  los  de  número  de  esta 
Real  Basílica  y  los  dos  sacristanes  seglares.  Los  que  por 
necesidad  desalojaban,  con  natural  pesar,  sus  habitaciones, 
eran  indemnizados  por  la  Intendencia  de  la  Real  Casa  con 
una  gratificación  mensual  para  alquiler,  debiendo  vivir  lo 
más  próximo  posible,  según  lo  exigía  el  deber  de  su  cargo 
respectivo,  porque  además  de  la  asistencia  al  culto  regio 
en  Atocha,  tenía  que  atenderse  por  el  clero  palatino  á  la  ad- 
ministración de  Sacramentos,  por  continuar  instalada  en  la 
Iglesia  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias,  de 
que  ya  queda  hecho  mérito  en  anteriores  páginas. 

Quedó,  sin  embargo,  por  algún  tiempo,  cerca  de  dos  años, 
la  Casa  Rectoral,  que  no  se  hallaba  en  el  ángulo  del  edificio 
que  se  destruía;  pero  la  Iglesia  toda  quedó  al  fin  desligada 
del  lazo  de  unión  que  largos  siglos  había  tenido  con  el  anti- 
guo edificio  de  los  frailes,  exconvento  antes  y  hoy  excuartel 
también,  porque  á  duras  penas  lo  que  restaba  en  pie  era 
bastante  para  dar  abrigo  á  la  clase  de  tropa,  ya  que  los  jefes 
y  oficiales  de  Inválidos  tuvieron  que  ir  dejando  los  pabello- 
nes por  inseguros  y  ruinosos. 

El  19  de  Mayo  de  1886  se  leía  en  un  importante  periódico 
de  la  Corte  lo  que  sigue: 

«El  estado  deplorable  y  ruinoso  en  que  ya  se  encontraba 
el  cuartel  de  Inválidos  de  Atocha,  ha  tomado  proporciones 
más  alarmantes  á  consecuencia  de  la  tormenta  y  huracán  de 
la  semana  pasada,  pues  quedaron  rotos  la  mayor  parte  de 
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los  cristales  de  la  parte  aún  no  derruida  del  edificio,  vinien- 
*  do  á  tierra  varias  chimeneas. 

Debe  esperarse,  por  lo  tanto,  que  el  Ministerio  de  Hacien- 
da despache  á  la  brevedad  posible  el  expediente  relativo  á 
la  instalación  provisional  de  dicho  cuartel,  á  fin  de  evitar 
disgustos  y  desgracias  que  indudablemente  sobrevendrán  si 
no  se  remedia  pronto  el  mal.» 

La  Real  Iglesia  de  Atocha  tomaba  parte,  cual  correspon- 
día á  su  carácter  religioso  de  caridad  y  de  amor,  enlutando 
sus  naves  á  consecuencia  de  un  suceso  de  dolorosa  recorda- 
ción, cuya  fecha  nefanda  no  cabe  en  estas  páginas. 

El  20  de  Octubre  se  dedicaban  honras  fúnebres  á  la  me- 
moria de  los  mártires  del  deber,  el  brigadier  D.  Clemente 
Velarde,  el  coronel  D.  Luis  Arístegui,  Conde  de  Mirasol,  y 
el  capitán  D.  Evaristo  Peralta,  sacrificados  en  aras  de  la 
patria. 

Los  Excmos.  Sres.  Ministro  de  la  Guerra,  capitán  gene- 
ral de  Castilla  la  Nueva,  directores  generales  de  Caballería 
y  Artillería,  los  jefes  y  oficiales  de  Artillería  y  Caballería,  y 
las  demás  armas  del  ejército  de  Castilla  la  Nueva,  invitaron 
á  los  funerales  que  por  el  eterno  descanso  de  los  que  falle- 
cieron... se  habían  de  celebrar  el  día  expresado  en  esta  Real 
Basílica. 

La  fiesta  religiosa  tenía  los  caracteres  de  una  imponente 
manifestación  de  duelo. 

Á  las  diez  y  media  se  hallaban  formados  frente  á  la  Igle- 
sia, en  línea  de  batalla,  un  batallón  de  Garellano,  y  las  tro- 
pas á  pie  de  los  regimientos  de  Artillería,  cuarto  cuerpo 
de  ejército  y  quinto  divisionario,  y  del  de  Caballería  de 
Albuera. 

La  compañía  de  los  alumnos  del  último  año  de  la  Acade- 
mia de  Estado  mayor,  con  la  música  de  Ingenieros,  dio  la 
guardia  en  la  puerta  de  la  tribuna  regia. 

Con  gran  puntualidad  llegó  al  Templo  en  un  lando  cerra- 
do la  Reina  Regente,  acompañada  de  la  Infanta  Doña  Isabel; 
y  en  cuanto  se  presentaron  en  la  tribuna,  dieron  principio  los 
¡funerales. 

El  túmulo  producía  excelente  efecto  por  su  sencillez  y  ele- 
gancia, adornado  con  varias  coronas,  entre  las  cuales  había 
una  £e  gran  tamaño  remitida  por  el  Consejo  de  Redenciones, 
y  las  dedicadas  por  la  oficialidad  de  los  regimientos  de  Arti- 
llería antes  citados. 

Ofició  el  Sr.  Obispo  de  Madrid,  y  el  presbiterio  estaba 
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ocupado  por  numeroso  clero,  cantándose  el  oficio  y  misa  de 
Réquiem  del  maestro  Eslava. 

Los  sillones  de  la  derecha  los  ocupaban,  constituyendo  la 
presidencia  del  duelo,  los  Sres.  Sagasta,  general  Castillo, 
Alonso  Martínez,  Navarro  y  Rodrigo,  Rodríguez  Arias, 
Martos,  y  el  joven  alférez,  alumno  de  la  Academia  de  Inge- 
nieros, Sr.  Velarde,  hijo  del  malogrado  brigadier. 

Enfrente  tomaron  asiento  los  capitanes  generales  señores 
Conde  de  Cheste,  Marqueses  de  la  Habana  y  de  Miravalles, 
Joveliar  y  Martínez  Campos. 

En  los  demás  escaños  se  veía  á  los  Sres.  Cánovas  del 
Castillo,  Conde  de  Toreno,  Romero  Robledo,  Fernández  Vi- 
llaverde,  Gamazo,  Núñez  de  Arce,  Duques  de  Medina  Sido- 
nia,  Sexto  y  Frías,  Marqueses  de  Santa  Cruz,  Molins,  Ná- 
jera  y  Valdeiglesias,  y  los  subsecretarios  de  Hacienda  y 
Ultramar,  Sres.  Aguilera  y  Rodrigáñez,  etc.,  etc. 

El  elemento  militar  tenía  numerosa  y  brillante  represen- 
tación en  los  tenientes  generales  Sres.  Primo  de  Rivera, 
López  Domínguez,  Echagüe,  Echevarría,  Pavía,  Prender- 
gast,  Cassola,  Tassara,  Acosta,  Pieltain,  Morales  de  los  Ríos, 
Chacón,  Cotoner,  Urbina  y  Sanz,  el  vicealmirante  Sr.  An- 
tequera, y  el  general  de  Artillería  de  la  Armada  Sr.  Barrie; 
los  mariscales  de  campo  Sres.  Coello,  Zea,  Moreno  del 
Villar,  Reina  (D.  Tomás),  Bargés,  Navarro,  Velasco,  Daban, 
Ossa  y  Cuenca,  y  los  brigadieres  Conde  de  Velarde,  Rojo, 
Muñoz,  Vargas,  Villar,  Otero,  Obregón,  Carvajal,  Chacón, 
Puentes,  Ibáñez,  Ochando,  y  los  que  mandan  brigada  en  el 
distrito.  Asistían  también  á  este  fúnebre  acto,  el  Cuarto  mi- 
litar de  S.  M.,  y  los  coroneles  de  todos  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición, y  los  Alabarderos  y  Escolta  Real,  con  una  comisión 
de  la  oficialidad:  en  la  de  Húsares  de  la  Princesa,  figuraba 
el  Infante  D.  Antonio. 

Los  Ministros,  directores  de  las  armas  y  autoridades  de 
Madrid,  recibieron  y  despidieron  á  las  personas  Reales  en  la 
puerta  de  la  tribuna. 

Á  la  derecha  del  túmulo,  en  un  lugar  algún  tanto  retirado, 
veíase  un  grupo  de  damas  cubiertas  por  grandes  mantos  de 
merino  negro;  eran  las  viudas  de  los  Sres.  Velarde  y  Peralta, 
que  unían  sus  preces  por  el  eterno  descanso  de  seres  tan 
queridos. 

Involuntariamente  los  ojos  se  volvían  sin  cesar  hacia 
aquellas  desgraciadas,  tan  dignas  de  compasión. 
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Al  terminar  los  funerales,  se  repartió  á  los  concurrentes 
una  sentida  necrología  de  las  ilustres  victimas,  publicada 
por  el  Cuerpo  de  Artillería. 

Habíamos  llegado  al  año  1887,  y  en  él  vendrían  á  un  pa- 
triótico y  necesario  acuerdo  la  Intendencia  general  de  la 
Real  Casa  en  representación  del  Patronato  de  la  Corona,  y 
el  Ministro  de  la  Guerra,  como  guardador  de  los  intereses 
del  benemérito  Cuerpo  de  Inválidos,  conviniendo  aquélla  en 
conceder  el  terreno  necesario  para  levantar  un  majestuoso 
edificio,  y  éste  en  buscar  un  local  en  el  que  provisionalmente 
fuesen  instalados  los  Inválidos. 

En  efecto;  también  en  la  Basílica  sería  el  referido  año  el 
último  de  majestuoso  culto  á  la  Santísima  Virgen  de  Ato- 
cha, dejando  la  plegaria  cristiana,  la  dulce  melodía  de  su  ór- 
gano y  la  nube  del  incienso,  de  llenar  el  espacio  de  aquella 
nave  que  había  cobijado,  bajo  su  forma  prístina  de  cons- 
trucción, tantas  y  tan  sublimes  manifestaciones  religiosas. 

Un  estímulo  muy  loable  hacía  que  ese  año,  el  culto  en  el 
Templo  de  Atocha,  lo  mismo  en  los  piadosos  ejercicios  de 
Cuaresma,  que  en  las  Flores  de  Mayo  y  en  la  ferviente  no- 
vena á  la  Virgen  del  Carmen,  tuviera  un  arrobamiento  de 
ternura  y  afecto. 

El  25  de  Junio  la  Reina  Regente,  que  guardó  y  conservará 
siempre  en  su  corazón  luto  de  profundo  dolor  á  su  llorado 
esposo,  quiso  antes  de  partir  para  la  jornada  dar  un  testi- 
monio de  su  veneración  á  la  Iglesia  de  Atocha. 

«Por  primera  vez,  desde  que  murió  el  inolvidable  Rey 
D.  Alfonso  XII,  asistía  la  Real  familia  á  la  Salve,  reanudan- 
do la  antigua  tradición  de  la  Corte  de  España. 

Á  las  seis  salió  de  Palacio  S.  M.  la  Reina  Regente,  que 
llevaba  en  brazos  al  Rey  su  augusto  hijo,  vestido  de  blanco: 
á  su  lado  iba  la  Princesa  de  Asturias  y  enfrente  la  Infantita 
María  Teresa,  ambas  con  trajes  y  sombreros  de  color  rosa. 
Junto  á  esta  última  iba  la  nodriza  de  S.  M.  el  Rey. 

Detrás  del  coche  regio,  á  la  Grand  Daumont,  seguía 
tina  sección  de  la  Escolta  Real. 

Otros  carruajes  conducían  al  Marqués  de  Santa  Cruz, 
los  duques  de  Medina-Sidoniay  Sexto,  el  Conde  de  Vía- Ma- 
nuel, Grande  de  España  de  guardia;  las  Duquesas  de  Medina 
de  las  Torres  y  de  Osuna,  el  Conde  del  Pilar,  el  Mayordomo 
de  semana,  Sr.  Pérez  Rico;  el  general  Córdova,  jefe  del 
Cuarto  militar  y  el  brigadier  Monleón. 
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Al  pasar  por  el  Congreso  de  los  diputados,  la  Reina  fué 
saludada  por  los  representantes  del  país,  que  salieron  al  ves- 
tíbulo. 

En  las  calles  del  tránsito  había  mucha  gente  y  á  la  Basí- 
lica de  Atocha*  acudió  lo  más  selecto  de  la  sociedad  ma- 
drileña. 

Momentos  antes  había  precedido  á  S.  M.  la  Infanta  Doña 
Isabel,  en  coche  á  la  Daumont,  acompañada  de  la  Marquesa 
de  Nájera.» 

Si  la  piedad  de  la  augusta  señora,  que  así  se  despedía  de 
su  venerada  Iglesia,  era  profunda  y  ostensible,  no  era  menos 
su  munificencia,  manifestando  su  regio  deseo,  de  que  el  culta 
en  Atocha  para  la  novena  de  Agosto  fuese  majestuoso. 

Lo  fué  en  verdad  tan  ferviente  novenario,  acudiendo  el 
religioso  pueblo  madrileño  para  implorar  del  Cielo,  por  in- 
tercesión de  la  Patrona  de  Madrid  la  Virgen  de  Atocha,  toda 
bien  espiritual  y  material  para  la  católica  España  y  para  el 
Trono. 

«La  función  religiosa  celebrada  el  último  día  del  novena- 
rio fué  solemnísima. 

Preciosas  y  ricas  colgaduras  de  terciopelo  carmesí  cu- 
brían las  paredes  del  suntuoso  Templo  y  la  iluminación  era 
verdaderamente  espléndida. 

La  Imagen  de  Nuestra  Señora  estaba  colocada  á  la  de- 
recha del  presbiterio,  sobre  la  preciosa  y  rica  carroza  res- 
taurada hacía  dos  años. 

Ostentaba  la  efigie  un  valioso  vestido  de  raso  blanco, 
bordado  en  oro,  regalado  por  la  Infanta  Doña  Eulalia,  en  ce- 
lebración de  su  enlace. 

El  secretario  del  Obispado  de  Madrid- Alcalá ,  D.  José 
Barba  y  Flores,  pronunció  un  notable  panegírico. 

Á  las  cinco  de  la  tarde  y  después  de  cantar  solemnes 
Completas,  á  las  que  asistieron  el  Nuncio  de  S.  S.  Monseñor 
Di  Pietro  y  un  numeroso  clero,  fué  llevada  procesionalmente 
en  la  magnífica  carroza  la  Imagen  de  Nuestra  Señora,  llegan- 
do la  comitiva  hasta  el  sitio  en  que  estuvo  la  capilla  del 
Ángel. 

Formaba  parte  de  aquélla  un  zaguanete  de  Alabarderos, 
varias  músicas  y  presidía  el  teniente  alcalde  del  distrito, 
acompañado  de  otras  autoridades.» 

La  necesaria  hilación  que  han  de  tener  para  estas  pági- 
nas las  Reales  órdenes  comunicadas  por  la  Intendencia  ge- 
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neral  al  Patronato  de  Atocha,  nos  obliga  á  dar  á  luz  una,  que 
én  nuestro  concepto,  debíamos  pasar  en  silencio.  Empero 
¿cómo  callarla,  cuando  será  la  piedra  fundamental,  la  clave, 
se  puede  decir,  de  la  restauración  material  de  tan  glorioso 
Templo?  * 

El  día  28  de  Septiembre  de  1887  se  nos  comunicó  la  Real 
orden  siguiente,  inspirada  en  afecto  y  cristiana  amistad,  en 
cuanto  respecta  á  nuestra  humilde  personalidad: 

«Toda  vez  que  puede  considerarse  ya  como  un  hecho  la 
evacuación  del  edificio  que  ocupaban  los  Inválidos,  hácese 
preciso  que,  para  ganar  tiempo,  emita  V.  su  ilustrado  pare- 
cer acerca  de  los  extremos  siguientes: 

1.°  Si  comenzada  la  obra  que  ha  de  ejecutarse  en  la  Igle- 
sia, se  deberá  interrumpir  el  culto,  ó  si,  por  el  contrario, 
habrá  medio  de  que  continúe,  consagrando  á  él  alguna  de 
las  dependencias  de  la  misma. 

2.°  Si  será  preciso  buscar  alguna  otra  casa  para  depen- 
dientes de  la  Iglesia,  aparte  de  la  que  necesitará  el  Sr.  Rec- 
tor; determinando  quiénes  sean  los  dependientes  y  cuál  el 
precio  del  cuarto  ó  cuartos  que  deben  alquilarse: 

3.°  Qué  pensamiento  tiene  acerca  de  las  obras  que  se  han 
de  ejecutar,  manifestando  tan  ampliamente  cotio  sea  de  sd 
agrado  todo  lo  que  sobre  el  particular  y  cualquier  oiro  punto, 
relacionado  con  el  mismo,  estime  conveniente. 

La  indudable  competencia  del  Sr.  Rector;  el  conocimien- 
to que  tiene  de  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  del  edificio  en 
general,  y  el  celo  con  cjue  por  espacio  de  tantos  años  ha  con- 
tribuido á  la  realización  de  un  proyecto  que,  después  del 
sinnúmero  de  dificultades  vencidas,  va  finalmente  á  ponerse 
en  práctica,  harán  por  todo  extremo  interesantes  las  ideas, 
que  comunique  y  los  datos  que  proporcione.» 

Á  tan  deferente  comunicación,  que  sin  humildad  simulada 
protestamos  no  merecer,  porque  el  cumplimiento  del  deber 
no  debe  jamás  esperar  encomios,  tuvimos  la  complacencia 
de  contestar,  con  fecha  30  del  mismo  mes,  en  la  siguiente 
respetuosa  forma;  debiendo  hacer  constar  hoy,  ya  que  llega- 
mos al  término  de  estos  Ensayos  Históricos,  que  el  pensa- 
miento de  restaurar  la  Iglesia,  lo  menos  que  en  ese  San- 
tuario había  que  hacer,  no  podía  impedirnos  ambicionar  lo 
más,  que  será,  Dios  mediante,  edificar  majestuoso  y  nuevo 
Templo: 

«Excmo.  Sr.:  Profundamente  reconocido  por  la  comunica- 
ción tan  honrosa  para  el  que  suscribe,  que  se  ha  servido  diri- 
gir á  esta  Administración,  fecha  28  del  corriente,  tengo  el  ho- 
nor de  participar  á  V.  E.  que  en  efecto,  gracias  á  Dios,  está 
desalojado  por  los  Inválidos  el  antiguo  convento  de  Domini- 
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eos  de  Atocha,  reivindicando  el  regio  Patronato  su  legítimo 
derecho  de  alto  Protectorado,  que  debidamente  correspon- 
de á  nuestros  augustos  y  piadosos  Monarcas;  y  que  desde 
hoy  principia  un  nuevo  período  para  la  Basílica  de  Atocha, 
tan  necesitada  de  engrandecimiento,  de  restauración  impor- 
tante, que  nos  dé  un  Templo  digno  de  su  abolengo  histórico 
religioso. 

El  éxito  tan  lisonjero  de  vencer  cuantas  dificultades  se 
opusieron  á  tan  anhelado  fin,  se  debe  muy  especialmente  al 
celo  de  V.  E.,  que  ha  sabido  siempre  con  acertada  dirección 
enaltecer  los  Patronatos  de  la  Corona,,  dándoles  vida  propia 
y  medios  de  subsistencia,  sin  que  gravaran,  como  antes  acon- 
tecía, sobre  la  Corona  de  España. 

El  que  suscribe,  Señor  Éxcmo.,  en  cuanto  respecta  al 
Patronato  de  Atocha,  no  ha  hecho  más  que  secundar  las  me- 
ditadas observaciones  de  V.  E.  y  llenar  noble  y  honrada- 
mente un  deber,  que  le  imponía  su  cargo  de  Rector-Admi- 
nistrador. 

Ahora  he  de  contestar  á  los  extremos  que  V.  E.  somete  á 
mi  pobre  criterio: 

1.°  La  solución  de  continuidad,  respecto  al  culto  de  la 
Santísima  Virgen  durante  las  obras,  está  salvada;  debiendo 
trasladarse  todo  lo  más  preciso  al  antiguo  Relicario  de  los 
frailes,  cuyo  local,  de  capacidad  sobrada  y  de  riqueza  artís- 
tica, nos  facilita  medio  de  acción  bastante  para  tan  piadoso 
objeto. 

Para  el  efecto  se  hace  necesario  que  V.  E.  dé  orden,  y 
que  á  la  mía  venga  el  maestro  carpintero  de  Palacio,  Ángel, 
que  no  ha  de  hacer  gasto  alguno  más  que  de  jornales,  porque 
toda  la  madera  que  sea  precisa  se  tomará  de  la  que  hay  en 
el  derribo  del  convento. 

Cuanto  se  haga  en  el  Relicario  tendrá  el  carácter  provi- 
sional; pero  es  preciso  decorarlo  debidamente  para  el  culto. 
2.°  No  veo  necesario  el  hacer  gasto  alguno  de  nuevas 
gratificaciones  de  alquiler.  Se  atenderá  á  todo,  albergando 
los  precisos  dependientes  que  exijan  las  necesidades  del 
culto,  en  el  cuarto  que  se  habilitó  contiguo  ai  Relicario,  si 
"bien  se  hace  indispensable  el  abrir  por  la  parte  Norte  una 
fosa  para  quitarle  la  humedad,  como  la  que  tiene  todo  el 
edificio  de  la  Iglesia  por  ese  lado;  quedando,  pues,  que  aten- 
der al  cuarto  que  modestamente  ha  de  ocupar  el  que  sus- 
cribe. 

El  tiempo  nos  dirá  si  es  posible  la  continuación  de  la  pa- 
rroquia del  Buen  Retiro;  y  me  reservo,  salvando  por  mi 
parte  todo  escollo  en  esto,  por  si  fuera  preciso  llamar  su  su- 
perior atención. 

3.°  Entro  de  lleno  al  contestar  á  este  extremo,  en  lo  que 
pudiéramos  llamar  cuestión  magna;  porque  se  trata  de  si  el 
histórico  Santuario  de  Atocha,  cuya  abigarrada  construc- 
ción dice  muy  á  las  claras  su  antigüedad  relativa,  si  permi- 
tirá adición  de  obra  á  la  moderna  engrandeciéndole  y  embe- 
lleciéndole; ó  si  no  resistirá  la  primitiva  obra  y  se  haría  ne- 
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cesada  la  construcción  de  un  nuevo  Templo.  Profano  en  esto 
de  reconocimiento  de  antiguos  edificios,  tendremos  que  de- 
ferir á  lo  que  piense  el  señor  arquitecto  de  la  Real  Casa. 

En  la  hipótesis  de  poder  restaurar  esta  Basílica  y  que 
tolere  adiciones  de  nueva  obra,  me  permitirá  V.  E.  que  ma- 
nifieste mi  deseo,  nacido  de  detenido  estudio. 

La  nave  central  de  la  Iglesia  es  grande  y  de  amplitud. 
Ella  podía  servir  de  base  á  todo  proyecto. 

Principiar  por  quitar  el  coro  que,  bajo  y  antiestético,  os- 
curece la  entrada.  Las  seis  capillas  laterales,  hoy  cerradas, 
podían  recibir  fondo  cuanto  se  quisiera  y  darles  comunica- 
ción por  sus  muros  respectivos,  que  iría  á  parar  al  crucero 
de  la  nave  central,  proveyendo  aquéllas  de  grandes  verjas 
ó  cancelas  de  hierro.  Con  esto  tendrían  previamente  que 
desaparecer  del  lugar  que  hoy  tienen  las  regias  tribunas,  lo 
cual  es  sencillísimo,  instalándola  en  otra  forma;  y  digo  ins- 
talándola, sólo  una,  porque  entiendo  que  con  una  tribuna 
para  SS.  MM.  es  bastante,  y  no  hay  necesidad  de  hacer  dos, 
una  para  los  Reyes  y  otra  que  se  denomina  de  Infantes, 
cuando  desde  la  Restauración  sólo  he  visto  servirse  de  una. 

El  trono  de  la  Santísima  Virgen  tendría  que  desaparecer 
del  estado  en  que  hoy  se  halla.  En  el  ábside,  ó  sea  á  la  espal- 
da del  altar  mayor,  dando  fondo  á  los  muros  exteriores,  se 
podría  colocar  la  sillería  del  coro,  y  así  estaría  aislado  el 
altar,  haciendo  para  la  venerada  Imagen  un  gran  camarín  ó 
una  hornacina  suntuosa. 

Lo  que  hoy  constituye  la  entrada  del  Templo,  sus  dos  ca- 
pillitas  laterales  bajo  del  coro,  podrían  ser  el  perímetro, 
contando  con  el  ensanche  que  han  de  llevar  las  seis  capillas 
y  dejando  la  puerta  principal  donde  hoy  se  halla,  para  dos 
hermosas  torres  laterales,  que  ornarían  una  gran  fachada 
correspondiente  á  la  importancia  del  edificio,  colocando  en 
ellas  respectivamente  el  reloj  y  las  campanas  que  hoy  te- 
nemos. 

El  pavimento  todo  de  la  Iglesia  debía  subirse  casi  un 
metro,  buscando  el  nivel  al  menos  del  nuevo  paseo  Reina 
Cristina,  que  más  alto  y  contiguo  al  que  la  Iglesia  hoy  tiene, 
hace  venir  á  éste  las  humedades. 

Así  tendríamos  la  entrada  majestuosa  de  la  Iglesia  con 
tres  grandes  escalinatas.  La  subida  del  pavimento  no  podría 
ser  obstáculo,  porque  la  elevación  de  las  bóvedas  de  la  nave 
principal  es  grandísima. 

En  la  parte  exterior  no  veo  nada  más  apropósito,  que 
realizar  el  bello  pensamiento  que  he  merecido  oir  de  V.  E. 
repetidas  veces.  Hacer  que  desaparezcan  las  galerías  y 
formar  un  medio  círculo  de  elevada  verja  de  hierro  con  dos 
grandiosas  puertas. 

El  Relicario  quedaría,  con  algunas  variantes,  de  sacristía 
para  el  nuevo  Templo,  y  á  su  rasante  y  dando  vista  al  Me- 
diodía, podría  construirse  la  Casa  Rectoral  y  demás  habita- 
ciones necesarias  para  señores  Capellanes  y  dependientes. 

Esto  es,  á  vuela  pluma,  lo  que  me  permito  someter  á 
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su  ilustrada  competencia,  inspirado  únicamente  en  el  propó- 
sito de  hacer  una  restauración  importante  de  este  Templo, 
que  á  la  vez  no  origine  cuantiosos  gastos;  debiendo  hacer 
constar  desde  luego  el  que  suscribe  la  necesidad  al  menos  de 
haber  estudiado  y  su  deseo  de  poseer  conocimientos  teoló- 
gico-canónicos,  pero  no  está  obligado  á  entender  de  arqui- 
tectura. 

Sería  conveniente  reservar  unas  habitaciones,  bien  sea  el 
antiguo  local  que  sirvió  de  molino  de  aceite,  ó  bien  otro 
cualquiera,  que  nos  facilitara  espacio  para  conservar  algu- 
nos objetos  de  la  Iglesia. 

Por  último,  debo  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre  la  cir- 
cunstancia de  que,  una  vez  en  posesión  del  edificio  que  por 
gracia  tuvieron  los  Inválidos,  nos  ha  de  hacer  la  Adminis- 
tración del  Canal  de  Lozoya  responsables  del  abono  al  agua. 
La  cantidad  de  que  hasta  hoy  se  ha  servido  no  es  necesaria. 
Si  conviene  continuar  con  algún  abono,  será  en  pequeña 
cantidad,  debiendo,  en  concepto  de  este  Rectorado,  partici- 
párselo así  á  la  Administración  del  Canal;  y  salvo  el  parecer 
de  V.  E.,  podrían  encauzarse  las  aguas  del  manantial  que 
hay  en  la  parte  alta  de  lo  que  antes  se  llamara  olivar,  y 
traerlas,  cuantas  se  pudieran,  al  centro  de  lo  que  hoy  forma 
el  atrio  de  la  Iglesia,  y  así  se  atendería  á  la  necesidad  de  las 
obras  y  á  la  de  otros  servicios  ulteriores.» 

El  Patronato  de  Atocha  recibía  en  3  de  Octubre  una  Real 
orden,  por  la  que  se  le  daba  traslado  de  lo  acordado  por  la 
Intendencia  general  del  Real  Palacio.  Dice  así: 

«1.°  Se  autoriza  á  V.  para  hacer  las  obras  que  sean  nece- 
sarias, á  fin  de  habilitar  el  Relicario  de  los  frailes  con  el  ob- 
jeto de  destinarlo  al  culto,  mientras  duren  las  que  han  de 
ejecutarse  en  esa  Real  Basílica. 

2.°  Que  determine  V.  el  número  de  Capellanes  y  depen- 
dientes á  quienes  deberá  albergarse  en  la  parte  de  edificio 
que  ocupe  la  nueva  Casa  Rectoral. 

Y  3.°  Que  arregle  V.  con  la  Administración  del  Canal  de 
Lozoya  la  cuestión  referente  al  surtido  de  aguas.» 

Dábase1  cumplimiento  á  la  Real  orden  anterior,  puesto 
que  el  día  5  decía  un  periódico  de  la  Corte  lo  que  sigue: 

«En  la  Iglesia  de  Atocha  se  ha  dado' principio  á  la  trasla- 
ción de  las  imágenes  para  emprender  las  obras  de  ese  Tem- 
plo. El  culto  continuará  en  el  Relicario  de  los  frailes,  local 
espacioso  de  gran  mérito  artístico,  en  donde  la  Virgen  tiene 
ya  un  altar  provisional. 

A  las  Salves  de  los  sábados  no  podrán  asistir  SS.  MM. 
porque  no  hay  posibilidad  de  tribuna  regia.» 

Entretanto  que  se  decoraba  el  Relicario,  trasladando  á  él 

algunos  retablos  y  altares,  dotándolo  de  un  pulpito,  no  se 

interrumpió  el  culto  á  la  sagrada  Imagen  de  la  Virgen  en  su 

Real  Iglesia,  ni  pudo  dejar  de  atenderse  con  la  mayor  solici- 

♦*  40 
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tud,  como  era  natural,  al  servicio  parroquial  de  los  fíeles  en 
la  administración  de  Santos  Sacramentos. 

Debíamos  eximir  de  una  responsabilidad  á  la  Adminis- 
tración del  Real  Patronato  de  Atocha,  que  custodiaba  en  su 
poder  las  valiosas  alhajas  de  la  Virgen;  y  el  16  de  Octubre 
dirigíamos  con  ese  objeto  razonada  comunicación  á  la  Real 
Intendencia. 

Al  siguiente  día  recibíamos  esta  Real  orden: 

«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  en  su  comuni- 
cación fecha  de  ayer,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  y  en  su  nombre 
la  Reina  Regente,  ha  tenido  á  bien  disponer,  que  las  alhajas 
de  la  Santísima  Virgen  que  se  custodiaban  en  el  cuarto  Rec- 
toral de  esa  Real  Basílica,  se  trasladen  á  la  Caja  de  esta  In- 
tendencia general.» 

He  aquí  el  documento  recibo  que  recogíamos,  para  res- 
guardo de  la  Administración  de  este  Patronato,  del  cajero 
D.  Pascual  Torres: 

«Conforme  á  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  del  17  del  ac- 
tual, ha  entregado  el  Sr.  Rector  de  la  Real  Basílica  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha,  y  quedan  en  esta  Caja  de  mi  cargo, 
las  alhajas  de  la  Santísima  Virgen,  que  tenía  en  su  poder  y 
custodiaba  el  referido  Sr.  Rector,  que  son  las  siguientes: 

Una  corona  grande  de  plata  sobredorada  con  brillantes  y 
topacios,  sobrecorona  y  cruz  con  ídem. 

Una  corona  pequeña  para  el  Niño  Jesús  con  brillantes, 
rosas  y  topacios. 

Un  Toisón  y  un  Collar  de  Carlos  III  de  oro  y  esmalte. 

Un  bando  corona  con  cinco  flores  y  brillantes. 

Una  custodia  de  plata,  oro  y  esmalte  con  brillantes,  esme- 
raldas, topacios,  lapislázuli,  amatistas  y  perlas. 

Un  alfiler  de  pecho  figurando  lazo  y  concha  con  brillantes. 

Un  aderezo  diamantes  rosa,  plata  y  oro,  compuesto  de 
alfiler,  pulsera  y  pendientes. 

Un  par  aretes  orla  con  brillantes. 

Otro  par  id.  id.  con  id. 

Un  collar  oro  y  topacios. 

Un  par  pendientes  diamantes  rosa. 

Un  rostrillo  para  la  Virgen  con  brillantes  y  topacios. 

Palacio  19  de  Octubre  de  1887 .—Pascual  Torres.» 

Sin  comentario  alguno,  aunque  es  memorable  fecha  el  día 
10  de  Noviembre  de  1887,  que  marca  reparadora  época  en  los 
anales  de  este  Santuario  de  nuestros  amores,  publicamos  la 
Real  orden  que  el  día  11  del  mismo  recibió  el  Patronato  de 
Atocha  de  la  Intendencia  general  de  la  Real  Casa: 

«Habiéndose  otorgado  en  el  día  de  ayer  la  escritura  de 
convenio  y  cesión  de  un  solar  de  los  terrenos  de  la  huerta  y 
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olivar  para  la  construcción  del  nuevo  cuartel  de  Inválidos, 
esta  Intendencia  general  ha  tenido  á  bien  disponer  que  pro- 
ceda V.  á  hacerse  cargo  del  local  que  han  ocupado  los  In- 
válidos  » 

Otra  esfera  de  acción,  cumplimentada  la  anterior  Real 
orden,  reclamaba  nuestro  natural  desvelo  á  fin  de  ver  termi- 
nada la  ornamentación  del  Relicario,  que  había  de  servir  de 
provisional  Iglesia  para  el  culto  de  la  Virgen. 

El  día  26  de  aquel  mes  de  emociones  y  ansiedades,  .cum- 
plimos un  deber  que  era  imprescindible,  pidiendo  á  nuestro 
Emmo.  Prelado,  Arzobispo  de  Toledo,  Capellán  Mayor  de 
S.  M.,  la  gracia  de  ser  autorizados  para  bendecir  el  nuevo 
local,  que,  como  recinto  sagrado,  se  dedicaba  al  culto.  La 
dignación  de  Su  Eminencia  no  se  hizo  esperar  cuando  reci- 
bid nuestro  ruego;  pues  en  el  mismo  día  honraba  al  último 
de  sus  subditos,  Capellán  de  Honor,  con  el  telegrama  si- 
guiente: 

«Concédole  licencia  para  bendecir  Iglesia  provisional. 
Cardenal  Paya.» 

Al  siguiente  día,  27  de  Noviembre,  primera  Dominica  de 
Adviento,  procedióse  muy  al  alba  á  la  ceremonia  de  la  ben- 
dición del  local;  y  á  las  diez  de  la  mañana,  una  solemne  fun- 
ción religiosa  con  misa  y  sermón,  aquélla  oficiada  por  nues- 
tro amadísimo  amigo  el  Sr.  Cura  de  la  Real  Capilla  Don 
Francisco  GonzalbD,  y  éste,  á  cargo  de...  un  su  hermano  en 
el  sacerdocio,  inauguraba  la  iglesia  provisional,  pabellón  de 
una  noche,  para  no  interrumpir  el  cu'to  tiernísimo  á  la  ex- 
celsa Madre  de  las  veneraciones  madrileñas. 

La  Real  Basílica  de  Atocha  perseveraba  con  sus  tradicio- 
nes cristianas  en  el  antiguo  Relicario  de  los  religiosos  de 
Santo  Domingo;  y  al  principiar  la  Cuaresma  de  1838,  fué  con- 
sagrada al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  quedando  insta- 
lada una  asociación  de  coros  que  se  componía  de  sesenta  aso- 
ciados, con  la  aprobación  y  beneplácito  del  director  dioce- 
sano de-Madrid  D.  Luis  Delgado,  Canónigo  de  la  Catedral, 
que  expidió  los  correspondientes  nombramientos  de  director 
local,  presidentes  y  celadores. 

Una  dádiva  regia  recibía  de  la  Reina  Regente  la  Iglesia 
de  Atocha  el  día  19  de  Marzo  de  1838. 

La  reconocida  piedad  de  S.  M.  Doña  María  Cristina,  y  en 
su  augusto  nombre  el  Intendente  de  la  Real  Casa  D.  Fermín 
Abella,  envió  á  la  Iglesia  de  Atocha  un  riquísimo  Via-Cru- 


628  ATOCHA 

cis  para,  la  veneración  del  religioso  pueblo  de  Madrid,  y 
para  que  en  su  día  sea  una  hermosa  joya  artística  de  ese 
Templo,  por  cuyo  esplendor  tanto  se  interesa  la  augusta 
señora. 

Constituyen  tan  magnífico  regalo  catorce  grandes  cuadros 
en  forma  ovalada,  en  cuyo  fondo,  preservado  con  cristal 
convexo,  se  destacan  en  figuras  de  talla  todos  los  episodios 
del  grandioso  drama  de  la  Redención. 

La  Reina  Doña  Isabel  II,  que  se.  hallaba  en  Madrid  á  la 
sazón,  visitó  en  ese  día,  acompañada  de  la  Infanta  del  mismo 
nombre,  el  Relicario,  para  ver  por  sí  misma  la  instalación 
que  se  había  dado  á  la  sagrada  Imagen  de  la  Virgen,  objeto 
predilectísimo  de  su  ardiente  fe  cristiana. 

El  20  de  Marzo  se  comunicaba  al  Patronato  de  AtochaT 

por  la  Intendencia  general,  la  importante  Real  orden,  cuya 

publicación  se  hace  necesaria  en  estas  páginas: 

«Visto  el  ruinoso  estado  de  la  antigua  Basílica  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha,  y  comprendiendo  que,  aun  cuando  sea  á 
costa  de  grandes  sacrificios  y  no  escaso  trabajo,  muy  supe- 
riores á  los  que  representan  ías  obras  hechas  en  los  'Reales 
Patronatos  de  Santa  Isabel,  JLoreto,  Encamación,  Huelgas 
y  Buen  Suceso,  es  preferible  acometer  la  empresa  de  cons- 
truir una  nueva  Iglesia,  digna  de  la  predilección  que  el 
pueblo  de  Madrid  siente  por  Nuestra  Señora  de  Atocha,  á 
consolidar  y  restaurar  la  que  hoy  existe,  cuya  pobreza  con- 
trasta con  él  objeto  á  que  está  destinada,  v  con  las  exigen- 
cias de  la  capital  de  España;  S.  M.  la  Reina  Regente  (q.  D.  g.\T 
en  nombre  de  su  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  Allí,  para 
quien  desea  gratitud  y  gloria  iguales  á  las  que  supo  conquis- 
tar su  malogrado  padre  el  Rey  D.  Alfonso  XII  <  q.  D.  h. ),  eje- 
cutando en  los  Reales  Patronatos  obras  muy  superiores  á 
las  realizadas  durante  siglos,  no  obstante  la  estrechez  de  los 
tiempos  y  el  espíritu  de  la  época,  ha  tenido  á  bien  mandar 
que  se  proceda  al  derribo  de  la  Iglesia  de  Atocha  y  de  todas 
sus  dependencias,  y  que  se  construya  una  nueva  Basílica 
con  arreglo  á  los  píanos  cuya  aprobación  se  reserva. 

»Con  la  nueva  Basílica  formará  parte  un  cementerio  en 
que  se  dé  decorosa  sepultura  á  los  restos  de  los  hombres  no- 
tables que  engrandecieron  la  patria;  extremo  que  á  su  tiem- 
Í>o  será  objeto  de  disposiciones  especiales,  sin  perjuicio  de 
as  que,  tan  pronto  como  el  cementerio  se  halle  terminado* 
puedan  llevarse  á  él  las  cenizas  de  los  ilustres  patricios  que 
hoy  se  custodian  en  Atocha » 

¿Era  merecedora  de  justas  alabanzas  tan  laudable  deter- 
minación, que  proyecta  engrandecer  un  Templo  cristiano 
de  nacionales  glorias?  Vean  nuestros  lectores  lo  que  decía 
la  prensa  imparcial  de  la  Corte: 
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«S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina,  llevada  de  su  piedad 
y  devoción  á  la  Virgen  de  Atocha,  de  cuya  venerada  Imagen 
conserva  tan  tiernos  recuerdos  por  la  celebración  de  su  boda 
y  por  la  presentación  de  su  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XÍII,  ha  ordenado  al  Intendente  general  de  la  Real  Casa 
que  lejpresente  los  mejores  pianos,  para  levantar  un  sun- 
tuoso Templo  donde  el  religioso  pueblo  de  Madrid  venere  á 
Nuestra  Señora. 

El  Sr.  Abella,  obedeciendo  los  mandatos  de  la  Reina,  ha 
presentado  á  S.  M.  algunos  proyectos  que  han  merecido  de- 
tenido examen  de  la  augusta  Regente. 

El  dia  2  de  Abril  empezará  tal  vez  el  derribo  de  la  anti- 
gua Basílica  para  edificar  sobre  su  base  el  nuevo  y  grandio- 
so Templo. 

S.  M.  desea  que  las  obras  se  terminen  en  el  plazo  de 
cuatro  años  y  que  no  se  omita  gasto  alguno  para  que  la  Igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  Atocha  sea  una  brillante  página 
en  la  historia  de  la  moderna  arquitectura  española.» 

Todas  las  grandes  obras  son  objeto  á  las  veces  de  contra- 
dicción. No  había,  pues,  de  eximirse  de  esta  regla  general  el 
Santuario  de  Atocha,  que  viene  con  accidentadísima  historia 
en  nuestra  época,  desde  que  fueron  expulsados  en  1834  los 
religiosos  Dominicos. 

La  posibilidad  de  que  fuera  necesaria,  si  se  realizaban  las 
obras  en  Atocha,  la  traslación  de  los  ilustres  proceres  que 
están  inhumados  en  sus  respectivos  mausoleos,  excitó  apa- 
sionamientos excesivos,  cuya  raz^ón  y  peso  no  atañe  al  carác- 
ter de  este  resumen. 

Nos  sorprendía  ver  al  Gobierno  interpelado  en  las  Cor- 
tes, en  la  sesión  del  día  26  de  Marzo,  poniendo  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  Sr.  Alonso  Martínez,  en  el  caso  de  excla- 
mar con  sobrado  patriotismo:  «Lo  que  el  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  hace  en  este  momento,  es  lamentar  que  cuando 
apenas  nace  un  pensamiento,  antes  de  que  se  haya  madura- 
do, cuando  está  en  el  periodo  de  su  elaboración,  vengan  cier- 
tas suspicacias  y  ciertos  recelos  infundados  á  inutilizarlo, 
estorbándose  así  los  pensamientos  más  generosos  y  más  pa- 
trióticos y  desinteresados » 

Todavía  nos  causó  más  extrañeza,  cuando  veíamos  des- 
cender tan  indebida  discusión  desde  aquella  región  de  los 
Cuerpos  colegisladores  al  estadio  de  la  prensa  periodística,  á 
cuyo  palenque  tuvo  que  acudir  la  Intendencia  de  la  Real  Casa 
para  dilucidar  todo  concepto  errado,  para  aclarar  la  nobleza 
de  miras,  que  si  tenía  el  propósito  de  magnificar  el  Templo 
de  Atocha,  estarían  cobijados  bajo  esta  magnificencia  los 
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mausoleos  ó  panteones  que,  por  concesión  de  la  Corona,  se 
habían  erigido  en  esta  Basílica,  reposando  en  ellos  las  ceni- 
zas de  españoles  ilustres. 

Rayó  más  aún  en  este  género  de  condescendencias  y  con- 
cesiones para  apagar  el  fuego  de  todo  prejuicio  inmeditado, 
la  Intendencia,  á  nombre  del  Patronato,  y  manifestó  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  que  si  era  preciso,  para  rectificar  aquella 
opinión  que  se  intentó  formar,  como  tempestad  en  un  Taso 
de  agua,  estaba  dispuesta  á  construir  el  Panteón  nacional 
aun  antes  de  la  Iglesia 

Xo  podían  arredrar  al  Real  Patronato  los  proyectos  de 
grandes  obras,  cuando  las  realizadas  por  la  Real  Casa  desde 
la  Restauración  excedían  á  las  hechas  durante  siglos  ente- 
ros. Repetiremos  aquí  lo  que  se  leía  en  notable  escrito  publi- 
cado en  los  periódicos  de  aquella  época: 

«Ahí  están,  y  elocuentemente  lo  atestiguan,  el  colegio  de 
Santa  Isabel,  levantado  de  nueva  planta;  la  iglesia  y  colegio 
de  Loreto,  ya  terminados,  cuando  hace  pocos  años  se  derri- 
baba la  antigua  iglesia  de  la  calle  de  Atocha;  el  monasterio 
del  Escorial,  objeto  de  importantísimas  y  no  interrumpidas 
mejoras;  la  iglesia  de  la  Encarnación,  acabada  de  restaurar; 
el  monasterio  de  las  Huelgas,  en  donde  se  ha  llevado  á  cabo 
una  obra  importantísima  reclamada  muchos  años  hace;  el  de 
Tordesillas,  que  se  halla  también  en  obra;  la  Fábrica  de  Ta- 
pices, construida  á  espaldas  de  la  Basílica  de  Atocha;  les 
nuevos  edificios  de  San  Ildefonso  y  Aranjuez;  las  obras  inte- 
riores de  Palacio  y  las  de  la  galería  exterior;  las  reparacio- 
nes ejecutadas  en  los  palacios  y  sitios  Reales,  y  todo  esto 
llevado  á  término  en  una  época  de  estrechez,  teniendo  que 
hacer  frente  á  perentorias  obligaciones,  á  calamidades  pú- 
blicas, á  desgracias  privadas,  á  todo,  en  fin,  lo  que  la  Real 
Casa  atiende  forzosa  ó  voluntariamente.» 

Si  en  cumplimiento  á  la  Real  orden  de  tamaña  resonan- 
cia, según  lo  prevenido,  dábamos  traslado  de  su  texto  á 
los  nobles  sucesores  de  los  ilustres  Duques  de  Bailen  y  de 
Zaragoza,  y  de  los  Marqueses  del  Duero  y  de  los  Castillejos» 
incumbía  á  nuestro  deber  elevar  otras  dos  comunicaciones  á 
la  autoridad  eclesiástica. 

La  primera,  como  prescribe  la  noción  del  acatamiento 
debido  al  respectivo  Prelado,  fué  dirigida,  en  igual  fecha  de 
la  misma  Real  orden,  al  Emmo.  Sr.  Cardenal,  Capellán  Ma- 
yor de  S.  M.  y  Arzobispo  de  Toledo,  poniendo  en  su  conoci- 
miento la  determinación  de  la  augusta  Soberana,  que  ven- 
dría acaso  á  marcar  nueva  fase  al  Santuario  de  Atocha. 

Fué  la  segunda,  con  la  misma  fecha,  al  Excmo.  Sr.  Obispo 
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de  Madrid- Alcalá,  á  cuya  paternal  bondad  como  amante 
Prelado  hemos  debido  siempre  inestimables  deferencias, 
que  tan  profundamente  quedarán  avivadas  con  afecto  en 
nuestro  corazón. 

Al  dar  traslado  con  carácter  oficial  de  la  Real  orden  de  la 
Intendencia  al  ilustre  Obispo  de  Madrid,  sentíamos  ¿cómo  no 
confesarlo?  una  intensa  pena,  porque  veíamos  llegado  el 
momento  de  desligarnos,  por  un  conjunto  de  circunstancias 
ajenas  á  nuestro  deseo,  de  su  paternal  autoridad  eclesiásti- 
ca. He  aquí  lo  que  manifestábamos,  después  de  darle  conoci- 
miento íntegro  de  la  referida  Real  orden,  á  tan  amantísimo 
como  venerable  Prelado: 

«Lo  que  tengo  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  de 
V.  E.;  debiendo  participarle  con  harto  dolor,  de  quien  tan 
inefables  goces  espirituales  h^  merecido  de  la  misericordia 
de  Dios  en  el  tiempo  que  á  mi  cargo  ha  estado  la  cura  de 
almas,  que  es  imposible  ya  el  continuar  la  parroquia  de 
Nuestra  Señora  de  las  Angustias  en  la  Basílica  de  Atocha, 

Si  V.  E.,  al  determinar  con  su  ferviente  celo  el  traslado, 
aunque  sea  á  la  iglesia  del  cementerio  de  San  Nicolás,  por 
atender  mejor  al  servicio  de  estos  piadosos  fieles,  juzga  con- 
veniente utilizar  algún  personal  de  esta  Real  Iglesia,  tengo 
la  firme  seguridad  de  que  con  el  mismo  desinterés  y  abnega- 
ción prestaría  su  leal  servicio,  como  ló  han  hecho  tan  gene- 
rosamente todos  los  señores  Sacerdotes  y  sacristanes. 

Además,  para  evitar  á  V.  E.  todo  sacrificio  de  instalación 
de  parroquia,  debo  manifestarle  que  cuento  con  la  generosi- 
dad del  Excmo.  Sr.  Intendente  de  la  Real  Casa,  y  podremos 
facilitar  siquiera  lo  absolutamente  necesario  para  que  el 
culto  se  principie  en  el  sagrado  local  que  V.  E.  decida.» 

Al  efecto,  leíamos  en  aquellos  días  en  un  periódico  de  la 
villa  y  Corte: 

«El  incansable  celo  del  Sr.  Obispo  de  Madrid  ha  tomado 
una  determinación  digna  del  major  encomio.  El  barrio  del 
Sur,  tan  desprovisto  de  todo,  y  en  el  que  la  piedad  de  las  se- 
ñoras de  nuestra  aristocracia  tanto  se  multiplica  para  satis- 
facer allí  todas  las  necesidades,  está  de  enhorabuena. 

La  antigua  parroquia  del  Retiro,  instalada  en  Atocha,  se 
traslada  á  la  capilla  de  la  Sacramental  de  San  Nicolás;  y 
aunque  sintiéndolo  profundamente  el  Sr.  Obispo  ha  acepta- 
do la  dimisión  del  P.  Jiménez,  estando  designado  para  dicha 
parroquia  del  barrio  del  Sur  un  digno  y  celoso  Párroco  de  la 
diócesis. 

Tenemos  la  esperanza  de  ver  muy  pronto  en  ese  barrio, 
tan  importante  que  contiene  las  dos  estaciones  del  Mediodía 
y  de  Ciudad  Real,  levantado  un  nuevo  templo  que  dé  vida  á 
tan  popular  zona  de  Madrid.» 
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Sí  el  separar  de  la  Iglesia  de  Atocha  la  parroquialidad, 
privando  á  ios  ñeles  de  facilísimo  medio  para  pedir  la  asis- 
tencia espiritual,  nos  condolía  profundamente,  otro  temor, 
al  que  no  quisimos  dar  cabida,  intentó  asaltar  nuestro  ánimo. 
;En  dónde  y  en  qué  forma  que  corresponda  al  decoro  nece- 
sario se  ha  de  colocar  la  Imagen  Santísima  de  la  Virgen,  no 
interrumpiendo  su  amoroso  culto,  si  el  Relicario  ha  de  con- 
tribuir con  parte  de  su  radio  de  construcción  al  plano  gene- 
ral de  los  obras  de  Atocha? 

Con  ánimo  sereno  hemos  sabido  afrontar  situaciones  difí- 
ciles y  hasta  violentas,  venidas  encima  contra  nuestra  volun- 
tad en  solemnes  momentos  durante  nuestro  paso  por  el  Pa- 
tronato de  Atocha;  pero  la  posibilidad  de  si  la  soberana 
Imagen  de  la  Virgen  tuviera  que  trasladarse  á  otro  punto, 
la  idea  de  que  su  culto  tradicional  y  religioso  sufriera  solu- 
ción de  continuidad  allí  en  donde  á  Dios  plugiera  hacerle 
nacer  para  gloria  de  la  católica  España,  hizo  zozobrar  en  un 
mar  de  inquietudes  y  desasosiego  nuestra  alma,  y,  lo  confe- 
samos ahora,  llegamos  á  sentir  desaliento. 

Empero  no.  Las  nobles  y  generosas  ideas  son  propias 
siempre  de  cristianos  corazones.  Imposible  era  moralmente 
llevar  la  sagrada  Virgen  de  Atocha  á  otro  lugar,  aunque 
este  fuera  de  tanta  majestad  como  la  Real  Capilla  de  los 
Reyes.  Fué  el  primero  en  aclamarlo  y  reconocerlo  el  Inten- 
dente general  de  la  Real  Casa  D.  Fermín  Abella;  y  acompa- 
ñado del  secretario  de  la  Intendencia  D.  Luis  Moreno,  del 
arquitecto  D.  José  Pérez  de  Lema  y  del  clero  todo  de  la  Ba- 
sílica de  Atocha,  visitaba  detenidamente  el  día  2  de  Abril 
todas  las  dependencias  del  Patronato  para  escoger  y  desig- 
nar un  local  que,  decorado,  fuese  provisional  Iglesia,  capilla 
ó  pabellón  sagrado,  en  el  que  la  adorada  Imagen  de  Atocha 
pudiese  continuar  recibiendo  el  culto  con  el  mismo  esplen- 
dor que  si  estuviera  en  la  Real  Basílica.  Lo  reclamaban  así 
el  honor  del  Trono  y  la  gloria  religiosa  de  la  Corona  de  Es- 
paña, que  tuvieron  siempre  grandes  desvelos,  como  excel- 
sos Patronos,  por  el  Santuario  de  Atocha. 

Un  espacioso  salón  con  más  de  cincuenta  metros  de  largo 
por  nueve  de  ancho  fué  el  designado  para  que  fuera  habilita- 
do como  Iglesia.  Se  ordenó  al  arquitecto  por  la  Intendencia 
que  procediera  á  ornamentarlo  y  embellecerlo,  no  omitien- 
do, según  la  regia  voluntad  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  coste 
alguno;  porque  es  necesario  que  la  Santísima  Virgen  de 
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Atocha  siga  virtualmente  en  su  histórico  Santuario,  y  no  pri- 
var ni  al  pueblo  de  Madrid  ni  á  estos  extensos  barrios  de  su 
costumbre  cristiana  de  venir  á  oir  misa  en  su  venerada 
Iglesia. 

Con  estas  palabras,  que  hemos  subrayado  con  deliberado 
fin,  se  despedía  de  Atocha  el  Intendente  D.  Fermín  Abella, 
llevando,  sin  duda,  el  cristiano  goce  de  que  estaba  á  la  altu- 
ra de  su  cometido,  como  jefe  superior  de  Palacio.  Empero, 
¡ah!,  acaso,  acaso,  por  su  afanosa  solicitud  queriendo  visitar 
hasta  la  cripta  de  la  Iglesia,  cerciorarse  de  todo  y  estudiar 
gráficamente  lo  que  él,  en  sueños  de  ilusión  por  Atocha, 
contemplaba  ya  un  grandioso  Templo  con  su  nacional  Pan- 
teón; acaso,  repetimos,  por  ser  en  tarde  desapacible  y  trai- 
dora, de  esas  que  en  Madrid  más  que  de  primavera  son  de 
glacial  invierno,  recibía  el  inolvidable  D.  Fermín  Abella  el 
golpe  fatal  que  había  de  cortar  el  hilo  de  su  existencia. 

Al  subsiguiente  día  fué  acometida  aquella  naturaleza  vi- 
gorosa y  joven  todavía  relativamente,  de  letal  enfermedad; 
y  lo  que  en  un  principio  pudo  juzgarse  leve  y  pasajero,  se 
desarrolló  como  enfermedad  de  muerte,  á  la  que  no  pudie- 
ron vencer  ni  solicitudes  de  amantísimos  hijos,  ni  votos  ar- 
dientes de  augusta  y  Real  familia,  ni  los  arcanos  de  la  cien- 
cia para  salvar  tan  inapreciable  vida. 

El  día  9  de  Abril,  con  resignación  cristiana  que  edificaba 
á  todos,  recibiendo  los  auxilios  espirituales  de  nuestro  ama- 
dísimo hermano,  Capellán  de  Honor,  D.  Jaime  Cardona,  fa- 
llecía el  Excmo.  Intendente  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio 
D.  Fermín  Abella;  cuya  sentida  muerte  privaba  al  Trono  de 
su  más  fiel  y  leal  servidor,  y  á  esta  nación  de  un  hijo  ilustre, 
cuyo  nombre  como  escritor  incansable  y  laborioso,  era  tan 
conocido  en  toda  España  por  sus  publicaciones  de  Admi- 
nistración. 

Debía,  pues,  esta  página  de  gratitud  y  afecto  el  Patronato 
de  Atocha  á  la  memoria  del  ilustre  Intendente  de  la  Real 
Casa,  que  con  tanta  ansiedad  quiso  engrandecerlo;  y  di- 
remos, en  suma,  con  un  escritor  que  en  artículo  necrológico, 
publicado  el  10  de  Abril  en  importante  periódico,  rendía 
tributo  de  justicia  á  su  nombre:  «Su  muerte  ha  causado  hondo 
dolor  á  S.  M.  la  Reina  Regente,  que  en  tan  fiel  servidor  tenía 
puesta  su  omnímoda  confianza,  á  toda  la  Real  familia  y  á 
los  amigos  que  contaba  en  todas  las  ciases  de  la  sociedad; 
pues  el  difunto  había  sembrado  tantos  beneficios,  que  sobre 
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pocas  tumbas  caerán  tantas  lágrimas  como  sobre  la  suya...» 
El  día  13  de  Abril  se  daba  traslado  por  el  Excmo.  Sr.  Se- 
cretario de  la  Intendencia  general  al  Patronato  de  Atocha, 
del  Real  decreto  que  el  Jefe  superior  de  Palacio  le  había 
comunicado  con  fecha  12  del  mismo: 

«Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  Regente  se  ha  servido  dirigir- 
me con  esta  fecha,  el  Real  decreto  siguiente: 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  (que 
Dios  guarde),  vengo  en  disponer  que  el  secretario  de  la  Inten- 
dencia general  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio  D.  Luis  More- 
no y  Gil  de  Borja,  se  encargue  del  despacho  de  la  misma, 
hasta  tanto  que  yo  designe  la  persona  que  ha  de  desempeñar 
el  cargo  de  Intendente  general,  vacante  por  defunción  de 
Don  Fermín  Abella. 

Lo  tendréis  entendido  y  lo  comunicaréis  á  quien  corres- 
ponda.=Firmado.=María  Cristina.» 

El  que  así  era  honrado  por  la  Reina  Regente  para  el  alto 
cargo  de  su  Intendente  general,  cuyo  celo  había  de  realizar 
los  proyectos  referentes  á  Atocha,  dirigió  al  Sr.  Obispo  de 
Madrid-Alcalá  en  28  de  Abril  la  siguiente  comunicación: 

«Acordada  por  S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nombre  de 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  la  demolición  de  la  Real  Basílica  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  por  su  estado  ruinoso,  y  con  el 
laudable  propósito  de  levantar  sobre  sus  cimientos  un  sun- 
tuoso Templo,  digno,  así  de  su  augusto  Patronato,  como  de 
las  glorias  que  en  ella  se  perpetúan,  y  de  la  )ra  populosa 
parte  de  la  Corte  en  que  se  halla  situada,  me  veo  en  la  sen- 
sible necesidad  de  manifestar  á  V.  E.  que  el  «Relicario» 
donde  está  instalada  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  las 
Angustias,  será  lo  primero  que  deba  derribarse  según  el 
plan  formado  por  el  arquitecto  de  esta  Real  Casa,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  hechos  por  conservarlo  el  mayor  tiempo  posi- 
ble en  la  Real  Basílica,  de  donde  no  se  hubiera  separado 
nunca,  á  no  ser  por  el  presente  caso  inevitable  de  fuerza 
mayor. 

En  esta  inteligencia,  no  puedo  menos  de  suplicar  á  V.  E. 
con  todo  encarecimiento,  que,  armonizando  lo  urgente  del 
asunto  con  sus  elevadas  atenciones,  tenga  la  bondad  de  ocu- 
parse en  disponer  la  traslación  de  la  referida  parroquia  á 
otro  sitio,  que  en  su  reconocida  ilustración  crea  conveniente. 

S.  M.  la  Reina,  dispuesta  constantemente  al  enaltecimien- 
to de  la  piedad,  facilitará  algunos  ornamentos  para  el  servi- 
cio del  nuevo  templo  donde  la  parroquia  quede  constituida, 
á  la  vez  que  se  excitará  el  celo  del  personal  eclesiástico  de 
dicha  Real  Basílica,  para  que  contribuya  al  esplendor  y  á  la 
solemnidad  del  culto.=De  Real  orden,  etc.=El  Intendente 
general  interino.» 

He  aquí  la  contestación  que  tan  sabio  como  ilustradísimo 
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Prelado  daba  al  nuevo  Intendente  de  la  Real  Casa  y  Pa- 
trimonio: 

«He  recibido  el  oficio  de  V.  E.,  fecha  28  de  Abril  último,  en 
que  me  participa  de  Real  orden  del  mismo  día,  que  S.  M.  la 
Reina  Regente  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII 
(que  Dios  guarde),  ha  tenido  á  bien  disponer  sea  demolida  la 
Real  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  por  causa  del 
estado  ruinoso  en  que  se  halla,  para  levantar  sobre  sus  ci- 
mientos otro  Templo  más  suntuoso  y  digno  de  la  tan  veneran- 
da Imagen,  y  que  por  lo  tanto  es  indispensable  trasladar  á 
otro  lugar  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias, 
que  allí  fué  instalada,  con  cuyo  fin  S.  M.  la  Reina  se  digna 
ofrecer  algunos  ornamentos  y  excitar  el  celo  del  personal 
eclesiástico  de  la  susodicha  Real  Basílica,  con  la  mira  de  que 
en  nada  se  aminore  la  solemnidad  del  culto. 

En  atenta  y  respetuosa  contestación,  tengo  el  honor  de 
decir  á  V.  E.,*  que  me  complazco  en  atestiguar  á  S.  M.  la 
Reina  mi  profunda  gratitud  por  los  sentimientos  de  insigne 
piedad  en  que  se  inspira,  para  edificar  de  nueva  planta  un 
grandioso  Templo  en  honor  de  la  Virgen  Santísima  de  Atocha 
y  para  contribuir  á  sostener  el  decoro  y  solemnidad  del  culta 
católico  en  el  local  adonde  interinamente  ha  de  trasladarse 
la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias,  lo  que 
procuraré  que  se  verifique  dentro  de  unos  días  en  fiel  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  por  nuestra  augusta  Soberana,  toda 
vez  que  es  notoria  la  ruina  que  amenaza  la  susodicha  Real 
Basílica,  y  sin  perjuicio  de  que  se  llenen  las  prescripciones 
canónicas  sobre  la  reparación,  demolición  y  edificación  de 
los  lugares  sagrados  abiertos  al  culto  público. =Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.=Madrid  5  de  Mayo  de  1888.=Ciriaca 
María,  Obispo  de  Madrid-Alcalá.» 

Dábase  cima  entretanto  á  la  obra  de  la  Capilla,  que  lleva- 
ría el  nombre  de  Real  Basílica  de  Atocha,  hasta  que  tuvié- 
ramos la  dicha  inestimable  de  ver  el  glorioso  y  definitiva 
Templo  dedicado  á  la  Virgen.  Se  proveía  el  local  de  cuatro 
grandes  ventanas  con  cristales  de  colores  para  darle  luz. 
Tres  correspondían  á  la  Capilla  y  la  otra  á  la  sacristía,  que 
resultó  espaciosa,  dejando  todavía  otra  segunda  sacristía  y 
un  cuarto  para  vivir  cómodamente  un  sacristán  que  custo- 
diara la  Iglesia. 

En  su  decorado  interior  fué,  en  cuanto  cabe,  embellecido,, 
poniendo  el  altar  mayor  con  su  trono  para  la  Santísima  Vir- 
gen. Seis  retablos  más,  con  sus  correspondientes  altares 
ornaban  todo  el  conjunto;  dedicados  al  Santísimo  Cristo  del 
Perdón;  Virgen  de  los  Dolores;  del  Carmen;  Patriarca  San 
José;  Cristo  del  Buen  Camino  y  á  la  Virgen  de  Guadalupe» 
resultando,  si  no  una  nave  de  pretensiones,  al  menos  lo  bas- 
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tante,  en  comparación  á  muchas  iglesias  de  Madrid,  para 
ser,  como  decíamos  antes,  pabellón  de  una  noche,  vestíbulo 
sagrado  hasta  que  la  aurora  de  esperanza  viniera  á  darnos 
una  iglesia  de  artística  y  admirable  grandeza. 

En  uno  de  sus  muros  laterales,  sobre  la  pila  de  agua  ben- 
dita, hicimos  colocar  la  lápida,  que  ostentaba  en  la  puerta  de 
entrada  el  antiguo  Templo,  como  timbre  de  honor  por  la  con- 
cesión pontificia  que  la  sublimó  á  Basílica;  y  dice  así: 

«Real  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Atocha 

Nuestro  Santísimo  Papa  Pío  IX,  Pontífice  Máximo 

Elevó  al  honor  de  Basílica  esta  Real  Iglesia: 

Reinando  en  España  los  Reyes  Católicos  Doña  Isabel  II 

y  Don  Francisco  de  Asís. 
Por  decreto  de  XII de  Noviembre,  publicado  en  XIX  de 

Diciembre  de  MDCCCLXIII.» 

En  su  frente,  guardando  la  debida  proporción  en  el  opues- 
to muro  por  encima  de  la  otra  pila,  disponíamos  que  fuera 
colocada  una  lápida  de  mármol  negro,  como  la  primera,  con 
letras  doradas,  en  la  que  se  leen  memorables  fechas: 

«regios  desposorios  y  velaciones 

S.  M.  el  Rey  D.  Fernando  VII y  S.  A.  R.  la  Princesa  de 
Ñapóles  Doña  María  Cristina  de  Borbón;  12  de  Diciembre 
de  1829. 

S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  11  y  S.  A.  el  Infante  de  Es- 
paña D.  Francisco  de  Asís  de  Borbón, y 

S.  A.  R.  la  Infanta  Doña  Luisa  Fernanda  y  el  Príncipe 
D.  Antonio  de  Orleans,  Duque  de  Montpensier ;  11  de  Oc- 
tubre de  1846. 

S.  A.  R.  la  Infanta  Doña  Isabel  de  Borbón  y  el  Príncipe 
de  Ñapóles  Conde  de  Girgenti;  14  de  Mayo  de  1868. 

S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  y  S.  A.  la  Infanta  Doña 
Mercedes  de  Orleans;  23  de  Enero  de  1878. 

S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII y  S.  A.  I.  Doña  María  Cris- 
Una  de  Austria;  29  de  Noviembre  de  1879.» 

El  21  de  Mayo  estaba  para  terminar  la  obra  interior  de  la 
Iglesia  provisional,  pero  hizo  retardar  más  de  un  mes  su 
inauguración  el  pensamiento,  que  fué  realizado,  de  ponerla 
un  pavimento  de  madera  que  evitase  toda  humedad;  el  re- 
pintar los  retablos  y  el  revestir  de  rico  papel  adamascado 
-desde  las  barandillas  hasta  el  fondo  del  altar  mayor,  pintan- 
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do  un  celaje  en  su  techumbre,  en  que  se  destacan  diferen- 
tes ángeles. 

En  razonada  comunicación  dirigida  á  la  Intendencia  por 
el  Patronato  de  Atocha,  fecha  11  de  Junio,  se  participaba  la 
conveniencia  de  trasladar  á  la  Inspección  del  Real  Palacio 
dos  de  las  tres  ricas  lámparas  de  plata  de  la  Iglesia  y  cuan- 
to adornaba  la  regia  tribuna. , 

He  aquí  el  documento  que  recibió  esta  Administración 

del  Real  Oficio  del  Guarda  muebles,  según  lo  acordado 

entre  la  Intendencia  general  y  la  Inspección  de  los  Reales 

Palacios: 

«En  cumplimiento  de  la  Real  orden,  fecha  12  del  corrien- 
te, se  han  trasladado  á  este  Real  Oficio,  procedentes  de  la 
Real  Basílica  de  Atocha,  los  objetos  siguientes: 

1.°  Una  lámpara  de  plata  con  doce  mecheros  para  velas, 
con  cristales  de  colores  en  sus  lados,  faltando  en  la  grúa  del 
cuerpo  superior  dos  remates  que  figuran  flores  de  lis,  y  en 
uno  de  sus  lados  una  figura  con  su  peana  cjue  representa  un 
santo,  y  en  el  remate  de  la  parte  superior  tres  pequeñas 
hojas. 

2.°  Otra  ídem  de  plata  para  velas  y  aceite,  con  ocho  me- 
cheros, faltando  sólo  el  vaso  para  lamparilla. 

3.°  Tres  sillones  pintados  de  blanco,  con  adornos  de  talla 
dorados,  forrados  en  damasco  azul. 

4.°  Cinco  sillas  de  madera  de  aliso,  con  asiento  forrado 
en  damasco  carmesí. 

5.°    Dos  estufas  de  chapa  de  hierro. 

6.°  Un  mueble  de  íntimo  servicio,  portátil,  con  su  almoha- 
dón de  terciopelo  encarnado  con  galón  dorado. 

7.°    Tres  almohadones  y  tres  antepechos  de  damasco  azul. 

8.°    Diez  cortinas  de  gró  color  carmesí. 

9.°    Siete  alzapaños  para  las  cortinas,  del  mismo  color. 
Palacio  20  de  Junio  de  1888.— El  encargado,  Tomás  Green.» 

De  las  tres  lámparas  de  plata  de  la  Basílica,  se  reservó 
una,  con  la  araña  de  la  regia  tribuna,  para  la  Iglesia  provi- 
sional, que,  en  efecto,  estaba  ya  terminada  en  su  decorado. 
¿Qué  día  mejor  podía  escogitarse,  como  festividad  grande, 
para  inaugurar  la  nueva  interina  Capilla,  que  aquel  en  que 
la  Iglesia  celebra  la  de  los  gloriosos  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo? 

Manifestábamos  en  esta  forma  tan  cristiano  deseo,  en 
respetuosa  comunicación,  á  nuestro  venerable  Prelado  el 
Eminentísimo  Cardenal,  Capellán  Mayor,  Arzobispo  de  la 
Primada,  impetrando  la  gracia  de  bendecir  otra  Iglesia,  con 
carácter  provisional,  en  Atocha,  siendo  en  menos  de  un  año 
por  dos  veces  otorgada  tamaña  concesión.  Fué  concedida 
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desde  luego  del  mismo  modo  que  en  la  primera  petición,  con 
amantísima  solicitud,  y  el  día  28  de  Junio  se  verificó  la  cere- 
monia religiosa  de  la  bendición  de  la  Iglesia  ó  Capilla  pro- 
visional. 

Con  un  piadoso  triduo,  estando  manifiesto  el  Santísimo 
Sacramento  desde  la  misa  conventual,  á  las  diez  de  la  maña- 
na hasta  la  tarde,  en  que  se  celebraron  fervientes  ejercicios 
con  sermón  los  tres  días,  y  asistiendo  la  mayor  concurren- 
cia de  fieles,  se  inauguró  la  Capilla  en  que  la  Virgen  de  Ato- 
cha recibirá  culto  incesante,  hasta  que  Dios  se  digne,  como 
lo  esperamos  confiadamente,  inclinar  la  voluntad  de  sus 
criaturas  y  que  se  construya  un  Templo  cristiano,  honor  reli- 
gioso de  la  España  católica. 

La  Iglesia  provisional  estaba  adornada  con  el  mayor 
gusto.  La  Imagen  de  la  Virgen  ostentaba  el  manto,  regalo 
de  la  Reina  Cristina. 

El  Patronato  había  hecho  previamente  el  desmonte  de  la 
nueva  calle,  entre  el  paseo  de  la  Reina  Cristina  y  Pacífico,  y 
el  Ayuntamiento  la  dio  su  definitivo  arreglo  para  la  mayor 
comodidad  á  fin  de  llegar  á  la  Iglesia,  en  cuyo  atrio  se  ha 
dejado  la  histórica  fuente  de  Santa  Polonia,  tan  celebrada 
por  la  virtud  medicinal  de  sus  aguas. 

El  26  de  [ulio  recibía  la  Administración  del  Patronato  de 
Atocha,  de  la  Dirección  general  del  Cuerpo  y  cuartel  de  In- 
válidos, la  siguiente  comunicación: 

«limo.  Sr.:  Teniendo  noticia  esta  Dirección  general  de 
que  esa  Basílica  va  á  ser  demolida,  y  existiendo  en  ella  las 
Ibanderas  confiadas  á  la  custodia  y  cuidado  de  este  Cuerpo, 
ruego  á  V.  S.  se  sirva  hacer  entrega  de  ellas  al  portador 
de  esta  comunicación,  teniente  inválido  D.  Jenaro  Llahón 
Darticochea.=Dios  guarde,  etc.,  etc.=Madrid  26  de  Julio 
de  1888.=E1  brigadier  director  interino,  Antonio  Antón.» 

Procedimos  desde  luego  á  ordenar  la  entrega,  según  se 
solicitaba;  v  de  nuestra  decisión  dimos  cuenta  al  Sr.  In- 
tendente  de  la  Real  Casa,  enviándole  copia  de  la  anterior 
comunicación  y  diciendo:  «Al  tener  el  honor  de  ponerlo  en 
su  superior  conocimiento,  he  de  manifestarle  que,  interpre- 
tando el  deseo  de  V.  E.,  puesto  que  así  quedamos  relevados 
del  cuidadoso  esmero  que  exigían  los  trofeos  nacionales,  he 
procedido  á  que  se  hagan  cargo  de  las  banderas,  dejando 
el  correspondiente  recibo  en  esta  Administración  del  Pa- 
tronato.» 

El  día  15  de  Agosto,  cuando  en  la  Iglesia  de  Atocha  cele- 
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brábase  la  majestuosa  función  que  anualmente  se  dedica  á 
la  Virgen  en  su  Asunción  gloriosa  á  los  cielos,  pontificando 
por  la  tarde,  como  último  día  del  suntuoso  novenario,  el  se- 
ñor Nuncio  de  Su  Santidad  en  estos  reinos,  describió  un 
periódico  de  la  Corte  el  esplendor  de  esta  fiesta,  y  añadía: 
«La  antigua  parroquia  del  Retiro,  que  venía  establecida 
en  la  Iglesia  de  Atocha,  se  traslada  á  la  capilla  de  la  Sacra- 
mental de  San  Nicolás,  en  el  barrio  del  Sur.  Mañana  16  que- 
dará trasladada  definitivamente,  á  cargo  de  un  celoso  Pá- 
rroco, que  ya  vive  cerca  de  la  nueva  parroquia.» 

III 

En  esta  Adición,  como  habrán  tenido  ocasión  de  obser- 
var nuestros  lectores,  nos  proponíamos  reasumir,  publi- 
cando interesantes  documentos,  todo  lo  acontecido  desde 
el  fausto  suceso  de  la  presentación  solemnísima  del  Rey  Don 
Alfonso  XIII  por  su  augusta  madre  en  la  Real  Basílica,  hasta 
el  día  de  gracia  en  que  se  pusiera  la  primera  piedra  para  la 
reedificación  de  tan  glorioso  Templo. 

De  atto  y  reconocido  interés,  de  suma  importancia  era,  á 
nuestro  entender,  el  consignar  en  estas  últimas  páginas  los 
sucesos,  que  tanto  hicieron  ir  y  venir  y  dieron  resonancia,  no 
muy  afín  con  su  carácter,  al  Santuario  de  Atocha. 

Réstanos,  entretanto  que  liega  el  anhelado  día  de  ver  prin- 
cipiadas las  obras  de  Atocha,  cuya  primera  piedra  será  la 
página  última  de  esta  publicación,  dar  á  luz  antecedentes 
acerca  de  la  suma  labor  á  que  fueron  sujetos  planos  y  pro- 
yectos para  reconstruir,  para  edificar  nuevamente,  para  otra 
vez  reedificar  la  Iglesia. 

Largo  un  año  desde  1888,  en  que  ya  los  periódicos  se  ocu- 
paban de  los  planos  de  Atocha,  había  pasado,  y  no  habían 
éstos  obtenido  un  lisonjero  éxito. 

Sin  embargo;  no  fué  el  tiempo  invertido  en  vano,  en  justo 
tributo  á  la  verdad,  porque  cuatro  proyectos  se  estudiaron 
concienzudamente  y  fueron  presentados  con  un  pequeño  in- 
tervalo de  tiempo  preciso. 

En  comprobación  de  este  aserto,  daremos  á  la  estampa, 
aunque  la  modestia  del  arquitecto  segundo  de  Palacio  y  del 
Ministerio  de  Fomento  D.  Enrique  Repullés  y  Segarra  haya 
de  perdonarnos  esta  libertad,  notas  importantísimas  que,  si 
no  estaban  llamadas  á  ver  la  luz  pública,  sino  sólo  entrega- 
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sia  con  el  convento,  del  cual  se  conservaba  el  claustro  co- 
rrespondiente al  período  de  decadencia  del  estilo  del  rena- 
cimiento español  y  que  tan  alto  rayó  en  tiempo  del  Empera- 
dor Carlos  V.  El  resto  del  convento  era  de  construcción  más 
reciente,  siendo  lo  más  importante  la  parte  que  miraba  al 
Mediodía,  compuesta  de  tres  crujías  adosadas  unas  á  otras 
con  una  extensión  de  89  metros.  Las  crujías  que  miraban  á 
Oriente  y  Occidente,  separadas  por  el  recinto  claustral,  eran 
dependencias  del  convento,  ocupando  las  celdas  la  parte  del 
Mediodía. 

Destinada  á  cuartel  de  Inválidos  la  parte  correspondien- 
te á  monasterio,  sufrió  en  estos  últimos  años  multitud  de  re- 
formas y  modificaciones,  que  sería  prolijo  enumerar. 

Precedía  á  la  Basílica  un  atrio  compuesto  de  arquerías 
de  sillería  con  paso  cubierto  por  tres  de  sus  lados,  ocupando 
el  costado  derecho  unas  antiguas  dependencias  del  monas- 
terio destinadas  á  habitación  Rectoral,  y  que  últimamente 
formaban  la  línea  de  separación  entre  la  Basílica  y  el  cuar- 
tel de  Inválidos. 

Las  principales  dimensiones  de  la  Basílica  son  las  si- 
guientes: longitud  de  la  nave  principal,  57,90:  ancho  de  la 
nave,  9,45:  altura  hasta  el  arranque  de  la  bóveda,  12,46:  altu- 
ra general,  19,91:  longitud  de  la  nave  lateral,  32,30:  ancho,  7,40. 

A  tal  estado  de  decrepitud  llegó  la  Basílica  de  Atocha  y 
tanto  pugnaron  con  el  espíritu  moderno,  ávido  de  recrear  la 
vista  en  construcciones  suntuosas,  aquellas  vetustas  facha- 
das tan  mal  avenidas  con  las  festividades  palatinas,  de  suyo 
grandiosas  é  imponentes,  que  se  pensó  al  principiar  el  rei- 
nado de  Alfonso  XIII,  siendo  Intendente  general  de  la  Real 
Casa  y  Patrimonio  el  Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Abella,  realizar 
una  reforma  y  ampliación  de  importancia. 

Recibió  encargo  verbal  de  pensar  en  tal  reforma  el  arqui- 
tecto mayor  de  la  Real  Casa  Don  J.  S.  de  Lema,  el  que  con- 
cibió un  proyecto  de  coste  moderado,  que  consistía  en  pro- 
longar la  pequeña  nave  izquierda  hasta  el  crucero,  construir 
otra  simétrica  al  costado  aerecho,  derribar  la  fachada  prin- 
cipal y  construir  otra  nueva,  cuyas  extremidades  las  forma- 
ban dos  torres  de  planta  cuadrada. 

En  la  línea  de  fachada  del  paseo  de  la  Reina  Cristina, 
proyectábase  un  pabellón  para  Rectoral  y  habitaciones  del 
clero,  con  lo  que  desaparecía  de  la  vista  la  antigua  fachada 
al  Norte. 

Setenta  y  cinco  metros  de  elevación  alcanzarían  las  to- 
rres con  fábrica  de  ladrillo  al  descubierto,  con  sus  corres- 
pondientes ventanales,  empleándose  piedra  en  los  sitios  don- 
de las  exigencias  de  la  construcción  lo  demandaban  y  suje- 
tándose á  un  estilo  de  transición  entre  el  románico  y  el  arte 
ojival. 

Como  las  torres  se  construían  adosadas  á  la  actual  facha- 
da, se  cerraba  el  espacio  entre  el  frente  de  ellas  con  nueva 
fachada,  demoliendo  la  antigua,  que  es  la  única  parte  de  la 
Basílica  que  puede  ofrecer  algún  cuidado  por  su  mala  cons- 
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trucción  y  desplome.  Derribábase  también  el  coro,  que  hace 
en  extremo  lóbrega  la  entrada,  y  se  proyectó  un  atrio  cu- 
bierto con  tres  arcadas,  con  suficiente  amplitud  para  poder 
entrar  los  carruajes  de  las  personas  Reales  y  apear  en  la 
misma  puerta  del  Templo. 

Aunque  el  impoi'te  de  la  reforma  anterior  era  reducido 
con  relación  á  la  obra  proyectada,  alcanzaba,  sin  embargo, 
una  cifra  que,  con  aumentarse  en  algo,  podría  suponerse 
fuera  lo  bastante  para  construir  el  Templo  de  nueva  planta, 
empleando  en  su  edificación,  sobre  todo  en  los  cimientos, 
todo  el  material  aprovechable  del  derribo.  Pareció  esto  al 
Sr.  Intendente  motivo  sobrado  para  que  acompañase  al  pro- 
yecto de  reforma  otro  de  nueva  edificación  y  en  el  que  hu- 
biera, á  semejanza  de  muchos  otros  templos,  una  sola  torre, 
y  en  que  las  fachadas  apareciesen  de  piedra,  con  lo  que  po- 
dría S.  M.  la  Reina  Regente  escoger  entre  uno  y  otro  pro- 
yecto, bien  decidiéndose  por  la  reforma  con  dos  torres  y  fá- 
bricas de  ladrillo,  bien  por  el  de  una  sola  torre  y  fachadas 
de  piedra. 

En  este  segundo  proyecto  se  adoptó  para  la  planta  del 
Templo  la  de  tres  naves,  cuyas  dimensiones  eran  de  12,80  la 
central  y  de  6,80  las  laterales,  con  una  longitud  de  61  metros 
desde  la  fachada  principal  hasta  el  arranque  de  la  escalina- 
ta del  presbiterio.  El  crucero  tenía  el  ancho  de  la  nave  cen- 
tral y  una  longitud  de  46,00  (luces),  dimensión  que  permitía 
dar  al  Templo  dos  entradas  en  el  ángulo  formado  por  el  sa- 
liente del  crucero  y  naves  laterales. 

A  la  entrada  del  Templo  había  dos  capillas  con  igual 
ancho  que  la  nave  central  y  la  misma  salida  que  el  crucero. 
Retallando  sobre  la  fachada  principal  estaba  la  torre,  de 
planta  cuadrada  y  de  una  altura  de  75  metros  desde  el  nivel 
del  suelo  al  extremo  del  alcuzón,  sin  incluir  cruz,  bolas  ni 
veleta.  A  derecha  é  izquierda  del  presbiterio  había  en  forma 
de  hemiciclo  dos  construcciones,  destinadas,  una  á  tribuna 
Real  con  acceso  independiente,  y  otra  á  coro,  estando  la  sa- 
cristía bajo  el  presbiterio.  El  Panteón  de  Generales  se  exten- 
día en  forma  claustral,  rodeando  el  ábside,  arrancando  des- 
de los  extremos  del  crucero. 

En  este  proyecto  se  pensaba  poner  en  práctica  los  princi- 
pios de  construcción  empleados  en  la  Edad  media*  en  la 
arquitectura  religiosa,  así  que  las  naves  iban  cubiertas  de 
bóvedas  de  crucería  y  la  de  la  nave  central,  sostenida  con 
sus  botareles  y  contrafuertes. 

Fué  del  agrado  deS.  M.  este  proyecto,  sobre  el  que  ordenó 
hacer  más  estudios,  indicando  el  deseo  deque  la  torre  se 
colocara  en  el  ábside  y  tuviese  menos  importancia  que  la 
que  en  el  proyecto  se  le  había  concedido,  haciendo,  más 
bien  que  una  torre,  un  sencillo  campanario. 

Motivó  este  deseo  de  S.  M.  la  ejecución  del  tercer  croquis, 
en  que  sin  duda  por  no  haber  acertado  bi§n  el  arquitecto 
mayor  á  interpretar  el  pensamiento  de  S.  M.,  perdió  visible- 
mente el  buen  aspecto  y  la  euritmia  que  tenía  la  planta  del 
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anterior.  Las  tres  naves  se  conservaron  iguales  en  sus 
anchos  y  longitud;  pero  la  desaparición  de  las  capillas  de 
entrada  y  la  construcción  avanzada  de  la  torre  quitaban 
gran  parte  de  su  aspecto  al  Templo.  La  fachada  principal, 
sin  este  importante  elemento  de  las  torres, se  presentaba  tria 
y  pobre  y  en  la  perspectiva  que  presentó,  huyendo  las  pro- 
yecciones octogonales,  el  arquitecto  mayor,  parecían  inver- 
tidos los  términos,  siendo  uno  llevado,  al  contemplarla,  á 
suponer  la  entrada  donde  estaba  el  presbiterio,  por  haberse 
colocado  allí  la  torre.  Sólo  en  este  proyecto  ganó  en  su  tra- 
zado el  Panteón  de  los  proceres,  en  la  misma  disposición 
que  en  el  anterior,  sólo  que  sus  ángulos  estaban  acusados 
por  capillas  de  planta  cuadrada  cubiertas  de  traviesas.  Se 
pensó  además  dar  al  Panteón  entrada  directa  del  exterior. 

Un  tanto  encauzado  ya  el  pensamiento  que  había  de  lle- 
varse á  efecto,  se  procedió  á  estudiar  por  cuarta  vez  un 
anteproyecto  para  luego  desarrollarlo  con  la  debida  exten- 
sión, después  de  vencidas  las  naturales  dificultades  de  tan 
delicado  proyecto.  Adoptadas  ya  las  escalas  convenientes, 
se  trazó  la  planta  de  tres  naves,  precedidas  de  una  torre 
de  planta  cuadrada;  crucero  y  presbiterio  con  tribujias  y 
Panteón,  en  la  misma  disposición  que  en  el  proyecto  an- 
terior. 

Dado  el  sistema  de  representación  que  acostumbran  los 
arquitectos,  el  efecto  del  conjunto  no  recordaba,  sobre  todo 
á  la  gente  lega,  esas  magníficas  construcciones  en  que  pare- 
cía inspirarse  el  nuevo  proyecto,  y  es  porque  una  iglesia  con 
una  torre  de  75  metros  de  elevación  y  14  de  base  en  el  eje 
principal,  con  sus  costados  bajos  de  las  naves  laterales,  sin 
huecos  y  viéndose  de  costado  los  contrafuertes  y  botareles, 
carece  "de  fachada  principal,  ó  á  lo  menos  desmerece  de 
aquellos  templos  del  arte  ojival  en  que  se  acusa  á  la  fachada 
la  nave  principal  franqueada  con  las  torres.  Buenos  ejem- 
plos hay  de  templos  de  importancia,  con  una  sola  torre;  pero 
para  juzgar  de  su  efecto  en  proyecciones,  se  necesita  estar 
iniciado  en  el  secreto  de  tan  difícil  arte. 

El  interior,  á  semejanza  de  todas  las  iglesias  cuya  época 
reproducía,  le  formaban  pilares  compuestos  de  haces  de  co- 
lumnas, arcos  apuntados,  ventanales  de  grandes  dimensio- 
nes, bóvedas  de  crucería,  armaduras  de  hierro  cubiertas, 
empizarradas  todas  las  fábricas  de  sillería.  En  cuanto  á  la 
disposición  de  la  planta,  se  adoptaba  la  del  tercer  proyecto, 
del  cual  no  era  éste  más  que  una  ampliación,  habiéndose 
fijado  la  altura  de  la  nave  principal  en  38  metros,  hasta  el 
intradós  de  la  bóveda  desde  el  pavimento.  El  Panteón,  se 
situó  también  en  forma  claustral,  rodeando  el  ábside,  de-, 
biéndose  emplear  en  su  interior  las  antiguas  columnas  y  ar- 
cadas del  cuerpo  bajo  del  claustro  construido  en  tiempo  del 
Emperador,  á  cuyo  efecto  se  hizo  el  conveniente  trazado.» 

Tal  es  la  historia  verídica  de  los  proyectos  y  planos  del 
Santuario  de  Atocha,  que  sin  duda  había  de  parecer  á  los 
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profanos  de  excesiva  y  dilatoria  labor;  pero  que  no  cercena 
sin  embargo  el  celo  é  interés  de  los  arquitectos  de  la  Rea! 
Casa  por  las  obras  de  esta  Iglesia. 

En  este  estado,  determinó  la  Intendencia  general  abrir  un 
concurso  público  de  arquitectos  nacionales,  que  diera,  por  el 
noble  estímulo  de  respectiva  gloria,  mayor  seguridad  de 
acierto  en  tan  gran  empresa  y  garantía  de  escoger,  para  el 
Templo  de  Atocha,  un  proyecto  premiado  en  notorio  certa- 
men de  reputación  artística.  Fué  anunciado  así  de  Real 
orden  al  arquitecto,  mayor  de  Palacio,  para  que  procediera 
á  estudiar  el  necesario  pliego  de  condiciones  y  bajo  su  com- 
petencia facultativa  se  publicara  en  su  día  el  concurso  de 
llamamiento  á  los  arquitectos. 

Dejaremos,  pues,  al  arquitecto  de  los  Reales  Palacios  en 
el  gabinete  de  su  estudio  obseso  quizás  de  voluntad  presunta 
para  el  concurso,  aunque  protestó  que  le  complacía  el  pen- 
samiento, y  vendremos,  con  la  cortés  deferencia  de  nuestros 
lectores,  á  la  Iglesia  de  Atocha,  para  presentarles  la  ilustre 
Comisión  de  la  Academia  de  la  Historia,  que  el  día  7  de  Fe- 
bre  de  1889  visitó  á  la  venerada  Imagen  de  la  Virgen. 

¿Qué  causa  motivaba  aquella  visita  de  los  sabios  Aca- 
démicos á  la  Real  Basílica  de  Atocha?  Por  su  acendrada  fe 
católica,  por  su  notoria  religiosidad,  pudiera  ser  impulsada 
por  el  amor  de  una  cristiana  devoción  á  la  Virgen;  pero  por 
su  amor  al  arte,  por  su  representación  del  alto  Cuerpo  cien- 
tífico, que  busca  en  las  diversas  manifestaciones  del  saber 
humano  luminosos  destellos  para  esclarecer  el  conocimiento 
de  la  historia  en  sus  amplios  y  extensos  horizontes,  tenia  un 
plausible  fin,  deseando  estudiar  artísticamente  la  antiquí- 
sima escultura  de  la  bendita  Imagen  de  la  Virgen. 

Más  de  una  vez  se  había  manifestado  por  renombrados 
anticuarios  tamaña  pretensión  de  estudiar  desvestida  la  sa- 
crosanta Imagen;  y  más  de  una  vez  también,  al  ser  requeri- 
dos con  reiterada  insistencia,  no  creímos  conveniente  acce- 
der al  deseo,  como  aconteció  en  1876,  antes  de  darse  á  la  es- 
tampa una  importante  obra  de  monumentos  arquitectónicos 
en  España. 

Dirán  nuestros  lectores:  ¿y  cómo  fué  vencida  aquella  de- 
terminación, que  alardeaba  de  irrevocabilidad? 

Confesaremos  nuestra  debilidad.  La  amistad  cristiana,  ó 
más  bien  el  fraternal  afecto  que  nos  une  á  un  ilustre  hijo  de 
la  Compañía  de  Jesús;  la  consideración  merecida  que  le  ren- 
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dimos  por  su  sabiduría,  que  se  engrandece  más  porque  va 
unida  á  una  humildad  verdaderamente  evangélica,  nos  rin- 
dió al  fin;  porque  cada  vez  que  venía  á  predicar  á  la  Basílica 
de  Atocha,  insistía  en  persuadirnos  de  que  no  había  desaca- 
to á  la  adorable  Imagen  por  estudiarla  y  analizarla  con  los 
ojos  del  arte  para  enriquecer  la  historia  de  la  escultura. 

¿Quién  podía  negarse  á  tantos  ruegos,  inspirados  en  noble 
fin,  del  sabio  y  virtuoso  P.  Fidel  Fita,  honor  grandísimo  de 
la  Compañía  de  Jesús? 

Mientras  el  anticuario  jesuíta  presentaba  en  la  última 
sesión  general  de  la  Academia  en  el  mes  de  Enero  su  mo- 
ción, para  que  ésta  acordara  el  estudio  científico  de  la  Ima- 
gen de  Atocha,  siendo  aprobada  con  harto  entusiasmo  por 
su  ilustre  Presidente,  el  autor  de  estas  páginas  elevó  la  de_ 
terminación  convenida  al  superior  conocimiento  de  nuestra 
autoridad  eclesiástica,  y  á  otras  regiones  que  pedían  debida 
consideración,  y  de  todos  mereció  su  sanción  y  plácemes. 

Tres  fueron  los  Académicos  designados,  según  acuerdo 
en  la  referida  sesión  de  la  de  la  Historia,  para  cumplir  y 
llevar  á  cabo  tan  honroso  cargo;  el  P.  Fidel  Fita,  D.  Pedro 
de  Madrazo  y  D.  Juan  de  la  Rada  y  Delgado,  á  los  que  reci- 
bíamos con  la  mayor  complacencia  (exceptuando  el  último 
por  hallarse  enfermo)  el  referido  día  7  de  Febrero  á  las  dos 
de  la  tarde. 

Aguardando  la  publicación  del  luminoso  informe  que  la 
Comisión  de  la  Academia  habrá  debido  emitir  dentro  de 
breve  plazo,  nos  contentaremos  por  de  pronto  con  indicar  á 
nuestros  lectores  el  resumen  del  juicio  inspeccional,  que  es- 
cuchamos atentamente  el  referido  día  7  de  Febrero. 

Fijóse  el  Sr.  Madrazo  en  la  disposición  artística  de  la 
Imagen  sentada  con  el  divino  Niño,  que  al  parecer  está  for- 
mado de  la  misma  pieza.  El  rostro  dolicocéfalo  ó  prolongado 
en  demasía,  más  allá  de  lo  que  consienten  las  imágenes  de 
puro  tipo  bizantino;  la  ruda  expresión  de  las  líneas  mal  disi- 
mulada por  la  pintura,  que  parece  retratar  esas  figuras  del 
Asia  menor  que  ha  descubierto  la  ciencia  contemporánea  en 
las  ruinas  de  las  ciudades  que  formaron  la  confederación 
Hit  tita  ojetea  de  que  habla  la  Sagrada  Escritura;  el  plega- 
do de  los  paños  y  las  capas  de  barniz  y  colores,  y  en  suma, 
todo  el  conjunto,  pareció  al  docto  académico  que  reflejaba  el 
siglo  x  por  lo  más  antiguo  y  el  xn  por  lo  más  moderno. 
Creyó  no  ser  inverosímil,  antes  bien  muy  probable,  la  tradi- 
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ción  que  hace  venir  la  Imagen  de  Antioquía,  y  de  una  escue- 
la que  en  parte  inspirada  por  la  de  Constantinopla,  ó  reci- 
biendo de  lejos  su  influencia,  no  había  salido  de  la  decaden- 
cia artística  en  que  sumió  al  Oriente  la  dominación  de  los 
musulmanes. 

Por  otro  lado,  el  P.  Fita,  examinando  las  inscripciones  de 
carácter  griego  y  los  emblemas  floridos  que  se  destacan  así 
en  el  manto  como  en  el  trono  de  la  sagrada  Imagen,  creyó 
ver  caracterizado  el  primer  siglo  de  la  Cruzada,  llegando  á 
la  misma  consecuencia.  El  monograma  griego  que  puede 
expresar  el  vocablo  The  ó  tocos  (Madre  de  Dios),  se  repite 
varias  veces,  y  su  carácter  epigráfico,  como  puede  verse  en 
la  obra  monumental  de  Mabillón,  nos  lleva  hacia  los  años  de 
la  primera  mitad  del  siglo  xn,  cuando  militó  en  Oriente 
Pedro  el  Cruzado,  á  quien  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Juan  (1^ 
confió,  después  que  hubo  regresado  de  su  peregrinación,  la 
tenencia  del  castillo  de  Rivas,  né  muy  distante  de  nuestro 
Santuario,  sobre  la  margen  izquierda  del  Manzanares. 


IV 

Estamos  para  terminar  estas  breves  páginas,  é  íbamos  á 
pasar  en  silencio  la  efeméride  que  fué  anotada  con  harto 
dolor  en  los  anales  de  Atocha  en  el  mes  de  Julio  de  1889. 

Un  periódico  de  Madrid,  cuyo  nombre  no  hace  al  caso> 
y  que  ni  aun  siquiera  tuvimos  ocasión  de  leerlo  por  hallar- 
nos en  esos  días  dedicado  á  la  predicación  de  la  novena  del 
Carmen,  publicaba,  según  nos  manifestó  la  Intendencia,  un 
violento  y  descortés  artículo,  no  respetando  ni  lo  irrespon- 
sable, é  intentando  hacer  cargos,  como  enderezador  de  en- 
tuertos, por  la  paralización  de  las  obras  de  Atocha. 

Aquel  afán  de  exhibición;  aquella  quijotada,  dio  ocasión 
á  un  ataque  ridículo  é  infundado  al  clero  de  la  Iglesia  de 
Atocha,  en  otro  periódico,  aunque  con  mano  oculta. 

¿Debíamos  descender  al  terreno  en  que  se  nos  provocaba? 


(1)  El  Emperador  Alfonso  VII  otorgó  en  Segovia  &  11  de  Julio  de  1154  la  do- 
nación del  castillo  de  Rivas  al  Arzobispo  D.  Juan,  y  en  Agosto  del  mismo  año,  el 
Arzobispo  dio  la  encomienda  del  castillo  &  Pedro  Cruzado,  que  á  la  sazón  era 
alférez  de  D.  Sancho,  primogénito  del  Emperador.  Ambos  documentos  han  sido 
publicados  y  sabiamente  expuestos  por  el  P.  Fita,  en  el  tomo  VIII  del  «Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia»,  págs.  59  á  63.— Madrid,  1886. 
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Aunque  la  ofensa  á  nuestra  insignificante  personalidad,  que 
fué  perdonada  con  caridad,  hubiéramos  pasado  por  alto,  no 
debíamos  dejar  sin  refutación  prudente  y  enérgica  el  con- 
cepto, que  se  quiso  llevar  á  la  opinión  pública,  de  que  la  San- 
tísima Virgen  de  Atocha,  en  su  provisional  Iglesia,  no  estu- 
viera con  el  merecido  ornato  y  decoro  para  tributarla  culto. 

El  director  de  El  Resumen  dio  todo  género  de  satisfac- 
ciones á  uno  de  los  Capellanes,  que  en  nuestro  nombre  se 
avistó  con  él  en  la  Redacción,  y  hasta  ofreció,  por  cuya  aten- 
ción, aunque  era  debida,  le  estaremos  reconocidos,  publicar 
sin  tacha  lo  que  se  estimara  conveniente  por  el  Patronato  de 
Atocha. 

Vean  nuestros  lectores  lo  que,  con  este  motivo  tan  enojo- 
so, publicaba  el  citado  periódico  el  día  2  de  Agosto: 

«Sr.  Director  de  El  Resumen. 

Muy  señor  mío:  Cumple  á  mi  deber,  como  Capellán  pri- 
mero de  la  Real  Basílica  de  Atocha,  por  hallarse  enfermo 
nuestro  respetable  señor  Rector,  tener  la  honra  de  dirigir- 
me á  usted  para  aclarar  ciertos  conceptos  que  en  el  Boletín 
religioso  del  popular  periódico  de  su  ilustrada  dirección  han 
visto  la  luz  pública,  referentes  á  esta  Basílica,  el  día  30  de 
Julio. 

Las  nobles  armas  del  periodismo  deben  esgrimirse  siem- 
pre en  favor  de  grandes  causas. 

Grande  es  y  honroso  para  las  instituciones  y  para  España 
el  que  se  levante  nueva  y  grandiosa  Basílica  de  Atocha, 
digna  de  la  tradición  que  tiene  ese  histórico  Templo,  para  lo 
cual  se  haría  necesario  la  demolición  del  destartalado  igle- 
sión,  como  usted  considera  lo  que  había  para  regias  y  so- 
lemnes funciones. 

¿Qué  cabía  hacer  entretanto?  Buscar  con  celo  evangélico, 
como  se  ha  hecho,  Sr.  Director,  un  pabellón  de  espera,  pero 
que  yo  estimo  £igno,  donde  se  da  el  mismo  culto,  con  igual 
esplendor  de  siempre,  á  la  Santísima  Virgen,  no  privando  al 
pueblo  de  Madrid  ni  un  día  siquiera  de  postrarse  ante  la  sa- 
grada Imagen.  Esta  es  la  rectificación  que  espero  merecer 
de  su  reconocida  rectitud  é  imparcialidad.  No  puede  tenerse 
por  sucio  barracón  (y  me  duele  copiar  esta  frase)  el  lugar  sa- 
grado en  que  se  celebran  las  Cuarenta  Horas;  en  que  hay 
grandes  funciones  religiosas,  viéndose  en  ellas  con  edifica- 
ción comulgar  por  cientos  las  personas  piadosas  y  donde,  en 
fin,  han  pontificado  ilustres  Prelados  y  que  visita  con  devo- 
ción frecuente  el  señor  Nuncio  de  Su  Santidad.  Es,  Sr.  Di- 
rector, la  provisional  Iglesia  de  Atocha  pabellón  de  una 
noche,  en  donde  esperaremos,  no  mucho  tiempo,  para  llegar 
á  tierra  de  promisión. 

No  debo  invadir  otra  esfera  de  acción,  porque  autoridad 
sobrada  tiene  la  Intendencia  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio 
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para  rectificar  infundados  cargos.  Diré,  sin  embargo,  que 
desde  la  Real  orden,  por  cuyo  texto  tanto  se  enaltece  el  au- 
gusto nombre  de  quien  ejerce  el  regio  Patronato  de  Atocha, 
viene  incansable  la  Real  Intendencia  para  llegar  al  fin  y  dar 
principio  á  la  gran  Basílica. 

Es  tal  el  atan  de  construir  un  grandioso  Templo,  que  van 
ya  presentados  más  de  dos  proyectos  ó  planos  y  todavía  se 
aesean  otros.  El  último  presentado  en  la  Real  Cámara,  com- 
prensivo de  la  Basílica  y  del  Panteón  para  los  nobles  proce- 
res, cuyas  cenizas  reposan  en  la  Iglesia,  fué  estudiado  con 
esmero;  y,  sin  duda  deseando  mayor  esplendor,  el  ilustre 
jefe  del  (Gobierno,  que  por  incidencia  tuvo  ocasión  de  verlo, 
nizo  observar  que  podía  hacerse  más  amplio  proyecto  de  ri- 
queza artística. 

De  aquí  nació,  Sr.  Director,  la  idea  muy  laudable  de 
llamar  á  concurso  á  las  grandes  eminencias  de  la  arquitec- 
tura para  construir  un  regio  Templo,  que  honre  la  Real  me- 
moria de  quien  está  ganosa  de  probar  su  munificencia,  como 
lo  hace  siempre,  bajo  el  carácter  de  Real  Patrona  de  este 
Templo  de  Atocha,  y  á  los  hijos  de  Madrid  dé  grandes  moti- 
vos de  reconocimiento  al  ver  una  majestuosa  Iglesia  dedica- 
da á  la  Imagen  de  Atocha,  como  usted  patrióticamente  desea,, 
y  á  lo  que  une  su  voto  muy  ferviente,  su  servidor  y  Capellán, 
que  besa  su  mano.  =Joaquln  Rizo.» 

Instaba  desde  luego  con  imperioso  impulso  la  necesidad 
de  dar  por  terminado  el  pliego  de  condiciones,  convocando 
al  concurso  para  las  obras  del  Santuario  de  Atocha;  y  á  este 
fin,  la  Intendencia  general  requirió  al  arquitecto  mayor  de 
Palacio  para  que  con  presteza  diera  cima  á  su  obra. 

Á  primeros  de  Enero  de  1890  era  remitido  del  estudio  ú 
oficina  del  arquitecto  á  la  Real  Intendencia  el  documento  de 
concurso.  Tuvimos  ocasión  de  leerlo  y  releerlo,  viendo  con 
fruición  que  al  fin  podíamos  acariciar  la  esperanza  de  que, 
publicado  el  concurso,  llegaríamos  al  logro  de  tantos  afanes. 

Con  harto  conocimiento  de  la  misión  que'la  confianza  de 
la  Corona  tiene  depositada  en  su  Intendencia  general,  se 
concibió  la  idea  de  llenar  un  requisito  que  hasta  entonces  no 
se  había  creído  necesario,  acudiendo  á  la  Real  Academia  de 
San  Fernando  para  ilustrarse,  con  su  dictamen  autoriza- 
do, en  la  resolución  que  debía  adoptarse  en  las  obras  de 
Atocha. 

Dirigía,  pues,  el  Excmo.  Sr.  Intendente  á  la  Real  Acade- 
mia la  comunicación  siguiente,  que  ha  de  ser  leída  con  gus- 
to en  los  anales  religiosos  del  Santuario  de  Atocha: 

«Excmo.  Sr.:  El  deplorable  estado  en  que  por  el  trans- 
curso del  tiempo  se  halla  la  Real  Basílica  de  Nuestra  Señora 
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de  Atocha,  obliga  á  esta  Intendencia,  encargada  de  la  direc- 
ción y  gobierno  de  los  Patronatos  Reales,  á  proponer  á 
S.  M.  la  Reina  Regente  la  adopción  de  aquellas  medidas  que 
se  estimen  necesarias  para  devolver  el  Templo  al  culto  y  co- 
locarlo en  condiciones  de  que  cuando  el  caso  llegue,  puedan 
en  él  celebrarse  las  ceremonias  que,  según  tradicional  cos- 
tumbre de  nuestros  Reyes,  se  verificaron  siempre  en  Ato- 
cha.=No  lo  hará,  sin  embargo,  antes  de  oir  el  parecer  de  la 
respetable  doctísima  Academia  que  V.  E.  tan  dignamente 
dirige.  =E1  carácter  histórico  de  la  Real  Basílica,  cualquie- 
ra que  sea  su  valor  baj6  el  punto  de  vista  artístico,  impone  á 
la  Corona  deberes  que  se  complace  en  acatar  y  que  le  impi- 
den proceder  con  la  libertad  de  acción  que  de  otra  suerte 
procedería.  =  Verdad  es  que  en  muchas  ocasiones  nada  pue- 
den los  esfuerzos  de  la  voluntad  ni  los  recursos  del  arte  con- 
tra la  obra  demoledora  de  los  siglos;  pero  aun  cuando  la 
Real  Basílica  de  Atocha  se  hallase  en  condiciones  tales,  que 
todo  arreglo  fuera  inútil  y  toda  restauración  imposible,  no 
habría  de  proponer  la  Intendencia  cosa  alguna  sin  asesorar- 
se previamente  de  la  ilustrada  Corporación  á  quien  tiene  la 
honra  de  dirigirse.  ¿Entiende  la  Academia  que  cabe  restau- 
rar la  Real  Basílica?  ¿Cree,  por  el  contrario,  que,  dada  la 
naturaleza  de  su  construcción,  su  escaso  mérito  artístico  y 
el  estado  en  que  se  encuentra,  conviene  demolerla  y  levan- 
tar otra?=Tal  es  la  consulta  que  se  formula,  en  la  seguridad 
de  que  ha  de  ser  favorablemente  acogida,  tanto  por  V.  E., 
como  por  los  Sres.  Académicos,  siempre  dispuestos  á  pres- 
tar el  valioso  concurso  de  su  ilustrado  consejo. =Huelgan 
aquí  consideraciones  de  otra  índole,  ya  que  no  por  ser  esca- 
sos los  recursos  con  que  cuenta  el  Real  Patronato  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha,  ha  de  dejar  de  proponerse  aquello 
que  la  «Academia  estime  conveniente;  los  generosos  senti- 
mientos de  S.  M.  la  Reina  nuestra  augusta  Señora  y  el  noble 
y  levantado  espíritu  en  que  siempre  se  inspira,  harán  posi- 
ble, hasta  donde  sus  fuerzas  alcancen,  lo  que  en  otro  caso  no 
lo  sería.=Si  en  concepto  de  la  Academia  debe  demolerse  la 
actual  Basílica,  se  anunciará  inmediatamente  público  con- 
curso para  la  formación  del  proyecto,  planos  y  presupuesto 
de  la  que  de  nueva  planta  naya  de  construirse. =De  Real 
orden  tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  la  consulta  de  que  se 
trata,  rogándole  se  sirva  comunicárselo  á  la  Academia  de 
su  digna  dirección. =*Dios,  etc.  Palacio  12  de  Marzo  de  1890. 
El  Intendente  general  interino. =Excmo.  Sr.  D.  Federico  Ma- 
drazo,  Director  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando.» 

En  29  del  mismo  mes  recibía  la  Administración  del  Real 
Patronato  de  Atocha  la  siguiente  comunicación  de  la  Inten- 
dencia general  de  la  Real  Casa: 

«Consultada  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  acerca  de  si  el  estado  en  que  se  encuentra  la  Real 
Basílica,  de  que  V.  es  digno  Rector,  permite  restaurarla,  ó 
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si  por  el  contrario,  se  hace  precisa  su  demolición,  me  dice  lo 
siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Esta  Real  Academia  se  ha  enterado  con  el 
mayor  detenimiento  de  la  muy  atenta  comunicación  de  V.  E.; 
en  la  que  manifiesta  que,,  por  el  deplorable  estado  en  que  por 
la  acción  del  tiempo  se  encuentra  la  Real  Basílica  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha,  es  llegado  el  caso  para  la  Intendencia 
del  digno  cargo  de  V.  E.,  de  proponer  á  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente la  adopción  de  las  medidas  que  se  estimen  convenien- 
tes para  devolver  el  Templo  al  culto  en  condiciones  de  esta- 
bilidad, á  fin  de  que  en  él  puedan  celebrarse  las  solemnida- 
des que,  según  tradicional  costumbre  de  nuestros  Reyes,  se 
han  verificado  siempre  en  Atocha. 

Al  intento  de  hacerlo  con  el  mayor  acierto  y  conociendo 
la  opinión  de  este  Cuerpo  artístico,  acude  á  éi  V.  E.,  expo- 
niéndole en  sabias  y  galantes  frases,  que  empeñan  su  grati- 
tud hacia  V.  E.,  las  razones  que  á  su  juicio,  aconsejan  este 
trámite;  y  la  Academia,  Excelentísimo  Señor,  secundando 
los  nobilísimos  propósitos  de  V.  E.,  acepta  gustosa  la  delica- 
da misión  que  se  le  confía;  v  no  omitirá  examen,  por  minucio- 
so que  sea,  del  Templo  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  ni  con- 
sideración alguna  digna  de  estudio,  para  llevar  al  ánimo 
de  V.  E.  el  convencimiento  del  vivo  interés  que  en  la  Corpo- 
ración despierta  un  asunto,  que  tan  directamente  se  relacio- 
na con  uno  de  los  Patronatos  de  la  Corona,  por  los  que  tanta 
solicitud  mdestra  S.  M.  la  Reina,  nuestra  augusta  Señora, 
con  sus  generosos  sentimientos. 

Con  la  posible  diligencia  practicará  la  Sección  de  Arqui- 
tectura de  esta  Real  Academia  los  trabajos  encaminados  á 
evacuar  la  consulta,  que  en  términos  tan  claros  y  precisos  la 
dirige  V.  E.,  y  esta  Corporación  se  permite  rogarle  se  digne 
dar  las  órdenes  oportunas  á  quien  corresponda,  paraf  que  en 
el  Templo  de  A. tocha  no  se  pongan  obstáculos  á  la  práctica 
de  los  reconocimientos  generales  de  las  fábricas  que  lo  cons- 
tituyen; tarea  importantísima  y  preliminar  del  dictamen  que 
ha  de  remitir  á  V.  E.  en  su  día.» 

Lo  cual  traslado  á  V.  para  su  conocimiento,  y  para  que, 
con  el  celo  que  le  caracteriza,  facilite  el  cometido  de  la  Real 
Academia,  poniéndose  ai  efecto  de  acuerdo  con  el  secretario 
general  de  la  misma,  y  no  omitiendo  cuantos  medios  estime 
convenientes  al  logro  del  objeto  que  la  docta  Corporación  se 
propone,  prestando  al  Real  Patronato  un  importantísimo  ser- 
vicio.=E1  Intendente  general,  Luis  Moreno.» 

Cuando  el  Patronato  de  Atocha,  recibiendo  la  comunica- 
ción el  día  30,  se  complacía  con  natural  júbilo  por  ver  aproxi- 
marse el  principio  del  fin,  y  se  disponía  dando  órdenes  á  los 
dependientes  de  Atocha,  fuimos  placenteramente  sorprendi- 
dos en  la  mañana  del  31  encontrando  la  Comisión  de  la  Aca- 
demia en  el  atrio  exterior  de  la  Basílica,  haciendo  manifies- 
tamente práctica  la  promesa  del  ilustre  Presidente  de  la 
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sabia  Corporación,  que  anunció  en  su  levantada  y  patriótica 
comunicación  la  más  posible  diligencia. 

Merecía,  pues,  un  voto  de  gracias  tanta  solicitud  y  dili- 
gencia tanta,  apresurándose  á  venir  para  no  perder  tiempo 
en  el  Lunes  Santo,  31  de  Marzo;  y  así  lo  manifestamos  en 
el  cortés  saludo,  ofreciéndonos  á  la  Comisión  para  cuanto 
deseara.  Formaban  ésta  los  arquitectos  Sres.  Marqués  de 
Cuba^,  Jareño,  Álvarez  Capra,  Ruiz  de  Salces,  Fernández  y 
González,  catedrático  de  la  Universidad,  con  el  secretario 
de  la  Real  Academia  D.  Simeón  Avalos. 
•  El  importante  informe,  que  por  necesidad  merecía  prefe- 
rente página  en  la  Adición  á  los  Ensayos  Históricos,  expía1- 
na  con  su  autoridad  científica  cuanto  no  puede  decir  nuestra 
deficiencia  en  materia  de  arte.  Sólo  diremos,  que  el  estudio 
gráfico  de  la  Iglesia  de  Atocha  por  la  ilustre  Comisión  de  la 
Sección  de  Arquitectura,  fué  detenido,  minucioso,  analíti- 
co y  mesurado,  llevando  su  inspección  desde  el  cimborrio  en 
su  culminante  altura,  adonde  gustosos  subíamos,  hasta  la 
cripta  de  la  Iglesia;  sacristía,  Relicario,  etc.,  etc. 

No  era  posible  descorrer  el  velo  de  aquel  criterio  cientí- 
fico formado  por  la  Comisión  acerca  del  estado,  pudiéramos 
dech1  patológico,  del  Templo  de  Atocha,  que  hizo  creer  á 
muchos  que  se  derruía  por  su  vetusta  construcción;  pero  si 
nuestro  deseo,  que  no  participó  jamás  de  la  opinión  de  que 
la  Iglesia  de  Atocha  no  fuera  susceptible  de  restauración,  no 
rebasó  los  límites  de  la  corrección  y  de  la  prudencia,  ex- 
presando á  la  Comisión  nuestro  profano  criterio,  dejó,  sin 
embargo,  en  nuestra  alma,  la  galantería  de  tan  sabia  repre- 
sentación de  la  Academia,  un  rayo  de  esperanza  de  que  nues- 
tras ansiedades  se  realizarían. 

He  aquí  el  dictamen  que  tuvo  á  bien  emitir  la  Sección  de 
Arquitectura  de  la  Real  Academia,  dirigido  á  la  Intenden- 
cia, que  vino  á  marchitar  la  flor  de  nuestras  ilusiones,  res- 
pecto al  estado  de  la  Iglesia: 

«Excmo.  Sr.:  Esta  Real  Academia  se  ha  enterado  con 
todo  detenimiento  de  la  atenta  comunicación  de  V.  E.  mani- 
festando, que  llegado  el  caso  para  la  Intendencia  de  su  digno 
cargo  de  proponer  á  S.  M.  la  Reina  Regente  la  adopción  de 
aquellas  medidas  que  se  estimen  necesarias  para  devolver 
al  culto  la  Real  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  y  co- 
locarla en  condiciones  de  que  cuando  el  caso  llegue,  puedan 
en  dicho  Templo  celebrarse  las  ceremonias  cjue  según  tradi- 
cional costumbre  de  nuestros  Reyes,  se  verificaron  siempre 
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en  Atocha,  necesita  oir  el  parecer  de  esta  Corporación, 
sobre  los  dos  puntos  concretos  que  formula  precisamente  en 
estas  dos  preguntas:  ¿Entiende  la  Academia  que  cabe  res- 
taurar la  Real  Basílica?  ¿Cree  por  el  contrario  que,  dada  la 
naturaleza  de  su  construcción,  su  escaso  mérito  artístico  y 
el  estado  en  que  se  encuentra,  conviene  demolerla  y  levan- 
tar otra?  Indispensable  era  para  que  este  Cuerpo  artístico 
emitiera  su  opinión  en  asunto  tan  complejo  y  delicado,  cono- 
cer las  condiciones  de  estabilidad  y  la  disposición  y  estado 
actual  de  dicho  Templo;  y  al  efecto  encomendó  esta  taitea  á 
su  Sección  de  Arquitectura,  la  cual,  después  de  verificarlo, 
ha  evacuado  el  dictamen  que,  después  de  discutido  y  apro- 
bado por  esta  Real  Academia,  dice  así:  * 
«La  Sección  de  Arquitectura  de  esta  Real  Academia  ha 
reconocido  con  toda  minuciosidad,  más  por  su  aspecto  ex- 
terno, las  fábricas  que  componen  la  estructura  resistente 
del  Templo  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  su  disposición  y 
estado  actual  y  las  armaduras  y  cubiertas  del  mismo,  con 
objeto  de  poder  contestar  categóricamente  las  dos  pregun- 
tas formuladas  por  el  Sr.  Intendente  de  la  Real  Casa  y  Pa- 
trimonio, que  motivan  este  dictamen.  Respecto  á  la  primera, 
la  Sección  informante  tomando  la  palabra  restauración  en 
el  genuino  y  recto  sentido  que  se  le  asigna  en  arte,  es  decir, 
en  el  sentido  de  reparar,  volviendo  á  poner  una  cosa  en 
aquel  estado  ó  estimación  que  antes  tenia,  opina  en  absoluto 
que  no  cabe  restaurar  la  Basílica  de  Atocha.  Su  carencia  de 
mérito  artístico  é  histórico;  la  fea  é  incongruente  fachada 
que  ostenta,  sin  relación  con  el  interior  delTemplo,  y  cons- 
tituyendo un  tapamiento  destinado  á  cubrir  la  defectuosa 
disposición  de  aquél;  la  construcción  de  dicha  fachada,  falta 
de  enlace  en  la  fábrica  de  la  Iglesia,  lo  que  ha  dado  lugar  á 
que  su  parte  superior  se  haya  movido,  desviándose  algo  de 
su  primitivo  aplomo,  acreditan  y  justifican  aquella  opinión. 
Respecto  á  la  segunda  pregunta,  la  Sección  considera  indis- 
pensable antes  de  contestarla,  examinar  la  inteligencia  que 
puede  darse  á  los  particulares  ó  condicionales  que  refirién- 
dose al  Templo  dicen,  «dada  la  naturaleza  de  su  construcción 
y  el  estado  en  que  se  encuentra»  para  que  del  hecho  deque  la 
construcción  sea  la  usual  y  corriente  en  la  época  en  que  se 
realizó  y  que  el  estado  en  que  se  encuentra  no  sea  ruinoso, 
aunque  en  ella  se  observen  algunos  deterioros,  no  se  preten- 
da deducir  que  aquellos  particulares  se  encaminan  á  inves- 
tigar si  la  fábrica  de  la  actual  Iglesia  podría  servir  de  punto 
de  partida,  no  ya  para  una  restauración,  como  con  toda  clari- 
dad consigna  V.  E.  en  la  primera  pregunta,  sino  para  mante- 
nerla, en  el  doble  sentido  de  repararla,  reformarla  ó  trans- 
formarla, aunque  ésta  no  sea  la  inteligencia  que  da  á  aquellos 
particulares  la  Sección  de  Arquitectura,  la  que  con  objeto  de 
que  no  se  infiera  que  ha  omitido  deliberadamente  el  ocuparse 
en  este  aspecto  de  la  cuestión,  entiende  que  tal  propósito  pa- 
rece únicamente  posible,  aun  contando  con  las  diferentes  di- 
mensiones y  cualidades  de  los  materiales  que  hoy  habrían 
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de  empleaflse  en  las  fábricas;  y  por  consiguiente,  en  la  difi- 
cultad de  un  buen  estado  ó  enlace  entre  las  antiguas  y  las  nue- 
vas; pero  cree  que  no  debe  prescindirse  tampoco  del  hecho 
de  que  en  estas  transformaciones  de  edificios  antiguos,  sur- 
gen las  más  de  las  veces  accidentes  que  se  escapan  á  la  pre- 
visión de  los  facultativos  de  mayor  práctica  y  costumbre  de 
realizarlas,  obligando  á  modificar  el  plan  de  antemano  esta- 
blecido, y  á  aumentar  considerablemente  la  duración  de  las 
obras  y  los  gastos  para  ellas  calculados;  convirtiendo  por 
este  motivo  en  inconveniente  un  propósito  plausible,  por  lo 
que  sólo  en  condiciones  de  gran  estrechez  ó  penuria  de  fon- 
aos  y  ante  una  necesidad  positiva  deben  intentarse.  =No  con- 
curren estas  condiciones  en  el  caso  presente,  y  por  ello  con- 
sidera la  Sección  de  Arquitectura  que  lo  que  está  llamada  á 
estudiar,  y  la  Academia  en  pleno  a  resolver,  es  si  dada  la 
naturaleza  de  la  construcción  de  la  Basílica  y  el  estado  en 
que  se  encuentra,  puede  devolverse  al  culto  dicho  Templo  y 
colocarle  en  aquellas  condiciones  de  dignidad  ó  decoro  ne- 
cesarios, para  que  cuando  el  caso  llegue,  puedan  en  él  cele- 
brarse las  ceremonias  que  por  tradicional  costumbre  de 
nuestros  Reyes  se  verificaron  siempre  en  Atocha.=No  abri- 
ga duda  alguna  la  Sección  de  Arquitectura  informante,  de 
que  ésta  es  la  precisa  y  recta  manera  de  considerar  los  par- 
ticulares ó  requisitos  de  aquella  segunda  pregunta;  mas  si 
pudiera  caberle,  quedaría  desde  luego  desvanecida  en  la  lec- 
tura del  párrafo  de  la  comunicación  de  V.  E.,  en  la  que  con- 
signa por  elocuente  modo,  que  no  por  ser  menos  los  recursos 
con  que  cuenta  el  Real  Patronato  de  Nuestra  Señora  de  Ato- 
cha, na  de  dejar  de  proponerse  aquello  que  la  Academia  es- 
time conveniente,  contando  con  que  los  generosos  senti- 
mientos dé  S.  M.  la  Reina  y  el  alto  y  levantado  espíritu  en 
que  siempre  se  inspira  esta  nuestra  augusta  Señora,  harán 
posible  hasta  donde  sus  fuerzas  alcancen,  lo  que  en  otro  caso 
no  lo  sería. =En  este  concepto,  la  Sección  de  Arquitectura 
de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  con- 
testando concretamente  á  la  segunda  de  las  preguntas  for- 
muladas como  consulta  por  V.  E.,  opina,  después  de  madura 
deliberación,  que  conviene  demoler  la  Real  Basílica  de  Ato- 
cha y  levantar  otra.=Y  conforme  la  Academia  en  pleno  con 
el  precedente  dictamen,  acordó  se  comunique  á  V.  E;,  como 
tengo  el  honor  de  verificarlo.» 

La  Gaceta  de  Madrid  del  día  17  de  Mayo  publicaba  el  con- 
curso de  arquitectos  nacionales  para  la  construcción  de  nue- 
va Real  Basílica.  Dice  así: 

«Por  Real  orden  de  esta  fecha,  dictada  en  vista  del  lumi- 
noso informe  que  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando  ha  emitido  á  instancia  de  la  Intendencia  de  la 
Real  Casa  y  Patrimonio,  manifestando  la  absoluta  imposibi- 
lidad de  restaurar  la  Real  Basílica  de  Nuestra  Señora  de 
Atoeha,  al  par  que  la  conveniencia  de  demolerla  y  construir 
otra,  se  ha  resuelto  anunciar  público  concurso  para  la  for- 
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mación  del  proyecto,  planos  y  presupuesto  de  hpa.  nueva 
Basílica,  que  sustituya  á  la  hoy  existente. 

Las  condiciones  se  expresan  á  continuación: 
1.a    No  podrán  tomar  parte  en  el  concurso  más  que  arqui- 
tectos españoles,  con  título  profesional. 

2.a  El  edificio  se  construirá  en  el  solar  que  ocupan  la 
actual  Basílica  y  sus  dependencias,  que  linda  al  Norte  con  e! 
paseo  de  la  Reina  Cristina,  al  Sur  con  la  calle  proyectada  y 
calle  del  Pacífico,  al  Este  con  la  calle  A  del  plano  oficial  y  al 
Oeste  con  el  paseo  de  Atocha. 

En  el  plano  que  acompaña  al  presente  pliego,  se  detallan 
las  dimensiones  de  las  líneas  que  cierran  el  solar,  ángulos 
que  forman,  extensión  superficial  del  terreno  y  pendientes 
de  las  calles  inmediatas. 

Dicho  solar  se  supondrá  esplanado  y  desembarazado  de 
las  construcciones  que  actualmente  existen,  y  podrá  ocupar- 
se en  todo  ó  en  parte,  según  lo  exijan  las  conveniencias  de 
cada  proyecto.  , 

3.a  Para  establecer  la'fe  dimensiones  y  forma  de  la  Basíli- 
ca han  de  tenerse  presentes,  no  sólo  las  necesidades  del 
culto  diario,  al  cual  se  destina,  sino  las  grandes  ceremonias 
á  que  asisten  SS.  MM.  y  A  A.  RR.,  acompañadas  de  su  Corte 
y  Real  servidumbre,  asistencia  que  hace  precisa  la  coloca- 
ción del  trono,  sillones,  bancos  y  tribunas  sobre  el  pavimen^ 
to  general  de  la  Iglesia,  arrancando  de  la  parte  inferior  del 
presbiterio. 

El  número  de  tribunas  y  el  de  asistentes  á  ellas  puede 
fijarse  aproximadamente  en  esta  forma: 

*  Número 

de 
Tribunas.  ,  *  individuos. 


A 55 

B 9 

C 30 

D 100 

E 24 

F 12 

G * 6 

H 10 

«  I * 20 

T 8 

L...% 25 

M 8 

N 15 

O , 37 

P 24 

4.a  Como  permanente,  ó  sea  formando  parte  del  edificio, 
se  construirá  una  tribuna  con  entrada  particular  para  Sus 
Majestades  y  A  A.  RR. 

5.a  Independientemente  de  la  Basílica,  pero  en  condicio- 
nes de  fácil  acceso  desde  ella  y  desde  el  exterior,  se  prépa-  ■ 
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rara  el  local  destinado  á  enterramientos,  teniendo  er^ cuenta 
que  en  él  han  de  colocarse  los  sepulcros  que  ya  existen  y  los 
que  en  lo  sucesivo  se  construyan. 

6.a  El  coste  total  de  la  obra  no  excederá  de  dos  millones 
de  pesetas. 

7.a  Respecto  al  sistema  de  construcción  y  materiales  qué 
hayan  de  emplearse,  nada  se  previene,  dejando  ajuicio  de 
los  concurrentes  la  elección  de  uno  y  otros.  Adviértese,  sin 
embargo,  que,  al  menos  en  el  exterior,  han  de  quedar  al  des- 
cubierto los  materiales  que  entren  en  la  composición  de  las 
fachadas,  prohibiéndose  el  empleo  de  enlucidos,  pinturas, 
molduras  de  yeso  ó  cal  y  toda  clase  de  piedras  artificiales. 

8.a    El  proyecto  constará: 

1.°  De  una  Memoria  descriptiva  y  razonada  del  mismJj 
tanto  en  lo  referente  á  la  distribución  del  edificio,  cálculo  de 
dimensiones,  materiales  de  construcción  y  precio^ unitario^ 
como  al  coste  total  de  la  obra.  • 

2.°  De  un  plano  general  á  0'0025  por  metro;  plantas  y  alza- 
das de  fachadas  y  secciones,  en  el  número  que  requiera  la 
completa  inteligencia  del  proyecto,  á  O'Ol  por  metro;  y  deta- 
lles á  escala  de  O'IO  por  metro;  entendiéndose  que  las  esca- 
las señaladas  lo  son  como  mínimas,  y  que  los  señores  concu- 
rrentes podrán  aumentarlas,  si  lo  estiman  oportuno. 

3.°  De  un.  pliego  de  condiciones  que  contendrá  los  cinco 
capítulos  prevenidos  por  el  formulario  que  últimamente  se 
aprobó  para  obras  públicas,  á  saber: 

1.°    Descripción  de  las  obras. 

2.°  Condiciones  que  deben  llenar  los  materiales  y  su  mano 
de  obra. 

3.°    Modo  de  ejecución  de  las  obras. 

4.°    Medición  y  abono  de  los  trabajos. 

Y  5.°    Disposiciones  generales. 

El  documento  núm.  4  contendrá  los  cuatro  capítulos  si- 
guientes: 

1.°    Mediciones. 
*    2.°    Precios  elementales. 

3.°    Cuadro  de  precios  descompuestos.  * 

Y  4.°  Presupuesto  general,  en  el  que  se  aumentará  el  15 
por  100  que  previene  la  legislación  de  Obras  públicas. 

9.a  Los  proyectos  habrán  de  entregarse  antes  del  día  31 
de  Octubre  del  corriente  año,  á  las  cinco  de  la  tarde,  en  la 
Secretaría  general  de  la  Intendencia  de  la  Real  Casa  y  Pa- 
trimonio. Irán  señalados  con  un  lema  y  acompañados  de  un 
sobre,  cerrado  y  lacrado,  en  cuya  parte  exterior  se  repetirá 
el  lema  de  los  proyectos,  incluyendo  en  la  interior  un  pliego, 
en  que,  bajo  el  lema  adoptado,  se  expresen  el  nombre  y  do- 
micilio del  autor.  t 

10.  A  los  tres  días  de  espirar  el  plazo  se  expondrán  los 
proyectos  al  público  en  la  Secretaría  de  la  Intendencia,  y  en 
ella  podrán  examinarse  durante  una  semana,  de  dos  á  cinco 
de  la  tarde. 

11.  La  Intendencia  general  someterá  los  proyectos  al 
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examen  de  un  Jurado,  que  habrá  de  designarse  antes  de  la 
apertura  de  los  pliegos,  el  cual  informará,  proponiendo  el 
proyecto  ó  proyectos  que  reúnan  mejores  condiciones,  ó  de- 
clarando desierto  el  concurso  si  ninguno  fuera  aceptable. 

12.  El  autor  del  proyecto  que  se  elija  entre  los  propuestos 
por  el  Jurado  recibirá  en  pago  del  mismo  la  suma  de  20.000 
pesetas,  quedando  el  proyecto  de  propiedad  de  la  Real  Casa, 
la  cual  se  reserva  el  derecho  de  encargar  la  dirección  de  las 
obras  al  arquitecto  que  juzgue  conveniente. 

13.  Si  se  creyese  oportuno  introducir  algunas  modifica- 
ciones en  el  proyecto  elegido,  serán  éstas  de  cuenta  de  su 
autor,  sin  derecho  á  indemnización  por  dicho  trabajo,  que  sé 
considerará  indispensable  para  el  cobro  de  las  20.000  pesetas. 
*  14.  Aparte  de  las  condiciones  establecidas,  los  que  pre- 
senten proyectos  al  concurso  quedan  en  completa  libertad 
ñe  escoger  las  demás,  así  artísticas  como  económicas,  que 
Hayan  de  determinarse  en  su  trabajo. 

Palacio  14  de  Mayo  de  1890.=E1  Intendente  general  inte- 
rino, Luis  Moreno.» 

Antes  de  terminar  el  tiempo  prefijado  en  el  concurso  de 
arquitectos  nacionales,  fué  invitada,  fecha  30  de  Octubre 
de  1890,  por  la  Intendencia  de  la  Real  Casa,  la  Academia  de 
San  Fernando,  para  que  se  sirviera  presidir  un  Jurado  que 
estudiara  los  proyectos  presentados  y  eligiese  el  de  mayor 
mérito. 

Constituían  el  Jurado  los  Sres.  D.  Federico  Madrazo, 
D.  Francisco  Cubas,  D.  Ricardo  Velázquez,  D.  José  S.  de 
Lema  y  D.  Agustín  Ortiz  de  Villajos,  siendo  sustituido  este 
último,  por  haber  renunciado  su  honroso  cargo,  por  el  señor 
D.  Juan  F.  Riaño. 

Cuatro  fueron  los  proyectos  que  acudían  al  concurso,  con 
los  lemas  Nigra  sum,  sed  formosa;  Fides;  Salve  Regina,  y 
*Fides,  Spes,  Charitas. 

Examinados  todos  detenidamente  y  con  absoluta  inde- 
pendencia por  el  Jurado,  que  no  pudo  inspirarle  otro  fin  que 
el  mayor  acierto  en  su  cometido,  fué  recibido  en  la  Inten- 
dencia el  Dictamen,  fecha  3  de  Diciembre,  siendo  favorecido 
en  único  lugar  y  por  unanimidad  el  proyecto  del  lema  Ni- 
gra sum,  sed  formosa,  «considerándole  digno  de  mención 
por  la  originalidad  de  la  traza  y  su  carácter  religioso,  que 
•recuerda  la  época  brillante  del  arte  bizantino  más  puro, 
por  sus  condiciones  de  diafanidad,  holgura  en  la  colocación 
de  personas  y  fácil  acceso  de  éstas  en  los  días  de  ceremo- 
nias; condiciones  todas  que  llenan  las  exigidas  expresa- 
mente en  el  concurso.» 


-* 


"> 


-'     \ 


\>l  .".    ..v: 


\    * 


■  ■     » *     . '         »■.     / ; 

■  -  1 

: •     i  i      _,  o      i  ,    ¡ .    t       ¡  , 


A    "I     •!•      i 


/   í'ít  i    .í.''; 


'7       *T      * 


>    l 


n    > : 


v"  "t.  <ÍL.i   \   .- ' 
.'  1 1  •'  •  i .  í .  v  . : .  • . . 


!  '     >•. 


v        t 
I  1  ■" 


veri-"*.  •.  ro  >;•• 

Mí  '  ■-<.'  •  '"•»(: 
í't  S-  .r^or  m  "  * 
sí-  ;.,i  \   ji;.-- 1 

iy-'.i'p  •     .:•  . 
v 'i  i  ■. íi'i'.  ..-i    • 

:-     ^  '      .:■-■«.    •<• 
]*:•:••  .L  '  h  ' 
S<"  ,..t  -i/   ■>-,• 
■■iii  \  .1     '  ''-< 

«    V    :-       ••-..' 


'•  ■  !    í   Y 


\  v  t  ' 


t* 


El  proyecto  de  preferencia  resultó  ser  debido  á  la  com- 
petencia del  arquitecto  D.  Fernando  Arbós,  conocido  en 
Madrid  por  sus  obras  de  notable  mérito,  y  por  haber  sido 
premiado  con  anterioridad  en  los  concursos  públicos  del 
Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  y  en  el  de  Necrópolis 
del  Este. 

He  aquí  la  Memoria  del  arquitecto  Arbós,  cuya  publica- 
ción se  hace  necesaria  en  esta  Adición  á  los  Ensayos  His- 
tóricos, así  como  el  grabado  de  la  fachada  principal  de  la 
nueva  Real  Basílica  de  Atocha: 

«PRIMERA  PARTE 

CONSIDERACIONES  RELATIVAS  AL  PROYECTO  EN  GENERAL 

A  principios  del  siglo  xvi  y  en  virtud  de  un  Breve  del 
Pontífice  Adriano  VI,  empezó  á  levantarse  sobre  el  empla- 
zamiento del  antiquísimo  Santuario,  llamado  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Atocha,  la  Iglesia  y  convento  que  hemos  conocido  y 
Íue  se  ocupó  por  individuos  de  la  Orden  de  Predicadores. 
as  obras  no  terminaron  hasta  el  siglo  xvn,  y  habiéndose 
utilizado  el  convento  para  cuartel  de  Inválidos  el  año  38  de 
este  siglo,  se  ha  acordado  últimamente  el  derribo  de  ambas 
cosas,  por  hallarse  las  construcciones  en  estado  de  ruina 
inminente. 

Desde  tiempos  remotos  nuestros  Monarcas  se  han  velado 
en  dicho  Templo  y  siempre  ha  sido  grande  la  predilección 
que  éstos  han  tenido  á  la  santa  Imagen  que  en  el  mismo  se 
venera,  como  lo  prueban  multitud  de  actos  ostensibles,  con- 
tándose entre  ellos  la  celebración  de  una  Salve  semanal,  con 
el  Señor  manifiesto,  que  á  expensas  del  Real  Patrimonio 
se  ha  venido  celebrando  en  el  Templo  con  asistencia  de  los 
Reyes  acompañados  de  su  Corte. 

A  fin  de  perpetuar  el  culto  de  tan  sagrada  Imagen,  la  Real 
Casa  ha  acordado  la  reconstrucción  de  la  actualBasíüca,  y 
habiendo  determinado  sacar  á  concurso  el  proyecto  de  nue- 
va edificación  entre  los  arquitectos  españoles,  ha  publicado 
oportunamente  un  programa  y  dado  el  plano  de  la  manzana 
sobre  que  debe  levantarse  la  obra,  cuya  manzana  forma 
parte  del  terreno  ocupado  por  las  antiguas  construcciones. 
Se  ha  acompañado  además  el  plano  de  las  rasantes  de  las 
nuevas  vías  que  han  de  rodearla  y  que  ya  no  pueden  sufrir 
alteración,  dejando  sólo  indeterminada  la  de  la  calle  en  pro- 
yecto y  que  ha  de  subdividir  en  dos  el  total  de  la  parte  de 
solar  en  que  se  hallaba  enclavada  la  construcción. 

El  programa  publicado  en  la  Gaceta  de  17  de  Mayo  último 
y  que  sirve  de  base  para  la  ejecución  de  los  trabajos,  además 
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de  establecer  la  forma  en  que  éstos'deben  presentarse,  así 
como  el  procedimiento  que  deberá  seguirse  para  su  clasifi- 
cación y  calificación,  establece  algunos  puntos  fundamenta- 
les que  se  refieren  á  las  condiciones  que  deberán  llenar  los 
provectos,  dejando  en  libertad  á  los  concurrentes  para  ele- 
gir aquellas  otras  que  en  su  criterio  estimen  oportunas. 

Estos  puntos  fundamentales  se  refieren  los  unos  al  desti- 
no de  la  Basílica  y  al  de  su  capacidad,  otros  á  la  clase  de 
materiales  que  defieran  emplearse  en  su  edificación,  otros, 
por  fin,  á  fijar  el  coste  total  de  la  misma. 

Para  establecer  las  dimensiones  y  forma  de  la  Basílica, 
ha  de  tenerse  en  cuenta  no  sólo  las  necesidades  del  culto 
diario  al  cual  se  destina,  sino  también  las  grandes  cere- 
monias á  que  asisten  SS.  MM.  y  AA.  RR.  acompañados  de 
su  Corte  y  Real  servidumbre,  y  que  deben  presenciarse  por 
el  Gobierno,  Cuerpo  diplomático  extranjero,  Cuerpos  cole- 
gisladores y  cuantas  Comisiones  se  estimen  dignas  de  asis-  f 
tir  á  dichos  actos.  Esto  establece  la  condición  especial  á  que 
debe  satisfacer  este  Templo,  y  que^  al  diferenciarle  de  los 
demás,  lo  caracteriza.  , 

A  fin  de  que  estos  actos  solemnes  se  realicen  con  el  es- 
plendor debido,  y  para  que  la  multitud  de  asistentes  que  en 
un  momento  dado  debe  llenar  el  Templo,  pueda  verlos  con 
facilidad,  se  hace  necesario  que  éste  tenga  el  área  interior 
completamente  diáfana,  lo  cual  no  puede  conseguirse  sin 
prescindir  por  completo  de  toda  clase  de  pilares  y  apoyos 
que  la  subaividan  en  varias  naves. 

Dentro  de  esta  nave  única  deberá  tener  cabida  el  número 
de  asistentes  de  diferente  categoría  de  que  trata  el  progra- 
ma, dejando  una  parte  para  colocación  del  público,  lo  que 
determina  el  tamaño  de  dicha  nave. 

Los  concurrentes  deberán  situarse  con  la  separación  ne- 
cesaria á  sus  distintas  categorías,  y  para  que  pueda  proce- 
derse  en  todo  ordenadamente  y  evitar  confusiones,  es  nece- 
sario que  el  ingreso  de  cada  una  de  las  secciones  en  que 
aquéllos  se  sitúen  esté  próximo  á  ellas  y  sea  independiente 
de  las  demás.  Esto  fija  á  su  vez  la  situación  de  la  nave  con 
relación  á  las  vías  que  la  rodean. 

La  colocación  de  los  que  presencien  las  ceremonias  de- 
berá ser  la  siguiente:  Los  Revés,  AA.  RR.  y  Corte  á  la  de- 
recha del  presbiterio  ó  sea  del  lado  del  Evangelio;  las  Comi- 
siones oficiales  ai  de  la  Epístola  y  parte  superior  de  la  nave; 
los  demás  asistentes  y  el  público  á  los  pies  del  Templo.  Pre- 
cisan, por  lo  tanto,  tres  ingresos  distintos  para  penetrar  en 
el  Templo,  por  más  que  en  los  actos  de  gran  solemnidad  los 
Reyes  ingresen  bajo  palio  por  los  pies  del  Templo,  costum- 
bre que  no  debe  considerarse  obligatoria  al  tratarse  de  Ba- 
sílicas que  por  su  carácter  especial  parece  como  que  forman 
parte  del  mismo  Real  Palacio,  pudiendo  los  Reyes  ser  reci- 
bidos bajo  palio  por  el  punto  que  más  convenga. 

Examinando  las  rasantes  de  las  vías  que  rodean  el  Tem- 
plo y  el  tránsito  y  amplitud  relativa  de  cada  una,  se  deduce 
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que  la  vía  menos  conveniente  para  situar  las  entradas  de  las 
numerosas  Comisiones  oficiales  que  suelen  acudir  en  carrua- 
jes es  la  calle  del  Pacífico,  tanto  por  estar  su  nivel  más  bajo 
que  las  demás  con  relación  á  la  planta  del  Templo,  desnivel 
que  necesitaría  una  escalinata  de  25  peldaños  para  pasar  de 
mn  plano  á  otro,  cuanto  por  el  tránsito  constante  de  carros  y 
tranvías,  que  ó  deberá  suspenderse,  ó  entorpecería  las  en- 
tradas y  salidas  de  la  Basílica  en  el  momento  crítico  de  aglo- 
merarse en  ellas  los  invitados;  además,  tampoco  habría  en 
este  lado  sitio  próximo  al  ingreso,  para  la  estancia  de  estos 
carruajes.  En  cambio  el  anchuroso  espacio  que  tiene  el  paseo 
de  Atocha  en  el  punto  de  su  antiguo  límite,  separado  como 
se  halla  del  movimiento  de  la  población,  es  el  llamado  á 
utilizarse  para  el  acceso  y  espera  de  los  numerosos  carruajes 
que  conducen  las  mencionadas  Comisiones;  así,  el  sitio  que 
debe  adoptarse  para  situar  el  ingreso  de  esta  clase  de  asis- 
tentes, es  el  que  se  acaba  de  describir,  y  por  las  razones  ex- 
puestas anteriormente,  el  lado  de  la  Epístola  deberá  situarse 
en  este  punto.  Es  también  muy  conveniente  que  los  coches 
•que  conducen  á  los  comisionados  puedan  entrar  bajo  sitio 
cubierto,  á  fin  de  que  los  invitados  pasen  de  éstos  al  Templo 
debidamente  resguardados,  para  lo  cual  se  deberá  comple- 
tar la  entrada  con  un  gran  vestíbulo  destinado  á  espera  de 
lacayos. 

A  la  parte  opuesta  que  coincide  con  el  lado  del  Evangelio, 
debe  estar  situado  el  ingreso  usual  de  SS.  MM.,  AA.  RRM 
Corte  y  servidumbre.  Por  la  misma  razón  aducida  anterior- 
mente, es  preciso  procurar  que  los  trenes  y  escolta  penetren 
en  el  edificio,  y  muy  conveniente  que  puedan  resguardarse 
en  sitio  adecuado,  puesto  que  la  Corte  acude  al  Templo,  por 
lo  menos  semanaímente,  mientras  que  las  grandes  ceremo- 
nias se  verifican  con  intervalos  de  consideración.  Utilizando 
el  aislamiento  de  la  manzana,  debe  disponerse  una  espaciosa 
galería  que  teniendo  entrada  por  el  paseo  de  la  Reina  Cristi- 
na, llegue  hasta  la  calle  en  proyecto,  paralela  á  éste;  de  ese 
modo  después  de  haberse  apeado  SS.  MM.,  podrán  salir  los 
trenes  al  exterior  dando  la  vuelta  con  toda  facilidad.  La  tri- 
buna fija  para  SS.  MM.,  debe  situarse  en  el  piso  superior  del 
ingreso  descrito,  el  cual  se  completaría  con  la  escalera  que 
pone  en  comunicación  la  planta  del  Templo  con  dicha  tribu- 
na fija  y  con  los  anejos  precisos. 

Finalmente,  como  el  ingreso  del  público  ha  de  hacerse  por 
el  pie  de  la  nave,  ésta  deberá  ir  precedida  de  un  pórtico  que 
tendrá  su  frente  sobre  el  paseo  de  la  Reina  Cristina.  El  cle- 
ro, además  de  utilizar  indistintamente  las  entradas  que  más 
convengan,  podrá  tener  acceso  directo  á  la  sacristía  y  pres- 
biterio desde  la  misma  casa  Rectoral  que  como  vivienda  de- 
berá tener  fachada  é  ingreso  por  la  calle  del  Pacífico,  punto 
que  está  más  en  contacto  con  la  población. 

Para  demostrar  la  conveniencia  de  una  casa  Rectoral  no 
exigida  en  el  programa,  bastará  tener  presente  que  en  este 
edificio  se  encierran  numerosos  objetos  de  valor  histórico, 


660  ATOCHA 

artístico  é  intrínseco,  que  esto  exige  vigilancia  y  que  á  fin 
de  que  ésta  sea  fácil  y  eficaz,  es  precisa  la  vivienda  de  los 
encargados;y  por  último  que  no  esdecoroso  que  estas  vivien- 
das formen  parte  del  mismo  Templo,  por  los  abusos  y  hasta 
por  el  uso  que  de  ellas  habrían  de  hacer  las  familias  de  los 
encargados  de  realizarla.  « 

La  parte  restante  de  la  manzana  que  se  halla  menos  en 
contacto  con  el  transito  público,  es  la  que  debe  destinarse  al 
local  de  enterramientos.  Este  puede  tener  ingreso  indepen- 
diente por  la  calle  A,  que  se  halla  situada  á  la  parte  opuesta 
del  paseo  de  Atocha  y  además  comunicación  fácil  desde  el 
Templo  por  la  capilla  particular  y  por  la  sacristía.  La  forma 
más  adecuada  que  debe  tener  este  local  y  que  facilita  la  cir- 
culación, es  la  de  una  galería  con  un  patio  central,  rodeada 
al  exterior  con  plantaciones  que  la  separen  convenientemen- 
te del  bullicio  de  las  vías  públicas. 

A  esta  convenientísima  disposición  del  Templo  única- 
mente podría  objetarse  que  la  entrada  pública  no  se  hallaba 
situada  frente  al  paseo  de  Atocha;  pero  esta  objeción  es  de 
poco  peso. 

En  primer  término,  el  paseo  de  Atocha  es  una  vía  que,  si 
bien  recta  por  la  parte  anterior,  tiene  su  eje  que  va  descri- 
biendo á  continuación  una  curva  sumamente  acentuada;  su 
rasante  tampoco  es  uniforme  y  por  estas  causas  no  se  des 
cubre  la  Basílica  hasta  llegar  al  final  de  la  par la,  antigua 
del  paseo,  percibiéndose  entonces  de  ángulo. 

Así  es  que  no  aparece  la  vista  del  Templo  desde  lejos, 
como  si  éste  estuviese  situado  al  final  de  un  paseo  recto,  en- 
filando el  eje  de  las  construcciones  con  este  último,  único 
caso  en  que,  por  el  efecto  estético  que  esto  produciría,  la 
objeción  apuntada  podría  tener  importancia. 

Además;  dada  la  curva  que  forma  el  eje  del  paseo,  la  di- 
rección del  eje  del  Templo  como  se  ha  proyectado,  produce 
un  efecto  estético  más  armónico.  Habiéndose  ornado  todas 
las  fachadas  de  la  Basílica  de  un  modo  análogo,  todas  tienen 
igual  importancia  decorativa;  pero  como  por  la  disposición 
de  la  nave,  cúpula  central,  ábsides  y  campanil,  sucede  que 
en  la  vista  sesgada  ninguno  de  estos  elementos  queda  oculto 
por  otro,  mientras  que  en  la  vista  de  frente  la  nave  tapa 
gran  parte  de  la  cúpula  y  ésta  por  completo  el  campanil,  la 
fachada  de  costado  resulta  de  mayor  interés  .y  de  electo  es> 
tético  más  completo  que  la  de  frente,  sucediendo  con  este 
edificio  una  cosa  análoga  á  lo  que  sucede  con  el  efecto  pro- 
ducido por  las  estatuas  ecuestres,  que  en  la  vista  sesgada 
componen  siempre  mejor  que  de  frente. 

Por  último,  si  el  edificio  antiguo  tenía  su  único  ingreso 
por  el  lado  del  paseo  de  Atocha,  debíase  á  que  no  podía 
tener  otro,  en  razón  á  que  el  Templo  se  hallaba  en  despo- 
blado, rodeado  por  un  olivar  y  única  era  la  vía  que  conducía 
al  mismo,  en  donde  terminaba.  Hoy  las  cosas  han  variado 
en  absoluto;  por  consecuencia  del  sucesivo  ensanche  de  la 
población,  el  Templo  se  halla  enclavado  dentro  del  casco  de 
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la  misma,  está  además  rodeado  de  calles  y  paseos,  y  uno  de 
éstos  que  lleva  el  nombre  de  la  augusta  Regente,  tiene  30 
metros  de  ancho  y  debe  considerarse  como  la  verdadera 
prolongación  del  mismo  paseo  de  Atocha;  sería  verdadera- 
mente inexcusable  prescindir  de  las  grandes  ventajas  que 
actualmente  ofrece  la  nueva  viabilidad,  perpetuando  los  in- 
convenientes de  la  antigua  disposición  y  haciendo  que  el 
nuevo  edificio  carezca  de  ingresos  fáciles  é  independientes; 
condiciones  de  todo  punto  indispensables  para  la  celebración 
de  las  ceremonias  regias,  lo  que  se  ha  obtenido  fácilmente 
situando  el  eje  del  Templo  en  la  forma  proyectada. 

Demostrada  la  necesidad  de  que  el  área  interior  del  Tem- 
plo sea  diáfana,  á  fin  de  que  las  grandes  ceremonias  puedan 
verse  fácilmente  por  todos  los  concurrentes,  se  deduce  lógi- 
camente que  debe  prescindirse  en  este  caso  de  la  estructura 
propia  del  arte  ojival.  No  ofrece  duda  que  el  carácter  espe- 
cial de  este  arte  es  esencialmente  religioso,  mas  tratándose 
de  una  diafanidad  absoluta,  cae  por  su  base  el  fundamento 
de  aquella  estructura,  ó  sea  el  sistema  de  pilares,  arcos  de 
descarga,  botareles  y  demás  elementos  que  sostienen  y  con- 
trarrestan con  tanta  sabiduría  el  empuje  de  las  altísimas 
bóvedas,  que  cubren  una  superficie  de  diafanidad  relativa, 
suficiente  para  templos  destinados  exclusivamente  al  culto, 
pero  improcedente  en  este  caso. 

Para  proceder  al  trazado  de  esta  Basílica  hay  que  adop- 
tar las  formas  de  los  primitivos  tiempos  cristianos,  y  por 
feliz  coincidencia  los  edificios  que  llevaban  su  nombre,  las 
primitivas  Basílicas;  edificios  de  origen  profano  que  por  sus 
condiciones  especiales  de  diafanidad  permitían  á  los  asis- 
tentes ver  y  oir  con  facilidad  los  Juicios  y  demás  actos  que 
en  las  mismas  se  celebraban,  y  cuyos  edificios  fueron  utili- 
zados por  los  primeros  cristianos  para  establecer  en  ellos  su 
culto. 

Estas  disposiciones  perfeccionadas  y  hermoseadas  por 
los  artistas  bizantinos,  llegaron  á  adquirir  en  sus  formas  ca- 
rácter eminentemente  religioso  también,  dándose  la  coinci- 
dencia de  tener  todas  ellas  pluralidad  de  ingresos,  lo  que 
encaja  por  completo  en  las  necesidades  á  que  debe  satisfa- 
cer este  Templo. 

Al  decir  esto,  no  juzgo  indispensable  la  reproducción  ser- 
vil de  las  formas  adoptadas  en  esa  época,  como  si  se  tratase 
de  ejecutar  una  severa  restauración,  puesto  que  al  proyec- 
tar un  edificio  nuevo,  deben  atenderse  necesidades  que  cier- 
tamente no  son  idénticas  á  las  que  se  sentían  en  época  de- 
terminada. Sucede  en  esto  y  en  mayor  grado  si  cabe,  lo  que 
ocurre  diariamente  con  la  obra  pictórica;  al  trazar  un  pintor 
un  cuadro  religioso,  de  seguro  no  copiará  servilmente  los 
rostros  escuálidos,  ni  los  ropajes  ingenuos  que  pintaban  los 
artistas  de  la  época  bizantina:  utilizará  el  conocimiento  de 
las  otras  épocas  del  arte,  y  sobre  todo,  reflejará  en  su  modo 
de  sentir  el  ambiente  social  en  que  vive,  tan  distinto  del  que 
rodeaba  á  los  artistas  de  entonces;  sólo  al  verse  obligado  á 
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trazar  una  restauración,  prescindirá  en  absoluto  de  los  es- 
tímulos que  le  arrastren  por  senda  distinta. 

Asi  es,  que,  fundado  en  esta  apreciación,  creo  ya  inútil  el 
atrio  que  precedía  al  templo  en  las  Basílicas  primitivas,  por 
haber  vanado  las  costumbres  sociales  y  hasta  las  religiosas; 
la  fuente  central  de  éste,  está  sustituida  por  la  pila  del  agua 
bendita,  y  los  penitentes  de  primer  grado  y  los  excluidos  del 
interior  del  templo,  ya  no  necesitan  cobijarse  en  este  sitio,  y 
los  leprosos  acuden  á  los  hospitales. 

En  cambio,  nuestras  costumbres  exigen  pasos  cubiertos, 
por  el  uso  que  se  hace  de  la  multitud  de  carruajes,  desconoci- 
dos en  la  época  de  los  primitivos  cristianos. 

Tampoco  en  las  construcciones  de  entonces  se  contaba 
con  los  elementos  de  que  en  la  actualidad  se  dispone;  gracias 
á  los  adelantos  científicos  é  industriales  y  á  los  nuevos 
medios  de  transporte,  es  obra  sencilla  y  no  costosa,  la  de 
cubrir  grandes  vanos  utilizando  el  hierro. 

Al  terminar  esta  primera  parte  de  la  Memoria,  debo  ma- 
nifestar, que  en  la  edificación  de  un  Templo  destinado  á  Ba- 
sílica, no  sólo  deberá  proscribirse  en  el  exterior  el  empleo 
de  estucados,  pintura,  molduras  de  yeso  y  cal,  y  toda  clase 
de  piedra  artificial,  sino  que  deberían  emplearse  materiales 
que  independientemente  de  su  forma  y  sólo  por  su  clase  die- 
sen suntuosidad  al  edificio,  no  debiendo  hacerse  uso- de  fábri- 
cas de  ladrillo  al  descubierto,  ni  de  maniposterías  concerta- 
das; materiales  que  por  su  pobreza  desdicen  en  templos  de 
esta  clase.  Si  esto  sucede  en  el  exterior,  los  mármoles,  los 
mosaicos,  los  bronces,  la  vidriería  artística  y  las  pinturas  al 
fresco,  contribuirán  en  el  interior,  tanto  como  el  estudio  de 
la  forma,  á  obtener  la  suntuosidad  característica  de  una  Ba- 
sílica. 

SEGUNDA  PARTE 


DESCRIPCIÓN    DEL    PROYECTO 

El  proyecto  á  que  se  refiere  esta  Memoria  se  compone  de 
los  documentos  que  exige  el  programa  y  que  son,  además  de 
esta  Memoria  que  constituye  el  documento  número  1,  los 
planos  que  se  han  desarrollado  en  nueve  hojas  distintas  y 
que  forman  el  documento  núm.  2,  el  pliego  de  condiciones 
tacultativas,  compuesto  de  36  artículos,  que  representa  el 
número  3  y  por  último  el  documento  núm.  4,  que  se  compone 
de  las  mediciones,  cuadros  de  precios,  cuadro  de  descom- 
posición de  los  mismos  y  de  presupuesto  general  del  coste, 
al  cual  agregado  el  15  por  100  prevenido,  se  obtiene  el  gene- 
ral de  contrata,  todo  según  se  ordena  en  el  Real  decreto  de 
11  de  Junio  de  1886. 

El  documento  núm.  2  contiene,  según  se  especifica  en  el 
índice,  el  plano  de  conjunto  representado  por  la  hoja  núm.  1. 
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En  dicho  plano  notólo  se  indica  la  distribución  de  la  planta 
baja  del  edificio  que  se  proyecta,  sino  tanibién  la  disposición 
de  las  vías  que  rodean  el  Templo,  desprendiéndose  de  su 
examen  el  trazado  en  curva  del  paseo  cíe  Atocha  y  la  situa- 
ción en  diagonal  de  aquél  con  relación  al  eje  de  dicho  paseo; 
también  se  índica  en  el  mismo  la  rasante  de  las  fachadas  que 
tiene  la  manzana  sobre  que  debe  levantarse  el  edificio  y  la 
combinación  de  las  mismas  con  los  dos  planos  ó  banqueos 
interiores  sobre  que  se  levantan  las  edificaciones.  El  trazado 
de  tinta  amarilla  indica  el  proyecto  de  alcantarillado  nece- 
sario para  recoger  las  aguas  pluviales  y  sucias,  hasta  acome- 
terlas á  la  alcantarilla  general  que  pasa  por  la  calle  del  Pa- 
cífico. Por  último,  se  ha  trazado  en  el  mismo  un  paralelo 
entre  la  forma  y  dimensión  de  la  superficie  utilizable  de  la 
nave  del  antiguo  Templo  y  la  correspondiente  del  que  se 
proyecta. 

La  hoja  número  2  contiene  la  planta  en  detalle  del  Tem- 
plo y  anejos,  representándose  la  parte  del  Templo  propia- 
mente dicha  á  nivel  de  las  tribunas  altas.  Este  piso  de  tribu- 
nas es  fijo;  en  el  centro  de  la  concha  gue  corresponde  al  lado 
del  Evangelio  se  halla  situada  la  destinada  á  SS.  MM.,  á  cuya 
tribuna  se  sube  por  una  escalera  de  mármol,  situada  conti- 
gua al  ingreso  de  SS.  MM.  y  acompañada  de  los  servicios 
necesarios  para  mayor  comodidad  de  las  Reales  personas. 
Las  demás  tribunas  que  en  unión  de  ésta  completan  la  gale- 
ría que  rodea  todo  el  Templo,  tienen  cabida  para  146  invita- 
dos y  se  destinan  á  las  damas  de  altos  funcionarios  y  perso- 
nas de  distinción  que  no  pudiendo  asistir  á  las  grandes  cere- 
monias, con  carácter  oficial,  tampoco  deben  situarse  con  el 
público.  Dicho  piso  de  tribunas  tiene  varias  escaleras  inde- 
pendientes para  el  acceso  á  sus  distintos  departamentos. . 

Sobre  el  suelo  del  Templo  se  han  colocado  las  quince  tri- 
bunas volantes  de  que  trata  el  programa,  así  como  el  trono v 
sillones  y  bancos  para  SS.  MM.,  AA.  RR.,  Corte  y  servidum- 
bre. Dentro  de  las  quince  tribunas,  cada  una  de  las  cuales 
tiene  ingreso  independiente  que  da  á  los  pasillos  que  las  se- 
paran, se  ha  marcado  el  número  de  asientos  exigidos  en  el 
programa,  y  que  en  conjunto  suman  383,  computándose  para 
cada  uno  de  ellos  0,m  62  de  ancho  por  un  metro;  á  fin  de  que 
cada  asistente  pueda  estar  sentado  ó  arrodillado  con  toda 
comodidad. 

A  los  pies  del  Templo  se  colocan  también  dos  tribunas 
grandes  para  el  público. 

El  presbiterio  con  el  baldaquino  que  cubre  el  altar  mayor, 
el  coro  alto  y  el  Camarín  de  la  Virgen,  completan  las  dife- 
rentes partes  que  constituyen  el  interior  de  la  nave.  Los  tres 
ingresos  con  sus  anejos,  la  capilla  particular,  la  sacristía,  el 
Tesoro,  los  almacenes  y  el  campanil,  constituyen  cuantos 
servicios  tienen  relación  directa  con  éste.  Se  ha  agregado 
además  la  casa  destinada  á  viviendas  del  Rector  y  dos  de- 
pendientes, que  tiene  acceso  directo  por  la  calle  del  Pacífico 
y  comunicación  interior  cubierta  con  el  presbiterio  y  el  cam- 


rramientos  de  que  trata  el  programa  y  que  está  formado  por 
tres  galerías  cubiertas  rodeando  un  patio  central,  destina- 
das á  la  colocación  de  los  sepulcros;  este  local  tiene  un  acce- 
so directo  desde  el  exterior  por  la  calle  A.  y  comunica  con 
el  interior  del  Templo  por  la  sacristía,  hallándose  rodeado 
por  un  jardín  que  lo  separa  de  la  vía  pública  á  fin  de  mejo- 
rar sus  condiciones  higiénicas,  resguardándolo  á  la  vez  de 
cualquier  profanación. 

Todos  estos  servicios,  así  como  su  enlace  y  proporción 
respectiva,  están  claramente  trazados  en  dichos  planos. 

Por  último,  la  manzana  destinada  A  esta  Basílica  se  en- 
cuentra cerrada  en  todo  su  perímetro,  sea  por  las  fachadas 
de  sus  cuerpos  de  edificación  que  dan  al  exterior,  sea  por  la 
cerca  que  completa  las  líneas,  y  que  en  unos  puntos  consiste 
en  muro  de  contención  que  por  su  altura  impide  el  acceso 
desde  el  exterior,  y  en  aquellos  que  no  existe  diferencia  de 
nivel  entre  los  banqueos  y  las  rasantes  exteriores,  se  han 
colocado  verjas  con  altura  suficiente. 

Las  hojas  números  3  y  4  representan  las  fachadas  de  la 
Basílica  y  anejos  por  el  lado  del  paseo  de  la  Reina  Cristina 
y  por  el  del  paseo  de  Atocha. 

Las  hojas  números  5  y  6*  figuran  las  secciones  longitudi- 
nal y  transversal  que  completan  con  las  anteriores  elcono- 
cimiento  de  la  estructura  del  conjunto  de  las  edificaciones. 

Las  hojas  números  7  y  8  representan  dos  detalles,  la  una 
el  de  una  parte  del  interior  del  Templo,  y  la  otra  un  detalle 
de  su  fachada  principal,  para  dar  idea  más  exacta  del  estilo 
de  los  elementos  de  composición. 

Por  último,  la  hoja  número  9  es  un  trazado  en  perspecti- 
va del  conjunto  de  las  edificaciones  para  la  más  fácil  inteli- 
gencia y  mejor  conocimiento  de  los  efectos  estéticos  de  la 
composición. 


ríales  que  deben  emplearse  en  la  edificación,  sistemas  de 
construcción  que  conviene  adoptar,  y  por  fin,  cuanto  sea  con- 
ducente á  dar  cabal  idea  del  modo  y  elementos  con  que  deben 
realizarse  las  formas  trazadas  en  los  planos. 

En  cuanto  á  las  razones  que  han  regido  para  preferir  la 
disposición  trazada  y  en  general  el  género  arquitectónico 
adoptado,  expuestas  se  encuentran  en  la  primera  parte  de 
esta  Memoria.  Queda  ahora  el  completarlas  en  lo  referente 
á  cuanto  se  relaciona  con  la  ejecución  de  los  trabajos. 

Como  ya  se  ha  dicho,  el  tamaño  de  la  nave  se  ha  reducido 
á  lo  estrictamente  necesario  para  que  después  de  colocadas 
las  quince  tribunas  en  su  pavimento,  teniendo  cada  una  la 
capacidad  expresada  en  el  programa,  quede  sitio  suficien- 
te para  el  presbiterio,  la  Corte,  el  espacio  indispensable 
para  la  celebración  de  las  ceremonias,  sitio  para  el  público 
y  el  paso  para  la  circulación  debida,  resultando  para  la 
misma  una  superficie  de  1.132  metros  cuadrados.  Partiendo 
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de  este  supuesto,  se  ha  dado  á  cada  dependencia  ó  anejo  el 
tamaño^  proporcionado  al  de  dicha  nave. 

Habiéndose  fijado  en  el  programa  que  el  coste  total  de  la 
obra  no  exceda  de  dos  millones  de  pesetas  y  siendo  por  otro 
lado  indispensable  dar  al  Templo  y  sus  anejos  la  amplitud 
trazada  en  los  planos,  hay  necesidad  de  elegir  los  materiales 
y  sistemas  de  construcción  adecuados  para  obtener  la  capa- 
cidad debida  dentro  del  importe  determinado.     . 

Desde  luego  hemos  observado  que  había  de  prescindirse 
del  empleo  de  materiales  costosos,  como  mosaicos,  bronces, 
pinturas  al  fresco,  vidriería  artística,  etc.,  limitándonos  al 
empleo  de  elementos  duraderos  que  consientan  larga  vida  á 
la  estructura  del  Templo  y  que  eviten  en  lo  posible  el  carác 
ter  de  pobreza  que  habrían  de  dar  al  exterior  las  fábricas  de 
ladrillo  aparente,  las  maniposterías  concertadas,  etc. 

Por  lo  tanto,  hemos  proyectado  la  cimentación  con  hormi- 
gón hidráulico,  los  muros  cerrados  del  interior  con  fábrica 
de  ladrillo  recocho,  los  machos  interiores  que  deben  sufrir 
cargas,  con  fábrica  de  ladrillo  fino  de  la  Ribera  en  tosco,  los 
muros  corridos  del  exterior,  se  proyectan  con  hiladas  de 
piedra  berroqueña  que  atizonan  en  todo  el  grueso  del  muro, 
.  alternando  para  mayor  economía  con  fajas  de  fábrica  de 
ladrillo  con  mortero  de  cemento,  refrentadas  con  tableros  de 
piedra  blanca,  cosa  que  resulta  en  la  actualidad  relativamen- 
te económica  por  haberse  al  fin  establecido  sierras  mecáni- 
cas que  permiten  con  poco  dispendio  revestir  el  ladrillo  con 
la  piedra.  Aunque  la  traba  es  perfecta  por  medio  de  las  hila- 
das de  berroqueña  que  atizonan,  los  refrentados  de  piedra 
no  deberán  hacerse  hasta  que  no  hayan  hecho  asiento  las 
fábricas  respectivas.  En  los  machos  aislados  vistos  desde  el 
exterior  y  de  superficie  reducida  se  alternarán  las  hiladas 
cuajadas  de  piedra  berroqueña,  que  hacen  juego  con  las  ya 
mencionadas,  con  otras  blancas  también  cuajuadas  en  todo 
el  grueso  del  macho.  Por  último,  las  impostas,  cornisas,  pi- 
lastras y  todos  los  elementos  decorativos  de  las  fachadas  se 
ejecutarán  con  piedra  en  que  alternen  las  de  todo  el  tizón  y 
poca  línea  con  otras  de  poco  tizón  y  línea  mayor,  completan- 
do la  altura  de  dichas  hiladas  con  fábrica  de  ladrillo.  Las  co- 
lumnas decorativas,  por  sus  cortas  dimensiones  y  por  la  sen- 
cillez de  su  talla,  pueden  ejecutarse  con  mármol  de  Carrara. 
Siguiendo  este  procedimiento  se  obtiene  cuanta  economía  es 
compatible  con  la  duración  y  buen  aspecto  de  todas  las  fa- 
chadas. 

Estudiando  el  modo  de  cubrir  los  vanos  y  habiendo  prefe- 
rido desde  luego  para  el  Templo  la  forma  de  bóvedas  y  cú- 
pulas que  por  su  suntuosidad  son  las  más  adecuadas  para 
obtener  la  grandiosidad  debida  al  lugar  en  que  se  eleva  el 
alma  á  Dios,  he  encontrado  más  económico  construir  con 
hierro  la  estructura  de  dichas  bóvedas,  empleando  formas 
curvas  y  sin  tirantes,  sobre  las  cuales  se  apoyen  las  correas 
que  sostienen  el  tabicado  que  forma  las  bóve'das.  Estos  tabi- 
cados se  proyectan  dobles:  el  uno  apoyado  sobre  las  correas 
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exteriores,  sirve  para  sostener  la  cubierta;  el  otro  apoyado 
sobre  las  interiores,  sirve  para  aplicar  sobre  él  los  tendidos 
y  la  decoración  pintada  más  adecuada  al  carácter  del  edifi- 
cio. La  disposición  de  esta  cubierta  del  Templo  y  las  dimen- 
siones de  las  diferentes  piezas  están  trazadas  en  los  anejos 
números  1  y  2  de  esta  Memoria,  y  eí  anejo  núm.  3  representa 
á  su  vez  el  empuje  que  deben  soportar  los  pilares  de  la  nave 
que  sostienen  los  cuchillos  de  forma  curva;  deduciéndose  de 
esto  las  dimensiones  de  la  sección  horizontal  de  dichos  pila- 
res y  la  presión  que  sufren,  por  centímetro  cuadrado.  Tam- 
bién se  representa  en  el  mismo  anejo  el  perfil  de  éstos  po- 
niéndose de  manifiesto  el  procedimiento  que  se  ha  seguido 
para  utilizar  su  forma,  empotrando  en  ellos  las  tribunas  fijas. 

Habiéndose  prohibido  los  tendidos  de  piedra  artificial  en 
el  exterior  y  no  correspondiendo  al  carácter  del  edificio  las 
cubiertas  planas  por  el  exterior  y  curvas  por  el  interior,  cir- 
cunstancia que  además  aumentaría  el  precio  de  esta  obra, 
hemos  deducido  que  la  cubierta  adecuada  para  el  Templo 
debe  ser  metálica,  y  comparando  los  resultados  de  las  de 
plomo,  zinc  y  cobre,  hemos  hallado  que  la  más  perfecta  y 
y  que  ha  de  garantizar  por  largos  períodos  de  años  el  inte- 
rior del  edificio  de  las  alteraciones  atmosféricas,  es  la  de 
cobre  colocada  con  las  precauciones  debidas.  Por  lo  tanto, 
aunque  esta  cubierta  es  más  cara  que  las  otras,  considero  de 
tanta  importancia  la  perfección  de  esta  parte  de  la  obra,  que 
no  he  titubeado  en  elegir  este  material.  Siendo  de  menor 
cuantía  el  importe  de  las  cubiertas  planas  y  conveniente 
para  el  buen  aspecto  exterior  el  que*haya  uniformidad  en 
los  materiales,  he  adoptado  también  la  cubierta  de  cobre 
para  todos  los  anejos  que  completan  la  edificación  que  se 
proyecta. 

Por  último,  los  pavimentos  del  Templo,  el  revestimiento 
del  cuerpo  bajo  de  su  interior,  la  balaustrada  de  las  tribunas 
y  del  presbiterio,  se  proyectan  de  mármol  de  Carrara;  y  esto 
unido  á  las  grandes  vidrieras  de  hierro  imitando  bronce, 
cuajadas  con  cristales  de  colores  de  combinación  armónica 
y  á  la  decoración  pintada  de  los  muros  y  bóvedas,  dará  al  in- 
terior de  la  Basílica  un  aspecto  que,  sin  llegar  á  la  costosa 
suntuosidad,  sea  suficientemente  decoroso. 

Este  es  el  resultado  que  puede  conseguirse  armonizando 
el  tamaño  que  debe  tener  la  nave  con  las  dependencias  que 
le  son  indispensables,  empleando  el  estilo  más  adecuado  á  su 
destino,  y  utilizando  en  su  ejecución  cuantos  elementos  sean 
compatibles  con  el  buen  aspecto  de  las  edificaciones,  sin 
desatender  condición  de  tan  primordial  importancia,  como 
es  la  cuantía  del  presupuesto.» 

Un  himno  de  alabanza  debiera  ser  el  eco  final  de  la  pluma 
del  cristiano  y  del  Sacerdote,  al  ver  sentar  la  primera  piedra 
de  las  obras  para  levantar  un  majestuoso  Templo  á  la  ce- 
lestial Patrona  de  la  católica  España.  Ni  un  momento  siquie- 


EXSATOS  HISTÓRICOS  J&67 


ra  llegó  á  entibiarse  la  fe,  ni  amenguarse  la  profunda  con- 
vicción que  sentíamos  siempre, 'de  que  las  grandes  obras, 
acometidas  con  ardoroso  impulso,  se  realizan,  cuando  su  fin 
es  santo  y  de  engrandecimiento  á  nuestra  Religión. 

Xo  hay  eventos,  no  hay  acasos  para  el  cristiano,  para  el 
católico.  £1  Santuario  del  primitivo  Madrid  en  la  Edad!  anti- 
gua; el  Convento  de  la  ilustre  Orden  de  Predicadores  en  la 
Edad  media;  la  Real  Basílica  de  Atocha  en  nuestra  época 
contemporánea,  que  dio  admirables  destellos  de  gloría  reli- 
giosa en  los  anales  hispanos,  recupera  artísticamente  su  es- 
plendor al  final  del  siglo  xix,  para  ser  en  el  xx  y  en  los  que 
han  de  suceder,  la  lengua  viva,  el  testimonio  histórico  que 
dará  honor  al  Trono  religioso  de  nuestra  España  y  ha  de  en- 
salzar la  piedad  de  sus  Monarcas.  El  augusto  Templo*  de 
Atocha  ha  merecido,  por  su  veneranda  tradición,  de  los 
Reyes  y  del  católico  pueblo  español  el  homenaje  de  su  fe. 

La  institución  monárquica,  que  si  ha  de  ser  salvadora 
para  los  intereses  patrios,  ha  de  ser  y  perseverar  siempre 
católica  y  creyente,  ha  engrandecido  este  Santuario  dedica- 
do á  la  Santísima  Virgen,  en  sus  diferentes  épocas  austría- 
cas ó  borbónicas. 

No  hay  acasos,  podemos  repetir,  cual  queda  escrito  ante- 
riormente. La  Divina  Providencia  determina  y  marca  los  su- 
cesos para  el  mayor  bien.  Si  en  el  desarrollo  de  la  historia 
patria  fué  la  Casa  de  Austria  la  que  sublima  y  enaltece  el 
Monasterio  de  Atocha,  y  la  Casa  de  Borbón  con  estímulo 
cristiano  lo  eleva  á  Real  Basílica,  hoy  en  época  de  fausto  re- 
nombre, pónese  la  primera  piedra  para  erigir  un  nuevo 
Templo,  hallándose  simbolizados  los  derechos  al  Trono  es- 
pañol en  vastago  que  lleva  en  sus  venas  regia  sangre  de 
Austria  y  de  Borbón,  el  egregio  Príncipe,  Rey  niño,  Don 
Alfonso  XIII. 

Que  propicio  y  clemente  se  sirva  el  Cielo  bendecir  esa 
primera  piedra  histórica,  que  marca  gloriosa  página  en  los 
anales  religiosos  de  Atocha,  cimentando  un  grandioso  Tem- 
plo, para  llegar  al  felicísimo  coronamiento  de  verle  termi- 
nado, y  en  él  adorar  á  Dios  y  alabar  á  su  Santísima  Madre. 

La  Iglesia  católica,  para  la  solemnidad  del  acto  religioso, 
presta  la  majestad  de  sus  ceremonias  bendiciendo,  por  medio 
de  sus  ministros,  el  sillar  granítico  que  deja  en  las  entrañas 
de  la  tierra  documentos  imperecederos  para  la  historia,  y  el 
Trono  con  su  concurso  y  su  presencia  en  tamaña  ceremonia, 
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el  testimonio  de  su  fe  y  de  su  veneración;  mientras  el  pueblo 
católico  español  ofrece  enárdecido'el  óbolo  de  sus  cristianos 
júbilos,  de  sus  alegrías,  de  su  arrobamiento,  esperando  go- 
zar la  posesión  de  una  joya  artística,  un  Templo  cristiano, 
en  el  que  fulguren  riqueza  y  majestad,  gloria  y  veneración 
d  la  Santísima  Virgen  de  Atocha. 


LAUS 
J.  N.  R.,  et  M.  I.  N.  R.  et  M. 
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todiaban en  Atocha 614  á 

III.— Notas  del  arquitecto  Sr.  Repulías  describiendo  . 
la  antigua  Basílica  é  historiando  todos  los  proyec- 
tos para  la  construcción  de  nuevo  Templo.— La  In- 
tendencia determina  abrir  concurso  de  arquitec- 
tos nacionales.— Una  Comisión  de  la  Academia  de 
la  Historia  visita  la  Imagen  de  la  Virgen  de  Ato- 
cha: juicio  histórico  crítico  acerca  de  la  sagrada 
Imagen,  por  los  Sres.  Académicos  que  formaban 
la  Comisión 639  á  646 

IV.— La  Capilla  provisional,  pabellón  de  esperares 
lugar  decoroso  para  el  cuito  á  la  Virgen.— La  In- 
tendencia de  Palacio  pide  informe  á  la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando  sobre  las  obras  necesa- 
rias en  Atocha.— Contestación  de  la  Academia.— 
Dictamen  de  la  misma,  previa  inspección  del  Tem- 
plo y  sus  dependencias.— :La  Intendencia  publica 
el  pliego  de  condiciones  abriendo  concurso  de  ar- 
quitectos nacionales  para  la  formación  del  pro- 
yecto de  nueva  Basílica.— Jurado  para  el  estudio 
de  los  proyectos  presentados.— Es  elegido  el  de 
D.  Fernando  Arbós.— Memoria  que  acompaña  á 
dicho  proyecto.— Ultima  página:  la  primera  pie- 
dra de  la  nueva  Basílica 646  á  668 
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